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erminada  en  Valencia  In  csjjanlosa  contienda  civil  que,  bajo 
el  nombre  de  Gerraanij  o  íralernitiad ,  habia  inundado  en  sangre 
los  palacios  de  los  opuicaLos  magnates  y  las  humildes  habitaciones 
de  los  plebeyos,  brilló  por  fin  para  nuestro  reino  una  era  de  paz 
y  felicidad,  protegida  por  la  mano  omnijjotenle  del  iiimorlal  Car- 
los I.  Envueltos  hasta  entonces  los  valencianos  en  los  continuados 
y  estrepitosos  acontecinnienlos^  que  sacudieron  por  espacio  de  mu- 
chos siglos  los  estados  de  la  corona  de  Aragoo  ,  habian  conserFa- 
do  sin  embargo  la  austeridad  y  dureza  de  sus  costumbres^  regula- 
das por  una  legislación  libre  y  prudente^  que  aseguró  por  largo 
tiempo  su  independencia  y  la  posición  que  ocupaban  entre  los 
grandes  pueblos^  sujetos  al  cetro  aragonés. 

Hemos  visto  al  pueblo  valencianoi  que  nacido  entre  los  restos 
de  un  egército  de  veteranos ,  y  endurecido  en  los  rodos  combates 
del  intrépido  SertoríOj  babia  atravesado  una  larga  serie  de  siglos, 
sin  que  la  bistoria  del  mondo  tenga  que  ocupar  inmensas  páginas, 
para  consignar  su  nombre  entre  los  grandes  crímenes,  ni  las  gran- 
des virtudes  de  los  pueblos ,  que  sirvieron  á  los  emperadores  ro* 
manos  ó  de  escabel  para  sus  triunfos,  ó  de  sepulcros  para  sus  vícli- 
inas.  Oscuro  j  humilde  ,  aunque  bañado  con  la  sangre  de  algunos 
mártires,  pasó  á  la  dominación  de  los  concjuistadurcs  del  Norte, 
cuando  los  carros  de  batalla  de  estas  hordas  salvagns  lialjian  hecho 
bambolear  con  su  estrépito  el  aluvo  capitolio,  y  la  espada  de  Ataúl- 
fo derribaba  en  España  el  gi^^ante  poder  que  habian  fijado  en  esta 
parte  de  ios  Pirineos  los  muiUplicados  esfuerzos  de  los  Scipioneii. 
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Valenciá  Vfttñártá  tíbScipaitfció'é'nlre  los  bijos  del  Norte,  y  al  espi- 
rar á  su  vez  en  la  ribera  del  Guadalcte  la  grandeza  de  ia  monarquía 
goda^  los  vencedores  del  Oriente  se  di  rramaron  hasta  nuestra  ca- 
pital, sin  que  quedase  entre  nosotros  olro  recuerdo  de  los  vencidos 
señores,  mas  que  un  puñado  de  cristianos  pobres  y  luniiíldes,  á 
quienes  perdonó  sin  duda  el  orgullo  de  los  nuevos  dominatlore?.  !No 
fueron  empero  los  pueblos  de  nuestro  reino  destinados  por  los  ára- 
bes para  formar  entre  ellos  un  centro  de  grandeza ,  como  Sevilla^ 
como  Górdova  j  como  Granada;  porque  devorados  desgraciada- 
mente  por  las  tribus  mas  fiináticas  del  Atlas ,  se  aglomeraron  en 
nuestro  país  los  restos  asquerosos  de  otras  naciones  para  perpetuar 
una  serie  de  acontecimientos  en  que  la  ambición  preparaba  los 
asesinatos;  el  puftal  decidía. del  poder ,  j  la  tiranía  alentaba  el  cri- 
men. Un  aventurero  afortunado  >  y  de  un  nombre  que  se  ha  tras* 
mitido  hasta  nosotros  circundado  de  prodigios  ^  vino  á  formar  con 
Ja  conquista  de  la  capital  un  episodio  en  las  sangrientas  guerras  ci- 
viles ,  que  diezmaban  á  los  moros  sus  defensores ,  para  dejar  en  el 
llano  de  Gnarte  un  recuerdo  de  su  valor,  y  en  las  aras  de  la  reli- 
gión el  nombre  venerable  con  que  se  honró  después  nuestra  Va- 
lencia del  Cid.  Breve  fue,  empero,  la  domiuncioti  de  este  altivo 
castellano^  y  cuando  el  ntaud  en  que  eran  llpvndas  sus  cenizas  se 
dirigia  silenciosamente  al  lugar  destinado  paia  su  eterna  morada, 
seguido  de  sus  consternados  batalladores  ,  volvian  á  entrar  triun- 
fantes los  antiguos  pobladores  africanos  ,  para  encerrarse  en  el  es- 
trecho y  pequeño  círculo  de  la  ciudad  del  Tnria  ,  desde  donde 
cien  años  después  les  lanzó  por  medio  de  honrosa  capitulación 
el  formidable  Jaime  el  Conquistador.  En  pos  de  este  príncipe 
habían  venido  guerreros  de  estrañas  costumbres^  de  lengua  estrafla 
y  aun  tal  vez  de  encontrados  intereses,  pero  dotados  de  fiereza, 
de  valor  y  de  aquel  orgullo  ,  que  solo  se  puede  concebir  leyendo 
con  atención  la  historia  de  los  siglos  de  las  cruzadas;  y  estos  ele- 
mentos dispersos  en  su  origen ,  aunque  amalgamados  por  otro  ele- 
mento mas  fuerte  ipie.  ellos  ^  y  que  solo  podia  ofrecer  el  genio 
colosal  del  primer  Jaime  de  Aragón ,  formaron  un  pueblo  esen- 
cialmente militar  en  su  príncipio,  dejando  á  las  fatigas  de  los 
moros  vencidos  el  cuidado  de  la  agricultura.  Subyugado,  empero, 
por  unas  leyes  sabias  y  que  hacen  honor  á  aquella  época  de  hierro 
y  de  fuerza^  el  pueblo  valenciano  era  ya  importante,  cuando  con- 
ducido el  rey  Conquistador  á  las  bóvedas  magestuosas  de  Poblet, 
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se  preparaba  su  hijo  D.  Pedro  á  llevar  á  Sicilia  el  nombre  c!e  Ara- 
gen  3'"  la  gloria  de  nuestros  paladines.  En  aquellas  guerras  en  que 
se  contundieron  la  caballerosidad  y  la  fiereza  ,  el  valor  y  la  deses- 
peración j  y  el  odio  salvage  y  las  virtudes  mas  sublimes^  y  en  que 
se  vertió  por  fín  sangre  de  hermanos ,  sangre  de  reyes  y  sangre 
abnodante  del  pueblo^  se  vieron  los  valencianos  sostener  con  or- 
gullo sus  pendones,  y  el  lustre  de  sus  caballeros  y  de  sus  ple- 
beyos honrados.  Avesado  á  los  combates,  altivo  como  sus  almi- 
rantes y  generales,  y  halagado  por  sus  principes,  el  pueblo  del 
Cid  resistió  porfiadamente  los  sangrientos  combates  con  que  Pe- 
dro el  Cruel  de  Castilla  trató  de  domeñar  su  intrepidéz ,  para  pre- 
cipitarse después  en  las  repugnantes  escenas  dQ  la  guerra  de  la 
UnioQ ,  que  devoró  los  intereses  y  las  vidas  de  millares  de  ciu- 
dadanos. Sucumbió  ,  como  sucumbe  siempre  un  pueblo  debilitado 
por  la  anarquía;  y  volvió  á  levanUir  su  freulc  ,  cuaiiílo  contento 
con  sus  antiguas  leyes,  no  quiso  servir  de  pedestai  á  los  ambicio- 
sos, ni  de  pre'ía  á  las  pasiones  eslraíias.  Se  liizo  otra  vez  conquis- 
tador; y  mientras  sus  nobles  y  sus  plebeyos  hacian  resonar  las 
glorias  de  Valencia  en  la  antigua  Marsella  ,  al  pie  del  Vesubio,  y 
en  las  costas  históricas  de  Italia,  embellecíase  su  patria  con  pre- 
cicksos  monumentos,  y  su  augusto  y  venerable  consejo  reformaba 
las  costumbres  públicas,  protegía  las  ciencias  y  marchaba  rápida- 
mente hácia  la  civilización  de  una  manera  prodigiosa.  Uno  de 
sus  mas  ilustres  hijos  decidla  en  Caspe  la  importante  cuestión  de 
soccpfo  al  trono,  y  á  la  voz  de  S.  Vicente  Ferrer  se  calmaron 
loft  piídos  de  Aragón,  próximos  á  romper  su  unidad,  para  su> 
cumbir  á  los  proyectos  ominosos  de  sus  vecinos.  Respetable  Va- 
lencia ofrecia  entonces  valor  en  sus  nobles,  mesura  y  ardimiento 
en  sus  plebeyos,  progresos  en  la  cultura  de  todos,  fi¡eza  en  su 
legislación ,  é  inmensas  garantías  para  el  porvenir.  Tal  era  su  as- 
p<;cto  ,  cuando  \n  pa/ ,  que  los  reyes  católicos  aseguraron  sobre 
los  mu  ros  de  la  Alhambra,  abna  á  ius  eápañoles  las  puertas  á  nuevos 
dominios,  y  dejaba  mayor  seguridad  para  el  sueño  de  los  vicios; 
así  como  los  desierLos  de  América  y  los  estandartes  del  gran  ca- 
pitán Gonzalo  de  Górdova  conducían  al  antiguo  teatro  de  las 
glorias  de  Aragón  ¿  los  que  osaban  aventurar  su  reputación  al 
principio  del  siglo  XVI,  en  que  la  fortuna  debia  colocar  á  la  Es- 
paña en  el  último  apogeo  de  su  prosperidad  y  de  su  omnipo- 
tencia. 
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Al  inaugurarse  el  reinado  de  Carlos!,  Valencia  csperimentó 
los  espantosos  sacudimientos  de  una  guerra  civil ,  que  oculta  bajo 
un  nombre  fraternal^  causó  la  pérdida  de  millares  de  sus  hijos  j 
de  cuantiosos  intereses^  pero  ostentando  las  ▼ictimas  el  mas  Doble 
orguUo  lo  mismo  en  manos  del  verdugo ,  que  entre  los  ensan- 
grentados laureles  de  sus  triunfos.  Venció  la  fuerza ;  volvió  Va- 
lencia á  su  estado  normal ,  y  sus  hijos  siguieron  las  rápidas  hue* 
lias  con  que  el  noble  j  caballeresco  emperador  dejó  marcados^ 
siempre  triunfiindo,  los  dias  de  so  reinado^  hasta  que  al  bajar 
al  sepulcro^  sin  dejar  mucho  de  grande  después  de  st^  las  cues- 
tiones políticas  y  militares ,  cedieron  su  campo  á  las  cuestiones 
é  intereses  religiosos ,  teniendo  su  origen  en  el  del  segundo  Felir 
pe.  Valencia ,  despojada  de  su  antigua  [n  cpüiiderancia  ,  fue  decli- 
nando poco  á  poco,  como  haremos  observar,  hasta  que  sobre  las 
ruinas  de  la  antigua  Játiva  vio  perecer  sus  venerandas  leyes  y  li- 
bertades entre  el  incendio  de  este  piirblo,  por  disposición  de  Feli- 
pe llamado  el  Animoso.  Pero  no  [¡r*  cipitemos  los  sucesos,  que  desde 
la  cpoca  con  que  damos  principio  á  nuestro  segundo  tomo^  hasta 
los  últimos  días  del  mando  del  general  D.  Francisco  Javier  Elío, 
que  lo  termina ;  dan  lugar  á  l;»ien  tristes  reflexiones^  que  nuestros 
lectores  podrán  hacer  ^  sin  que^  á  fuer  de  imparciales  é  historiado- 
res ,  nos  adelantemos  i  presentarlas^  con  peligro  de  parecer  exa- 
gerados. ¿No  basta  redactar  los  hechos^  para  que  lleguen  á  b  pos- 
teridad? ¿No  basta  pintarlos  con  verdad  ^  para  que  la  generación 
futura  los  pueda  conocer  y  ¡uxgar? 
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'  NO  de  lot  motivos  que  sirvieron  de  pretexto  á 
los  agennanados  pan  impulsar  su  revolución 
fue  el  temor  y  la  desconfianza  que  les  inspi- 
'  mlMn  loa  moros ,  que  en  número  considera» 
ble  habitaban  este  reino ,  y  que  en  aquellas 
turbulencias  políticas  siguieron  con  decisión 
el  partido  de  los  nobles^  de  quienes  eran  los 
mas  laboriosos  vasallos.  En  medio  de  aquella  lucha  porfiada  y 
Siagríenta  ya  los  comuneros  de  Valencia  quisieron  obligarles  á 
á  abrazar  el  cristianismo,  espidiendo  contra  ellos  decretos  seme- 
jantes á  los  de  los  reyes  católicos.  A  su  vuelta  á  España  confir- 
mó Carlos  V  estos  edictos  por  una  cédula  de  cuatro  de  Abril  (^); 
ordenando  que  en  el  discurso  de  un  año  asegurasen  su  creencia 
todos  los  mahometanos  que  habitaban  aun  las  provincias  de  Ara- 
gón ^  Valencia  y  Catalufia^  ó  saliesen  de  la  península;  y  que  los 
qoe  prefiriesen  el  destierro  al  bautismo  fuesen  conducidos^  no  á 
lis  orillas  del  Mediterráneo,  sino  á  la  estremidad  de  Galicia  para 
•er  embarcados  en  el  puerto  de  la  Gorufia.  Esta  medida  había  sido 
acoDsejada  al  emperador  por  su  antiguo  preceptor  el  papa  Adriano^ 


(1)  ASoa  de  I.  C  IM5. 
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y  le  fur  pedida  con  instancia  por  Clemente  VIL  Acusábase  ya  á 
los  moros  de  Valencia  de  manLeiicr  secretas  relaciones  con  ios 
musulmanes  de  Africa  y  ConsUntinopla ,  para  tenerles  al  corriente 
de  ciertos  acontecimientos  que  tenian  lugar  y  de  los  proyectos 
que  se  formabaD  en  la  cristiandad.  Cuando  espiró  el  término  se- 
ñalado^ un  gran  número  de  celosos  del  islam^  reunidos  en  las  fra- 
gosidades de  la  fierra  de  Espadan  con  los  moros  refugiados  de 
Andalucía  ,  trataron  de  resistir  á  los  egecutores  del  decreto  impe- 
rial que  iban  á  arrancarlos  de  sus  bogares.  Acosados  por  el  pueblo 
bajo,  escarnecidos  en  todas  partes^  j  competidos  ¿  abandonar  las 
creencias  religiosas  de  sus  mayores  eran  el  objeto  de  las  mas  ridi- 
culas imputaciones;  suponiéndoles  iniciados  en  crímenes  terribles 
y  misteriosos,  y  atribuyéndoles  todos  aquellos  asesinatos  que  por 
su  enormidad  perecían  imposibles  bajo  el  acero  de  tin  cristiano. 
Creíaseles  partícipes  en  los  robos  de  los  templos  y  casas  religiosas, 
y  no  se  perpetraba  un  delito,  cuyas  circunstancias  se  hallasen 
fuera  del  alcance  cüíuuh  del  pnel)lo  soez  ,  que  no  lo  juzgasen  co- 
mo el  resultado  de  alguna  secreta  combinación  de  los  moros.  Estos 
rumores  exagerados  por  la  ignorancia  no  hubieran  sin  embargo 
producido  las  ulteriores  medidas  que  contra  ellos  dictó  el  empe- 
rador^ si  las  repelidas  instancias  de  las  personas  de  mas  elevada 
posición  en  la  iglesia  no  le  impnlaáran  á  adoptar  unas  providencias 
de  barto  difícil  egeeucion.  £n  una  consulta^  empero ^  que  evacuó 
con  este  objeto  una  junta  de  teólogos  eminentes,  se  biso  notable 
el  dictámen  particular  de  un  ilustrado  TalencianOj  llamado  Jaime 
Benet »  roonge  del  monasterio  de  la  Murta  ^  de  la  orden  de  San 
Gerónimo,  el  cual^  entre  otras  muchas  razones,  concluía  asegu- 
rando que  era  inoportuno  el  bautismo  violento  que  se  trataba  de 
imponer  á  los  moros,  porque  si  entonces  eran  mahometanos,  lue- 
go serian  necesariamente  apóstatas.  A  esta  consideración  se  opuso 
aquella  junta  eclesiástica,  cuya  opinión  robuslecia  mas  la  bula  del 
papa  Clemente  VII  ,  sn  fecha  once  de  Junio  del  año  anterior,  en 
la  que  además  de  indicar  su  Santidad  las  relaciones  que  unían  á 
los  moros  de  España  con  los  de  Berbería  y  oirás  partes,  exhortaba 
al  emperador  á  que  mandase  predicar  incesantemente  el  Evange- 
lio, en  los  términos  que  señalaren  los  gefes  de  la  inquisición ,  j 
concluía  recomendando  la  espulsion  de  los  musulmanes  de  los 
reinos  de  Aragón  y  de  Valencia,  si  se  negaban  á  abrazar  tenazmen* 
te  el  cristianismo.  Convencido  el  jóren  príncipe ,  resoWió  por  fin 
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acceder  á  csla  y  oirás  instancias  de  gran  cuantía  en  aquella  época 
en  que  la  iglesia ,  tanto  por  su  poder ,  cuanto  por  los  hombres 
emineotes  que  la  representaban,  egercia  ^  sino  la  inñucncia  omní- 
moda,  que  espiró  casi  del  todo  á  finos  del  siglo  XV ,  la  suficiente 
sin  embargo  pra  inclinar  todavía  la  balanza  política  en  cualquier 
piii»de  Europ.  Representante,  pues,  del  monarca,  y  como  portador 
¿0  graves  instru^pione»,  llegó  i  Valencia  4  diez  de  Mayo  (^)  D.  Gas- 
par dé  AValos ,  obispo  de  Guadix ,  comósario  del  inquisidor  general, 
«ÜBpallpálftde  varios  oficiales  del  mismo  tribunal ,  y  de  Fr.  Don 
AaloftiOfHde  Guevara ,  obispo  aue  fue  poco  después  de  Mondofie- 
do,  y  Pn  Iban  de  Sab manca  ,9¿lebres  oradores  de  aquel  tiempo. 
Llegados  apenas  á  nuestra  capital  dt&s  personages,  se  hizo  saber 
por  |)\il)lico  jírogon  ,  que  el  domingo  que  se  contaba  catorce  del 
nii->mü  mes,  dchin  |)rr(ÍM:ar  en  ia  catedral  el  Dbispo  de  Guadix;  el 
cual  anunciaría  el  importante  objeto  de  su  venida  á  Valencia,  para 
satisfacción  de  ios  que  en  algo  se  interesaban  por  el  esplendor  de 
la  religión.  Amaneció  efectivamente  el  dia  señalado ,  y  el  nume- 
roso pueblo  de  la  metrópoli  se  hacinó  desde  muy  temprano  bajo 
las  elevadas  bóvedas  de  la  catedral,  donde  no  tardó  en  presentarse 
el  prelado  recien  venido  pra  poner  fin  al  murmullo  que  atronaba 
el  templo,  eaplicándose  mutuamente  los  espectadores  el  motivo 
que  en  concepto  de  cada  uno  podía  ser  el  mas  probable,  para  baber 
provocado  de  una  manera  tan  solemne^  aquella  estraordinaria  re- 
umon.  £1  obispo  'dió  principio  á  su  misión  disertando  bastante 
profosamente  sobre  el  evangelio  de  aquel  dia,  y  concluid^  su  bo- 
milia,  mandó  leer  una  convocatoria,  en  la  que  llamaba  á  todos 
los  moros,  que  recibido  ya  el  bautismo,  habían  abjurado  después 
las  nuevas  creencias,  concediéndoles  treinta  días  de  plazo  para 
reparar  su  aposlasía  y  conminándoles  con  que  se  les  declararía  re- 
rebeldes,  si  espirado  aquel  término,  permanecian  consecuentes 
en  su  antigua  fe.  Acto  continuo  se  leyó  también  una  real  cédula, 
fechada  en  Madrid  á  cuatro  de  Abril,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 
«^íos  D.  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Ante  nos  han  sido 
presentados  muchos  clamores  de  esa  ciudad  y  reino  de  Valencia, 
que  mochos  moros,  después  de  haberse  bautizado,  habían  vuelto 
públieauaente  á  la  secta  de  Maboma ,  y  profiinado  con  sus  falsos 


(1)  El  iimao  iüo  1985. 
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ritos  las  Iglesias  que  habían  sido  hechas  de  mezquitas.  Lo  cual  es 
en  grande  menosprecio  de  nuestra  le  y  vcrgucn/.a  de  la  religioti. 
y  por  tanto  lie  mandado  hacer  diligente  iníbi  macioD  de  todo  el 
hecho  con  [x  rsonas  de  crédito  y  bueua  vida;  y  juntado  hombres 
de  letras  y  temerosos  de  Dios  ,  como  es  el  consejo  de  Castilla^ 
LeoD,  Sevilla,  Córdoba,  Granada,  Aragón,  Valencia,  Cataluña, 
£4ápoles>  Sicilia ,  el  coosejo  de  nuestro  imperio  y  el  de  la  santa 
inquisÍGion ,  cod  algunos  obispos:  á  todos  los  cuales  pedi  encare- 
cidamente en  cargo  de  sus  conciencias >  mirasen  y  examinasen^  si 
los  baptizados  con  aquella  violencia  eran  verdaderos  cristianos: 
para  que  yo  como  tai,  y  como  el  que  tanto  desea  la  exaltación 
de  la  santa  fe^  pneda  proveer  la  que  de  josticia  fuere:  y  a  bien^ 
usando  de  nuestro  poder  absoluto,  bastara  mandarlo^  cuando  qui- 
siéramos; no  bemos  querido ,  sino  que  corra  por  este  camino  del 
examen  de  personas  de  conciencia,  ciencia  y  santa  vida ,  para  que 
la  nuestra  quede  mas  satisfecha ,  y  Dios  nuestro  Señor  mas  servi- 
do. Y  vistas  por  los  consejos  la.s  iníoi maciones  y  los  pareceres 
acerca  de  ellas,  teniendo  delunLe  los  ojos  ú  Dios,  unánimes  todos 
y  coafornics  declararon,  que  los  moros  baptizados  en  aquella  for- 
ma eran  y  dcbian  ser  reputados  por  cristianos,  por  cuanto  al  re- 
cibir el  baptismo  estaban  en  su  juicio  natural ,  y  no  beodos  ni 
locos;  y  quisieron  de  su  voluntad  recibirle ;  y  por  tales  los  decía* 
ramos  nosotros.  Declararon  mas,  que  á  todos  los  bijos  que  les 
fueren  naciendo  del  día  de  su  baptismo  adelante ,  les  sea  dado  el 
agua  del  baptismo ;  pues  no  es  justo  que  siendo  cristianos  los  pa- 
dres, se  quedasen  moros  los  bijos;  y  que  las  iglesias,  en  que  ja 
se  ba  celebrado  misa ,  no  puedan  aplicarlas  para  mezquitas.  Y  por 
ser  nuestra  voluntad ,  que  nadie  presuma  bacer  lo  contrario ,  y 
que  se  ponga  en  egecueion,  mandamos,  etc." 

A  pesar  de  que  las  razones  alegadas  en  esta  cédula  imperial 
hablan  sido  ya  completamente  impugnadas  en  el  informe  presen- 
tado ai^uu  lieíiipü  ariles  })or  el  monge  Benet,  fueron  sin  embargo 
muy  robustas  ,  no  solo  para  convencer  al  pueblo  fanaii/ado  esce- 
sivamente  coiiiia  los  musulmanes,  sino  también  para  imjXHicr  si- 
lencio á  la  mayoría  de  los  nobles,  que  debieron  por  entonces  sa- 
crificar sus  propios  intereses ,  entregando  á  su  propio  infortunio  á 
aquellos  mismos  vasallos,  cuya  industria  hacia  prosperar  sus  esta- 
dos, pero  cuyo  valor  se  habia  desplegado  ostensiblemente  á  su  fa- 
vor en  la  pasada  guerra  de  la  Germania,  En  las  contiendas  civiles 
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siempre  sucumbe  el  mas  débil;  y  el  pueblo^  cuando  es  vencido,  si 
DO  ataca  á  sus  mas  encumbrados  enemigos ,  les  socava  el  poder, 
deshaciéndose  de  los  que  iguales  á  él  sirvieron  de  instrumento  á 
Jos  poderosos.  Generalmente  se  observa  en  estos  casos  mas  odio 
de  parte  del  pueblo  contra  los  miserables  que  han  recibido  un  pan 
por  sus  servicios  ^  qae  contra  los  que  en  hombros  de  estos  jr  de 
aquel  escalan  el  supremo  poder.  El  pobre ,  cuando  tiene  enemi* 
gos^  es  doblemente  desgraciado;  hormiga  hollada  por  los  grandes, 
nr?e  de  objeto  de  persecución  á  los  que ,  tan  infelices  como  él, 
le  aborrecen ,  porque  envidian  la  suerte  que  vencidos  y  vencedo- 
res les  cabe  siempre  i  los  dos. 

£1  pueblo  valenciano  deseaba  vengar  en  parle  la  sangre  que 
sus  hi{09  hablan  vertido  en  la  pasada  lucha ;  y  siempre  era  como 
QD  triunfo  inmolar  ¿  los  moros  ^  mas  porque  eran  vasallos*  de  los 
nobles,  que  por  odio  í  sus  creencias  religiosas.  Y  él  debía  reem- 
plazar después  á  sus  sacrificados  enemigos;  debia  suíVii  las  cargas 
que  ellos  sufrian  :  debia  ser  tan  desventurado  como  ellos;  pero  se 
vengaba  en  el  momento,  y  la  venganza  se  soorie  en  su  propia 
sangre. 

Pasado  algún  tiempo  después  de  la  cédula  de  cuatro  de  Abril, 
se  publicó  á  nueve  de  Octubre  un  bando,  prohibiendo  á  los  mo- 
ros abandonar  por  ningún  concepto  los  lugares  de  su  residencia, 
y  amenazándoles  con  la  esclavitud  si  faltaban  á  esta  disposición. 
£n  otro  de  veintiuno  del  mismo  mes,  se  les  vedaba  vender  oro, 
plata,  jojas,  seda,  bestias,  ni  ganado;  llegando  este  rigor  á  un 
csCremo  de  inconcebible  política ,  en  otro  bando  que  se  circuló 
por  la  ciudad  á  diez  y  seis  de  Noviembre ,  que  contenia  las  dispo- 
siciones siguientes:  l.'Que  todos  los  moros  del  reino  acudiesen  á 
oir  los  sermones  que  se  predicasen  en  sus  respectivos  lugares  por 
los  oradores  destinados  á  este  fin.  2.  'Que  en  adelante  todos  lleva- 
sen señalada  vn  los  sombreros  del  tamaño  de  media  naranja  Uüa 
media  lüiia  de  paño  azul,  bajo  la  pena  de  esclavitud.  3.  '  Que  al 
tercer  dia  ,  después  de  la  publicación  de  este  bando,  debian  haber 
depositado  en  manos  de  sus  señores  todas  las  armas  ofensivas  y  de- 
fensivas, permitiéndoles  únicamente  el  uso  de  un  cuchillo  sin 
puola  ,  y  encalcando  á  los  señores  territoriales  el  cumplimiento 
de  esta  disponcion,  so  pena  de  declararles  desleales  y  bacerles  in- 
currir «n  la  multa  de  diez  mil  florines,  si  permitian  la  mas  leve 
omisión  en  esta  parte.  4/  Al  moro  que  se  le  encontrase  una  arma 
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de  ks  prohibidas ,  se  le  debían  dar  cien  asotcs  y  y  exigii^e  la  mul- 
la de  cien  sueldos.  5/ Que  no  pudiesen  trabajar  en  dias  de  domin- 
gos y  fieslas  de  precepto ,  en  poblado  ó  en  el  campo ,  bajo  la  pena 
de  cien  sueldos,  que  se  aplicarían  á  los  gastos  del  culto.  6. 'Que 
siempre  que  pasase  por  las  calies  el  augusto  Sacramento  se  descu- 
briesen los  moros  la  cabeza  y  se  prosternasen  ,  como  los  cristianos 
viejos.  7/  Que  cesasen  sus  juntas  ó  reuniones,  cualquiera  que  fuese 
su  objeto^  prohibiéndoles  toda  ceremonia  pública  y  prÍFada,  rela- 
tiva á  su  religión.  Y  finalmente,  se  les  mandaba  cerrar  las  mes- 
quitas,  disponiendo  que  los  aeftores de  los  pueblos,  habitados  por 
los  moros,  se  encargasen,  bajo  su  responsabilidad,  del  puntual 
cumplimiento  de  las  medidas  prescritas  en  el  presente  bando ,  sin 
permitirles  la  roas  ligera  transacción  ó  disimulo.  A  todo  esto  afta» 
dio  el  inquiádor  general  otras  providencias  por  medio  de  un  car- 
tel ,  su  fecha  en  Toledo  á  tres  de  Noviembre ,  que  se  lejró  en  todas 
las  iglesias,  mandando  delatar  á  cualquiera  que  hubiera  infringido 
las  anteriores  disposiciones.  Este  rigor  no  fue  bastante,  sin  embar- 
go, para  convertir  á  los  verdaderos  musulmanes ,  que  adheridos 
ciegamente  á  la  fe  de  sus  mayores  ,  vieron  con  impavidez  acercarse 
los  terribles  moriH  tilos  en  que  si  debía  poner  :í  prueba  su  valor. 
Harto  conocida  era  de  los  fuacionarios  públicos  esta  decisión,  cuan- 
do desesperados  los  oradores  sagrados  de  poder  desarraigar  las 
creencias  religiosas  de  una  raza  numerosa ,  ordenaron ,  por  medio 
de  un  bando,  la  espulsion  completa  de  los  moros,  debiendo  verifi- 
carlo todos  sin  escepcion  para  últimos  de  Diciembre.  Faro  cum- 
plimentar debidamente  esta  providencia  se  les  marcó  la  ruta  que 
habían  de  seguir,  señalándoles  á  Requena  como  punto  de  partida, 
sufriendo  antes  en  Siete-Aguas  un  escrupuloso  registro  por  las  per- 
sonas nombradas  al  efecto.  De  Requena  debían  dirigirse  por  Ütiel 
á  Madrid,  á  Valiadolid,  á  Benavente,  ¿  Villafranca  ,  y  por  fin  al 
puerto  de  la  Coruña  ,  donde  habían  de  embarcarse  para  países  es- 
trangeros.  Dice  Escola  no  ,  hablando  de  esta  larga  travesía,  que 
el  objeto  del  emperador  fue  hacerles  consumir  en  tan  dilatado  y 
penoso  viage  todo  el  dinero  que  pudieran  haberse  llevado  consigo, 
ó  dejar  que  en  algún  movimiento  popular  fueran  impunemente 
asesinados  (1).  |Politica  horrible  que  no  podemos  concebir^  puando 


(1)  EmoIm  lib.  10,  col.  1670. 
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se  trata  del  magnánimo  vencedor  del  ilustre  Francisco  l!  Mas  fácñ 
es  suponer  que  no  ora  prudente  verilicar  el  embarque  proyectado 
en  las  costas  de  nuestro  reino,,  por  la  a|)ro\imacioa  de  las  riberas 
del  Ai'rica ,  donde  en  poco  tiempo  era  factible  se  reorganisasen  y 
volTÍeseo  al  reino  de  Valencia ,  para  recobrar  á  la  fuerza  lo  qae  á 
la  fuerza  se  Ies  obligaba  á  abaadonar.  La  orden  de  espulaion  prin* 
cipió  sin  embargo  á  llevarse  ¿%lbo  con  una  actividad  ,  que  nada 
dejaba  que  desear  &  los  mas  fanáticos  enemigos  de  aquella  rasa 
proscrita;  pero  en  medio  de  estos  preparativos >  en  medio  de 
la  odiosidad  que  les  perseguía  por  do  quiera ,  y  en  medio  del  lú- 
gubre porvenir  que  se  ofrecía  ¿  sos  ojos,  conocieron  aquellos  des- 
graciados que  el  alma  grande  del  joven  emperador  no  desoiría  sus 
clamores^  y  animados  con  esta  esperanza  mandaron  á  algunos  de 
susalfaquíes  á  la  corte,  con  la  misión  de  saber  del  mismo  principe 
si  era  cierta  la  suerte  á  que  se  les  condenaba.  Antes  de  llegar  á  Va- 
iiadolid  estos  mensageros  se  habia  ya  recibido  en  Valencia  una 
carta  del  rey,  concebida  en  los  términos  siguientes:  «Alami, 
jurados,  y  Aljama.  Sabed  que  nos,  movido  por  la  gracia  é  inspi- 
FBcion  del  Todopoderoso  Dios  y  bemos  determinado  que  en  todos 
nuestros  reinos  y  señoríos  que  tenemos,  se  guarde  y  tenga  su  santa 
ley  á  gloria  y  alabanza  de  su  santo  nombre.  Por  ende  deseando  la 
salvación  de  vuestras  almas  ^  y  sacaros  del  error  y  engaño  en  que 
eitais,  vos  rogamos >  exhortamos  y  mandamos^  que  todos  seáis 
cristianos  y  recibáis  el  agua  del  santo  baptismo.  Que  si  lo  bicié- 
redes^  nos  mandaremos  guardaros  las  libertades  ó  franqnesas  que 
como  cristianos,  por  fueros  de  ese  reino  >  os  deben  guardar;  y 
haceros  todo  favor  y  buen  tratamiento,  como  fieles  sébditos nues- 
tros. Y  si  al  contrario,  será  forzado  proveerlo  por  otra  via.  Y 
pues  en  esto  no  puede  haber  mudanza  ,  no  dejéis  de  conocer  el 
bien  y  merced  que  se  os  hace,  en  conformaros  con  la  voluntad 
de  Dios."  Esta  carta  fecha  en  Valladolid  á  trece  de  Setiembre  no 
impidió  sin  embargo  que  los  alfaquíes  comisionados  se  presentasen 
al  emperador  >  quien  les  recibió  con  la  franqueza  caballeresca  que 
le  distinguía ,  pero  asegurándoles  desde  luego  que  las  órdenes  es- 
pedidas basta  entonces  estaban  reguladas  por  su  voluntad  y  parecer 
de  su  consejo.  Aterrados  los  representantes  con  esta  solemne  de- 
dancion,  apelaron  á  los  medios  que  su  angustiosa  situación  les 
sugería ,  pidiendo  cinco  años  de  plazo  para  abrazar  por  convenci- 
miento el  cristianismo^  y  ofreciendo  por  ello  cincuenta  mil  ducados. 
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Altivo  entonces  el  monarca  rontestó  que  le  sobraba  dinero  para 
recompensar  abundantemente  su  obediencia  ,  si  se  convertian  á 
Ja  fe  del  evangelio;  pero  los  alfa  iníes,  disputando  ya  desespera- 
damente su  derrota,  suplicaron  que  al  menos  se  les  eonccdiese 
por  gracia  el  permiso  de  poder  verilicar  su  emigración,  embar- 
cándose en  Alicante.  Desestimada  también  esta  petición ,  rogaron 
abincadamente  que  por  espacio  de  cuarenta  años  no  tuviese  que 
conocer  de  ellos  el  tribunal  de  la  inquisición ;  sujetándose  empero 
á  la  única  autoridad  del  barile.  Desechada  igualmente  esta  última 
súplica  y  regresaron  los  alfiiquies  al  reino  de  Valencia  ^  donde  no 
tardaron  en  esperímentarse  los  resultados  de  estas  negociaciones. 
Inútiles  por  fin  otras  nuevas  instancias  dirigidas  por  los  musulma- 
nes, y  desiEitendidas  en  todas  partes  sus  multiplicadas  esposiciones, 
se  convinieron  los  moros  en  recibir  el  bautismo ,  creídos  de  que 
este  acto  podría  contener  la  tempestad  que  rugía  sobre  sus  cabe- 
zas; logrando  así  una  próroga ,  que  si  no  era  suficiente  para  neu- 
tralizar los  efectos  de  las  órdenes  dictadas  contra  ellos,  les  dejaba 
al  menos  algún  tiempo  para  combinar  mejor  los  planes  que  podían 
concebir  en  adelante.  No  todos  los  musulmanes  quisieron,  sin  em- 
bargo ,  bacer  traición  de  una  manera  tan  indigna  á  sus  principios 
religiosos^  y  apelaron  á  las  armas  para  morir  peleando,  antes  que 
transigir  con  las  circunstancias.  £1  primer  pueblo  que  dió  el  egem* 
pío  de  sublevación  fue  fienaguacil^  cuyos  habitantes^  apoyados 
por  los  de  Benisanó^  Bétera^  Yillamarc^nte  y  Paterna,  se  decla- 
raron independientes  y  se  prepararon  á  resistir  con  toda  la  energía 
que  les  prestaba  su  desesperada  situación.  Apenas  llegó  á  Valencia 
la  noticia  de  este  movimiento^  salió  el  teniente  del  general  gober- 
nador D.  Luis  Ferrer ,  al  frente  de  cien  caballos ,  con  el  objeto 
de  tentar  antes  los  medios  mas  suaves  para  evitar  la  efusión  de 
sangre;  pero  sus  persuasiones  fueron  iiielicaces  ante  el  inmenso 
prestigio  del  gefe  de  los  sublevarlos,  cuya  elocuencia  y  audacia 
bizo  inútiles  las  promesas  del  caudillo  cristiano.  Era  aquel  un  mu- 
sulmán de  los  que  vulgarmente  llamaban  los  valencianos  moros 
tagarinos,  corrompiendo  su  etimología  de  agarenos^  y  era  proce- 
dente de  Calenda^  como  otros  mochos  moros  aragoneses  que  ha- 
bían venido  á  tomar  parte  en  la  sublevación  de  Benaguacil.  La 
proxiraacion  de  este  pueblo  á  la  capital  hizo  temer  al  gobernador 
D.  Gerónimo  Gabanilles  que  hiciese  cundir  la  rebelión  hasta  su 
huerta  y  la  ribera  del  Júcar^  y  uniendo  sus  dbposiciones  á  las 
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adopf^das  por  el  consejo  general,  hizo  sacnr  ci  pcudon  ,  y  mandó 
aprontar  ;i  cada  oficio  cien  hombres  de  armas,  y  reuniendo  en 
breve  tiempo  dos  mil  peones  y  mas  de  cien  caballos,  publicó  un 
bando  declarando  la  gaerra  á  fuego  y  sangre  á  loa  rebeldes.  Como 
geíes  de  esta  columna  salieron  á  campaña  el  mismo  gobernador, 
en  unión  con  su  teniente  D.  Luis  Ferrer,  como  jurado  en  cap  de 
los  caballeros,  Baltasar  Granulles  de  los  ciudadanos,  y  Gimen 
Pérez  de  Pertusa,  á  quien  se  babia  conBado  el  estandarte  (^}. 
A  pesar  de  la  superioridad  y  disciplina  de  estas  tropas,  tuvo  no 
obstante  el  gefe  tagarino  (-)  el  suficiente  denuedo  para'  esperar  de- 
lante del  pueblo  su  llegada ;  pero  aeucbiÜada  con  brío  y  barrida 
su  gente  por  nuestra  artillería,  se  vió  precisado  á  encerrarse  en  la 
población,  cuyas  mezquinas  fortificaciones  solo  ofrecían  una  efí- 
mera seguridad.  El  sarraceno  resistió,  siu  embargo,  cerca  de  un 
roes,  sin  dejar  trascurrir  un  dia  en  que  no  liuljiesc  encuentros  de 
mas  ó  menos  imporlnncia  ,  pero  que  producian  desgracias  en  uno 
y  otro  campo.  Concebido  habia  sin  duda  la  idea  de  que  esta  re- 
sistencia ,  prolongada  hasta  lo  posible ,  alentaría  á  otros  pueblos  a 
secundar  el  moWmiento  de  insurrección  ,  mas  viéndose  engañado 
en  su  esperanza,  permitió  que  los  de  Benaguacil  admitiesen  la  ca- 
pitulación que  les  presentaba  el  gobernador  del  reino ,  entregasen 
en  rehenes  veinticinco  moros  de  los  mas  condecorados  y  satisfa- 
ciesen doce  mil  ducados  para  gastos  de  la  guerra.  Aceptadas  estas 
condiciones  entró  el  gobernador  en  Benaguacil,  y  mientras  dis- 
ponía el  alojamiento  de  su  división  y  de  cinco  mil  soldados  aven- 
tureros que  habian  acudido  a  su  campo  durante  el  sitio,  se  fugó 
el  tagarino ,  y  se  dirigió  á  la  sierra  de  Espadan  ,  sublevando  de 
paso  el  valle  de  Alioonacid,  villa  de  Onda,  E.shdü  ,  l  xó  y  últi- 
roamente  Segorbe;  mientras  íx  sti  egemplo  se  levantaban  tauibicii 
ios  musulmanes  no  bautizados,  guareciéndose  de  pronto  en  las 
sierras  de  Bernia,  í  juadalest  y  Confrides ,  de  donde  fueron  des- 
alojados en  seguida  y  obligados  á  embarcarse  en  algunas  galeotas 
berberiscas,  qtie  les  quisieron  recoger,  sin  que  bubiesen  sostenido 
ni  rebelión.  >  o  sucedió  así  con  los  que  alzaron  pendones  en  las 
fragosidades  de  B^spadan.  Empieza  esta  sierra  en  las  inmediaciones 
de  Almenara,  sigue  aumentando  de  latitud  y  altura  bácia  el  Norte 


(1)  km  de  J.  C.  \5S%, 

^  EsGoUno  dice  que  e»te  cindillo  era  tuerto. 
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declioando  al  Poniente ;  permite  estrechos  jr  sinuosos  pasos  á  los 

rios  de  Millares  y  Villahermosa ,  y  cerca  de  esta  villa  se  confunde 
con  Peíiagolosa.  Tal  iuc  <  l  punto  designado  por  los  rebeldes  para 
centro  de  sus  operaciones,  cuya  regularidad  se  echó  de  ver  muy 
pronto  por  la  elección  que  hicieron  de  un  caudillo  ,  á  quien  de- 
nominaron rey.  Era  éste  un  musulmán  vecino  de  Algor,  llamado 
Garbau,  que  después  de  su  elección  quiso  denominarse  Zelim  Al- 
manzor.  Su  actividad  ,  su  vigilancia  y  su  vasta  previsión  lograron 
en  breve  organizar  una  fuerza  compacta,  aunque,  como  veremos, 
poco  numerosa,  no  solo  para  oponerse  á  nuestros  bravos  soldados, 
sino  para  prolongar  la  resistencia  en  una  posición  de  conservación 
difícil  por  falta  de  recorsos  y  de  nuevos  refuerzos.  Sin  embargo, 
Zelini  fortificó  las  gargantas  mas  escabrosas,  construyó  barracas  á 
guisa  de  tiendas  de  campaña^  disciplinó  algún  tanto  á  sus  gentes, 
y  las  acostumbró  ¿  defenderse  con  seguridad  y  sin  riesgo ,  arro- 
jando desde  las  crestas  de  las  montañas  enormes  pedruscos ,  que 
rodando  al  fondo  de  los  barrancos  arrastraban  tras  sí  á  los  que 
intentasen  escalar  aquellos  riscos  escarpados. 

Era  ya  demasiado  alarmante  esla  suitlevacion  para  que  la  capi- 
tal dejara  de  adoptar  las  mas  eficaces  medidas  con  el  objeto  de 
esterminarla  en  las  guaridas  de  Espadan,  antes  que  el  movimiento 
secundado  en  todos  los  ángulos  del  reino  complicara  su  situación 
é  hiciera  mas  difícil  el  vencimiento. 

Por  un  activo  alistamiento  se  pudieron  reunir  en  pocos  días 
dos  mil  hombres  escogidos  entre  los  que  ya  habian  servido,  soca- 
dos  de  los  gremios ,  y  fueron  nombrados  gefes  superiores  de  estas 
fuerzas  D.  Diego  Ladrón  y  D.  Pedro  Zanoguera ,  señor  de  Alcá- 
cer ,  á  las  inmediatas  órdenes  del  general  en  gefe  D.  Alonso  de 
Aragón  ,  duque  de  Segorbe ,  á  quien  acompañaron  D.  Francisco 
Fenollet,  D.  Juan  de  Borja  y  otros  caballeros  de  mocha  valía. 
Algunos  recursos  considerables  facilitados  por  el  gobernador  Ca> 
banilles,  el  vice-canciller  Figuerola  ,  Escrilian,  maestre  racional, 
y  D.  Alonso  de  Vilaragut,  sirvieron  de  mucho  para  dar  ma  vor 
impulso  .i  la  espedicion  ,  cuyo  cxiio  no  se  debió  á  los  ausilios  pres- 
tados por  la  corte,  sino  al  celo  y  actividad  del  consejo  de  Valen- 
cia; porque  hasta  después  de  la  abolición  de  los  fueros  no  se  vieron 
en  nuestro  reino  cuerpos  de  tropas  mantenidos  á  espensas  de  la 
corona.  No  tardó  el  duque  en  dar  principio  á  sus  operaciones,  ni 
al  aumento  de  fuerzas,  pues  á  los  pocos  dias  de  marcha  se  bailaba 
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ya  sobre  el  valle  de  Almonacid  á  la  cabeza  de  siete  mil  peones 
y  una  colaiDoa  regular  de  caballería.  Molestadas  noestres  tropas 
desde  so  entrada  en  el  valle  por  las  frecuentes  escaramuzas  de  los 
moros  ^  sufrieron  sin  embargo  un  notable  descalabro  en  el  primer 
ataque  que  dirigió  el  duque  contra  uno  de  los  puntos  Cortificados 
por  Zelim.ttea»^lencianos  desplegaron  en  vano  una  energía  su* 
períor  á  sus  i* ue;:zas ,  y  en  .vano  osaron  trepar  por  algunos  cerros 
erisadcto  íüi ^lÉeticables^  porque  los  rebeldes^  seguros  en  sos  ele* 
vadas  p<wicfenes,  lanzaron  sobre  ellos  tanta  multitud  de  [)irclras  de 
varias  dimensiones,  que  desesperado  el  duque  de  poder  ganar  aque- 
llas posiciones  suspendió  el  ataque  y  maiuló  emprender  la  reti- 
rada ,  dejando  en  el  campo  nms  de  se<"i)f;i  muertos^  además  de 
doscientos  heridos,  entre  los  que  era  nuiaijie  D.  Seraíin  Uihelles, 
joven  valiente  y  uno  de  los  que  mas  se  distinguieron  en  la  acción. 
No  fallan  nunca  razones  para  acbacar  á  un  gefe ,  por  mas  recono- 
cida que  sea  su  lealtad^  los  sucesos  desgraciados  en  la  guerra.  La 
derrota  de  Almonacid  se  atribuyó  en  seguida  no  á  la  escabrosidad 
del  terreno ,  ni  al  reducido  número  y  poco  conocimiento  en  el 
paisde  nuestros  combatientes ,  nno  á  la  circunstancia  de  que  siendo 
los  rebeldes  vasallos  del  duque  de  Segorbe  ,  babia  éste  desplegado 
poca  energía  para  llevar  á  cabo  el  plan  de  campaña  que  le  habían 
propuesto  los  demás  gefes  espedicionarios.  Esta  sospecba  bastó  para 
que  le  abandonasen  muchos  de  los  caballeros  que  le  seguian ,  de 
modo,  que  reducido  el  general  ¿  operar  con  un  número  insignifi- 
cante de  tropas,  se  retiró  á  Segorbe ,  desde  donde  mandó  sus  car- 
tas a'  Valencia  ,  no  solo  con  el  objeto  de  vindicar  su  conducta, 
sino  también  de  proponer  oíros  medios,  en  su  concepto  mas  efi- 
caces, para  proseguir  la  guerra  con  ventaja.  Kn  vista  de  estas  co- 
municaciones se  nombró  un  consejo,  compuesto  de  D.  Kodrigo 
de  Borja ,  D.  Jaime  Ferrer,  D.  Pedro  Ladrón,  vizconde  de  Chelva, 
D.  Luis  Ladrón  y  D.  Ramón  Boil,  D.  Jaime  Aguilar,  mosen  Gas- 
par Mascó,  mosen  Francisco  Joan,  mosen  Francisco  Peñarroja^ 
mesen  Luis  Cifre  y  mosen  Catalán.  Entre  otras  de  las  medidas 
adoptadas  por  el  conseío ,  la  mas  urgente  fue  mandar  un  cuerpo 
de  quinientos  hombres  á  las  órdenes  de  D.  Diego  Ladrón  y  Don 
Pedro  Zanoguera^  para  que  situándose  en  la  villa  de  Onda  ,  como 
mas  inmediata  á  las  posiciones  de  Zelim ,  contuviesen  por  aquel 
punto  á  loe  rebeldes. 

En  tanto  que  el  consejo  adoptaba  esta  y  otras  providencias> 
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activando  los  preparativos,  alistando  gente  v  buscando  recursos 
para  salir  inmediatamente  á  campana,  no  permanecian  ociosos  los 
sublevados  en  los  enhiestos  riscos  de  Espadan.  Orgullosos  con  la 
derrota  del  duque  de  Segorbe  destacaron  algunas  hordas,  y  echán- 
dose sobre  Chücbes ,  saquearon  el  pueblo ,  degollaron  á  muchos 
de  sus  habitantes  4  y  penetrando  en  Ja  iglesia  se  llevaron  barquilla 
donde  se  conservaban  las  formas  consagradas.  Sabida  en  Valen- 
cia esta  profanación^  redobló  el  consejo  de  guerra  sus  esfuerzos; 
mientras  cubiertos  de  luto  los  templos  ofrecian  el  aspecto  de  los 
dias  mas  aciagos  por  una  espantosa  calamidad.  Esta  circunstancia 
impulsó  la  organización  de  un  segundo  egército ,  j  dióse  mayor 
prestigio  y  popularidad  á  la  espedicion  sacando  el  pendón  de  la 
ciudad ,  el  cual  fue  colocado  en  lo  alto  de  las  torres  de  Serranos, 
según  la  costumbre  venerable  que  no  se  perdía  en  las  ocasiones  de 
conflicto  para  la  capital,  cuando  de  su  decisión  dependía  la  suerte 
del  j  ii^:  costumbre  que  unia  á  las  generaciones  pasadas  con  la 
présenle,  y  recordaba  dias  de  gloria,  lieciios  memorables  y  egr-m- 
plos  dignos  de  imitucioa.  Altamente  sagrada  era  esa  impouentc 
ceremonia,  cuando  á  la  sombra  de  la  vieja  señera  se  hacinaban 
los  valencianos^  para  pelear  por  su  libertad  y  su  patria^  por  su 
religión  y  por  sus  reyes. 

Durante  estas  solemnidades  trascurrieron  algunos  dias^  hasta 
que  completo  el  egército,  y  encargado  el  justicia  criminal  mosen 
Francisco  Beneito  del  estaodarte  histórico ,  se  dió  la  órden  de 
marchar.  Dividióse  el  egército  en  cinco  cuerpos,  á  quienes  desti- 
naron otros  tantos  gefes ,  mereciendo  esta  elección  D.  Francisco 
Malferit,  marqués  de  Ayelo;  mosen  Melchor  de  Blanes,  hermano 
del  señor  de  Cotes;  Baltasar  Malrich ,  Baltasar  Alegret  (caballeros 
de  Játiva ) ,  y  el  comendador  Escriban.  Gomo  general  en  gefe  fue 
nombrado  Gaspar  de  Monsoriu,  jurado  en  cap  de  los  caballeros,  y 
por  su  teniente  Gaspar  Benedicto  Alpont.  Vistosa  asaz  era  la  bri- 
llante reunión  de  los  caballei-os  que  vulmilnnainente  salian  acam- 
pana ,  engalanados  con  las  magníficas  armaduras  de  aquella  época 
de  gloria  para  las  banderas  españolas;  distinguiéndose  entre  todos 
el  justicia  criminal,  que  cual  si  fuera  á  presidir  un  gran  palenque, 
llevaba  sobre  la  armadura  una  rica  sobrevesta  con  las  insignias 
reales,  semejante  á  la  de  los  reyes  de  armas;  y  los  dos  jurados 
que  le  acompañaban  cubiertos  con  sus  ropones  ó  garnachas  de 
seda  hasta  algo  mas  abajo  de  las  rodillas,  con  sus  giras  al  hombro 
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de  morado  y  grana.  Circundaba  y  defendió  el  estandarte  la 
brillante  compañía  del  Centenar  con  sus  sol)revestns  de  tafetán 
blanco  atravesadas  de  la  cruz  de  S.  Jorge  ,  üevíiudo  á  su  frente  al 
Jbizarro  D.  Luís  Sanz,  abogado  de  la  sala.  Precedió  á  la  marcha 
de  este  egército  la  salida  del  gobernador  Cabanilles^  del  vice-can- 
ciller  Figaeroia  y  del  Faciooal  Juan  Escriban  ^  que  en  unión  coa 
los  del  consejo  de  guerra^  se  dirigieron  á  Murviedro^  donde  ya  se 
bailaba  sin  dada  el  duque  de  Segorbe  coa  quiea  concertaroa  el 
plan- de  esta  jomada.  A  once  de  Jolio  dejó  la  capital  el  egército 
espediciooario^  atravesando  seguida  meóte  por  Masamagrcll ,  Mur- 
▼iedro  j  Nales,  eo  oúmero  de  tres  mil  peones,  vecinos  todos  de 
Valencia.  En  el  último  pueblo  tomó  el  mando  en  nombre  del  em- 
perador el  duque  de  Segorbe,  y  sobre  la  marcha  avanzaron  hasta 
Tales.  Apenas  penetraion  los  valencianos  por  las  primeras  faldas 
del  Espadan  ,  hubieron  de  sostener  un  remdo  comba  le  con  tres- 
cientos rcbel(it>  <]ue  trataron  de  molestarles  en  las  cercanías  de 
Onda  ,  dando  lugar  con  esta  escaramuza  á  que  acudiendo  nuevos 
refuerzos  á  uno  y  otro  campo ,  se  empeñase  una  acción  ,  que  aun- 
que bien  sostenida  por  ambos  cgércitos  no  produjo  y  después  de 
varías  horas  de  combate,  resultado  alguno  de  cuantía.  Distinguié- 
ronse en  este  encuentro  D.  Miguel  Zanoguera,  D«  Sancho  La- 
drón, D.  Diego  Ferrer,  hermano  del  teniente  de  gobernador,  y 
el  capitán  Diego  de  Gáceres.  Con  este  ataque  no  impidieron  los 
rebeldes  que  el  egército  valenciano  acabase  de  llegar  á  Onda  el 
diez  y  nueve  del  mismo  mes,  engrosándose  en  seguida  con  qui- 
níenCos  infantes  escopeteros ,  que  enviaba  á  la  espedicion  la  villa 
de  Morella  ,  y  muchos  caballeros  distinguidos  que  voluntaríamen- 
te  se  dirigían  ai  cuartel  general  á  tomar  |)arle  en  aquella  em- 
presa. 

Puesto  ya  el  egército  bajo  un  pie  de  guerra  imponente,  deter- 
nimo  el  duque  atacar  decididamente  á  los  insuríienles,  cuyas  posi- 
ciones se  prolongaban  hasta  los  pueblos  de  Aluti  y  Alcudia  de  Veo, 
situados  en  las  fragosas  faldas  de  la  sierra  ,  persuadido  de  que  una 
victoria  en  los  primeros  dias  de  la  espedicion  introduciría  el  das- 
aliento  en  las  filas  de  Zelim.  Aceptado  este  plan  por  los  demás  gefes 
de  los  cristianos,  amaneció  uno  de  los  últimos  dias  de  Julio  ^  y  al 
son  de  las  cajas  mandó  formar  en  batalla, y  al  grito  de  S.  Jor- 
ge, mandó  priacipiar  el  ataque.  Los  moros  prevenidos,  ocuparon 
taaibien  sus  trincheras,  que  ¿  le  aproximacioa  de  los  cristianos 
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eran  deshechas ,  y  sus  piedras ,  rodando  hasta  los  barrancos  arras- 
traban á  los  valientes  valencianos,  que  por  siete  veces  acorncLie- 
ron  las  mas  elevadas  forliíicaciones ,  y  otras  tantas  fueron  recha- 
zados con  brio  y  considerable  péidiHa  de  soldados  bizarros.  Nada, 
emperO;  pudo  resisLir  al  denuedo  de  nuestros  caballeros  que  ,  abra- 
sados por  los  ardientes  rayos  del  sol ,  se  precipitaron  sm  embargo 
sobre  ellos,  y  haciendo  ua  postrer  esfuerzo  contra  los  puntos  mas 
formidables^  lograron  por  fin  rechazar  ¿  los  moros  de  sus  líneas, 
perseguirles  en  todas  direcciones^  y  apoderarse  de  los  pueblos  in- 
mediatos de  Abio  y  Artesa ,  que  afaendonados  por  sus  habitaotes» 
fueron  inmediatamente  saqueados  por  nuestra  soldadesca ,  impor- 
tando mas  de  treinta  mil  ducados  la  pérdida  que  sufrieron  los  re- 
beldes en  este  primer  saqueo  de  sus  pueblos. 

Esta  victoria  cortó  desde  luego  el  movimiento  de  insurrec- 
ción que  indudablemente  hubiera  cundido  en  todo  el  reino  ^  si 
la  suerte  declinara  el  ti  iiuifo  á  favor  del  intrépido  Zelini;  pero 
á  pesar  de  esta  ventaja  luda  vía  se  creia  imposible  sofocar  com- 
pletamente la  rebelión ,  exagerando  muchos  los  peligros  que  de- 
bían correrse  antes  de  batir  toda  la  sierra  de  Espadan.  En  estos 
momentos  se  supo  en  el  cgército  la  llegada  á  Valencia  del  car- 
denal de  Florencia,  legado  y  sobrino  del  papa  Clemente,  reci- 
biéndose con  entusiasmo  la  noticia  de  que  aquel  dignatario  ecle- 
siástico habia  concedido  á  ocho  de  Agosto  la  absolución  á  culpa 
y  pena  á  los  que  tomasen  parte  en  esta  jornada  ,  dando  ocasión 
con  esta  medida  estraordinaria  á  que  de  doquiera  acudiesen  al 
cuartel  general  numerosos  cuerpos  de  voluntarios  que  los  pueblos 
mandaban  á  su  costa.  Los  altos  personages  de  la  capital ,  como  el 
conde  de  Oliva  y  el  vice-caociller  Frígola ,  la  diputación ,  el  clero^ 
el  consejo,  la  fábrica  de  Muros  y  Valladares,  el  colegio  de  nota- 
rios y  otras  personas  de  iníluencia  se  apresuraron  á  remitir  al 
egercito  abundantes  recursos,  procurando  por  todos  los  medios 
que  nada  laUase  á  nuestros  soldados.  Abastecido  ahund.nírfmente 
el  egército,  prosiguió  el  duque  sus  operaciones,  díslnhuyendo  por 
los  cerros  cotiliguos  á  la  sierra  de  Espadan  compañías  sueltas,  con 
el  encargo  de  que  hostilizasen  en  varias  direcciones  al  enemigo, 
cuya  vigilancia  hacia  honor  al  ardido  caudillo  que  dirigia  la  de- 
fensa. En  esta  posición  eran  frecuentes  las  escaramuzas,  sin  que 
por  espacio  de  dos  meses  hubiera  alguna  acción  de  importancia, 
dando  lugar  con  esta  lentitud,  que  contrastaba  con  la  actividad 
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desplegada  al  principio  de  esta  jornada  ,  á  que  la  gente  ignorante  é 
inútil  que  pululaba  vn  el  cam¡)aint'ntü ,  volviera  á  renovar  sus  acu- 
saciones contra  el  duque.  Decíase  públicaniiíiiti;  <jue  rara  vez  per- 
milia  el  general  proseguir  ningún  ataque  hasta  la  completa  dis- 
per«on  de  los  rebeldes,  atribuyendo  esta  circuospeccioa  al  interés 
que  debía  tener  aquel  gefe  por  sus  antiguos  Tasallos;  cuando  en 
realidad  era  efecto  de  la  imposibilidad  en  que  se  bailaba  nuestro 
egército  de  poder  dar  alcance  por  aquellos  elevados  riscos  á  nnos 
enemigos  que ,  mas  ligeros  por  sn  sistema  de  armaduras ,  huian  y 
se  replegaban  con  rapidéz^  diezmando  nuestras  filas  á  mansalva. 
En  este  estado  solo  era  posible  lanzar  de  sus  posiciones  á  los  suble- 
vados^ verificando  simultáneamente  por  varios  pantos  una  batida 
general ;  y  acaso  esto  no  hubiera  sido  asequible  ,  si  no  se  apresu- 
rara el  duque  á  suplicar  al  emperador  detuviese  en  nuestro  reino 
un  regimiento  de  tres  mil  alemanes,  soldados  viejos,  que  venían 
por  Valencia  para  embarcarse  en  Barcelona  con  dirección  á  Italia. 
Accedió  Carlos  V  á  esta  súplica  ,  v  los  alemajies  recibieron  la  or- 
den de  reunirse  en  seguida  al  egército  del  duque.  Alentado  este 
con  nn  refuerzo  tan  oportuno ,  ya  no  dudó  emprender  á  diez  y 
nueve  de  Setiembre  un  nuevo  sistema  ,  diferente  del  que  hasta  en- 
tonces había  prudentemente  seguido.  Capá/  ya ,  por  el  número  de 
sus  combatientes ,  de  principiar  una  batida ,  dividió  el  egército  en 
tres  columnas  y  y  ¿  un  tiempo  mismo  principió  el  ataque  por  la 
parte  de  áloedijar.  £1  combate  debia  ser  decisivo ,  porque  por 
aquel  punto  se  hallaban  las  priucipales  fortificaciones  de  Zelim ,  y 
era  probable  que,  arrojados  de  alli^  no  podrían  ya  los  rebeldes 
resistir  las  cargas  de  nuestra  caballería.  Comenzó  la  acción :  el  es- 
truendo era  formidable ,  y  horrorosos  los  alaridos  de  la  inmensa 
multitud  qu«i  liabi.i  acudido  á  nuestro  campo,  con  la  esperanza  del 
botín.  Nuestros  soldados^  á  la  viista  de  los  ausiliares  eslrangeros, 
redoblaron  sus  esfuerzos^  y  con  ia  InlUsta  ,  ó  el  arcabn/  <il  liom- 
bro,  trepaban  con  audacia  por  aquellos  riscos,  no  sin  liollar  do- 
quiera los  cuerpos  despedazados  de  sus  camaradas,  empujados  á 
los  barrancos  por  las  peñas ,  que  desmembraban  al  caer  nuestras 
fílas  ,  sin  que  los  moros  recibieran  aon  daño  notable.  £1  enemigo 
defendía  con  pasmosa  constancia  sus  trincheras  y  reparos;  pero 
lanzados  de  todas  prtes^  acuchillados  de  guarida  en  guarida,  per* 
seguidos  con  furor ,  y  rendidos  por  fin  al  valor  y  al  número ,  hu- 
yeron los  que  sobrevivieron  por  diferentes  puntos,  dejando  mas 
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de  dos  111)1  muertos;  no  sin  que  perecieran  Tengados^  pues  el  nú» 

mero  de  los  nuestros  fue  casi  una  mitad.  Entre  los  heridos  ci^s- 
tianos  se  contaba  á  D.  Diego  Lacirou  ^  (]ue  íue  uno  de  los  primeros 
que  llegaron  á  la  cumbie. 

Concluida  .  con  tan  considerable  pérdida,  esta  campaña,  que 
aseguraba  por  entonces  la  paz  del  reino ,  regresó  á  Valencia  el 
egcrcito  victorioso^  llevando  ricos  despojos  y  numerosos  esclavos. 
Formaban  la  vanguardia  los  alemanes;  venia  en  pos  el  estandarte 
de  Valencia  escoltado  por  ocho  compañías  del  país;  y  cerraba  la 
retaguardia  la  restante  tropa.  Entróse  el  pendón,  según  costumbre, 
por  encima  de  las  torres  de  Serranos ,  y  en  seguida  penetraron  los 
▼encedores  en  la  capital  entre  los  vítores  del  pueblo  que  salió  a  re- 
cibirles. Vendiéronse  públicamente  los  despojos,  y  calculóse  su 
valor  en  mas  de  doscientos  mil  ducados  ,  sin  poner  en  cuenta  lo 
mocho  que  los  aventureros  y  los  ausilbres  se  llevaron  á  sus  países: 
prueba  inequívoca  de  las  riquezas  que  poseian  los  moros ,  á  pesar 
de  no  ocnpar  la  mas  ventajosa  posición  entre  los  cristianos  viejos; 
y  de  aquelbi  hihoi  iDsidad  que  iiacia  florecer  nuestra  agricultura. 
A  fínes,  pues,  de  este  año  (^)  uo  habia  ya  un  solo  musulmán  ea 
la  penínsitla. 

Hombres  convertidos  por  reales  decretos,  y  á  quienes  solo  les 
habia  sido  dable  elegir  entre  el  bautismo  del  cristiano  y  la  cadena 
del  esclavo,  no  habían  podido  abrazar  el  nuevo  culto  con  una  fe 
muy  sincera .  Los  moriscos ,  pues ,  solo  eran  crislianos  en  el  nom- 
bre; musulmanes  en  el  fondo  de  su  corazón ,  predicaban  en  secre* 
to  la  religión  de  sos  antepasados. 

En  vano  la  inquisición  egercia  contra  ellos  la  vigilancia  de  sus 
espías  y  la  crueldad  de  sus  verdugos;  solo  podía  obtener  demos- 
traciones esteríores,  y  una  mayor  prudencia  y  discreción  respec- 
to a  las  prácticas  condenadas.  Temiendo  sin  embargo  ios  señores 
de  los  pueblos  moriscos  que  esla  misma  persecución  armase  otra 
vez  el  bnizo  de  sus  vasallos  ,  recurrieron  á  misscr  JnanGais,  vica- 
rio general  enlonccs  de  este  arzobispado,  haciéndole  j)rcseritc,  que 
antes  de  apelar  á  los  medios  de  coacción  creian  oportuno  se  nom- 
brasen algunos  oradores  evangélicos  para  que  se  consagrasen  es- 
clusivamente  á  catequizarles.  Igual  instancia  dirigieron  ai  empera- 
dor ;  logrando  por  fin  que  el  sumo  pontífice  escribiera  una  estenaa 
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carta  al  inquisidor  general  D.  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Se- 
villa ,  la  que  entre  otras  instrucciones  contenía  las  siguientes:  dis- 
ponia  en  primer  lugar  que  se  nombrasen  personas  idóneas,  cuyo 
cgemplo  y  conocimientos  asegurasen  en  sus  nuevas  creencias  á  los 
reciencoDvertidos;  trasformaodo  las  mezquilas  en  iglesias^  aña- 
diéndolas capillas ,  cementerios ,  sagrarios  j  pilas  bautismales,  y 
proveyéndolas  de  campanas,  libros,  cálices  y  oroamenlos.  Dispo* 
nía  además  el  gefe  de  la  iglesia  que  se  fundasen  parroquias ,  que  de- 
bian  confiar  ¿  curas  y  vicarios ^  temporales  ó  perpétuos,  aplicán- 
doles décimas  y  otros  derechos;  pero  eligiendo  para  este  cargo 
pastoral  á  los  eclesiásticos  de  conocida  probidad  y  suficiencia. 

Habíase  comenado  yn  en  el  reino  la  predicación ,  con  el  ob- 
jeto de  instruir  á  los  moriscos  que  habían  recibido  de  grado  ó 
fuerza  el  bautismo ,  cuando  llegó  á  Valencia  la  alarmante  noticia 
de  que  una  escuadra  argelina ,  compuesta  de  diez  y  siete  l)U(|ncs, 
había  sorprendido  el  pueblo  de  Cullera  '  ,  y  que  practicando  un 
desembarco  recoman  el  pais  inmediato  para  proteger  la  fuga  de 
)os  moriscos  que  con  los  tesoros  que  podian  salvar  se  dirigian  á 
la  embocadura  del  Júcar  para  trasladarse  á  las  costas  de  Africa. 
Esta  nueva  se  supo  en  seguida  en  Gandía^  cuyo  duque,  trasmitien- 
do el  aviso  á  D.  Serafín  de  Centelles >  conde  de  Oliva  j  aprestó  al 
momento  cuarenta  caballos  á  las  órdenes  de  su  sobrino  0.  Fran- 
cisco Centelles^  que  unidos  á  los  del  duque  D.  Juan  de  Gandía, 
se  trasladaron  rápidamente  al  punto  indicado  para  el  embarque, 
di^oestcs  á  impedir  la  fuga  de  los  moriscos  y  la  retirada  de  los 
ai^elioos.  Arribados  estos  á  la  costa ,  y  colocados  entre  la  necesi- 
dad de  abrirse  paso  á  viva  fuer» ,  ó  de  retroceder  al  interior  del 
pais ,  que  levantado  á  somaten ,  bacía  probable  su  mas  completa 
derrota ,  no  hesitaron  en  su  elección ,  prefíriendo  un  combate  á  la 
vista  de  la  escuadra  que  podía  facililarles  algún  socorro.  Acome- 
tidos ,  empero,  por  los  nuestros,  cejaron  al  principio;  mas  reba- 
ciéndosp  al  momento^  atacaron  á  su  ve/  con  tal  denuedo,  que 
peligro  mucho  se  declarase  en  retirada  mif  stra  caballería  ,  favore- 
cidos por  una  circunstancia  que  puso  en  contlicto  la  victoria.  El 
duque  de  Gandía,  que  áfuer  de  buen  paladín,  seguia  de  cerca, 
temiendo  algún  compromiso,  á  D.  Francisco  Centelles,  mozo  de 
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poca  edad ,  pero  de  ana  andacia  superior  ¿  sus  aftos ,  se  había  em- 

penatiü  lauto  en  lo  mas  recio  del  combate  que,  fatigado  el  corcel, 
díó  con  su  dueño  en  tierra  rompiéndose  el  brazo  on  la  caida.  Mal 
parado  el  noble  caudillo  fue  rfiiiado  del  campo  por  sus  escuderos; 
mientras  el  de  Centelles  se  quedó  solo  con  un  caballero  llamado 
Porras  que  llevaba  el  estandarte.  Atollado  poco  después  pn  un  lo- 
dazal el  caballo  que  montaba  Porras,  prosiguió  aislado  el  intrépido 
Centelles  su  carrera,  metiéndose  en  los  punios  de  mas  riesgo. 
Acertó  en  esto  ¿  ver  á  Miguel  Vecio ,  secretario  del  conde  su  tio, 
acosado  por  algunos  africanos  que  le  perseguían^  y  lanzándose  so- 
bre ellos,  los  alanceó  j  dispersó,  saldando  casi  prodigiosamente 
al  secretario.  La  ausencia  del  duque  causó  por  de  pronto  alguna 
confusión  en  nuestras  filas;  j  esto  dió  tiempo  ¿  los  enemigos  para 
reponerse  algún  tanto,  y  cerrando  nuevamente  con  la  caballería, 
derribaron  de  unarcabuzaeo  ¿  D.  Francisco  Centelles,  al  mbaao 
tiempo  que  atravesada  la  rodilla  derecha  por  una  ballesta ,  vino  al 
suelo  entre  el  tumultuoso  tropel  que  le  circundaba.  Caido  en  tierra 
rompió  la  hailesta  con  uaa  Ijiavura  bcróica  ,  pero  qucil.nuiosele 
dentro  el  liit  rro,  no  dejó  por  (^so  de  defenderse  con  brio.  Apoyado 
sobre  la  rodilla  izquierda  y  sosteniendo  sÍL*in|)re  las  riendas  de  sa 
caballo  vibraba  aun  su  lanza  con  pasmosa  violencia  ,  imponiendo 
su  valor  á  los  mismos  enemigos  que  habían  cerrado  con  él.  Afor- 
tunadamente llegó  en  su  socorro  Juan  Aguilon  con  otros  del  acos- 
tamiento del  conde  de  Oliva ,  y  aunque  lograron  salvarle  la  vida, 
no  pudieron  impedir  sin  embargo  recibiera  otro  flechazo  en  el 
muslo  derecho';  cuya  herida  enardeció  tanto  al  ¡óven  guerrero  que 
rompió  el  asta,  sin  observar  que  quedaba  dentro  también  el  hier- 
ro; de.  modo  que  su  primera  curación  practicada  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla  fuera  muy  dolorosa;  bien  que  no  exhaló  on  solo 
gemido.  La  victoria,  empero,  quedó  por  los  cristianos,  á  quienes 
la  retirada  del  duque  D.  Joan  y  las  heridas  de  Centelles  privó  de 
poder  continuar  el  alcance,  permitiendo  á  los  fugitivos  llegar  se- 
guros á  bordo  de  sus  hiii^ucs. 

Este  desc;ílaljro  sufrido  por  ios  argelinos  no  unpidió  que  algún 
tiempo  después  verificasen  otro  dcsimbarco  hasta  penetrar  en  las 
cercanías  de  Parsent,  logrando  hacer  cautivo  ;í  D.  Pedro  Antón 
de  Roda;  señor  de  aquel  pais,  con  toda  su  familia.  Muestras  costas 
continuaron  siendo  el  objeto  de  sos  espediciones  atrevidas,  dando 
lugar  á  que  el  pueblo,  siempre  receloso  con  los  moriscos,  les 
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imputase  aquellas  depredaciones  por  creerles  en  combuiacion  con 
los  piratas.  Esias  tpieias ,  sin  embargo,  no  precipitaron  su  espul- 
sioii ,  hasla  que  á  la  elevación  al  trono  de  Felipe  II  de  Castilla, 
I  de  Valencia  ,  se  adoptaron  nuevas  medidas  y  se  Uevaron  á  Cum- 
plimiento las  jra  ordenadas  por  el  emperador. 

ConvocÓBe  en  Madrid  (i)  una  juota  compuesta  de  generales^ 
prelados  y  ¡uriaconsultos  para  proponer  el  remedio  de  los  moriscos. 

Su  acuerdo»  convertido  en  pragmática  por  el  rey  Felipe»  con- 
tenia Jas  siguientes  tiisposiciones:  1.*^  En  el  espacio  de  tres  años 
todos  los  moriscos  debían  aprender  la  lengua  castellana  ,  y  tras- 
currido aqoel  término»  ninguno  de  ellos  podia  hablar»  leer»  ni 
escribir  en  árabe ,  pública  ni  secretamente.  Todos  los  contratos 
escritos  en  aquel  idioma  se  tendrían  por  nulos,  y  habían  de  reco- 
gerse y  quemarse  todos  los  libros  árabes.  2.°  Los  moriscos  debian 
proscribir  los  Ira ges  usados  en  otro  tiempo  por  los  moros,  para 
íoiiiír  el  de  los  cristianos;  y  sus  mugeres  debian  salir  á  la  calle 
.Sin  vpIo^  ron  el  rostro  descubierto.  3.**  En  sus  matrimonios,  re- 
uniones y  tiestas  de  toda  especie  ,  debian  abstenerse  de  las  cere- 
monias y  regocijos  usados  por  sus  mayores,  así  como  de  las  danzas 
y  canciones  nacionales  (zambras  y  ledas)»  Las  puertas  de  sus  casas 
habían  de  permanecer  abiertas  los  viernes  y  dias  festivos  de  los 
mahometanos.  4.°  Dejarían  sus  nombres  y  apellidos  moros  y  to* 
marian  nombres  cristianos.  Ni  sus  mugeres»  ni  otra  persona  alguna 
de  su  feroilia»  podria  bañarse  en  lo  sucesivo,  y  los  baños  debian  ser 
destroídos  en  todas  las  casas.  5.**  Por  último»  se  les  prohibia  tener 
esclavos  negros  (gneis,  esclavos  bautizados).  Este  decreto  quecon» 
tenía  unas  disposiciones  tan  violentas,  publicado  repentinamente 
en  todas  partes ,  produjo  la  mayor  consternación  en  este  pueblo 
desgraciado.  Heridos  en  todo  cuanto  el  hombre  tiene  de  mas  caro, 
y  condtMiados  á  la  mas  degradante  humillación  ,  veian  hollar  á  un 
tiempo  los  recuerdos  de  su  patria  y  de  su  culto,  su  lengua^  sus 
uuuibi  L  ,  sus  \  tsti(los,  sus  usos  y  toda  independencia  aun  la  del 
liogar  domestico.  Ksto  era  exigir  demasiado;  pero  antes  de  apelar 
álo&  medios  de  fuerza  representaron  contra  aquellas  determina- 
ciones ,  persuadidos  de  que  sus  ruegos  suspenderían  los  efectos  de 
b  nueva  pragmática »  como  habían  suspendido  los  de  los  edictos 
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det  emperador.  Los  moriseos  de  Granada  fueron  los  que  dieron  el 
egcmplo ,  y  antes  dieron  sus  quejas  á  las  autoridades  de  aquella 

capital^  para  que  estas  las  trasmitiesea  al  rey,  que  debían  ilustrar 
al  mismo  tiempo  las  relaciones  de  sus  delegados.  No  habiendo  te- 
nido éxito  alguno  este  paso,  los  moriscos  enviaron  directamente 
sus  súplicas  al  monarca  ,  quien  lejos  de  acceder  á  sus  ruegos,  se- 
vero ('  inílexible_,  mnndo  que  su  decreto  fuese  cgecutado  implaca- 
blemente. Y  se  egecutój  pero  reunidos  ya  en  Granada  ,  ya  en  las 
Alpu jarras  los  diputados  de  las  diferentes  poblaciones  moriscas  ), 
resolvieron  sustraerse  á  lanta  persecución  por  medio  de  una  rens- 
tencia  desesperada.  De  aquí  tuvo  origen  aquella  guerra  que  ocupó 
por  espacio  de  cuatro  años  á  los  mas  distinguidos  generales  de  la 
monarquía  j  cuyos  varios  sucesos  pusieron  mas  de  una  ves  en  con- 
flicto la  suerte  de  nuestros  egércitos  ai  pie  de  la  sierra  Nevada 
Esta  guerra  desastrosa  no  tuvo  eco  en  nuestro  raino  de  Valencia^ 
donde  ó  mas  dóciles,  ó  mas  degradados  los  moriscos,  ó  lo  que  es 
mas  probable,  protegidos  por  ios  señores  de  sus  pueblos,  habían 
permanecido  tranquilos  sin  tomar  parte  en  los  acontecimientos 
que  agitaron  el  reino  de  Granada  á  pesar  de  su  imponente  núme- 
ro Una  conducta  tan  pacííica  no  contuvo  sin  embargo  las  in- 
jurias del  vulgo  y  de  los  mismos  que  se  preciaban  de  mirar  las 
cosas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  razón  dr  estado.  Repelíanse 
cada  día  las  mismas  quejas  contra  ellos,  y  se  reproducian  las  acu- 
saciones antiguas,  suponiéndoles  siempre  coligados  con  los  pue- 
blos del  Africa  para  preparar  otra  vez  en  España  una  invasión 
tan  estrepitosa  cooio  la  de  los  tiempos  de  D.  Rodrigo :  acusación 
ridicula,  que  á  fuerza  de  repetirla,  perdia  toda  probabilidad. 
Pero  la  mas  general  era  la  de  que  atesoraban  y  estancaban  todo 
el  dinero  acuñado  de  España ,  porque  se  han  apoderado  poco  á 
poco^  decían,  de  todos  los  estados,  de  todos  los  oGcios,  pues  se 
contentan  con  salarios  menores  que  los  cristianos,  y  sus  beneficios 
quedan  acumulados  en  sus  roanos.  Esto  era  cierto ;  porque  no  te- 
niendo ya  los  moriscos  en  parte  alguna  patria  segura ,  no  se  ad- 
herían jamás  al  suelo  comprando  íiucas  ni  ligando  sus  intereses  á 
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los  iotereses  del  pais.  uTodo  su  intento,  escribía  Cervantes  ,  es 
acunar  y  guardar  dinero  acuñado,  y  para  conseguirlo  trabajan  y 
no  comen :  en  entrando  el  real  en  su  poder,  como  no  sea  sencillo, 
le  condenan  á  csirccl  pprp(''tua  y  á  oscnridnfl  eterna:  de  modo  (jue 
ganando  siempre,  llegan  y  amontonan  la  mayor  cantidad  de  dinero 
que  hay  en  España :  ellos  son  su  lepra  ,  su  polilla ,  sus  picazas  y  sus 
comadrejas:  lodo  lo  aüegao,  .todo  lo  esconden  y  todo  lo  tragan: 
considérese  que  ellos  son  mochos  y  que  cada  dia  ganan  y  esconden 
poco  ó  mucho ^  y  qne  una  calentura  lenta  acaba  la  ▼ida,  como  la 
de  un  tabardillo,  y  como  van  creciendo,  se  van  aumentando  los 
escondedores,  que  crecen  y  han  de  crecer  en  infinito  como  la  es- 
pcriencia  lo  maestra:  entre  ellos  no  hay  castidad,  ni  entran  en 
religión  ellos  ni  ellas:  todos  se  casan,  todos  mulliplicao,  porque 
el  vivir  sobriamente  aumenta  las  causas  de  la  generación :  ni  los 
coasume  la  guerra,  ni  egercicio  que  demasiadamente  los  trabaje, 
róbannos  á  pie  (jiiedo,  y  con  los  frutos  de  nuestras  heredades,  que 
nos  revenden  ,  sl  Lacen  ricos:  no  tieiiea  criados,  porque  todos  io 
son  de  sí  misinos;  no  gastan  con  sus  hijos  en  los  esfudios,  porque 
su  ciencia  no  es  otra  que  la  de  robarnos."  La  conMin  conclusión 
de  estas  acusaciones  diversas  era  que  solo  habia  un  medio  de  poner 
término  á  los  escándalos  que  afligian  á  ios  fíeles  y  á  los  peligros 
que  hacían  correr  al  estado:  la  espulsion  general  de  su  ra».  Me- 
dida de  tantas  consecuencias  no  fue  posilile  sin  embargo  poner  en 
egecucion  hasla  el  reinado  de  Felipe  III  (^j. 

Gobernaba  entonces  la  vasta  diócesis  del  arsobispado  de  Va- 
lencia D,  Juan  de  Ribera ,  patriarca  de  Antioquia  y  prelado  ilus- 
tre, no  solo  por  sus  evangélicas  virtudes,  nno  también  por  el  alto 
rango  que  su  noble  familia  ocupaba  en  la  clase  mas  elevada  de  la 
corle  espaAola  (^). 

Una  de  sus  primeras  atenciones,  al  encargarse  del  gobierno  de 
esta  iglesia,  í'ue  dirigir  á  los  rnr^s  del  arzobispado  una  circular  re- 
comendándoles eficazmente  á  ios  predicadores  que  iiabia  designado 


(1)  Coloquio  de  los  Perroi. 

(2)  11  de  Vaieocia. 
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para  catequizar  á  los  rooriflcos»  acompañando  á  esle  escrílouna 
ioatroccion  sobre  los  me  ¿ios  de  que  debían  valerse  para  activar  su 
misión.  Al  mismo  tiempo  elevó  i  su  magestad  una  esposicion ,  de 

la  que  insertamos  los  párrafos  mas  notables:  uEl  estado  en  que  se 
hallan,  dice  l-I  venerable  patriarca  ,  las  cosas  tic  los  moriscos  del 
reino  de  Valencia ,  es  el  mismo  í|iie  tienen  las  cosas  de  los  moris- 
cos de  Aragón  y  los  de  lotbi  la  conm  i  do  Mspaña.  Y  así  lo  que  se 
dijere  de  esfos^  se  dice  también  de  atjuellos.  '  Prosií:;iip  el  prelado 
en  mamíestar  la  mala  fe  coa  que  los  moriscos  recibían  el  sacra- 
mento del  bautismo;  j  siendo  público  el  peligro  que  amagaba  á 
la  nación^  si  este  pueblo  estmno  en  costumbres,  en  intereses  j 
en  religión  permanecía  mucho  tiempo  entre  los  cristianos  viejos, 
añade  que  pa recia  imposible  haberse  diferido  el  remedio  de  él 
por  espacio  de  tantos  años,  j  continúa  así:  ^Considérense ,  pues, 
las  precisas  causas  que  hay ,  para  que  V.  M*  mande  tomar  en  este 
particular  la  resolución  que  pareciere  conveniente,  mandando  que 
sus  consejos  no  traten  de  él  perfonctoria mente,  sino  muy  de  pro- 
pósito y  como  del  mayor  negocio  que  tiene  ,  ni  ha  tenido ,  ni  ten- 
drá su  real  corona;  escliiyendo  las  personas  interesadas,  por  lo 
mucho  que  suelen  dañar  los  propios  intereses á  hacer  recta  delibe- 
ración en  las  cosas  públicas. 

«Véase  si,  habiéndole  ¡x  rih  li)  l.spafia  en  lienij)0  del  rey 
D.  Rodrigo  por  el  medio  de  un  solo  enemigo  del  rey  (jue  acudió 
á  los  moros  de  Africa  ,  no  habiendo  en  toda  ella  un  solo  moro;  y 
no  siendo  moros  prácticos  en  ella  por  ser  estrangeros ,  está  con 
peligro  ahora  ,  que  sabemos  tiene  V.  M.  noventa  mil  enemigos, 
(según  se  ba  hallado  por  las  listas  que  se  han  tomado  en  tiempo 
del  rey  nuestro  señor ,  que  haya  gloría  )  de  pelea  sin  los  inútiles, 
como  son  mugeres,  viejos  y  muchachos,  todos  nacidos  y  criados 
dentro  de  España  ,  y  asi  prácticos  en  nuestros  mares  y  tierras ,  y 
sabedores  de  nuestros  bienes  y  males. 

i>Considérese  también ,  si  estando  la  corona  de  España  tan  abor- 
recida g^eralmente,  así  por  la  observancia  de  la  fe  católica  ,  co- 
mo por  la  emulación  que  tienen  á  su  grandeza  y  prosj)eridad  ,  se 
del)c  tener  por  caso  imposible  ,  que  nuestros  enemigos  se  juntasen 
á  olt  ndernos  ,  hallándose  con  lanlus  soldados  pagados  á  nuestra 
costa  dentro  de  l'..sp;iria  ,  y  soldados  ofendidos  y  agraviados,  que 
pelean  por  su  vida  ,  por  su  hacienda  y  por  su  ley,  con  rabia  y  ene- 
mistad entrañable.  Y  véase ,  si  en  caso  que  el  turco  acometiese 
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por  alcalina  de  estas  plazas ,  y  el  ingles  por  las  de  Portugal  y  Gali- 
cia, j  el  francés  por  Navarra  ó  Aragón  á  un  tiempo^  tendría  Es- 
paña fuerzas  para  resistir  á  los  enemigos  forasteros  y  á  los  domés- 
ticos. Este  caso  no  es  imposible,  antes  muy  digno  de  temerse^ 
presuponiéndose  que  podrían  poner  á  Espafia  en  este  trabajo » sin 
baber  menester  bacer  esfuerzo  en  juntar  gente;  j  que  baalarian 
las  fuerzas  ordinarias  de  aquellos  reyes  ^  pues  babrian  de  servir 
para  divertir  las  nuestras  de  manera  que  quedasen  libres  las  de  los 
moriscos,  Y  en  cuanto  al. turco,  generalmente  está  recibido  en 
este  reino  ^  que  si  pareciesen  aquí  ó  en  las  islas  cincuenta  galeras, 
se  levantarían  estos  y  los  de  Aragón. 

nRevóquese  á  la  memoria  lo  que  ayer  vimos  en  lo  de  Granada 
ron  solos  quinientos  ó  seiscientos  turcos  que  les  vinieron  de  socor- 
rí», c:\so  cierto  de  graiitlr'sima  consideración  ,  con  el  cual  se  descu- 
brió .  que  no  valen  tanto  nuestros  españoles  en  su  propia  tierra, 
cuanto  trasplantados  en  l.is  agetias  ,  y  se  mostró  juntamente  cuan 
valerosamente  administra  las  armas  á  los  moriscos  el  furor  y  ene- 
mistad que  tienen  con  los  cristianos;  y  sobre  todo  lo  mucho  que 
se  deben  temer  los  enemigos  domésticos ;  pues  vimos  que  para  de- 
fendernos de  aquellos  pocos  que  estaban  metidos  en  un  pequeño 
rincón  de  España ,  y  con  tan  pequeña  ayuda  ^  pareció  convenir, 
que  la  persona  real  dejase  su  acostumbrada  habitación  y  acudiese 
á  favorecer  la  guerra ,  y  que  se  enviase  por  los  tercios  de  Italia  y 
por  compañías  de  alemanes^  y  se  licenciasen  los  bandoleros  de 
Aragón ,  y  con  toda  esta  prevención ,  y  con  haber  costado  mas 
de  sesenta  mil  españoles ,  se  tuvo  por  acertado  no  venir  ¿  las  ma- 
nos,  antes  de  dar  paso  libre  á  los  turcos  y  acomodar  á  los  moris- 
cos. Considérese  ,  pues  ,  lo  que  fuero  ,  si  los  moriftcos  de  este  reino, 
los  de  Aragón  y  los  que  estaban  senilirados  por  algunos  lugaresde 
Castilla  3'  Eslremudura  ,  acudieran  á  juntar'íf'  con  ios  de  Granada, 
ó  si  en  aquella  sazón  nos  tocaran  arma  en  jNavarra  ó  Galicia.  Y 
atiéndase  á  que  de  la  esperiencia  que  cobraron  entonces,  asi  estos 
mofíscos  como  los  turcos,  quedan  animados  para  osar  emprender 
semejantes  casos  y  mayores. 

»No  es  de  menor  consideración  lo  que  ayer  vimos  en  Cádiz, 
cuando  la  armada  inglesa  ocupó  aquella  plaza,  para  conocer  el 
miedo  que  se  tiene  de  los  moriscos,  por  la  prudente  prevención 
que  se  hizo  en  Sevilla,  poniendo  gente  en  las  colaciones  para 
guarda  de  los  moriscos;  mandándoles  que  no  saliesen  de  sus  casas 
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de  Doche^  juzgando  que  habia  mas  que  temer  de  ellos  que  de  los 
ingleses,  y  que  procurarían  junüusc  con  ellos  para  ofendernos. 

»Por  todo  lo  sobredicho  consta  del  evidente  peligro  en  que  se 
halla  España  gonernlmcnle ,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  tera- 
j)oral,  por  la  compañía  de  esta  gente;  y  del  particular  que  tene- 
mos los  que  vivimos  en  esta  ciudad  (Valencia).  He  oido  hablar  mu- 
cho á  las  personas  de  guem  ^  pareciéndoles,  que  siempre  que  los 
moriscos  quisiesen  apoderarse  de  ella  ^  estaría  en  sn  mano  dego-* 
liarnos  á  todos ,  y  lo  prueban  con  razones  que  convencen." 

Enterado  el  rey  de  las  consideraciones  espuestas  por  el  patriar- 
ca y  consideraciones  que  en  aquellas  circunstancias  eran  de  mucho 
peso>  y  que  aun  menos  fondadas  en  nuestro  siglo  han  servido  mu- 
chas veces  de  pretesto^  apoyado  por  una  respetable  mayoría  ^  para 
condenar  á  la  espatriacion  i  un  partido  vencido^  aun  en  el  campo 
de  la  política ;  le  contestó  pidiéndole  secretamente  su  dictamen 
nccrca  de  los  medios  de  que  podría  valerse  para  llevar  á  efecto  el 
vüsLo  plan  de  la  espulsion.  Compelido  entonces  el  arzobispo  á  ma- 
nifestar mas  esplícitamente  su  opinión  ,  contestó  en  seguida  á  S.  iM. 
esplanando  ?!i  jjeii.samiento ,  y  aduciendo  nuevas  pruebas  de  la 
certeza  que  tema  en  los  temores  de  que  una  vasta  combinación 
entre  las  potencias  rivales  de  España  y  ios  moriscos ,  dispuestos  á 
cada  paso  ¿  sacudir  el  yogo  de  nuestro  gobierno,  esplotada  hábil- 
mente, envolviese  el  pais  en  una  guerra  ^  cuyo  término  era  pro- 
bable fuese  fiital  á  nuestros  intereses.  Notable  es  la  contestación 
que  el  rey  dirigió  al  patriarca ,  anunciándole  que  estaba  resuelta 
definitivamente  la  espulsion ,  para  cuya  egecucion  en  el  reino  de 
Valencia  le  participaba  haher  despachado  ai  maestre  decampo  ge- 
neral D.  Agustín  Megía  (^),  el  cual  llegó  efectivamente  á  esta  ca- 
pital á  veinte  de  Agosto. 

La  presencia  de  este  personage  y  cuya  misión  se  ignoraba  ,  es- 
citó la  atención  general,  y  dio  lugar  á  infínitos  comentarios.  De- 
ciase  que  ti  objeto  de  su  venida  era  inspeccionar  las  fortalezas  de 
Ja  costa  para  precaver  cualquier  golpe  de  mano  ,  con  que  amagasen 
los  turcos  nuestro  reino.  Aumento  mucho  mas  la  ansiedad  pú- 
blica la  llegada  {\  Üenia  de  D.  Pedro  de  Toledo,  que  conducía  cin- 
cuenta mil  ducados  para  el  virey,  que  lo  era  entonces  el  marqués 
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de  GaraceDa^  y  esta  circunstancia  hiato  cundir  ia  alarma  en  los 
pueblos»  cuyos  recelos  crecían  á  cada  momento^  ora  porque  se 
creyesen  amenazados  por  una  invasión  estraña  ,  ora  porqne  temie- 
sen un  lerantamiento  general  de  los  moriscos.  Sin  embargo  no  era 
el  pueblo  á  quien  se  podía  perjudicaren  la  importante  cuestión  que 
se  agitaba  en  aquellos  momentos;  pues  sus  resultados  ck)1o  debían 
afectar  á  los  nobles ,  interesados  altamente  en  la  conservación  de 
los  moriscos.  La  corte  conoció  desde  luego  que  la  espuUion  pro- 
yectada provocaría  el  resentimiento  de  la  alta  cbse  de  Valencia» 
y  se  apresuró  á  manifestar  i  sus  individuos  la  mas  profunda  defe- 
rencia ,  acccdictulo  á  sus  pretensiones»  y  complaciéndoJes  hasta 
en  las  mas  ridiculas  exigencins. 

Llevábase  entre  tanto  el  plan  de  la  espulsion  con  la  mayor  re- 
serva ,  y  solo  potlia  observar  el  público,  que  el  patriarca,  en  unión 
con  el  virey,  celL'l)raban  frecuentes  reuniones,  y  que  se  tomaban 
ciertas  medidas  de  precaución,  como  en  los  casos  de  gran  peligro. 
El  pueblo  de  Valencia  ^  que  como  el  pueblo  ateniense»  necesita 
.  sieropre  ocuparse  de  alguna  novedad»  según  la  espresion  de  S.  La- 
cas (<)»  no  dejaba  de  comentar  estos  arcanos  políticos,  que  desea- 
ba penetrar  con  una  ansiedad  dilícil  de  contener.  Por  fin»  creyóse 
llegaba  ya  el  término  de  tantas  combinaciones  secretas »  cuando  se 
sopo  en  Valencia  que  el  día  quince  de  Setiembre  se  habia  presen- 
tado en  nuestras  costas  una  armada  numerosa »  ocupando  seguida- 
mente los  Alfaques»  Denia  y  Alicante»  mientras  avanzaba  bacía 
nuestro  reino  un  cuerpo  respetable  de  caballería »  a  las  órdenes 
de  D.  Pedro  Pacheco»  hermano  del  virey.  Las  galeras  de  España 
venían  mandadas  por  D.  Pedro  de  Toledo;  las  de  Ñápeles  por  el 
marqués  de  Sla.  Cruz;  las  de  Sicilia  por  D.  Pedro  de  Leiva ;  las 
de  Genova  por  el  Juque  de  Tursis;  las  df?  Portugal  por  D.  Anto- 
nio Goloma,  conde  de  EIda;  las  de  Cn (aluna  por  D.  Pedro  Domps; 
y  finalmente  ,  la  armada  real  por  el  almirante  D.  Luis  Fajardo. 
Esta  escuadra  ,  com[)uc.sla  de  sesenta  y  dos  íjalcras  con  catorce  ga- 
leones y  cerca  de  ocho  mil  soldados  de  tripulación,  se  estacionó 
en  toda  la  costa»  como  hemos  dicho ,  sin  saberse  tampoco  el  ob- 
ieto  de  su  espedicion.  Estos  aprestos  militares »  las  frecuentes 


(1)  Atheaieues  aatem  onaet  sd  oibil  aliad  racubant  oití  aat  dioare,  aat 
aodira  aUqiiid  aoví. 
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conferencias  de  las  autoridades,  la  aclividad  del  virey  y  Otras  cir- 
cunstancias alarmantes,  hicieron  sospechar  sin  embargo  á  los  nobles 
deque  se  trataba  de  la  cspulsion  de  los  moros,  intentada  tanfas 
▼eceSyj  abandonada  siempre  por  las  diticultades  que  ofrecía.  Para 
oerciorane  tnas^  y  persuadirse  del  verdadero  objeto  del  aparato 
imponente  que  se  desplegaba  en  el  reino,  se  presentaron  algunos 
al  yirey,  y  en  nombre  de  la  nobleza  ,  espuso  el  conde  del  Gaste- 
llar  las  sospechas  que  circulaban  ,  pidiendo  tiempo  para  verificar 
una  empresa  que  exigia  mucha  meditación.  Contestó  el  virey  con 
alguna  ambigüedad ,  y  no  satisfechos  los  nobles  resolvieron  enviar 
á  sus  costas  algunos  comisionados  cerca  del  rey ,  á  pesar  de  la  opo- 
sición del  barón  de  Andilla  y  de  su  hermano ,  para  inclinar  el  ¿ni* 
mo  de  S.  M.,  ¿  fin  de  que  modificase  una  orden  que  comprome- 
tia  la  tranquilidad  del  reino ,  y  los  roas  cuantiosos  intereses.  Esta 
reunión  de  los  nobles ,  celebrada  en  la  casa  de  la  diputación  ,  hoy 
audiencia  ,  produjo  serias  conlciUrciones  entre  unos  y  oíros  liasta 
llegar  á  las  manos,  obligando  al  virey,  que  se  hallaba  en  aquel 
momento  en  la  plaza  de  la  (.íiledral  en  compañía  de  D.  Juan  Cas- 
telví ,  á  enviar  á  D.  Juan  de  Agiiirre  ,  regente  de  la  chanciUería, 
para  que  procurase  calmar  aquel  molin  ,  cjiir  .imenazaba  trascen- 
der basta  el  pueblo,  y  dar  lugar  á  uua  revolución  desastrosa.  Pre- 
sentóse con  efecto  el  regente  en  la  reunión;  pero  aumentando  su 
presencia  la  vocería  y  el  desorden  de  los  concurrentes ,  fue  tal  el 
disgusto  que  afligió  al  buen  anciano,  que  espiró  alli  mismo;  y 
por  fin  se  convino  en  nombrar  por  embajadores ,  para  pasar  á  la 
corte,  á  D.  Felipe  Boíl ,  se&or  de  Manises,  y  ¿  D.  Juan  Valterra, 
llevando  además  cartas  de  recomendación  para  el  duque  de  Ler- 
ma.  Hablan  estos  caballeros  salido  ya  de  Valencia ,  cuando  á  vein- 
tiuno de  Setiembre  mandó  el  virey  convocar  ¿  los  diputados  del 
reino ,  los  jurados  de  la  ciudad  y  á  los  nobles ,  y  entonces  publicó 
la  carta  del  rey^  fecha  once  de  Setiembre ,  en  la  que  después  de 
hacer  una  reseña  de  los  esfuerzos  practicados  por  los  monarcas 
sus  antecesores,  para  converlir  á  la  religioti  caiulica  a  los  moros, 
y  poner  téruuuo  á  sus  crímenes  v  á  las  ]ni  iii  crias  di*  los  argelinos 
y  marroquíes,  secundadas  su  tnpre  por  los  moriscos  de  este  reino, 
mandaba  silir  de  Valencia  á  los  de  esta  raza  avecindados  en  el  pais, 
encargando  el  cumplimiento  de  esta  resolución  al  marqués  de  Ca- 
racena  ,  á  quien  con  este  obicto  liabia  concedido  las  mas  amplias 
facultades.  Acto  continuo  se  leyeron  otras  cartas  que  el  rey  dirigía 
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t  varios  persoMgcft  DOtabUs  del  reino  ^  y  al  dia  siguiente  vein* 
tidos  de  Seüembre  ^  se  publicó  con  toda  solemnidad  un  bando  del 
virey  con  treoe  artículos,  en  el  que  después  de  insertar  la  carta 
arriba  indicada  ,  se  mandaba:  «Que  todos  los  moriscos  del  reino, 

así  hombres  como  mugeres,  con  sus  hijos,  al  tercer  dia  de  publi- 
cado esle  bando,  en  los  puel>lüs  donde  cada  uno  viviere  y  tuviere 
su  ca.sa,  salgan  de  él  y  vayan  á  embarcarse  á  la  parle  donde  el  co- 
misario que  fuere  á  iratar  de  eslo  les  ordenare,  siguiéndole,  y 
llevando  ronsi^'o  de  sus  muebles  lo  qup  pudiesen  on  sus  personas, 
para  embarcarse  en  las  galeras  y  navios  que  estaban  aprestados  para 
pasarlo;^  á  Berberiai  adonde  los  desembarcarán,  sin  que  reciban 
mal  tratamiento  ,  ni  molestarles  en  lo  mas  mínimo  á  ellos  ni  á  lo 
que  llevaren,  de  obra  ni  palabra.  Adviniendo  que  se  les  proveeri 
en  ellos  del  bastimento  que  necesario  fuere  para  su  sustento  du- 
rante la  embarcación ,  j  ellos  de  por  si  lleven  también  lo  que  pu- 
dieren. Y  el  que  no  lo  cumpliere  y  escediere  en  un  punto  de  lo 
contenido  en  este  bando,  incurra  en  pena  de  la  vida ,  que  se  ege- 
cutara  irremisiblemente.*' 

)}Que  cualquiera  de  los  dichos  moriscos  que  publicado  este  ban- 
do, y  cumplidos  los  tres  dias,  fuere  bailado  desmandado  fuera  de 
su  propio  lugar  por  caminos  ú  otros  lugares,  basta  que  sea  becha 
la  primera  embarcación,  pueda  cualquiera  persona,  sin  incurrir 
en  pena  alguna  ,  prenderle  y  de¿.balii u  le  ,  entregándole  al  justicia 
del  logar  mas  cercunu;  y  si  se  drfcndiere  ,  le  j)urda  matar. 

))Qnc  bajo  In  misma  pena,  ningún  morisco,  haljicudose  publi- 
cado csUt  dicho  bando,  como  va  dijimos,  pueda  salir  do  su  lugar 
á  otro  ninguno,  sino  esperara  que  el  comisario  que  ios  hade  COU' 
ducir  i  la  embarcación  ,  vaya  por  ellos. 

»Que  cualquiera  de  los  dicbos  moriscos  no  pueda  esconder  ó 
enterrar  ninguno  de  los  bienes  que  tenga  por  no  podérselos  llevar, 
ó  los  queme ;  ya  sean  casas ,  sembrados ,  huertas  ó  arboleda,  etc., 
incurran  en  la  dicha  pena  de  muerte  los  vecinos  del  lugar  donde 
esto  suceda  :  y  mandamos  se  egecute  en  ellos,  por  cuanto  S.  M. 
ha  tenido  por  bien  hacer  merced  de  estas  haciendas  raices,  y  mue- 
bles que  no  puedan  llevar  consigo ,  á  los  señores  cuyos  vasallos 
fueren. 

» Y  para  que  se  conserven  las  casas ,  ingenios  de  aaúcar ,  cose- 
chas de  arroz  ,  y  los  regadíos ,  y  puedan  dar  noticia  á  los  nuevos 
pobladores  que  vinieren,  ha  sido  S.  M.  servido,  á  petición  nuestra. 
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<|ue  ea  cada  lugar  de  cien  casas  ^  qaeden  seis  con  los  hijee  y 
iniiger  que  tuvieren ,  como  los  hijos  no  sean  casados^  ni  lo  hayan 
sido^  sino  que  esto  se  entienda  con  los  que  son  por  easar ,  j  estu- 
vieren débalo  el  dominio  y  protección  de  un  padre ;  y  en  esla  con- 
formidad mas  6  menos  ,  según  los  que  cada  lugar  tuviere^  sin  es- 
cedcr.  Y  que  el  nombrar  las  casas  que  han  de  quedar  en  los  lales 
lugares,  como  queda  dicho,  esté  á  la  elección  de  los  señores  de 
ello!í ,  los  cuales  tengan  obligación  después  á  darnos  cuenta  de  las 
personas  que  hubieren  nombrado.  Y  en  cuanto  ;í  los  cjnc  hubieren 
de  quedar  en  lugares  de  S.  M.,  á  la  nuestra.  Advirliendo  que  en 
ios  unos  y  en  los  otros  han  de  ser  preferidos  los  mas  viejos,  y  que 
solo  (ienen  por  oficio  cultivar  la  tierra ,  y  que  sean  de  los  que  mas 
muestras  hubieren  dado  de  cristianos ,  y  mas  salisfaccion  se  tenga 
de  que  se  reducirán  á  nuestra  santa  fe  católica. 

»Que  ningún  cristiano  viejo  ni  soldado,  así  natural  de  este  reino 
como  de  fuera  de  él ,  sea  osado  á  tratar  mal  de  obra  ni  de  palabra, 
ni  llegar  á  sus  haciendas  á  ninguno  de  los  dichos  moriscos^  á  sus 
mugares  é  hijos  ^  ni  á  persona  de  ellos. 

»Que  asimismo  no  les  oculten  en  sus  casas  ,  encubran ,  ni  den 
ayuda  para  ello,  ni  para  que  se  ausenten,  bajo  pena  de  seis  años 
de  galeras,  que  se  egccutará  en  los  tales  irremisiblemente >  y 
otras  que  reservamos  á  nuestro  arbitrio. 

))Y  para  que  entiendan  los  moriscos  que  la  intención  de  S.  M. 
es  solo  echarles  de  sus  reinos,  y  (jue  no  se  les  hace  vejación  en  el 
viage ,  y  que  se  les  pun-  en  tierra  en  la  costa  de  Berbería  ,  permi- 
timos que  diez  de  los  diclios  moriscos  que  se  embarcaren  en  el 
primer  viagí» ,  vuelvan  para  que  den  noticia  de  ello  ú  los  demás. 
Y  que  en  cada  embarcación  se  haga  lo  mismo;  que  se  escribirá  á 
los  capitanes  generales  de  las  galeras  y  armada  de  navios ^  lo  or- 
dekien  así ,  y  que  no  permitan  que  ningún  soldado  ni  marinero  les 
trate  mal  de  obra  ni  de  palabra. 

»Que  los  muchachos  y  muchachas  menores  de  cuatro  años  de 
edad,  que  quisieren  quedarse,  y  sus  padres  ó  curadores  (siendo 
huérfanos)  lo  tuvieren  por  bien  y  no  serán  espelidos. 

I»  Asimismo  los  muchachos  y  muchachas  menores  de  seis  afios^ 
que  fueren  hijos  de  cristiano  viejo,  se  han  de  quedar,  y  su  madre 
con  ellos,  aunque  sea  morisca.  Pero  si  el  padre  fuere  morisco  y 
ella  cristiana  vieja ,  él  será  espelido ,  y  los  hijos  menores  de  seis 
aAOi  quedarán  con  la  madre: 
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» Arimisino  los  que  de  tiempo  atrás  consiclerable ,  como  sería 
de  dos  años,  vivieren  entre  cristianos^  sin  acudir  á  las  juntas  de 
las  aljamas: 

)) Asimismo  los  que  recibieron  el  Santísimo  Sacramctilo  con  li- 
cencia de  sus  prelados,  iu  i|iie  se  entenderá  de  ios  redores  de  los 
lugares  donde  tienen  su  babilíicion: 

» Asimismo  S.  M.  es  serviilo^  y  tiene  por  bien  ,  que  si  algunos 
de  los  dichos  moriscos  quisieren  pasarse  á  otros  reinos,  lo  puedan 
hacer  sin  entrar  por  ninguno  de  los  de  l!^spaiia,  saliendo  para  ello 
de  sus  lugares  dentro  del  mismo  término  que  les  es  dado.  Que  lal 
es  Ja  real  y  determinada  voluntad  de  S.  M.^  y  que  las  penas  de 
este  dicho  bando  se  egcGulen,  como  se  egecutarán  irremisible- 
mente." 

Publicado  este  bando  entre  la  confusa  multitud  que  lo  escu* 
cbaba  con  la  mas  profunda  atención ,  distribuyó  el  virey  las  fuer- 
as de  que  podia  disponer  en  el  orden  siguiente :  el  tercio  del  go- 
bernador al  mando  de  D,  Jaime  Ferrer  cubría  la  muralla  desde  la 
puerta  del  Real  ¿  la  de  los  Judíos  siendo  su  plaza.de  armas  la 
de  Slo.  Domingo;  desde  la  puerta  de  los  Judíos  hasta  la  de  Rusafo 
se  hallaba  situado  el  tercio  de  D.  Juan  de  Castclvi,  y  su  placa  de 
armas  el  hospital  de  !^ni!)Oii;  desde  la  puerta  de  Ruzafa  á  la  de  los 
Inocentes  el  de  D.  Fi  aiici><co  Juan  ,  conservando  su  plaza  de  armas 
en  la  de  S.  Aguslin;  desde  la  puerta  de  ios  laoceiUes  liasta  la  de 
losTinlesel  del  conde  del  Castellar,  y  su  plaza  de  armas  la  puerta 
deCuarle;  desde  la  puerta  de  los  Tintes  basta  la  de  Serranos  el 
del  conde  de  Alacuás,  y  su  plaza  de  armas  el  portal  Nuevo,  y 
desde  la  de  Serranos  á  la  del  Beal  el  del  conde  de  Buñol,  y  su 
plaea  de  armas  ta  misma  puerta  de  Serranos.  La  compañía  del  Gen- 
tenar  ocupó  la  plaza  de  la  Catedral  y  casa  de  la  ciudad  :  los  fami- 
liares del  Slo.  oficio  la  {dn/a  de  S.  Lorenzo  y  edificio  de  la  inquisi- 
ción; situándose  los  caballeros  en  el  palacio  del  Real.  Cada  noche 
entraban  de  reten  cinco  compañías:  una  en  el  Real;  otra  en  la 
puerta  del  mismo  nombre^  que  debía  estender  su  vigilancia  hasta 
la  casa  de  las  armas ,  boy  la  ciudadela;  otra  en  la  puerU  de  Ser- 
ranos; otra  en  lo  de  Cuarte,  y  la  última^  en  fin,  en  la  de  San 
Vicente.  Prohibióse  que  los  soldados,  fuera  de  los  puntos  que  les 

(1)  Vi  ase  en  ei  primer  tomo  la  descripción  de  U  antigua  maralla  j  de 
tw  puertas. 
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estaban  designadoa^  llevasen  sus  armas  por  la  ciudad ;  y  se  previno^ 
en  fin ,  que  para  dar  el  alarma  se  tocaría  con  un  martillo  la  gran 
campana  de  las  horas  de  la  catedral ,  á  coya  sefial  deberían  los  ve- 
cinos sacar  luces  á  las  ventanas^  impidiendo  que  durante  este  so- 
maten saliesen  los  niños  y  los  ancianos  á  la  calle.  No  eran  inútiles 
estas  precauciones ,  además  ele  las  medidas  que  para  mantenerla 
tranquilidad  íucra  de  la  ca])ital  lia  Lia  adoptado  el  marqués  de  Ca- 
racena  ,  porque  si  llegaba  á  vet  líicarse  una  sublevación  de  parte  de 
los  moriscos  ,  y  oponer  con  la  íuerxa  una  resistencia  decidida 
contra  h  orden  de  espulsion  ^  era  muy  fácil  comprometer  una 
guerra  de  incierto  resultado  y  de  larga  durncion.  Kn  el  reino  se 
contaban  además,  de  los  que  habitaban  la  capital^  cuatrocientos 
cincuenta  y  tres  pueblos  moriscos,  que  componían  el  número  dé 
veinte  y  ocho  mil  setenta  y  dos  casas^  con  cincuenta  mil  hombres 
que  podian  tomar  las  armas.  A  pesar  de  esto  fueron  tan  enérgicas 
las  disposiciones  adoptadas  por  el  marqués ,  que  se  pudo  publicar 
en  todas  partes  la  orden  del  rey,  sin  que  este  acto  fuese  interrum* 
pido  por  la  violencia  ó  la  sedición.  £1  venerable  patriarca  Ribera 
dbpuso  además  oraciones  públicas  y  que  se  abríesen  los  templos 
haciendo  solemnes  roga  ti  vas  ^  y  circulando  una  pastoral  en  la  que, 
después  de  varias  providencias,  prevenía  á  los  coras  ,  que  los  nifios 
de  ambos  sexos  menores  de  cuatro  años  no  fuesen  comprendidos 
en  la  espulsion,  si  sus  padres  ó  curadores  (siendo  huérfanos)  no 
hallaban  inconveniente:  que  los  menores  de  seis  años,  que  fueren 
hijos  de  cristiano  viejo,  debían  quedarse  y  su  madre  con  ellos  aun- 
que fuese  morisca  ;  pero  si  el  padre  era  morisco  y  ella  cristiana 
vieja,  seria  aquel  espelido ,  quedándose  los  hijos  con  la  madre: 
que  icfualmente  no  se  comprendiesen  en  la  es[)ulsion  los  que  hu- 
biesen vivido  á  lo  njcnos  dos  años  entre  cristianos  sin  haber  con- 
currido á  las  juntos  de  las  aljamas;  y  últimamente,  que  los  que 
recibieran  el  Sacramento  con  licencia  de  sus  respectivos  CuraSi 
quedíiran  también  escepluados  de  aquel  estrañamiento. 

Los  nobles,  leios  de  oponer  por  entonces  resistencia  á  las  me- 
didas adoptadas  para  verificar  pronta  y  deBnitivamente  la  espulsion 
de  la  inmensa  mayoría  de  sus  laboríosos  vasallos,  se  ofrecieron  por 
el  contrario,  calmada  la  primera  impresión ,  con  todo  el  celo  que 
les  distinguía  ,  á  llevar  a  cabo  aquella  empresa  gigantesca;  mere- 
ciendo que  el  rey  dirigiese  4  los  diputados  del  reino  una  carU  no- 
table fecha  en  Madrid  a  veintinueve  de  Setiembre,  prodigando  i 
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este  })ais  los  elogios  mas  espresivos  y  prometiendo  mayores  ventajas 
á  aquellos  cuyos  intereses  sufrieran  algún  dclrimeolo  en  la  espulsion 
priocipiada  ,  conio  haremos  ver  mas  adelante.  Por  otra  parte  el 
obispo  de  OrihueJa  D.  Fr.  Andrés  Balaguer  empleaba  súplicas  y 
ofrecía  recompensas  de  consideración  á  los  padres  j  tutores  que 
quisiesen  dejar  en  el  reino  á  los  niños  con  el  objeto  de  educarloa 
conforme  á  la  religión  cristiana;  pero  nada  fue  bastante  para  que 
aquellos  desgraciados  defasen  para  siempre  su  hermosa  patria^  aban- 
donando á  sus  hijos,  y  llevando  ¿  uo  suelo  estrangero  el  recuerdo 
de  haberse  privado  para  siempre  de  la  dulce  esperanza  de  llorar  ea 
so  ancianidad  sobre  la  frente  de  sus  hijos  el  terrible  anatema ,  que 
les  lanzaba  sin  fin  de  los  campos  que  hablan  fecundado  con  su 
sudor  y  su  sangre.  Observando  que  los  ruegos  y  las  promesas  no 
eran  sufícientes  para  doblegar  el  corazón  paternal,  se  dedicaron 
algunos,  impulsados  por  su  espíritu  religioso,  á  arrebatar  todos  los 
niños  de  ambos  sexos  que  podiau  haber;  con  el  objeto  de  liaiui- 
zarlos  y  separar  de  su  cabeza  la  sentencia  que  bacía  inclinar  ias  de 
sus  padres;  distinguiéndose  entre  lodos  l;i  \  ui  ina  Doña  Isabel  de 
Vclasco,  (jue  logró  recoger  en  su  palacio  ú  muchas  niñas,  por  cierto 
muy  hermosas,  como  dice  Fonscca  ,  historiador  de  arpipl  tiempo, 
á  quienes  dió  la  mas  brillante  educación  con  lodo  el  cariüo  y  so- 
licitud de  una  madre. 

Cinco  dias  después  de  publicada  la  orden  de  espulsion  predicó 
el  patriarca  D.  Juan  de  Ribera  en  la  iglesia  catedral,  y  sus  palabras 
elocuentes,  y  su  virtud  mas  elocuente  aun  acabó  de  convencer  á  los 
que  interesados  ó  generosos  murmuraban  de  aquella  determina- 
ción, que  privaba  al  pais  de  muchos  brazos  útiles  y  cuyos  resul- 
tados no  se  podian  todavía  calcular.  Esta  desconfianza  tenia  su  orí* 
gen  en  el  movimiento  que  se  observaba  entre  los  moros^  cuyas 
reuniones,  aunque  pacificasen  la  apariencia,  eran  frecuentes,  ma- 
nifestando aquella  triste  resignación  que  suele  preceder  al  triunfo 
de  la  paciencia  ,  ó  á  una  resolución  desesperada.  Eslos  desventura- 
dos creyeron  al  principio  que  se  trataba  de  condenarles  á  muerte, 
por  medio  de  una  combinación  en  que  entraban  los  pueblos  cris« 
tianos  y  las  tropas  que  habían  venido  de  los  reinos  limítrofes;  pero 
iiirgo  que  comprendieron  su  verdadera  situación  tuvieron  una  gran 
junta,  cuyo  resultado  fue  enviar  al  virey  ocho  de  sus  mas  opulen- 
tos y  ancianos  personages  para  suplicarle  en  nombre  de  aquella 
numerosa  generación  desgraciada  intercediera  con  el  rey,  alegando 
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para  convencerle  los  servicios  t'íTiirx'iiles  prestados  al  em[)i'rndor 
D.  Carlos  V  en  la  última  guerra  civil ,  y  la  resignación  con  (|iie 
sufrian  las  cargas  y  los  impuestos  que  gravitaban  sobre  ellos;  y 
ofrecieado,  además  de  la  canlidad  que  estimasen  exigirles  desde 
luego  ^  armar  y  mantener  á  sus  espensas  cuatro  galeras  para  pro* 
teger  la  cosía;  rescatar  también  á  sus  espensas  todos  los  cautivos 
que  hicieran  los  moros  de  Africa;  fabricar  nuevas  torres  y  recom- 
poner las  que  se  hallasen  desmanteladas  ó  ruinosas  eo  la  costa  ,  y 
ohligándose^  en  fin^  á  cuantos  servicios  y  garantías  se  les  pidieran, 
para  asegurarse  de  so  buena  fe,  permaneciendo  tranquilos  en  el 
reino.  Las  autoridades  no  dejaron  de  tomar  en  consideración  estas 
proposiciones;  pero  el  marqués  de  Garacena  les  manifestó  termi* 
nantemente  que  estaba  resuello  á  cumplir  las  órdenes  de  S.  M.  sin 
permitirse  la  menor  dilación;  y  no  dudando  ya  los  moros  de  la 
suerte  á  que  se  les  condenaba ,  acndieron  á  las  armas,  aprovechán- 
dose hasta  de  los  instrumentos  de  labranza  y  de  uso  dom/'slico 
para  oponer  una  briosa  resistencia  á  aquella  csplícita  manifestación, 
é  hicieron  acopio  de  víveres  para  mucbo  ti(  mpo.  A  pesar  de  rsios 
aprestos,  cuya  publicidad  se  aumentaba  de  dia  en  dia,  apenas  llegó 
á  Játiva  el  tercio  de  Lombardía  ,  que  di  sdc  Vinaroz^  donde  habla 
desembarcado ;  basta  aquel  punto,  atravesara  por  varios  pueblos 
moriscos  á  las  órdenes  de  D.  Juan  de  Córdova,  conocieron  los 
moros  la  desigualdad  de  una  lucha  entre  gente  avezada  ya  á  las 
dulzuras  de  la  paz  y  unos  soldados  endurecidos  en  las  campafias 
de  Ñapóles  y  otros  países:  y  resolvieron  por  fin  sus  alfa quíes  de- 
sistir de  su  oposición  sujetándose  á  la  desgracia  i  que  estaban  irre- 
misiblemente condenados:  obligándose  mutuamente  por  un  acto 
de  dolorosa  resignación  á  no  permitir  quedase  ninguno  en  el  pais, 
para  que  sobreviviera  al  eterno  destierro  de  sus  hermanos.  Cura- 
pliósecon  tanta  exactitud  esta  determinación  de  los  alfaqoies,  que 
á  pesar  de  las  gestiones  que  algún  os  señores,  y  en  particular  el  dn- 
que  de  Gandía ,  practicaron  para  retener  á  mucbos  de  sus  vasallos 
ofreciéndoles  dinero  y  otros  donativos,  pues  eran  los  liuiros  que 
sabían  trabajar  en  los  trapiches  ó  molinos  do  a/ncar,  todos  en 
número  de  ciento  cincuenta  mil  p.-rsonus  se  inaniftstai  on  dispues- 
tos á  abandonar  el  rciuo.   Adoplaíla  esta  última  resolución,  se 
apresuraron  los  moros  4  vender  los  electos  .le  que  podían  dispo- 
ner; llegando  á  cspiuders  •  el  eahiz  de  trigo  que  antes  se  ven- 
día a  siete  y  ocho  ducados,  por  veinte,  quince  y  doce  reales: 
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cavalgaduras  que  valían  ochenta  ducados  se  daban  por  la  mitad; 
ks  cabras  se  veodian  á  real  por  cabeza;  y  la  volatería  Ja  daban 
por  lo  que  qoerian  ofrecer  los  compradores^  que  en  gran  número 
acudian  á  los  pueblos  moriscos  para  adquirir  á  un  precio  miserable 
caballos^  instrumentos  de  labranza  y  alhajas  de  valor :  mientras 
algunos  cristianos  aprovechaban  la  oportunidad  de  recorrer  los 
pueblos  en  busca  de  los  caballos  que  vagaban  perdidos^  sin  que 
sos  dueños  hicieran  diligencias  para  recobrarlos.  Llegó  á  tal  punto 
el  desorden  de  esta  feria  inmensa  é  improvisada ,  que  el  virej  se 
vio  obligado  á  prohibirla;  para  satisfiicer  en  parte  á  los  seftores  de 
los  pneblos  moriscos  las  cantidades  considerables  que  les  adeuda- 
ban  sus  vasallos ,  y  que  después  de  la  abundante  cosecha  que  aca- 
baba tle  pasar,  quedaron  defraudados  de  la  esperanza  de  poder  re- 
integrarse Je  los  deserabolsüs  que  habían  liecho ,  sufriendo  por 
consiguiente  pérdidas  de  muclio  interés,  siendo  uno  de  los  que 
mas  padecieron  el  duque  de  Gatidía.  En  circunstancias  tan  críticas 
como  las  que  vamos  recorriondo,  era  fácil  promover  en  la  ca[)ilal 
cualquier  motín  ,  mayormenle  ]ior  las  nohcias  que  circulaban  de 
un  nuevo  levantamiento  en  la  sierra  de  Espadan,  cuya  sublevación 
se  temía  fundadamente  encontrase  eco  en  otros  puntos  del  reino. 
Oe  aquí  la  horrorosa  consternación  que  se  esperi mentó  en  Valen- 
cia el  día  cuatro  de  Octubre ,  ocasionando  el  tumulto  varías  desgra- 
cias por  el  alarma  que  produjo  la  noticia  de  que  se  acercaban  moros 
armados  á  la  capital.  Tocóse  á  rebato^  y  al  grito  de  (( moros ^  mo- 
ros/' unos  corríeron  á  la  muralla  ^  y  oíros  se  precipitaron  en  la 
iglesia  de  S.  Francisco^  donde  se  hallaba  el  virey  celebrando  la 
festividad  de  aquel  santo  fundador^  promoviendo  tal  desórden,  que 
el  templo  se  convirtió  en  un  campo  de  desolación  y  de  lágrímas> 
entre  los  niflos  aplastados ^  los  ancianos  magullados  y  las  mugeres 
contusas  por  las  oleadas  de  aquella  multitud  atropellada  que  corría 
sin  dirección  y  sin  tino.  El  marqués  de  Garacena  permaneció  ñn. 
embargo  con  la  mayor  serenidad;  y  sin  abnrmarse  por  los  deliran- 
tes clamores  de  los  que  le  pedían  saliera  á  averiguar  la  verdadera 
causa  de  aquella  confusión  ,  dictó  con  calrna  sus  providencias  y 
esperó  con  resolución  las  noticias  de  sus  esploradores  y  coníidori- 
tes.  Volvieron  estos,  por  fin,  y  aclararon  el  origen  del  alarma  que 
no  era  otra  cosa,  que  la  muerte  de  dos  moros  asesinados  por  algu- 
nos cristianos ,  de  cuyas  manos  se  salvó  otro  refugi;'mdose  preci- 
pitadamente en  Bétera.  Supo  el  señor  de  este  pueblo  el  atentado 
ToM.  H.  6 


Digitized  by  Google 


(42) 

cometido  por  los  cristianos,  y  lleno  de  ardimiento  so  puso  á  la 
cabeza  de  sus  vasallo»?  moriscos  y  salió  ri'tpidamcnle  para  castigar 
á  los  tsesinos.  AcerUron  á  ver  estas  fuerzas  algunos  labradores,  y 
sin  conocer  cuál  era  su  ioieiicion ,  dieron  el  alarma  que  repetido 
ioflUintáneamentc  en  varios  puntos  corrió  hssta  Valencia^  poniendo 
en  conflicto  ia  población. 

Aonque  el  bando  pubiicado  á  veintidós  de  Setiembre  no  dejaba 
mas  plazo  i  los  moriscos  que  el  de  tres  dias  después  de  notificado 
|urídicamente  para  que  en  ellos  se  preparasen  para  so  Wage  ,  sé 
les  permitió  sin  embargo  algún  tiempo  mas  para  evitar  una  sedi* 
eion;  j  entre  tanto  despachó  el  virey  á  D.  Baltasar  Mercader^  ¿ 
D.  Pedro  Escrivá^  del  hábito  de  Saotbgo ,  á  D.  Jorge  de  Blanes  y 
al  gobernador  de  Denia  D.  Grbtóval  Sede&o^  con  orden  de  asistir 
al  embarco  de  los  moros  en  Alicante,  Denia  y  Vinaroa ,  y  de  alo* 
jar  convenientemente  á  las  tropas  que  debían  proteger  el  trasporte. 
Salieron  además  treinta  y  dos  comisionadüs  oidniarios  para  acom- 
pañar á  los  moriscos  desde  sus  pueblos  al  puerto  mas  inmediato 
donde  debian  embarcai.sc ;  dando  principio  á  esta  operación  [)or  los 
moriscos  de  Gandía  ,  vasallos  de  aquel  duque,  que  siendo  muchos 
en  número  ,  no  fue  posible  embarcarlos  de  una  vez,  Alinndonando 
sus  antiguos  hogares  y  los  sepulcros  de  sus  padres  caminaban  hácia 
Denia,  unos  á  pie,  oíros  mas  ancianos,  conducidos  en  acémilas, 
rodeados  todos  de  niños  y  de  mugeres ,  eo  cuyos  brazos  llevaban  á 
sus  pequeñuelos;  permitiéndoles  trasportar  consigo  todo  el  oro  y 
la  plata  con  que  podían  cargar,  por  no  dar  ocasión,  con  un  esceso 
de  observancia  á  las  órdenes  del  rey ,  ¿  entorpecimientos  que  una 
prohibición  absoluta  pudiera  ocasionar.  Las  mugeres  en  particular 
oonducian  oculto  el  dinero  en  los  pliegues  de  sus  vestidos,  custo- 
diadas por  los  alguaciles  raales,  que  las  escollaban  para  que  no 
fuesen  robadas  por  gentes  atrevidas.  Guando  llegaban  A  los  puertos 
.  los  metían  en  las  lanchas ,  y  entre  tanto  que  se  practicaba  esta  ope- 
ración lenta  y  difícil  en  aquella  confusión  de  eqnípagcs  y  dester- 
rados, permanecían  sobre  las  armas  las  tropas  de  los  tercios  que 
había  conducido  á  su  bordo  la  armada;  siendo  necesaria  esta  me- 
dida para  salvar  aquellos  efectos  hacinarlos  en  la  playa  de  la  rapa- 
cidad de  muchos  que  afluían  á  aquel  junito  ,  atraídos  por  la  misma 
confusión,  que  hacia  fácil  cualquiera  tenlaiiva  de  esla  ciase;  aunque 
irremisiblemente  era  castigado  con  rigur  el  que  se  le  cncontral»a 
con  algún  efecto  robado.  £1  número  de  ios  que  se  embarcaron  en 
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Denía  en  el  primer  tratporte  escedió  de  seis  mil  personas;  ha- 
ciéndose al  mismo  tiempo  á  la  vela  en  Alicante  otro  convoy  de 
numerosos  buques  al  mando  de  D.  Luís  Fajardo  conduciendo  A  su 
bordo  sobre  catorce  mil  moriscos.  Ocho  mil  se  embarcaron  en 
Vinnroz  custodiados  por  D.  Pedro  de  Toledo;  de  modo,  que  en 
la  primera  remesa  fueron  trasportados  á  las  costas  de  Africa  sobre 
veintiocho  mil  personas.  Durante  esta  travesía  y  las  otras  que  si- 
guieron no  se  cometió  á  bordo  de  los  bnrjucs  ninguna  tropelía  ,  ni 
por  parle  de  los  soldados  que  custodiaban  á  los  desterrados^  ni 
menos  por  estos  ^  que  envueltos  entre  mugeres  jr  niños,  no  tenta- 
ron siquiera  una  sublevación ,  á  pesar  de  ser  superiores  en  número. 
De  este  modo  llegaron  á  Oran ,  donde  el  marqués  de  Sla.  Grus 
les  biso  desembarcar^  siendo  recibidos  con  mucha  atención  por 
tu  gobernador  y  capitán  general  el  conde  de  Agnilar.  Apenas  pisa- 
ron aquellas  playas,  pasaron  algunos  de  los  desterrados  á  suplicar 
al  virey  de  Tremecen  les  recibiese  en  su  territorio,  lo  cual  no  fue 
difícil  de  conseguir,  pues  adquiría  este  dignatarío  un  número  consi- 
derable de  nuevos  colonos,  cuyas  riquezas  se  cretan  inmensas.  Con- 
venidas kw  condiciones,  cuya  aprobación  se  celebró  con  muchas 
fiestas  en  Orán ,  partieron  los  desterrados  á  los  desiertos  que  esco> 
gian  para  su  nueva  patria ,  y  fue  triste  espectáculo  el  ver  llorar 
amargamente  á  íH[nel la  miihiluii,  conipri i  ;iii(!o  el  cielo  de  su  patria 
con  los  abrasados  desiertos  que  se  csl<MHÍian  á  sus  ojos  dominados 
por  ia  fuerza  brutal  de  los  rudos  hijos  de  Agar. 

No  fiiindose  muchos  de  los  moros  que  dcbian  embarcarse  de 
las  promesas  de  seguridad  que  les  ofrecían  los  comisionados  del 
virey,  y  deseando  por  otra  parte  alejarse  de  un  pais  que  miraban 
ya  como  enemigo  y  dispuesto  á  sublevarse  contra  ellos,  procura- 
ron bacer  el  viage  en  buques  de  particulares ,  que  con  anuencia 
de  les  autoridades ,  aprovecbaron  esta  oportunidad  para  hacer  al- 
guna grangeria.  Convenidos,  pues ,  con  algunos  patrones ,  se  em- 
barcaron prímero  eu  dos  galeras  mallorquines  los  moros  de  Pica- 
sent,  Ribarroja  y  Mirambell,  egecutando  esto  mismo  sucesivamente 
los  de  Mislata,  Alacuás,  Benimámet,  Paterna,  Manises,  Chiva, 
Godella,  Buftol,  Villamarcbante  y  otros  pueblos  de  la  huerta  deVa- 
leocia ;  de  suerte  que  en  pocos  dias  desaparecieron  del  reino  cerca 
de  veinte  rail  moriscos ,  sin  gravar  al  estado  su  trasporte.  Otros 
tres  mil  de  la  Valí  de  Uxó  se  embarcaron  en  Moncofa ,  asistiendo 
á  esta  operación  D.  Gaspar  Vidal  ^  capitán  de  la  costa.  Hasta  los 
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puertos  fueron  BÍempre  escoltados  por  tropa ,  protegiendo  tamUett 
esta  misma  operación  el  duque  de  Gandía  ^  el  marqués  de  Albaida, 
el  conde  de  Alacuás^  el  de  Bufiol ,  el  de  Anna  ^  el  de  Sinarcas  y  el 
de  Goncentaina  ,  señalándose  el  duque  de  Ma queda ,  que  acompa- 
ñó á  D.  Luis  Fajardo  hasta  Orán^  llevando  á  sus  vasallos  de  Elcbe^ 
GreTilIcnte  y  Aspe.  Los  moros  que  se  embarcaban  en  el  Grao  de 
Valencia  solían  pasar  en  pelotones  por  delante  del  palacio  del 
Real  ^  á  CUY  OS  balcones  salia  el  viroy  para  saludar  y  despedir  á  los 
desteri  ádüs  á  la  vista  del  inmenso  pueblo  tjucsu  aglomeraba  á  pre- 
senciar esLe  especláculo  senlimcnlal ;  y  llegados  al  (irao  los  en- 
cerraban en  las  atarazanas,  alojándose  los  mas  ricos  en  las  casas 
de  ios  vecinos  de  la  villa.  A  veces  permonccian  allí  tres  ú  cuatro 
dias  esperando  una  variación  de  tiempo,  y  durante  esta  permanen- 
cia se  celebraba,  una  especie  de  feria ,  á  la  que  concurría  lo  mas 
elegante  de  Valencia  ,  adquiriéndose  á  precios  ínfimos  telas  riquí- 
simas  y  alhajas  de  subido  valor.  Continuaban  entre  tanto  los  tras- 
portes en  buques  de  particulares;  pero  hubo  de  prohibirse  luego 
este  tráfico >  porque  algunos  patrones  estrangeros ,  entre  otros  dos 
napolitanos,  cometieron  la  villanía  de  degollar  á  los  moros  que 
llevaban  á  bordo ,  arrojando  algunos  al  mar  todavía  vivos  j  para 
apoderarse  de  los  caudales  que  conducían  á  otro  país.  De  este  mo- 
do asesinaron  á  mas  de  veint« ,  y  tratando  de  abusar  del  abandono 
en  que  quedaban  las  mugeres  y  las  hijas  de  aquellos  infelices^  se 
lanzaron  sobre  ellas  con  espantosa  brutalidad,  Pero  las  pobres  víc- 
timas, enagenaclas  por  el  dolor  á  la  vií>la  de  los  cuerpos  truncos 
V  eiisangu  lUados  de  sus  padres  y  maridos,  unas  se  precipitaron 
conUa  los  nuirlneros,  otras  sobie  los  cadáveres,  derramando  des- 
esperadas lílgrimas,  y  arrojándose  por  fin  todas  al  mar,  por  no  so- 
brevivir á  la  horrible  calamidad  fjue  les  esperaba.  Descubierto  este 
alentado  en  í^arci  lona  ,  se  Ies  castigó  inmediatamente,  ahorcando 
al  patrón  Juan  Bautista  Kíera  ,  haciéndole  cortar  antes  la  mano  y  la 
oreja.  Los  demás  cómplices  fueron  castigados  con  igual  rigor,  es- 
tendiéndose este  castigo  á  otros  marineros  italianos  que  se  habían 
encontrado  en  aquella  catástrofe  >  agravada  por  otra  circunstancia 
que  se  descubrió  después  de  encarcelados.  Entre  las  pocas  mugeres 
que  f  6  por  ancianidad ,  ó  por  miedo  á  la  muerte  quedaron  vivas^ 
se  bailaba  una  joven  de  una  belleza  sorprendente,  á  quien  pudo  uno 
de  los  patrones  convencer  de  que  no  recibiría  ninguna  ofensa, 
prometiéndola  que  seria  respetada ,  como  lo  egecutó ,  durante  su 
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TÍage  hasta  Barcelona ;  pero  al  eotrar  ea  aquellas  aguas  recordó 
el  patrón  que  la  |Ó7en  podía  ser  un  testigo  terrible  contra  él  en 
los  cargos  que  se  le  podían  hacer ^  ó  que  acaso  les  delataría^  re- 
sentida por  la  muerte  alevosa  de  los  suyos;  y  la  arrojó  al  mar  en 

la  embocadura  del  Llobregat.  La  infeliz  pudo  sostenerse  por  algún 
tiempo  sobre  el  agua,  mas  el  feroz  marino,  olvidando  á  la  que 
le  habla  prodigatio  repelidas  caricias,  y  despreciando  los  lamen- 
tos de  aquella  desgraciada,  que  le  pedia  inuribuiidu  su  socorro  ^  se 
dirigió  hácia  ella,  yauLes  de  qtie  la  ¡oven  tuviera  tiempo  paia  co- 
gerse de  la  lancha  ,  le  abrió  el  marino  la  cabera  con  un  remo, 
haciendo  desparecer  en  la  corriente  del  Llobregat  el  cuerpo  exá- 
nime de  la  morisca.  Este  crimen  y  otros  que  se  perpetraron,  im- 
pelieron al  virey  á  pedir  á  S.  M.  nuevos  buques  [jara  trasportar  á 
los  moros^  como  así  se  hizo ,  terminando  de  este  modo  aquellas 
piraterías^  que  estaba  muy  lejos  el  monarca  de  tolerar,  precisa- 
mente cuando  no  dejaba  de  recomendar  á  D.  Agustín  BAegía  el 
trato  mas  dulce  y  humano  con  los  desterrados.  Al  paso  que  la  ma- 
yoría de  los  moros,  resignada  con  su  suerte,  abandonaba  el  pais 
con  la  mayor  sumisión^  otros  opusieron  una  violencia  tenáz,  for<; 
tificándose  en  los  montes  mas  inaccesibles ,  ocupando  por  algún 
tiempo  la  atención  de  nuestras  tropias.  Los  que  se  retiraron  á  la 
sierra  de  Espadan,  perseguidos  en  aquellas  breñas,  se  sujetaron 
unos,  otros  fueron  pasados  á  cuchillo,  y  finalmente  los  que  sobre- 
vivieron y  pudieron  escapar  fueron  á  reunirse  al  valle  llamado 
de  Lagar  y  Muela  de  Corles,  para  prolongar  una  resistencia  tan 
inútil,  como  difícil  de  sostener.  Ll  valle  del  Lagar  comprende  en 
su  territorio  tres  aldeas  ,  distante  tres  leguas  de  Denia  ,  entre  Jávea, 
Benisa  y  Teulada.  EsUendese  acpiel  valle  al  pie  (le  uiin  uiontaua 
elevada  ,  áspera  é  inaccesible,  en  cuya  escelsa  cumbre  se  levantan 
tres  peñascos  gigantescos,  distantes  uno  de  otro  un  tiro  de  fusil; 
el  mas  elevado  que  se  halU  al  poniente  está  corlado  perpendicu- 
Isrmente ,  y  á  cuya  meseta  es  imposible  subir.  Este  monte  se  halla 
ceñido  por  dos  profundos  barrancos,  y  confina  con  los  valles  de 
Gallinera  y  de  Guadalest,  atravesando  un  terreno  corudo  y  es- 
cabroso ,  que  ofrecía  á  los  sublevados  unas  posiciones  seguras  y 
capaces  de  una  defensa  large  y  ventajosa.  Este  fue  el  punto  des- 
tinado por  los  moriscos  para  resistir  á  la  orden  de  cspalriacion, 
salvando  en  él  sus  familias  é  intereses,  y  adonde  acudieron  los 
de  la  sierra  de  Espadan  y  de  otras  partes,  procurando  evitar  los 
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caminiM  mas  concurridos ,  por  temor  de  ser  sorprendidos  y  asesi- 
nados^ con  arreglo  al  bando  que  ponía  fuera  de  la  ley  á  los  que 
se  fugaban  para  tomar  parte  en  la  rebelión  de  Lagar.  Hacía  cabeza 
de  los  insurgentes  un  moro  llamado  Saquien^  cuya  decisión  le  babia 
colocado  en  el  mando ,  y  cuyos  manejos  produjeron  tan  buenos 
resultados j  que  en  poco  tiempo  reunió  un  egército  numeroso,  si 
bien  poco  disciplinado  y  peor  armado,  recogido  con  precipitación; 
y  fortificóse  en  aquellas  breñas,  desde  donde  bajaban  á  los  va- 
lles inmediatos  para  robar  las  iglesias  ,  saquear  las  casas  de  los  cris- 
tianos ^  y  provocar  contra  ellos  la  animadversión  general  del  país, 
protiunciado  ja  en  favor  de  la  espalriacion ,  que  los  nobles  apoya- 
ban por  fin  de  una  manera  decidida.  Esta  insurrección  fue  soste- 
nida por  los  moros  de  Cortes,  y  nombrando  por  su  gefe  á  Turugi, 
natural  de  Lombay ,  fueron  á  incorporarse  con  los  del  Lagar  ^  lle- 
vándose de  paso  á  los 'de  Cofrentes^  Dos-Aguas  y  otroe  pueblos ,  á 
pesar  de  su  resistencia.  La  noticia  de  esta  insurrección  llegó  muy 
pronto  á  Denia  ,  donde  se  hallaba  D.  Sancbo  de  Luna  ^  maestre  de 
campo  del  tercio  de  Nápoles  ,  é  inmediatamente  se  puso  en  movi- 
miento sobre  ellos,  dando  órden  al  mismo  tiempo  para  que  los 
capitanes  D.  Diego  de  Mesa  y  D.  Diego  de  Blanes,  reuniendo  las 
luersas  que  tenían  acantonadas  en  algunos  puntos  ,  avanzasen  basUi 
incorporarse  con  él.  Apenas  comenzó  el  de  Luna  á  penetrar  por 
el  valle  de  Guadalest  se  encontró  con  una  partida  de  moriscos  que 
se  había  corrido  desde  las  posiciones  de  Lagar,  y  atacándoles  en 
el  acto,  les  batió  ,  liacicndolcs  algunos  mueilos,  y  a[)odcrándose 
de  sus  bagages.  Hubiera  sido  fácil  perseguirles  hasta  su  completo 
esterniinio;  pero  la  fran-osidad  del  terreno  impidió  á  nuestra  caba- 
llería avanzar  con  desembarazo,  y  Fatigada  la  infantería  hizo  alto 
en  Mm  ia  ,  i  sjierando  nuevos  refuerzos  para  atacar  con  mas  ventaja 
á  los  insurgen u-s  en  sus  fuertes  posiciones.  Oportunamente  en- 
traron en  el  puerto  de  Denia  las  galeras  de  Nápoles  de  regreso  de 
las  costas  de  Africa  ,  y  en  seguida  mandó  D.  Aguslia  Megía,  que 
se  bailaba  en  aquella  ciudad,  desembarcar  diez  compañías ,  y  mar- 
chó con  ellas  á  incorporarse  en  Muría  con  D.  Sancho  de  Lima  ,  al 
mismo  tiempo  que  acudían  á  esta  empresa  D.  Gerónimo  y  D.  Ma- 
nuel Pimentel ,  hijos  del  conde  de  Benavente,  D.  Pedro  Guzman, 
caballero  del  bábito  de  Santiago  y  caballerizo  de  la  reina,  D.Ga- 
briel de  Chaves  y  D.  Vicente  del  Aguila  con  otros  personages  de 
la  primera  distinción.  Reunidas  estas  fuerzas  celebró  Megía  un 
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consejo  de  gefes,  compuesto  de  D.  Sancho  de  Luna,  D.  Gaspar  de 
Sossa  ,  inicer  Hodriguez  ,  ('osme  Monlior  y  oíros  personages  valen* 
cíanos;  y  en  su  consecuencia  se  convino  principiar  las  operaciones 
por  la  toma  de  un  castillo  medio  arruinado  que  se  elevaba  en  uno 
de  los  puntos  mas  culmiaantes  de  la  sierra « defendido  por  unos 
quinientos  moros.  Para  esto  practicó  durante  la  noche  un  recono* 
cimiento  el  capitán  Mesa ,  y  observando  cuidadosamente  el  estado 
del  fuerte ,  se  dispuso  el  ataque  para  el  día  siguiente.  Apenas  halÓB 
amanecido  salieron  de  Muría  las  compañías  de  D.Sancho  de  Luna, 
D.  Luis  de  Leiva  y  D.  Diego  de  Mesa ,  con  los  bi|os  del  conde  de 
BenaT«ote,  y  principiaron  á  subir  la  empinada  sierra,  en  cuya  ci- 
ma se  elevaba  el  castillo;  y  ayudándose  los  soldados  unos  á  otros, 
se  aproxinnaron  con  tanta  rapidés  y  tanto  sigilo  al  pie  del  fuerte, 
que  los  enemigos  tuvieron  apenas  el  tiempo  suficiente  para  acudir 
á  las  armas.  Esta  operación  se  practicó  con  el  mas  profundo  silen- 
cio; de  suerte  que  Sancho  de  Luna  ,  próximo  á  asallnr  el  primero 
la  ruinosa  muralla  ,  i;t)/ü>o  de  ver  que  los  moros  no  ¡u  habían  per- 
cibido, esclamó  en  voz  baja:  Pase  la  f  mi  abra  ,  de  que  fie  aperciban 
todos  r  imelva  d  inL  Este  grito  de  alerta  fue  repelido  por  la  tro- 
pa,  y  entonces  el  de  Luna,  trepando  [)or  el  muro,  á  la  voz  de 
«Santiago"  «v  mueran  los  moros"  penetró  en  el  castillo  ,  spquido 
por  sus  soldados.  El  asalto  fue  terrible;  los  moriscos,  aterrados 
por  la  sorpresa,  sabian  apenas  donde  acudir,  y  en  esta  inccrti- 
dumbre  fueron  pasados  á  cuchillo  mas  de  sesenta,  otros  despeña- 
dos rodaron  á  lo  profundo  de  los  barrancos,  y  algunos  se  salvaron 
milagrosamente,  descolgándose  por  los  ásperos  peñascos,  de  que 
estab»  erisada  la  falda  del  castillo. 

El  mismo  dia  llegaron  las  compañías  de  Alicante,  Gijona,  AU 
coy,  Goncentaina ,  Biar,  Penáguila,  Planes,  VUlajoyosa ,  Denia, 
Pego^  Jávea,  Teuladá,  Benisa  y  Bocairente,  que  desde  Gastell 
de  Gastells,  donde  se  hablan  reunido,  avanzaron  al  socorro  de 
Luna  formando  un  cuerpo  de  seis  mil  hombres.  Gon  este  refuerzo 
oportuno  no  fue  difícil  ¿  D.  Agustín  Megia  proseguir  sus  ope* 
rsciones,  aproximándose  á  Benijembla  donde  se  encontraba  la 
fuerza  mas  respetable  de  los  insurgentes,  marchando  de  noche j  y 
sufriendo  mucho  el  egército  por  la  escabrosidad  del  terreno. 

Al  amanecer  llegaron  á  una  altura  llamada  de  Pelracos,  y  á 
los  primeros  albores  de  la  mañana  pudieron  disUaguir  nijestros 
soldados  un  valle  veciuo  cubierto  de  chozas  y  de  barracas,  donde 
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los  moros  tenian  depositados  sus  intereses  y  sus  familias  ,  y  pas- 
tando al  rededor  de  aquellos  tugurios  los  ganados  y  las  culíalicrias 
robadas  en  sus  escursioncs;  pero  sin  que  se  notara  movimiento  de 
gentes  en  aquel  cuadro  verdaderamente  pintoresco.  No  sticedia  así 
en  la  cumbre  de  la  sierra,  donde  los  combatientes  de  una  y  otra 
parte  empeñaron  una  acción  sangrienta  que  hizo  dudar  por  algua 
tiempo  de  la  victoria.  £1  ataque  fue  brioso;  pero  la  resistencia 
que  hicieron  los  moros  no  dejó  de  admirar  á  nuestros  valientes. 
Corria  la  sangre  por  aquella  cumbre ,  y  la  desigualdad  de  amias 
daba  ¿  los  crístíanos  una  superioridad  notable ;  y  por  consiguiente 
sos  golpes  eran  seguros.  Alentados  con  esta  ventaja  redoblaron  los 
nuestros  sus  esfuerzos ,  y  penetrando  por  fin  en  las  filas  enemigas^ 
diezmaron  sus  masas  ^  degollando  á  unos^  arrojando  á  otros  £  los 
barrancos  y  haciendo  resonar  en  aquellas  alturas  el  grito  de  tíc- 
loria.  Sobre  la  marcha  continuaron  la  persecución  hasta  el  valle 
del  Lagar,  donde  la  bárbara  soldadesca  pasó  ¿  cuchillo  indistinta, 
mente,  no  solo  á  los  fugitivos,  sino  también  á  las  mugcres^  niños 
y  ancianos  que  salian  á  su  encuentro  implorando  la  compasión  del 
vencedor.  Doquiera  se  Lallabau  los  cuerpos  truncos  de  los  rao- 
riscos  ,  pues  murieron  cerca  de  tres  mil  fuera  de  coinbnfe  ,  pu- 
diendo  apenas  salvarse  algunos  restos  en  las  asperezas  de  los  mon- 
tes,  donde  se  guarf  cicron  los  viejos,  las  mugeres  y  los  niños  que 
sobrevivieron  á  tanta  mortandad.  Fallos  empero  de  víveres  estos 
desgraciados^  acosados  por  la  hambre  ,  afligidos  por  los  recuerdos 
de  tanta  calamidad^  y  no  pudiendo  hacerse  sordos  á  los  gemidos 
que  de  continuo  se  oian  en  aquellas  soledades,  capitularon  por  ñn, 
su)elándo8e  á  la  orden  general  de  espatriacion.  Cerca  de  veintiséis 
mil  personas  fueron  embarcadas  seguidamente^  espirando  de  allí  á 
algunos  dias  en  la  Meuia  de  Cortés  algunos  restos  miserables^  que 
osaron  todavía  sostener  aislados  la  antigua  patria  que  no  lesperCe* 
necia  ya. 

Llegada  á  Valencia  b  noticia  del  término  de  esta  campaña  tan 
rápida^  como  ventajosa  para  nuestras  armas,  se  celebraron  con 
gran  aparato  regocijos  públicos,  instituyéndose  una  procesión  so* 
lemne,  que  la  ciudad  (i)  se  obligó  á  perpetuar  en  acción  de  gra* 
cias  á  la  Virgen  de  la  Purificación. 


(1)   Otra  memoria  queda  de  este  celebre  acontecimiento  eo  ona  Upida  de 
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La  espulsion  se  egecutó  desde  primero  de  Octubre  de  mil  seis- 
cientos nueve  hasta  Enero  del  año  siguiente »  segan  se  colige  de 
la  provisión  que  el  virey  marqués  de  Caracena  acordó  con  apro- 
bación de  la  real  audiencia ,  mandando  á  los  moriscos  que  debían 
embarcarse  no  vendieran  granos,  aceite,  casas ^  tierras,  censos^ 
deudas^  derechos  y  acciones,  bajo  decreto  de  nulidad  y  prohi- 
biendo al  mbmo  tiempo  á  los  cristianos  viejos  todo  género  de 
compra,  permitiéndoles  solamente  la  venta  por  justiprecio  á  los 
duefios  territoriales. 

Esta  cuestión  produjo  sin  embargo  repetidas  esposiciones  por 
parte  de  los  dueños  territoriales,  en  las  que  bacian  ver  de  una 


bemoM  mármol  qae  ettá  oolooada  en  k  caía  da  la  eindad,  entra  la  pnerla 

priaeipal  j  la  esquina  de  la  calle  de  loa  Hierros  d  de  le»  Barre§, 

D.  O.  M. 

nOVÁVTt  .  HISPAKIARUM  IT  nroUBüH  REGB  PaiLIP.  IH  .  PBOBEGE. 

TALEKTüfO  .   LtTDOVtCO   .  CABPItlO  .  TOLEDO   .   MARf  HtnifE  CAWACEW*. 
FLACtTAKTE  ET   .  UBGENTE  .  JOATiE  A   P.inERA   .   ABCniPISCOP.  VAL. 
OMKES    .   MAnOMETAir*  SU PBSTITIOlf IS   .   nF.r.IQUTT.    .   QUOD  DAM>ATAM. 
BBCTAM  .  IHPUDEMTBB  .  OBSEUrABBllT  .  ET  DK  fRunENOA  COMMURl  PATBIA. 

cvit  8Bii»mBiitt  .  cnBttTUiri  .  vomivu  .  mmmvi  .  ciARiMttnvA. 
comniB  .  GOMMinriciaBST .  axpvLss  .  snirT  .  a  .  tota  .  ditiorb  talottiha. 
•laa  .  vuo  .  rara  .  tokoltu  .  caaisosroMo  .  civbava  *  obiibbo«o. 
«aiTAinni  .  samABio  .  govsdib  .  rBAVctsco-iMacE  pbihabio 

COmOBB  •  miiCBIOBB  •  TAftBBCUVO  .  M  .  HBDIOLABA  .  OBHBBOSO  .  BALTIIA 

<AP.f.  MfOüEt   .   JOSEPnO  PEREttO   .   QUI  .  OBIT   .   AWTE   .  HEGOTIÜM  .  COltFBC 
TüM   .   ET  DIDACf)   DE  SALINES   .  CONSULIBUS   .  MAHCO   .   PUf7,   .   DE  .  BABCENA 
BACT05VM    .    URCANAKUM    .   PIUEFECTO   .   MICHAELE   ,    lUEROJílMO    .  PAVESI* 
TRIBUJÍO   .  PLEBIS  .  VIGESIMO  VBIMA  SEPTEMBEIS   .  l0Ü9. 

Dice  así  traducida  al  español. 

Reinando  m  España  é  Indias  FeüpR  Í!T,  siendo  ▼irey  del  reino  de  Va- 
lencia D.  Luis  Carrillo  de  Toledo,  itjmquú^  de  Cnrncena,  haciendo  repetidas 
iostancias  para  ello  D.  Juan  de  Biber.i ,  arzobispo  ele  Valencia.  Todos  los 
moriscos,  por  obserrar  malamente  la  secta  de  Mahoma  j  haber  tratado  de 
▼euder  la  España  á  los  enemigos  del  nombre  de  Cristo,  faeron  espalsadoa  del 
reino  oaii  ain  tamulto  algano:  aieodo  jurados ,  primero  de  loa  eaballemii 
GrbCdval  Qnraiia,  genenwos  F^neiaco  Maich,  priaMro  de  loa  oindadaoois 
Melebor  Valenciano  de  Mediolasa,  generoso  *,  Baltasar  Hiqnel,  losé  Péreilé 
(^e  avrid  sotes  de  terminarae  la  espulnoa)  i  j  Diego  de  SaUaeas  siendo 
afndieo  racional  Marco  Rntz  de  Bárcena,  y  aíadico  del  paeUo  Miguel  Ce» 
idninio  Favesi.  A  91  de  Setiembre  de  1609. 
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manera  positiva  los  perjuicios  que  sufrian  con  no  haber  de  llevar 
mas  que  la  mitad  de  lo  que  les  «tocase  por  derecho;"  liasU  que 
convencido  el  gobierno  supremo  espidió  el  rey  á  veintisiete  de 
Noviembre  (^)  una  pragmática  mandando  «que  todos  ios  nuevos 
pobladores  que  se  hubieran  convenido  con  los  barones  y  dueños 
territoriales ,  pudieran  sembrar  las  tierras  que  dejaron  los  morosj 
trabajarlas  y  iibremeole  coger  los  frutos  por  aquel  año,  saiisfii- 
cieodo  al  dueño  la  parle  que  hubieaen  tratado  además  del  diesmo 
y  primicia  (2). 

Oe  este  modo  pudieron  los  daeftos  territoriales  formar  coa  los 
nuevos  pobladores  sos  respectivas  encartacioDes  ,  sujetándoles  á  la 
sexta,  octava  y  novena  parte  de  contribución  de  frutos,  además 
del  diesmo,  tercio,  primicia  y  percepción  feudal  (3).  Estas  y 
otras  encartaciones  celebradas  por  los  dueños  con  los  solariegos /ba« 
¡o  la  obligación  de  pagará  los  señores  territoriales  los  censos^  que 
correspondían  los  moros  y  sus  aljamas  ^  fueron  aprobadas  por  S.  M. 
en  pragmática  de  once  de  Junio  (^).  La  de  dos  de  Abril  fijaba  las 
reglas  que  debían  regir  para  el  pago  de  los  censos  de  las  aljamas 
de  los  moros  y  eu  el  capíudo  \\i  se  espresa  así:  «Declaramos 
y  mandamos  haber  de  pagar  los  tlueíios  de  lugares  ,  como  propios, 
todos  aquellos  (censales)  de  que  las  aljamas  tuvieren  cartas  de 
guarda,  daño,  ó  pruebas  bastantes  de  que  sirvieron  para  los  due- 
ños ,  ó  que  ellos  acostumbraban  pagar  ios  réditos  ó  pensiones 
corridas." 

La  obligación  primiscua  del  capítulo  xix  produjo  la  aclaraciOa 
de  veinte  de  Diciembre  del  año  siguiente  disponiendo  que 
los  censos  que  positivamente  debieran  pagar  á  las  universidades, 
por  haber  servido  para  sus  propias  urgencias,  ó  las  de  sus  dueños, 
no  tenian  obligación  de  salisfiicerlos  los  que  entonces  les  poseían 
por  mayorazgos  ó  vínculos,  sino  los  cristianos  viejos,  con  los 
dueños,  por  haberse  refundido  en  estos  la  parte  de  los  moros,  jr 
haber  servido  el  precio  en  utilidad  suya. 

(1)  Años  do  h  C.  1610. 

(2)  Archiv.  del  Real,  libr.  tftnl.  Cari*. 

(5)  Población  de  Gheate ,  Mootichelyo,  Terrataigf  Pamis  y  baronía  do 
Borriol,  recibidas  por  Joaa  fiaatisU  GaioU,  oieribaiio,  a&o  I6lt. 

(4)  Año^  de  J.  C.  I614. 

(5)  Né.isi'.  el  apéndice. 

(6)  Aíkos  de  J.  C  1615. 
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Otra  dÍ8[K>sicion  de  la  citada  pragmálica  de  dos  de  Abril  era 
la  que  dabi^  á  los  dueños  de  lugares  los  bienes  raices  de  los  moros 

para  encartarles:  cuyas  encartaciones  se  limitaron  ¿  las  casas  jr 

tierras  de  los  espiilsos  ,  sin  que  se  eslieiidan  á  las  de  los  antiguos 
pobladores  ó  crislianos,  según  lo  declaró  la  real  audietjcia  ("í) ;  re- 
sultando de  eslo  que  ios  establecimientos,  feudos  ó  enfileusis,  se 
debieron  hacer  de  casas  y  tierras  de  moros  espatriados,  y  no  de 
lo.s  crislianos  viejos;  de  modo  que  ios  eslablccimicnlos  posteriores 
á  la  pragmática  de  dos  de  Abril  de  mil  seiscientos  catorce^  en  que 
se  declaró  quedar  solo  gravadas  aquellas  tierras  de  los  moros,  que 
fueron  especial  hipoteca,  ó  general  en  defecto  de  otra  ^  no  pro- 
cediendo de  la  población  otorgada  antes  de  esta  fecha ,  si  aparecen 
con  determinada  imposición  ,  habia  de  ser  con  facultad  de  la  real 
audiencia  ^  según  se  previene  en  el  capítulo  xxx  de  la  referida 
pragmática. 

Aun  para  estas  nuevas  imposiciones  habían  tos  dueños  territo- 
riales de  probar  la  identidad  de  las  bipotecas,  segnn  la  real  decla- 
*  ración  de  veintiuno  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  quince;  db- 
poniendo  además  en  tres  de  Setiembre  del  siguiente  año ,  que  los 

censos  délos  moros  y  señorías  directas ^  no  manifestadas  hasta 
aquel  tiempo,  quedasen  sni  efecto.  Annque  por  la  espulsion  que- 
daron varios  lugares  despoblados  y  sui  encartar,  no  perdieron  tam- 
poro  los  dueños  y  barones  su  jurisdicción  ,  según  se  decidió  en  las 
corles  celebradas  por  Felipe  III  (2)  un  Valencia  el  ocho  de  Mayo 
de  mil  seiscientos  veinte  ocho  C^).  Desiertos,  pues,  nmclios  pue- 
blos por  la  salida  de  sus  antiguos  habitantes,  se  apresuraron  a  en- 
viar colonias,  logrando  después  de  muchos  años  poblarlos  con 
gentes  de  Valencia ,  Castilla ,  Mallorca  y  aun  de  Génova,  y  prac- 
ticando tantas  y  tan  efícaces  diligencias  los  señores  territoriales, 
que  en  el  mismo  año  mil  seiscientos  nueve,  y  antes  de  cumplirse 
tres  meses  de  la  publicación  del  bando  de  espulsion,  ya  se  hicie- 
ron nueve  poblaciones  de  tres  lugares:  en  mil  seiscientos  diez  las 
de  quince :  en  el  de  mil  seiscientos  once  las  de  treinta,  y  así  sucesi- 
vamente ;  basta  que  se  logró  en  pocos  años  reanimar  la  agricoltnra 


(1)    Eu  el  pleito  que  penríi»^  entrp  D.  Luis  Mercader  y  sus  vasallos  del 
logar  j  baronía  de  Cheste.  Archir.  del  Eeal  de  Yaleucia,  Iiegajo  de  sentencias. 
Í2)    IV  de  Castilla. 

(5)    ÁrcbÍT.  de  la  ciudad}  caj.  de  las  Córt. 
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7  las  arles  I  que  habian  padecido  un  horroroso  descalabro  por 
la  falta  de  ciento  cincuenta  mil  de  sus  mas  laboriosos  babitan- 
tes.  Asi  se  conservó  floreciente  la  agricultura ,  estendiéndose  la 

fama  de  sus  acklanlos  en  todas  parles;  de  modo  que  movido  de 
esta  Celebridad  el  reino  de  Cerdeña  ,  pidiíS  en  mil  seiscientos  vein- 
'  ticualro  al  rey  D-  Felipe  IV  se  sirviera  enviarle  veinticinco  valen- 
cianos para  enseñar  á  sus  habitadores  algunas  parles  de  este  noble 
arte,  pensando  destinar  cincuenta  discípulos  á  cada  uno  de  ellos; 
y  descoso  el  monarca  de  |)roporcionarle  los  adelanlaniieotos  á  que 
aspiraba  ,  le  envió  varios  labradores  de  este  reino  (i^. 

Así  fue  reparando  el  país  las  inmensas  pérdidas  que  había  su- 
frido por  la  espulston  de  los  moriscos^  á  la  que  se  siguió  en  mil 
seiscientos  cuarenta  y  nueve  una  horrorosa  peste  que  despobló 
muchos  lugares^  y  que  hizo  incalculables  estragos  en  la  capital; 
pero  esto  no  impidió  que  el  reino  opusiese  una  larga  resistencia 
á  la  invasión  de  los  franceses  que^  durante  la  guerra  de  veinti* 
cinco  aílos  que  sostuvo  España  con  aquella  potencia  vecina^  osa- 
ron una  sola  vez  penetrar  hasta  S.  Maleo,  cuyo  sitio  levantaron 
después  de  abierta  la  brecha. 

Muerto  el  rey  D.  Felipe  III  de  Castilla  (2)  ocupó  el  trono  su 
]ii|u  Felipe  bajo  la  iníluencia  del  duque  de  Olivares,  en  cuyas  ma- 
nos depositó  el  joven  monarca^  enlreg.ido  á  los  placeres,  las  rien- 
das del  gobierno  con  una  ilimitada  coníianza.  El  íavot  ito  continuó 
sacrificando  víclimas,  entre  ellas  á  Lerma;  suscitó  las  guerras  con 
Holanda,  Francia  ,  Mííntua  ,  Italia  y  Porlngal;  y  aunque  al  [jrinci- 
pio  obtuvo  la  España  algunas  ventajas,  por  ün  se  perdió  todo,  me- 
nos los  recuerdos  de  nuestro  valor.  Sublevóse  Cataluña  por  las 
violencjas  de  Olivares,  y  los  sublevados  asesinaron  al  virey  al 
tiempo  de  abandonar  la  capital;  y  apoderándose  del  Monjuicb, 
pudieron  comeler  las  mayores  tropelías^  sin  que  hubiera  en  el  go* 
biérno'tln  impulso  capaz  deportar  aquella  rebelión^  ya  que  su  im- 
previsión la  había  provocado.  Loscatalanesofrecíeronsu  vasallage 
á  Luis  XIII  de  Francia ;  pero  aunque  esta  oferta  halagaba  á  aquella 
potencia  ,  fueron  tai|  lentos  los  socorros  que  esperaban  en  el  prin- 
cipado, que  los  catalanes  trataron  de  declararse  independientes. 
Reconociendo,  empero,  que  no  les  era  posible  sostener  aislados 


(1)  Gcinclii ,  Ütfíoi ¡metilo  delia  Serdegoa,  lib.  d."*,  cap.  Vi, 

(2)  Aüos  Uc  J.  C.  1621. 


Digitized  by  Google 


un  dBtema  republicano ,  reconocieron  por  conde  de  Barcelona  al 
rey  de  Francia  bajo  ciertas  condiciones.  Esto  dió  logar  á  una  guerra 

civil,  cuyo  resultado  fue  la  rendición  de  Barcelona  (^),  restable- 
ciéndosr  la  t  i  ;i  lujiiilidad  por  mediu  de  nu  iratadü^  y  jjublicándose 
un  iiuluUü  general^  que  escepUiaba  únicamente  á  los  gefes  de  la 
Mihlevacion.  Mientras  esto  sucedia  en  Cataluña  ,  se  proclamaba  en 
Portugal  al  duque  deBraganza  con  el  nombre  de  Junn  IV.  Enton- 
ces observó,  aunque  tarde,  el  rey  Felipe,  la  política  tortuosa  y 
perjudicial  de  su  favorito,  y  le  privó  de  su  confianza ,  reconocien- 
do en  seguida  la  independencia  de  ia  república  de  Holanda  »  y  á 
D.  Juan  IV  por  rey  de  Portugal. 

Nápoles  y  Sicilia  j  siguiendo  el  egemplo  de  Cataluña  y  Portu- 
gal, se  levantaron  también  contra  Felipe,  y  asesinando  á  las  au- 
toridades, se  pusieron  bajo  la  protección  de  la  Francia  ,  ofreciendo 
la  presidencia  al  duque  de  Guisa.  Pudo  sin  embargo  disipar  esta  se- 
dición D.  Joan  de  Austria,  ¿  quien  ofrecieron  la  corona  de  Nápo» 
les,  que  rehusó  aceptar  por  no  faltar  á  la  fidelidad  de  su  padre 
natural.  Suscitada  después  una  nueva  guerra  con  la  Francia ,  tríun* 
hvon  en  todas  partes  nuestras  armas,  concluyendo  por  la  paz  de 
los  Pirineos.  Ajustada  esta  volvió  Felipe  sus  armas  contra  Portu- 
gal: pero  con  tan  lual  éxito,  que  prrdio  alh  casi  todas  las  acciones, 
quedando  desde  entonces  asegurada  aquella  corona  en  la  cabeza 
de  los  Braganzas,  cuya  dinastía  sigue  en  v\  dia  en  Üoña  María  de 
la  Gloria.  Estos  acontecimientos,  poco  íavorahles  á  la  magestad 
española ,  afectaron  tan  profundamente  el  ánimo  de  Felipe,  que 
contrajo  una  enfermedad  que  le  costó  ia  vida  (2),  dejando  por  su- 
cesor á  su  hijo  legítimo  D.  Carlos  II.  El  ¡oven  monarca  contaba 
apenas  cuatro  años  cuando  subió  al  trono ^  bajo  la  tutela  de  su 
madre  la  reina  DoQa  Mariana.  Esta  señora  ,  sumamente  celosa  de 
la  autoridad  soberana ,  quiso  egercerla  sin  el  menor  obstáculo, 
violando  sin  escrúpulo  las  leyes  de  la  justicia ,  y  desentendiéndose 
de  todas  las  consideraciones  de  la  política.  Introdujo  en  el  con- 
sejo de  regencia  á su  confesor  el  P.  Ñitbard,  jesuíta  alemán,  nom- 
brándole inquisidor  general,  por  renuncia  que  á  ruc¿^o  y  persua* 
sion  de  la  regenta  bizo  de  esta  dignidad  D.  Pascual  de  Aragón, 
arzobispo  de  Toledo.  Obligó  á  D.  Juan  de  Austria  á  salir  de  ia 

(1)  Aoos  de  J.  C.  1652. 
(S)    Aóos  de  J.  C.  1665. 
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corte  pam  Consuegra  ^  y  esto  irritó  al  pueblo ,  qae  sabia  apreciar 
sos  buenas  cualidades  y  el  interés  que  mostraba  por  el  bien  del 
estado. 

La  Francia  tuvo  tres  guerras  con  Garlos  con  varios  resultados; 
j  la  España ,  para  sacar  mejor  partido ,  celebró  diferentes  alian- 
zas: pero  aquello  potencia  consiguió  especialmente  en  la  última 

muchas  ventajas  ^  arreglando  todos  los  negocios  públicos  por  di - 
ícrtjíitcs  tralados,  mayormeiile  por  el  de  Riswick,  que  restableció 
la  paz  de  la  Europa. 

Carlos  II  no  tenia  sucesión  ,  hallándose  además  conlinuamenle 
enfermo;  y  estas  dos  circunstancias  despertaron  la  ambición  de  di- 
ferentes pretendientes  á  la  corona  de  Fspaña  ,  y  en  su  consecuen- 
cia celebró  el  monarca  un  consejo  estraordinario  para  tratar  de  la 
sucesión.  Declaráronse  algunos  á  favor  de  la  infanta  Doña  Teresa^ 
hermana  mayor  del  rey,  por  cuanto  la  renuncia  que  habia  hecho 
al  tiempo  de  celebrar  so  matrimonio  con  el  rey  de  Francia ,  no 
había  sido  autorizada  por  las  cortes.  Otros  se  inclinaban  al  arcbi* 
duque  Garlos,  y  los  que  sostenian  al  principe  de  Ba viera,  muerto 
este,. hubieron  de  abandonar  su  partido.  Durante  estas  conferen- 
cias, en  que  se  ponian  en  juego  las  mayores  intrigas,  hasta  llegar 
á  hacer  creer  al  rey  que  estaba  hechizado,  murió  el  monarca  Gar- 
los, cuyo  testamento,  ratificado  por  Luis  XIV  de  Francia,  de- 
claraba rey  de  España  al  duque  de  Anjou,  con  el  nombre  de 
Felipe  V. 

Duianle  los  rein;idos  de  los  dos  últimos  príncipes  disfruto 
nuestro  reino  de  Valencia  í!e  la  mas  com|)lela  t ranqtiilidad  en  Jas 
frí'cuenles  y  espantosas  oscilaciones  que  agitaron  á  la  nación  ,  em- 
peñada en  guerras  continuas:  hasta  que  el  archiduque  Carlos,  re- 
conocido por  rey  de  España  por  Leopoldo,  emperador  de  Alema- 
nia ,  y  apoyado  al  mismo  tiempo  por  la  Inglaterra  ,  Holanda  y 
Prusia,  trató  de  disputar  la  posesión  de  la  corona  á  Felipe  V,  sos- 
tenido por  la  Francia,  Portugal  y  Saboya.  La  España  se  dividió 
también  en  dos  partidos,  ayudando  con  encarnizamiento  unos  al 
francés  y  otros  al  austríaco,  y  devorándose  mutuamente  por  dos 
pretendientes  estrangeros. 
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CASO  sin  esperarlo  consiguió  la  Francia  que  el 
^>  nieto  de  liuis  XIV  ocupase  el  trono  de  S.  Fer- 
nando,  para  gobernar  esta  misma  nación,  que 
Y^,  miraba  como  enemiga^  porque  por  espacio 
de  muchos  siglos  babia  eclipsado  sus  glorias 
y  desvanecido  sos  vastos  proyectos.  No  bb- 
tisSecha,  empero,  su  ambicioD  con  el  gran 
aumento  de  poder  que  le  aseguraba  su  íntima  unión  con  el  so« 
beraoo^  quiso  influir  absolutamente  en  EspaBa^  reduciéndola  á 
una  provincia  francesa.  Sus  embajadores  ^  que  comprendían  per- 
fectamente el  pensamiento  de  su  corte  ^  supieron  llevar  á  efecto 
de  una  manera  cumplida  las  miras  del  gobierno  francés  ^  j  ocu- 
pando el  primer  lugar  en  el  consejo  de  gabinete,  dictaban  las 
leyes  á  placer^  despojaban  de  sus  destinos  á  cuantos  no  se  adhe- 
rían ciegamente  á  sus  ideas,  y  se  bacian  respetar  y  obedecer  basta 
del  mismo  monarca.  Cada  dia  tomaban  nuevo  incremento  sus 
arbitrariedades,  y  estuvo  lan  lejos  de  poderlas  contener  la  opo- 
sición de  la  princesa  Ursini,  que  aseguró  por  el  contrario  mucho 
mas  su  omnipotencia  ;  pues  su  lisonjero  triunfo  de  sacar  de  Ma- 
drid al  embajador  francés,  que  lo  era  el  cardenal  de  Etree,  íue 
inmediatamente  castigado  con  su  eslrañamiento  de  los  dominios 
españoles;  y  no  bastando  los  ruegos  de  la  reina  Doña  María  Luisa 
ToM.  II.  8 
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de  Saboya  para  que  se  le  permitiera  volver  á  servirla ,  fue  me- 
nester que  acudiese  y  se  postrase  la  princesa  ante  el  ídolo  de 
T.iiis  Xl\  auidaina  de  Maintenon,  suplicando  con  la  mayor  hu- 
mildad su  protección  ,  y  ofreciendo  también  contribuir  por  todos 
los  medios  al  predominio  de  los  embajadores  franceses  en  aquella 
corte  (^).  Asegurado,  pues,  de  sus  grandes  facultades,  vjno  á 
egercer  este  cargo  antes  de  empezarse  la  guerra  civil,  Mr.  Ame- 
lot,  marqués  de  Gournay ,  parlamentario  de  París,  bien  conocido 
por  su  genio  emprendedor^  especial  sagacidad  y  gran  tesón  en  los 
manejos  de  los  negocios;  por  cuyas  circunstancias  se  le  creía  muj 
a  propósito  para  cambiar  radicnimenle  las  leyes,  los  usos  y  las 
costumbres  españolas ,  despojando  á  este  pais  de  la  inmensa  fuer- 
za que  los  dos  últimos  Felipes  y  después  Carlos  II  habían  dejado 
perder.  Desde  luego  procuró  el  nuevo  ministro  conocer  el  carácter 
de  los  españoles  y  la  calidad  de  sus  leyes ,  y  comprendió  que  no 
podía  establecer  de  pronto  un  sistema  de  gobierno  enteramente 
despótico^  si  no  destruía  antes  las  constituciones  de  Aragón  ,  Va- 
lencia y  Cataluña  ,  tan  opuestas  á'sus  ideas ,  y  sostenidos  con  sumo 
empeño  por  estos  reinos ;  y  con  razón  se  persuadió  de  que  después 
de  haber  logrado  dar  aquel  paso,  le  seria  muy  fácil  egecutar  lo 
mismo  en  Castilla ,  pues  que  le  habian  abierto  el  camino  los  pi-ín- 
cipes  aiislriacos  con  la  libertad  que  se  tomaron  de  cscluir  de  las 
cortes  á  los  estamentos  del  clero  y  de  la  nobleza  (^),  y  con  las 
gracias  que  dispensaban  a  ios  diputados  de  los  pueblos;  á  fin 
de  ganar  su  aquiescencia  ,  asegurando  de  este  modo  su  indepen- 
dencia; pero  la  guerra  civil  vino  á  suspender  este  golpe  de  estado, 
que  solo  tuvo  lugar,  cuando  ganada  la  batalla  de  Almansa^  y  li- 
bres Aragón  y  Valencia  de  la  invasión  de  los  austríacos ^  se  atrevió, 
como  veremos,  á  publicar  Mr.  Amelot,  apoyado  por  el  voto  de 
los  demás  miembros  del  gabinete  (¿) ,  que  los  reinos  de  Aragón  y 


(1)  Marqaés  de  S.  Felipe  en  los  ConWDt.  de  la  goarra  de  Eip.  »o  1704 

7  1705. 

(2)  Años  de  J.  C.  1705. 

(5)    Sandoval,  Uisi.  de  Carlos  V,  Ub.  24. 

(4)  Quiütaoa,  Hist.  de  Madrúl ,  lib.  \." 

(5)  Coraponiao  el  gabinete  D.  X''rancisco  Roaqaillo,  !os  duqaes  de  Vera- 
gaas,  S.  Joan,  Medinasidonia  y  Montellano  y  el  coude  de  Frlgitiana;  y  todos 
conviaieroa  en  la  ubuiicioa  de  faeros ,  variando  solo  en  qae  loe  tres  dltimoe 
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Valencia  híibinn  fnltfido  (  nli  r.i  mi nte  al  iiirampiito  de  fidelidad  T'' ^. 
Vereaiüs  mas  ndí-lantc  si  iiic  justa  esta  sospeclia;  pues  si  la  capital 
de  nuestro  remo  abrió  sus  puertas  al  egército  del  archiduque^  fue 
por  la  falta  de  recursos  y  el  abandoao  en  que  se  bailaba  lodo  el 
país,  y  según  la  descripción  que  hace  del  estado  deplorable  que 
ofrecia  la  península  al  principiarae  la  guerra  el  marqués  de  San 
Felipe:  el  ministerio ^  ó  mejor,  «el  embajador  francés^  se  des* 
cuidó  del  continente  de  £spafia  y  de  sus  fronteras...»  sin  que  se 
atendiese  i  fortificar  y  presidiar  les  piases  marítimas  de  Andalucía^ 
Valencia  y  Gataiufia ,  que  eran  las  llaves  del  reino....  ruinosos  los 
muros  de  sus  fortalezas;  aun  tenia  Barcelona  abiertas  las  brechas 
que  biso  el  duque  de  Vendóme;  y  desde  Rosas  basta  Gádis  no 
habla  alc¿iar  ni  castillo ,  no  solo  presidiado ,  pero  ni  montada  su 
artillería.  La  misma  negligencia  se  admiraba  en  los  puertos  de 
Viacaya  y  Galicia;  los  almacenes  vacíos;  fallaban  fundidores  de 
armas —  Así  dejaron  este  reino  los  austríacos,  y  así  lo  dejaban 
ahora  los  que  gobernaban  en  España  (-)."'  Añadiremos  á  esto  que 
el  piiciLü  de  Vigo,  donde  los  enemigos  incendiaioii  nuestra  ilota 
en  mil  setecientos  dos,  estaba  solo  protegido  por  dos  torres  anti- 
guas, que~ algunos  cañonazos  bastaban  para  arruinar:  la  plaza  de 
Cádiz  se  hallaba  desmantelada,  v  In  df  ÍTÍbrallar  tenia  únicamente 
ochenta  hombres  de  guarnición  ,  cuando  la  sitiaron  los  ingleses  en 
mil  setecientos  cuatro.  Necesitábase  además  de  alguna  tropa  regi- 
mentada para  la  defensa  ^  y  no  habia  cuerpo  alguno  regular  en 
nuestro  reino.  Y  aunque  en  otros  conGaba  el  ministerio  en  las  mi* 
lieias  urbanas^  advierte  juiciosamente  el  marqués  de  S.  Felipe  ser 
un  error  suyo^  por  no  tener  mas  di^siplina  militar  que  haber  ins- 
crito por  foersa  sus  nombres  en  un  libro ,  y  obligar  á  los  labra-* 
dores  y  guardas  de  ganado  á  tener  un  arcabuz.  Pero  en  Valencia 
no  quedaba  ni  aun  este  mezquino  recurso;  pues  no  ezistia  en  el 
país  cuerpo  alguno  de  milicias  que  pudiera  defenderlo. 


fnerian  que  ae  verificaM  «ta  pobliear  deeretp  fannalf  por  oo  eiaspeisr  los 
áotinm.  Asi  lo  refiere  el  marqoéi  de  S.  Felipe. 
(1)   Decreto  de  29  de  Janlo  de  1707. 

(9)  Marqoéi  de  S.  Felipe,  Comeutarios  de  la  guerra  de  Esp.  Citamos  á 
ette  autor,  á  los  PP.  Miñana  y  Belando,  á  D.  José  Ortí  y  al  aotor  tic  los 
Boparos  críticos  contra  !o?  Comentnrios  del  marqttés  de  S.  Felipe,  por  haber 
aido  todos  eliot  maj  afectos  á  Felipe  Y. 
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No  contento  tampoco  rl  omnipotente  AraeloLcon  dejar  á  nues- 
tro reino  en  el  misroo  aljanJono  que  á  los  demás  de  la  monarquía^ 
se  negó  lombien  á  prestarle  los  socorros  que  necesitaba  ,  que  le 
había  oírecido  ,  v  que  espontáneamente  facilitaba  á  oirás  provin- 
cias, entregándolo  á  la  ineptitud  de  una  aiifondad  militar  ,  inca- 
paz de  mandar  en  unas  circunstancias  criticas  y  tumultuosas. 
Hallábase  de  virey  en  Cataluña  D.  Francisco  Velasco ,  militar  acre- 
ditado ,  y  con  el  mbmo  carácter  mandaba  en  Aragón  el  conde  de 
S.  £»téven  de  Gormaz ,  que  había  adquirido  una  gran  reputación 
por  8U  valor  y  pericia  militar ,  y  que  puesto  al  frente  de  alguna 
tropa  y  paisanos  persiguió  infatigablemente  á  los  enemigos  ^  sin 
omitir  trabajo  para  asegurar  la  tranquilidad  de  los  pueblos  de  aqnel 
reino;  y  i  fin  de  ponerlo  mas  ¿  cubierto  de  una  invasión  ^  envió 
el  gobierno  al  principe  de  Sterclaes,  capitán  de  guardias  de  corps^ 
con  doce  mil  hombres ,  y  luego  al  mariscal  de  Tesse.  Lo  mismo 
debia  practicar  en  el  reino  de  Valencia ,  siendo  cierto  que  en  mo- 
mentos críticos  y  difíciles ,  y  dorante  un  tiempo  de  revueltas ,  no 
todas  las  autoridades  pueden  sostenerse  en  el  mando;  mas  ¿  pesar 
de  esto  se  verificó  lo  contrario,  mandando  por  virey  al  marqués 
de  Villagarcia  ,  que  decJiCüílo  á  J;i  dij>lumacia  y  á  la  lucha  tortuosa 
y  somera  de  las  cortes^  desconocia  completamente  su  posición  co- 
mo militar. 

Tal  era  el  aspecto  (jiie  ofrecia  el  rríno  ríe  Vnlenria  cuando  se 
presento  en  estos  mares  la  grande  armada  inglesa  que  conducía  al 
archiduque;  y  á  fín  de  probar  fortuna  desembarcó  alguna  gente  ea 
Altea  Entre  los  invasores  no  (altaban  algunos  que ,  teniendo 
simpatías  en  el  país,  procnraron  circular  con  bastante  éxito  las 
noticias  mas  absurdas^  que  sus  parciales  hicieron  valer.  No  falta- 
ban motivos  para  censurar  la  conducta  del  gobierno  de  Felipe  V 
que,  mas  atento  ¿  conservar  el  circulo  de  sos  clientes  que  la  inde- 
pendencia y  seguridad  de  la  monarquía  ^  aprovechaban  los  dias  de 
su  dominación^  para  acrecer  sus  intereses  particulares^  sacrifican-  • 
do  todo  lo  demás  ¿  su  egoísmo.  Presidido  nuestro  gobierno  por 
nn  'estrangero^  que  no  comprendía  el  carácter  de  la  nación  espa- 
ftola^  trató  de  cambiar  súbitamente  sus  costumbres,  sus  leyes 
y  sus  recuerdos  |  encontrando  también  almas  mezquinas  que ,  lia- 
ciendo  escarnio  de  nuestra  antigAedad^  se  esforzaron  en  trasportar 


(l)    Años  de  J.  C.  i  705. 
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á  nuestro  país  los  vicios  de  la  corlo  de  Luis  XIV ,  procurando 
ridiciiliznr  todo  lo  que  no  llcvahn  (A  scllti  de  las  cortesanas  de  Ver- 
salles.  Un  pueblo  auliguo  y  grande  no  olvida  tan  pronto  su  pasa- 
do poder:  fallará  á  una  generación  el  cuadro  de  las  virtudes  de 
Otra;  pero  por  instinto  será  aliivo;  y  este  orgullo  noble,  que  los 
efltrangei*os  han  llamado  ferocidad,  es  el  verdadero  tipo  de  aquella 
grandeza  que^  lejos  de  morir  en  la  desgracia^  adquiere  por  el  con* 
trario  nía jor  energía ,  é  impone  en  su  misma  resignación.  ¡Cuántos 
males  datan  para  la  Espafta  desde  principios  del  siglo  XVUI! 

No  faltaban  y  empero,  á  los  invasores  numerosos  parciales  que, 
ó  por  afecto  i  la  casa  de  Austria ,  6  porque  no  podian  transigir  con 
las  ideas  dominantes  en  el  reinado  de  Felipe,  apoyaron  desde  lue- 
go el  triunfo  de  los  etlrangeros,  cuando  por  primera  vez  pisaron 
en  Altea  el  territorio  valenciano.  Alucinóse  al  puel^lo  con  la  es- 
peranza de  la  exención  de  diferentes  contribuciones ,  y  se  le  hizo 
creer  que,  derribada  la  influencia  francesa  ¡unto  con  el  sucesor  de 
Carlos  II,  nada  le  quedaba  que  desear  en  su  ambición.  A  pesar  de 
esta  V  otras  promesas,  que  cuestan  poco  al  que  las  ofrece,  apenas 
lograron  los  austriacos  conseguir  un  escaso  número  de  hombres, 
que  unidos  á  las  tropas  que  habinn  desembarcado  en  Altea  mar- 
chnron  «obre  Dcni:!  ,  mientras  la  ai  nuida  parecia  dirigirse  ni  mis- 
mo punto.  Tan  ali!  r manlc  nueva  tin  (  onuinicada  á  quince  de  Agosto 
por  el  virey  ,  marqués  de  Vil laga reía  ,  á  los  diferentes  cuerpos  es- 
tablecidos en  la  capital;  y  desde  luego  el  reino,  la  diputación  y 
cabildo  eclesiástico  y  secular  ,  enviaron  por  estraordinario  diferen- 
tes representaciones  al  rey,  haciendo  ostensible  su  fidelidad  y  los 
deseos  de  sacrificarse  en  su  servicio;  y  en  vista  de  las  apuradas 
circunstancias  en  que  la  invasión  austríaca  había  puesto  al  reino, 
y  que  apenas  permitían  el  tiempo  necesario  para  levantar  nuevos 
tercios  y  darles  la  instrucción  conveniente,  suplicaron  al  sobera- 
no en  veintiuno  del  mismo  mes,  que  se  sirviera  enviarles  cuatro- 
cientos caballos  de  los  regimientos  mas  disciplinados,  á  quienes 
la  ciudad  y  el  reino  ofrecieron  mantener.  Enterado  el  rey  no  se 
contentó  con  agradecer  y  aceptar  su  ofrecimiento,  sino  que  en  su 
contestación  del  veintiocho  anadia,  que  por  lo  que  deseaba  la  con- 
servación de  vasallos  tan  leales,  había  mandado  pasar  i  este  reino 
mil  ochocientos  caballos  ). 

'])  ciudad  en  Iñ  representncion  qae  dirigid  al  f9J  SB  1707  ptdíSBdola 

rcTOcacioa  del  decreto  de  abolición  de  faeros. 
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Entre  tanto  llegaron  á  Denia  las  tropas  que  babittti  desetntiar- 

cado  y  algunos  paisanos  que  se  les  agregaron:  se  presentaron  de- 
lante del  puerto,  para  intimidar  mas  á  los  defensores,  algunos 
navios  de  la  armada  inglesa  (^):  se  intimó  la  rendición:  huyó 
vergonzosamente  el  gobernador  de  la  plaza  ^2^-  y  haliandose  sin 
gefe  que  pudi(  rn  dirinir  la  defensa  C^) ,  sin  guarnición  que  la  sos- 
tuviera ,  y  sin  las  provisiones  necesarias  para  oponer  alguna  resis- 
tencia se  vió  en  la  precisión  de  entregarse  á  los  enemigos,  los 
cuales  DombraroD  en  el  acto  ^or  gobernador  á  D.  Juan  Bautista 
Baaeif  que  venia  en  la  armada  ,  y  que  escapado  años  antes  de  Va- 
lencia se  hallaba  ai  servicio  del  emperador  en  la  elevada  clase  de 
mariscal  de  campo.  £1  objeto  de  los  enemigos  fue  aprovecharse 
de  ios  conocimientos  que  Baset  conservaba  en  el  país^  para  atraer 
á  ios  pueblos  á  su  partido ,  y  conseguir  por  su  medio  mas  prootos 
resultados. 

La  pérdida  de  Denia  causó  una  profunda  sensación  en  todo  el 
reino ;  pero  lejos  de  producir  sus  consecuencias  un  inútil  desalien- 
to^ bízo  activar  por  el  contrario  la  formación  de  varias  compañías 
de  infantería  y  caballería  que,  apenas  organizadas,  fueron  manda- 
das inmediatamente  i  la  vista  de  Denia  para  contener  los  progre- 
sos del  enemigo.  Fue  nombrado  para  dirigir  sus  operaciones  el 
conde  de  Cervellon,  gobernador  entonces  de  Valencia  ,  que  ausi- 
liado  con  oportunidad  por  el  duque  de  Gandía  y  el  mariscal  de 
campo  D.  Luis  de  Zúñiga  ,  se  íipotleró,  después  de  un  ataque  bien 
sostenido  ,  del  puerto  de  Sagra  y  rio  del  Molinell,  que  habian  for- 
tificado ios  enemigos,  haciendo  cuatrocientos  prisioneros,  y  obli- 
gando á  los  demás  á  encerrarse  desordenadamente  dentro  de  los 
muros  de  Denia  (5).  Durante  esta  operación,  cuyos  primeros  re- 
sultados parecian  facilitar  la  recuperación  de  Denia ,  llegó  á  la 
capital  la  noticia  de  que  se  acercaba  á  nuestras  fronteras  el  tenien- 
te general  D.  José  Salazar  con  la  división  de  mil  ochocientos  ca* 
ballos,  ofrecidos  por  el  gobierno;  pero  cuando  todos  esperaban 


(1)  P.  Belando,  Hist.  cít.  de  Esp.,  tom.  1.** 

(2)  Miñaos,  de  Bello  rusf.  Val.  \\h.  l." 

(5)  El  autor  de  los  Rep.  cnt.  marqués  de  S.  Felipe  y  el  P.  Minaoa,  el 
cual  añade  que  Baset  la  fortificó  en  segaida:  dUigentius  murúvit. 

(4)  Los  autores  citados. 

(5)  £1  mismo  año  1705. 
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con  la  mayor  impaciencia  la  ilco^aíla  de  este  importante  refuerzo, 
se  recibió  por  cstraordinat  iu  la  únlun  del  miiiislorio  ,  rnanilntido 
que  la  ca balitaría  existente  en  este  reino  pasase  .«  rnarcli;is  forzadas 
á  Calaliiña.  Viendo  desvanecidos  por  de  pronto  ios  lueciios  de  de- 
fensa qiu"  se  consideraban  tan  precisos,  se  apresuraron  todas  las 
corporaciones  de  Valencia  á  repetir  sus  instancias  supiicaado  al 
rey  se  compadeciera  del  peligro  que  amagaba  á  esle  país,  que  le 
era  tan  adicto,  y  se  sirviera  mandar  que  permaDecieaeo  en  éi 
aquellas  tropas  por  el  breve  tiempo  que  parecia  baslante  para  re- 
cobrar la  plaza  de  Denia ;  acudiendo  al  mismo  tiempo  con  iguales 
representaciones  ai  virey  para  que  dispusiera  la  permanencia  de 
aquella  división  j  mientras  el  gobierno  dictaba  una  resolución  que 
en  su  concepto  debia  ser  favorable.  Fueron  vanos ,  empero^  todos 
los  esfuerzos  de  so  lealtad ,  porque  solo  pudieron  obtener  la  si- 
guiente  contestación  del  rey^  fecha  veintiocho  de  Setiembre :  <cHa 
parecido  responderos ,  dice  ,  que  atendiendo  á  vuestro  consuelo,  he 
resuelto,  que  por  ahora  quede  en  ese  reino  el  mariscal  de  campo 
D.  Luis  de  Zúfiiga  con  dos  escuadrones  de  caballería  ,  y  que  se 
mantenga  en  él  el  tiempo  conveniente:  habiendo  dado  otras  pro- 
videncias que  entenderéis  del  marqués  de  Villogarcía,  mi  lugar- 
temenlc  general,  por  lo  que     seo  la  quietud  de  tan  lieles  vasallos, 
cuya  fineza  me  deja  con  toda  gratitud  (^).'    W'vo  no  se  vieron  ya 
otras  providencias  raas  que  las  de  quedarse  el  general  Zúñiga ,  y 
el  regimiento  de  caballería  de  D.  Rafael  ^Jebot,  marchando  hacia 
Aragón  las  demás  tropas.  Esta  conducta  simulada  del  gobierno 
impidió  el  recobro  de  Denia  ^  que  fácilmente  hubiera  podido  lo- 
grarse  entonces,  hallándose  ya  bloqueada  ,  desprovista  de  víveres, 
imperfectas  sus  fortiBcaciones  y  sos  defensores  consternados  por 
la  ▼ictoria  del  conde  de  Gervellon;  de  suerte,  que  según  la  opi- 
nión de  este  gefe  era  inevitable  su  rendición  á  los  primeros  ata- 
ques. Quedando  Denia ,  pues,  en  poder  de  los  enemigos,  se  ha- 
llaba precisado  el  rey  á  dividir  sus  fuerzas ,  sin  poderlas  dirigir 
á  Aragón  ó  á  Cataluña ,  porque  tenia  que  mantener  algunas  de- 
lante de  aquella  plaza;  al  mismo  tiempo  que  dejaba  al  enemigo 
en  libertad  para  practicar  en  su  puerto  el  desembarco  de  cuantas 


(l)  £1  autor  Je  los  Bep  crít.  copia  representación  del  cabildo  ecle- 
siástico al  rey,  y  la  respursta  de.  S.  M.  y  ia  del  coaúe  de  Frigilianai  prén- 
dente eotoocea  del  consejo  de  Aragón. 
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tropas  eran  necesarias  para  invadir  esle  reino,  corriéndose  hasta 
fuera  de  sus  limites.  Con  razón,  añade  el  marqués  de  S.  Felipe, 

esta  fue  una  de  las  gravísimas  faltas  cometidas  entonces  por  el 
ministerio.  Duranlu  osla  crisis,  que  la  corle  prolongaba  de  una 
manera  inconcebible,  ocuparon  los  invasores  á  lorLosa  ,  amena- 
zando nueslro  reino  por  aquella  parle,  que  poblada  de  lugares 
abiertos  ,  y  leniriKlo  á  im  lado  á  Pcñíscola  ,  no  podia  oponer  for- 
taleza alguna  que  impidiese  la  llegada  de  sus  egércitos  hasta  las 
mismas  murallas  de  Valencia.  En  tan  apremiantes  circunstancias 
hicieron  nuevas  gestiones  las  corporaciones  de  la  capital,  procu* 
rando  inclinar  el  ánimo  del  rey,  á  fin  de  que  mandase  detener  en 
este  reino  las  tropas  que  transitaban  por  él,  y  aumentarlas  coo 
mayor  número  de  caballería  é  infantería ;  acompañando  á  su  espo« 
sicion  el  cabildo  eclesiástico  tin  donativo  de  mil  duros,  paro  las 
urgencias  de  la  corona :  pero  tampoco  accedió  esta  ves  á  sos  ins- 
tancias el  ministro  Amelot,  y  se  contentó  con  destinar  á  este  reino 
el  regimiento  de  caballería  del  marqués  de  Pozoblanco,  bien  que 
ofrecía,  con  una  política  astuta,  otras  providencias  para  proteger 
la  capital;  mas  la  que  tomó  en  seguida  fue,  que  el  virey  hiciera 
saber  á  los  representantes,  que  debian  pagar  aquel  regimiento,  lo 
cual  se  cumplió  con  la  mejor  buena  fe  y  la  mas  exacta  puntualidad. 

Aiitps,  empero,  de  rcclbirí.c  tsla  orden ,  algunas  tropas  y  mica- 
leles  de  la  numerosa  guarnición  de  Tortosa  ,  su  apoderaron  de  Yi- 
naroz;  obligando  este  infausto  suceso  al  reino  y  á  la  diputación, 
al  cabildo  eclesiástico  y  á  la  ciudad  á  reproducir  en  diez  de  Octubre 
sus  siempre  desatendidas  súplicas,  solicitando  de  la  justificación 
del  rey ,  que  mandara  detener  la  caballería  que  pasaba  á  Aragón, 
para  impedir  que  la  toma  de  Vinaroz  abriese  á  los  enemigos  el 
camino  hasta  la  capital,  mientras  la  amenazaba  por  otra  la  guarni- 
ción de  Denia,  protegida  por  nuevas  tropas  de  desembarco.  No 
era  sin  embargo  difícil  recobrar  á  Vinaroz  con  las  tropas  que 
transitaban  por  sos  inmediaciones;  con  cuyo  motivo  el  reino ,  la 
ciudad  la  nobleza  trataron  con  el  virey  y  pudieron  lograr  que 
el  general  D.  Juan  Antonio  Amcsaga  se  encargase  de  egecutarlo 
con  los  regimientos  de  Mahoni  y  Montenegro  y  algunos  paisanos; 
y  cuando  se  habian  sacado  ya  de  Peñíscola  los  cañones ,  y  todo 
estaba  dispuesto  para  empezar  el  ataque,  se  recibió  una  orden  del 
ministerio  denegando  la  solicilud  de  que  quedasen  en  este  reino 
aquellas  tropas,  reprendiendo  á  sus  gefes  por  la  lentitud  de  su 
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ma relia  ,  y  mandando  que  se  apresurasen  para  llegar  cuanto  antes 
al  territorio  aragonés.  Los  valencianos  vieron  entonces  con  senli- 
iniento  que  habiendo  impedido  en  el  mes  anterior  Mr.  Amelot 
desalojar  de  Denia  á  los  enemigos ,  embarazaba  ahora  hacer  eva* 
euar  á  Vinarox^  no  obstante  de  que  se  podía  verificar  esta  opera- 
cion,  sin  detener  muchoB  días  la  marcha  de  las  tropas;  de  modo, 
que  apoderados  los  austríacos  de  puntos  distantes  entre  si,  y  bai^ 
lUadose  el  reino  abandonado  é  indefenso ,  le  era  preciso  aostenee 
la  guerra  con  pelotones  de  paisanos»  cuando  estos  sufrianal  mismo 
tiempo  las  cargas  de  alojamiento  y  otros  gravámenes»  ocasionados 
por  el  continuo  tránsito  de  tropas  que  se  dirigian  á  otras  provin- 
dis.  El  gobierno  entre  tanto  no  solo  no  quiso  adoptar  prontas  y 
eficaces  medidas  para  asegurar  el  reino  de  Valencia  ,  8Ín0  4|ue  sus 
promesas  ofrecían ,  por  el  contrario,  esperanzas  lejanas  y  difíciles 
(le  cumplir^  avisando  de  tarde  en  tarde  que  había  uordenado  al 
principe  de  Sterclnes  de  Tilli"  romandnrite  de  todas  las  tropas  des- 
tinadas á  la  defensa  de  estos  reinos  ,  y  á  quien  se  le  enviaban  nu- 
roerosos  refuerzos  para  el  egército  de  Arapoo  ,  ucpie  según  lo  que 
le  participara  el  marques  de  Viilagarcia,  y  dicte  la  oportunidad, 
ocurra  á  lo  que  se  necesite  en  este  reino."  Los  valencianos,  em- 
pero, burlados  en  sus  esperanzas  por  la  política  tortuosa  y  despre- 
ciable de  Mr.  Amelot ,  formaron  sin  embargo  varias  compañías 
de  los  vecinos  de  los  pueblos  del  Maestrazgo;  que  unidos  al  regi- 
miento de  Pozoblanco  y  diferentes  caballeros  que  voluntariamente 
salieron  á  campaña ,  se  ntuaron  en  Benicarló,  y  lograron  impedir 
los  piteríores  progresos  del  enemigo.  Por  otra  parte  la  nobleza  y 
la  plebe,  formando  otras  compañías,  corrían  hácia  Yinaroz  y  De- 
nia y  tenían  sitiados  dentro  de  sus  muros  y  casas  á  los  enemigos: 
pagaban  puntualmente  las  contríbuciones ,  no  obstante  que  veían 
con  sentimiento  que  no  se  destinaban  á  su  defensa:  satis&cian  i 
mas  de  esto  los  sueldos  de  los  regimientos  de  Nebot  y  Pozoblanco, 
que  el  rey  estaba  obligado  á  mantener;  y  espendian  gustosos  sos 
cniidalevS  en  el  sostenimicuto  de  las  guerrillas  de  paisanos,  que  ha- 
cían fren  le  al  enemigo  en  una  y  otra  parte  del  reino.  A  pesar  de 
tantos  sacnücios,  añadieron  otros  el  arzobispo,  cabildo  y  (  omu- 
nidades  religiosas  ,  acudiendo  con  oportunos  y  considerables  do- 
nativos á  los  gastos  de  la  guerra;  y  levantando  la  ciudad  á  sus 
espenaas  un  brillante  cuerpo  de  caballería  ,  que  se  destinó  ú  Cata- 
luña ,  y  un  tercio  de  seiscientos  infantes  que  pasó  á  Cádiz,  doode 
ToM.  ü.  9 
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prestó  los  inas  distinguidos  servicios,  encontrándose  después  en 
Ja  lamosa  batalla  de  Almansa  y  otras  empresas  de  no  menor  im- 
portancia en  aquella  guerra.  Todas  estas  pruebas  de  la  lealtad  de 
Valencia  hacen  resaltar  mucho  mas  la  conducta  desacertada  del 
ministro  Amelot^  el  cual  después  de  cobrar  sus  contribuciones  y 
donativos  no  quedó  satisfecho  con  privarle  de  los  ausilios  que  le 
habia  ofrecido^  j  estaba  fiicilitando  con  frecuencia  á  otros  reíaos, 
sio  permitir  al  nuestro  que  pudiera  valerse ^  ni  aun  de  paso,  ni 
por  unos  días,  de  las  muchas  tropas  que  continuamente  transita- 
han  por  su  territorio,  sino  que  le  despojó  también  hasta  de  las  su- 
jas  propias,  obligándolas  á  defender  ta  Andalucía  y  Cataluña. 

Los  comisionados  del  ministro  francés  procuraron  además  se- 
guir ciegamente  por  su  parte  las  ideas  de  éste  sobre  do  socorrer  ¿ 
Valencia  y  aun  parece  que  se  esforzasen  en  agravar  la  situación  en 
que  86  hallaba.  El  príncipe  de  Sterclaes  estaba  encargado  de  cubrir 
las  fronteras  del  reino,  según  las  órdenes  que  anteriormente  se 
habían  rcciLido ;  y  con  arreglo  á  las  inslriicciones  que  puíUcra 
Irasíiiilirle  el  virey  y  diclara  la  oporlnnidad.  En  su  consecuencia 
mandó  el  virey,  con  acuerdo  d<*l  principe,  que  el  regimiento  de 
íyebot  pasara  á  incorporarse  con  el  de  Pozoblanco  que  estaba  blo- 
queando á  Benicarló,  y  se  encargase  el  reino  de  organizar  dos 
cuerpos  de  quinientos  hombres  de  la  gente  del  país,  destinando 
uno  al  sitio  de  Denia  y  otro  ¿  las  inmediaciones  de  Vinaroz.  £8ta 
orden  desacertada  obligó  al  consejo  de  la  ciudad  á  manifestar  al 
TÍrey,  por  medio  de  una  enérgica  y  respetuosa  esposicion,  los  in- 
convenientes que  debia  producir  una  disposición  tan  poco  medita- 
da ,  despachando  al  mismo  tiempo  un  estraordinario  ¿  la  corte, 
haciendo  presente  al  gobierno  supremo  la  responsabilidad  que  ha- 
bla contraído  el  príncipe  de  Sterclaes,  que  en  vez  de  facilitar 
sus  socorros  donde  fuera  conveniente ,  dejaba  por  el  contrario 
en  libertad  á  los  enemigos  para  verificar  importantes  espediciones 
desde  Denia ,  cuyo  sitio  quedaba  al  cuidado  de  gente  desorgani- 
zada ,  y  destinaba  el  regimiento  de  Nebot  á  continuar  sus  ope- 
raciones á  Ueiíila  legua:,  de  aquella  plaza.  (>on  este  motivo  re- 
corclmun  los  representantes  los  servicios  multiplicados  que  estaba 
prestando  este  pais,  la  dificultad  de  organizar  con  lanta  precipita- 
ción dos  cuerpos  de  tropas  regulares  y  los  sacrificios  que  el  pue- 
blo de  Valencia  hacia,  sin  tregua  y  sin  resultados,  para  asegu- 
rar su  tranquilidad  y  su  independencia  j  mientras  el  gobierno. 
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olvidando  sus  promesas,  desoyendo  los  clamores  de  estos  pueblos 
y  proccdiíMulo  con  ellos  de  una  manera  harto  sospechosa  ,  no  pa- 
recía sino  íjue  preparase  un  crunen^  jiaia  tener  el  placer  de  casti- 
garle; y  dejar  que  la  capital  sucumbiese  á  los  austríacos,  para 
fundar  en  este  paso  los  grandes  planes  que  hobia  combinarlo  la 
corle  de  Luis  XIV^.  En  esfn  misnm  espo?icion  solicitaban  la  com- 
petente autorización  para  que  pasaran  algunos  diputados,  con  el 
carácter  de  embajadores,  á  manifestar  verbalmente  ai  rej  la  yét^ 
dadera  situación  de  estos  pueblos  y  proponer  ¿  so  consideracioa 
los  medios  que  se  creían  posibles  para  preparar,  como  era  de* 
bido^  la  defensa.  Hasta  entonces  habia  el  sagaz  Amelot  procura» 
do  neutraliiar  k»  efectos  de  las  representeciones  de  ios  valen- 
IÉÉm»  prometiendo  siempre,  sin  cumplir  jamás;  pero  temiendo 
tJi^^Kon  la  presencia  de  nuestros  representantes,  dispuso  en  cua- 
tro de  Noviembre  que  permaneciera  delante  de  Denia  el  regimiento 
de  Nebot ,  pero  negándose  terminantemente  á  recibir  á  los  dipnjta* 
dos.  Perdida  ya ,  pues,  toda  esperante  de  nuevos  socorros,  y  per<- 
suadidos  los  valencianos  de  que  se  les  abandonaba  por  fin  á  sus 
propios  recursos,  provocaron  un  consejo  general  (■•),  que  reuni- 
do el  quince  del  mismo  mes  discutió  y  aproLu  U  lormacion  de 
un  tercio  de  quinienlos  liombres^  im¡>onicndo  para  su  manuten- 
ción la  sisa  de  cuatro  dineros  sobre  cada  libra  de  carne.  Para  man- 
dar esta  fuerza  fue  nombrado  1).  .losé  de  Próci'a  ,  antes  Ferrer, 
conde  de  Almenara,  que  egerció  un  cargo  distniguido  en  el  estado 
de  Milán  en  tiempo  de  Garlos  11,  y  para  capitán  de  granaderos 
D.  Luis  Boyo,  que  con  el  gefe  superior  y  demás  oficiales  del  tercio 
se  dedicaron  con  asiduidad  al  alistamiento  y  equipo  de  los  recluías; 
pero  rendida  Valencia  por  capitulación,  quedó  sin  efecto  la  com- 
pleta organización  dei  cuerpo,  abandonando  el  conde  de  Aliiié» 
nara  y  sus  oBciales  la  capital  por  no  rendirse  á  los  austpíacos. 


(1 )  Cempooiatt  este  conaejo  seis  eaballaroi »  cuatro  cindadanoa,  cuatro  abo- 
gadoa^  dos  eacribaooa,  doa  comcrciaoteat  setenta  j  seis  menestrales,  por  habar 
'treinta  j  tres  oficios  aprobados,  é  interrenir  doa  de  cada  oficio  ó  gremio,  y 
coarenta  y  ocho  de  las  parroqoías,  caatro  de  cada  ana.  Todas  las  clases, 
pues,  de  Valeocia  se  prestaron  con  lealtad  al  sostrnimiento  del  trono  <\e  Fe- 
lipe V,  y  por  con8Íguif*nte  injtisto  fnr,  asegurarse  cd  el  cdle^rc  rlecrcto  <^  olí  re 
abolición  ilf"  fueros,  qne  el  pneblo  valenciano  habia  faltado  á  su  juramento 
apojaodo  la  causa  de  Carlos  de  Austria. 
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La  ciudad  aetWaba  sin  embargo  el  alistamiento  de  los  quinientos 
hombres  por  la  poca  confianza  que  inspiraba  el  regimiento  de  Ne* 

bot ,  encargado  de  contener  á  Baset  en  el  caso  de  qae  tratasen  de 
praclicar  alguna  operación  desde  su  cuartel  general  de  Denia.  No 
eran  iiifuudadas  ,  como  veremos,  las  sospechas  que  se  tenian  sobre 
la  leallaci  de  ÍNubot^  y  no  dudó  manifestarlo  asi  la  ciudad  eu  una 
comunicación  que  elevó  al  rey,  do  quien  en  esla  ocasión  recibió 
la  notable  contestación  siguiente*.  (d\v.  ri  suelto,  dice  ,  daros  las  mas 
singulares  gracias  por  ello  y  el  leal  celo  i(!je  maniiestais ;  que  uno 
y  otro  queda  impreso  en  mi  memoria,  para  favoreceros  y  atender 
á  ia  mayor  defensa  de  tan  fidelísimos  vasallos:  á  cuyo  fin ,  paso  á 
aseguraros^  que  se  han  repetido  las  órdenes  dadas,  para  que  las 
tropas  que  desembarcaron  en  la  Carbonera ,  apresuren  el  Mslli 
ese  reino,  j  se  apliquen  todas  Iss  providencias  conducenteA^fuí 
vuestro  celo^  amor  y  fidelidad  sean  muy  defendidos ,  como  lo  so* 
licitáis,  en  que  concurre  mi  deseo,  según  lo  merecen  vuestras  fí-* 
nfi|S9s(^}."  Cuatro  dias,  empero,  antes  de  recibirse  este  impor- 
tante documento,  se  verificó  la  traición  de  Nebot,  que  á  lacabesa 
de  su  regimiento  se  pasó  á  los  enemigos ,  llevándose  presos  al  co« 
mandante  del  bloqueo  D.  Luis  de  ZúDiga  y  á  D.  Pedro Gorbí ,  gefe 
de  las  guerrillas  de  paisanos,  cuya  lealtad  no  se  doblegó  ni  á  las  ame- 
nazas ,  ni  á  las  promesas  de  Baset.  Libre  entonces  este  gefe  para  pe- 
ncUar  en  ci  pais,y  jjueslo  en  combinación  con  el  mismo  Nebot ,  se 
dirigió  á  la  huerta  de  Gandía;  y  se  había  ya  a|tüdeiadü  de  Oliva, 
cuando  el  virey  comunicó  estos  tristes  acontccmiicntos  al  consejo 
de  Valencia.  Lejos  sin  embargo  de  intitnidar  á  sus  habitantes  la 
aproximación  del  egército  enemigo,  activaron  por  el  confrario  las 
corporaciones  populares  la  organización  del  tercio  reclutador  man- 
daron fortificar  el  baluarte  del  Grao,  hicieron  acopio  de  viveres  y 
municiones,  y  manifestaron  por  escrito  al  virey,  que  á  pesar  de  las 
providencias  adoptadas,  no  bastaba  esto,  en  sn  concepto,  para  la 
defensa  de  la  capital,  cuya  seguridad  completa  dependía  de  las 
medidas  que  el  virey,  como  gefe  de  las  armas,  eslaba  ya  en  el 
caso  de  diciar.  La  contestación  del  marqués  de  Villagarcía  fue  ter- 
minante, asegurando  que  á  su  autoridad  competían  efectivamente 
las  providencias  que  militarmente  se  debían  poner  en  egecucioo, 
sin  perjuicio  de  que  la  misma  ciudad  le  propusiese  las  que  creyese 


(l)    Fecha  9  de  Diciembre  de  1705. 
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oportunas,  eficaces  v  prontas  para  adunar  los  esfuerzos  y  oponer 
una  resistencia  vigorosa.  Los  circuaslancias,  que  á  cada  momento 
se  complicaban  ,  parecian  haber  jnicsto  en  acción  al  marqués  ^  y 
todo  hacia  esperar  un  plan  de  defensa  ,  capaz  de  contener  á  Baset, 
basta  la  llegada  de  los  socorros  ofrecidos  solemnenoente  en  la  áiti* 
ma  comunicación  dei  rey,  cuando  la  llegada  del  duque  de  Gansano 
empeoró  la  situación  y  produjo  por  fín  la  rendición  de  la  capital. 
Venia  el  duque  con  la  misión  de  mandar  íaa  operaciones  militares 
de  la  plasa ,  si  se  Terificaba  el  sitio  con  que  la  ameoaaaba  fiasetí 
j  no  fiie  sin  dada  desacertada  esta  medicbi  del  gobierno^  atendiendo 
á  que  el  virey,  mas  avezado  i  las  intrigas  palaciegas^  que  i  las 
combinaciones  de  campada ,  no  hubiera  podido  dirigir  en  circuns- 
fancias  dificiles  la  defensa  de  una  ciudad  populosa.  Sabida  por  el 
público  la  misioa  del  duque  de  Cansan  o  >  se  presentaron  en  su 
alojamiento  loe  sogetos  mas  influyentes  de  la  población ,  poniendo 
á  SQ  disposición  sus  intereses  y  personas,  y  formando  en  el  acto 
algtjiias  compafuas  de  infantería  y  caballería  ,  cuyos  gefes  se  nom- 
braron seguidamente,  recayendo  la  elcct  ion  en  diferentes  pcrso- 
nages  que  habían  servido  ya  en  algunas  carnpíin  is.  Aquella  misma 
noche  recibió  la  ciudad  un  parte  del  virey  anunciando  la  aproxi- 
mación del  general  Baset,  que  con  la  actividad  propia  de  un  oGctal 
acreditado,  y  necesaria  en  estas  espedicioncs  atrevidas,  salió  de 
Oliva,  atravesó,  sin  detenerse,  los  pueblos  abiertos  que  hallaba  de 
paso;  sorprendió  á  Alcira,  y  seis  días  después  de  la  traición  de 
Nebot^  se  hállaba  ya  al  anochecer  del  quince  de  Diciembre  á  pocas 
leguas  de  la  capital.  En  los  primeros  momentos  de  confusión  ,  in- 
evitable en  un  gran  pueblo  abandonado  á  sí  mismo  ^  se  observó 
ain  embargo  que  ios  ciudadanos  de  todas  clases  se  presentaron  al 
virey  y  al  duque  de  Gansano,  que  se  bailaban  reunidos  en  el 
palacio  arsobispal,  y  á  gritos  pedian  gefes,  pedían  armas,  y  exi- 
gian  medidas  eficaces  para  prepararse  á  la  defensa,  mientras  las 
compeftias  de  los  gremios,  con  sus  estandartes  al  frente,  se  si- 
tuaban sin  dirección  ninguna  en  varios  puntos  de  la  muralla,  es- 
perando con  impaciencia  á  los  oficiales  que  las  debian  mandar. 
Durante  el  tumulto  que  tronaba  delante  del  palacio  arzobispal,  no 
dejaron  de  circular  entre  la  multitud  agrupada,  arremolinada  y 
confusa  ,  las  mas  alarmantes  noticias,  que  exageradas  por  el  miedo 
de  unos  y  la  ignorancia  de  otros,  aumentaron  la  vocería  y  el  des- 
orden. Asi  se  paso  la  noche  del  quince,  sin  que  el  virey,  como 
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autoridad  superior,  ni  el  duque  ,  como  gefe  enlonccs  áe  la  plaza, 
ridoptasen  ninguna  medida  que  indicase  al  menos  que  se  trataba  de 
afcndcr  á  la  defensa.  Amaneció  por  último  el  (lia  diez  y  seis,  y  el 
pueblo  continuaba  alarmado,  cuanrlo  se  presentó  un  oücial  ilc'ípa- 
chado  por  Raset ,  anunciando  que  u-nh  que  hablar  al  consejo  de 
la  ciudad:  ésta  acudió  inmediatamente  al  virey  para  que  determi- 
nase si  le  oiría  ó  no.  A  una  consulta  de  tantas  consecuencias  con- 
testó ei  virey  esquivando  el  campromiso  y  renunciando  el  cargo 
que  desempeñaba  y  del  que  se  juzgaba  despojado  desde  la  llegada 
del  duque  de  Gansano ,  ¿  cuya  deliberación  remitia  la  consulta  dei 
consejo.  Estrafla  fue  y  contradictoria  esta  resolución  del  marqués 
de  Villagarcia ,  que  seis  dias  antes  impidiera ,  que  la  ciudad  acor- 
dase providencia  alguna  para  su  defensa ,  declarando  incnmbirle  á 
él ,  como  á  virey,  y  sin  embargo  quería,  sin  licencia  del  soberano, 
abandonar  el  mando ,  precisamente  cuando  la  ciudad  no  podia  ym 
adoptar  ninguna  disposición ,  teniendo  los  enemigos  á  sus  puertas. 
Insistió  el  consejo  y  procuró  disuadirle  de  tan  imprudente  resolu* 
cien ;  pero  resentido  el  amor  propio  del  marqués  por  la  confian- 
za que  el  rey  acababa  de  dispensar  al  duque  ^  (pie  por  respeto 
al  mismo,  tampoco  quiso  encargarse  del  mando  en  aíjuella  crisis, 
se  atrevió  á  contestar  con  poca  r(  ílevion  :  ((Si  los  jurados  tienen 
ya  entregada  la  ciudad  para  qué  vienen  con  representaciones?" 
Calumnia  infame,  que  los  comisionados  del  cons(>jo  rechazaron 
con  indignación  ,  supuesto  que  además  de  los  sacriíicios  públicos 
y  privados  que  habia  hecho  el  pueblo  de  Valencia,  reciente  exis» 
tia  también  la  carta  del  rey ,  que  siete  dias  antes  daba  á  los  ju- 
rados las  mas  singulares  gracias  por  sus  servicios,  añadiendo,  que 
los  tendría  en  memoria  para  favorecerles.  Si  el  virey  aseguraba 
que  los  jurados  habían  tratado  ya  de  la  entrega  de  la  ciudad, 
¿por  qué  no  procedió  ni  aun  al  arresto  de  alguno  de  ellos?  ¿Podia 
el  mismo  marqués  dar  fe  a  sos  propias  palabras^  cuando  bebía 
visto  tantas  esposiciones  inútilmente  dirigidas  al  gobierno  y  tan** 
tos  esfuerzos  para  poner  la  ciudad  en  estado  de  defensa?  Acaso 
el  marqués  era  el  único,  en  quien  reeaia  la  responsabilidad  de  las 
desgracias  que  pudieran  ocurrir,  pues  apático  é  indiferente  por 
una  parle,  y  por  otm  puerilmente  resentido  por  la  presencia  del 
duque  de  Cansano,  ni  supo  adoptar  alguna  providencia,  ni  quiso 
arrostrar  los  compromisos  ,  cuando  todo  el  pueblo  se  bailaba  dis- 
puesto á  sostenerse  y  disputar  á  Baset  la  rendición  de  Valencia. 
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Prueba  del  buen  comportamiento  de  los  jurados  fue,  que  reco- 
brada la  ciudad  por  las  armas  de  Felipe  ,  volvieron  á  egercer  sus 
cargos,  escepto  Onofre  Esquerdo,  (jue  se  adliirió  al  partido  de  los 
austríacos  (í),  y  en  este  caso,  los  principios  políticos  de  un  indi- 
viduo en  nada  perjudicaban  la  reputación  de  aquel  cuerpo  res- 
petable. 

No  contentos  sin  embargo  los  jurados  con  baber  recibido  este 
desaire»  que  mancillaba  su  nunca  desmentido  pundonor,  llama- 
roa  á  los  electos  del  cabildo  eclesiástico ,  á  los  del  reino  y  á  los 
diputados,  y  sin  hacer  mención  de  la  impolítica  resolución  del 
▼irej,  les  rogaron  unieran  sus  instancias  á  las  del  consejo,  a  fin 
de  inclinar  al  marqués  á  que  declarara  ,  si  debía  ó  no  admitirse  al 
oficial  parlamentario.  Entonces  ya  no  pudo  Villagarcía  esquivar 
una  contestación ,  y  dijo  solamente ,  que  nada  se  perdis  en  oir  al 
o6cial ;  el  cual  fue  admitido  inmediatamente  ,  y  en  nombre  de  su 
general  propuso  la  entrega  de  la  plaza.  ¥A  consejo  no  se  creyó  sin 
embargo  facultado  para  decidir  esta  proposición  ,  y  dió  cuenta  al 
virey;  pero  este  funcionario j  cada  vez  mas  ajanado  por  las  cir- 
cunstancias que  le  rodeaban ,  hizo  saber  á  los  jurados ,  que  él  ha- 
bió dejado  de  ser  virey  ,  y  por  consiguiente  podia  f)roce(ier  en  este 
negocio,  según  le  pareciera  mejor  (^').  Desairados  también  esta 
vez  los  jurados,  y  trasmitida  al  pueblo  la  última  resolución  del 
vifpy,  acudieron  los  nobles,  seguidos  de  la  multitud,  al  alojamien- 
to del  duque  de  Cansano ,  pidiendo  que  se  pusiera  al  frente  de  la 
fuerza  armada,  según  habia  dispuesto  el  soberano;  y  este  paso  fue 
inútil  también,  como  lo  habían  sido  los  anteriores;  porque  el  du- 
que, indeciso  al  ver  el  comportamiento  del  virey  ^  permaneció 
simple  espectador  de  los  acontecimientos  que  se  desplegaban  á  su 
vista.  Durante  estas  negociaciones,  que  solo  entorpecían  mezqui- 
nos intereses  particulares,  lograron  los  secretos  partidarios  del  ar- 
chiduque prender  fuego  en  las  cárceles  de  la  torre  de  Serranos,  y 
escapando  los  numerosos  presos  que  contenían ,  se  confundieron 
con  el  pueblo,  aumentaron  la  gritería  ,  y  discurriendo  por  todas 
partes,  pedían  la  entrega  de  la  ciudad,  exagerando  el  poder  del 


(1)    D.  Joté  Ortí  eo  sa  diario  manuscrito ;  y  váaie  U  órdea  de  5  de  Jaato 

de  1707,  que  contiene  el  nombramieoto  de  otros  jurados. 

(9)  Vt'aíR  el  tcHcto  (leí  Dr.  Damián  Cerdá,de  7  de  Noviembre  de  I711t 
sobre  confí^acíoa  de  bieaes  de  los  rebeldes. 
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general  Basct,  cuyos  parciales  duigian  los  grupos  tie  los  asesinos, 
para  aterrar  al  pueblo,  que  en  tan  terribles  momentos  dudaba  de 
todo,  temia  á  todos,  y  nada  podia  ya  resolver.  No  puede  conce- 
birse una  situación  mas  angustiosa  que  la  que  ofrecía  entonces  la 
populosa  Valencia  :  combatíala  un  general  del  arcliiduque,  hijo  de 
la  misma  ciudad ,  que  contaba  en  el  pueblo  parientes  y  apasiona- 
dos, j  que  mandaba  un  cuerpo  de  tropas  austríacas  y  otro  de  es- 
pañolas^ ausiliado  además  por  una  horda  de  malhechores  de  todo 
el  reino  que  se  le  habían  juntado,  j  que  acostumbrados á  una  vida 
de  piUage  y  de  asesinatos,  eran  los  mas  á  propósito  para  las  em- 
presas arriesgadas }  mientras  la  población  ,  abandonada  por  el  virej 
j  por  el  duque  de  Cansano,  no  tenia  otros  gefes  militares  que  los 
respetables  jursdos ,  que  no  conocian  el  arte  de  la  guerra;  y  en» 
tregada  á  la  anarquía  producida  por  la  fuga  de  los  presos,  presen- 
taba un  cuadro  de  verdadera  desolación.  ¿Podia  en  este  estado  de- 
fenderse la  capital  del  reino?  El  marqués  de  S.  Felipe  aseguró  que 
no  podia  resistir;  el  exacto  historiador  italiano  que  escribió  los 
hechos  de  aquella  guerra  ,  dice  que  el  magistrado  ao  tenia  fuerza 
para  sostenerse,  y  el  mismo  gobierno  afirmó,  anunciando  la  en- 
trega de  Valencia  ,  que  esta  se  debió  á  «su  desprevenida  turba- 
ción:" manifestando  con  esto  que  no  fue  culpa  del  pueblo,  sino 
del  virey  y  del  duque,  á  quien  cumplia  disponer  los  medios  y  pre- 
venciones de  defensa. 

Cediendo,  pues ,  á  la  necesidad  y  lamentable  abandono  en  que 
se  hallaban ,  redactaron  las  capitulaciones  los  jurados,  junto  con 
los  electos  del  cabildo  eclesiástico  y  de  la  nobleza ,  y  aprobadas 
por  el  enemigo,  entregaron  las  llaves  de  la  ciudad  con  las  forma- 
lidades de  estilo ;  observándose  que  en  la  capitulación  no  se  daba 
al  pretendiente  mas  que  el  título  de  archiduque ,  como  es  de  ver 
en  la  escritura  que  recibió  el  mismo  dia  diez  y  seis  Juan  Simian, 
síndico  del  cabildo. 

Aceptadas  y  ratificadas  las  condiciones  de  la  capitulación  por 
ambas  partes,  fueron  en  nombre  de  la  ciudad  á  entregar  sus  llaves 
D*  Felipe  Lino  de  Gastelví ,  cuarto  conde  de  Garlet ,  y  D.  Vicente 
Boil ,  primer  marqués  de  la  Escala.  Así  se  rindió  Valencia  ,  sin 
que  antes  la  abandonara  el  virey ,  mai  cpiés  de  Villognrcia  ,  no  va- 
cilaiidü  la  aiayor  parte  de  la  nobleza  valenciana  ,  ni  abriendo  las 
puertas  furioso  el  pueblo,  como  asegura  en  sus  eontenlarios  el 
marqués  de  S.  Felipe  j  porque  los  nobles  cumplieron  con  su  deber. 


Digitizcü  by  Google 


(73) 

y  solo  ei  conde  de  Cardona,  teniente  general  de  la  orden  de  Mon- 
tesa  ,  educado  en  la  corte  del  archiduque ,  se  mostró  parcial  de  su 
causa ;  pero  no  hostd  ú  la  de  Felipe.  Los  demás  individuos  de  aquella 
claae  y  de  la  del  clero ,  j  las  personas  mas  influyentes  del  pueblo, 
no  solo  no  apoyaron  al  pretendiente ,  sino  que  se  retiraron  tambUa 
de  la  capital  y  después  de  la  entrada  de  Baset  £1  regente  j  demás 
ministros  de  la  audiencia  ,  qué  precisamente  eran  todos  valenciao 
nqa,  abandonaron  la  ciudad  y  renunciaron  sos  cargos,  quedando 
noica mente  D.  Vicente  Pascual,  D.  Eleuterio Torres»  D. Francis- 
co Faos  y  D.  Manuel  Mercader  retirados  á  la  vida  privada ,  raien- 
tms  duró  la  dominación  austríaca ,  como  refiere  el  bistoriador 
Miñana  Pocos  días  después  se  salió  también  el  arzobispo  con 
algunos  individuos  del  alto  clero ,  y  por  no  dejar  la  diócesis  se  for- 
tifici)  (  II  iiiai  ,  donde  permaneció  hasta  que  dominado  todo  el  rei- 
no por  ios  enemigos  ,  se  refugió  en  Castilla. 

El  duque  de  Caiisano  fue  detenido,  sin  saberse  el  motivo,  y 
enviado  en  seguida  á  Barcelona;  sufriendo  igual  suerte  otras  per- 
sonas de  elevada  posición ,  pero  cuya  lealtad  podía  perjudicar  á 
los  planea  de  los  dominadores.  Baset  comprendía  que  so  cansa  no 
babia  encontrado  simpatías  bastantes  para  hacer  respetar  buena- 
mente su  conducta,  y  trató  de  adquirir  prosélitos,  bajando  su 
atención  á  la  canalla  mas  soez  y  despreciable.  Para  captarse  me- 
jor su  vólnnted ,  puso  en  libertad  ¿  los  presos  por  causas  comu- 
nes en  las  cárceles  de  S.  Narciso ,  estendiendo  esta  gracia  á  los 
4 lie  no  podieron  fugarse  de  las  de  Serranos*  Esta  chusma ,  en- 
grosada por  cuantos  perillanes  polulaban  en  esta  gran  población, 
y  que  lo  mismo  proclamaban  entonces  al  archiduque,  como  antes 
á  Felipe,  dirigida  por  Barco,  ayudante  de  Baset,  cometió  las 
mayores  tropelías,  allanando  y  saqueando  las  casas  de  algunos 
franceses  a\  (cuidados  en  Valencia  ;  liasla  que  muchos  vecinos  hon- 
rados ,  formando  espontáneamente  diferciUrs  pnfndlas,  les  acosa- 
ron sin  tregua,  y  concluyeron  con  aquellos  bandidos,  que  no  te- 
nían otra  opinión  que  la  del  dueño,  que  arrojaba  el  pan  á  sus 
pies. 

Mientras  la  capital ,  entregada  á  los  horrores  de  la  anarquía. 


^Ij  De  Bello  rust,  valent.:  hemos  visto  el  maoascrito  origiaal  de  esta  ele- 
gante historia  Utina ,  qae  se  conserra  en  eita  aamnidad ,  j  que  antes  per- 
teaeció  al  Sr.  Borrall. 

ToM.  n.  10 
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robustecida  por  la  espada  de  un  soldado  fencedor,  deseaba  en  si- 
lencio sacuíiir  el  yugo ,  que  el  abandono  del  t^oliierno  le  obligó, 
mal  su  grado,  á  recibir;  estendíause  por  todas  las  parles  del  rtino 
las  tropas  auslriacns  ,  encontrando  sin  embargo  mas  resistencia  de 
la  que  podia  esperarse  de  unos  pueblos  indefensos. 

Al  tiempo  que  Baset  salia  de  Denla  ,  penetraba  en  nuestro  reino 
por  la  parte  de  Cataluña  el  general  inglés  Jones  con  una  divisioa 
de  dos  mil  quinientos  ingleses  y  micaletes',  y  se  apoderó  sucesi^a- 
inente  de  algunos  pueblos  del  Maestrazgo ,  por  la  cobardía  del  go- 
bernador de  S.  Maleo ,  que  abandonó  esta  plaza  y  las  demá»  de  su 
jurisdicción^  sin  dejar  en  sa  lugar  una  autoridad  que  supiera  llenar 
los  deberes,  olvidados  ignominiosamente  por  aquel  funcionario 
militar.  La  poca  fuerza  que  podía  contener  algún  tanto  al  general 
inglés ,  era  el  regimiento,  de  Pozoblanco  j  las  tropas  de  paisanos 
que  operaban  sobre  Benicarló;  pero  el  gefe  de  esta  columna  levantó 
el  bloqueo  de  Vinaroz  ,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  pérdida  de 
Valencia,  y  por  caminos  eslraviados  se  retiró  precipitadamente 
Jiácia  Aragón  con  las  tropas  tle  su  mando,  que  eran  las  únicas 
existentes  en  el  reino.  Dueño  Jones  de  la  mayor  parle  del  Maes- 
trazgo, no  le  fue  posible  sin  embargo  apoderarse  de  la  im|iortan- 
te  plaza  de  Morella.  Orgulloso  este  pueblo  con  los  recuerdos  de 
su  pasada  gloria ,  adquirida  con  valor  en  las  guerras  de  la  Germa* 
nia,  y  despreciando  los  mas  terribles  amenazas,  rechazó  las  pro* 
posiciones  del  general  inglés.  Hallábanse  por  entonces  ausentes  el 
conde  del  Real  y  D.  Juan  Vergadá ,  enviados  por  el  virej  para  su 
defensa;  y  ¿  pesar  de  esta  circunstancia  resistió  con  vigor  y  con 
una  firmeza  admirable  el  prolongado  sitio  de  algunos  meses ,  riu» 
diéndose  por  honrosa  capitulación  ,  cuando  retirado  Felipe  Y  de 
la  viata  de  Barcelona ,  y  destinadas  á  Castilla  todas  las  tropas  que 
operaron  en  el  reino  de  Valencia ,  no  quedó  4  los  morellanos  ni  la 
mas  leve  esperanza  de  soeorro.  l'n  lanío  que  Jones  ocupaba  mili- 
tarmente el  norte  del  reino,  el  coronel  l).  Francisco  de  Avila, 
gefe  valiente  y  arrojado,  que  vino  landjien  en  la  escuadra  que 
conducía  al  archiduque,  y  á  quien  líasel  había  confiado  el  mando 
de  Deuia ,  reunió,  con  la  esperanza  del  pillage,  una  columna  de 
gentes  perdidas,  y  penetrando  por  los  pueblos,  donde  no  habían 
llegado-  las  tropas  de  Baset  ^  se  dirigió  sobre  Játiva  ,  que  amenaza- 
da á  un  tiempo  por  este  general  y  por  la  división  de  Avila,  sin 
guarnición ,  sin  armas  j  sin  fortificaciones ,  siguió ,  á  pesar  suyo. 
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la  suerte  de  la  capital ,  y  se  enli  rgó  á  los  enemigos  (^)  í  como 
veremos,  hicieron  suiVir  á  sus  habitantes  las  mas  horrorosas  per- 
secacioaes.  Activo  el  coronel  Avila  ,  como  su  gefe  superior^  retro- 
cedió después  de  la  entrega  de  Játiva  hacia  la  costa  ,  y  deseoso  de 
lograr  una  empresa  de  importancia ,  se  presentó  delante  de  la  ciu- 
dad de  Alicante.  Con  el  mismo  denuedo  con  que  el  año  anterior 
recbaarOD  sus  vecinos  las  proposiciones  del  príncipe  de  Armes- 
tad ,  del  gefe  de  la  escuadra  inglesa  y  holandesa  y  del  mismo  ar- 
chiduque, despreciaron  también  ahora  la  intimación  de  Avila ,  y 
sufrieron  con  valor  las  calamidades  del  mas  rigoroso  bloqueo.  No 
contentos  con  esto ,  hicieron  varias  salidas,  derrotando  siempre  á 
los  sitiadores^  y  ohligándoles  por  último  á  levantar  el  sitio,  con 
pérdid.i  cíe  la  artillrt  la.  Batido  Avila  ignominiosamente,  «juisoapo- 
flerarse  de  p.jso  Je  l.i  villa  de  Gijona  ,  cuyos  habitantes  le  habían 
hoslilizado  con  frecnrucia,  mientras  tenia  bloqueados  á  los  alican- 
tinos; pero  recliazadü  inia  y  otra  vez  por  aquellos  ,  y  desalojado  de 
algunas  calles,  en  las  que  consiguió  penetrar,  no  le  hubiera  sido 
£ícil  domeñar  el  valor  de  un  pueblo  decidido,  si  nombrado  en 
aquellos  momentos  el  conde  ^lalioni  para  dirigir  la  defensa  de  Ali-  « 
cante  ^  no  entregara  por  una  insigne  traición  esta  plaza  á  las  tropas 
del  archiduque ,  mandando  al  mismo  tiempo  á  la  villa  de  Gijona 
le  rindiese  también  la  obediencia.  Cumplieron  la  orden ,  ai,  loa 
habitantes;  pero  quinientos  de  sus  mas  valientes  prefirieron  la  emi- 
gración al  desdoro  de  humillarse  ante  el  poder  de  los  aliados.  Con 
este  objeto  abandonaron  con  sos  mugeres  é  hijos  la  desolada  po- 
blación ,  y  se  situaron  en  los  montes  vecinos,  desde  donde  hostili- 
zaron de  conliiuio  íi  los  enemigos,  sin  permitirles  un  momento  de 
treí^uas  ni  descanso.  De  este  modo  lea  precisaron  á  encerrarse  en 
la  poliincion  ,  hasta  que  ansiliados  por  alíennos  vecinos  de  Villena, 
sorprendieron  la  villa  ^  penetraron  en  sus  calles,  desalojaron  de 
casa  en  casa  á  los  austríacos,  y  después  de  cuarenta  horas  de  un 
combate  sangriento  y  tenazmente  sostenido  por  una  y  otra  parte, 
quedaron  los  paisanos  dueños  del  pueblo ,  obligando  al  resto  de  . 
Jos  invasores  á  salvarse  en  la  fragosidad  de  las  sierras  vecinas.  Este 
importante  hecho  de  armas,  que  se  verificó  el  veinte  de  Octu- 
bre (2)  y  valió  á  la  villa  de  Gijona  el  título  de  ciudad  ,  con  que  la 


(1)   ASm  de  J.  C.  1706.   (S)   £1  miaño  aSo  1706. 
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honró  el  rey  Felipe ,  concediéndola  además  la  distinción  de  que 
fuera  cabeza  de  parlido;  que  pudiesen  llevar  armas  sus  vecinos; 
eximiéndola  en  fin  por  cuatro  años  de  alcabalas  y  otros  derechos 
reales,  y  también  de  la  media  anata  por  estas  gracias;  pero  quedó 
privada  del  voto  que  ü nía  en  cortes,  no  obslanle  de  que  se  coo- 
cedió  á  pueblos  de  menos  lustre  y  veciodario.  £n  estas  circuostaa* 
cias  fueron  muy  notables  los  servicios  que  la  villa  de  Gijona  reci- 
bió de  la  antigua  villa  de  Biar,  doude  por  mt oncea  se  hallaba  el 
arzobispo  de  Valencia  D.  Antonio  Folch  de  Cardona ,  cuyos  abun* 
dances  recursos^  facilitados  con  oportunidad ,  bastaron  para  poner 
el  pueblo  en  el  eslado ,  no  solo  de  proteger  á  los  emigrados  de  Gi* 
joña  y  sino  también  de  resistir  al  año  siguiente  al  marqués  de  las 
Minas  y  al  conde  de  Gallovai,  que  al  frente  del  egército  de  los 
aliados  intimaron  inútilmente  la  rendición.  Ignal  resistencia  hizo 
al  coronel  Avila  la  pequeña  villa  de  Bañeres,  situada  en  la  cima  de 
una  escabrosa  ínoulana  ,  que  sirvió  de  asilo  á  los  fugitivos  de  todas 
partes,  y  de  donde  salian  frecuentes  guerrillas,  que  molestaban  á 
los  enemigos  en  todas  direcciones,  interceptándoles  los  convoyes, 
atacando  sus  jtLfuií  fias  partidas,  y  causiíndoles  tantos  males,  que 
las  tropas  de  Avila  se  decidieron  por  fin  á  tomar  por  asalto  su  cas- 
tillo, hasta  llegar  á  valerse  del  medio  que  adoptaron  en  los  casos 
mas  desesperados  los  antiguos  cónsules  romanos,  como  era  el  de 
fijar  en  tierra,  delante  de  la  puerta  del  castillo,  un  oficial  enemiga 
una  bandera  suya  para  animar  mas  k  los  soldados  al  asalto;  y  en 
todas  ocasiones  esperimentaron  la  ignominia  de  verse  rechazados» 
dejando  en  el  campo  abundante  número  de  cadáveres. 

A  pesar  de  loa  descalabros  que  habia  sufrido  el  coronel  Avila» 
tres  egércitos  enemigos  corrían  al  mismo  tiempo  el  reino  de  Va- 
lencia: el  de  fiaset  las  gobernaciones  de  Denia ,  A  leí  ra  y  Valencia; 
el  de  Jones  las  del  Maestrazgo  y  Castellón  de  la  Plana  ,  dejando  si- 
tiada á  Peñíscola  desde  el  diez  y  ocho  de  Diciembre;  y  el  de  Avila 
las  de  Gijona  ,  Alcoy ,  .látiva  y  Alicante  ,  pudiendo  cualquiera  de 
.estos  tres  cuerpos  acudir  urgent(!tnentc  á  un  punto  amenazado, 
sin  permitir  la  menor  comunicación  de  los  pueblos  entre  sí.  El 
virey  debia  en  el  úUimo  estremo  haber  salido  de  Valencia  ,  y  colo- 
carse, según  las  circunstancias,  en  alguna  plaza  fuerte  para  reunir 
á  ios  leales  »  detener  los  progresosdel  enemigo ,  y  acudir  con  opor- 
tuno socorro  á  los  pueblos  que  lo  necesitasen.  Así  lo  practicó  en 
este  reino  el  virey  conde  de  Mélito  en  las  guerras  de  la  Germania; 
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pero  ahora  el  innrqués  de  Villagarcía  aumentó  sus  desacierto*; ,  per- 
maneciendo en  la  capitnl  tranquilo  espectador  de  su  entrega,  y  de 
los  iuíiestos  eiectos  de  su  falta  de  tacto  en  el  gobierno.  Por  otra 
parte  el  duque  de  Cansano  ,  que  babia  venido  á  Valencia  para  en- 
tender eo  las  disposicioDes  militares^  rehusó  también,  por  mez- 
quinas preocupaciODes  personales,  adoptar  medida  alguna,  sufrien- 
do la  suerte  de  prisionero.  £1  marqués  de  Pozoblanco,  encargado 
del  bloqueo  de  Yinaroz,  se  retiró  á  Aragón  ,  llevándose  consigo  al 
conde  del  Real,  cuyas  brillantes cuandadesinílila res  hubieran  sido 
de  grave  importancia ,  como  lo  acreditó  después.  £1  general  Zú- 
oiga  quedó,  por  traición  del  coronel  Nebot,  prisionero  de  guerra, 
¡unto  con  el  denodado  Gorbí  j  demás  oficiales  que  le  seguían ,  j 
fue  conducido  también  á  Barcelona.  A  egemplo  del  virej abando- 
naron la  capital  sus  mas  distinguidos  personages,  que  como  el  du- 
que de  Gaudiíi ,  los  condes  de  Farsent,  Snniacárccr  ,  Ccrvellon  y 
Almenara  y  el  marqués  de  la  Escala  se  trasladaron  á  Castilla;  que- 
dando algunos  presos  en  las  cárceles  públicas,  como  el  marqués 
de  Miríisol  y  otros. 

Idl  c  r,i  el  estado  deplorable  que  presentaba  este  pais,  cuando  • 
ocupado  jra  la  mayor  parte  por  los  enemigos,  llegaron  por  fin  los 
socorros  que  cinco  meses  antes  habia  ofrecido  el  rey;  pero  fueron 
tales,  que  ni  pudieron  librar  á  los  pueblos  de  la  posición  en  que 
el  egoísmo  del  gobierno  les  habia  colocado,  ni  salvar  á  los  demás 
de  la  suerte  que  les  amenazaba.  Vino  por  gefe  del  egército  ausiliar, 
no  un  general  acreditado ,  como  el  príncipe  de  Stérclaes  ó  el  ma- 
riscal de  Tesse,  enviados  para  defender  el  Aragón ,  sino  el  conde 
de  las  Torres,  condecorado  con  los  pomposos  títulos  de  general 
de  la  artillería  del  estado  de  Milán  y  de  segundo  maestre  de  campo 
general  del  mismo;  pero  que  en  realidad  no  babia  mandado  egér- 
cito alguno,  y  que  en  la  campaña  de  mil  setecientos  dos  fue  co- 
nocido iinii  íinicnte  por  haberle  enviado  el  rey  en  once  de  Agosto 
con  trescií utos  iníantcs  y  quinientos  caballos  á  las  inmediaciones 
de  Regívolo  para  impedir  los  forrages  al  enemigo  ,  con  (]inen  no 
tuvo  encuentro  alguno;  y  en  la  de  mil  setecientos  cuatro  por  ha< 
bérsele  encargado  el  mando  de  las  baterías  que  se  colocaron  con- 
tra una  de  las  puertas  de  Verceli.  Hombre  de  fortuna  ,  que  las  cir* 
cunstancias  bicieron  notable,  como  otros  muchos  que  en  tiempos 
agitados  se  elevan  á  los  primeros  puestos  por  intriga,  por  audacia, 
por  casualidad  en  fin.  Pocas  veces  medran  en  las  revueltas  los 
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hombres  de  mérito;  las  revoluciones  son  para  el  mas  aud¿z  ó  el 

mas  taimado.  Los  servicios  eminentes  quedan  por  lo  regular  oscu- 
recidos en  el  mismo  polvo  del  campo  de  batalla.  Tul  era  el  general 
que  Mr.  Amelot  destin  »  á  mandar  el  egército  que  debia  operar  eii 
este  reino,  y  á  los  primeros  pasos  descubrió  ya  su  falla  de  capaci- 
dad para  dirigir  una  empresa  tan  vasta;  pues  no  pensó,  como 
debia  ^  en  levantar  el  sitio  dePeñíscola^  lo  que  era  muy  fácil,  aten- 
dida la  calidad  de  sus  tropas,  adquiriendo  sin  mucho  empeño  una 
rcpiirDcion^  que  le  hubiera  hecho  respetable ^  animando  de  este 
modo  á  los  aterrados  pueblos;  sino  que  se  empeñó  en  siliar  la  villa 
deS.  Mateo,  que  no  le  era  posible  conservar  después^  por  hallarse 
sin  mas  fortificaciones  que  sus  antiguas  murallas,  y  estar  situada 
en  las  inmediaciones  de  Cataluña.  Pero  antes  de  formalizar  el  blo- 
queo, había  acudido  á  defenderla  el  general  Jones ,  que  conocien- 
do bien  pronto  lo  que  valia  su  enemigo ,  inutilizó  las  minas  que 
practicaba ,  y  le  obligó  á  perder  bastante  tiempo  en  una  empresa 
de  tan  pocas  consecuencias.  Insistía  sin  embargo  el  conde  en  lle- 
varla á  caboj  cuando  teniendo  noticia  de  que  se  acercaba  el  lord 
Peterboroug,  generalísimo  de  las  fuerzas  inglesas,  levantó  preci- 
pitadamente P.1  sitio.  Rl  único  medio  decoroso  que  le  qued:il);i  en 
esta  retirada  al  conde  de  las  Torres  para  salvar  su  reputación,  era 
fortiücarse  al  menos  en  el  puente  de  Villareal ,  prolongando  su 
linea  por  la  ribera  del  Mijares,  como  lo  verificó  al  año  siguiente 
el  general  Asfeld;  pero  el  conde  no  tuvo  el  suficiente  valor  para 
defender  aquel  puente,  ni  otro  alguno  fie  los  sitios  fuertes ,  y  solo 
pensó  en  huir  y  evitar  el  encuentro  del  general  inglés,  dirigién- 
dose apresuradamente  á  Valencia ,  persuadido  erróneamente  de 
que,  no  habiendo  podido  resistirle  en  sitios  fragosos  y  á  tanta  dis- 
tancia de  esta  ciudad ,  podría  hacerlo  mejor  en  la  dilatada  llanura 
que  la  circunda ,  y  á  vista  del  otro  egército  que  estaba  dentro  de 
sus  muros,  ó  después  de  haberse  reunido  los  dos.  Precedíanle  des- 
graciadamente las  noticias  que  circulaban  de  lui  modo  que  le  liacia 
poco  bonor,  y  que  su  entrada  en  Villa le.il  acabó  de  confirmar. 
Aunque  la  mayoría  de  este  pueblo  no  hubiera  tomado  parte  en  la 
grave  cuestión  (pie  se  agitaba  entonces  en  la  Península  ,  )iuj)ü  al- 
gunos vecinos  sin  embargo  que,  ó  partidarios  del  archiduque,  ó 
temerosos  de  alguna  tropelía  por  parle  de  las  tropas  del  conde, 
trataron  de  oponerse  á  su  entrada,  pero  asegurados  por  las  razones 
espueslas  por  el  general  de  que  no  se  les  molestarla ,  se  encontraban 
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deliberando  acerca  de  sus  proposiciones,  cuando  algunos  tiros  dis- 
parados casuahnenle  hicieron  creer  á  los  soldados  del  coridí!  (|uc 
íKjiicllo  era  una  escandalosa  agresión  que  pedia  vcnj^anza.  En  el 
acto  se  puso  todo  el  pfl^tTcito  sobre  las  armas ,  y  por  un  movimien- 
to simultáneo  se  dió  principio  al  ataque  ,  (pie  los  vecinos  de  la  villa 
sostuvieron  con  denuedo  y  con  pasmosa  bizarría.  No  podia  ,  empe- 
ro^ oponer  una  larga  resistencia  ,  siendo  por  consiguiente  fácil  al 
conde  verificar  el  asalto  ^  como  lo  efectuó ,  pasando  ¿  cuchillo  ¿ 
unos  trescientos  paisanos ,  a  quienes  encontró  con  las  armas  en  la 
mano.  Los  vencedores  también  saquearon  é  incendiaron  algunas 
casas ^  llegando  oportunamente  varios  oficiales  á  un  convento  de 
monjas  para  salvarlas  de  las  llamas,  que  devoraban  rápidamente 
el  edificio ,  haciéndolas  trasladar  á  Segorbe.  La  noticia  de  este  su- 
ceso provocó  contra  el  conde  la  animosidad  de  muchos ,  que  eran 
ardientemente  partidarios  del  archiduque;  y  si  la  conduela  que 
Baset  observó  en  la  capital  hubiera  sido  menos  ominosa  ,  no  tu- 
viera que  vaicTstj  de  los  medios  mas  indecorosos  púa  liacer  res- 
petar su  autoridad.  A  la  aproximación  del  conde  desplego  ,  si»  em- 
bargo ,  Baset  un  tesón  y  actividad  íncreible  para  poner  la  ciudad 
en  estado  de  defensa;  dispuso  algunas  obras  por  la  parte  interior 
para  dar  major  fortaleza  á  sus  murallas;  levantó  baluartes  donde 
Je  pareció  conveniente:  colocó  artillería  donde  era  necesario;  hiso 
fosos  y  empalizadas  en  diferentes  puntos ,  y  reglamentos  también 
sobre  la  parte  de  la  muralla  que  debia  defender  cada  barrio  jr  gre- 
mio; y  derribó  en  fin  varios  edificios  de  los  arrabales ,  para  impe- 
dir que  desde  ellos  pudieran  ofenderle  los  contrarios.  Pero  consi- 
derando que  las  fortificaciones  no  bastaban  para  la  defensa  ,  si  los 
ciudadanos  le  negaban  su  cooperación ,  empezó  á  proceder  contra 
los  que  le  parecían  afectos  á  Felipe  V;  llenó  las  cárceles  de  presos; 
la  mas  leve  sospecha  arrastró  á  alíennos  al  patíbulo;  y  aterrada  la 
iDaytjna  de  la  población,  obligó  i  muchas  personas  respetables  á 
abandonar  secretamente  la  ciudad.  La  ausencia,  pues,  de  unos, 
los  encierros  y  miedo  de  otros  y  la  severidad  3'  violencias  de  Baset 
y  de  sus  parciales  para  sostenerse,  privaron  al  conde  de  las  Torres 
de  la  esperanza  de  que  se  le  entregase  Valencia  sin  hacer  resistencia 
alguna^  y  le  ponian  en  el  duro  trance  de  valerse  de  la  fuerza.  Era 
preciso^  ganando  instantes,  acercarse  á  la  ciudad,  disponer  ó  fíngir 
ataques  por  varias  partes,  enviar  destacamentos  por  lodos  ó  los 
principales  caminos  para  impedir  la  introducción  de  víveres^  tener 
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en  contintn  alftrma  á  los  defensores,  y  aumentar  por  todos  los 

medios  los  apuros  de  estos,  y  la  desconfianza  que  inspiraba  Baset^ 
obligándoles  por  ulUino  á  entregarse  antes  de  la  llegada  de  Peter- 
boroug.  Sin  duda  esperaba  el  gobierno  la  egecucion  de  estos  pro- 
yectos,  cuando  publicó  oncialmente ,  que  habiéndose  reimido  el 
regimiento  de  Pozoblanco  y  las  tropas  que  fl(  st  nibarcaron  en  la 
Carbonera^  á  las  del  conde  de  las  Torres,  como  etectivamente  se 
reunieron^  entrarían  todas  en  «(0{>eracion  de  consecuencia:"  pero 
el  conde,  acampado  en  Moneada^  cuya  posición  no  era  la  mas 
oportuna  para  ofenderá  Valencia,  por  hallarse  contigua  al  camino 
de  Barcelona  ^  por  donde  venia  marchando  Peterboroug  ,  y  no  le 
ofrecía  en  so  dilatada  llanura  sitio  alguno  bastante  fuerte  y  seme- 
jante ¿  aquellos  en  que  no  se  habla  atrevido  á  esperar  ¿  so  egército; 
permaneció  en  la  mas  completa  inacción ,  contentándose  con  en- 
viar algunos  destacamentos  para  echar  al  rio  las  aguas  de  las  ace- 
quias, que  sirven  para  el  uso  de  los  molinos  y  riego  de  los  campos , 
y  rechazar  á  algunos  que  trataron  de  iiíipcílirlo.  Esto  lo  j)ublic6 
el  gobierno  como  una  operación  de  mucha  importancia;  pero  no 
lo  fue,  por  el  error  que  cometió  el  conde  en  no  mantener  allí  Jos 
mismos  ó  mas  numerosos  destacamentos  para  sostener  lo  que  había 
hecho;  de  modo  que  fácilmente  pudo  Baset  volver  ei  agua  á  las 
acequias  y  evitar  Lodo  perjuicio. 

Esta  conducta  del  conde  no  dejó  de  llamar  seriamente  la  aten> 
cion  de  la  corte  de  Felipe  ^  jr  en  su  consecuencia  fue  relevado  del 
mando  del  egército,  nombrando  para  reemplazarle  al  duque  de 
Arcos  que  no  había  seguido  la  carrera  militar;  de  manera  que 
cuando  se  publicaba  en  la  gaceta  y  esperaban  todos  que,  reunidas 
como  estaban  estas  tropas  con  las  que  desembarcaron  en  la  Car- 
bonera y  también  con  las  que  mandaba  el  duque  de  Pópoli  da- 
rían principio  á  las  mas  graves  operaciones,  no  hizo  el  duque 
de  ArC(M  mas  que  destacar  al  coronel  Mahoni  con  su  regimiento 
de  caballería  á  defender  á  Murviedro  del  egército  inglés,  y  no  ha- 
llando  medio  alcjuno  para  egecutarlo  le  entregó  en  segiiid.i  la  villa, 
abdiidoiiaiidu  el  j)UL->Lo  y  dejando  libre  el  paso  hasta  Vaiencia.  No 
creyéndose  ya  seguro  el  duque  en  Moneada,  donde  por  falta  de 
reflexión  se  habia  establecido  su  antecesor^  trasladó  su  cuartel  ge- 
neral á  Torrente ,  que  está  á  la  otra  parte  del  Turia  y  mas  distante 
de  la  ciudad,  y  aun  recelando  algún  ataque,  se  retiró  á  mayor 
disuncia ,  pasando  con  su  egército  á  Yillamarchante. 
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Ed  visU  de  una  conducta  tan  poco  militar  acudió  la  oficialidad 
con  varias  qne¡as  contra  el  duque ;  y  Mr.  Amelot  repitió  el  des- 
acierto de  volver  el  mando  al  conde  de  las  Torres.  ((Se  le  envió 
con  anticipación  un  copioso  deslacamenlo  de  las  reales  guardias  ,  y 
también  parle  de  la  artillería  y  tren  desuñado  ¡)ara  el  recobro  de 
Valencia;'"  decia  el  gobierno  en  su  periódico  oficial ,  manifestando 
poco  después  ((que  los  vecinos  de  esta  ciudad  esperaban  con  ansia 
el  egército  del  rey  para  rendirse."  Pero  el  coude  de  las  Torrea 
estuvo  tan  lejos  de  intentarlo^  que  poseído,  al  parecer,  de  un  terror 
pánico,  creyó  hallarse  aun  muy  cerca  del  general  inglés,  y  se  di* 
rigió  á  principios  de  IMar/,o  (i)  con  au  egército  á  la  Alcudia  de 
Carleta  permaneciendo  allí  con  tanto  aoaiego,  aegun  dice  el  padre 
Miñana I  que  puao  á  las  tropas  como  en  cuarteles  de  invierno,  y 
como  si  empezase  éste  en  el  mismo  mes  de  Marzo ,  j  necesitasen 
de  descanso  por  un  viage  de  tres  6  cuatro  leguas.  Permanecía  aun 
allí  en  Ja  misnM  inacción ,  coando  pasó  por  Álcira  i  una  legua  de 
la  Alcudia  el  coronel  Nebot  con  su  regimiento  y  otras  tropas^  di- 
rigiéndose á  Fuente  la  Higuera,  á  quien  atacó  sobre  la  raarcba, 
destrozó  el  acut  duelo  (]ue  conduce  el  agua  á  la  villa  y  acosados 
de  la  sed  la  guarnición  y  los  vecinos,  de  suerte  que  llegaron  al  es- 
trerao  de  usar  del  vino  para  limpiar  la  carne  y  amasar  la  harinaj 

hubieron  de  entregar,  quedando  prisioneros  los  quinientos  sol- 
dados castellanos  que  la  presidiaban;  mientras  el  conde  de  las  Tor- 
res ó  ignoraba  las  operaciones  de  ios  enemigos,  ó  desdeñaba  so* 
correrá  aquella  villa,  cuyo  sitio  duró  algunos  dias.  Este  suceso  no 
fue  bastante  para  ponerle  en  acción  ,  á  pesar  de  haber  recibido  lit 
noticia  de  que  Felipe  V  tenia  sitiado  al  archiduque  en  Barcelona; 
y  solo  emprendió  so  movimiento,  no  hacia  Valencia,  smo  sobre 
Alcira ,  de  coya  villa  se  apoderó ,  cuando  supo  positivamente  que 
se  había  embarcado  Peterboroug ,  para  socorrer  al  pretendiente. 
Satisfecho  no  obstante  por  haber  entrado  en  Alcira ,  cometió  la 
hajeza  de  añadir  al  parte,  que  había  remitido  dando  cuenta  al 
gobierno  ,  un  secundo  correo  eslraordinario  ,  fíngiendo  haberse 
también  rendido  Jaliv  i  \  haber  huido  Baset,  quedando  á  su  dis- 
posición todo  aíjuel  dislrilo.  Tareco  increible;  pero  el  gobierno, 
después  de  publicar  de  oficio  la  entrega  de  Alcira  (2),  añade  á 


(I)    ASos  de  J.  C.  1706. 

(8)   Gaaeta  de  Madrid  de  97  de  Abril  d«  1706^  nitai.  17,  cap.  da  Madrid. 
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continuación :  «con  segundo  correo  del  Sr.  conde  de  las  Torres  se 

acaba  de  saber,  que  la  ciudad  de  JAlWa  se  redujo  á  la  obediencia 
de  S.  M. ;  habiéndola  abandonado  Baset,  y  desamparado  con  ella 
toda  aquella  estendida  gobernación/*  A  pesar  de  la  conducta  del 
conde  y  de  la  falsedad  del  ]iarte  que  había  tenido  la  desíachalez 
de  remitir  al  ministerio;  consiguió  Amelot  que  le  premiase  el  rey 
jr  le  hiciera  donación  de  la  villa  de  GuUcra ,  erigiéndola  en  mar- 
quesado* Pero  ni  estas  gracias  pudieron  alentar  al  conde  de  las 
Torres:  ni  la  falta  de  tropas  jr  desaliento  de  los  partidarios  del 
archiduque  lograron  moverle  para  proseguir  sus  operaciones;  antes 
por  el  contrario  permaneció  sin  hacer  nada  por  espacio  de  un  mes, 
ocupándose  únicamente  en  celebrar  su  nuevo  título  con  espléndi- 
dos convites;  j  solo  se  dirigió  sobre  J¿tiva ,  coando  á  fines  de  Majo 
circuló  la  noticb  de  tas  desgracias  ocurridas  al  egército  del  sobe- 
rano y  de  su  retirada  de  Barcelona.  Un  mes  antes  había  anunciado 
la  rendición  de  Játiva;  y  ahora,  lejos  de  bailar  la  ciudad  desaper- 
cibida, la  encontró  bien  fortificada  y  defendida  por  el  mismo  ge- 
neral Baset.  Esta  era  la  única  empresa  de  importancia  que  empren- 
día después  de  algunos  meses;  y  aun  el  resultado  le  fue  contrario, 
pues  á  ios  pocos  días  hubo  de  abinidonar  ignominiosameute  el 
sitio;  y  enviando  ,  (  n  virtud  de  las  ordenes  del  gobierno,  al  coro- 
nel Mahoni  á  mandíu-  la  plaza  de  Alicante,  se  retiro  con  todo  el 
egército  á  Gasidla  ,  destruyendo  las  fortiücaciooes  de  Alcira  y  cla- 
vando y  echando  en  el  Júcar  los  cañones  que  no  pudo  llevarse^  y 
dejando  en  fin  al  reino  sin  un  soldado^  ni  oficial  de  las  tropas  rea- 
les |  abandonado  enteramente  á  las  vencedoras  huestes  del  archi- 
duque. 

Con  la  presurosa  retirada  de  las  tropas  de  Felipe  Y  quedó  Va- 
leñcia  aterrada  y  en  la  mas  espantosa  confusión  ^  y  para  colmo  de 
so  desgracia  ,  al  tiempo  de  emprender  su  marcha  el  conde  de  las 
Torres^  volvían  trionfiintes  de  Barcelona  los  generales  enemigos 
y  su  numerosa  caballería.  La  escuadra  inglesa  que  fondeó  también 
delante  del  Grao  desembarcó  mucbas  tuerzas,  y  unidas  i  las  que 
operaban  en  Valencia  ,  se  cslendieron  á  fuer  de  iiti  loríente  por 
diferentes  parles  del  reino,  estrechando  unas  el  sitio  de  Peñiscola, 
y  recobrando  Baset  con  otras  la  villa  de  Alcira.  Guinden  se  apo- 
deró de  Reqnena  y  otros  pueblos  de  la  entrada  de  Castilla;  otro 
egército  marchó  sobre  Elche  ,  y  tomándola  de  paso^  sorprendió  ¿ 
Orihuela,  por  la  repentina  defección  del  marqués  del  Aáfoi,  su 
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gobernador.  Oeopttdo  ja  mílitarmeDte  todo  el  reino;  abandonado 

por  los  generales  y  tropas  del  rey;  inutilizada  la  artillería  ;  ausen- 
tes ó  presos  la  mayor  parte  de  los  nobles  y  de  los  plebeyos  mas 
decididos;  sin  gefe  para  mandar;  sin  medios  para  deífiiderse ,  y 
rendida  la  plaza  de  Alicante  ^  por  la  traición  de  Mahoni^  era  ya 
imposible  la  resisteiu  ia.  Los  pueblos  sucumhii  ron. 

En  este  estado  llego  á  Valencia  el  arcbiduquc  Garlos^  y  se  alojó 
eoei  palacio  arzobispal  (^),  haciendo  antes  su  entrada  pública ^  sin 
que  80  recibimiento  ofreciera  corn  alguna  notable.  Diex  dias  des- 
poM  determinó  prestar  el  juramento  según  nuestros  fueros^  dando 
para  este  acto  solemne  las  órdenes  oportunas,  que  se  comunicaron 
al  cabildo  por  conducto  de  D.  Ramón  de  Yilana  Perlas,  su  secre- 
tario del  despacho  ooiTersaL  «Habiendo,  dice,  el  rey  niiestro'señor 
lesoelto^ue  la  funcioo  del  juramento,  que  espera  prestar  el  do- 
mingo próximo  (diez  de  Octubre),  se  egecute  con  toda  la  solemni- 
dad y  pompa  correspondiente  i  este  acto ;  y  en  atención  á  que  el 
arzobispo  de  esta  ciudad ,  á  quien  pertenece  asistir  á  este  ceremo- 
nial, se  halla  ausente;  me  manda  S.  M.  decir  á  V.  S.  I.  que  será 
de  su  real  agrado,  que  el  obispo  de  Segorbe  concurra  con  V.  S.  I. 
haciendo  los  actos  que  el  arzobispo  hiciera,  si  se  hallara  presente. 
Y  si  respecto  á  la  formalidad  se  ofreciere  algiin  reparo,  ya  sea  por 
ordenaciones  ó  prerogativas  ¿A  cabildo,  espera  le  superará  el  celo 
de  Y.  S.  I.  en  esta  ocasión,  por  no  ser  del  real  ánimo  perjudicarle^ 
antes  bien  es  la  Toluntad  del  rey  que  este  egemplar ,  en  tal  caso, 
DO  sirva  de  consecuencia."  Recibido  este  oficio  se  reunió  el  cabildo 
el  dia  ocho,  y  con  escritura  que  estendiú  Juan  Simian,  deliberó  y 
dio  lácultad ,  para  que  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia  metropoli- 
tana celebrase  de  pontifical  el  obbpo  de  Segorbe  en  laa  funciones 
que  gustase  el  principe^  asistiéndole  los  canónigos.  Verificóse  en  su 
consecuencia  el  juramento,  y  se  ordenó  una  procesión  de  gracias, 
que  el  archiduque  vió  desde  el  balcón  (plateado  para  esta  solemni- 
dad) ,  de  la  diputación ,  ahora  audiencia ,  y  al  pasar  la  imagen  de 
la  Virgen  de  los  Desamparados,  siguió  á  pie  la  procesión ,  cediendo 
el  paliO  con  que  haijia  hecho  áu  ('ntr;i<l;i.  Durante  los  cuíco  meses 
que  permaneció  el  principe  en  Valencia  asistió  á  todas  las  grandes 
funciones  eclesiásticas,  destinando  [lara  mayor  pompa  de  estos  ac- 
tos religiosos  SU  capilla  de  música,  ilsta  conducta  religiosa  estaba 

(l)   Añot  ¿t  i.  G.  1706. 
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en  armonía  con  su  vida  primada;  tenia  siempre  abiorla  la  purria  á 
cuantos  (leseaban  verle  comer;  daba  audiencia  piíblica  todas  las 
semanas;  remediando  Jos  desórdenes  cometidos  por  sus  generales: 
y  su  diversión  favorita  era  ia  caza  en  el  lago  de  la  Albufera,  repi- 
tiendo frecuentemente  y  con  entusiasmo,  que  en  todos  sus  viages 
no  había  pasado  otros  momentos  tan  gratos,  como  los  que  contaba 
sobre  las  tranquilas  aguas  de  aquel  lago  deiicioso  y  poético.  Esta 
popularidad  y  su  trato  dulce  y  franco  y  su  rígida  administración 
de  íusticia  escitaron  las  simpatías  de  los  yalencianos ,  que  á  peaa-r 
del  disgusto  con  que  sufrían  su  dominación,  no  pudieron  menos 
de  admirarle  j  respetar  su  poder  ^  que  respetaba  también  por  so 
parte  Ibs  fueros  venerables  del  pais. 

Permaneció  el  archiduque  en  Valencia  basta  el  siete  de  Marzo 
en  que  verifícó  so  salida  para  Barcelona  en  medio  de  un  furioso 
aguacero,  dejándola  ciudad  tranquila,  organizado  el  egércilo,  y 
exactamente  pagados  los  empleados  públicos,  de  modo  que,  como 
dice  el  autor  de  los  Reparos  críticos,  no  se  ha  visto  jamás  este  pue- 
blo ni  tan  rico,  ni  tan  abundante;  inundáronle  de  reales  de  a  ocho 
los  ingleses,  y  de  cruzados  de  oro  y  plata  los  portugueses  (que 
mandó  después  recoger  el  rey ,  reduciéndolos  á  menos  valor)  ea 
suma  muy  considerable,  sin  los  muchos  que  fundieron  los  plateros 
por  su  buen  peso  y  quilates.  Este  estado  no  fue ,  sin  embargo,  de 
larga  duración;  porque  ganada  la  batalla  que  hará  célebre  el  dia 
veinticinco  del  siguiente  Abril  se  encargó  del  mando  del  egér* 
cito  el  duque  de  Orleans,  quien  destacó  en  seguida  al  caballero  As<- 
feld  para  reducir  á  Játiva,  mientras  avanzaba  con  el  resto  del  egér- 
cito  y  en  compañía  del  duque  de  Berwick  hácia  Requena  ,  con  el 
objeto  de  recobrar  i  Valencia.  Al  llegar  á  Chiva  despachó  el  duque 
un  trompeta  i  la  capital,  que  se  hallaba  ya  puesta  sobre  las  armas, 
inquietos  los  ánimos,  y  alentados  los  numerosos  partidarios  di  Fe- 
lipe; pero  silenciosa  la  mayoría  leal  por  la  resolución  imfM)iiente 
déla  guartiicion  compuesta  en  su  totalidad  de  micaletes,  que  al 
frente  de  una  canalla  grosera  ,  se  amotinaron  en  la  plaza  de  la 
Catedral,  pidiendo  unos  que  se  tocase  á  somaten  ,  otros  buscando 
armas  y  dictando  todos  los  medios  de  una  defensa  tan  ioúlil  como 
imposible.  Afortunadamente  se  presentó  entonces  á  los  grupos  Don 
Melchor  Mascaros,  y  fingiendo  tomar  parte  en  el  motín,  se  dejó 

(I)  Años  da  I.  a  1707. 
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oir^  y  pudo  conducirlos  á  la  casa  de  las  armaa  ó  cindadela  ,  donde 
armó  á  algunos:  y  aparentando  un  entusiasmo  decidido^  les  dise» 
minó  por  la  muralla  >  mientraa  quo  log  clavarios  de  los  gremios,  i 
la  cabeza  de  los  artesanos  y  en  combinación  con  Mascaros^  estable- 
cieron numerosos  retenes  en  las  plasas  públicas^  bicieron  salir  de 
la  ciudad  á  los  micaletes  y  escoltaron  al  trompeta  basta  dejarlo 
faera  del  término  de  la  población.  Estas  precauciones  bastaron 
para  restablecer  la  tranquilidad  publica,  y  tranquila  por  fin  la  ca* 
pital ,  solo  se  dejaba  oír  en  las  calles  la  armonía  grave  de  las  letanías 
que  las  comunidades  religiosas  cantaban  en  medio  de  un  impo- 
nente silencio.  Entonces  salieron  comisionados  por  la  ciudad  Don 
Isidoro  Gilart,  obispo  ausiliar,  D.  Melchor  Gamir  y  D.  Jofsé  Mon- 
soriu  ,  caballeros,  y  Franci-^cn  Francli ,  ciudadano,  y  se  presen- 
taron al  dü  jiif  (le  Orleansque  les  recibi«j  de  la  manara  mas  atenta 
y  delicada.  La  comisión  espuso  desde  luego  el  objeto  de  su  misión, 
ofreciendo  un  donativo  de  cincuenta  mil  doblones ,  que  se  entrega- 
ron después  religiosamente;  y  prometiendo  el  duque  por  su  parte 
respetar  las  vidas  y  los  intereses  y  lo  demás  que  el  rey  tuviera  á 
bien  disponer.  Arreglada  de  este  modo  la  entrega  de  Valencia, 
dejó  el  duque  el  mando  del  egército  al  de  Berwick ,  quien  duefto 
poco  despoes  de  la  capital ,  nombró  por  gobernador  á  D.  Antonio 
del  Valle ,  y  por  capitán  general  al  mencionado  Asfeld. 

Entregábase  Valencia  al  entusiasmo  que  habían  producido  los 
triunfos  de  las  armas  de  Felipe ,  mientras  sus  generales  recorrían 
el  reino  desalojando  á  los  enemigos  de  las  plazas  que  poseían.  Uno 
de  los  punios,  que  por  su  aproximación  á  la  capital,  llamó  desde 
luego  la  atención  fue  la  ciudad  á<i  Játiva,  que  impudeiUcinente 
asegurara  el  conde  de  las  Torres  haber  reducido  «  la  obeflier)cia. 
Defendian  á  la  sazón  este  pueblo  ochocientos  ingleses  y  diferentes 
partidas  de  micaletes,  gente  atrevida  ,  valiente  y  avezada  á  los  ri- 
gores de  la  vida  militar,  aumentándose  poco  después  su  niunero 
con  cuatrocientos  mas^  capitaneados  por  el  famoso  José  Marco 
que,  atendido  el  castigo  que  merecían  sus  crímenes,  era  conocido 
por  el  Penjadet  (diminutivo  de  ahorcado}.  Mandaba  la  plaza,  con 
el  carácter  de  gobernador,  D.  Miguel  Purroi,  natural  de  Zaragoza, 
nombrado  por  el  ntiarqnés  de  la  Corzana ,  virey  de  Valencia  du* 
ranle  la  dominación  aostriaca ,  por  constarle  su  adbesion  al  par- 
tido del  archiduque  y  su  tenacidad  en  las  empresas  maa  difíciles. 
Así  que  el  gobernador  tomó  posesión  de  su  destino ,  dispuso  Ttrías 
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fortificaciones;  fosos  y  otras  obras  para  la  mejor  defensa  déla  ciu- 
dad; prohibió^  bajo  pena  de  la  vida  ^  que  se  habíase  de  su  rendi- 
ción, y  se  valió  de  las  mas  activas  diligencias  para  descubrir  y 
castigar  á  los  que  permanecían  fieles  á  Felipe;  y  desde  luego  hizo 
sufrir  un  penoso  encierro  á  las  personas  mas  notables  del  pueblo^ 
á  los  eclesiásticos  mas  condecorados^  sin  esceptuar  de  sus  medidas 
arbitrarias  «á  las  mismas  religiosas,  arrancándolas  violenta  meóle  de 
sus  pacíficos  retiros,  jr  llegando  al  estremo  de  sacar  de  su  cama  ¿ 
una  anciana  religiosa^  sin  consideración  á  su  edad  j  á  hallarae  coa 
la  exirema-uncion 

Estos' suplicios  y  multitud  de  prisiones  de  los  sugetos  mas  res- 
petables de  todas  las  clases,  indican  que  no  era  tan  numeroso  en. 
Játivá  el  partido  que  apoyaba  al  archiduque.  Asi  lo  conocieron 
Asfeld  y  demás  generales ,  y  asi  también  lo  publicó  de  oficio  el 
mismo  gobierno  (2):  «Alcira  y  Játiva ,  decía  el  minbterio,  quedan 
en  defensa  por  tener  ingleses  de  guarnición,  y  no  haberse  conce- 
dido á  la  del  castillo  de  Játiva  la  capilulacion  que  pedia  después 
que  se  tomo  In  villa:  pero  la  íalla  de  víveres  y  artillería  los  suje- 
tará. Los  jurados  de  estas  dos  villas  vinieron  á  dar  la  obediencia; 
en  que  se  reconoce  que  son  los  cstrangeros  no  mas  los  que  hacen 
la  resistencia ,  con  muy  pocos  de  los  paisanos  que  se  dan  por  per- 
didos." Tal  era  el  espíritu  público  de  aquella  ciudad,  y  tal  la 
disposición  de  su  gobernador,  coando  se  presentó  delante  de  sus 
murallas  el  general  Asfeld  con  un  egército  respetable.  Este  gefe 
era  uno  de  los  hombres  mas  ¿  propósito  para  sostener  ciegamente 
un  partido  estremo;  pues  lodo  lo  sacrificaba  ¿  sus  principios  y  á 
la  desmedida  ambición  que  le  devoraba.  Francés  al  servicio  de 
España  vino  ¿  medrar,  durante  la  guerra  de  sucesión,  y  al  reti- 
rarse después  á  Francia  impuso  una  contribución  exorbitante  para 


(I)  Los  presos  fnpron  los  signu  ntes :  los  caDÓaigos  D.  Félix  Jordán,  Doq 
Leonardo  y  D.  Felii  Cebrlau;  tos  ík  oeüciado»  D.  Félix  Mmoi  .  D.  Eusebio 
Llinás,  moseu  Josc  Coscá  j  otrosí  los  religiosos  Fr.  GimeD  Kut/.,  I  r.  Matías 
Cak>t9  Fr.  José  Mollá  j  el  maestro  Navarro»  D.  Pascaal  FeooUet,  conde  de 
Olooto,  D.  Jo«é  y  D.  Gaspar  Gebrian,  D.  Pedro  Bealloeh,  D.  Gfegorio  Fas- 
tw,  D.  Maaael  BCeaor,  Beraardo  Camt,  Jasa  Butlata  Saachta,  Luís  Motlá, 
Bartolomé  Salcedo «  Pedro  Jtmo  Albinia,  Pedro  Josa  Aliaga,  Jnaa  Garrido, 
Francisco  Gamareaa  y  José  OIítot.  Foeroa  oondemdoa  á  ganóte  D.  Fiaadaoo 
Soler,  D.  Onofre  José  Soler*  Pedro  MolU  y  JoaqmB  Feria. 

(8)  Gaceu  de  Madrid  de  84  de  Blajo  de  1707,  s«tm.  81 ,  cap.  de  Madrid. 
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los  gastos  de  sn  viage^  llegando  su  codicia  hasta  el  esceso  de  en- 
carcelar á  ios  alcaldes  cjue  no  hablan  salisfocho  la  Cuota  señalada. 
Tan  cruel,  como  avaro,  no  hallaba  nada  de  repugnante  en  el 
horroroso  espectáculo  de  ios  suplicios,  y  por  una  victima  mas^ 
aunque  inocente,  no  cejaba  en  sus  planes. 

Los  primeros  ataques  de  Asíeld  no  obtuvieron  ninguna  ventaja, 
porque  estaba  bien  defendido  el  vasto  recinto  que  entonces  ceñia 
á  Játiva;  pero  ia  £ilta  de  artillería  hizo  conocer  bien  pronto  á  los 
sitiados  que  su  resistencia  no  podía  ser  de  larga  duración.  Esto 
DO  obstante^  rechazaron  maebas  veces  ai  enemigo ,  que  redoblando 
sus  esfuerzos  j  dirigiendo  bien  su  artillería,  abrió  brecha  el  veinti- 
cuatro de  Majo.  E\  gobernador  no  cejó  sin  embargo  á  la  vista  de  las 
ventajas  tan  fácilmente  obtenidas  por  los  fili pistas ,  y  asi  se  defen- 
dió de  calle  en  calle,  resistiendo  con  bravura  el  asalto,  quese  dió 
el  mismo  dia  ,  hasta  que  pudo  retirarse  en  buen  órden  al  castillo, 
salvando  consigo  los  intereses  y  las  personas  de  los  comprometidos 
de  su  purlidü.  No  era  posible  empero  conservarse  en  esta  posición,, 
y  así ,  mientras  resoivia  los  medios  de  conseguir  una  honrosa  ca- 
pitulación, las  tropas  vencedoras  cometieron  en  la  desgraciada 
ciudad  los  mas  escandalosos  atentados.  Robaron  los  templos,  sa- 
quearon las  casas  mas  notables,  atropeilaron  á  toda  clase  de  ciu« 
dadanos,  y  no  pa recia ,  sino  que  un  egército  cslrangero  hollaba 
las  Galles  de  un  pueblo  criminal  y  digno  de  esta  devastación.  Un 
bando  publicado  por  Asfeld  en  los  momentos  de  la  mas  horrorosa 
agonía  aseguraba  el  perdón  á  los  que  habían  abrazado  la  causa  del 
srchiduqoe,  esceptuando  únicamente  á  ios  que  llamaba  gefes  prin- 
cipales del  partido  austríaco.  La  rendición  del  castillo,  que  se  veri- 
ficó á  los  pocos  dias,  quedando  la  guarnición  prisionera  de  guerra, 
biso  creelr  á  los  habitantes  de  aquel  antiguo  pueblo,  que  acabarían 
por  fin  las  tropelías ,  que  el  bando  de  amoistía  no  bastó  para  con- 
cluir- [)cro  fueron  vanas  sus  esperanzas:  porque  en  medio  de  tan 
lisoogero  porvenir,  y  cuauilo  volviau  á  abrirse  los  templos  y  los 
ciudadanos  principiaban  á  regresar  h  sus  desiertos  hogares,  apare- 
ció inopinadamente  un  bando,  en  quese  hacia  saber  á  los  vecinos 
abandonasen  sin  dilación  su  patria ;  pues  por  orden  superior  se 
iba  á  arrasar  la  ciudad.  Figúrese  cuál  seria  el  terror  de  los  conster- 
nados habitantes;  el  llanto  era  general;  los  ancianos  debían  aban- 
donar en  sus  últimos  dias  el  suelo  que  les  vió  nacer:  iba  á  perecer 
su  patria;  lo  mandaba  su  mismo  rey;  jera  so  crimen  digno  de  tan 
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horroroso  castigo!  En  vano  hombres,  mugeres ,  nifios  y  ancianos 
se  prosternaron  delante  del  general  estrangero;  en  vano  los  sacer- 
dotes invocaban  su  protección;  todo  era  inútil:  nada  tenia  que  ver 

el  general  con  un  pueblo  qu(!  no  hnhlaha  su  lengua;  y  así  acto 
conliiHio  mandó  sacar  de  las  iglesias  las  reliquias ,  las  imágenes,  los 
vasos  sagrados  y  las  alhajas,  y  trasladar  á  Carcagenle  á  las  monjas 
de  Slo.  Domingo  y  Sta.  Clara  en  núiiicro  <le  ciento;  y  tomando 
otras  precauciones  para  llevar  á  cabo  con  mayor  seguridad  su  es- 
pantosa disposición.  Apenas  cundió  hasta  Valencia  la  orden  terri- 
ble de  destruir  aquella  noble  ciudad  ,  honor  del  reino  por  su  ilustre 
antigüedad  y  por  haber  sido  patria  de  altos  personages,  se  apresu- 
raron la  diputación,  la  ciudad  y  el  cabildo  eclesiástico  á  despachar 
algnnos  comisionados  respetables ,  para  que  intercediesen  con  el 
general  francés  suplicándole  suspendiese  la  orden  hasta  la  nueva 
resolución  del  rey.  Hallándole  inflexible ,  dirigió  el  cabildo  una 
reverente  esposicion  á  S.  M.  por  conducto  del  duque  de  Medina- 
<:eli,  á  quien  escribieron  lo  siguiente: 

(rLa  confianza  en  que  nos  tiene  constituidos  el  conocido  favor 
que  todo  este  reino  confiesa  deber  á  V.  E.  ,  como  á  su  primera  y 
principal  representación  ,  y  tan  amante  de  él  y  de  esta  santa  iglesia^ 
nos  precisa  á  valemos  de  la  poderosa  interposición  de  V.  E.  para 
temjtlar  la  justa  indignación  de  S.  M.  en  el  castigo,  que  de  órden 
suya  pretende  egecular  el  general  Asfeld  en  la  ciudad  de  Játiva, 
arrasándola  toda  y  demolien4o  sus  edificios;  cuya  egecucion,  á  mas 
de  ser  en  conocido  daño  á  muchos  inocentes  y  fieles  vasallos  de 
S.  Ai.  que  en  ella  ha  tenido  ,  y  daño  irreparable  á  su  real  corona, 
por  el  que  se  sigue  de  despoblarse  sus  reinos,  es  mucho  mas  per- 
judicial á  la  iglesia  y  á  lo  sagrado:  pues  aunque  aquel  caballero 
insinuó  á  las  representaciones  que  se  le  hicieron  por  parte  de  la 
ciudad ,  diptitacion  y  cabildo  eclesiástico ,  se  reservarían  las  igle- 
sias y  monasterios  de  esta  general  devastación :  es  muy  difícil  el 
conseguirlo,  por  el  gran  peligro  que  se  reconoce,  por  mas  pre- 
venciones que  se  hagan  ,  de  que  una  vez  prendido  el  fuego  en  las 
casas,  no  pase  á  maltratar  y  quemar  los  templos,  y  lo  acredita  lo 
que  él  mismo  hi/o,  disponiendo  se  saquen  de  las  iglesias  los  vasos 
sagrados,  la  plata  y  las  ilemás  alhajas  dedicadas  al  cidto  divino; 
pues  si  no  Indiiera  este  peligro,  mas  seguras  estarían  en  los  templos. 
El  desconsuelo  que  han  de  tener  aun  los  mas  finos  y  leales  vasa- 
llos de  S.  M.  en  la  egecucion  de  tan  rigorosa  órden,  y  la  obligación 
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en  que  nos  tiene  conslíluidos  el  cuidado  de  toda  csla  diócesis  y  ju- 
risdicción espiritual,  que  por  la  ausencia  de  nuestro  prelado  el 
señor  arzobispo  tiene  á  su  cargo  el  cabildo^  nos  precisan  á  recurrir 
á  S.  M. ,  repesenlándole  todos  estos  inconvenientes  en  memorial 
aparte,  esperando,  si  llega  á  tiempo,  nuestra  humilde  súplica  ,  que 
S.  M.  en  vista  de  los  motivos  que  en  él  se  alegan,  templará  su  justa 
indignación,  que  tan  merecida  se  tiene  aquella  ciudad  y  sus  mo- 
radores. Y  no  dudando,  que  en  el  soberano  patrocinio  de  V.  E. 
tiene  librado  este  reino  é  iglesia  su  mas  segura  confianza  ,  para 
merecer  al  rey  este  favor,  no  escusamos  valemos  de  él,  suplicando 
á  V.  E.  continúe  en  aplicar  sus  mas  poderosos  y  eficaces  oficios, 
que  no  dudamos  cederán  en  gran  servicio  de  nuestro  Señor,  del 
rey  y  de  no  menos  beneficio  para  este  reino.  Quedando  nosotros 
con  la  obligación  de  .solicitar  repelidos  empleos  del  mayor  obse- 
quio y  servicio  de  V.  E.  y  dedicarnos  á  él,  como  deseamos.  "  Casi 
en  iguales  términos  y  con  el  mismo  interés  se  invocó  la  mediación 
del  conde  de  Aguilar  y  del  arzobispo  de  Valencia  ,  que  se  bailaba 
á  la  sazón  en  la  corte;  pero  la  conleslacion  del  duque  de  Medina- 
celi  manifiesta  esplícitamente  la  resolución  del  gobierno.  «En  vista 
de  la  carta  de  V.  S.,  decia  este  magnate,  con  fecha  veintisiete  de 
Junio,  escrita  con  motivo  de  la  órden  para  arrasar  la  ciudad  de 
Játiva,  demoliendo  todos  sus  edificios,  he  aplicado  cuantos  oficios 
y  diligencias  me  han  sido  posibles,  á  fin  de  obtener  de  la  clemen- 
cia del  rey  (Dios  le  guarde)  la  revocación  de  este  mandato,  par- 
ticularmente en  consideración  de  la  inevitable  ruina  de  aquellas 
\^\csiñs,  una  vez  prendido  el  fuego  en  los  demás  eilificios;  pero 
aunque  estos  y  los  demás  motivos,  que  mi  celo  del  real  servicio 
ha  tenido  presentes,  me  han  hecho  esforzar  con  la  mayor  viveza 
mis  representaciones,  apoj'ando  las  de  V.  S,  deben  de  haber  sido 
raas  poderosas  las  razones  que  hayan  habido  para  no  variar  lo  re- 
suelto; pues  han  prevalecido,  y  por  consecuencia  han  quedado 
inútiles  nuestra  solicitud  é  instancias:  sintiendo  yo  al  igual  de  V.  S. 
la  destrucción  tan  lastimosa  de  aquella  ciudad  ,  por  las  mismas 
consideraciones  que  V.  S.  espresa;  pero  fio  de  Dios  que  en  todo 
hayamos  de  esperimenlar  lo  conveniente,  mediante  su  divino  fa- 
vor; y  V.  S.  me  tiene  siempre  con  igual  afecto,  etc."  Aunque 
estas  gestiones  hubieran  podido  suspender  la  tempestad ,  que  iba 
á  huodir  para  siempre  á  la  famosa  Setabis,  fueran  sin  embargo  in- 
útiles; porque  en  el  mismo  dia  ó  la  ví.spera  de  elevar  al  gobierno 
Ton.  II.  12 
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Jas  anteriores  esposiciones ,  habían  ya  los  angustiados  habitantes 
de  Játiva  abandonado  sus  casas  al  tiempo  que  el  fuego  las  devo- 
raba ,  y  la  soldadesca  soez  peoetraba  cu  los  humeantes  hogares, 
para  estracr  de  entre  las  ruinas  las  riquezas  de  un  pueblo  anligiio, 
floreciente  y  laborioso.  ¡Egemplo  terrible,  que  la  histori?!  nos  ha 
trasmitido ,  y  que  no  puede  menos  de  empañar  alguna  lioja  de  la 
corona  de  triunfos  con  que  ciñó  su  frente  Felipe  el  Animoso, 
nieto  del  grande  Luis  XIV,  y  educado  en  una  corte  donde  se  ota 
la  yoz  del  ilustrado  y  elocuente  Bossuet! 

Después  de  Ja  destrucción  de  Jitira,  á  quien  desde  entonces 
mandó  el  rey  dar  el  nombre  de  S.  Felipe,  haciéndole  olvidar  uix 
nombre  de  gloria  y  de  insignes  recuerdos,  se  rindieron  i  las  tro» 
pasde  Asfeld  Alcira  y  Alcoy^  y  últimamente  Denia.  En  premio 
de  estos  servicios  fue  agraciado  Asfeld  con  titulo  de  Castilla  ¡  y 
Valencia  se  apresuró  a  felicitar  i  S.  M.  por  el  triunfo  de  sos 
armas. 

Iguales  sentimientos  manifestó  en  otra  esposicion  í  In  reina^ 
interesando  á  esta  augusta  señora  para  que  inclinase  á  su  íavor 
el  ániiiío  rh'l  rey^  temiendo  la  abolición  de  los  fueros  y  privile- 
gios del  remo,  como  se  crcia  fundadamente,  y  segim  la  misma 
ciudad  indicaba  en  una  carta  dirigida  coa  la  misma  lecha  al  duque 
de  Medinaceli.  Fundábanse  estos  recelos ,  no  solo  en  las  noticias 
ciertas  que  se  recibian  con  frecuencia  de  la  corte  trasmitidas  por 
personas  de  las  roas  altas  relaciones,  sino  también  en  algunas  in- 
dicaciones que  se  hacian  relativas  al  real  decreto  que  se  publicó 
poco  después,  espedido  en  el  Boen-Retiro  á  veintinueve  de  Junio 
del  mismo  alio.  A  cinco  de  este  roes,  y  acompafiado  de  una  carta 
aatis&ctoría  del  duque  de  Medinaceli,  se  recibió  un  decreto  en  que 
se  concedía  la  mas  ároplia  amnistía  á  los  que  hubieran  tomado 
parte  por  el  archiduque,  admitiéndoles  bajo  su  real  protección.  El 
duque  aseguraba  además  en  su  carta  que  no  se  liai  ia  ninguna  ino- 
yacion;  y  todo  promelia  que  los  fueros  serian  respetados;  pero  no 
pasaron  muchos  dias  sin  que  apareciera,  con  sorpesa  de  todos,  el 
célebre  derroto  (li-  veinlitiiK  ve  de  Junio^  en  qtie  decia  el  rey  (fque 
considerando  liaber  perdido  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y 
todos  sus  habitadores j  por  la  rebelión  que  cometieron  faltando 
enteramente  al  juramento  de  fidelidad  que  Je  hicieron  como  ¿  le- 
gitimo rey  y  sefior,  todos  los  fueros,  privilegios,  exenciones  y 
libertades  que  gozaban,  y  que  con  tan  liberal  mano  se  Ies  babiaii 
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ticularizándoles en  esto  de  los  demás  reinos  de  la  corona;  y  to- 
cándome, prosigue  el  decreto,  el  dominio  absoluto  de  los  referidos 
reinos  de  Aragón  y  Valencia ,  y  pues  á  la  circunstancia  de  ser  * 
comprendida  en  los  demás,  que  tan  legítimamente  poseo  en  esta 
monarquía  ,  se  añade  ahora  el  del  justo  derecho  de  la  conquista, 
que  de  ellos  han  hecho  liltiinamentc  mis  armas  con  el  motivo  de 
su  rebelión :  y  considerando  también  qn«í  uno  de  los  principales 
atributos  de  la  soberanía  es  la  imposición  y  derogación  de  las  le- 
yes, las  cuales  en  la  variedad  de  los  tiempos  y  mudanza  de  costum- 
bres podría  yo  alterar,  aun  sin  los  grandes  y  fundados  motivos  y 
circunstancias  que  hoy  concurren  para  ello;  en  lo  tocante  á  los 
de  Aragón  y  Valencia  ,  he  juzgado  por  conveniente ,  así  por  esto, 
como  por  mi  deseo  de  reducir  todos  mis  reinos  de  Hlspaña  á  la 
uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos,  costumbres  y  tribunales, 
gobernándose  todos  igualmente  por  las  leyes  de  Castilla,  tan  loa- 
bles y  plausibles  en  todo  el  universo,  abolir  y  derogar  entera- 
mente, y  como  desde  luego  doy  por  ¡«bólidos  y  derogados  todos 
los  referidos  fueros,  privilegios,  práctica  y  costumbres  hasta  aquí 
observados  en  los  referidos  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia ,  sien- 
do mi  voluntad,  que  estos  se  reduzcan  á  las  leyes  de  Castilla  y  al 
uso,  práctica  y  forma  de  gobierno  «pie  se  tiene  y  ha  tenido  en 
ella  y  sus  tribunales,  sin  diferencia  alguna  en  nada;  pudiendo 
obtener  por  esta  razón  mis  íidelísimos  vasallos  los  castellanos  ofi- 
cios y  empleos  en  Aragón  y  Valencia;  y  han  de  poder  gozarlos 
en  Castilla  sin  ninguna  distinción  ,  facililaudo  yo  por  este  medio 
á  los  castellanos,  motivos  para  que  acrediten  de  nuevo  mi  grati- 
tud, dispensar  en  ellos  los  mayores  premios  y  gracias  tan  mereci- 
das de  su  esperimenlada  y  acreditada  fidelidad,  y  dando  á  los 
aragoneses  y  valencianos  recíproca  é  igualmente  mayores  prue- 
bas de  mi  benignidad,  habilitándoles  para  lo  que  no  estaban  ,  en 
medio  de  la  gran  libertad  de  fueros  que  gozaban  antes,  y  ahora 
quedan  abolidos;  en  cuya  consecuencia  he  resuelto,  que  la  au- 
diencia de  ministros  qu(í  se  ha  de  formar  para  Valencia  ,  y  la  que 
he  mandado  se  formcí  para  Aragón,  se  manejen  y  gobiernen  en 
todo  y  por  todo  como  las  dos  chancillerías  de  Valladolid  y  (ira- 
nada,  observando  literalaicnle  las  reglas  mismas,  leyes,  práctica, 
ordenanzas  y  costumbres  que  se  guardan  en  estas,  sin  la  me- 
nor distinción  ni  diferencia  en  nada :  esceplo  en  las  controversias 
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y  puntos  de  la  jurisdicción  eclesiástica  ,  y  modo  de  tratarla,  que 
en  esto  se  ha  de  ol)S(  rvar  la  práctica  y  estilo  que  hubiese  ha- 
bido hasta  aquí  ,  eu  consecuencia  de  las  concordias  ajustada';  con 
la  sede  apostólica  en  que  no  se  lía  de  variar."  Tres  dias  después  de 
la  publicación  de  este  decreto,  que  deslruia  la  obra  mas  bella  del 
iamortal  D.  Jaime  I,  que  se  habia  conservado  á  través  de  los  siglos 
con  tanta  gloria  del  país,  y  que  respetó^  á  pesar  de  la  funesta  guerra 
de  la  Germama^  el  genio  gigantesco  de  Carlos  1^  apareció  otro 
concebido  en  estos  términos:  «Por  mi  real  decretó  de  veintinueve 
Junio  próximo  pasado  de  este  año^  fui  servido  de  derogar  todos 
los  fueros^  \e.yes,  usos  y  costumbres  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  ,  mandando  se  gobiernen  por  las  de  Castilla ;  y  respecto 
de  que  los  motivos  ,  que  en  el  citado  decreto  se  espresan  ,  suenan 
generalmente  comprendidos  ambos  reinos  y  sus  habitadores,  por 
halarles  ocasionado  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  porque  muchos 
dv  í  líos  y  ciudades,  villas  y  lugares,  y  demás  coihuilcs y  parlicu- 
UircSj  así  eclesiásticos  como  seculares ,  y  en  todos  los  demá  s  de  los 
nobieSj  caballeros,  infanzones  ^  hidalgos  y  ciudadanas  honrados 
han  Sido  muy  finos  y  leales ,  padeciemlo  la  pérdida  de  sus  haciendas 
jr  otras  persccuciDiics  r  trabajos  que  ha  sufrido  su  constarUejr 
acreditada  FIDELIDAD ;  Y  siendo  esto  notorio ,  en  ningún  caso 
puede  haberse  entendido  con  raaon ,  que  mi  real  ánimo  fuese  no- 
tar, ni  castigar  como  delincuentes  á  los  que  conozco  por  LEALES; 
pero  para  que  mas  claramente  conste  de  la  distinción,  no  solo 
DECLARO  que  la  mayor  parte  de  la  nobleza  ,  y  otros  buenos  va* 
salios  del  estado  general ,  y  muchos  pueblos  enteros  han  conser- 
vado en  ambos  reinos  pura  é  indemne  su  fidelidad ;  rindiéndose 
solo  á  la  luer/-a  incontra.stahlc  de  las  armas  enemigas^  los  que  tío 
hiin  fxjdidn  defenderse ;  pero  también  les  concedo  todos  sns  privi- 
legios, t  xoncioiií  s ,  frnfKjuicias  y  libertades  concedidas  por  ios  se- 
ñores reyes  mis  antecesores,  ó  por  otro  justo  título  adquirido,  de 
que  mandaré  espedir  nuevas  confirmaciones  á  £ivor  de  los  refieri» 
dos  lugares,  casas,  familias  y  personas;  de  cuya  fidelidad  estoy 
muy  enterado,  no  entendiéndose  esto  en  cuanto  al  modo  de  go* 
biemo,  leyes  y  fueros  de  dichos  reinos:  así  porque  los  que  goca-i* 
bkn  >  y  la  diferencia  de  gohierno  fue  en  gran  parte  ocasión  de  las 
tnrbulencias  pasadas ,  como  porque  en  el  modo  de  gobernarse  loa 
pueblos  y  reinos  no  debe  haber  diferencia  de  leyés  y  estilos,  que 
han  de  ser  comunes  á  todos  para  la  cuuáervacion  de  la  paz  y 
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humana  socirdad,  y  porque  mi  nuil  iiitcnciou  es,  que  todo  el  con- 
líneulc  de  España  se  gobierne  por  unas  mismas  leyes,  en  que  son 
los  mas  interesados  los  aragoneses  y  valencianos  por  la  comunica- 
cioD  que  mi  benignidad  les  fraaquea  con  castellanos  eo  ios  pues- 
tos y  honores  y  otras  conveniencias  que  van  esperimentando  eo 
los  reinos  de  Castilla  algunos  de  los  leales  vasallos  de  Aragón  j  de 
Valencia." 

Atónito  quedó  el  pueblo  valenciano  por  un  decreto  que  de  ana 
manera  tan  inesperada  le  privaba  de  sn  antigua  constitución ,  res- 
pelada  basta  entonces*  inviolablemente ,  y  que  lejos  de  haber  sido 
causa  de  pasadas  turbulencias^  como  maliciosamente  se  dice  en  el 

decreto  ,  fue  por  el  contrario  el  núcleo  mas  seguro  que  unió  entre 
sí  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  de  este  remo.  Desde  esta  época 
data  E^ran  p;irte  de  nuestras  cniamuUicIes  y  la  decadencia  de  nues- 
tro reino;  y  ya  se  indicaba  este  horroroso  [>orvenir  que  les  ama- 
gaba, en  la  vindicación  ,  que  nobles  y  plebeyos  elevaron  inmedia- 
tamente al  soberano,  logrando  tan  solo  que  se  publicase,  como 
hemos  visto,  en  el  decreto  de  veintinueve  de  Julio,  la  fidelidad  de 
algunos  pueblos,  insistiendo  sin  embargo  en  acriminar  ¿  la  mayo- 
ría, privando  ¿  todos  de  sus  leyes  patrias.  En  tal  conflicto,  anima- 
da la  capital  de  aquel  noble  espíritu  que  la  babia  caracterizado 
siempre ,  tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  un  negocio  de  tamaña  im- 
portancia ;  y  a  fin  de  que  fuera  mas  bien  admitida ,  dirigió  al  rey 
una  humilde  representación  por  conducto  seguramente  grato  al 
mismo,  como  era  el  duque  de  Mcdinaceli ,  y  en  aquellos  dias^  en 
que  rebosaba  de  gozo  por  el  nacimiento  del  príncipe  de  Asturias, 
y  (íjspensaba  á  manos  llenas  alivios  y  mercedes  á  sus  vasallos,  im- 
ploró la  protección  de  la  reina;  acudió  á  Mr.  Amelot,  solicitó 
también ,  por  medio  de  una  reverente  súplica,  el  favor  del  que  el 
Sr.  Borrull  llama  déspota  de  ambas  monarquías,  Luis  XIV  (^); 
esperándolo  de  su  generosidad ,  por  ignorar  que  fuese  el  autor  de 
este  golpe  de  estado;  jr  buscó  en  fin  por  medianeros  a  los  duques 
de  Orleans  y  de  Berwick ,  que  habiendo  mandado  el  egéreito  que 
operó  en  este  reino ,  habían  manifestado  mas  terminantemente  sn 
afección.  Todo  fue  inútil  sin  embargo ;  pues  mas  irritado  Mr.  Ame- 
lot por  estas  gestiones,  que  tendían  ¿  destruir  la  obra  incoada  por 


(1)   Borrull:  Fidelidad  de  la  ciudad  7  reino  de  Yalescia,  etc.,  pig.  7. 
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SU  política  para  cimentar  el  despolismo;  y  exasperado  porque  la 
ciudad  se  al  reviera  ú  csponer  a  S.  M.  las  equivocaciones  é  injusti- 
cias del  priuK  ro  y  segundo  decreto,  procuró  tomar  i»tia  completa 
satisfacción  de  ella,  y  aterrar  á  los  demás  con  el  rigor  y  la  pron- 
titud del  castigo;  y  aunque  las  leyes  de  España  enseñaban  lo  con- 
trario ,  declaró  no  obstante  por  delita  aquella  respetuosa  esposi- 
cion  dirigida  al  soberano,  castigando  en  tiempo  de  las  mayores 
demostraciones  de  júbilo  que  hacia  la  nación^  con  la  pena  de  des- 
tierro j  las  duras  prisiones  del  castillo  de  Pamplona  ,  al  |urado 
Lob  Blaoqoer,  y  ¿  B.  José  Ortiz  que  la  redactó  (^).  Creyendo 
que  esto  no  bastaba  para  asegurar  su  sistema  de'  gobierno  en  el 
reino  de  Valencia ,  destinó  por  comandante  suyo  al  bárbaro  Mr.  As- 
fe  Id  ,  cuyo  carácter  formaba  la  crueldad  y  la  avaricia ;  y  envió  para 
su  gobierno  á  otras  personas  ,  que  ,  según  cuenta  el  amrqnés  de 
S.Felipe,  ((Cometieron  tautns  fuanias,  robos,  estorsiones  <•  in|usL¡- 
cias ,  que  puili(  ramos,  añade  .  formar  un  libro  cdííto  de  las  veja- 
ciones que  Valencia  padccitj  sm  tener  noticia  alguna  de  ellas  el  rey, 
porque  á  los  vencidos  oi  se  les  permitía  ni  el  alivio  de  la  queja." 
Todo  esto  fue  preciso  para  que  un  ministro  estrangero  acabase  con 
la  constitución  y  la  libertad  del  reino  de  Valencia.  Satisfecho  en- 
tonces el  gobierno  de  Felipe  dirigió  inmediatamente  sus  tiros  con- 
tra la  de  Castilla ,  á  quien  con  tanta  prodigalidad  llamó  leal^  é  im* 
puso  los  tributos  que  creyó  necesarios^  sin  contar  con  las  cortes^ 
como  estaba  prevenido  (2),  ni  consultar  con  estas  los  negocios  im- 
portantes que  se  agitaban  en  aquel  tiempo.  Los  grandes,  escluidos 
de  ellas  desde  mucho  aijtes,  no  pensaron  ea  vindicar  unos  dere- 
chos que  creían  no  competirles:  y  solo  practicó  decididas  gestio- 
nes el  marqués  deVillena,  que  insl  o  de  continuo  para  que  se  cele- 
brasen cortes (^).  Preocupados  por  otra  parte  los  pueblos  castellanos 
de  que  sus  leyes  se  hubiesen  estendido  y  gobernasen  la  corona  de 
Aragón^  que  consideraban  como  rival  ^  no  advirtieron,  ó  no 
quisieron  creer,  que  el  mismo  golpe  que  habia  destruido  las 


(1)  Miñana,  de  Bello  rust.  val.^  11b.  5. 

(2)  L.  I  y  tít.  7,  lib.  6  de  las  Jl:  opilaciones  antiguas  que  se  han 
omitido  eo  la  Novísima  Re*  o¡>iJacioa,  para  borrar  la  memoria  de  lof  derechos 
popalaret.  Nota  del  Sr.  üorruli. 

(5)  Marqoii  de  S.  Felipe,  pig.  46. 
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conslituciones  de  Aragón  y  de  Valencia^  destruiría  bien  pioalo 
la  de  Castilla. 

Nu  ciicontraudo  ya  oposición  Mr.  Amelot,  y  creyéndose  en 
una  situación  asegurada  ,  dispuso  (jue  se  crlí^brasen  cortes  en  Ma- 
drid en  siete  de  Abril,  para  jurar  ai  principe^  sin  permitir  que 
se  tratase  en  ellas  de  ninguno  de  los  ramos  de  administración.  Fal- 
tó entonces  á  aquellos  pueblos  el  espíritu  que  se  necesitaba  para 
reclamar  sos  bollados  derechos;  de  modo  que  al  regresar  á  Francia 
el  ministro  Amelot,  dejó  planteado  un  sistema  de  gobierno  deseo* 
nocido  en  España ,  y  en  particular  en  la  corona  de  Aragón^  que 
borraba  la  memoria  de  su  antigua  libertad.  Desde  entonces  perdió 
Valencia  su  inmenso  poderío;  faltáronle  los  recursos ,  porque  todos 
los  devoraba  ia  corle;  prohibióse  en  adelante  el  estudio  del  dere- 
cho de  gentes;  las  corles  ,  menos  libres  que  las  valencianas ,  fueron 
un  ( í  iifro  doii  tff  «ip  rpcoc^ian  la»  gracias  del  trono;  y  el  reino,  di- 
vidido ''II  ¡in ['(M.duhHlt's ,  turo  q)ic  la nicii tar  por  espacío de mucbos 
aüos  las  consecuencias  del  nuevo  sistema. 

'  fuera  de  ntnMEt)^ 'propósito  manifestaríamos  é  impugnaríamos 
por^ttédio  de  otros  decretos  jr  cartas  del  Sr.  rey  D.  Felipe  Vj 
tettteaÉBMtde  su  ministerio  y  de  los  historiadores  mas  afectos  i 
aqMlimimno,  la  fidelidad  del  reino  de  Valencia  en  las  guerras  de 
anoeMi;  pero  no  podemos  prescindir  de  apuntar  en  este  logarlas 
opoitnms  reflexiones  que  sobre  esto  mismo  hace  el  entendido  se- 
ñóte BórriAI  en  su  «discurso  sobre  la  constitución  que  dió  al  reino 
dff'^alencia  su  invicto  conquistador  D.  Jaime  I."  Felipe  V,  dice 
el  Umlre  v;ili  nc  i  no  ,  (li  claró  (en  el  decreto  que  hemos  insertado) 
II')  liiilit  r  iiiciinidn  en  el  di^lih)  de  rebelión  ni  el  eslamento  ecle- 
^idshcd  ^  lii  el  mdilar,  y  en  consecuencia  de  ello,  ni  el  reino:  pues 
componiéndose  éste  de  tres  estamentos,  y  no  habiendo  otros  cuer* 
pos  que  pudiesen  tomar  su  nombre /era  preciso  que  lo  represen* 
taran  ó  la  mayor  parte  de  sus  tres  estamentos  ó  todos  ellos  juntos. 
Si  lo  representaban  la  mayor  parte  de  los  mismos,  fue  sin  duda 
fiel  el  reino,  por  haberlo  sido,  como  está  declarado,  dos  de  di* 
cEoii  tres  estamentos,  Pero  si  se  conñdera  representarlo  los  tres 
estamentos,  como  lo  convence  el  incontrastable  hecho  de  necesi- 
tarse del  consentimiento  de  todos  ellos,  para  que  se  entendiera 
consentir  el  reino,  y  pudiera  establecerse  algún  fuero  ó  ley  que 
obligase  á  dicho  reino  y  á  lodos  sus  habitadores;  por  la  niis- 
ma  razou  aunque  hubiesen  delinquido  dos  eslaoientos,  tampoco 
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podría  atribaírse  al  reino;  y  mucho  menos  en  el  caso  presente  en 

que  declaró  el  rey  no  haber  cometido  dicho  delito  los  estamentos 
eclesiástico  y  militar,  sino  el  real  ó  la  mayor  parle  de  ios  pueblos; 
y  así  de  cualquier  modo  que  se  examine  la  cuestión,  aparecerá  ser 
siempre  muy  contrario  á  cuíiulo  dictan  la  razón  y  el  derecho,  de- 
clarar rebelde  al  reino,  habiendo  sido  fieles  dos  de  sus  estamentos, 
y  por  el  delito  de  uno  solo  castigar  á  otros  Jos  que  no  lo  merecen, 
y  por  ello  á  todo  el  reino  con  la  gravísima  pena  de  la  aboUctoa 
de  sus  fueros,  constitución  y  privilegios.  Pero  es  ann  mucho  ma- 
yor la  injusticia  del  decreto  en  cuestión  ,  por  constar  también  no 
baber  cometido  aquel  delito  el  estamento  real.  Con  efecto,  el 
reino,  la  ciudad  y  los  diferentes  cuerpos  de  la  misma ,  estuvieroa 
pidiendo  continuamente  por  espacio  de  mas  de  cuatro  meses  so* 
corros  contra  e!  enemigo  al  ocupar  á  Denia  ,  y  que  penetraba  tam- 
bién |>or  lüs  couíiues  de  Cataluña;  el  ministerio  los  ofreció  íacil- 
mente;  pero  lejos  de  cumplirlo,  al  instante  que  sabia  que  entraban 
algunas  tropas  en  este  reino,  mandaba  que  sin  detenerse  pasaran  á 
Aragón  ó  Cataluña  ,  sin  atender  á  las  representaciones  que  para 
suspender  estas  órdenes  se  le  dirigían.  Abandonados,  pues,  por  el 
gobierno  supremo,  no  pudieron  sostenerse  los  pueblos,  siendo, 
como  es  público  j  notorio  ,  lugares  abiertos  casi  lodos  los  de  este 
reino,  é  incapaces  por  lo  mismo  de  bacer  especial  resistencia ,  j 
de  cometer  delito  aunque  se  entregasen  al  enemigo.  Las  fortalesas 
del  reino,  no  obstante  de  no  baberse  cuidado  el  gobierno  de  po- 
nerlas en  buen  estado  acreditaron  bastante  la  fidelidad  de  sus 
naturales;  solo  babia  cuatro  en  el  de  Valencia ,  á  saber,  Alicante, 
Peñíscola ,  el  castillo  de  Móntese  y  Denia;  ésta  se  entregó  al  ge- 
neral ]j;iset,  por  haberse  huido  el  f^obernador  y  no  haber  dentro 
de  ella  algún  oficial  que  pudiera  dciunderla.  Alicaiile,  á  inijiulsos 
de  su  lealtad  y  espíritu  de  .sus  vecinos,  hizo  Ta  mas  í^loriosa  deíensa 
que  podia  imaginarse  en  el  sitio  que  le  puso  Francisco  Avila.  Pe» 
ñíscola  jr  el  casiiUo  de  Montesa  ,  sin  mas  guarnición  ({ue  la  de  va- 
lencianoa,  resisÉMon^HpUKladamente  j  dejaron  burlados  los  esfuer- 
zos que  practicaron  las  tropas  aliadas  para  apoderarse  de  ellas.  Y 
babiéndose  portado  con  tanta  nobleaa  estas  plazas ,  siendo  lugares 


(1)  Marcj^aés  de  S.  Felipe  eu  sus  Comeot.  de  la  guerra  de  £sp. ,  ano  1701, 
pág.  38. 
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•líertos  casi  todos  los  áú  rúno,  y  no  habiéndoles  enviado  los 
socorros  que  pedia  y  It  Ittbia  ofrecido  el  golnemo  ^  no  se  puede 
en  verdad  atriboir  la  nota  de  rebeldes  A  los  mismos^  y  por  consi- 

guíente  queda  también  Kbre  de  ella  el  estamento  real!  Publicados 
sin  embargo  estos  decretos,  no  pudieron  ya  los  valencianos,  dice 
el  Cíinónigo  Ortí ,  borrar  la  ñola  de  rebeldes,  con  que  la  corte  les 
había  señalado  ,  y  entre  la  opresión  del  pueblo,  la  bumiilacion  de 
ios  Qt^es y  llegó  á  tal  punto  la  miseria  pública^  que  &Uó  muy 
poco  para  que  se  cerrasen  los  templos  por  el  desprecio  con  que  se 
miraba  el  culto  y  el  clero.  En  medio  de  tantas  calamidades  el  pue- 
Uo  de  Valencia  ao^j^  sin  embargo  á  las  iglesias  para  rogar  por  el 
tnonfi^de  las  armas  4el  rey  cuando  enopezó  las  campañas  signien* 
^(0^  J  *^  después  de  la  desgv^iadSF  batallóte  Zaragoza  y  en* 
tndi '¿••los  ««Macos  en  la  cortea» 
'  A.  lat^^boliciiff,  de  los^fueros  se  siguió  el  impuesto  i  tcfdo  el 
reino  de  una  gran  contribución  que  se  cobró  basta  el  año  mil  sete- 
cientos quince  con  el  nombre  de  cuarteles  de  invierno,  y  después 
con  el  de  equivalente  de  rentas  provinciales;  que,  añadidas  á  otros 
impuestos,  aumentó  la  miseria,  engrosó  las  filas  de  los  partidarios 
del  archiduque ,  y  los  delegados  del  gobierno  con  sus  dilapidacio- 
nes y  ¡desorden  de  administración  hicieron  revivir  las  pasiones  po- 
litíoaa^ provocaron  nuevas  escisiones,  obligaron  á  muchos  á  aban» 
donar  sus  higares;  llenáronse  de  proscritos  y  de  bandoleros  las 
¿Bpniss|lii|ÉIÍB  de  nuestras  itiontañas;  y  no  habia  camino  ni  en* 
li  árboles  solitarios  ^onde  todos  los  diis  no  se  hallasen 
colgados  de  susJ|||pas  por  el  encono  de  los  hotjfkts^  ' 
RHos  partidarios  del  rey  Felipe ,  y  mauhts  (2)  los  adic- 
tot^l  arcbiduquc.  Intolerantes  y  ensangrentados,  como  todos  los 
partidos  dé  opiniones  exageradas,  grabaron  sus  principios  políticos 
sobre  el  pecbo  de  sus  enemigos  con  el  arma  de  los  asesinos  ,  y  le- 
vantaron sus  respectivas  banderas  manchadas  con  la  sangre  de  los 
justos,  á  cuya  sombra  se  invocaba  el  trono  de  su  rey  por  una  parte, 
los  derechos  de  un  pretendiente  por  otra ,  y  devorando  las  rique- 
sas  del  pais  proclamando  unos  y  otros  la  fasticia;  señalando  el 
asesinato  de  los  pueblos  como  el  sello  de  un  martirio  en  las  aras 


(1)  Años  de  J.  C.  1708  y  1709. 

(2)  DistiagQÍanse  los  mauléis  por  uaa  dota  blanca,  j  los  botifieU  por  ooa 
amarilla. 
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de  un  rey  qae  les  arrebataba  sus  fueros ,  y  ante  las  tumbas  que 
otro  príocipe  abría  para  subir  á  un  trono ^  donde  se  sentó  Garios  I. 
Se  improvisaron  fortunas  colosales «  j  todo  era  licito  pera  la- am- 
bición j  la  rapiña  de  los  funcionarios  públicos  >  el  escandaloso  des- 
precio  de  la  ¡usticia  y  el  insultante  boato  de  los  que  manejaban  loe 
caudales  de  la  nación ,  hacian  creer  que  el  pais  era  un  patrimonio 
destinado  para  unos  pocos,  como  premio  de  sus  furiosas  declama- 
Ciüiitjs  coíitra  ios  [)a rticla rios  de  la  casa  tic  Borboii  ó  de  Austria;  y 
el  poder  y  las  riquezas  se  transferían  de  unos  á  otros  ,  según  las 
alternalivas  cjiie  ofrecía  la  lucha  de  lus  dos  jíartidos  ivin  riegos, 
como  fanáticos^  y  tan  perjudiciales  á  sus  principios,  como  fatales 
al  pais,  que  por  deiigracia  era  ?ictima  de  su  encono.  En  este  es- 
tado de  efervescencia  determinó  el  rey  Felipe  en  el  año  siguiente 
mil  setecientos  nueve  visitar  este  reino,  de  tránsito  para  Zaragoaa^ 
pero  los  cortesanos  le  hicieron  tan  ominosa  descripción  de  la  poca 
fe  que  le  debían  inspirar  los  valencianos,  que  al  llegar  á  Chiva, 
estuvo  resuelto  á  proseguir  su  viage  ¿  la  capital  de  Aragón  sin 
entrar  en  Valencia.  Oportunamente  los  informes  del  capitán  ge- 
neral, duque  de'S.  Pedro,  disiparon  aquellas  sospechas,  y  verifi- 
caruu  su  cnLrada  Iüí  personas  reales  en  la  larde  del  cinco  de  Mayo, 
hospedándose  seguidamente  en  el  palacio  del  Real ,  sin  entrar  en 
la  ciudad.  VA  entusiasmo  del  Inmenso  pueblo  que  saliu  a  recibirlas 
y  les  obsequió  eslraordlna  na  mente  en  los  pocos  dias  que  perma- 
neció S.  M.  y  la  relación  exacta  que  ie  hicieron  de  los  pasados 
acontecimientos  las  personas  mas  ipQuyentes ,  convencieron  ¿  Fe- 
lipe; quien  acaso  repusiera  la  abolida  constitución  ,  ai  su  perma- 
nencia fuera  mas  larga  j  la  corte  no  presentara  nuevos  obstáculos 
á  bs  prudentes  intenciones  del  rey.  Esto  era  tanto  mas  probable, 
cuanto  que  un  alto  personage  de  la  regia  comitiva  escribió  con  este 
motivo  lo  siguiente:  «Los  que  desean  que  los  dominios  del  rey  se 
despueblen  y  que  no  quede  piedra  sobre  piedra  ,  no  pueden  disi- 
mular el  senlimiento  que  les  lia  causado  el  que  á  SS.  MM.  les 
hayan  aplaudido  tanto  en  ese  pais.  Con  que  no  es  dudable  que 
aquellos  miserables  lo  desvanecieron;  y  así  fue  desgracia  para  Va- 
lencia la  corta  mansión  de  los  reyes;  porque  la  justicia  y  verdad, 
miradas  y  consideradas  de  cerca  ,  se  ven  claras,  como  son ,  y  sin 
las  sombras  que  fingen  lejos.'' 

A  pesar  de  cuanto  llevamos  dicho,  pocos  príncipes  ha  tenido 
£spaña  mas  dignos  que  Felipe  V  de  ocupar  el  trono*  Amaba  á  sus 
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subditos  como  hijos;  hoDrabt  y  recompeosaba  el  mérito  j  los  ta- 
lentos; estaba  dotado  de  una  grandeza  de  alma  poco  coman  y  bajo 
80  cetro  ^  exánime  y  cadavérico  á  fines  del  reinado  anterior^  cobró 
aliento  y  vida:  bien  que  el  reino  de  Valencia ,  conmovido  profunda- 
mente por  la  abolición  de  sos  fueros »  y  empobrecido  por  la  guerra 
de  soecnon  ^  consiguió  apenas  recobrar  su  amigue  esplendor;  y 
perdió  del  todo  su  inmensa  preponderancia.  Reducido  entonces  á 
formar  parte  de  la  corona  de  Castilla ,  solo  ocupa  una  gran  posi- 
cioD  en  la  monarquía  por  sus  riquezas  y  por  su  población. 


*  « 
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UBRTO  el  rey  D.  Felipe  le  sacedió  )  su  hijo 
raayor  Fernando  el  VI ,  príncipe  benigno  y 
generoso,  débil  de  voluntad  y  de  cerebro; 
pero  que  tuvo  suficiente  tino  y  firmeza  para 
escoger  y  seguir  el  único  sistema  ventajoso  á 
España  ,  eo  sus  relaciones  esteriores^  la  neu- 
'  tralidad  mas  eslricta  entre  Francia  é  Ingla- 
terra; rey  francés  de  cara,  según  la  espresion  de  nuestro  poeta 
iitrUeobusch j  pero  de  corazón  verdaderamente  español,  cuyos 
trece  años  de  dominio,  aunque  no  brilbates,  formaron  la  única 
época  de  paz  y  ventora  en  los  anales  españoles.  A  pesar  de  su  aus- 
teridad y  melancolía ,  se  dedicó  sin  embargo  este  pacifico  sobera* 
Doé  fomentarla  marina,  la  agricultura  j  el  comercio^  dejando 
al  morir  en  el  tesoro  quince  millones  de  duros,  fruto  de  la  mas 
severa  (jconomia. 

A  Fernando  sucedió  Carlos  III ,  rey  de  Ñapóles  (-)  á  la  sazón, 
que  vino  á  tomar  posesión  de  la  corona  acompañado  de  numero- 
sos eslrangcros,  á  cuya  cabeza  se  hallaba  el  marqués  de  Esquiladle, 
á  quien  S.  M.  confirió  desde  luego  el  ministerio  de  hacienda.  Cos- 
tumbre era  de  los  reyes  Borbones  valerse  de  minbtros  estjrangeros 

(l)   AiÍM  de  1.  C  1746.    (9)  Años  de  J.  C.  1759. 
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para  goberoar^  como  se  Tallan  de  suisos  para  an  guardia;  y  ú 
tales  eleccionea  se  haciao  por  creer  que  en  Eapafia  no  habia  per- 
sonas capaces  de  ocupar  dignamente  un  asiento  en  el  consejo  de 
gabinete  y  era  bacer  una  injusticia  notoria  á  bombres  que,  como 
Patiño ,  Macanáz ,  Carvajal ,  Ensenada ,  Bolea  y  Moñino  »  escedian 
en  mocho  ¿  Alberoni,- RipenU,  Esquilacbe  y  Grimaldi,  cuyos 
persona ges  confesaron  implícitamente  los  merecimientos  de  nues- 
tros liombres  en  todas  carreras  ,  puesto  que  tenian  que  recurrir  á 
ellos  para  servirse  de  sus  luces  y  para  brillar  quizá  con  sus  tra- 
bajos. 

Carlos  III 4  sin  embargo^  ha  dado  á  los  ojos  del  filósofo  histo- 
riador ese  contradictorio  espectáculo  de  una  monarquía  entera- 
mente sujeta  á  influencias  estraogeras,  y  quedando^  empero,  un 
uso  conveniente  á  los  elementos  de  sn  suelo ,  parecía  concurrir 
por  su  propia  virtud  á  la  obra  de  una  regeneración  particular  y 
desconocida  en  España ;  de  una  monarquía ,  cuyo  titulo  de  católi- 
ca nada  desmerecía  de  su  justicia ,  y  que  osaba  imponer  condicio- 
nes á  la  silla  de  S.  Pedro ,  y  perseguir  basta  con  crueldad  ¿  los  mi- 
nistros de  Jesucristo.  Bajo  la  benéñca  administración  de  Carlos, 
cuya  historia  no  nos  cumple  diseñar,  las  ciencias  pulilicas  ^  la 
táctica  militar,  los  elementos  de  prosperidad  pública,  y  hasta  las 
artes  inventadas  para  recreación  del  ánimo ,  tomaron  en  Valencia 
incremento  desconocido.  Secundadas  tan  nobles  miras  por  hom- 
bres celosísimos  del  honor  español,  vióse  por  primera  vez  en  el 
reino  ventilarse  públicamente  las  mas  profundas  cuestiones,  sin 
que  interviniese  en  ello  representación  alguna  del  pueblo.  Pero  no 
es  posible  recordar  ninguno  de  estos  beoeficios ,  sin  que  involun- 
tariamente se  vengan  á  la  memoria  los  nombres  de  Jovellanos  y 
de  Aranda ,  de  Ploridablanca  y  Campomanes,  personificación  y 
alma  de  aquella  época.  Valencia  debió  á  tan  gran  monarca  la 
mayor  parte  de  sus  mas  brillantes  establecimientos  modernos,  y 
el  impulso  dado  á  In^  arte»,  [i.irlo  desairadas  en  los  reinados  ante- 
riores. Tranquilo  el  reino  desde  la  terminación  de  la  guerra  de 
sucesión,  fue  decayendo  progresivamente,  no  solo  de  la  posición 
que  ocupaba  de  antiguo,  sino  también  del  rango  á  que  le  elevaron 
sus  glorias  literarias  y  artísticas.  Confundido,  debilitado,  oscure- 
cido y  casi  menguado  este  gran  pueblo,  apenas  dio  señales  de  vida 
dorante  el  reinado  de  Fernando  VI.  I«8  guerra  babia  asolado  de« 
masiado  este  país,  para  que  de  repente  pudiera  recobrar,  no  solo 
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su  perdida  lozanía^  sino  tampoco  aquella  animación  que  le  hacia 
notable  aun  en  los  liempos  de  Carlos  II.  Un  pueblo  rencido  en 
una  lucha  lenta  y  desgraciada ,  tarda  en  reponerse  en  su  antiguo 
vigor:  y  el  de  Valencia  ^  agoviado  por  la  tiranía  que  le  impuso 
Felipe  el  Animoso  ^  se  hundió  en  una  especie  de  aniquilamiento, 
en  que  solo  fermentaba  y  parecb  vivir ,  aunque  someramente ,  el 
odio,  al  nombre  francés;  pues  por  su  influencia  babia  perdido  su 
veneranda  colislitucion.  Un  pueblo  que  baja  udo  libre ,  no  perderá 
jamás  su  orgullo,  ni  aun  en  su  misma  degradación;  y  este  orgullo 
era  en  los  valencianos  el  que  alimentaba  la  animadversión  contra 
los  franceses ,  porque  los  padres  habían  ensefiado  á  sus  hijos,  sobre 
los  restos  liuoieantes  de  Jáliva  ,  el  nombre  odiado  de  un  general 
francés  j  y  no  podían  leer  nuestro  antiguo  código,  sin  (|ue  recor- 
daran con  indignación  ,  que  otro  ministro  francés  les  habia  priva- 
do de  aquellos  honores,  nada  gravosos  para  el  estado ,  con  que 
tantas  familias  se  habían  distinguido  ,  perpetuando  de  generación 
en  generación ,  ó  la  toga  de  los  diputados^  ó  la  gramalla  venerable 
de  los  jurados.  Garlos  III ^  sin  embargo^  pudo  reanimar  ei  espíri- 
tu ab^^tíltife  de  este  pueblo  de  tanta  actividad  y  de  incesante  desar- 
rotlo^n  otiro  tiempo ,  decorando  la  capital  con  el  establecimiento 
de  la  distinguida  academia  de  S.  Carlos  0)^  de  la  sociedad  de  ami- 
gos del  pais^  de  los  colegios  de  la  enseñanza  y  de  las  escuelas  pias, 
que  se  crearon  en  su  reinado,  y  la  construcción  del  suntuoso  edi- 
ficio de  la  aduana,  ahora  fábrica  de  cigarros,  y  otras  obras  de  in- 
mortalidaíl  y  de  belleza  artística;  pero  no  consiguió  hacer  olvidar 
á  ios  vah'ncianos  los  recuerdos  de  la  abolición  de  sus  fueros,  y  el 
odio  contra  la  nación  vecina;^  pues  solo  de  este  modo  se  esplica  ei 
origen  de  los  atropellamientos  y  de  los  horrores^  que  antes  de  es- 
pirar el  siglo  XVIil  hablan  ya  oscurecido  algunas  páginas  mas  de 
la  historia  del  reino  de  Valencia.  Si  esta  porción  notable  de  la  an- 
tigua corona  de  Aragón  se  bailaba  humillada  bajo  el  peso  de  una 
coyunda  ^  que  no  podían  dejar  de  esquivar  los  valencianos  viejos^ 
disfrotaba  al  menos  de  tranquilidad^  su  industria  era  admirada 
donde  quiera  y ,  al  par  de  los  demás  pueblos  de  la  monarquía  ,  se 
encontraba  floreciente  y  rica^  cuando,  muerto  Carlos  III,  le  sucedió 


'\)  VéaM  ea  el  Apéndice  la  historia  de  la  academia  de  S*  Gtflos  de  esta 
capital. 
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SU  hijo  ,  IV  este  nombre.  De  natural  bondadoso  y  apa- 
cible este  monarca ,  celoso  por  la  tranquilidad  y  ventura  de  sus 
pueblos ,  al  empuñar  las  riendas  del  gobierno ,  no  se  avenía  coa 
Floridablanca ,  porque  sus  ▼acilaciones  y  perplejidades  paralizaban 
el  curso  de  los  negocios;  Aranda  no  le  placía  ^  porque  sus  consejos 
tenían  mucho  de  mandatos^  y  mocBo  de  obstinación  y  porfía  las 
FBSones  con  que  apoyaba  sus  medidas  de  gobierno:  y  queriendo 
investir  con  su  confianza  á  un  hombre ,  que  comunícase  impulso 
á  la  máquina  gubernativa ^  consultando  su  voluntad  suprema,  ca- 
páz  de  plegarse  á  la  persuasión  que  fascina  ,  á  la  modestia  que  dis- 
cute no  á  la  rigidez  que  nunca  cede,  ni  á  severas  condiciones  que 
enojan  ó  avasallan  ;  elevó  á  la  primera  secretaría  del  despacho  al 
célebre  D.  Manuel  Godoy  Alvarez  de  Faria,  que  desde  el  cuartel 
de  (juardias  acababa  de  pasar  al  consejo  y  á  la  grandeza  de  Fspa* 
üa.  De  este  alto  personage ,  que  se  ofrece  como  el  mas  completo 
símbolo  de  la  instabilidad  de  las  glorias  humanas  ^  ha  dicho  un  es- 
critor malogrado:  «el  antiguo  principe  de  la  Paz^  arbitro  de  Es- 
paña ,  y  D.  Manuel  Godoy  ,  estrangero  y  particular  en  París  ,  es  la 
personificación  del  alma ,  destinada  á  ver  el  cuerpo  crecer ,  robus- 
tecerse ,  llegar  á  su  apogeo  >  y  sucumbir  á  la  ley  común  de  la  de- 
crepitud y  de  la  decadencia :  D.  Manuel  Godoy,  condenado  á  ser 
espectador  del  príncipe  de  la  Paz  caido ,  es  el  hombre  á  quien  se 
le  concediera  el  funesto  privilegio  de  contemplarse  á  sí  mismo  des- 
pués de  muerto."  Hijo  de  padres  nobles,  modestos  de  fonurun  y 
rígidos  de  costumbres,  nació  este  personage  en  la  capKnl  (U-  la 
Mancha  el  din  doce  de  Mavo  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete.  Paso 
allí  la  iniancia  y  los  primeros  años  juveniles,  dedicándose  á  las 
humanidades^  á  las  matemáticas  y  á  la  filosofía  en  sus  horas  de 
estudio,  á  la  equitación  yá  la  esgrima  en  sus  ocios.  Fue  á  Madrid 
en  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  año  del  nacimiento  del  últi- 
mo  Fernando ,  y  entró  al  servicio  de  Carlos  III  en  el  cuerpo  de 
Guardias  de  su  real  persona.  Nada  tenia  de  vulgar  la  instrucción 
del  joven  guardia j  ni  de  desventajoso  su  talento,  por  mas  que  se 
haya  dicho  lo  contrarío :  podía ,  pues,  lograr  medro ^  prosigue  su 
biógrafo  (2)^  en  alguna  carrera  del  estado,  ya  que  á  la  sazón  se 


(1)  Años  de  J.  C.  1788. 

(2)  Artícalo  de  D.  Antonio  Ferrer  del  Aio. 
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consideraba  aquel  cuerpo  como  el  plantel  de  lodas^  saliendo  de 
allí  couónigos,  consejeros,  intendentes,  corregidores  y  hasln  car- 
tujos; cuando  menos  por  rigorosa  antigüedad  ,  sin  otros  méritos, 
ni  favores  hubiera  llegado  á  figurar  en  la  mas  alta  clase  de  la  mi- 
licia. Y  llegó  á  este  encumbramiento;  pero  pasemos  por  esta  época 
con  la  rapidé¿  que  caracteriza  el  tránsito  de  D.  Manuel  Godoy 
desde  el  cuartel  de  Guardias ,  al  despacho  de  la  primera  secretaría 
de  estado^  para  reemplazar  á  dos  peraonagea  de  ilustre  reoorabre 
y  ambos  de  avanaada  edad« 

Corría  á  la  sazón  el  quince  de  Noviembre  bailábase  la  na- 
ción española  frente  á  frente  de  la  nación  francesa ,  donde  desbor- 
dándose el  torrente  revoinoionario  acababa  de  arrancar  de  cuajo 
en  su  impetuoso  curso  ,  y  después  de  rudos  embates ,  el  trono  de 
Clodoveo;  se  habian  principiado  á  hundir  en  sangre  y  en  ruinas 
lodos  los  recuerdos  de  ia  antigua  monarqnía;  y  desde  el  trono  al 
altar,  desde  el  palacio  del  magnate  hasta  la  choza  del  labriego  todo 
hubo  de  resentirse :  religión,  leyes,  costumbres.  Al  penetrar  con 
aplauso  entre  nosotros  las  ideas  que  nacieron  bajo  el  hacha  de  Ma- 
rat,  ¿ha  sido  rúas  feliz  la  España?  ¿Tantas  innovaciones^  tanta  mui- 
tipÜCBCioii  de  sistemas,  la  ha  colocado  en  la  posición  que  le  com- 
petía pd^  fü^lta  ioflu|iicia  y  preponderancia?  ¿Al  parodiar  aquella 
revolución,  qoe  llen¿  de  escándalo  á  la.Europa,  bemoa adelantado 
mas;  hemos  sido  mas  grandes,  destruyendo  sin  lino,  lo  que  tan- 
tos siglos  respetaron?  La  historia  lo  dirá;  lo  juzgará  la  posteridad. 

Ya  en  la  convención  francesa  se  habian  hecho  diversas  mocio- 
nes para  someter  A  juicio  al  que  ocupaba  el  trono  de  S.  L«ís,tnien- 
tras  la  España  tenia  alli  pendiente  uu  Ualado  de  neulraiidad  y  de 
desarme.  Mucho  riesgo  habia  p.ira  nosotros  de  venir  á  las  manos 
con  la  nueva  república  ,  engreida  de  resultas  tle  sus  triunfos  sobre 
egércitos  poderosos  en  las  fronteras  del  Norte;  y  suücienle  habia 
en  esto  para  que  se  arredrase  un  joven  no  esperimentado  y  puesto 
al  frente  de  una  monarquía  ,  cuyo  egércitO  apenas  ascendía  á  trein- 
ta y  seis  mil  hombres,  y  cuya  riqueza  ,  siendo  mucha  ,  estaba  mai 
repartida.  Favorecíale ,  no  obstante ,  la  fe  y  el  patriotismo  de  los 
pueblos,  el  profundo  respeto  de  todos  los  españoles  á  la  religión 
de  sus  antepasados,  y  su  espíritu  de  independencia ,  que  á  tanta  al- 
tura les  coloca  en  los  anales  de  las  naciones. 


(1)   Años  de  J.  C.  1798. 
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Los  primeros  actos  políticos  de  Godoy  consemn  entre  sí  tan 

intima  trabazón  y  eslabonado  enlace,  que  pueden  ser  analizados 
en  conjunto.  La  mediación  que  por  su  consejo  inlerpuso  (>arlosIV 
en  favor  de  Luis  XVI^  y  á  nombre  de  la  naciun  española  ,  fue  un 
pensamiento  de  ios  que  mas  l>onran  y  ennoblecen  al  (jue  tiene  la 
dicba  de  concebirlos.  Para  darle  cima^  no  perdonó  afanes  ni  so- 
licitudes ,  ya  abriendo  á  nuestro  agente  en  París  un  crédito  sin 
tasa;  ya  comunicándole  instrucciones  hasta  para  consentir  en  la 
abdicación  del  infeliz  monarca,  prisionero  en  el  Temple;  y  dar 
rehenes  que  asegurasen  el  cumplimiento  de  su  palabra ,  ya  remi- 
tiendo juntamente  con  la  mediación  la  minuta  del  tratado;  ya  en 
fin ,  procurando  interesar  á  la  Gran*Bretaña  para  que  cooperase  al 
buen  éxito  de  tan  ilustre  y  honrosa  empresa.  En  nada  se  compro- 
metió la  dignidad  de  la  corona  de  España;  pero  desoída  fue  la 
mediación  de  Carlos  IV;  y  Luis  XVI,  gefe  de  su  augusta  íamilia^ 
pasó  del  trono  á  las  manos  del  verdugo. 

Vino  en  pos  la  guerra  con  Francia  ,  sostenida  en  tres  campa- 
ñas ,  con  desigual  fortuna  ,  si  bien  siemjire  con  honra  y  con  de- 
nuedo. Al  grito  de  guerra,  respondieron  los  españoles  con  himnos 
de  entusiasmo,  y  en  el  discurso  de  pocos  dias  se  llenaban  las  filas 
de  voluntarios,  y  rebosaban  las  arcas  del  tesoro  de  donativos,  allí 
amontonados  por  (odos,  sin  distinción  de  clases,  desde  el  alto  y 
rico  propietario  hasta  el  andrajoso  pordiosero :  muestra  inequívo- 
ca de  lo  popular  de  aquella  guerra.  A  fines  de  la  primera  campa- 
ña poseíamos  en  el  Bosellon,  á  lo  largo  de  las  orillas  del  Tech, 
todas  las  fortalezas  que  forman  la  llave  de  la  pafle  oriental  del  Pi- 
rineo, mientras  retrocedian  al  Rhin  las  tropas  de  Austria  ,  y  se  re- 
fugiaban los  prusianos  Ijaju  el  cañoii  Je  Maguncia. 

No  podia  ^  sin  embargo,  Valencia  disfrutar  en  paz  de  la  gloria 
de  nuestras  armas,  porque  turbado  el  reposo  interior  ,  empezaba 
á  correr  uno  de  esos  periodos  turbulentos,  que  sirvieron  de  baae 
á  los  grandes  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  nuestra  capi- 
tal, al  nacer  el  siglo  XIX.  Observóse,  por  cierto ,  en  Valencia  el 
mismo  entusiasmo  que  había  conmovido  los  demás  pueblos  de  la 
península,  inscribiéndose  tantos  voluntariamente  para  aumentar  las 
filas  de  nuestro  egército,  que  en  Enero  de  este  año  (i)  ascendían 
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á  once  mil  los  que  espontáneamente  se  alistaron  en  la  MeUupü- 
li.  Durante  esta  efervescencia  en  que  el  pueblo  ,  puesto  en  mo- 
vimiento ,  se  agitaba  en  varias  direcciones,  formando  numerosos 
grupos,  circulaban  y  como  es  natural  en  los  tiempos  de  graodea 
críns,  las  mas  absurdas  noticias^  ¿  que  ae  daba  crédito  coa  la  ma- 
yor ücilidad;  porque  hay  momeólos  particulares  eo  las  revolu- 
ciones en  que  todo  se  cree ;  cuando  entra  la  desconfianza ,  agoniza 
ya  la  revolución.  A  vueltas  de  las  conversaciones  tumultuosas  que 
se  cruzaban  en  diferentes  puntos  y  llegaron  á  oírse  algunas  voces 
alarmantes  que  debieron  llamar  seriamente  la  atención  de  las  au- 
toridades. Habían  llegado  á  Valencia  por  este  tiempo  mucbos  clé- 
rigos franceses  implorando  la  hospitalidad  ,  de  que  en  su  patria  les 
habia  privado  la  mas  horrorosa  proscripción  ,  y  con  ellos  vinieron 
también  cuatro  monjas  ursolinas^  que  fueron  recibidas  con  la  ma- 
yor distinción  por  el  obispo  ausiliar  D.  Melchor  Serrano,  y  hospe- 
dadas por  disposición  del  arzobispo  ,  que  lo  era  entonces  D.  Fran- 
cisco Fabián  y  Fuero,  en  el  colegio  de  la  Enseñanza;  circulando 
con  este  motivo  una  carta  pastoral  á  todos  los  coras  de  su  diócesb. 

Lejos,  empero,  loe  franceses,  avecindados  en  Valencia,  de 
imitar  la  conducta  del  pueblo  y  ofrecer  á  sus  desgraciados  compa- 
triotas toda  b  protección  que  en  tales  circunstancias  suele  dispen- 
sar el  espirito  de  nacionalidad ,  se  negaron ,  por  el  contrario ,  i 
socorrerles ,  provocando  con  tan  fría  indiferencia  la  irritación  de 
los  valencianos  ,  demasiado  prevenidos  ya  contra  ellos.  Entonces 
espiólo  el  protLiiulo  encono  que  este  pueblo  alimentaba  contra  el 
nombre  francés,  y  no  tardó  en  haqer  sentir  todas  las  con«íennpn- 
cias  del  odio,  con  que  se  habia  recibido  en  este  país  la  revolución 
sangrienta  que  devoraba  á  la  nación  vecina.  Era  el  veintisiete  de 
J|^brero  ,  cuando  reunidos  algunos  estudiantes,  ó  por  diversión ,  ó 
c  jllJananciones  hostile»^  se  entraron  en  la  calle  Mueva ,  donde  vi- 
^MNiuehos  frances^ll^/^ll^ei'on  tantas  sus  provocaciones,  y  tan 
IjiUliluiir  sus  insQltoi^iqiie  losjigira^geros  se  vieron  en  el  caso  de 
iMWmriesá  la  lbápz> y»"^yÉd|^t>ngar  á  que  la  tropa  intervinien 
p#i^talmar  oqueft^ titai|ilt9^^MP^tyn  ya  solos  los  estudiantes  los  que 
aücláMiti  el  desorden  ,  porqaV#feMÉfedoal  mismo  punto  otras  gen- 
tes de  menos  valer,  y  que  se  encuentran  en  todas  partes,  acaba- 
ron lii  ul)iii  de  aquellos  jóvenes,  resish< mln  i  las  lutiaiaciones  de 
la  íiiri/a  iírníüda  ^  y  repitiendo  el  gnlu  tlr  v  iva  el  rey,  muera  la 
asamblea. '  En  este  estado  fue  preciso  que  ^e  presentaran  á  los 
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^tipos  el  capitán  gcncidl  iiiUnuo  D.  Viclono  de  Navia  ,  el  obispo 
ausiliar  y  algunos  religiosos;  y  transigiendo  la  auLujiLlad  niililar 
con  los  amotinados ,  qtre  desoforadanirn te  1(?  pidieroa  el  estrafia- 
miento  de  ios  franceses^  creyó  satisfacer  sus  exigencias  prometien- 
do que  les  arrestaría  en  sus  casas;  pues  no  podia  veriñcar  su  des- 
tierro sin  orden  del  rey.  Esta  contestación  no  Ueoó  los  deseos  de 
los  sediciosos  j  que,  dividiéndose  en  numerosos  grupos^  recorrie- 
ron diferentes  calles^  abrieron  violenta  mente  y  robaron  algunas 
casas  de  franceses^  arrojando  por  los  balcones  los  efectos  que  en- 
contraban^ y  buscando  á  sos  dueños  con  un  furor  implacable  ^  ati> 
xado  por  la  gente  mas  baja  y  soez ^  que  se  habla  ya  deslizado  entre 
ellos  para  aprovechar  aquellos  momentos  de  confusión,  que  la 
míivorí;i  dr  la  ¡lol ilación  estaba  muy  lejos  de  aprobar.  La  noche 
pnso  término  al  desorden  ;  pero  al  amanecer  del  siguiente  dia  vein- 
tiocho^ se  publicó  un  bando  del  capitau  getieral ,  en  que  manda- 
ba quedasen  arrestados  los  franceses  en  sus  domicilios;  pero  dejan- 
do impunes  los  alentados  cometidos  el  dia  anterior.  Tanta  lenidad 
por  parte  de  la  primera  autoridad  del  reino,  nos  recuerda  las  re- 
laciones que  mil  veces  nos  han  hecho  nuestros  padres,  encomian- 
do los  apacibles  y  venturosos  días  del  reinado  de  Garlos  IV.  No  se 
hallaba  con  efecto  en  aquella  época  devorado  el  pais  por  la  carco- 
ma de  los  partidos  políticos  ó  banderías ,  causa  única  de  las  ca- 
lamidades posteriores:  habia  puresa  en  el  manejo  de  los  fondos 
públicos ,  y  se  cubrían  con  escrupulosa  religiosidad  todas  las  nece- 
sidades del  estado:  aun  no  se  pensaba  en  ensayar  el  inicuo  sistema, 
después  casi  santiiicado  por  los  odios  políticos,  de  establecer  leyes 
cscepciüuales ;  desconocíase  la  saña  de  las  persecuciones  en  masa 
y  en  detali  contra  las  personas  y  contra  los  partidos:  nadie  era  juz- 
gado sino  por  sus  naturales  jueces:  muchos  españoles  vi vian  enton- 
ces lejos  del  suelo  patrio ,  no  en  verdad  llorosos  y  proscritos^  sino 
ocupados  en  viagrs  científicos,  ó  llevando  con  Balmis  por  toda  la 
'  redondez  del  globo  el  benéfico  invento  de  la  vacuna :  si  ocurría 
alguD  desorden  dentro  de  la  monarquía  ^  ai  punto  brotaban  de  los 
augustos  labios  del  rey  palabras  de  perdón  y  de  clemencia  :  se  in- 
troducían mejoras  en  todos  los  ramos  del  gobierno ,  y  en  la  elec- 
ción de  individuos  pare  el  desempeño  de  los  cargos  públicos  se 
tenia  el  mérito  por  la  mas  utendible  de  l  is  recomendaciones  en 
todas  las  carreras;  y  nunca  gozó  de  tanto  influjo  como  entonces  la 
aristocracia  del  talento:  jamás  se  dispensó  tan  franco  y  liberal 
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patrocinio  á  las  ciencias  y  á  las  artes.  En  vista  de  esta  pintura^  que 
continuamente  han  hecho  nuestros  padres  de  los  tiempos  de  Car- 
losIV  j  no  debe  causar  estrafiexa,  que  el  general  JNavia  procediese 
con  los  sediciosos  de  una  manera  tan  suave  ,  j  que  solo  la  mas  im- 
periosa necesidad  le  obligase  á  publicar  en  el  mismo  dia  Teintiocho 
otro  bando  4  que  contenía  otras  medidas  de  rigor  ^  prohibiendo  la 
reunión  de  varias  personas  ^  y  mandando  retirar  ¿  sus  casas  ó  ouar* 
teles  á  los  reclutas  ó  volunlarios,  que  bnjo  cualquier  pretesto  for» 
masen  grupos  en  las  calles  ó  plazas  públicas.  El  motin  tomaba  ya 
sin  embargo  nuevo  incremento;  gente  perditln  exasperaba  secreta- 
mente á  los  sediciosos,  y  desoída  la  voz  de  la  autoridad  militar, 
fue  preciso  que  algunos  caballeros  maestrantes  recorriesen  á  caba- 
llo la  ciudad,  consiguiendo  con  sus  exhortaciones  sostener  el  or- 
den, y  que  se  retirasen  los  amotioados,  los  cuales  se  contentaron 
entonces  Con  fijar  algunos  pasquines  contra  los  franceses.  Du- 
e  aj^un  tiempo  no  volvió  ¿  alterarse  la  tranquilidad  pública, 
y  to4p  Jkarecia  ya  olvidado,  coando  la  llegada  del  capitán  general 
efectué,  duque  de  la  Roca ,  produjo  nuevas  turbulencias,  y  reno^ 
vó  con  mas  animosidad  las  escenas  anteriores.  Cerradas  hasta  en- 
tonces la  mayor  parta  de  las  casas  francesas ,  eran  incalculables  los 
perjuicios  que  sufrían  sus  intereses  mercantiles,  y  solo  esperaban 
una  oportunidad  para  volver  á  abrir  sus  tiendas,  supuesto  que  el 
orden  público  parecia  ya  asegurado.  En  este  concepto  aprovecha- 
ron la  llegada  del  nuevo  capitán  general,  á  quien  presentaron  va- 
rias instancias,  implorando  su  autoridad  ,  y  suplicándole  protegie- 
ra sus  intereses^  pero  el  duque,  sin  atender  á  las  razones  que  se 
adocian  para  convencerle,  solia  poner  siempre  en  todas  las  espo* 
siciones  que  le  dirigieron  el  decreto  siguiente :  «el  público  ha  cer- 
rado las  tiendas;  pídase,  pues,  el  permiso  al  público."  Semejante 
conducta ,  que  en  nuestros  dias  hubiera  producido  las  mas  funestas 
consecuencias,  no  tnvo  entonces  resultado  alguno,  y  la  tranqoili* 
dad  continuó  inalterable  hasta  el  veÍDtkttatro  de  Marso.  Era  do- 
mingo de  Ramos,  dia  en  que  por  una  costumbre  inmemorial,  que 
todavía  no  se  ha  podido  desterrar  completamente,  se  permitia  á 
los  muchachos  circular  por  las  calles,  armados  de  mazos,  para 
golpear  las  puertas,  interrumpiendo  de  este  modo  el  silencio  grave 
de  aquella  semana,  consagrada  ai  recogimiento,  cuya  costumbre 
se  llama  en  nuestro  pais  tocar  á  María  sola.  Con  este  motivo  al- 
gunos de  ellos  escogieron  para  su  diversión  varias  calles  donde 
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▼ivian  franceses,  y  golpearon  las  pueslas  de  sus  cnsas  con  violencia, 
sin  que  la  autoridad  adoptase  alguna  medida  para  contener  esLos 
desmanes.  Mientras  los  mucbachos  desarrapados  gozaban  en  el  es- 
truendoso ruido  de  sus  mazos,  corriendo,  y  gritando  además,  em* 
pézaron  á  arder  dos  casas  francesas^  situadas  en  la  calle  deis  Drets, 
y  bien  fuese  casual,  bien  efecto  de  una  venganza  meditada,  el  in- 
cendio sirvió  de  pretesto  para  que  acudiese  á  aquel  punto  mucha 
gente  ,  j  para  que  reunidos  otra  vez  los  sediciosos ,  se  derramasen 
entonces  por  la  ciudad ,  volviendo  á  allanar  algunas  otras  casas, 
llevándose  cuantos  efectos  encontraron  en  ellas,  para  depositarlos 
en  la  plasa  de  Sto.  Domingo.  Pocos  momentos  bastaron  para  for- 
mar de  estos  efectos  una  inmensa  pira,  que  ardió  en  seguida  ,  á 
contentamiento  de  aquellas  turbas  hacinadas  hostilmente  al  rede- 
dor de  la  improvisada  hoguera.  Dominada  ja  casi  la  capital  por 
estas  gentes  atrevidas,  era  fácil  prever  nuevas  desgracias,  que  la 
energía  de  las  autoridades  únicamente  podia  contener;  pero  el  ge- 
neral, duque  de  la  Boca ,  transigiendo  coa  los  reboUosos,  les  ofre- 
ció mandarla  salir  de  Valencia  á  los  franceses;  y  con  efecto  lo 
cumplió,  publicando  un  bando,  que  firmó  en  la  Lonja  de  la  Seda, 
á  veintiséis  de  Marzo ,  en  el  que  mandaba  que  todoe  los  franceses, 
de  cualquier  dase  y  categoría ,  residentes  en  Valencia,  se  presea- 
tasen  en  ia  Cindadela ,  con  el  objeto  de  trasportarles  fuera  del 
reino ,  quedando  sus  bienes  embargados  por  el  rey.  Esta  disposi- 
ción ,  que  prueba  cuando  menos  el  carácter  débil  de  la  autorídad 
que  la  dictó,  contuvo  por  entonces  las  tropelías  de  los  sediciosos, 
los  cuales  se  ocuparon  aquella  tüide  en  buscar  cuidadosamente  á 
los  eslrangeros  para  presentarlos  de  ^tinio  ó  fuerza  en  la  Cindade- 
la. Circulaba  ja  entre  tanto  por  algunos  puthlus  dei  reino  la  noti- 
cia de  estos  escasos,  que  una  impunidad  escandalosa  hacia  mas 
duraderos  y  trascendentales,  y  eslo  atrajo  á  la  capital  á  muchos 
vagos  y  otros  hombres  criminales  que^  declamando  contra  ios 
franceses ,  y  aparentando  un  celo  laudable  por  la  religión  y  por  la 
patria ,  entre  Otras  trópelías  saquearon  una  casa  de  la  plaza  del 
Mercado,  con  harto  escándalo  de  la  consternada  mayoría  de  la  po- 
blación. Uubiéranse  repetido  estos  y  mayores  desórdenes,  si,  can- 
sados por  fin  algunos  ciudadanos  honrados  de  ver  turbada  la  tran« 
quilidad  publica  por  un  puñado  de  hombres  sin  patria  y  sin  hogar, 
no  hubieran  formado  espontáneamente  una  ronda  respetable,  ar- 
mándose en  seguida,  y  uniéndose  á  los  estudiantes  que,  á  las 
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órdenes  del  medico  y  catedrálico  D.  Juan  Bantisla  Poeta  ,  acababan 
de  salir  de  la  Cindadela  ,  en  donde  habían  recogido  los  fusiles  ne- 
cesarios;  atacaron  á  los  sediciosos,  los  persiguieron  de  calle  en 
calle,  y  les  obligaron  por  último  á  abandonar  la  ciudad,  cujas 
puertas  cerraron  inmediatamente.  Merced  á  esta  resolución  del 
pueblo  sensato  de  Valencia  ,  donde  las  auloridadea  apenas  daban  á 
conocer  su  influjo ,  se  restableció  la  calma  ^  y  el  embarque  de  los 
franceees  se  verificó  el  Ireínla  y  uno  de  Marso,  sin  que  se  hubieran 
de  lamentar  nuevos  escesos^  y  sin  que  las  aeiscientas  cuarenta  y 
ocho  personas  comprendidas  en  el  bando  de  espulsion^  tuYÍeran 
que  sufrir  desde  la  Cindadela  al  Grao  ningún  a  tropel lamiento  ni 
insulto. 

Parecia  que  con  este  ( sli  íifiamicnto  debían  quedar  satisfechos 
no  solo  los  sediciosos  ,  ([uc  Inisia  <  nionces  ha])iaii  dominado  la  si- 
tuación^ sino  lambiea  los  que  o  por  espínlu  rcJigioso  ,  ó  por  el  hor- 
ror que  habia  inspirado  á  los  españoles  la  sangrienta  revolución  de 
París,  deseaban  el  destierro  de  los  franceses,  que  avecindados 
desde  roucbo  antes  en  Valencia ,  solo  tenían  de  estraogeros  los 
apellidos  jr  la  procedencia:  pero  el  gobierno  de  Garlos  IV,  por 
medio  de  una  inesperada  resolución ,  que  en  el  dia  calificaríamos 
de  arbitraría  ^  puso  en  combustión  la  capital,  haciendo  sucumbir 
á  la  primera  autoridad  eclesiástica  bajo  el  peso  de  la  mas  cruel 
persecución.  Hemos  indicado  en  otra  parte,  que  ¿consecuencia 
de  la  horrorosa  proscripción  que  langó  de  Francia  ¿  tantos  milla- 
res de  ciudadanos ,  se  habían  refugiado  en  Valencia  muchos  cléri- 
gos y  algunas  religiosas,  que  encontraron  entre  nosotros  la  mas 
benéfica  hospitalidad.  Tranquilos,  aunque  lejos  de  su  patria,  estos 
proscritos  babian  sido  respetados  durante  los  últimos  aconteci- 
mientos referidos^  y  consagrados  á  su  ministerio,  estaban  muy  le- 
jos de  temer,  que  el  gobierno  de  Carlos  IV  les  arrojara  de  su  ter- 
ritorio,  estrañándolos de  una  nación  eminentemente  católica,  y 
en  los  momentos  en  que  una  revolución  desesperada  iba  á  bacer 
desaparecer  todos  los  poderes  de  lo  pasado;  y  en  que  los  tronos, 
lo  mismo  que  la  religión,  socavados  basta  lo  infinito,  amenazaban 
desplomarse,  arrastrando  en  su  caida  el  báculo  sagrado  de  los 
obispoii  y  el  cetro  de  oro  de  los  reyes.  Sin  embargo ,  ó  mal  infor« 
mado.Godoy  por  las  relaciones  del  duque  de  la  Roca  ,  cuya  auto- 
ridad era  de  tan  poca  validez  en  este  reino,  ó  creido  de  que  los 
clérigos  refugiados  podiau  dar  ocasión  á  perpetuar  con  su  presencia 
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los  escándalos  ocurridos  en  el  mes  de  Mai  zo  anlcrior  ,  ó  por  oirás 
causas,  en  \\\¡  ,  cuyo  origen  no  podemos  acertar,  dirigió  en  Abril 
del  inisiiiü  üiiu  a  ebte  ca[)ilnn  general  tma  real  orden  ,  mandando 
salir  dtl  reino  de  Valencia  a  todos  los  eclesiáslicos  írynceses  qnc 
acluaimente  residieran  en  este  país.  Hecibida  la  comunicación^  ae 
apresuró  el  duque  de  la  Roca  á  darln  el  mas  e»clo  cumplimiento, 
j  en  8u  consecuencia ,  fueron  estrañados  en  seguida  aquellos  sa- 
cerdotes^ permitiendo  únicamente  quedar  aqui  á  los  que,  ancianos 
ó  gravemente  enfermos  no  podían  emprender  este  viage.  Antes , 
empero,  de  dar  publicidad  i  la  orden  de  estraftamieuto  la  como- 
nicó  el  general  al  arzobispo,  que  lo  era  entonces  D.  Francisco 
Fabián  y  Fuero;  cuya  contestación,  trasmitida  por  su  obispo  an- 
sillar  D.  Melchor  Serrano ,  religioso  de  las  Escuelas-Pías ,  mani- 
festaba el  mas  profundo  respeto  a  las  disjjosiciones  de  S.  M.,  ma- 
yormente en  esta  .  que  le  dispensaba  de  mantener  por  mas  tiempo 
;i  los  eclesiásticos  estrangeros  ,  con  grave  pí'rjnicio  de  las  rentas 
del  arzobispado.  Otra  circunstancia,  empero,  comprometió  la 
situación,  y  dió  lugar  á  las  tropelías  que  se  cometieron  contra  la 
persona  de  aquel  prelado ,  cuyas  persecuciones  refirió  su  obispo 
ausiliar  en  una  humilde  esposicion  que  con  este  motivo  elevó  á 
S.  M.  El  carácter  de  su  autor  y  la  sencilla  narración  de  los  hechos, 
basta  para  dar  ¿  conocer  la  verdad  de  los  acontecimientos  á  que 
nos  referimos. 

»Gon  fecha  diez  de  Diciembre  del  alio  próximo  de  noventa  y 

tres  ,  dice  el  obispo,  se  comunicó  al  M.  R.  arzobispo  de  dicha  ciu- 
dad, por  medio  del  Emmo.  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  una 
real  orden  de  V.  M.  del  seis  del  propio  mes  espedida  á  consulla 
del  conse|o  estraordinario  ,  por  la  cual  se  mandaba  comunicar  ór- 
denes á  los  capitanes  general*  s  á  (in  de  que  no  permitiesen  la  en- 
trada de  mas  eclesiásticos  franceses  y  que  exhortase  nuevamente  á 
loa  M.  RR.  arzobispos  y  obispos  del  reino  para  que  continuando 
el  egercicio  de  la  caridad  cristiana  con  dichos  eclesiásticos ,  man- 
tuviesen en  sus  respectivas  diócesis  los  destinados  á  ella  todo  el 
presente  invierno,' sin  darles  pasaporte  ni  permitirles  mudar  su 
residencia  á  otros  obispados:  cuyo  puntual  cumplimiento  y  obser* 
vancia  encargó  S.  Emma.  al  M.  R*  arzobispo ,  sin  que  permitiese 
la  menor  contravención ,  según  consta  de  la  copia  impresa  de  la 
real  órden  que  acompaña  á  esta  representación. 

Una  real  determinación  tan  recientemente  dictada  con  el 
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examen  y  delcncion  pmpi  i  de  la  soberana  autoridad  merecía  cier- 
tamente todo  rcs|ielo  y  veneración;  y  animado  el  M.  H.  arzobispo 
de  Valencia  de  estos  mismos  senlimientos  de  obediencia  y  sumisioo^ 
ha  procurado  sostener  lo  mnndado  en  ella  basta  que  le  biciera 
ver  ser  otra  la  voluntad  de  V.  M.  Pero  han  sido  inúliles  todos  sus 
esrneraos  viéndose  precisado  á  ceder  á  las  órdenes  particulares  de 
aquel  capitán  general^  opuestas  enteramente  á  lo  mandado  en  la 
citada  real  orden  de  V.  M,  ^  y  dirigidas  á  hacer  salir  fuera  del 
anobispado  á  todos  los  eclesiásticos  franceses  destinados  á  él  ^  co- 
mo se  ba  veríBcadOy  sin  reparar  en  la  ancianidad  y  achaques  de 
algunos,  sin  atenderá  los  atentos  oficios  qoe  Ies  pasa  el  M.  R.  ar- 
zobispo manifestándole  lo  dispuesto  en  la  mencionada  real  orden 
de  seis  de  Diciembre  próximo,  ni  menos  á  [¡riKlenles  rtilc\iones 
que  le  hizo  el  esponentc  cuando  pasó  en  persorja  á  implorar  su 
piedad  movido  de  la  cnridad  cristiana  propia  de  su  carácter,  y 
llegó  el  esceso  del  capitán  general  á  proferir  en  la  conferencia  que 
tuvo  con  él ,  que  el  M.  R.  arzobispo  le  tenia  turbado  el  reino^ 
y  que  saldrían  de  él  éste  j  el  esponente  ,  si  el  capitán  general  lo 
mandaba;  coyas  eapresiones  bis  profirió  al  tiempo  de  despedir  al 
espósente ,  de  manera ,  qoe  lo  oyeron  varias  gentes. 

£gecntadas,  pues,  las  providencias  del  capitán  general  de  un 
modo  tan  absoluto  y  violento^  creyeron  el  M.  R.  arsobispo  y  el 
esponente  que  na  pararían  en  esto  sus  atentados,  recelándose  que 
se  estendiesen  también  á  las  religiosas  tirsoltnas  establecidas  en  aque- 
lln  ciudad  y  casa  de  la  Enseñanza  por  orden  de  V.  M.,  pues  que  al 
dia  inmediato  de  haberse  verificado  el  eslrañamienlo  de  los  ecle- 
siásticos franceses,  pidió  una  lista  de  dichas  religiosas,  y  así  cum- 
pliendo el  esponente  con  las  funciones  de  su  oficio  determino  salir 
de  aquella  ciudad  con  la  idea  de  hacer  presea  te  á  V.  M.  las  tribula- 
ciones del  M.  R.  arzobispo ,  sin  atender  á  Ins  incomodidades  de  la 
cruel  estación  ,  y  habiendo  llegado  aquí ,  se  ha  hallado  con  la  sen- 
sible noticia  de  ver  ya  realisados  sos  fundados  recelos^  de  nn  mo- 
do que  jamás  se  llegó  á  imaginar. 

Ño  ignora  V.  M.  el  modo  con  que  se  destinaron  á  la  mencio- 
nada casa  de  la  EnseRansa  aquellas  infelices  religiosas ,  y  que  pos- 
teriormente con  fecha  de  yeintidos  de  Mayo  del  año  próximo  se 
comunicó  al  M.  R.  arzobispo,  por  vuestro  secretario  de  estado,  una 
real  orden,  en  que  se  le  decia ,  que  con  la  misma  fecba  se  le  co- 
municaba otra  al  capitán  general  para  que  ínterin  no  tomaba  Y.  M. 
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una  providencia  general  acerca  del  establecimienlo  de  dichas  ur- 
solinas  francesas  j  se  iiiantiiviosen  las  cnalro  venidas  de  Oleron  ,  y 
que  estaban  destinadas  á  la  mencionada  casa  sin  novedad  oi  inco- 
modárselas en  nada. 

A  pesar,  pues,  de  esta  y  otras  respetables  reales  órdeoes  de 
V.  M,,  acabe  de  suceder  el  mas  in^ndiio  atropellamieDtocomeüdo 
con  poco  decoro  en  la  persona  del  M.  R.  arzobispo. 

En  la  maftana  del  diu  veinlitres  se  comunicó  á  las  tnseatras 
seculares  de  hi  casa  de  la  Enseñanza  una  orden  del  M.  R*  arzo- 
bispo encargado  por  V.  M.  de  ella,  por  la  que  en  atención  á  ser 
ya  suficientes  las  aspirantes  al  instituto  ursolíno  para  la  enseftanza 
en  todas  las  clases ,  se  mandaba ,  que  desocupasen  dicha  casa ,  de- 
biendo correr  la  Enseñanza  á  cargo  de  las  aspirantes;  y  que  te- 
niendo ofrecido  aquel  prelado  í  V.  M.  continuaran  á  los  maesUas 
que  había  en  la  casa  con  el  niismu  salaria  que  percibían  de  <dla 
durante  la  vida  de  las  mismas^  empezaba  ya  desde  aquel  día  i 
dárseles  por  entero,  pagándoles  linhitncion  á  las  que  no  las  tuvie- 
ran: á  cuya  orden  respondieron  las  naaeslras  unánimente  que  cum- 
plirían lo  ordenado  en  eiUj  encargando  al  canónigo  D.  Francisco 
Va  He  jo,  que  se  las  comunicó,  diera  al  M.  R.  arzobispo  las  mas 
rendidas  gracias  por  so  caridad. 

Esta  orden,  que  solo  se  dictó  con  el  fin  que  ella  misma  espre- 
sa,  ha  ocasionado  tales  tropelías  y  atentados,  que  el  esponente  no 
podrá  poner  en  noticia  de  V.  M.  sin  el  roas  lastimoso  dolor  j 
compañón  de  aquel  prelado  de  Valencia ,  pues  según  espresa  el 
Dr.  D.  José  González,  confesor  de  dichas  religiosas,  en  su  certifi- 
cación núm.  3,  habic'ndose  constituido  en  la  mencionada  casa  de 
la  Enseñanza  á  cosa  de  las  dos  horas  de  la  larde,  observó  que  se 
echó  en  i  lia  un  gran  número  de  honihies  y  mugeres  casi  rcpenti- 
nampnte  ,  inQacnados  de  algunos  sngetos  de  buen  porte,  que  decian 
en  alia  voz:  ¿Estas  religiosas  francesas  que  hacen  aquí?  ¿por  qué 
no  se  van  á  Francia  ?  ¿qué  esperan  las  gentes  que  no  las  acaban? 
arriba  lodos."  Entonces  procuró  dicho  confesor  sosegarlas,  dicien- 
do, que  las  maestras  que  habían  quedado  encargadas  de  la  ense- 
ñanza de  las  clases  de  niñas  eran  todas  españolas  y  que  las  inocentes 
religiosas  ursolinas  estaban  allí  por  órden  de  S.  M.,  haciéndoles 
presente  la  que  queda  referida  de  veintidós  de  Mayo  próximo, 
pero  la  gente  del  populacho  respondió :  Nada  importa  que  él  lo 
mande :  nuestra  capitán  general  no  quiere  francesas ;  siempre  ha 
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estado  contra  Itsorsolinas  porque  son  francesas:  fuera  todas,  fuera 
lodos  loá  que  las  protegen:  y  continuBuJo  csl.is  esprosiones  con 
gritería,  subieron  las  cscnlfms,  violaron  la  clausura  de  las  clases, 
hacían  que  las  nifias  lloiíisen  para  intlamar  á  los  que  llej^ascn  de 
nuevo,  é  intcnLaron  á  presencia  de  dicho  confesor  romper  lacUu* 
sura  de  dichas  religiosas,  dando  muchos  golpes  en  las  puertas,  y 
repitiendo,  que  el  capitán  general  no  quería  francesas.  El  mismo 
eclesiásiico  pasó  al  anochecer  ai  contesonario  de  dichas  religiosas 
para  consolarlas  en  8eme|ante  tribulación,  y  puestas  de  rodillas 
eú  un  mar  de  lagrimas  prorompieroo :  que  les  era  esto  mas  sensi- 
ble, j  penetraba  con  mas  yive»  sus  afligidos  corazones,  que  cuanto 
habian  padecido  en  aquel  miserable  y  desgraciado  reino  de  Fran«* 
cia ,  pues  allí  obraba  contra  ellas  el  poder  ^ue  habttin  usurpado  al 
rey  los  tiranos  de  la  Francia  ,  que  eran  «telsllrs;  pero  que  en  un 
reino  católico  como  el  de  Kspnñn  ,  y  en  una  ciudad  tan  religiosa 
y  piadosa,  que  cu  inetlio  de  las  lurbulericias  pasadas  contra  fran- 
ceses, nadie  respiró  contra  ellas,  se  permitiese  en  el  día  insultar 
ií  cuatro  pobres  religiosas  confesores  de  la  fe,  estando  bajo  la  pro- 
tección de  tos  reyes  con  dos  órdenes  reales,  espresas  y  terminantes 
para  su  eslablccimienlo  en  la  casa  de  la  Enseñanza ,  y  que  nadie 
las  incomodase  hasta  que  se  resolviese  el  espediente  de  su  funda- 
ción ,  les  era  por  estas  circunstancias  tan  doloroso  que  les  parecía 
qne  les  arrancaban  las  entrañas  y  el  corazón :  y  concluyeron  di* 
chas  religiosas  suplicando  al  referido  su  confesor  las  salvase  por 
aquella  noche,  pues  temían  ser  estraidas  violentamente  por  orden 
del  capitán  general. 

A  las  nueve  de  la  noche  pasó  dicho  eclesiástico  al  confesonario, 
y  habiendo  encontrado  á  un  centinela  le  preguntó  si  podia  pasar 
adelante,  y  le  respondió  que  no,  con  lo  que  se  despidió,  pero  le 
replicn  (lidio  centinela  que  no  podía  use  sin  licencia  del  cabo,  y 
habiendo  acudido  á  éste  le  dijo,  que  era  necesario  ir  al  cuerpo  de 
guardia;  y  con  efecto  lo  condujeron  vestido  de  eclesiásiico  con 
gran  número  de  soldados,  y  de  allí  á  la  casa  del  general  con  cen- 
tinela ,  y  puesto  en  su  presencia  le  reconvino  éste,  si  habia  hablado 
con  las  monjas,  á  lo  cual  respondió  que  sí,  que  era  su  confesor,  y 
que  V.  M.  mandaba  que  no  las  incomodasen.  Pero  que  desde  que 
estaba  puesta  centinela  no  las  habia  hablado :  con  lo  que  le  dejó 
libre  el  capitán  general  hasta  nueva  orden. 

17o  pararon  aun  en  esto  las  tropelia9;  en  la  propia  tarde  del  dia 
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veintitrés ,  á  con  de  las  seis  j  cuarto  de  ella ,  que  ya  estaban  cer* 
radas  las  puertas  del  palacio  del  M.  R.  arzobispo,  llegó  á  ellas 
una  mulliliid  de  tropa  armada  con  el  gobernador  interino  de  aque- 
lla plaza,  que  mnnifesló  quería  hablar  con  el  dicho  (Melado,  y 
conducido  á  su  habilacion,  le  comunicó  la  iiitsperada  y  violeula 
orden  del  capitán  general  en  que  le  mandaba  se  mantuviese  arres- 
tado en  su  habitación^  de  la  cual  y  su  nolificaciou  no  pudo  menos 
de  protestar  dicho  prelado ,  no  reconociendo  iacuUades  en  el  ge- 
neral para  tales  atentados,  espresando  que  solo  obedcceria  lo  que 
se  le  mandaba  si  bubiese  para  ello  una  espresa  orden  de  S.  M., 
pues  de  otro  modo  no  podía  permitir  talea  violencias  contra  su 
persona  j  sagrado  carácter.  Entonces  se  despidió  el  gobernador, 
bajó  al  patio  donde  se  hallaba  ya  la  tropa;  dió  órdenes  á  é«la,  y 
vokió  ¿  subir  ¿  la  habitación  del  M.  R.  ansobíspo  con  un  oficial 
y  ▼arios  soldados  con  bayoneta  armada  ^  y  le  dijo  que  se  liabiao 
de  quedar  estos  sin  perderle  de  vista,  y  que  la  demás  tropa  estaba 
ya  apoderada  del  palacio,  y  quedaba  para  resguardo  de  su  per- 
sona y  casa.  A  lo  cual  respondió  aquel  prelado,  que  no  podía  to- 
lerar tal  violencia  ,  y  que  en  su  palacio  solo  mandaba  V.  M.,  y  ci 
mismo;  repitiéndole  varias  veces,  y  protestando  otras  tantas  de  la 
fuerza.  £n  este  estado  sorprendió  al  M.  H.  arzobispo  el  capitán  del 
regimiento  de  Mallorca  D.  José  Dávila  con  dos  soldados  armados 
y  marchó  el  gobernador;  y  aunque  aquel  prelado  repitió  sus  pro- 
testas saliendo  de  su  habitación  y  dirigiéndose  á  la  puerta  princi- 
pal, no  bastó  nada  ¿  moderar  los  escasos,  antes  bien  acabó  de 
consamarse  el  ultrage  de  su  persona  y  carácter,  pues  fue  detenido 
por  la  tropa  con  tan  poca  moderación ,  que  lo  llevaron  ¿  empujo* 
nes  en  tales  términos ,  que  á  no  sostenerlo  sus  capellanes  hubiera 
caido  en  tierra  varías  veces,  y  le  ailienazaban  que  por  fuerza  le 
volverian  á  su  habitación  ,  despreciando  las  censuras  en  que  les 
manifestó  el  prelado  haber  incurrido  por  haber  puesto  las  manos 
con  violencia  en  su  persona  y  la  de  sus  sacerdotes;  v  por  último, 
imploiando  (1  ausilio  de  estos  ,  se  metió  en  su  habilacion  y  cerró 
!n  puerla;  empezaron  á  golpear  los  soldados  con  loa  fusiles,  y  se 
ai)oderaron  estos  de  todas  las  demás  del  uso  del  palacio,  impidien- 
do el  tránsito  de  unas  habitaciones  á  otras,  y  redoblando  centine» 
las^  y  mudando  las  guardias  con  pública  admiración. 

A  las  once  de  la  propia  noche  acudieron  cuatra  cerrageros  ao« 
siliados  de  tropa,  y  abrieron  las  puertas  de  la  habitación  del 
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M.  R.  arzol)is[)o,  y  todas  las  demás  que  les  pareció,  sin  detenerse 
en  secretaría  ni  tesorería,  con  lo  cual  se  dió  motivo  á  que  los  sol- 
dados tomasen  algunos  cubiertos  de  plata  ,  como  se  vcrifíco,  y  todo 
cuanto  bailaron  á  la  mano,  y  llegó  á  tal  estremo  de  desverguensa, 
c]iie  introdujeron  por  la  noche  en  el  palacio  varias  mugeres,  dan* 
do  con  esto  los  mas  punibles  escándalos. 

Y  finalmente  y  en  el  día  veinticuatro  se  mandaron  ocupar  las 
temporalidades  del  prelado  por  orden  del  capitán,  general ,  egecu- 
táttdose  esta  en  el  propio  dia  en  el  palacio  de  aquella  ciudad  y  de 
Godella ,  poniendo  nuevas  cerradoras  en  la  tesorería  de  aquel ^  y 
arrojando  de  rsle  a  sus  Ija hilantes. 

Con  estos  procedimientos  del  capilan  general  se  ha  suspendí- 
üo  absolutamente  el  curso  de  los  nooocios  de  gobierno  y  de  jusli- 
cin  del  arzobispado  ,  quedando  sin  [íodi  r  conliiiuar  los  exámenes 
principiados  de  celebrar,  predicar  y  confesar  de  varios  presbíte- 
ros forasteros,  seculares  y  regulares,  habiéndose  estorbado  la  es- 
pedicion  de  dispensas  OMtrímoniales  y  demás  asuntos,  con  los 
perjuicios  que  es  fácil  conocerse;  pues  aunque  el  capitán  general 
ha  pasado,  según  se  dice,  un  oficio  al  provisor,  para  que  cuide 
de  evitar  los  perjuicios  del  público,  se  hacen  estos  indispensables, 
á  causa  del  rigor  con  que  prohibe  la  tropa  el  entrar  y  salir  en  el 
palacio;  de  manera  ,  que  i  las  once  de  la  mañana  del  dia  veinti« 
dnco  aun  no  se  había  abierto  oficina  alguna. 

Estoes ,  Señor,  lo  ocurrido  en  Valencia  ,  con  su  triste  prelado, 
que  se  encuentra  en  la  mas  deplorable  y  triste  situación,  ultrajada 
con  vilipendio  su  persona  ,  y  ofendido  su  sagrado  carácter  en  tales 
términos,  que  solo  V.  M.  puede  darle  algún  consuelo. 

Todo  el  csceso  que  la  malicia  y  la  intriga  haya  querido  fraguar 
á  ia  sombra  de  vanas,  ponderadas  y  falsas  especies,  está  reducido 
en  sustancia  á  haber  querido  sostener,  aunque  i n fructuosa mente^ 
las  órdenes  espresas  de  V.  M.,  con  la  debida  preferencia  á  las  par- 
ticulares del  capitán  general ,  y  ú  haber  dado  una  orden  económi- 
ca acerca  de  las  maestras  de  la  Enseñanza  >  y  á  que  estas  mismas 
quedaron  agradecidas,  ¿Es  posible  que  ¿  mérito  de  esto  baja  habi- 
do valor  en  un  capilan  general  de  Valencia  para  dictar  las  refe- 
ridas providencias  tan  violentas,  sin  mirar  al  respeto  de  unas  infe- 
lices religiosas  acogidas  á  la  protección  del  soberano ,  al  sagrado 
carácter  de  su  cüíifesor  y  demás  eclesiásticos  que  han  esperimenlado 
los  efectos  de  ellas,  ni  menos  á  la  alta  dignidad  de  un  príncipe 
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de  la  Iglesia?  ¿Qué  veneración  tendrá  esto  en  una  ciudad  gran- 
el cal  verlo  Iratado  con  tal  vilipendio  por  semejante  causa?  ¿Quién 
ha  visto  jamás ni  lia  oiilo  lal  tropelía?  Si  el  capitán  general  quiso 
dar  así  gusto  á  aquella  gente  tumultuosa  ,  debió  haber  repa<- 
rado  aDtes  conlra  quién  iba  á  obrar;  debió  baber  Gonsiderado  las 
funestas  resoltas  que  de  ello  podrían  ocasionarse  contra  ambas 
magestades;  debió  baber  dictado  sus  providencias  con  la  pruden- 
cia que  exigen  la  pas  jr  la  unión  ^  tan  recomendadas;  y  sobre  todo 
debió  baber  manifestado  las  órdenes  superiores ,  ú  las  tenia ,  para 
oponerse  tan  abiertamente  i  lo  mandado  por  V.  M.  en  la  suya  de 
seis  de  Diciembre  próximo ,  y  demás  relativas  ¿  las  religiosas  ur*-' 
solinas;  pues  en  este  caso  bubiera  dejado  el  M.  R.  arzobispo  al  ca- 
pitán general  en  so  plena  libertad,  para  que  dispusiese  el  cumpli- 
miento de  las  respetables  resoluciones  de  V.  M.:  pero  desde  luego 
está  conocido,  que  no  se  hallaba  con  otras  ordenes  ¡lo^leriores  á  las 
comunicadas  al  prelado,  pues  tuvo  toda  la  proporción  que  podía 
apetecer  para  manifestíírselas  particularmente  al  csponente^  cuan- 
do pasó  á  suplicar  por  ios  infelices  eclesiásticos  franceses. 

El  M.  ü.  a  reobispo  y  e!  ponente ,  no  tienen  otro  fin  en  elevar 
á  la  superior  noticia  de  V.  M.  unos  procedimientos  tan  inauditos^ 
que  el  de  desear^  que  por  medio  de  su  soberana  autoridad  y  }us<- 
ttficacion ,  se  den  las  providencias  y  órdenes  convenientes,  á  fin 
de  que  el  capitán  general  de  Valencia  se  a  listen  ga  en  lo  suceaivo 
de  cometer  unos  atentados  tan  violentos  como  acaba  de  practicar^ 
para  que  en  aquél  modo  posible ,  y  que  permitan  las  actuales  etr- 
cunstancias,  logre  el  M.  R.  arzobispo  la  satisfacción  de  tanto  agra- 
vio becho  á  su  persona  y  sagrado  carácter. 

No  duda  el  esponetUr  que  se  harán  prcst  nfrá  á  V.  M.  los  he- 
chos que  resultan  de  los  lesümonios  que  acompañan  á  esfa  reve- 
rente representación  de  un  modo  que,  en  medio  de  ser  tan  violentos 
y  denigrativos  ai  sagrado  carácter  del  prelado,  se  procurará  figu- 
rar culpa  contra  él;  pues  es  general  la  conspiraoion  que  reina 
contra  el  mismo ^  apoyada  de  su  capitán  general;  pero  están  per- 
suadidos el  esponente  y  el  M.  R.  arzobispo,  de  que  la  inalterable  rec* 
titud  y  prudencia  de  V.  M.,  no  podrá  menos  de  conocer  que,  lejos 
de  beberse  liecbo  digno  aquel  prelado  de  unos  tratamientos  tan  in- 
decorosos, solo  ha  sostenido  con  razón  lo  mandado  por  V.  M.  en 
su  citada  real  órdén  de  seis  de  Diciembre  próximo,  no  babiéndoaele 
manifestado  otra  que  la  derogase;  y  que  la  providencia  económica 
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dictada  por  él ,  en  orden  á  h$  maestras  de  la  Enseñanza  ,  nada 
tiene  de  violenta ,  estando  como  eatá  eocargado  el  gobierno  de 
iqodla  caaa  al  M.  R.  arzobispo* 

£1  esponente  faltaría  á  uno  de  los  mas  esenciales  deberes  de  su 
eocar^ ,  si  no  ansiliase  en  sus  tribulaciones  á  un  prelado  digno  de 
compararse  con  los  mejores  que  ba  tenido  la  Iglesia  de  Jesticnsto, 
majrormente  viendo  que  se  le  atropello  de  un  modo  tan  violento 
é  inaudito,  lan  solo  porque  el  capitán  general  de  Valencia  quiere 
hacer  prevalecer  sus  órdenes  parhculares  á  las  que  tiene  dadas 
S.  M.  queriendo  hacer  poi  «It  lito  el  recordarle  lo  dispuesto  en 
estas,  y  llegando  su  animosidad  á  amenazar  ai  M.  R.  arzobispo 
jai  esponente,  con  que  los  estrañarian  del  reino,  lo  que  oyó  éste 
de  su  propia  boca,  y  dió  causa  A  acelerar  su  víage  con  la  idea  de 
postrarse  á  los  reales  pies  de  V.  M. ,  á  fin  que  se  digne  prevenir 
los  males  que  puedan  ocasionarse  de  los  atropel  lamientes  del  ca- 
pitán general,  haciéndose  ya  en  el  dia  mas  urgente  el  remedio  ¿ 
vista  de  loa  que  ban  ocurrido  con  posterioridad  á  su  salida  de 
aquella  ciudad ,  cometidos  contra  la  sagrada  persona  de  su  padre 
y  su  pastor ,  los  cuales  se  continuarán,  sino  se  le  contiene  á  dicho 
capitán  general  dentro  de  sus  justos  límites." 

A  esta  larga  esposicion  coiilestó  S.  M, ,  por  conducto  del  duque 
de  la  Alcjuiia  ,  que  como  p;i trono  y  protector  de  la  íe^lcsia  y  sobe- 
rano de  su  reino,  atendería  á  sostener  su  misma  justicia  y  la  baria 
egecutar  en  cada  uno  según  correspondiese  á  su  mérito:  pero  ha- 
biendo circulado  impresa  una  carta  pastoral ,  que  el  prelado  per- 
seguido dirigía  á  los  fíeles  de  esta  ciudad  y  arzobispado,  manifes- 
tando los  mismos  hechos  de  que  biEO  relación  el  obispo  ausiliar, 
se  espidió  otra  real  orden,  en  la  que  el  duque  le  bacía  saber  al 
arsobbpo  que  su  conducta  merecia  el  desprecio  de  S.  M* ,  y  que 
se  abstuviese  en  adelante  de  publicar  esta  clase  de  escritos. 

El  resultado  de  esta  ruidosa  cuestión  fue  la  renuncia  forzosa 
del  arzobispo  D.  Francisco  Fabián  y  Fuero,  y  en  su  consecuencia 
ocupó  esta  silla  D.  Antonio  Despuig,  obispo  de  Oribuela,  por  real 
orden  de  veinticinco  de  Enero. 

Durante  estos  acontecimientos  y  al  terminar  el  año  (^},  nues- 
tro egército  del  floseilon  ,  sin  quedar  mal  parado ,  sufrió  desastres 


(1)  AñM  da  J.  a  1794. 
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análogos  á  los  que  cayeron  sobre  las  poLencias  del  Norte,  con  la 
pérdida  de  Fiienlerrabía,  S.  Sehaslian,  Tolosa  y  el  castillo  de  b  i- 
gneras^  correspondiéndonos  la  gloria  de  haber  sido  los  últimos 
de  los  adversarios  de  Francia  en  evacuar  su  territorio  coo  la  ren- 
dición del  fuerte  de  Bellegarde  á  los  tres  meses  de  rigoroso  asedio. 
Siguióse  á  ésta  otra  tercera  campafla^  y  aunque  corta ^  se  lidiaba 
en  ella  por  ambas  partes  con  bravura ,  pero  sin  emcarnisaroiento: 
teatro  principal  de  tan  caballerosa  lucba  fue  el  punto  de  Bascara, 
ganado  y  perdido  repetidas  veces  por  unos  y  por  otros.  Solo  deja- 
ifnos  de  poseer  entonces  el  puerto  de  Bosas;  del  lado  de  las  pro- 
vincias Vascongadas  inútiles  fueron  los  afanes  de  los  franceses, 
dirigidos  á  caer  sobre  Pinn piona  y  pasar  el  Ebro.  Así  las  cosas 
vibraron  por  lodo  el  ámbito  de  Espaüa  rumores  de  [)az  con  las 
primeras  brisas  de  la  primavera.  Desmembrada  ya  la  coalición, 
diversas  naciones  habían  reconocido  la  república  francesa  :  allí 
babian  ja  sucumbido  en  la  jornada  de  nueve  de  Tbermidor  Ro- 
bespierre  y  sus  parciales;  jr  la  paz  que  nos  proponía  el  nuevo 
gobierno  debia  aceptarse  en  términos  honrosos;  esponiéodonos  de 
lo  contrario  a  quedar  solos  en  la  lucba  ó  empeftarnos  eo  porBadas 
lides  á  fin  de  que  Francia  devolviera  sus  conquistas  al  imperio  de 
Austria.  Fi.rmóse  ,  pues,  la  paz  en  Basilea  con  fecha  veintidós  de 
Julio  Q)'y  merced  áella  recobramos  todos  los  puntos  ocupados 
en  España  por  los  franceses,  sin  mas  condición  que  la  de  cederles 
la  parte  española  de  la  isla  de  Sto.  Domingo  ,  donde  las  tui  bulcn- 
cias  se  aumentaban  de  dia  en  dia ,  hallándose  de  continuo  en  vís- 
peras de  sublevarse  ,  y  ocasionándonos  enormes  dispecuiios  en  vez 
de  producirnos  ventajas;  porque  aquel  territorio,  como  dice  un 
célebre  historiador,  ito  era  ja  de  nadie,  Hízose  de  consiguiente  la 
paz  en  tiempo  oportuno  y  como  correspondía  al  honor  nacional , 
de  que  siempre  se  mostró  digno  órgano  el  duque  de  la  Aicndia. 

No  se  avino  la  Gran-BretaEka  coa  tan  cnerda  política ,  y  atenta 
siempre  á  los  intereses  de  la  suya ,  perseguía  nuestro  pabellón  en 
los  mares,  desentendiéndose  de  la  fe  de  los  tratados  y  de  la  justi- 
cia de  nuestras  reclamaciones,  basta  que  se  bizo  indispensable  un 
rompimiento.  De  aquí  el  tratado  .de  S.  Ildefonso ,  por  el  cual 
quedó  establecida  comunidad  de  intereses  entre  la  república  fran- 
cesa y  la  nación  española  ,  solo  respecto  á  las  hostilidades  contra 


(l)    Años  de  J.  C.  1795. 


Digitized  by  Gopgle 


(-123) 

la  Inglaterra:  de  aqní  la  guerra  marítima  en  que  nuestra  armada 
adquirió  tan  ínclitas  glorias  así  en  la  arlvcrsa  como  en  la  próspera 
fortuna;  asi  en  Puerto  ñico  y  las  islas  Canarias,  donde  perdió 
NeJson  un  brazo ,  como  en  el  cabo  d«  S*  Viceote ,  doode  por  des- 
cuido ó  fatalidad  del  gefe  de  nuestra  escuadra  perdimos  seis  naves. 

Tal  ers  el  aspeólo  qoe  ofrecía  la  España  al  espirar  el  lílünio 
afio  del  siglo  XVIII  ^  cuaodo  en  el  primero  del  siglo  actual ,  cuya 
marcha  babia  de  cansar  tantos  trastornos ,  se  recibió  en  Valencia 
mía  real  orden  ^  que  mandaba  ▼eríficar  el  sorteo  de  seis  regimien- 
tos de  milicias  provinciales^  encargando  su  cumplimiento  al  in- 
tendente D.  Jorge  Palacios  de  TJrcianiz,  conocido  en  el  pueblo 
con  el  apodo  de  Monterilla.  Decíase  entonces,  que  esta  real  órden 
tenia  por  objeto  provocar  una  conmoción  popular,  único  medio 
quesecreia  oportuno  para  evitar  ia  entrega  del  cuerpo  de  egército 
que  Bonapar te  babia  exigido  ai  gobierno  espa&oL  Fuera  ó  no  cierta 
esta  sospecha  ,  los  valencianos  recibieron  con  indignación  aquella 
real  orden ^  y  sin  necesidad  de  que  una  mano  secreta  diera  impulso 
á  Ja  resistencia  ^  se  presentaron  hostiles  ^  estallando  el  descontento 
el  catorce  de  Diciembre  (^).  Los  sublevados  se  dirigieron  en  se- 
guida á  casa  del  intendente^  dispuestos  á  tomarla  por  asalto;  pero 
avisado  oportunamente  este  funcionario  pudo  ponerse  en  salvo^ 
aunque  disfrazado  con  hábito  de  monge.  En  vista  de  la  resolución 
imponente  del  pueblo  y  de  la  fuga  de  Urdaniz,  no  se  atrevieron 
las  demás  autoridades  a  llevar  á  efecto  la  decretada  quinta  ,  y  die- 
ron cuenta  al  gobierno  por  medio  de  una  sumaria  formada  por  el 
fiscal  de  esta  audiencia  ,  D.  Juan  Romero  Alpucnte:  pero  lejos  v\ 
ministerio  de  cejar  en  su  resolución,  espidió  por  el  contrario  en 
trece  de  Julio  otra  real  órden ,  mandando  cuniplimentar  lo  dis- 
puesto anteriormente  ^  á  pesar  de  la  pronunciada  oposición  de  los 
valencianos  j  y  las  autoridades  debieron  llenar  su  deber.  Publicóse 
la  quinta^  pero  previendo  la  misma  resistencia,  se  tomaron  todas 
las  medidas  que  se  creyeron  oportunas  para  asegurar  la  tranquili- 
dad, que  no  lardó  en  alterarse;  porque  de  nuevo  se  formaron 
grupos;  de  nuevo  se  oyeron  voces  alarmantes,  y  todo  hacia  temer 
los  mas  funestos  resultados.  Los  labradores,  en  particular,  eran 
los  que  mas  dispuestos  se  presenlaban  á  oponer  la  ftierza  al  cum- 
plimiento del  decreto  del  trece;  y  la  ciudad  conmovida  en  todas 

     <  
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SUS  clases,  se  hallabn  prü\ima  á  sufrir  un  espantoso  sacudimiento. 
En  tan  apuradas  circunstancias  ,  las  auloridados  mandaron  suspen- 
der el  sorteo  é  hicieron  retirar  ios  anuncios  que  se  habian  lijado 
ya  en  los  sitios  de  costumbre;  comisionando  al  conde  de  Gerve- 
llon  y  á  otras  personas  notables  para  que  se  trasladaran  á  Madrid, 
áfin  de  solicitar  de  S.  M.  la  revocación  del  decreto  sobre  milicias, 
que  era  imposible  llevar  á  cabo  en  Valencia ,  porque  el  pueblo  en 
masa  se  oponía  ¿  sa  realisacioD.  No  fue  inútil  la  misión  del  conde 
y  de  sus  compaAeroa,  porque  Garlos  IV,  que  á  todo  trance  quería 
conservar  la  paa  á  sus  pueblos,  no  tuvo  dificultad  en  espedir  otra 
real  orden ,  que  por  estraordinarío  se  recibió  en  esta  capital  d 
treinta  y  uno  de  Agosto^  dejando  sin  efecto  los  decretos  anterío» 
reSj  y  devolviendo  con  osla  mcduia  jjaciüca  la  calma  á  Valencia; 
donde  va  rugía  sordamente  la  tempestad  ,  que  dcbia  envolverla 
en  s'is  sombras,  para  mostrar,  después  de  disipada,  ancho  lago 
de  sangre,  eu  que  se  hundieron  muchas  hojas  de  la  ei^pieudeole 
corona ,  que  ceñía  la  ciudad  del  Cid  (1). 

(1)  Antes  de  concluir  ia  oarracioa  de  los  acootecimieotos  del  siglo  XVIlIt 
00  podemos  menos  de  consignar  las  horrorosas  desgracias  acaecidas  en  Valen- 
cia en  1784  ,  ron  motivo  ríe  la  ücüta  que  llatnarou  de  los  Infantes.  Era  enton- 
ces la  puerta  del  iíeai  cstirclia  y  mezquina,  j  desde  el  puente  hasta  el  centro 
de  la  plaza  de  Sto.  Doiiihij;  ^  ofrecía  un  ilccüve  tan  rápiJo,  como  ei  de  una 
empinada  colina.  Celel>i  aba.sc ,  pues,  el  nacimiento  do  los  iof.inles  gemelos,  v 
como  una  de  las  vistosas  diversiones  del  pueblo  vaieuciano  son  los  fuegos  arti- 
ficiales, se  disparó  nn  castillo  delante  del  Palacio  del  Real.  Acudió  la  inmeusa 
poblacioa  de  la  capital ;  y  apenas  tÍ6  el  primero ,  quiso  disfrutar  también  del 
etpeetáenlo  de  nn  leguodo  castillo  qae  debía  dispararse  ea  la  dtada*pUaa  da 
Sto*  Domingo.  Pero  fne  tal  el  ímpeta  de  la  maltitad  que  fue  á  atravesar  el 
pneote ,  qae  era  imposible  podiera  desembocar  por  la  puerta  estrecha  que 
tenia  delante.  Díjote,  sin  embargo,  que  algunos  mal  intenctoaados  tendieron 
ana  cuerda  de  nna  parte  4  otra  del  puente  con  el  objeto  de  hacer  caer  i  los 
qae  corrian;  j  fnera  esto  4  no,  es  lo  cierto,  que  caídos  unos  en  aqoella  rá« 
pida  bajada,  se  precipitaron  nnos  sobre  otros,  reanltando  infinitas  muer  tes, 
anjo  espectáculo  presentaba  pocas  horas  después  la  mas  espantosa  j  Idgnbm 
escena.  £n  vista  de  estas  desgracias  se  constroyó  la  magnifica  puerta  aclaal, 
siendo  intendente  O.  Jorge  Palacios  de  Urdaniz ,  y  arquitecto  D.  Juan  la  Girte. 
Una  inscripción  colocada  en  la  misma  puerta  indica  este  acontecimiento:  y  otra 
en  la  del  centro  que  dice.* 

REINANDO  CARLOS  IV 
Y  MARIA  LVISA  D£  JBORfiOÜ^. 
.   AÑO  1801. 
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EPARADO  por  algún  tiempo  de  los  negocios 
públicos  el  principe  de  la  Paz,  tornó  á  in- 
gerirse ya  por  via  de  mediación,  ya  por  vía; 
de  consulta.  Por  via  de  mediación  obturoi 
que  fueac  rerocada  ia  órdoo  espedida  al  nun- 
cio de  ia  santa  sede  para  que  saliera  del  reino- 
en  determioadoa  diaa,  á  oonaeeiieDcili  deau» 
aeres  reclaoiBoioDcs,  coaodo  el  espíritu  de  eseuela  quiso  conferiir 
en  Jey"  vigeote  un»  medida  transitoria  ^  por  k  que  se  restablecieron, 
algunas  prácticas  de  la  antigua  disciplina  ^  ínterin  se  noaabrak» 
sucesor  á  Pió  Vf.  Por  via  de  eoosulta  hubo  de  redactar  un  infor-i 
me,  en  que  se  traslucía  su  esmerado  celo  por  los  intereses  nacional 
les,  con  motivo  de  la  cesión  del  gran  ducado  de  Toscana,  erigido 
en  reino  por  un  iníante  de  Castilla  ,  propuesla  por  el  general  Bo- 
naparte  en  cambio  de  la  Luisiana.  Por  via  de  mediación  aparto  á 
Carlos  IV  del  propósito  de  enviar  á  Roma  los  obispos  y  eclesiásti* 
eos  designados  como  innovadores,  j  de  separar  de  sus  empleos  á 
todos  los  seglares  comprometidos  en  aquellas  disputas:  solo  con  la 
recepción  de  la  bula ,  publicada  en  la  capital  del  mundo  crisliaoo 
á  veintiocho  de  Agosto  de  mil  selecicntios  setenta  j  cuatro,  apbcó 
el  principe  de  la  Paz  el  justo  en^o  del  anmo  pontíGce  j  del  rej 
de  Espsfla ,  libertando*  á  prelados  ilustres  j  i  virtuosos  sacerdotes 


• 


« 


Digitized  by  Google 


(128) 

de  las  cavilosas  pesquisas  de  U  curia  romana,  y  conservando  á 
empleados  beneméritos  el  goce  de  sus  destinos.  Por  vía  de  con- 
sulta, j  cuando  Portugal  era  un  obstáculo  para  la  pac  de  Europa^ 
propuso  que  España  interviniera  cerca  de  aquella  corte ,  siendo  la 
Francia  ausiliar  suya  :  y  si  á  pesar  de  nuestros  buenos  oficios  no 
cerraba  sus  puertos  á  Inglaterra,  invadiríamos  su  territorio,  sin 
gravar  á  los  pueblos,  ni  acudir  á  empréslilos  onerosos,  por  ba- 
ilarse directamente  interesados  los  cabildos  en  aprontar  los  itjcur- 
sos  pecuniarios ,  indispen-.ihles  para  dar  cima  á  tamaña  empresa. 
Convino  CarlosTV  en  nqticl  [)royecto,  encargando  de  sii  cgecucion 
al  prmcipe  de  la  Paz,  como  predilecto  depositario  de  su  real  coa* 
fianza. 

Ageno  es  á  nuestra  misión  detallar  uno  por  uno  los  sucesos 
acaecidos  de  mil  ochocientos  uno  á  mil  ochocientos  ocho ,  desde 
la  campaña  de  Portugal,  en  que  alcanzaron  las  tropas  españolas 
brillantes  y  rápidos  triunfos  á  las  órdenes  del  valido  del  monarca, 
basta  su  caída  en  uno  de  los  sitios  reales. 

Uabta  tendido  Bona parte ,  dice  un  moderno  escritor ,  sobre  su 
bufete  el  mapa  de  Europa  ,  trasformándolo  én  tablero  de  agedrez 
y  dividiendo  sus  naciones  en  otras  tantas' casillas  :  movía  á  su  an- 
tojo las  piezas  ,  v  las  divisiones  que  hoy  le  pioj»orcional)an  medios 
para  sus  combiiíacjones ,  servion  maíiana  de  blanca  á  sus  irresis- 
tibles ntaqucs:  no  de  otro  modo  podia  ser  el  .ír}>itro  de  la  diplo- 
macia del  continente:  solo  estrechando  de  conlmuo  á  alguna  po- 
tencia le  era  dado  prolongar  el  éxito  de  aquella  partida  en  que  se 
atravesaban  ricos  imperios.  También  estaba  reservada  allí  á  España 
su  correspondiente  casilla,  y  por  su  colocación  parecía  á  propósito 
para  combinar  el  [uego  de  una  manera  ventajosa ,  mientras  no  le 
llegára  el  tumo  de  estar  en  jaque.  Al  frente  del  gobierno,  con  un 
carácter  indefinible  y  en  posición  escéntríca ,  se  bailaba  el  prín- 
cipe de  la  Paz  por  aquellos  d'ias :  no  manejaba  á  su  albedrio  los 
negocios:  caía  sobre  su  cabeza  toda  la  responsabilidad  de  los  su- 
cesos: siempre  en  lucha  con  elementos  contrarios,  en  medio  de 
terribles  escollos ,  y  fuertemente  asido  -A  (imon  ,  dirigia  la  nave 
del  estado  con  vacilante  curso,  para  enderezarla  á  seguro  puerto. 
Godoy,  á  pesar  de  la  estension  de  su  talento^  muy  superior  á 
cuantos  le  han  sucedido  en  el  mando  hasta  la  época  presente^  era 
sin  embargo,  en  comparación  de  la  alta' Rapacidad  del  hombre  de 
las  batallas,  un  grano  de  arena  ante  la  prodigiosa  ponii^l^iri  fie  ÍP9 
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Andes.  Parece  Datnral,  pues^  que  nollevára  España  la  mejor  parte 
en  8U8  negociaeiones  diplomáticas  con  el  emperador  de  los  fran- 
ceses; envuelto  por  consiguiente  el  pi  inripe  de  la  Pa/  en  las  en- 
tretegidas  redes  tendidas  por  aquella  mano  aticv  icJa^  .si  conseguía 
romper  sus  menudas  mallas  á  impulsos  de  su  acrisolado  patriotis- 
mo ,  se  enredaba  en  nuevos  lazos porque  estallaban  discordias 
intestinas  hasta  en  el  recinto  del  alcázar  regio;  y  si  solicitaba  con 
vivae  inatancias  su  retiro ,  para  gemir  á  solas  el  infortunio  de  su 
patria,  su  lealtad  de  sentimientos  le  amar  raÍMi  írreTOcablemeale 
al  pie  del  trono  de  Castilla. 

Arida  senda  de  abrojos  criisaba  ^  pues  ^  en  los  últimos  años  de 
so  preponderancia.  Napoleón  se  habia  escedido  en  sus  exigencias 
lissia  el  estremo  de  ser  preciso  que  Espaita  lansára  sobre  él  sus 
boettes  j  volviera  por  su  decoro^  ó  sucumbiera  oon  glorie.  Gar- 
los IV  quería  conservar  la  paz;  pero  detrás  del  principe  de  Asturias 
se  habian  hecho  fuertes  los  enemigos  de  Godoy ,  ya  numerosos 
por  entonces.  Así  se  esplica  la  lamosa  proclama  de  seis  de  Octu- 
bre (^),  llamando  á  los  españolea  á  las  armas;  y  la  felicitación 
dirigida  á  los  pocos  dias  al  emperador  de  los  franceses  por  sus 
pomposos  triunfos;  y  los  sucesos  del  Escorial^  cuyas  escandalosas 
escenas  mancillan  nuestros  anales. 

Celebrado  el  tratado  de  Fontainebleau^  al  cual  bubo  desomC'* 
terse  España  como  una  necesidad  imprescindible^  empezaron  á 
cruzar  el  Vidasoa  los  egércilos  franceses  (2);  pero  en  vez  de  mar- 
char via  recta  ¿  Portugal ,  se  hacían  dueños  con  malas  artes  de 
nuestras  plazas  y  castillos^  y  evidentemente  se  iban  i  arrojar  las 
¿güilas  del  imperio  sobre  el  león  de  Espada.  Previsor  entonces  el 
príncipe  de  la  Paz,  quería  aminorar  el  peligro^  y  combinaba  la 
trsslacion  de  la  corte  á  le  isla  gaditana  con  sustituir  al  gobierno 
de  los  vireyes  en  A  mciica  el  de  los  infantes  de  España;  autorízán- 
doloscon  el  titulo  de  principes  regentes.  Un  motin,  que  sea  dicho 
de  paso,  abona  otros  muchos  motines  de  épocas  posteriores^  contra 
los  cuales  truenan  de  rotjüuuü  en  la  trihima  nuestros  legisladores 
y  ministros,  vino  á  dar  al  traste  con  aquel  escelente  proyecto  y 
¿arrancar  la  corona  de  las  venerables  sienes  de  un  anciano. 

Al  caer  el  principe  de  la  Paz  de  la  elevada  posición  en  que  le 
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colocara  el  pateroal  cando  del  bondadoao  Garlea  IV ,  y  al  recor- 
dar aquella  célebre  espreaioo^  que  el  deagraciado  valido  ▼ertió 
en  los  momenlos  de  su  mas  doloron  aítuacioD ,  aabiendo  que  el 

pueblo  amotinado  vitoreaba  á  Fernando  VII^  mucho  ¡e  dure;  frase 
elocuente  y  profética  .  que  los  tiempos  han  esclareciilo ;  nos  liemos 
j)r(  juntado  si  era  cierto  este  enmarañado  problema,  que  se  ha 
propuesto  linsla  la  sacií'dad  :  aá  Carlos  IV  somos  deudores  de  sa- 
bias reformas  y  de  copiosos  ])encfic¡os :  Godoy  ,  su  valido,  es  el 
único  autor  de  nuestros  males."  Promoviendo  el  príncipe  de  la 
Pas  sin  tregua  y  sin  descanso  la  reforma  de  loa  abusos  y  el  pro* 
greaodc  las  luces;  mostrándose  siempre  propicio  á  brindar  pro- 
tección á  todo  el  que  se  distinguía  en  las  artes  y  en  la  literatoni, 
en  la  industria  y  en  el  comercio;  repugnándole  la  asperesa  d«l 
castigo  hasta  para  sus  mas  sañudos  adreraarios»  tenia  contra  ai  el 
origen  de  su  encumbramiento.  Celoso  por  el  honor  nacional ,  y 
en  perpetua  lucha  con  las  exigencias  del  emperador  de  los  fran** 
ceses,  se  vino  encima  de  España  el  torrente  de  sos  numeroaaa  fa- 
langes, y  naturalmente  habia  de  conjurarse  la  opinión  pública 
contra  el  que  se  liallaba  á  la  cabeza  del  territorio  invíiditio;  y  el 
crédito  del  príncif>e  de  la  Paz  sucumbía  de  este  moilo  al  terrible 
peso  de  las  circunsin ucias.  Si  la  revolución  francesa  no  hubiera 
abortado  de  sus  ruinas  un  gigante  que  estremecía  á  la  Europa  con 
un  movimiento  de  sus  ojos^  concluye  un  escritor,  Godoy  aerin 
colocado  por  voto  unánime  en  primera  linea  entre  loa  miniatros 
eapañoles.  Desventurado  peregrino  gime  todavía  este  peraonage 
célebre  en  pais  estrangcro  en  medio  de  una  pobreza  hoooríficaj 
alo  que  el  dueño  de  fabnloaos  candalea  aalvaae  un  aolo  real  en  loa 
bancos  de  Europa :  conducta  doblemente  digna  de  encomio  por  la 
tríate  circunstancia  de  contar  bien  pocos  imitadorea. 

Loa  sucesos  de  Aranjoez,  que  sirvieron  como  de  introducción 
al  gran  panorama  que  bien  pronto  debía  desplegar  á  la  vista  de  la 
atónita  Europa  el  pueblo  español,  y  la  intiK díala  llegada  de  Murat 
á  Madrid  donde  hizo  su  entrada  el  veinliti  es  de  Marzo  ,  dieron  el 
primer  impulso  á  la  revolución  ,  que  como  ios  ecos  de  una  fcni- 
pesiad,  reproduciéndose  de  un  j)unto  en  otro  ,  estalló  de  una  ma- 
nera terrible,  pero  que  por  sus  grandes  principios  y  por  el  verda- 
dero patriotismo  que  ostentó,  no  ofrecerá  muchos  egemplosen 
los  anales  de  nuestra  monarquía. 

Valencia,  coya  animosidad  contra  el  nombre  francés  databa 
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desde  la  abolición  de  los  fueros,  y  que  hasmitida  de  generación 
en  generación  no  se  liabia  podido  cstinguir  en  el  espacio  de  un 
siglo,  no  podía  permanecer  tranquila  en  la  terrible  conmoción  que 
sorda menlG  agitaba  á  las  provincias  de  la  península  ,  y  cujas  pri- 
meras esplosiones  se  hicieniD  ya  sentir  en  Aranjuez.  Los  valencia- 
nos habian  mirado  con  horror  la  invasión  de  las  legiones  del  im- 
perio francés ,  y  preparados  ¿  rechamr  aquella  violencia ,  solo 
esperaban  coyuntura  para  levantarse  en  masa  ,  y  un  gefe  que  diri- 
giera su  movimiento. 

Antes  de  dar  comienzo  i  la  narración  de  los  importantes  acon- 
tecimientos qne  la  historia  de  Valencia  ofrece  a  la  posteridad ,  y 
que  abren  para  nosotros  una  inmensa  era  de  desgracias  y  de  triun- 
fos, de  lágrimas  y  de  coronas  en  la  misma  cuna  del  siglo  XIX, 
creemos  conveniente  presentar  desde  luego  en  escena  dos  perso- 
nages  que  desde  entonces  basta  el  dia  han  ocupado  un  In^r  muy 
especial  en  cuantos  sucesos  han  ocurrido  en  nuestra  capital,  y  cu- 
yos nombres  son  bien  conocidos  en  España;  D.  Vicente  y  Don 
Manuel  Bertrán  de  Lis.  Confundida  la  familia^  qne  dioso  apellido 
á  estos  hombres  históricos,  en  la  clase  del  pueblo ^  pero  que  por 
su  posieion  industrial  se  había  colocado  en  una  altura  que  la  hacia 
notable^  disfrutaba  de  una  influencia  omnímoda  en  las  masas  desde 
les  acontecimientos  producidos  por  el  intentado  alistamiento  de 
milicias  provinciales  y  anteriormente  por  la  sedición  que  causó 
en  Valencia  la  noticia  de  la  revolución  francesa.  Vicente  Bertrán^ 
en  porticular,  por  sus  relaciones  con  el  ayuntamiento  y  por  los 
servicios  que  babia  prestado  en  diferentes  ocasiones  apremiantes  á 
la  municipalidad  ,  conservaba  im  gran  prestigio  en  la  nmUitud  que 
muv  compacta  en  íiqiif  Ua  época  formaba  el  pueblo  valenciano. 
Dedicado  á  sus  negocios  y  dolado  de  un  criterio  poco  común  en 
la  clase  á  que  perlcnecia,  se  hallaba  en  la  perspectiva  que  ocupaba 
entonces  la  ansiedad  general;  cuando  en  la  época  que  describimos, 
uno  de  sus  parientes  que  residía  en  Madrid^  muy  relacionado  con 
los  individuos  de  la  camarilla  desde  los  sucesos  del  Escorial  y  cuya 
actividad  era  e6cás  y  continua^  le  escribió  asegurándole  que  Marat 
se  negaba  á  reconocer  á  Fernando  Vil  por  rey  de  £spafia ,  porque 
había  sido  proclamado  tumultuariamente  y  solo  en  la  capital  de  la 
monarquía;  aftadiendo  que  en  so  concepto  en  oportnno  promo- 
Ter  en  Valencia  on  pronuncia  miento  con  una  esposlcion  de  su 
ayuntamiento  felicitando  i  S,  M.  por  su  advenimiento  altrono^y 
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ofreciéndole  su  cooperación  para  asegurarle  en  él ,  á  fin  de  que  es- 
to sirviera  de  egemplo  á  las  demás  provincias.  Acepinda  con  guslo 
esta  idea,  se  dirigió  Berlran  al  síndico  personero  D.  Pedro  Boif^ues 
y  le  comunicó  el  plan  que  se  le  indicaba  desde  la  corte;  porque 
lo  hallalM  muy  conveniente  en  aquellas  criticas  circunstancias.  El 
flíndicOy  que  no  dudaba  del  influjo  importaale  que  la  familia  Ber- 
trán egei^ia  en  los  casos  de  elección ,  se  comprometió  á  presentar 
la  proposicional  cuerpo  municipal ,  que  la  aprobó  desde  loego^  no 
solo  sin  discusión^  sino  también  con  entusiasmo;  pero  dando  des* 
pues  lugar  ¿  varías  reflexiones ,  que  nos  abstenemos  de  calificar^ 
acordó  suspender  este  mensa  ge,  temiendo  las  consecuencias  de  im 
paso  que  era  dudoso  basta  penetrar  los  proyectos  de  Napoteofi. 
En  vista  de  esto  creyó  Bertrán  que  era  llegado  el  caso  de  que  el 
mismo  sindico  redactase  \:\  c.sj)ü.->icion  ,  y  eslendida  con  lodo  dele- 
nimienlo,  se  recogieron  las  firmas  de  los  clnvarios  de  los  «jreinios, 
de  los  prelados  de  las  comunidades  reiij^iosas,  y  de  los  curas  pár- 
rocos de  las  parroquias,  sin  que  nnii^uno  se  negara  á  prestar  su 
asentimiento  al  documento  que  se  elevaba  al  trono  en  nombre  del 
pueblo  de  Valencia.  Dado  eslc  paso  ae  dirigió  Vieente  Bertrán á  la 
corte  en  compañía  del  mismo  Boigoes  costeando  aquel  esle  viage^ 
pero  dejando  encargado  á  su  hermano  Manuel ,  cuyo  carácter  em 
6rme>  y  cuya  energía  estaba  acompafiada  de  intre|¿déE,  preperaae 
entre  tanto  un  movimiento  popular ^  con  el  objeto  de  aolioitar  del 
rey  la  salida  de  los  franceses  del  territorio  español  ^  indíeBda  tam- 
bién desde  Madríd  i  dando  con  esto  motivo  para  que  el  monarca 
la  pudiera  obtener  del  emperador.  Llegados  empero  los  dos  co- 
misionados á  la  corte,  supieron  en  seguida  que  el  rey  liabia  salido 
para  lj«íyona  ,  v  en  su  coust  í  ut  rjcia  pusieron  la  esposicion  en  ma- 
nos del  Sr.  inlauíe  D.  Antonio,  cuando  ya  egercia  de  hecho  el 
duque  de  Berg  un  poder  ilimitado  en  la  capital;  de  modo  que 
apresuraron  su  regreso  á  Valencia,  noticiosos  de  que  se  trataba  de 
prenderles.  Así  que  se  presentaron  en  esta  ciudad  se  dedicaron  loa 
Bertrán  á  combinar  el  plan  que  debía  producir  el  monmi^nto^ 
aprovechando  para  esto  la  influencia  que  tenian  en  los  cuarteles 
denominados  Ruiafia ,  Beoimadet^  Campa nar  y  Patraix,  donde 
eontaban  numerosos  y  decididos  parciales*  Poco  tiempo  bastó  para 
que  ambos  hermanos  coifiprometieratt  seiscientos  hombres^  a  quie» 
nes  se  satisfacían  ocho  reales  diarios  hasta  que  llegara  el  momento 
de  la  revolución.  Repartieron  armas  secretamente^  fabncáronoe 
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abundantes  carluclios,  gnnrdando  vn  todo  la  mayor  reserva  perla 
poca  confíaDza  que  inspiraba  el  capitán  general  conde  de  la  Con- 
quista; cuyas  opinioees  poco  pronunciadas  lea  obligaron  á  proce- 
der con  Ja  mayor  circunspección  por  no  provocar  un  movimiento 
en  que  desgraciadamente  se  hubiera  de  verter  sangre  española* 
A  pesar  de  la  disposioion  del  pueblo,  que  solo  esperaba  una  opor- 
tunidad para  declararse  contra  los  franceses,  la  revolución  cami- 
naba con  lentitud,  procurando  no  obstante  sus  gefes  esplorar  la 
opinión  de  algunas  personas  notables,  con  el  ob}eto  de  contar  con 
poderosas  nmpatias.  A  este  fin  se  valió  Bertrán  del  médico  Don 
Timoteo  del  Olmo  para  sondear  la  opinión  del  teniente  general 
Cagigal ,  que  se  hallaba  entonces  de  cuartel  en  Valencia  después 
do  la  campaña  del  Rosellon.  Las  gestiones  de  Olmo  no  obtuvieron 
tan  buen  resultado  como  deseaban  ,  porque  si  bien  aquel  gefe  mi- 
litar se  liabia  declarado  públicamenU'  contra  la  invasión,  rehusó 
sin  embargo  ponerse  al  frente  del  movimiento,  eitcusáodose  con 
el  estado  delicado  de  au  salud. 

La  noticia  de  ios  sangrientos  acontecimientos  del  memorable 
dia  dos  de  Mayo ,  qne  ba  dejado  tan  profundos  recuerdos  en  el 
corasen  de  la  generación  actual,  llegó  oportunamente  á  Valencia, 
para  reanimar  la  revolticton ,  que  se  presentaba  moribunda ,  antes 
de  nacer,  por  la  negativa  del  general  Gigigal;  volviendo  ¿  revivir 
con  nueva  fuersa  por  la  cooperación  de  B.  Joaquín  Vidal  y  Don 
Vicente  Gonsales  Moreno,  capitán  del  regimiento  de  Saboya. 
Mientras  los  g^fes,  empero,  preparaban  el  movimiento ,  dando  á 
sus  formas  el  carácter  que  ca  sus  planes  trataban  de  imprimir,  y 
celcbraudo  íVecoentes  reunioues  ora  en  la  celda  del  P.  Rabanals, 
de  la  orden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced^  or.»  en  la  casa  tic  Bertrán, 
cu^as  discusiones  terminaron  en  otra  ,  que  se  celebró  numerosa  y 
detínitiva  en  Monte-Olívele,  estalló  inesperadamente  la  revolución 
por  acción  espontánea  del  pueblo. 

Era  costumbre  en  aquella  época  acudir  á  la  plaza  de  las  Pasas 
los  entusiastas  defensores  de  la  independencia  española  y  los  mas 
pronunciados  enemigos  de  la  invasión ,  con  el  objeto  de  leer  todos 
los  dias  de  correo  las  noticias  que  abundantemente  les  ofrecía  la 
gaceta ,  áatis&ciendo  dos  coartos  al  encargado  de  sostener  la  sus- 
crtcion.  Gomo  era  consiguiente  en  aquella  clase  de  reuniones, 
donde  los  artesanos  y  los  labradores  formaban  la  parte  mas  nu- 
merosa, no  fallaban  algunos  que  ó  mas  elocuentes  ó  mas  audaces. 
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comenlabaa  las  noticias,  hacian  cundir  otras,  y  esponian  sus  opi- 
niones con  calor,  con  franqueza  y  con  entusiasrao  lambien.  LiiLre 
estos  se  hicieron  notables  el  P.  Fr.  Juan  Martí,  de  la  orden  de 
S.  Francisco  y  un  paisano  llamado  Francisco  Amorós  y  Hoig, 
que  con  la  ieftltad  espauola  que  caracteñsa  aquella  revolucioD^ 
manifestaban  sus  principios,  que  en  i^eneral  do  tenian  otra  ten> 
dencia  que  la  de  salvar  al  rej  ,  j  rechasar  de  nuestro  terrítorio  á 
los  fraaoeses.  Sin  miras  personales,  sin  ambición  mesqutna.el 
pueblo  valenciano  se  lanzó  en  la  revolución  ccm  una  fie  policica^ 
que  apenas  concebimos  en  nuestros  días ,  j  los  actos  de  sus  prime- 
ros empujes  llevan  el  sello  de  la  unión ,  de  la  sinceridad  j  del 
nías  acrisolado  patriotismo.  ¿Pero  quién  puede  contener  el  torren* 
le,  cuando  engrosado  por  las  lluvias  y  aguas  de  los  montes  que  le 
circuyen,  se  derrama  por  una  y  otra  ribera,  salva  ios  jardines, 
destroza  los  campos,  y  hace  oir  sus  roncos  bramidos,  que  los  ecos 
reproducen  de  una  manera  terrible?  ¡si  la  revolución  de  Valencia 
ofreció  mucha  sangre  vertida  con  sentimiento,  porque  era  sangre 
inocente ,  también  presenta  una  justicia  muy  parecida  á  la  ven- 
ganza con  que  castigó  aquellos  crímenes  la  misma  revolución! 

Valencia,  no  obstante,  sin  preveer  ni  la  vengansa  ni  los  crí- 
menes, esperaba  con  impaciencia  el  correo  del  veintitrés  de  M^yo, 
que  debia  confirmar  las  funestas  noticias  que  circulaban  de  conti* 
DUO,  cada  vez  mas  alarmantes,  mas  ansiadas  cada  vez,  desde  las 
sangrientas  escenas  del  dia  dos  del  mismo  m^.  Ya  desde  el  ama- 
necer del  dia  Teintitres  te  hallaba  la  plaza  de  las  Pases  obstrtnda 
por  una  multitud  de  paisanos  de  todas  clases,  cuyas  fisonomías 
espresaban  la  grave  agitación  con  que  aguardaban  ansiosos  la  He* 
gaíln  del  correo,  y  con  él  los  papeles  oficiales  del  gobierno.  Re- 
parüóse  por  fin  la  correspondencia,  y  empezóse  la  lecUira  de  la 
gacela  j  que  contenía  entre  otros  documentos  la  abdicación  de  la 
corona  á  lavor  del  emperador  de  los  franceses.  Apenas  se  habia 
concluido  la  lectura,  cuando  el  sordo  rumor  del  descontento  in- 
terrumpió el  profundo  silencio  que  se  observaba  en  torno  del 
lector,  j  al  escuchar  la  orden  terminante  en  qoe  se  mandaba  re* 
conocer  por  rey  de  España  á  José  Bonaparte,  resonó  el  grito  de 
aquella  multitud  repitiendo  desesperadamente  bs  voces  de  «¡viva 
Fernando  Vil!  [mueran  los  franceses!''  Durante  el  tumulto  que 
produjo  la  nueva  inesperada ,  se  oyó  la  voz  del  P.  Joan  Marti  por 
una  parte,  y  por  Otra  la  de  Francisco  Amorós,  que  cqn  diferente 
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lettgtttge  cad«  uno  ewitaron,  aomentaron  y  enardecieron  aquellai 
rnams  exaltadas  ya,  que  por  uno  de  esos  movimientos  inspirados 
por  las  circunstancias  y  fj*^!''  Itallan  siempre  íuera  del  alcance 
de  los  planes  mas  bien  comhl nados,  se  dirigieron  á  la  cindadela, 
conservando  aun  la  antigua  costumbre  que  ios  valencianos  ha- 
kion  tenido  de  acudir  á  aquello  fortales^ ,  donde  se  hallaban  las 
armas  en  depósito ^  y  de  que  hacían  uso  en  casos  de  importantes 
conflictos  para  la  capital.  No  habían  aun  avistado  las  puertas  de  la 
ciiidadela,  cuando  avisado  ain  duda  de  so  inlencion  ei  gobernador^ 
despachó  un  ordenan»  con  algún  parte  para  el  capitán  general; 
el  cual  se  apresoró  á  reunir  en  seguida  al  conde  de  Gervellon  y 
otras  personas  influyentes^  dirigiéndose  todos  inmediatamente  á 
la  audiencia  seguidos  de  la  multitud ,  que  engrosada  en  el  tránsito 
por  nuevos  curiosos  ó  entusiastas ,  dejó  por  entonces  el  proyecto 
de  entrar  en  la  cindadela  con  el  objeto  de  apoderarse  de  las  armas, 
y  fue  á  conslituirse  delante  de  las  oficinas  de  aquel  tribunal  ^  gri- 
tando de  vez  en  cuando  con  todo  el  entusiasmo,  que  la  iuspualja 
su  misma  ¡)üsicion:  «¡viva  Fernando  VIH  ¡muera  Bonaparte!" 

El  ocií«*rdo  comenzó  desde  luego  á  deliberar  sobre  la  situacíoo 
quede  una  manera  tan  imponente  se  desplegaba  al  rededor  ,  á  la 
vista  de  un  pueblo  conmovido ,  y  las  complicadas  circunstancias 
que  se  agitaban  en  todos  los  ángulos  de  la  monarquía ,  mientras 
Iss  masas  que  pululaban  á  la  parte  de  fuera,  esperaban  con  pa- 
ciencia una  resolucioo.  No  es  siu  embargo  el  pueblo  de  Valencia 
el  mas  dispuesto  á  contar  en  la  inacción  las  largas  horas  que 
suelen  invertirse  en  los  debates  ^  y  apremiado  por  so  genio  ar- 
diente, principió  de  nuevo  i  gritar.  En  esta  confusión  se  acercó 
uno  al  P.  Marti  y  le  dijo  con  denuedo :  «  Padre ,  suba  Y.  y  diga 
sesos  señores^  que  resuelvan  pronto  porque  se  nos  apura  la  pa- 
ciencia." 

Llevutlo  caí>i  en  brazos  por  aquella  liacinada  multitud,  subió 
li  jsin  la  puerta  de  la  sala  ,  seguido  de  algunos  mas  intrépidos  y  del 
mismo  Amorós,  y  obtenido  el  permiso  para  entrar,  se  abrió  á  la 
vista  del  pueblo  aquel  salón  histórico,  donde  se  hallaban  reunidas 
Iss  autoridades,  y  donde  en  otros  tiempos  se  habian  escuchado 
Iss  mas  sábias  deliberaciones  de  los  representantes  de  nuestros  an- 
tiguos fueros,  imponente  espectáculo  ofrecería  aquel  sagrado  re- 
cinto, cuyos  muros  cubiertos  de  retratos  de  los  mss  graves  perso- 
nageSj  y  cuyos  magníficos  artesooados  nos  recuerdan  otros  siglos, 
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que  por  deagrocia  pisaron  ya  ^  encerraban  por  una  parte  á  las  ao* 
torídadea  discurriendo  sobre  las  complicadas  circunataneias  qiw 
les  rodeaban ,  y  por  otra  un  religioso  que  delante  del  pueblo  y  i 
nombre  dei  pueblo  iba  á  reclamar  la  salvación  del  rey  y  la  Inde* 

pendencia  de  la  palria. 

El  tumiilLo  cslcrior  se  liabia  interrumpido,  y  en  medio  del 
mas  profundo  silencio  se  levó  la  siguiente  pelicion :  «Señor,  el 
pueblo  pide  que  se  niegue  la  obediencia  á  las  órdenes  de  Murat  y 
á  cuanlas  vengan  del  gobierno  de  Madrid:  que  V.  £.  se  constitu- 
ya  cabeza  de  este  reino :  que  se  apodere  de  sus  caudales  y  no  se 
estraiga  dinero  alguno :  que  se  haga  un  alistamiento  formo  desde 
los  diez  y  seis  hasta  los  cuarenta  años  y  se  levanten  tropas  para 
oponerse  á  los  intentos  del  emperador  de  los  franceaea ,  y  que  se 
le  declare  la  guerra ,  pues  todos  estin  prontos  á  derramar  so  san- 
gre en  defensa  de  su  legítimo  soberano  Fernando  VII  >  de  la  reli- 
gión y  de  la  patria." 

Enteradas  las  autoridades  de  esta  petición ,  se  redactó  la  con* 
testación ,  que  el  capitán  general  leyó  dos  veces  antes  de  publi- 
carla: «El  Escmo.  Sr.  capRan  general  y  real  acuerdo  mandan: 
Que  todos  los  vecinos  se  tranquilicen  y  retiren  á  sus  casas ,  pww 
siempre  ban  velado  por  su  bienestar  y  harán  cuanto  puedan  jwra 
que  tengan  erpcto  sus  deseos  t'  intenciones  y  que  se  baga  el  alista- 
miento; é  ínterm  se  instruyen  para  que  puedan  servir  con  utilidad, 
el  capitán  general  continuará  los  oficios  que  basta  aquí  ha  pracii* 
cado  en  fiivor  de  este  reino  y  su  capital.  Los  alcaidsa  de  barrio 
formarán  el  alistamiento  y  también  los  electos  de  los  cuatro  cuar- 
teles con  intervención  de  sus  respectivos  jueces  de  cuartel  (^}- 

No  era  esta  contestación  bastante  para  calmar  la  exaltación 
patriótica  de  un  pueblo  decidido^  y  que  ardiendo  en  el  mas  puro 
entusiasmo,  no  podia  tolerar  la  mas  ligera  dilación  en  aquellos 
momentos  de  agitación ,  de  Irritabilidad  y  de  fe  política.  Encar- 
gado de  leer  la  contestación  fue  el  P.  Hico,  religioso  de  la  órdeo 
de  S.  Francisco,  á  quien  el  pueblo  liabia  conducido  a  aquel  puuW 
como  representante  suyo,  y  cuyo  nombre  no  dejó  de  resonaren 
las  variadas  allci  ilativas  de  a(]upHn  i  nvolución  ,  y  cuya  soiul>ra  se 
destacó  del  íbndo  de  aquellos  iiiuliipiicados  acontecimientos á  tra- 
vés de  las  sombrías  escenas  que  presenta  en  Valencia  el  io  menso 

(1)   85  da  Majo  de  km. 
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cuadro  de  aquel  tiempo.  Ed  circunslancias  tati  ciilicas  como  las 
que  vamos  describiendo,  el  raas  pequeño  iucidenle  basta  píira  hacer 
perecer  la  mas  consolidada  reputación,  así  como  es  bástanle  para 
elevar  á  nn  individuo  á  una  altura,  tlonde  Ic  seria  casi  imposible 
llegar  en  tiempos  normales.  Cualquiera  que  fuese  el  Oioiivo  que 
produjera  la  popularidad  inmensa  del  P.  Rico ,  logró  este  egercer 
noaiofluencin  ilimitada ,  como  veremos  mas  adelante.  Su  carácter 
activo  y  enérgico ,  su  elocuencia  franca  y  acomodada  á  la  capaci- 
did  de  las  masas  y  su  intrepidez  política  nada  común  en  tm  hom- 
bre consagrado  á  la  austeridad  y  silencio  de  un  claustro  t  le  bacía 
snperior  á  su  clase  y  todo  contribuía  á  elevarlo  sobre  tales  cir* 
coostancias ,  en  que  el  temor  no  es  el  mas  á  propósito  para  con- 
seguir el  prestigio  que  el  pueblo,  aun  en  su  desbordamiento,  sabe 
concedes  á  los  mas  que  miran  con  menos  recelo  los  peligros.  Este 
religioso,  pues,  se  encargó  de  leer  ú  la  multitud  la  contestación 
antes  referida  ;  pero  eran  demasiado  limitadas  sus  providencias,  y 
aparecían  poco  enérgicas  y  egecutivas  las  medidas  que  en  ella  se 
diapooian,  para  satisfacer  del  todo  su  ardiente  ansiedad  ,  de  modo 
que  apenas  se  enteraron  de  su  contenido,  se  agitó  de  nuevo  b 
muchedumbre  y  comeoaó  de  nuevo  i  gritar.  Viendo  entonces  el 
P.  Aicola  imposibilidad  de  contentar  por  medios  tan  suaves  el  en- 
tttsbsmo  público,  volvió  á  entrar  en  el  salón,  y  dirigiéndose  al 
acuerdo,  di¡o:  que  el  pueblo  no  queria  que  se  mirase  á  Napoleón 
como  arbitro  de  la  Espada ,  ni  se  reconociese  por  rey  á  ninguno 
que  quisiera  darle  por  su  capricho:  que  la  nación  española,  siem> 
pre  fiel  á  su  legítimo  soberano  y  á  la  conservación  de  sus  leyes, 
no  podia  admitir,  ni  reconocer  á  oiro  que  á  Fernando  Vil;  que 
ni  queria ,  ni  podia  prrhlar  o})eíliencia  á  un  intruso,  que  tan  indig- 
uamente  había  abusado  de  la  lealtad  y  alianza  de  sus  reyes,  para 
arrancarlos  del  trono,  y  usurparse  un  poder  arbitrario  sobre  su 
stierte.  Esta  es  la  voz  de  un  pueblo  fiel  á  su  monarca  (prosiguió  con 
energía) y  esta  es  la  voz  de  un  pueblo  que  obligado  á  sostener  tan 
aoble  causa,  y  resuelto  á  preferir  la  muerte  á  la  esclavitud,  ocupó 
ya  los  atrios  de  este  sagrado  edificio,  las  avenidas  de  las  calles  con- 
tiguas y  por  doquiera  se  ha  proclamado  á  Fernando  Vil  por  rey 
legítimo  de  Espafia."  Asi  que  el  P.  Rico  concluyó  de  bablar,  tomó 
la  palabra  el  presidente  de  aquella  noble  asamblea  y  aseguró :  que 
la  cau<)a  que  proclamaba  el  pueblo  valenciano  no  podia  ser  mas 
justa  ni  iihis  digna  de  lodo  buen  español  j  pero  que  no  se  debía 
ToM.  II.  18 
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proceder  con  tatUa  ligcnza,  sin  incurrir  en  una  lemcridad  que 
podría  ocasionar  los  mas  graves  conQicLos;  que  el  reino  se  hallaba 
sin  dinero^  sin  armas ^  sin  tropas  y  sin  ningún  recurso  para  sos- 
tener ventajosanfiente  una  empresa  de  tan  vastas  consecuencias; 
que  todavii  se  ignoraba  el  partido  que  abrazarian  los  demás  pue- 
blos de  la  monarquía :  que  declararse  aolo  Valencia  contra  el  po- 
der ármado  y  colosal  de  Napoleón^  cuyo  egércíto  ocupaba  ja  Ja 
corte  y  las  principales  fortalesns  de  las  frootems  era  lo  mismo 
pro?ocar  sn  misma  ruina;  y  que  en  las  circunstancias  actuales,  en 
fin  y  solo  podian  adoptarse  las  medidas  qUe  se  hablan  dictado  ya ^ 
para  satis&cer  los  nobles  y  generosos  sentimientos  de  los  Talen* 
cíanos^  para  que  adunados  todos  se  decidieran ,  como  era  de  rer, 
por  la  justa  causa  que  acababan  de  proclamar  con,  un  eoiusiasmo 
tan  laudable.  " 

No  tardó  mucho  en  circular  por  la  multitud  esta  determinación 
prudente  asaz  para  servir  de  discusión  en  un  gabinete,  pero  poCO 
eficúz  para  acallar  la  exaltación  de  un  pueblo  como  el  de  Valen* 
cía »  puesto  en  movimiento ,  y  arrebatado  por  el  primer  impulso 
de  su  revolución.  Acaso  el  descontento  que  se  obsenró  al  rededor 
de  la  audiencia  se  trasmitió  por  conducto  de  los  grupos  que  cir- 
culaban por  toda  b  ciudad  hasta  la  plaaa  de  las  Pasas,  donde  al 
mismo  tiempo  sucedía  otra  escena  de  no  menor  importancia  que 
la  que  vamos  describiendo.  Hallábase  en  aquella  plan  reunida  • 
mucha  gente  que  ansiosa  de  saber  el  resultado  de  las  proridendas 
que  esperaban  del  acuerdo^  veía  pasar  el  tiempo  con  una  lentitud 
que  solo  en  los  momentos  de  crisis  y  de  grandes  calamidades  pa- 
rece eterno  y  pesado.  Harto  ya,  pues,  sin  duda  de  esperar  un  tal 
Vicente  Domenech  (conocido  por  el  Pallptpr ,  porque  vendía  pa- 
juelas"^ se  descinó  la  faja  encarnada  que  llevaba^  y  rompiéndola 
en  vanos  girones  los  repartió  entre  algunos  de  sus  compañeros,  y 
reservándose  el  mas  grande,  la  ató  en  k  punta  de  una  caña^  junto 
con  dos  estampas  representando  la  una  la  imágen  de  la  Virgen  de 
ios  Desamparados,  que  llevaba  consigo,  y  la  otra  el  retrato  del 
rey  ,  que  recogió  de  las  que  Vicente  Beneito  arrojó  con  profusión 
desde  una  de  las  ventanas  de  su  casa.  Practicado  esto,  enarboló 
Domenech  su  improvisada  baudera  en  medio  de  las  repetidas  acla- 
maciones y  vitoras  de  la  multitud  y  seguido  por  numerosos  gru- 
pos se  dirigió  á  la  contigua  plaza  del  Mercado.  De  este  modo  lle- 
¿arun  á  la  puerta  de  una  casa  ,  donde  se  espendia  el  papel  sellado^ 
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j  pidieron  que  le  les  entregase  todo  inaedbtaineote.  Imposible 
fuera  al  espendedor  resistir  i  aquella  fuersa  amenazante  y  entu- 
siasta^ j  así  no  opuso  dificultad  á  la  entrega  del  papel.  Apenas 
llegó  uno  de  los  pliegos  á  las  manos  de  Domenech,  se  encaramó 
en  una  silla ,  lo  rasgó  á  la  vista  de  todos ^  y  dijo  en  nuestro  idioma: 
'(Un  pobre  palleler  li  declara  la  guerra  á  Napoleón :  ¡viva  Fer- 
naado  Vil  y  muiguen  els  traidors  (^)r'  Un  prolongado  grito  de 
aprobación  contestó  i  esta  corta  arenga ,  tan  original  como  senci- 
lla ^  j  tan  enérgica  como  atre^da.  Algo  de  grande  ofrecía  i^el 
hombre  oscuro  con  su  bandera  de  caña ,  y  su  rostro  polvoroso, 
dosBando  el  poder  colosal  del  gigante  de  la  Europa  desde  un  rin- 
cón de  Valencia,  á  la  vista  del  pueblo  inmenso  que  llenaba  con» 
fosamente  la  estensa  plasa  del  Mercado  y  á  k  sombra  del  colosal 
edificio  de  la  lonja  de  la  seda. 

Así  que  Domenecb  concluyó  de  hablar ,  sus  componeros  ras* 
^aron  y  pisaron  lodo  el  j^apel  sellado  que  pudieron  haber  á  las 
manos,  desapareciendo  por  consiguiente  la  nota  mandada  poner 
por  el  consejo  de  Caslilla  ,  que  decia  :  «Valga  para  el  gobierno 
del  lugar-tcoiente  general  del  reino."  Nuevas  aclamaciones  siguie- 
ron á  este  principio  del  triunfo  del  pueblo,  y  los  gritos  de  su  eo- 
tttiiasmo  repetidos  por  todas  partes  y  continuados  por  los  peloto* 
nes,  que  se  dirigían  hacia  la  calle  de  Caballeros  y  plaza  de  la  Seo, 
fueren  á  aumentar  el  tiunnlto  que  tronaba  todavía  delante  de  la 
audiencia.  Con  la  llegada  de  los  del  Mercado  se  renovó  la  agitación, 
y  síq  dar  tiempo  á  nuevas  deliberaciones  se  pidió  se  sacase  el  ve» 
nersble  estandarte  de  la  ciudad,  para  procbroar  solemnemente 
al  rey  Fernando ,  por  cuya  defensa  ofrecían  sos  bienes  y  sus  vidas: 
designábase  por  general  al  conde  de  Cervellon,  y  unos  eran  los 
sentimientos,  una  la  convicción,  unos  los  deseos,  y  sincero  el  ju- 
ramento de  lealtad^  con  (jiinnquella  multitud  man lí estaba  sus  opi- 
niones. Solo  la  influencia  del  P.  Rico  ,  apoyado  por  las  reflexiones 
de  Amorós  y  del  P.  Marli,  pudieron  conseguir  calmar  la  agitación 
que  crecía  por  mOmenloa ,  restablecer  la  tranquilidad^  reanimar 
la  confianza ,  moderar  aquella  exaltación  febril ,  que  nada  podía 
contener,  j  conseguir  unas  treguas  para  redactar  el  siguiente  ban- 
do, que  se  publicó  inmediatamente,  en  el  que  no  tuvieron  poca 


<1)  Ud  pahi»  vendedor  de  pajaeiss  le  declara  le  goerra  á  Nspoleoa:  ¡viva 
Fenende  VII  7  moerea  Ies  traidioret! 
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parte  los  sugetos  que  acabamos  de  indicar:  «D.  Fernando  VII  por 

la  gracia  de  Dios  rey  de  España ,  y  en  su  real  nombre  el  escelen- 
tísimo  Sr.  capitán  general  y  real  acuerdo  mandan*.  Que  lodos  ios 
vecinos  se  t  i  nnqnilicen  y  retiren  á  sus  casas ,  pues  siempre  han 
velado  por  su  Ííícik  slar ,  y  harán  cuanto  puedan  para  que  tengan 
efecto  sus  deseóse  intenciones:  que  se  haga  el  alistamiento  forzoso 
desde  la  edad  de  diez  y  seisá  cuarenta  años:  los  alcaldes  de  barrio 
formarán  este  alistamiento  y  también  los  electos  de  los  cuatro  cuar- 
telta-cott  intervención  de  sus  respectivos  jueces;  j  el  Escmo.  se- 
ñor conde  de  Gervellon  se  pondrá  al  frente  de  estas  tropas  con 
los  subalternos  que  se  nombrarán  para  dicbo  efecto.  Y  pera  que 
llegue  á  noticia  de  todos  se  manda  publicar.  Valencia  Teintitres 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  ocbo.«sEl  conde  de  la  Conquista.— 
Vicente  Cano  Manuel.  =José  Mayans.esy]cente  Estere. 

Publicado  este  bando,  y  fijado  en  los  parages  de  costumbre,  se 
disolvió  el  acuerdo;  y  apenas  se  dejó  ver  en  la  puerta  de  la  au- 
diencia el  conde  de  Corvellun  que  se  disponía  á  subir  al  coche  en 
compañín  del  P.  Rico,  le  rodearon  numerosos  grupos,  desengan- 
charon las  muías  y  entre  el  estrepitoso  clamor  de  ios  vítores  lle- 
garon llevando  el  coche  hasta  la  casa  de  la  ciudad^  donde  Amorós, 
á  la  cabeza  de  aquella  muchedumbre ,  pidió  que  se  bajase  el  estan- 
darte histórico,  j  que  por  mano  del  P.  Rico  se  condujese  en 
triunfo  al  palacio  de  Genrellon ,  como  general  designado.  Htsose 
•si^  y  la  capital  quedó  pocas  horas  después  en  la  mayor  tranquili- 
dad,  sin  que  se  hubiera  de  lamentar  ninguna  desgracia. 

Hasta  aquí  caminaha  la  revolución  con  lentitud ,  y  no  había 
uno  solo  que  no  se  hallara  ya  condado  en  el  buen  resultado  de  las 
medidas  adüjitndas;  cuaudo  al  llegar  la  noche  del  mismo  dia  vein- 
titrés, circuh)  la  noticia  de  que  el  capitán  general  habia  pedido  á 
Murat,  por  medio  de  comunicación  estraordinaria  ,  una  división 
de  diez  ó  doce  mil  hombres  [)ara  sujetar  el  movimiento.  Anadiase 
que  se  trataba  de  prender  á  los  gefes  de  la  revolución,  designando 
en  particular  al  P.  Rico,  cuya  influencia  habia  sido  tan  notable  en 
los  sucesos  de  aquel  dia.  No,  no  eran  tal  vez  infundados  estos  ru- 
mores, como  veremos  poco  después;  pues  el  P.  Rico  se  vio  en 
la  necesidad  de  retirarse  al  convento  del  Temple  en  la  habitación 
de  D.  Antonio  Guillem ,  pora  evitar  de  este  modo  cualquiera  tro- 
pelía. Su  prestigio  era  por  otra  parte  demasiado  importante ,  para 
que  los  que  dirigían  la  revolución  dejasen  de  indagar  su  retiro. 
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procurando  avistarse  con  él^  á  fin  de  poner  cima  á  una  obra ,  que 
aunque  aj)Ojatla  por  el  inmenso  pueblo  valenciano,  ofrecía  sin 
embargo  tantos  entorpecimientos  y  amenazaba  fracasar. 

En  estas  indagaciones  pasaron  la  noche  los  Bertrán  y  Moreno, 
cuyas  diligencias  no  fiicroa  inútiles;  porque  apenas  amaDeció  el 
veiolicuatro  en  combinación  con  Vidal  y  otros,  se  presentaron 
aecretamente  en  el  Temple,  y  ofrecieron  al  P.  Rico  no  solo  sal- 
vaWe  del  grave  compromiso  en  que  se  hallaba  ^  aino  los  medios 
también  con  <|ue  todos  y  cada  uno  en  parlicular  contaban  para 
llevar  adelante  la  revolución.  Fundábase  esta  seguridad  en  el  as- 
pecto imponente  qiíe  desde  los  primeros  albores  de  este  día  pre- 
sentaba la  capital,  donde  volvía  á  cundir  el  movimiento  y  i  cir- 
cular mas  exageradas  aun  las  noticias  del  día  anterior.  Aunque  en 
ü(]uel!os  momentos  críticos  nada  se  sabia  de  cierto,  era  incliiíJable 
sin  embargo  que  el  acuei  tlo  había  creido  de  su  obligación  dar  parte 
al  supremo  consejo  de  estas  ocurrencias.  Al  mismo  tiempo  que 
esta  comunicación,  recibió  el  tribunal  una  orden  del  duque  de 
fierg,  mandándole  que  dictase  las  providencias  oportunas  para  so- 
focar la  sublevación  de  Valencia^  remitiendo  además  la  minuta 
de  la  procbma  que  debia  publicarse  en  esta  capitaL  Este  paso  del 
acuerdo  nada  ofrecía  de  estraño;  pero  lo  que  mas  alarmó  fue  el 
parte  que  sin  duda  se  remitió  al  duque  de  Berg,  pues  la  gaceta 
estraordinaria  de  Madrid  de  veintiocho  del  mismo  mes  refería  los 
sucesos  de  Valencia  en  estos  términos:  «El  capitán  general  de  Va- 
lencia en  parte  del  veintitrés  dá  cuenta  de  que  en  aquel  dia ,  di- 
vulgadas algunas  especies  por  gentes  enemigas  del  sosiego  público, 
exaltaron  una  porción  del  populacho  á  pedir  alistamiento  y  alar- 
mar en  términos,  que  sin  bastar  las  persuasiones  y  promesas  para 
aquietarlos,  acordó  aquel  geíe  y  la  real  audiencia  ,  en  lunon  de  la 
mayor  parte  de  los  generales  residentes  en  la  misma  ciudad  y  del 
intendente  corregidor  el  edicto  siguiente  (que  hemos  insertado  en 
otra  parte).  La  ceguedad  de  la  plebe,  continúa  elperíódico  oficial, 
desfiguró  este  edicto  en  loa  términos  en  que  se  han  esparcido  co- 
pias impresas;  pero  i  beneficio  de  haber  diapuesto  el  mismo  acuer- 
do que  el  conde  de  Gervellon  acompañase  al  pueblo ,  y  de  otras 
providencias  y  precauciones  tomadas,  no  se  han  apoderado  los 
sediciosos  de  armas  algunas,  y  á  b  salida  del  correo  quedaba  res- 
tableciéndose la  quietud  y  buen  órden." 

£1  consejo  conteslu  á  ia  órden  del  duque  de  Berg^  mauiíe^tando 
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que  el  sosiego  de  Velencía  deb»  confiarse  al  acuerdo^  que  co- 
nocía el  carácter  del  pais^  cuyo  gobierno  le  calaba  encargpido^ 

porque  no  ignoraba  además  esta  corporación  los  medios  de  qne 
debia  valerse  para  impedir  nuevos  lie^uitienes  y  asegurar  conople- 
lamente  la  tranquilidad  alterada. 

Tal  era  vi  origen  de  los  rumores  que  circularon  en  la  larde 
del  veintitrés  y  mañana  del  veinticuatro,  y  acaso  á  estns  mismas 
noticias  se  debió  la  disposición  que  el  pueblo  lomó  de  interceptar 
el  correo,  apoderarse  de  la  correspondencia  y  tomar  acta  de  las 
comunicaciones  que  parecían  sospechosas;  bien  que  alguno  pru- 
dente, aun  en  medio  de  aquella  agitación,  y  como  dice  el  {ladre 
Colomer,  autor  contemporáneo,  por  no  comprometer  algunos 
demasiado  esplícitos  en  sos  cartas,  las  ocultó;  procunndo  bacer 
desaparecer  una  en  particular  en  que  se  prodigaban  al  conde  de 
Genrellon  los  mas  injustos  insultos. 

En  este  estado  de  indefinible  ansiedad  ,  que  no  bastaron  para 
calmar  las  medidas  adoptadas  por  las  aiiloriLladts ,  se  pasaron  al- 
gunas horas,  hasta  que  llegada  la  tarde,  empezó  Bertrán  ¿í  poner 
en  egecucion  el  plan  combinado  con  el  P.  Rico,  Moreno,  Vidal 
y  D.  José  Ordoñez,  oticial  del  regimiento  de  Saboya,  dirigiéndose 
ante  todo  al  Palacio  del  Real,  con  el  objeto  de  solicitar  de  la  au- 
toridad militar  la  entrega  de  la  cindadela.  Gomo  era  de  esperar 
se  negó  el  general  á  esta  petición ;  pero  mientras  Bertrán  y  sus 
compañeros  procuraban  persuadirle,  baciéndole  presentes  cuantas 
razones  se  creían  oportunas  para  obtener  una  autoriaacion ,  que 
evitase  en  adelante  mayores  y  roas  graves  conflictos;  se  había  el 
pueblo  reunido  en  numerosos  grupos  en  la  plaza  de  Sto.  Domingo, 
ocupándose  de  las  multiplicadas  noticias,  entre  las  que  no  se  po* 
dian  olvidar  las  que  hemos  poco  antes  indicado.  No  hubiera  sido 
fácil  contener  aquella  miiitiiud  que  á  oleadas  concurria  á  la  refe- 
rida plaza  ,  si  no  hubiesen  oportunamente  acudido  por  una  parle 
el  P.  Rico  ,  cuya  presencia  atrajo  la  atención  de  todos  tranquili- 
zándoles con  sus  palabras,  siempre  escucbadas  con  respeto,  y  Don 
Manuel  Bertrán  por  otra ,  que  instruido  por  sus  hermanos,  se  ha- 
llaba en  el  mismo  punto  al  frente  de  algunos  hombree,  armados 
á  prevención ,  tanto  para  impedir  Cualquier  insulto ,  cuanto  por 
sostener  á  todo  evento  los  principios  proclamados*  Impaciente  sin 
embargo  esta  multitud  que  obstruía  la  estensa  plaza  de  Sto.  Do* 
mingo,  esperaba  con  el  mayor  afsn  el  resultado  de  la  combinación 
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que  el  P.  Rico  les  indicaba;  hasta  (jiie  algunos  grupos  se  diri- 
gieron simultáneameote  al  palacio  del  Real,  resueltos  á  apoyar 
sin  duda  á  D.  Manuel  Bertrán,  cuya  conferencia  con  el  capitán 
general  se  prolongaba  demasiado  para  no  exasperar  los  ánimos  en 
•qneUos  momentos  de  criáis.  Bien  pronto  ocupó  esta  geote  el  an* 
clio  patio  de  palacio^  at  mismo  tiempo  que  cundía  confusamente 
el  rnmor  de  que  alguna  secreta  traición  impedia  llevar  á  cabo  la 
obra  principiada.  En  loa  primeros  momentos  de  una  revolución, 
cualquier  entorpecimiento  es  sospechoso j  cualquiera  dilación  es 
alarmante;  se  ha  de  marchar  ó  sucumbir;  detenerse  en  la  carrera, 
es  decbrarae  en  retirada ,  y  esta  retirada  es  siempre  el  principio 
de  la  derrota.  No  ofrecía  empero  la  revolución  de  Valencia  pro. 
babilidad  alguna  que  biciero  temer  un  retroceso  ,  no  solo  por  el 
impulso  que  se  la  daba  coulinuamenie,  sino  porque  los  gefes  se 
hallaban  ya  demasiado  empeñados  en  sus  piones  para  volver  un 
paso  atrás,  que  sin  duda  podía  arrastrarles  á  un  abismo.  Así  lo 
coQOcia  Bertrán,  y  penetrado  de  la  posición  que  tanto  él  como  sus 
hermanos  y  compa&eros  ocupaban  en  aquellos  momentos,  redobló 
sus  instancias  con  el  capitán  general ,  que  sostenidas  por  el  pueblo 
que  pululaba  en  los  patios  del  palacio,  decidieron  por  fin  á  la  au* 
torídad  á  conceder  el  permiso  que  solicitaban ,  espidiendo  al  efecto 
la  orden  oportuna  para  que  los  peticionarios  en  unión  con  Don 
Manuel  Cortés,  Moreno  y  Miguel  Giner,  electo  del  cuartel  de 
Fistraix,  y  algunos  otros  pudieran  entrar  en  la  cindadela  y  exami- 
naran por  sí  mismos,  si  ofrecía  este  fuerte,  tanto  en  su  guarnición 
como  en  su  estado  de  defensa  ,  aigun  molivo  que  hiciera  sospechar 
una  traición,  como  se  decia  de  uua  manera  cierta  para  algunos  y 
no  infundada  para  otros.  Fuera  ó  no  positiva  esta  sospecha  ,  y  fue- 
ran ó  no  fantásticos  estos  recelos^  el  pueblo  recibió  con  aplausos 
á  los  comisionados,  á  los  que  se  agregaron,  ei  oidor  D.  José  María 
Maneacau  y  D.  Manuel  Domingo  Morales^  y  el  electo  Miguel  Gi- 
ner, portador  de  la  órden  de  la  autoridad  militar.  En  pos  de  ellos 
se  aglomeraba,  arremolinaba  y  oprimía  la  multitud;  y  de  este 
modo  llegaron  todos  en  confuso  tropel  á  la  cindadela ,  cuya  entra* 
da  se  franqueó  en  seguida,  dando  cumplimiento  el  gobernador  ¿ 
la  orden  de  su  gefe.  Apenas  se  vió  levantado  el  puente ,  ya  no  fue 
posible  contener  aquel  torrente  de  pueblo^  que  con  tantas  an- 
sias deseaba  ensexiorearse  de  la  íortaleza,  y  que  lanzado  por  las 
violentas  oleadas  de  los  que  se  agrupaban  los  últimos,  penetró 
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atropelladamente  j  se  derrainó  por  todas  partes^  buscando  unos  la» 
armas  j  y  las  muokioDes  otros  ^  y  atronando  todos  los  ¿ngulos  de 
aquel  fuerte  con  el  rumor  de  los  ?Í¥8s  y  los  gritos  de  la  mas  com- 
pleta exaltación.  La  presencia  del  P.  Bico ,  de  D.  Manuel  Bertrán 

y  de  Moreno,  y  las  persuasiones  de  los  oíiciales  Frias  y  Ortiofiez 
consiguieron  por  fin  conu  ner  aquel  luniulto  ,  que  sin  producir 
desórdenes  ,  no  ílejaba  sin  embargo  de  paralizar  el  curso  de  la  re- 
volución, entorpeciendo  su  marcha  é  impidiendo  que  sus  gefes 
adoptasen  las  medidas  que  las  circunstancias  del  momento  recia* 
maban  imperiosamente.  ¿Era  posible  una  reacción?  Si  talara  la 
sospecha  de  los  que  dirigían  el  movimieuto,  no  hicieron  roas  que 
llenar  cumplidamente  su  objeto,  coando  por  todos  los  medios  po- 
sibles procuraron  sosegar  aquella  tempestad  que  rngia  en  la  ciu* 
dadela ,  y  cuyas  consecuencias  no  se  pueden  jamás  preveer  en  la 
política.  La  ciudad  se  bailaba  en  la  mayor  inquietud  9  lasantorida-  ' 
des  poco  tranquilas,  y  un  inmenso  pueblo  dispuesto  á  todo.  Pero 
no  se  vertió  sangre,  habia  buena  fe,  hubia  .suict: rielad ,  y  Valencia 
no  tuvo  quf  himt  iUar  aquel  día  ninguna  desgracia,  ni  verter  una 
sola  lágrima  sobre  alguna  víctima.  Así  que  se  calmó  la  efervescen- 
cia que  produjo  en  las  masas  la  posesión  de  la  ciudadela  ,  se  pro- 
curó en  seguida  dar  comienzo  al  alistamiento,  para  organizar  una 
fuerza  capaz  de  sostener  la  revolución  ,  que  bien  pronto  debía  lla- 
mar la  atención  del  gobierno  de  Madrid.  Esta  disposición  fue  muy 
oportuna  para  dar  treguas  á  la  exaltación  febril  de  aquel  entusias- 
mo que  arrebataba  á  la  multitud  que  acababa  de  ocupar  la  ciuda- 
dela; de  modo;  que  cuando  acudieron  alli  el  capitán  general,  el 
arzobispo,  el  cuerpo  de  maestranza  y  gran  parte  de  la  nobleza ,  solo 
presentaba  el  fuerte  una  numerosa  reunión  entusiasta ,  sí ,  pero 
sumisa,  dócil  y  entregada  al  placer  de  inscribir  sus  nombres  entre 
los  que  se  alistaban  para  defender  la  independencia  de  la  monar- 
quía y  los  derechos  del  rey  Fernando.  El  prelado  eclesiástico  eii 
vista  de  aquel  espectáculo,  que  no  era  de  esperar  después  de  la 
agdacion  ruidosa  que  habia  precedido  á  la  entrada  del  pueblo  en  U 
ciudadela ,  no  pudo  contener  su  satisfacción  y  en  el  acto  entregó 
cuatro  mil  reales  pra  que  sirviesen  en  las  urgencias  del  momento. 

No  por  esto  se  dejaron  de  tomar  en  la  ciudadela  las  mas  con- 
venientes precauciones,  siendo  una  de  estas  la  de  encargar  el 
mando  á  D.  Vicente  Moreno,  cuyos  compromisos  le  ligaban  i  la 
revolución  de  un  modo  que  hacia  imposible  dudar  de  su  lealtad; 
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y  la  de  mandar  D.  Vicente  Bertrán  copiosos  víveres  para  socorrer 
á  aquellos  paisanos  que  quedaban  en  gran  número  para  guaroeoer 
la  fortaleza;  preseatánciose  él  míorooá  los  once  de  la  nnísma  noche 
en  este  punto,  pan  oonrcnir  con  su  hermeno  D.  Manuel  en  loe 
nedios  de- proteger  lar  seguridad  de  las  aurtortdedes.  El  resnltado 
de  esta  conferencia  fue  psar  en  aegnide  el  mismo  Bertrán  (D.  Vi- 
ceote}  á  Imoquiliair  al  unendente  corregidor  que  se  babia  retira- 
do á  la  aduana  temiendo  una  tropelía  ^  porque  se  le  creía  ciego 
jutromento  de  Godoy ,  y  ofrecerle ,  como  cumplió ,  acompañarle 
casi  en  tríuoíb  basta  la  fnisma  casa  de  la  ciudad:  mientras  D.  José 
Ordofiez  publicaba^  hacicixio  In  Cínreia  de  costumbre  ora  ú  pie, 
ora  á  caballo,  un  bando  en  el  que  se  mandaba  á  toda  ci.jse  de 
personas  llevar  la  e'?C!irapela  nacional como  distmlivo  de  lealtad 
al  ¡oven  monarca  1).  Fernando,  previa  sin  embargo  ia  competente 
autorización  del  capitán  general. 

Triuo&nte  ya  la  revolución  y  doe&o  el  pueblo  del  único  fuerte 
que  guarnece  nuestra  capital,  comenzaron  á  esperimentarse  en 
seguida  las  consecuencias  de  una  numerosa  reunión  pronunciada, 
en  la  que  se  contaban  pobres  artesanos  que  babian  abandonado 
sus  tslleres  y  padres  de  &milia ,  á  quienes  la  patria  reservaba  loa 
peligros,  y  para  quiénes  la  recompensa  no  llega  jamás.  Era,  pues, 
indispensable  socorrer  á  tanta  gente,  y  no  bastando  los  víveres 
y  recursos  que  en  la  noche  anterior  h  ibia  surnmistrado  Vicente 
Bertrán  dp  Lis,  y  habu  ndose  consumido  también  las  cantidades 
ofrecidas  oportunamente  por  el  arzobispo,  pasó  «d  nuevo  coman- 
dante de  la  ciudadela  D.  Vicente  Moreno  un  oticio  al  ilustre  ca- 
bildo (1),  pidiéndole  por  vía  de  donativo  la  suma  de  treinta  mil 
reales,  coya  cantidad  fue  entreg{|da  en  el  acto  y  con  el  mas  sin- 
cero entosiaemo. 

Un  crimen  por  desgracia  vino  en  esta  ocasión  ¿  mancillar  la 
revoíocion ,  que  marcbaba  baala  entonces  rápidamente  y  sin  que 
se  hubiera  wrtido  .una  gota  de  sangre,  y  que  abrió  sin  embargo 
el  camino  al  borroreoo  asesinato  de  loa  franceses,  acaecido  poco 
después. 

Indicado  hemos  ya  cu  uUa  parte  la  sublevación  que  provocó 


(I)  £o  este  oficio  se  fíroaaba  eate  gefe  «comaiidaate  del  pasUo  iobiiBao^" 
eajo  Ofigiiial  existía  en  el  atebiva  «U>eiU  ealedaal. 
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en  Valencia  la  orden  del  gobiernOj  «luíanle  la  privai^za  del  prin- 
cipe de  la  Paz  para  el  establecimiento  en  este  reino  (ie  la  milicia 
provincial.  Valencia  ,  lo  mismo  cjuc  lo.s  restantes  pueblos  de  la  an- 
tigua corona  de  Aragón^  disfrutaban  del  privilegio  de  esta  exea- 
cien  desde  el  tiempo  de  FeroMido  é  Isabel  la  Católica.  Resistió 
Valencia,  como  hemos  fisto^  cate  establecimiento  y  su  privilegio 
le  fue  con  efecto  consenrado.  Durante  estas  convulsiones  D.  MU 
guel  de  Saavedra,  barón  de  Albalat^  que  babia  sido  nombrado 
teniente  coronel  de  uno  de  aqnellos  cuerpos»  mostró  el  major 
empeño  en  que  se  llevase  á  efiscto  la  órüen  de  Godoy ,  j  eala  eir» 
constancia  no  podía  dejar  de  atraerle  la  animosidad  del  pueblo^ 
cuyo  encono  j  producido  por  esta  causa  ,  se  aumentó  mucho  mas 
por  un  incidente  todavía  de  mayor  gravedad. 

Proseguíase  en  la  organizáicion  de  la  milicia  á  pesar  de  la  re- 
sistencia abierta  del  pais,  y  dirigiéndose  una  noche  la  retreta  ha- 
cia el  cuartel  del  nuevo  cuerpo  situado  en  la  plazuela  de  S.  Jorge , 
se  reunió  un  numeroso  pueblo^  que  gritando  desordenadamente 
llegó  también  basta  las  puertas  del  cuartel.  Saavedra ,  que  por  ca- 
sualidad se  hallaba  dentro,  temió  nn  ataque  j  abriendo  la  puerta 
mandó  hacer  una  descarga.  El  pueblo  hoyó  en  dispersión,  j  ha* 
biéndose  recibido  después  la  orden  para  disolrer  las  milicias,  no 
toTo  este  hecho  trascendencia  alguna*  Debió  sin  embargo  suceder 
una  desgracia  que  nosotros  no  podemos  marcar;  pero  como  acón- 
tccc  en  casos  semejantes,  circulo  tal  vez  falsa  la  noUcia  de  qne 
habían  rtsullado  tres  muertes,  y  aun  se  añadió  que  habían  acaba- 
do de  matar  á  sablazos  uno  que  estaba  herido  de  poca  gravedad. 
Saavedra  ,  caballero,  rico  ,  afable,  generoso  y  popular  gozaba  an- 
tes de  estos  sucesos  de  singular  prestigio ;  pero  el  hecho  que  reíe* 
riroos^  le  privó  de  su  popularidad  y  le.  atrajo  la  animadversión  de 
una  multitud  de  gentes  del  pueblo. 

£1  tmscurso  del  tiempo  y  el  carácter  benéfico  é  ilustrado  del 
barón  parecian  haber  disminuido  aqnellos  recuerdos  de  Tenganza; 
mas  el  resultado  probó'  que  no  se  había  esiingoido  el  encono  en 
sus  particulares  enemigos^  relacionados  tal  vez  por  amistad  ó  pa- 
rentesco con  los  que  habian  sufrido  alguna  desgracia  en  el  tumulto 
de  la  plaza  de  S.  Jorge.  Tal  era  la  posición  del  barón  de  Albalat 
al  estallar  en  Valencia  la  revolución  de  que  nos  ocupamos.  Saave- 
dra previo  sin  duda  el  peligro  de  que  se  veia  amenazado  durante 
los  trastornos  que  podian  agitar  ia  capital ,  y  tuvo  por  prudente 
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retirarse  á  Requena  para  gozar  iríinqnilameiite  del  encanto  que 
le  ofrecía  atjuelia  población,  por  hnllnrse  cerca  de  una  dama,  á 
quien  hahia  consagrado,  según  decían,  sus  adoraciones.  Prevali- 
dos de  rsla  ausencia  irreconciliables  y  encarnizados  enemigos, 
esparcieron  la  noticia  de  que  eí  galante  barón  se  babia  pronunciado 
en  ñiTor  del  gobimcr  fimocés  y  de>qne  había*  tearabado  á  Madrid 
á  ofrecer  su  paraona  jm  servicios  á  Murat,  como  se  soapeobaba 
7  oo  aío  fnodaineiiio  del  'Ooade  de  Ja  Conquista»  i^ada  mas  li&eil 
en  cireanataneías  Inrbnleotaa  que  dar  crédito  á  coalqnier  calamina 
de  eain  eapeoie  por  absurda' qné  aen :  la  naa  {nata  y  Iñcn  adquirida 
fepntaeien  depende^en  eitos  monieolns  peligrosoa  de  la  mas  ridi- 
eob  idea  vertida  por  el  mas  osotiro  é  insignifícante  personage.  El 
barón  de  Albalat  fue  ,  pues  ,  tenido  y  considerado  por  traidor,  á 
pesar  de  que  acababa  de  obteiier  los  sufragios  públicos  para  formar 
parte  de  la  junta  suprema,  creada  en  veinticinco  de  Mavo. 

Hasta  entonces  babia  marcbado  la  revolución  baio  la  inspira- 
cioo  de  los  hermanos  fiertran ,  de  Moreno  y  del  P.  Rico ,  que  se 
babian  cooslitiiido  sus  gefes^  y- que  habianilevada  adelante  ei  mo- 
vimiento con  un»  peraevérakicia  infinita.  Estos  gefes  no  podían 
sm  embargo  desempeñar  joloa  por  sí  ei  ininenso  cargo  ^  qoe  Ies 
bsbía  colocado  en  aqaelhi  poiíeion,  y  provocaron  una  gran  re« 
unión  de  autoridades  y  do  las  personas  mas  notables  de  la  capi- 
tal* 


(I)  Componían  esta  rconioD  el  capitán  geueral ,  el  arzobispo  D.  Fr.  Joa- 
qaia  Company,  los  teoieotes  generaie:»  dui¿ue  de  Ca$tropignaoo  j  D.  Félix  Bc- 
reogaer  de  Marqaioa  i  los  mariscales  de  campo  Qoode  de  GUtrao «  D.  Aloaso 
de  Frías  j  D.  Ptfdro  Adorao;  el  gefe  de  «oasdra'D.  FraaoiMo  lavier  Bovira, 
1m  coroneles  D.  lafo  Navarro,  D.  Miguel  át-  Sareobaga ,  D.  Gonae  Alvarét, 
naiqutft  de  Crailics  y  coode  de  Reoipét  los  teoieotes  eorooefes  D.  Braao  Ber- 
ma i  D.  Mamiel  Loríente ,  y -D.  Maaoel  de  Mtedct,  «enaBdaato  del  reg^aiea- 
lo  de  Sabojas  D.  Joaé  Foat,  eoouiadaale  de  iogeaierof ;  D.  Fraaeiseo  Javier 
de  Oiiiaa,  teniaaie  de  rey  de  la  placa  el  conaadasta  militar  de  mariDa  de 
este  tercio  naval  D.  Pedro  de  la  Riva  AgAero;  les  canónigos  D.  Jaime  Alcedo 
y  D.  Antonio  Valentín  Criado  y  Boitrágo;  los  magistradoi  D.  Vicente  Cano 
Mannel,  regente  de  la  andieocia,  D.  Jost*  Mayaos,  D.  Vicente  Joaqnin  No- 
guera, D.  Domingo  Bajer,  D.  Joan  José  de  Negrete,  D.  Manuel  de  Vülafañe, 
D.  Francisco  Toribio  Ugarte  y  D.  Jocé  Valle  jo  ;  los  alcaldf  s  dnl  rrímeu  D.  Ra- 
món Cako  de  Horas  y  D.  Manoel  Domingo  Morales;  y  liitimameute,  los  fis- 
cales de  S>  M.  D.  Francisco  Tomás  de  los  Cobos  y  D.  Juan  AÍTai»s  Posadiüa. 
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Antenormente  i  esta  reoni^n  hAm  jr»  Fieeate  Bcrtrao  mte- 

jikío  en  la  mutucipalidad  la  urgencia  de  crear  una  junla^  en  que 
además  de  las  autoridades  tomasen  en  ella  parte  los  representantes 
de  todas  las  clases,  evitando  de  este  modo  cualquier  conflicto  ul- 
terior. Aceptada  esta  iden  ,  (juc  los  ^clcs  de  !a  revolución  habían 
concebido  en  sus  planes,  se  traslado  Bertrán  en  compañía  del  ia- 
tendeote  al  pakoio  del  Real  con  el  objeto  de  hacer  presente  al 
acuerdo  jr  ¿  las  penooas  antes  citadas  al  e£tcto  la  con?enieiiciii  de 
finrmar  preforeatemenle  la  indicada  icmta.  Daraote  los  dehales  que 
esta  proposición ,  inesperada  pan  la  mayoría ,  produjo  en  aquel!» 
escogida  asamblea ,  se  prese«tó  la  siguiente  suscrita  por  el  P.  Rieo 
y  D.  Bfanoei  Cortés:  «Excmo,  Sr««»Cl  pueblo  valenciano  desea 
tranquilizarse.  Para  ello  quiere  que  los  vecinos  de  todos  losbraaos 
perciban  y  den  una  idea  á  toda  la  plebe  de  las  disposiciones  que 
se  toman  para  evadirnos  del  enemigo  común,  lo  cual  solo  puede 
suceder  constituyendo  miembros  o  mdividuos  ,  que  penetrados  de 
las  miras  que  se  ha  propuesto  el  pueblo  en  deíensa  del  reino,  sean 
admitidos  en  la  junta  sirpreoia  y  tengan  cada  uno  de  ellos  un  voto 
y  vok;  y  espera  que  la  benignidad  de  V.  E.  ha  de  acceder  á  esta 
proposición ,  segan  la  lista  que  acompaña  de  los  sugetosqueha  ele- 
gido. Valencia,  veinticinco  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ocho.»» 
Los  representantes  del  pueblo^  Fr.  lusn  Rico.«MiDr.  D.  Manuel 
Cortés  y  Sanz  Cy' 


(1)  Llita  (le  Us  peraoou  que  deben  teoer  tos  y  Toto  eo  la  juuta  saprena: 
El  leal  acaerdo ,  sala  éA  erfnea  j  fiieilflt»«MBrtto  edasiiatieo:  Sr.  analMa- 
po,  Srei.  eanónigofBiooaf  Ferrer,  Rivero  y  Um^wSrei.  caras:  el  da  S. Sal- 
vador,  TÍcark)  major  de  la  catedral ,  el  de  $.  Andrés  j  el  da  Sta.  Catalina, 
Preladot  da  las  comQaidadw:  prior  da  Sto.  Dominga,  el  gnardian  do  8.  Fran- 
oiioo,  prior  do  S.  Agostin  j  ol  dd  Cirmen.  m  De  la  itaatro  oiodad:  el  íaton- 
deota  eontgidor,  al  aarqnái  do  Valora,  D.  Rafael  Pioodo,  D.  Joaqoia  de 
Villarroja  j  D.  Mariano  C^oarCasDol  catado  noble:  cl  onado  de  Gaatelar, 
el  baroo  de  Albatat,  el  barón  de  Petrés  y  el  anrqada  do  Jara-Real. »  Del  co~ 
legio  de  abc^ados:  D.  MaDool Cortés  y  Saos,  D.  FraociacoMaqQlvar ,  D.  Josá 
Sombida  y  D.  Vicente  Traver.  a  Del  estado  militar  t  el  doqoe  de  Castropig- 
nanOf  el  Sr.  Cagigal ,  el  conde  de  CerTellon  y  D.  Domingo,  de  Nava,  ss  Del  co- 
mercio por  mayor:  D.  Pedro  Topper  y  el  marqn«^s  de  S.  Joaquín.  =  Del  por 
menor:  D.  Joiquiii  Gil  y  D.  Pedro  Tío.  c=  Artesanos  :  el  clavario  de  vcünte- 

ros,  el  de  plateros ,  D.  Vicente  Bertrán ,  D.  Pedro  Caro,  y  loe  electos  de  ioc 
cuatro  coárteles. 
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Leída  esta  proposición  se  discutió  coa  deteDÍrnieiiLo  y  se  aprobó 
por  iiQ  después  de  largos  debates,  resolviéndose  lo  siguieoLe;  u  Se 
accedo  por  unanimidad  á  la  iormacioa  de  la  juala  que  se  ha  soii* 
citado  por  medio  de  loa  couiiiioDadofl  del  pueblo ,  Mgun  ia  e9po- 
steioa  que  antecede;  y  pare  que  éele  dé  principio  á  me  fiingoBce, 
cítense  todoe  los  individuos  que  contiene  le  líete  preaaDlede  por 
Joe  mismos  comúioiiedoe ,  i  efecto  de  que  ooncurren  á  iee  cmco 
de  le  Urde  de  este  .dia  el  palacio  del  Reel  (i). 

•Los  numeroeos.jr  sineeros  emígos  del  beron  de  Albeleiae  apre- 
suraroD  á  perticiperle  su  eleocion^  pora  que  Tinlem  á  Veleocia  y 
disipara  con  sn  presencia  las  terribles  sospechas  que  injustamente 
ponían  en  descrédito  su  conducta.  Satialecliu  craptru  Saavcdt;)  con 
el  testimonio  tie  su  propia  conciencia  y  ansiando  acreditar  su  leal- 
tad, tomando  parte  activa  en  los  compromisos  y  deliberaciones 
de  la  ¡unta  suprema  contestó  inmediatamente  pidiendo  á  sus  ami- 
gos le  preperesen  el  medio  de  regresar  sin  riesgo  á  la  capital  pera 
poner  en  evidencia  sus  opiniones. 

El  eonde  de  Gástela r ,  uno  de  éus  mas  íntimos  amigoa  j  que 
no  ignorabe  el  yerdedero  objeto  de  le  ausencia,  del  banm ,  daMaba 
con  ansie  su  voelbi  ¿  Velencia  para  que  se  justificase  á  los  9|oe  del 
publico  de  les  imputaciones  con  que  ee  le  babia  calumniado.  Ani- 
mado de  esta  idea  grata  y  consobdora ,  y  deseoso  de  ▼indicar 
también  por  su  parte  la  opinión  de  su  amigo ,  se  avistó  con  Don 
Manuel  Bertrán,  para  convenir  con  él  cu  lüs  medios  de  asegurar 
la  presentación  de  Saavi  dni  ,  que  el  mismo  Bertrán  se  propuso 
verificar  sin  nesgo;  persuadido  de  la  inmensa  inÜuencia  que  tenia 
sobre  las  masas.  Sus  partidarios  lograron  eíecLivamentc  sincerar 
entre  muchas  gentes  la  conducta  del  barón  y  todo  parecía  dispuesto 
ja  i  su  favor.  Contento  el  conde  de  Castelar  avisó  á  Saavedra ,  é 
inmediatamente  salió  de  Requeoa  con  dirección  á  Valencia;  pero 
al  llegar  á  una  poaesion  del  conde  de  Persent ,  distante  unas  dos 
leguas  de  la  capital ,  quiso  detenerse  para  visitar  ¿  la  aeñora ,  que 
recibía  sus  obsequios  y  que  ee  encontrabe  precisamente  en  aquelk 
quinta ,  oWidando  tal  ves  las  instrucciones  que  le  babía  mandado 
su  amigo  el  de  Castelar.  El  dia  anterior  habia  despachado  casual- 
<neute  Bertrán  de  Lis  á  Pép  de  Salvador,  uno  de  los  |)artidarios 


(I)  Saceso^  de  Valencia  desde  el  1^5  de  Majo  hasta  el  <2d  de  Junio  de  ltí06 
por  el  P.  Vicente  Golomer. 
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de  su  mayor  coiiüanza  ,  con  una  partida  de  sesenta  hombres  para 
apoderarse  del  correo,  conduciendo  la  correspondencia  á  la  ciu- 
dad. Saavedra  se  encontró  con  esla  partida  en  la  venta  de  Poyo, 
y  reconociéndole  algunos  de  los  caseríos  inmedintos,  porque  su 
apuesta  figura  era  ootable  |asaz ,  comen^ron  á  insultarle  y  aun  á 
amenazarle  de  muerte;  pero  Pep  de  Salvador ,  bombre  de  brío 
y  de  iBiioha  audacia ,  le  defendió  coo  celo  y-  eaergia  y  propnao 
al  barón  acompañarle  haate  Valencia^  prometiendo defeoderle a 
toda  coota.  El  barqn  aceptó  la  protección  j  se  entregó  con  oon- 
fiaosa  en  manos  de  Pép ,  que  correspondió  á  ella  dignamente^  es- 
poniéndote  repetidas  veces  con  los  suyos  i  ser  victinm  del  furor 
de  los  pueblos  del  tránsito. 

Los  mayores  riesgos  los  corrieron  en  los  pueblos  de  Coarte  y 
de  Mislala  ,  cuyos  hrilotantes ,  insfi  nulos  por  unos  arncTOS  de  lo 
ocurrido  en  ¡a  vunla,  Síilicron  dispuestos  á  matarle.  Solo  el  pres- 
tigio que  Pép  de  Salvador  tenia  en  estas  poblaciones  pudo  salvar 
al  barón  consiguiendo  entrar  con  él  en  Valencia ,  cumpliendo  de 
este  modo  su  palabra.  Cerca  ya  de  la  ciudad  pidió  Saavedra  á  su 
defensor ;  que  en  vez  de  acompañarle  á  la  cindadela^  ie  condujese 
basta  el  palacio  de  Gervellon ,  y  Pép  no  &ltó  á  so  promesa. 

El  concurso  que  seguía  al  noble  barón  y  su  escolta  habia  ido 
en- aumento  I  á  medida  que  se  acercaba  á  b  capital,  de  modo  que 
á  SQ  entrada  en  ella  era  ya  nnmeroslsímo.  Mas  apenas  se  difundió 
por  lo  ciudad  la  noticia  de  su  llegada  y  el  punto  donde  se  balña 
refugiado,  una  multitud  enfurecida  llenó  la  pla/.a  de  Slu.  Duium- 
go,  donde  se  halla  aquel  palacio  ,  y  con  frenética  gritería  pidió  la 
muerte  del  barón.  Hallábase  el  buen  conde  de  Cervellou  en  el 
mayor  conflicto,  y  noticiosos  Moreno  y  el  P.  Uico ,  volaron  á  su 
casa  resuellos  á  salvarle  de  aquel  torrente  que  amenazaba  inun- 
darla ,  y  ahogar  entre  sos  oleadas  ai  deaventurado  barón.  Grandes 
fueron  las  dificultades  que  tuvieron  que  superar  antes  de  penetrar 
en  ella;  pero  vencidas  por  fin* subieron ,  salieron  al  balcón >  aren* 
garon  á  aquel  pueblo,  cuyo  furor  se  anmeniaba  por  instantes^ 
proclamaron  la  inocencia  de  Saavedra  y  se  esforsaron  por  todos 
los  medios  posibles  en  demostmr  que  este  desgrrcisdo  caballero 
estaba  muy  lejos  de  ser  traidor.  Pero  todo  fue  en  vano  :  en  ves 
de  tranquilizarse  con  estos  discursos;  en  vez  de  dar  oidos  á  unas 
personas  que  se  creian  con  inílujo;  estas  demostraciones  funda- 
das en  la  verdad  mas  pura  no  coosiguieron  raas  que  exasperar  su 
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venganza.  La  gritería  se  redoblaba  á  cadn  momento,  y  amenaza- 
ron invadir  la  casa  misma  de  Ccrvellon.  l'ti  lan  (loloroso  aj)iii  o  se 
resolvió  trasladar  al  malliadado  Sniivcdra  á  la  ciudadela;  remedio 
que  en  cuantas  parles  se  babia  probado^  producía  las  mas  fatales 
consecuencias.  El  P.  Hico  y  Moreno  se  prestaron  á  acompañar  ai 
baroQ ,  y  puestos  á  su  lado  y  sir?iéodole  de  escudo  salieron  á  la 
plasa. 

Pocos  pasos  se  liabian  seprado  del  umbral  de  la  casa  del  con- 
de^ cuando  brillaron  en  alto  los  pufiales  de  los  asesinos;  y  enton- 
ces Saa?edra ,  pálido  j  desencajado ,  dijo  con  la  mayor  aflicción: 
«Hijos ^  DO  soy  traidor:  mb  bienes^  mi  ?ida  está  á  vuestra  dispo- 
sición ;  pero  sabed  que  no  soy  traidor:*'  pero  rompiendo  sus  ene- 
migos la  línea  de  tropa  que  custodiaba  al  infortunado  caballero^ 
le  hirieron  repelidas  veces  por  in  espalda,  atravesando  para  ello 
el  hábito  del  mismo  P.  Rico.  El  barón  espiró  á  los  pocos  momen- 
tos; pero  no  se  contenió  con  esto  el  furor  de  sus  implacables  ase- 
sinos; pues  caído  apenas  en  tierra  ,  le  cortaron  la  cabeza,  y  claván- 
dola en  la  eslremidad  de  una  pica  de  las  que  se  usan  en  Valencia 
para  sacar  la  madera  que  se  conduce  por  el  Turia ,  la  levantaron 
en  alto^  y  la  espusieron  á  la  vista  de  aquella  multitud  sobre  la 
base  de  nn  obelisco  que  en  la  misma  plaza  se  había  empezado  á 
erigir.  Manando  sangre^  y  humeante  todavía  la  cabeza  del  des- 
graciado  Saavedra  ,  se  levantó  un  viento  horroroso  que  cubrió  de 
una  nube  de  polvo  á  la  muchedumbre ,  cuya  discordante  gritería 
DO  cesaba  aun ,  y  oscurecido  en  un  momento  el  cielo ,  llenó  de 
terror  á  la  parle  sensata  del  pueblo ,  que  había  presenciado  con 
pavor  aquel  horrible  asesinato.  J  a  jiresencia  de  los  Jjertran  ,  y  las 
persuasiones  de  Pascual  Tomús,  cuya  vida  peligró  eu  aquellos  mo- 
mentos, consiguieron  ,  aunque  con  alguna  dificiilLad  ,  que  los  ase- 
sinos permitieran  relirar  la  cabeza ,  y  junto  con  el  cuerpo  des- 
pedazado del  barón,  fue  depositada  en  la  iglesia  inmediata  de 
Sto.  Domingo;  observándose  que  el  cadáver  conservaba  bastante 
dinero ,  que  á  ninguno  le  ocurrió  arrebatar. 
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N8T ALADA  la  juota  del  modo  que  hemcM  indi*- 
cado^  se  presentó  enérgicainentc  la  proposi- 
ción para  declarar  la  guerra  á  Francia  jra|iis* 
tar  la  pas  con  Inglaterra.  £1  capitán  general 
mandó  que  ae  disculieae  con  calma  y  deteni- 
miento^ y  puesta  á  votación  fue  aprobada 
con  aplauso.  Entonces  aquel  gefe  improvi- 
só un  discurso  en  que  trató  de  probar  la  justicia  de  la  causa  que 
•Gsfaaba  de  abrazar  el  pueblo  valenciano^  aposirofiindo  acalorada- 
mente  contra  Napoleón  por  su  agresión  simubda  é  injusta  ,  y  dea- 
cooBando  de  las  pocas  fuerzas  con  que  se  pedia  contar ,  concluyó 
asegurando  que  el  mismo  pueblo  que  en  la  actualidad  les  compro- 
inetia  ,  les  abandonaría  mas  tarde  en  medio  del  peligro. 

Sus  palabras  derramaron  el  desaliento  en  la  junla  recien  crea- 
'^^  >  y  silenciosa  la  reunión  tomó  la  palabra  D.  Vicente  Bertrán  de 
LiSj  y  dirigiéndose  al  general  le  contestó  :  que  si  los  franceses  bu- 
l^icran  cedido  ante  ios  obstáculos  que  debían  vencer  para  llevar  á 
cabo  su  revolución^  serian  entonces  esclavos  de  sus  vecinos.  £1 
pueblo  francés ;  continuó  Bertran^  comprometió  a  las  autoridades 
había  elegido ;  y  cuando  quiso  detenerse  en  la  marcha  em« 
prendida^  apelando  á  la  fueria  ,  le  hicieron  pasar  adelante:  asi  lo 
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lia  remos  nosotros  >  concluyó  el  orador:  los  franceses  nos  hao  eo« 
fleñado  ser  incalculable  el  poder  de  un  pueblo  que  se  eniosiastna 
por  su  independencia  y  libertad:  nosotros  sabremos  imitarlos!  Esta 

contcslacioii  hizo  viva  impresión  en  la  junla  ,  y  preguntando  en 
seguida  el  general  cómo  se  organizaría  la  resislencia  conlra  el  po- 
der colosal  del  primer  soldado  de  Europa,  propuso  Bertrán,  á 
quien  se  dirigia  la  interpelación  ,  diferentes  medidas  necesarias  para 
levantar  en  masa  todo  el  reino.  Aprobadas  por  de  pronto  estas  dis- 
posiciones^ que  se  acomodarían  á  las  circunstancias,  se  apresuró  la 
¡unta  á  comunicar  al  resto  del  reino  y  á  las  demás  provincias  de 
España  la  resolución  adoptada  por  los  valencianos  para  resistir  ia 
ioYasion ,  espidiendo  en  el  mismo  dia  la  siguiente  circular:  «  A.1  leer 
el  generoso  pueblo  de  esta  capital  en  la  gaceta  de  Madrid  de  veinte 
del  que  rige  la  abdicación  del  trono  de  España  del  Sr,  D.  Fernan- 
do Vil  de  Borbon  y  sus  augustos  hermanos,  y  la  renuncia  de  su 
augusto  padre  el  Sr.  D.  Garlos  IV,  fue  unánime  el  sentimiento  de 
.todos  los  corazones  en  reconocer  en  ello  la  opresión ,  la  Tiolencia 
y  la  idea  de  apoderarse  de  esta  corona  el  emperador  de  los  fran- 
ceses. La  inflamación  fue  general  en  todo  este  gran  pueblo,  y  sub* 
.siste  en  no  querer  mas  soberano  que  á  su  legítimo  y  amado  Fer- 
nando Vn,  á  quien  tiene  jurado  ,  ya  como  príncipe  de  Asturias^ 
ya  como  rey:  exigió  la  convocación  de  sus  autoridades  legítimas 
imperiosamente:  ninmíY-sió  por  aclamación  su  ardor  en  sacrificar- 
se y  perecer  en  defensa  de  su  legitimo  jurado  soberano  el  Sr.  D.  l  er- 
uando  VU:  con  objeto  tan  noble  y  cristianóse  está  armando  desde 
el  dia  de  ayer  la  numerosa  población  de  esta  ciudad  y  de  su  vega 
desde  la  edad  de  diez  y  seis  años  basta  los  cuarenta.  Este  gobierno 
no  puede  menos  de  cooperar  en  tales  circunstancias  á  la  salud  de 
la  patria :  sabe  que  toda  la  provincia  está  inflamada  del  mismo  celo; 
y  así  no  duda  que  todos  los  pueblos  del  reino  imitarán  eficazmen- 
te el  celo  de  la  capital.  En  su  consecuencia  se  manda  á  V.  por  el 
Ezcmo.  Sr*  capitán  general^  real  acuerdo,  ayuntamiento  de  la 
ciudad  y  demás  autoridades  de  esta  capital ,  que  reunidas  compo- 
nen la  junta  general  de  gobierno  del  reino ,  que  por  sí  y  demás 
justicias  de  su  distrito  practique  desde  el  momento  y  á  la  mayor 
actividad  el  referido  alistamiento  de  vecinos  desde  los  diez  y  seis 
á  cuarenta  años,  que  por  el  hecho  de  ser  forzoso  para  la  defensa 
de  la  patria,  debe  ser  voluntario  y  apetecido  de  todo  buen  es- 
pañol. La  ¡unta  militar  encargada  de  regiraeolar  estos  soldados^ 
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comunicará  á  V.  las  demás  órdenes  relativas  al  ()l)jelo,  que  pon- 
drá en  cgecucion.  Se  comunicnrá  esla  circuía r  á  Lotlo  el  reino  y  á 
ios  inmediatos,  y  aun  á  leda  España^  para  que  lodos  cooperen  y 
ausiiien  á  la  propia  empresa.'' 

Además  de  los  vocales  conlcnidos  en  la  lista  presentada,  fue- 
ron admitidos  igualroeole  ios  generales  D.  José  Luis  Salcedo, 
D.  Alonso  Barroso  de  Frías ,  D.  Francisco  Javier  Rovira ,  D.  Pedro 
Adorno jr  D.  Frencísco  Salinas ,  D.  Pedro  de  la  Rm  Agüero^  co* 
oiandanle  de  marina;  D.  José  Canga-Argüelles ,  contador  deegér* 
cito  y  j  D.  Joaquín  Salvador ,  alguacil  major;  admitiéndofle  para 
vocales  «ecrelaríos  á  D.  PaUo  Rincón  j  D.  Narciao  Rubio,  á  pro- 
puesta de  D.  Manuel  Cortés  y  del  P.  Rico. 

Una  de  las  primeras- disposiciones  de  la  junta  suprema,  apenas 
<e bailó  investida  con  los  mas  ámplios  poderes ,  fue  celebraren 
cierto  modo  un  tratado  de  paz  y  de  alianza  con  la  Inglaterra  por 
medio  del  capitán  de  tin  buque  corsario  inglés  estacionado  casual- 
mente en  el  Grao.  Al  efeclo,  se  aprol>ó  la  proposición  presentada 
por  uno  de  sus  vocales  D.  Carlos  Pedro  de  Tupper ,  cónsul  de 
S.  M.  R.  ,  y  en  su  consecuencia  comisionó  la  junta  á  varios  de  sus 
individuos  para  que  trasladándose  á  bordo  del  buque  corsario  in- 
vilasen  al  capitán  á  presentarse  en  la  junta.  £i  gefe  inglés^  que  no 
dejaría  de  tener  ya  sus  particulares  instrucciones,  no  dudó  un 
momento  en  aceptar  aquella  confian»,  y  al  saltar  en  tierra  en 
compaikia  de  algunos  de  sus  marinos^  fue  recibido  con  el  mas 
sincero  entosbsroo  por  la  gente  que  babia  acudido  por  la  novedad 
i  la  playa.  Valencianos  é  ingleses  se  abrasaron  con  el  mayor  fubi* 
lo,  y  tierna  fue  la  escena  que  ofrecían  los  nuestros,  al  estrecliar 
en  su  seno  y  con  una  admirable  sencilléz  ¿  los  que ,  indiferentes 
ttempre  á  la  suerte  del  mundo  ^  aceptaban  una  alianza  que  solo 
debia  servir  á  sus  intereses.  Presentado  el  capitán  á  la  juuLa,  le 
impusieron  cuu  iruuqueza  sus  individuos  los  motivos  que  liabia 
impuisndo  al  pueblo  de  Valencia  á  levantarse  cunl  ra  los  Irancescs, 
y  concluyeron  su  mauifesfacion  entregándole  un  plu  go  para  el 
comandante  de  la  escuadra  inglesa,  suscrito  por  el  presidente,  en 
que  le  daba  noticia  de  la  revolución  en  los  términos  siguientes: 
«Escmo.  Sr.csPor  los  impresos  que  acompaño  se  enterará  Y«  £. 
de  que  la  junta  suprema  de  gobierno  formada  en  este  reino  ha 
resuelto  defender  los  derechos  de  so  legítimo  soberano  el  Sr.  Don 
Fernando  VU  hasta  el  último  estremo,  en  consecuencia  de  la 
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io justa  usurpación  del  trono  que  ht  ínlenlado  hacer  el  gobierno 
francés.  Esto  supuesto,  espera  esta  junta  que  presido^  que  V.  E.  se 
servirá  hacer  saber  á  todos  los  capilaiies  de  buques  de  I&  nación 
hntánica  que  suspi'ndaii  lodo  aclo  de  lioslilidad  en  las  cosías  de 
eslu  reino  contra  iiiicslros  buques  españoles,  así  como  se  preven- 
drá iamedialamenlc  á  los  aiicsUus  observen  la  misma  conduela 
con  los  ingleses,  y  qnc  se  establezca  la  mejor  correspondencia  en- 
tre las  dos  naciones^  abriéndose  libremcnle  el  comercio  de  las 
costas  de  esloa  reinos  de  Valencia  y  Murcia  con  los  vasallos  ingle- 
ses. Asimismo  desea  esta  junta  que  V»  £.  se  sinra  remitir  á  cual- 
quiera de  los  puertos  de  este  reino  cañones  de  campaña^  fuailea^ 
pistolas  j  sables  y  municiones  en  cualquiera  cantidad  que  sea  po- 
sible, todo  bajo  la  garantía  del  gobierno  español,  por  haberse 
levantado  en  masa  este  reino  para  marchar  contra  el  egéreito 
francés  en  Madrid.".  A  esta  comunicación,  fechada  en  Teintísiete 
de  Mayo,  contestó  el  contra -almirante  ¿  veinticinco  de  Junio  lo 
siguiente:  «Señores:  me  fallan  palabras  para  manifestar  la  satis- 
facción que  tuvo  cuando  V.  EE.  me  iiiíormuron  que  los  españoles 
hablan  por  fín  abierto  los  ojos  para  conocer  sus  verdaderos  inte- 
reses y  las  pérfidas  miras  del  Mandante  de  Francia;  al  mismo 
tiempo  puedo  asegurar  á  V.  EE.  que  oncoiUranui  en  la  nación 
inglesa  un  vivo  deseo  de  cooperar  y  ayudarles  en  tan  gloriosa 
causa ;  pero  es  preciso  informar  á  V.  EE.  que  todo  lo  que  yo  puedo 
hacer  en  las  presentes  circunstancias  es  impedir  que  los  franceses 
lleven  alguna  fuerza  á  las  islas  Baleares,  y  en  cuanto  sea  posible 
impedir  que  sus  navíoa  lleven  refuerzos  ó  socorros  ¿  ningún  puerto 
de  España  que  pudiera  caer  en  sus  manos. 

«  Respecto  ¿  fusiles  y  bayonetas  no  tenemos  ninguna  de  que 
poder  disponer,  porque  todo  el  repuesto  que  habia  de  estos  ar- 
tículos en  el  Mediterráneo  se  ha  enviado  á  Sicilia  para  el  uso  de 
sus  habitantes  que  estén  también  empeñados  en  la  causa  común. 
Al  mismo  tiempo  pueden  V.  EE.  estar  persuadidos  que  no  dejaré 
de  parlici()ar  ai  comaiidaiUc  eii  gele  del  Mediierraneo  los  senti- 
mientos de  los  valencianos,  á  fin  de  que  lo  traslade  al  gobierno 
inglés,  hnsia  cuya  época  cesará  toda  hosliluhjd  de  parte  de  la  es- 
cuadra inglesa  ,  |i(*ro  como  puede  haber  algunos  corsarios  ingleses 
cuyos  comandarue.s  no  (crigan  aviso  del  estado  actual  de  España 
y  no  sepan  las  intenciones  de  S.  M»,  no  puedo  yo  responder  de  su 
conducta. 
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Daré  con  cjuslo  pnsoporlc  á  los  CQ[)ilancs  de  barcos  que  quieran 
jinsar  de  las  islas  Balt'ar<.'s  al  continente  con  hopas  ó  municiones, 
y  leií  daré  una  fragata  de  guerra  para  su  cuslodiu  si  lo  ju2gaii  ne- 
cesario. 

Doy  á  Y.  ££.  las  oiat  sinceras  gracias  por  sus  oírecimienlos 
de  ioB  arlículos  que  ofrecen  loe  puertos  de  Valencia.  Tengo  el 
hoaor  ele. 

Nade  preaentaba  hasta  aquí  de  repugnante  la  revolución  de  Va- 
lencia :  aunque  la  £italidad  linliiera  conducido  á  on  malogrado  ca- 
ballero á  morir  ¿  manos  de  sus  enemigos,  la  revolución  caminaba 
gigante  aín  embargo ,  y  todo  hacía  creer  que  al  espirar  su  término, 
DO  destilaria  sangre  la  corona  con  que  se  ciñó  esta  capital  al  pro- 
clamar la  independencia  del  pais^  la  libertad  de  su  rey  y  la  gloría 
du  su  religión.  Adunados  los  esfuerzos  de  los  valencianos,  lleva- 
bai)  adelante  su  coiii{)i  omiso  con  k-nltad  y  buena  íe ,  y  depositada 
su  cuutiauza  cu  la  juiila  que  se  acababa  de  crear,  babiati  observado 
el  orden  mas  admirable,  respelando,  en  medio  de  la  mayor  exal- 
tación, á  los  franceses  que  avecindados  de  mucbos  años  en  Valen- 
cia, Ó  de  origen  francés  algunos  de  ellos,  y  todos  ligados  á  este 
paispor  lasos  de  familia  ó  por  intereses  mercantiles,  se  hallaban 
reunidos  en  la  ciudadela  para  salvarles  de  cualquiera  tropelía.  Una 
cifCttIar  de  la  misma  ¡unta  del  treinta  y  uno  de  Mayo  les  dejaba 
además  la  libertad  de  que  pudiesen  disponer  de  sus  bienes  y  pro- 
piedades. Tal  era  su  situación ,  cuando  se  presentó  en  Valencia  un 
individuo  del  docto  y  respetable  cabildo  de  S.  Isidro  de  Madrid, 
llamado  D.  Baltasar  Calvo ,  natural  de  Jéríca ,  villa  del  ariobispa- 
do  de  Segorbe. 

«No  bien  puso  los  f)ic8  en  esta  ciudad,  decía  el  alcalde  del  cri- 
men de  esla  real  audiencia  (2)  ,  procuró  al  instante  ser  presentado 
á  la  junta  y  sentarse  en  ella  por  uno  de  sus  vocales;  porque  irus- 
trado  ,  con  lo  que  habia  ya  suct  ilulo  ea  V  alencia  ,  el  primér  pro- 
yecto con  que  él  venia  de  ser  el  que  levantase  este  pueblo,  para 
as^urarleasí  entre  sus  manos;  le  era  ya  preciso ,  queriendo  llevar 


(!)    Memoria  publicada  por  ta  junta,  pág.  100  y  lOl. 

(2)  ]M;uiific.sto  (It*  la  cauii  lartnndíi  por  el  Sr.  Ü.  Josi*  María  Miii''au.iu, 
alcalde  ilf.l  críincu  de  !a  rtai  audiencia  de  Valencia,  por  comisíou  de  U 
jvata  suprema  de  gobierao  contra  el  caoóoigo  de  S.  Isidro  D.  Balttitr  Calvo, 
•So  1800.  • 


adelante  sus  miras,  ó  ingerirse  entre  los  que  tenían  la  atitonclscl 
sujircnia,  ó  quilaiidolcs  del  nietiio^  alzarse  él  solo  con  el  mando.** 
Pero  todo  el  proceso  manifiesta,  conlinúa  el  citado  escrito,  que 
el  airaa  de  sus  proyectos  era  solo  !n  ambición  loca  y  feroz  de  po- 
ner bajo  su  poder  este  reino,  bien  sea  para  facilitarles  la  entrada 
á  los  enemigos  y  vendiéndoles  Iraidoramente  la  patria  ^  ó  para  ase- 
gurar él  su  dominación  sobre  nosotros ,  y  poder  alzar  asi  su  fortuna 
cuando  la  buena  causa  prevaleciese.  Asi  es  qne  el  plan  de  au  osada 
política  fue  el  mas  opuesto  á  los  intereses  comunes  ^  el  mas  fiivo- 
rable  á  los  enemigos  de  la  nación  ^  y  el  mas  atroz  que  pueda  caber 
en  corason  de  hombre.  Acriminar  primero  á  los  miembros  de  la 
suprema  junta  y  hacerlos  sospechoaos  ai  pueblo;  para  esto  suponer 
que  muchos  de  ellos  estaban  de  acuerdo  con  el  enemigo ,  y  que 
por  esta  causa  tenían  desamparadas  las  fronteras  nuestras  que  mi- 
ran á  la  Manclia  ,  iutentnnfio  dar  escape  á  los  franceses  custodia- 
dos en  la  ciudadela,  por(|iie  pudiesen  armarse  contra  nosotros:  de 
aquí  encender  el  populacho  para  que  lleno  de  temor  y  desconfian- 
za asesinase  á  estos  desventurados:  intimidar  luego  ;í  la  junta  con 
el  puñal  en  la  mano,  y  llamarla  ai  lugar  de  la  desolación,  donde 
6  bien  sus  individuos  abandonarían  el  mando  ^  ó  como  traidorea 
caerían  en  las  manos  de  los  asesinos:  á  los  buenos  que  ronstierafi 
liacerles  sufrir  la  miama  suerte:  arrebatar  á  unos  y  á  otros  la  auto- 
ridad y  los  bienes :  tomar  entonces  la  vos  del  pueblo ,  hacerse  su 
representante,  formar  una  nueva  junta  donde  él  fuese  el  déspota j 
y  dar  así  la  ley  á  Valencia ,  para  consumar  con  esto  los  horribles 
proyectos  que  por  nuestra  dicha  ha  dejado  frustrados  la  Providen- 
cia: estos  son  los  pasos  por  donde  se  vió  caminar  á  Calvo,  y  por 
^  donde  tuvo  la  insensatéz  de  creer  que  podría  arrastrar  á  una  ciudad 
virtuosa  y  noble  á  la  esclavitud  y  á  la  muerte.  En  los  pocos  dios 
que  mediaron  desde  su  vt^uidu  hasta  el  íuiieslo  dia  cinco  de  Junio, 
todo  fueron  sugestiones  á  unos  y  á  otros  para  adquirir  crédito  y 
liacer  decaer  la  autoridad  de  la  junta.  Y  como  la  actividad  de  Don 
Vicente  Moi  eno  y  del  F.  b  r.  Juan  Rico  les  había  grangeado  en 
aquellos  días  la  aceptación  común;  no  olvidó  fingirse  de  su  par- 
tido, ó  atraerlos  al  que  él  pretendía  formar,  persuadiéndoles  viva- 
mente que  no  fiasen  de  la  junta;  que  temiesen  ellos  y  el  pueblo 
de  los  traidores  que  en  ella  había;  y  que  aun  cuando  marchase  la 
división  de  Moreno  hacia  el  Ebro,  debia  quedar  alguna  gente  suya 
en  b  ciudadela,  que  él,  con  el  P.  Rico  y  algún  otro,  seria  su 
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comándame.  Este  proyecto  tan  irregular  á  un  eclei>iásUco  como 
injurioso á  la  jiinia  ,  y  funesto  para  el  bien  comun;  y  esta  libertad 
de  hablar,  cuaiuio  no  sabia  el  estado  interior  de  las  cosas  ^  ni  co- 
nocía á  los  mismos,  contra  quienes  )ia!>laba,  hizo  venir  sobro  el, 
como  era  preciso,  la  misma  desconfianza  que  quería  hacer  recaer 
sobre  la  ¡noU.  Su  intempesti?a  salida  de  Madrid,  adonde  acababa 
de  reslhiiirae  del  vergonzc^o  j  justo  destierro  que  por  sus  intrigas 
y  negras  maquinaciones  había  atifrido  en  Segorbe  de  real  orden 
deade  Marao  de  mil  ochocientoa  acia;  aa  llegada  i  esta  ciadad, 
coaodo  de  la  eorte  no  salían  sino  emiaarioB  yiles  del  gobierno 
fraoeés,  que  derramados  por  las  proTÍiicias  fomentaban  la  discor- 
dia sosteniendo  la  tiranía  del  opresor  de  EapaAa ;  la  meaaoria  do 
que  cevi  sos  adttiaeiones  é  inianies  serrieios  babia  dado  nn  tiempo 
armas  al  déspota  Godoy  para  perseguir  á  los  buenos  O);  la  voz 
ya  entonces  comenzó  .í  correr,  de  lo  que  fle.s[)ucs  doponen  va- 
nos testigos,  sobre  su  celo  equívoco  y  sospechoso  en  el  cliu  dos  de 
Mayo;  su  trato  con  Miirat ,  y  las  quiméricas  esperanzas  de  su  pronta 
V  extraordinaria  exaltación  al  patriarcado  ú  otra  i^iial  dignidad, 
con  las  cuales  habia  procurado  levantar  partido  en  Cuenca^  Cbelva 
y  Pedralira;  todo  esto  aumentó  bien  pronto  k  deseo n fia nxa  con 
qae  empeaaron  i  mirarle  cuantos  por  sos  antiguos  becboacono- 
cisn  so  coracon  j  rooobos  de  loa  cpie  -ntrncn  le  hablan  visto.  Esto 
taumo  que  llegó  felizmente  i  arredrar  ana  primeros  paaos ,  llamó 
sobre  él  la  atención  de- la  antorídad  y  le  de|ó  sin  mas  recursos 
pars  sm  proyectos  que  la  ferocidad  inconstante  de  unos  malva* 
dos^  en  quienes  ningún  hombre  cnerdo  fió  jam^a.  Otro  menos 
osado  que  Calvo  hubiera  seguramente  desistido  entonces  de  sus 
peligrosas  ideas,  y  no  hubiera  dejado  de  temer  las  tristes  conse- 
cuencias^ que  se  le  hablan  de  seguir,  quedando  íii(M*a  del  mando  v 
déla  junta,  que  habia  sido  su  pruner  alan,  y  viéudost;  desíinipa- 
rfido  do  aquello*?  mismos  sobre  cuya  autoridad  habia  intentado 
apoyar  su  loca  dictadura.  Pero  lejos  de  contenerse  con  esto  su 
áoimo  violento  y  ambicioso,  no  acostumbrado  á  abandonar  jamás 
empresa  alguna  por  injusta  y  temeraria  que  fuese ,  luego  que  vió 
que  los  buenos  le  huían  el  lado,  ae  arrojó  entre  las  heces  del  po» 
polacho^  fió  el  proyecto  á  su  fuerm,  y  con  el  nombre  de  Fernán- 
do  VII  en  la  bocaj  y  afolando  un  celo  furioso  por  el  bien  comnn^ 
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empesó  á  aedvair  á  !•  gente  inetuUi ,  y  á  los  <|iie  por  bu  ignorinoHi 
ó  por  su  ferooidiid  ereyó  opios  pam.  Um  terriUes  rfeatatren  que  me- 

ditabt.  Su  oiadía  le  bieo  agotar  sus  recursos  y  sus  tálenlos;  pero 
su  peilitiia  y  su  inhumanidad  íuerou  mayores  (jue  su  osadia  (^J." 

Tal  es  el  retrato  moral  que  se  ha  hecho  por  uii  miembro  de 
nuestra  magistratura  del  célebre  canónigo  Calvo,  cuyo  nombre 
ha  dejado  tan  sangrientos  recuerdos  en  la  historia  de  nuestro  pais; 
y  cuya  memoria  no  se  ha  podido  estiugiiir  aun  en  ei  corazón  da 
ia  generacioo  «ctaal^  á  pesar  de  baber  bacinada  ya  ei  tiempo  tan- 
tos años  sobre  so  ignoenoioso  sepulcro.  Ai  recorrer  Íoa  iMoiioSy 
que  le  bao  dado  tan  adaga  celebridad  i  y  al  querer  penetiar  el 
mÍBlerioao  Telo  que  ocoltaba  loa  proyectos  de  aquella  aloia  idipe* 
tuoea  y  aquel  corason  de  biem ,  tememos  desoubrir  una  perrera 
flídad  horrorosa ,  y  uo  iostinto  brolal ,  que  la  historia  del  mando 
solo  ha  eoQOedido  á  loe  grandes  aseainoa  del  géoaro  bumeoo.  km 
al  menos  nos  presentan  al  canónigo  Calvo  las  relaciones  de  sos 
contemporáneos  y  los  escritores  valencianos  de  sii  é^ioca  ;  coiide- 
iKulo  .1  morir  en  el  garrote  vil  bajo  las  sombrías  bóvedas  de  un 
cnhibozo,  y  en  las  altas  horas  de  la  noche,  solo  Dios  pudo  descu- 
brir sus  últimos  pensamientos,  la  última  agoní.»  de  sus  recuerdos, 
el  último  suspiro  de  au  razón.  ¿Se  liabia  complacido  en  manchar 
sus  manos  con  tanta  sangre  inocente?  ¿Su  alma  de  liomlire no  taofi» 
i>ió  á  ia  ríala  del  horrendo  eapoctáculo  que  ofrecían  las  víctimas  jr 
siia asesinos ,  arrebatados  por  el  oiaa  riolcnto  frenesí,  desbordados 
aun  eo  sn  misma  ferocidad ,  é  ioeapaees  de  percibir  la  roa  de  la 
persuasión  en  medio  de  sos  rngidoa»  y  del  llanto  de  los  desgracis- 
dos  que  perecían  destrosadoe  bajo  los  hierroa  de  sos  puñales?  Pre- 
sentemos los  hechos,  tales  eonao  loa  refiere  la  histom:  hé  aquí 
nuestra  misión. 

Un  día  antes  de  que  se  veriGcase  la  funesta  catástrofe  de  que 
nos  vamos  á  ocupar,  ya  se  había  anticipado  el  canónigo  Calvo  á 
anunciar  á  los  desgraciados  franceses  de  la  ciudadcla,  manifeslán- 
doies  de  un  modo  harto  Inf^nlire  ,  que  amenazadas  sus  vidas  por  el 
furor  del  [niehlo  .  no  les  quedaba  otro  medio  de  salvación  que 
aprovechar  los  momentos  para  huir,  sin  que  para  lograr  este  ob- 
jeto encontrara  otro  camino  que  la  puerta  del  puente  levadizo  de 

la  parle  csterior  de  la  cindadela.  Amaneció  por  fin  el  cinco  de 
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Junio,  y  en  la  larde  de  este  dia  circuló  !a  voz  en  (re  los  furiosos 
patuda  ríos  del  canónigo^  por(|ne  hasta  el  crimen  tiene  sus  parli- 
tlarios  y  sus  defensores,  qne  los  franceses  trataban  de  evadirse  ó 
f](  ¡ipoderarse  de  la  ciiidadeia  para  pronaovcr  una  reacción.  Guar- 
dado este  fuerle  por  los  paisanos  y  una  partida  insigníBcante  de 
infálkios^  no  se  pudo  contener  el  acometimiento  de  los  suspicaces 
adiólos  de  GaWo;  qne  silenciosos,  como  la  pantera,  j  como  la 
misnaa  moerCe  de  qiie  eran  loa  mas  implacables  egeeolores  >  pene- 
tnron  en  la  cindadela;  no  sin  que  esta  fuena  armada  llamase  la 
ateoeion  de  las  personas  encargadas  de  Telar  por  la  seguridad 
p6Mica  y  de  las  que  contaban  entre  los  presos  padres ,  bermanos, 
psrietites,  biénheoboret  ó  amigos.  Guadia  misteriosa  j  secreta  la 
▼os  de  que  era  preciso  asesinar  á  los  franceses ;  y  ^  la  YÍsta  de  una 
amenaza  tan  bárbara  ,  acudió  el  conde  de  la  Conquista  al  punió 
ameiiazíido.  La  noche  había  tendido  ya  su  manto  de  sombras, 
cuando  los  grupos  acantonados  cerca  de  la  jiuerta  de  la  cindadela, 
ohliíiai  on  a!  f^eneral  n  relroct  tlrr ,  y  rl  general  cedió  al  tórrenle 
amenazador  que  rugía  delante  de  él.  No  fue  de  los  últimos  que  se 
pfeKntaron  el  P.  Kico^  á  quien  no  tanlo  admiró  la  inesperada 
conmoción  de  las  gentes  que  iré»  armadas,  como  oír  de  su  boca 
iat  mismas  espresiones,  de  que  pocos  dias  antes  se  había  calido  el 
citténigo  Calvo  para  inspirarle  la  mas  completa  desconfiaoaw. 
MovsMirábase  en  tos  ba|a  por  los  gropos  que  «en  la  junta  habia 
traidom;  que  todos  estaban  rendida;  qoe  so  traición  habla  hecho 
confiar  la  defensa  de  la  ciudsdela  á  anos  pobres  inválidos^  y  se 
pedia  la  muerte  de  todos  y  Is  reforma  de  la  junta."  Entre  tanto 
potnlaban  al  rededor  de  aquellos  terribles  ministros  de  una  Tén- 
ganla misteriosa  y  lúgubre  madres,  esposas,  lujas  y  niños ,  que  al 
rumor  de  tan  espantosa  egccucion  hacian  resonar  sus  gritos  de 
dolor,  sus  ruegos  inútiles,  sus  ofertas  mas  iniiiilen  niin  ,  y  el  sa- 
crificio de  sus  propias  vidas  por  la  salvación  de  los  que  se  hallaban 
al  borde  de  un  lago  de  sangre  para  perecer  en  él.  Sus  lamentos  no 
dejaiian  de  llegar  basta  el  fondo  de  las  cuadras^  donde  silenciosos 
los  asesinos  contaron  á  los  franceses  uno  por  nno}  porque  se  de- 
cís aqnella  tarde  que  se  habían  fugado  ya  diea  y  seis.  No  faltaba 
empero  ni  uno. 

Mientras  se  representaba  esta  escene  en  hi  ciudadela ,  se  en-^ 
eoniraba  el  canónigo^  como  de- costumbre,  en  una  reunión  de 
bmilia,  aparentando  ignorar  lo  que  pasaba  no  muy  lejos  de  él. 
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Ua  grupo  fornMdo  por  los  mas  adíelos  i  su  pavaooa  vino  •  lUmar 
su  atención  á  la  puerta  de  la  casa ,  donde  ae  baUafaa  muy  ageno, 

al  parecer,  ele  lo  qne  ocurría  ,  y  colocándose  en  medio  de  ellos, 
se  dirigió  á  la  cituiadela  ,  atravesó  por  calve  aquella  gente  ,  subió 
al  lialuarte,  inspeccionó  su  estado,  dictó  algunas  disposiciones  ,  y 
solo  se  ola  esta  vo/  ijue  se  deslizaba  de  ios  labios  de  los  que  se  le 
acerca Ixin  para  hablarle  en  secreto:  «Si  señor;  morirán  todofi." 
¡Tanto  era  su  prestigio!  Mucüas  veces  el  pueblo  de  Valencia. ha 
padecido  errores  muy  graves ,  porque  ha  depoaiUido  en  las  mas 
itaporlaotes  ocasiones  su  conñauza  en  manos  da  no  forasiero  de^ 
conocido;  despreciando  á  los  que  hifos  dei  pais  son  loa  que  ¿QÍea- 
meole  tienen  que  perder  en  él.  Halaga  mas  al  que  menos  onooco. 

No  se  percibía  empero  dentro  de  la  cindadela  ningún  tusiuiio 
que  hiciese  creer  á  loa  desgraciados  franceses  que  tan  cerca  se  ha- 
llaban de  morir;  cuando  dadas  las  once  de  hi  nocbe;  trancinibi  la 
mayoría  de  la  capital;  desatendido  el  capitán  genenl ,  quenada 
hizo,  como  autoridad,  para  evitar  la  catástrofe;  y  obligado  el 
P  Kico  por  los  mismos  asesinos  á  retirarse^  acompañándole  hasta 
la  casa  de  D.  Gabriel  iMontaner,  comprendieron  por  liii  ios  pri- 
sioneros la  suerte  que  les  estaba  preparada.  Abrazados  los  padres 
con  los  hijos,  los  criados  con  los  amos,  los  viejos  con  los  jóvenes, 
uno  era  el  Uaoto,  una  Ja  agonía;  igual  la  desesperación ^  terrible 
el  momento  que  pesaba  sobre  elios ;  todos  debian  morir.  Agrvpa» 
dos>  cottfuiosi  solidando  4  rosando  ^  auirieadOi  vieron,  entrar  á 
sus  asesiiios  con  hachas  de  viento»  y  con  el  mas  horroroso  silencio 
les  fueron  atando  indistintamente  de  dos  en  dos  y  espalda  con  es* 
palda.  (Oh!  |ni  onn  pudieron  los  infelices  recoger  con  sus  manos 
las  lágrimas  que  abrasaban  sus  megillas!  ¡  tal  vea  un  padre  se  veta 
atado  á  la  espalda  de  su  mismo  hijo ,  y  no  le  podia  dirigir  su  úUi- 
ma  mirada!  Aquellos  dos  corazoues  deberiau  sufrir  una  agonía 
muclio  mas  honorosa.  En  este  estado  salió  de  la  cindadela  el  ca- 
nónigo y  entrando  en  casa  del  conde  de  Cervellon,  nombrado 
general  en  gelc  de  las  tro(>as  que  se  organizaban  ,  se  atrevió  á  de- 
cirle que  upara  evitar  eiusion  de  sangre  en  los  del  pueblo ,  era  de 
opinión  que  S.  £.  mandase  ir  al  verdugo,  para  que  degollase  á 
todos  los  franceses  en  la  cindadela."  Petición  horrible-,  que  el 
mismo  Calvo  trataba  de  modifícar  despuea,  cuando  en  sus  decía* 
raciones  I  decia  que  «la  ansiedad  en  que  se  bailaba  y  el  horror 
que  le  causaba  tanto  desastre  es  lo  que  le  Uevó  á  la  casa  del  conde. 
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y  lo  que  le  obligó  á  decir  lo  ciel  verdugo  El  noble  conde 
it  pugnó,  como  eia  tic  esperar,  tan  espantoso  medio  de  poner  tér- 
mino el  la  venganza  horrorusa  que  se  iba  á  egeciiUTr;  y  en  el  acto 
voló  otra  ve/,  ;i  la  cindadela  ,  cuando  la  ciudad,  piHst.i  ya  en  alar- 
ma, y  abiertos  ios  templos  de  ios  conventos,  se  dirigían  ias  co- 
muuifiadeft  raUgiosas  hacia  el  ponto  destinado  para  la  tnalanza* 
CooK)  tams  miomcImUi  la  eorportcion  de  Sto.  Domingo ,  llevando 
ti  attgaeto  Sacraroento^  peaetró  ,  aunque  con  alguna  dificultad, 
por  el  haeinaclo  gentío  que  Ueoiba  la  plaaa,  y  llegó  por  fin  ¿  la 
cioda  déla.  De  este  modo  atravesó  por  una  calle  de  bayonetas  y 
da  >piiftale8>  hasta  sabir  la  escalera  que  se  encuentra  á  manó  iz* 
ipderda ,  y  entró  en  una  sala  donde  gemían  ciento  cuarenta  y  tres 
franfesop  maniatadoa  y  faeride  ya  uno  de  ellos  gravemente.  Los 
gritos  de  estos  infelices,  que  imploraban  misericordia;  el  resuello 
espantoso  de  los  asesinos,  que  con  los  brazos  desnudos  y  l)añados 
de  sudor  asomaban  sus  rostros  fieros  por  entre  el  círculo  que  for- 
maba la  comunidad  ,  y  el  eco  de  ios  lamentos  de  los  que  se  en- 
contraban en  las  estancias  contiguas,  y  el  grave  canto  de  los  sal- 
mos, ofreeian  un  espectáculo  de  congojosa  agonía  ,  un  espectáculo, 
cuyo  recuerdo  amnea  todavía  lagrimas  á  los  ancianos  que  velaron 
tan  bovriUe  nocbe  cerca  de  la  ciudadela.  Loa  religiosos  empero 
ocBpamn  laescalm  después  de  haber  dado  una  vnelu  por  aquella 
eUaucía  de  dolor  ^  y  en  su  último  descanso  permaneció  el  prioi^ 
teniendo  en  sus  manos  el  venerando  Sacramento.  A  la  luz  de  las 
hachas  y  de  los  círies,  bajo  aqnellas  bóvedas  destinadas  para  Itf 
defama  de  los  hombree  y  á  la  vista  de  la  eiM^ona  lúgubre  que  pasaba 
a  pocos  pasos,  habló  el  sacerdote ,  y  vertió  palabras  de  paz,  de 
perdón  y  de  misericordia  ,  hasta  que  conmovido  el  misoiO  reli- 
gioso,  V  cjsi  desfallecido,  conluiuu  la  exhortación  un  siíbditO^' 
suyo  llamado  el  F.  Vicente  Juan,  procurando  por  todos  los  me- 
dios posibles  desarmar  el  furor  de  arjiiellos  grupos  que  aiiionlona-* 
dos  al  pie  de  la  escalera,  callaban,  pero  rugían  en  secreto.  Vti 
vano  les  suplicó  que  aguardasen  al  menos  la  luz  del  nuevo  dia, 
sin  duda  coo  el  objeto  de  dar  treguas  á  su  irritada  venganza  ,  ha- 
ciéndoles ver  que  era  posible  confundir  los  inocentes  con  los  cri- 
minales ,  si  los  había ;  pero  todo  fue  eu  vano.  Cierto  es  qne  esUs 
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palabras  producían  algun  eco;  pero  un  viejo  ferós  uiMlió con  tan 

acalorado  empeño  en  <jue  fueran  asesinados  los  franceses  aquella 
misma  noche,  que  sus  mismos  comjjníieros  iLvanlaroii  alguna  vez 
los  puñales  para  matarle.  Entonces  aproveclió  el  orador  esta  co- 
yuntura, empegando  a  rezar  en  alta  voz  el  rosario  á  la  Virgen; 
pero  interrumpiendo  este  acto  venerable  llegó  el  canónií^o  ,  y  con 
una  VOE  profundamente  conmovida  esclamó:  «En  tanto  que  los 
padres  rezan;  oid  :"  Cuáles  fueron  sus  paiabraa-,  no  lo  sabenoa; 
pero  un  griio  unánime  contestó  en  seguida :  «omeran  todos;  moe- 
'ran  todos." 

Blieotras  la  yoz  tremebunda  del  canónigo  rcacuaba  «on  tanto 
borror  al  oido  de  los  asesinos^  el  dominico  P»  F aostíno  Igual  viendo 
que  su  comunidad  no  era  bastante  para  formar  nn  moro  sagnkio 
al  rededor  de  las  victimas,  fue  al  convento  de  S.  PraneisoOy  j 
roo?ió  á  su  guardián  para  que  al  frente  de  los  religioaos  aendásae 
también  á  la  ciudadcla.  Con  igual  celo  dió  el  mismo  aviso  i  otras 
corporaciones^  encontrándose  con  el  canónigo  Lassala  ,  que  de 
orden  del  R.  arzobispo  estaba  encargado  de  la  misma  misión.  A 
esta  orden  salieron  las  comunidades  con  las  mas  venerandas  imá- 
genes ^  en  tanto  que  las  monjas ,  esponiendo  el  augusto  Sacramea« 
to,  elevaban  sus  plegarias  al  Altísimo  con  todo  ei  fervor  que  po- 
día inspirarlas  el  rumor  del  sangriento  drama ,  que  bizo  eterna  la 
funesta  nocbe  que  describimos.  Apenas  entraron  en  la  cindadela 
los  religiosos  j  á  la  luz  de  las  hacbaa  mostraron  á  los  O)oa  de  oqnells 
Inrba  las  venerandas  imágenes,  empesaroni exhortarles  con  celo, 
con  caridad,  con  energía  y  cod  una  fe  admirable:  los  anoianoa 
derramando  palabras  evangélicas;  y  loa  jóvenes  amenaiando  con 
la  vénganse  eterna;  mientras  otros  consolando  á  los  atertadoa 
prisioneros  recogían  los  últimos  suspiros ,  las  últimas  lágrimas ,  y 
la  postrera  agonía  de  aquellos  infelices^  cuya  situación  no  se  puede 
describir.  Lu  religión  hacia  oir  la  voz  consoladora  de  la  piedad; 
y  el  crimen  sonreía  á  la  vista  del  lago  de  sangre  en  que  iba  á 
bañar  su  hirsuta  cabellera.  Los  asesinos  no  dudaron  ,  y  atrepe- 
llando á  los  mismos  sacerdotes  se  precipitaron  sobre  las  victimas. 
Un  prolongado  grito  de  dolor  se  exhaló  de  aquel  confuso  tropel 
de  desgraciados  que  empujados,  arrastrados,  sscudidos,  y  haci- 
nados unos  sobre  otros  se  bailaron  bien  pronto  anegados  en  su 
propia  sangre.  Palpitantes  aun  los  moribundos  erail  hollados  por 
bs  plantas  4e  los  asesinos,  que  condopídos  |»pr  t\  esjMtilpsQ 
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fin  igo  que  les  arrebataba  ,  corrían  de  uno  en  otro ,  herían ,  y 
Vülviau  á  herir,  salpicados  sus  rostros  con  la  sangre,  que  á  la  vez 
cubría  sus  brazos;  pero  sia  que  dieran  un  grito  de  venganza  ,  si- 
lenciosos como  Ja  muerte  ,  y  ciee;os  como  el  genio  del  furor.  Kn 
medio  de  esln  horrible  carnicería,  entre  las  súplicas  de  las  vicii* 
mas,  las  voces  de  loa  «eoerdoieij  y  al  brillo  de  aqaelUa  aolorchas, 
cajñ  luí  dwmmmA»  una  eapeotOMi  cUríciad  sobre  aquel  monlon 
de  cadáveres  despedazados,  apareció  anhelante,  palidn  j  dnsffn 
«■iado  el  canónigo  Calvo,  gritando  á  los  mínislros  del  Sefhor  que 
pediaa  coiiímmmi  fiara  aquellos  infielioes:  « ¡No  hajr  eoofeaioii,  no 
hay  confiesMMi!"  Muohoa  m  embargo  lograron  esle  último  coa* 
saelo  dó  la  nligMn ,  á  pesar  da  esta  voz  que  rasoaaba  como  el  aoo 
de  ima  maUieiofi ;  pero  apeMS  habiaii  reeibido  loa  (lostreroa  ao- 
álios  de  los  sacerdotes,  arrebatados  por  aquella  gente  desalentada 
ya  perecieron  lodos  en  un  momento,  quedando  aquellos  deparU- 
nientos  cubiertos  de  cadáveres,  sin  que  se  oyera  mas  que  el  postrer 
gemido  de  algún  moribundo,  los  rezos  de  los  religiosos  y  el  re* 
su<'llo  fatigoso  de  los  asesinos.  Recorrieron  empero  otras  estancias, 
y  al  observar  á  algunos  franceses,  que  se  habían  podido  salvar  por 
Um  esfneraos  de  un  religioso ;  le  dijo  el  oaaóoigo  con  la  mayor 
inbamaDidad :  'tGuarde  Y.  su  pellejo  y  no  se  oponga  á  lo  qoepide 
el  pueblo."  Espiraba  ya  la  agooía  de  los  desgraciados  franceses, 
cuando  entre  los  rumores  alaroMnlaa  que  circulabaa  ca  aquel  lu- 
gar de  llaolo  y  4»  sangra»  aa  decia  que  el  capitán  geaaral  enviaba 
al  comandante  Caro  j  al  coronel  da  Saboya  para  poner  término  á 
tan  ruda  anarquía;  pero  intrépido  enloaoea  el  canónigo  contestó 
con  altivés  ¿  «n  religioso:  «Padre,  eso  no  conviene;  si  viene  la 
tropa  se  perderá  Valencia  :  ya  que  VV.,  lo  que  no  se  esperaba,  han 
impedido  matar  ios  írauceses,  que  se  hallan  vivos,  no  lo  echen  á 
perder;  y  así  vaya  V.  al  general  y  que  revoque  la  órden(^)." 
A.sesí nados  con  efecío  los  franceses  que  so  haUnron  en  varias  es- 
tancias, se  empeño  el  canónigo  en  hacer  sufrir  igual  suerte  á  cieuto 
cuarenta  y  tres  que  se  conservaban  vivos  aun  en  el  deparla mcnio, 
coya  escalera  habían  ocupado  los  religiosos  desde  el  principio  con 
el  augusto  Sacramento.  Eran  ya  las  tres  de  la  mañana,  cuando 
incaomble  todavía  el  iracundo  Calvo,  subió  al  baluarte  y  con  el 
ausilio  de  sus  gentes  sorprendió  un  artillero ,  amenazándole  de 
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muerte  si  intenlalM  retirme;  y  á  presemsia  soya  le  liiio  cargar 

tres  cañones  con  metralla.  Practicado  esto,  mandó  colocar  imo 
en  el  baluarte  que  mira  íi  la  plaza  de  Slo.  Domingo  con  dirección 
á  la  aduana,  otro  en  la  puerta  de  la  ciudadela  ,  y  el  tercero  en  la 
parte  esterior  del  fm  rtc.  Tomadas  estaa  medidas  de  defensa ^  dio 
la  orden  á  las  comunidades  para  que  se  rclirasen  inmediatamente. 
A  pesar  de  esta  exigencia  ,  que  en  aquellas  circunstancias  era  es- 
puesto  desobedecer  ^  loa  religioaoa  permaneoieroa  sia  embargo  á 
la  ?Í8ta  de  loa  franceses ,  resueltos  á  sostenerse  allí,  mientras  se 
ofreeiera  la  mas  ligera  espefania  de  salf arles.  £i  eeoóiiigo  repelía 
sos  órdenes;  j  exasperado  por  su  reaisteneia ,  se  presentó  en  la 
escalera ,  la  sabio  con  rapidés ,  j  en  presencia  -del  sacrosanto  Sa- 
cramento^ dirigió  á  los  suyos  una  arenga  incoberasle  >  estrafia, 
delirante,  y  que  solo  podía  concebirse  en  el  estado  febril  en  que 
se  encontraba  su  imaginación.  «SeAoreSi  decía ,  yo  be  Tenido  de 
Madrid  á  tranquilizar  esta  ciudad;  yo  tomaré  la  voz  del  pueblo: 
aquí  hay  muchos  Iraidortjs;  yo  os  asistiré  con  ifíl  que  no  me  dejéis; 
en  fa  junta  liay  muchos  traidores :  con  que  todos  alerta  .  ¡Bien! 
respondieron  sus  prosi'ditos  con  enronquecida  vok;  y  Calvo,  como 
si  hubiera  con  esto  recibido  los  votos  de  la  ciudad  y  del  remo  en- 
tero ,  comenzó  desde  aquella  escena  á  titularse  representante  del 
pueblo,  jr  abusando  de  su  nombre  dió  prineipio  i  las  funciones 
que  creía  competirle  como  suprema  autoridad. 

Dueño  entonces  el  canónigo  de  la  situación,  pues  durante  aque- 
lla noche  fiital  ni  se  había  dejado  sentir  sobre  tantos  cri menea  la 
mano  rígida  de  la  autoridad,  ni  la  inmensa  población  de  Valencia' 
había  podido  presentar  una  imponente  oposición ,  empesó  á  eger* 
cer  las  funciones  de  autoridad  suprema ,  dirigiendo  en  la  maftana 
del  seis  un  oficio  al  capitán  general^  concebido  en  estos  términos: 
«Excmo.  Sr.=  Las  críticas  circunstancias  exigen  que  V.  E.  no 
tome  providencia  alguna  m  poUücn  ,  ni  militar^  pues  de  lo  con- 
trario ,  á  nombre  del  pueblo,  digo  á  V.  E.  que  responde  con  su  ca- 
beza. Le  advierto,  á  nombre  del  mismo,  que  se  conserve  (juicio 
en  su  casa,  y  no  trate  de  fugarse,  pues  se  espone  á  perecer.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.<»Ciudadela  de  Valencia  seis  de  Junio 
de  mil  ochocientos  ocho ,  y  primero  del  reinado  de  nuestro  ou« 
gusto  monarca  Fernando  VII.  A  nombre  de  este  seftor  jr  como 
representante  del  pueblo,  Baltasar  Cairo.» El  cafátan  general 
contestó  inmediatamente  asegurándole,  que  «solo  el  bien  de  la 
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religión  ,  del  reino  que  S.  M.  se  dignó  confiarle  ,  y  ele  sus  naturales 
ocupaban  iodu  su  alencion  ,  con  la  desgracin  de  no  vci'se  corres- 
{K)ndido  ni  obedecido,  por  mas  que  iovocaba  ci  nombre  del  au- 
gusto aobenioo ,  á  quien  dcbwn  todos  obedecer.  No  soy  tan  oo* 
berde^  fumcluye  el  genenilj  (jne  ioteole  fágame^  ▼iviendo  seguro 
del  amparo  de  Dios  que  conoce  á  fondo  mi  rectitud  y  mi  pie- 
dad (•)." 

Esta  eontesladott  de  la  primera  autoridad  del  reino  manifiesta 
de  una  manera  indisputable  que  la  audacia  del  canónigo  liabia 
OOBseguido  dominar  la  átuaeioD ;  y  que  los  gefes  del  movimiento 

BO  se  atrerieron  en  aquellos  primeros  momentos  á  hacer  frente  al 
formidable  saccrdole  ,  ohservaiidü  ia  apatía  del  gcfe  de  las  armas. 
Aterrada  la  capital  por  tantos  crímenes  ,  yacía  en  el  mas  profundo 
silencio  ,  devorando  en  la  soledad  de  sus  liogares  el  justo  senli- 
iniento  que  babian  producido  tan  espantosos  desordenes;  y  este 
aspecto  de  una  población  numerosa,  lejos  de  hacer  temer  al  cañó* 
oigo  una  reacción  que  no  distaba  mucho  de  envolrerlé  en  su  vér* 
ligo,  le  alentó  por  el  contrario  para  proseguir  adelante  espidiendo 
Boevas  órdenes  y  dictando  otras  disposiciones.  El  mismo  general 
rscibió  poco-  deepues  de  la  anterior  comunicación  la  esquela  si- 
gniente :  «i  nombre  de  Fernando  VH  nuestro  augusto  soberano, 
y  del  pueblo  de  Valencia  ¿  quien  represento;  mando  i  V.  E.  que 
se  presente  en  esta  dttdadela ,  puea  no  haciéndolo  de  grado ,  tengo 
resuelto  que  venga  por  fuerza.  Bal  tasar  Calvo."  |Cuál  seria  era- 
pero  la  situación  de  la  capital  ,  cuando  el  conde  de  la  Conquista, 
acompaüado  del  límente  general  de  marina  D.  Domingo  iNava, 
tu?o  por  conveniente  presentarse  en  la  ciudadeia  (2j! 

((La  voz  traidora  ,  dice  Manescau  en  su  manifíesto ,  que  desde 
el  día  antecedente  se  procuraba  repetir  entre  los  malvados,  de  que 
era  necesario  derribar  las  cabezas  de  loa  piriroeros  gefes;  el  senti- 
miento que  muchos  de  ellos  manifestaron  de  que  no  acudiesen 
todos  los  de  la  junta;  la  clara  confesión  de  otros  que  no  dudaron 
descubrir  el  proyecto  de  CaUo ,  de  hacer  ir  en  efecto  A  aqnei  logar 
toda  la  iunta  suprema  para  arruinarla  y  dejarla  sepultada  bajo  la 
metralla  del  cañen  que  miraba  á  la  puerta;  ó  cuando  esto  no  se 
verifícase,  hacer  salir  ¿  los  sayos,  y  sorprender  á  los  soldados 
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ixiiliciaiiüs ,  tomarles  los  fusiles ,  y  con  ellos  llevar  el  terror  y  la 
confusión  ai  palacio  real,  y  dar  muerte  á  las  personas  mas  sagra- 
das; todo  esto  indica  el  fía  que  pudo  dirigir  la  pluma  de  Calvo 
para  llamar  á  la  cíudadela  al  presidente  di»  la  jimia  v  por  qué  an- 
helaba que  todos  los  individuos  de  ésta  se  reuaieseo  también  ea  ei 
fnerte." 

Gomo  qaiera  qae  sea  el  canónigo  recibió  al  conde  de  la  Goo<? 
ipiísla  eo  UQ  emito  sombrío^  j  después  de  babeiie  repetido  lo  que 
aoteriormeate  le  hebii  maDÍfintado  por  eseríto,  añadió:  «que  aun- 
que sentía  su  desaire,  era  preciso  que  dejase  el  mando ,  J  se  leti- 
rara  á  su  casa :  que  el  pueblo  estaba  furioso :  que  ao  obstante  que 
tenia  poderío  sobre  aquella  gente  no  babia  pocüdo  contenetia  en 
toda  la  noche^  por  mas  que  habia  estado  predicando  desde  las  doce 
hasta  las  cinco  de  la  mañana  :  que  el  pueblo  no  estaba  conlento 
con  ios  trefes  que  le  gobernaban,  y  temia  de  sus  cabezas:  que  el 
pueblo  tenia  otros  gcte.s  elegidos  que  le  mandasen^  y  ¡)0r  consi- 
guiente la  junta  debía  considerarse  como  abolida. '  Asi  que  acabó 
de  hablar  le  preguntó  el  general  Nava ,  si,  llegado  este  caso^  podría 
saber  á  quién  se  confiaba  el  mando  de  la  fuerza  armada;  á  lo  que 
ei  canónigo  le  contestó  con  altivéa:  »todo  está  dispuesto,  y  do 
&ltar¿n  generales  que  la  manden."  Se&or  ^  concluyó  dirigiéndose  al 
conde  de  la  Conquista^  im|)orta  se  baga  una  nuera  junta  y  dé  los 
sugetos  que  yo  nombraré,  la  cual  tiene  de  formarse  aquí;  y  di- 
ciendo esto  lo  hizo  conducir  ¿  palacio  con  una  buena  escolta  de 
los  suyos. 

Calvo  acababa  de  desplegar  uua  audacia  sin  límites  ;  liabia  lo- 
grado imponer  á  la  primera  autoridad;  dísnimaba  la  situación,  y 
si  la  sangre  que  se  habm  vertido  no  hubiera  sido  tan  co|iiosa  ,  ni 
tan  inocente^  acaso  hubiese  conseguido  asegurar  su  victoria  sobre 
la  iunta  misma.  Pero  él  mismo  no  se  creia  con  bastante  influencia 
para  disponer  solo  de  aquella  fuena  que  le  rodeaba ,  y  quiso  afir- 
mar su  poder  echando  mano  de  aquellas  personas  respetables  que 
merecieien  la  estimación  y  la  confianza  de  los  Tslencianos»  j  coo 
este  objeto  envió  á  llamar  al  marqués  de  Benemegis,  teniente  del 
cuerpo  de  maestranza ;  pero  con  tanta  insolencia,  que  le  amenaió 
hacerle  conducir  ¿  la  fuerza  >  si  se  negaba  á  presentarse  volunta- 
riamente en  la  cindadela.  Lo  mismo  que  el  general  conde  de  la 
Conquista,  el  marqués  se  avistó  en  seguida  con  el  canónigo,  cu- 
yas reüexiones  no  tuvieron  otro  objeto  que  el  de  iiacerle  presente 
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Ja  neceádad  ioipmoÍDdible  de  ertar  olni  mim  janta ,  oMpueata 

de  hombres  de  eonoeída  letltad ,  entre  los  cuales  contaba  al  mis- 
mo marqués,  á  quien  esta  ni  otras  indicaciones  fueron  bastantes 
jMira  convencer.  Despechado  Calvo  por  su  resistencia  ,  le  despulió 
en  el  3Cto,  mandando  que  quedase  arrestado  iin  criado  suyo  que 
no  ie  habla  querido  abandonar.  A  pesar  de  la  negativa  de  Bene- 
iBegís,  estendió  el  canónigo  los  nombramientos  de  los  individuos 
qnedebian  formar  la  nueva  junta  ^  redactados  del  modo  siguiente: 
))A  nombre  de  Fernando  VII,  y  mientras  tanto  que  el  cielo  niiae* 
heordioso  ae  digna  volver  á  este  señcMr  á  ocopar  el  solio  de  soa  nía- 
yom  i  que  le  destinó  la  Provideooia ,  y  de  qne  le  faa  privado  del 
modo  mas  vil  el  llamado  emperador  de  loa  franoeaes;  el  pueblo 
de  Yaleneia  se  ha  servido  nombrar  á  Y.  por  uno  de  loe  vocales  de 
la  jonta  que  debe  gobernar  inlennamente  este  reino ,  esperando 
que  V.  ninguna  escusa  opondrá,  pues  está  resuelto  á  nO admitirla.'* 
Al  mismo  tiempo  ofició  al  intendente  ,  (jiie  lo  era  entóneos  Doii 
Francisco  Javier  Aspiro'/ ,  exigíf^ndolc  la  cantidad  de  cuatro  mil 
reales  vellón,  y  cticr])o  mnmcipijl  encai  g/nidole  que  á  la  mayor 
brevedad  dispusiese  lo  necesario  para  publicar  un  bando  urgentí- 
simo con  el  fin  de  asegurar  la  tranijoilidad  de  la  capital.  No  coa- 
tanto  con  estas  medidas,  cnjro  resoltado  no  podia  obtener,  se 
apoderó  de  la  corresponde&cia  pública;  estendtó  sus  decretos  msff- 
gnudes  en  lea  órdenes  que  venian  del  gobierno,  7  de  esta  manera 
se  preparó  para  consumar  el  horroroso  sacrificio  de  otras  nuevas 
victioMs  que  debían  pereeér  en  el  mismo  dia.  Hérecd  á  los  esfiier- 
xos  de  los  religiosos ,  permanecían  efeetivamenle  mochos  franceses 
en  la  ciudadela  ,  escudados  por  la  filantropía  de  varias  personas;  y 
ja  casi  parecía  asegurada  su  existencia^  cuando  el  canónigo  man- 
dó que  lucran  trasladados  á  las  Torres  de  Coarte;  pero  como  este 
panto  era  donde  algunos  dias  antes  se  había  pensado  colocarles 
para  su  mayor  seguridad,  se  creyó  fácilmente  que  esta  disposición 
era  el  resultado  de  la  compasión*  Llevóse^  pues,  á  efecto  esta  me- 
dida, y  arrancando  á  los  franceses  de  entre  los  braioe  de  sus  pa- 
rientes y  de  sus  amigos,  y  abandonando  aquellas  estancias,  donde 
quedaban  hacinados  los  cadáveres  de  sus  paisanos,  salieron  por  la 
puerta  del  Mar,  en  vez  de  atravesar  la  ciudad  para  conducirles  á 
las  Torres ,  escoltados  por  los  mismos  que  hdbian  vertido  tanta 
aingre  en  la  noche  anterior ;  y  seguidos  de  varias  geotes  que  por 
curiosidad  ó  por  un  triste  presentimiento  esperaban  ver  algún 


(172) 

aiMUiteeiroicBio  eslraordimtío.  HalUbase  en  aquel  úempo  «toada 
la.: plaza  de  toros  fimto  á  la  puerta  de  Bnnfa ;  y  al  llegar  allí  Ja 
mnltitnd  arni&da  que  rodeaba  á  los  franceses^  mandó  fiKÍlítar  la 

entrada,  y  empujando  i  los  infortunados  prisioneros  al  fondo  de 
la  plaza,  entre  la  mas  espantosa  gritería  ,  no  fue  ya  diíicil  proveer 
su  horrible  proyecto.  Cubriéronse  de  curiosos  y  desarrapados  los 
tendidos,  entre  los  cuales  no  faltaban  person«s  compasivas  que 
miraron  aquel  espectáculo  sangriento  coa  el  mas  profundo  dolor, 
salvando  A  algunos  en  medio  de  la  confusión.  Abrazados  unos  con 
otros,  pidieodo  confesión  j  padeciendo  la  mas  lúgubre  y  desespe- 
rada agonía ,  los  franceses  puestos  de  rodillas  delante  de  sus  aséa- 
nos ,  recibieron  una  muerte  tanto  mas  horrible  >  cuanto  mas  4o- 
lorosss  habían  sido  las  horas  que  precedieran  ¿  su  desventurado 
fin;  Ciegos  de  cólera  los  matadores,  herían  sin  piedad ,  ya  i  este, 
ya  Á  aquel ,  cebados  en  so  sangre ,  bollando  cadáveres  y  moribun* 
dos,  encerrados  en  lÍ  corto  espacio  de  la  plaza  ,  y  exhalando  nue- 
vos rugidos  de  furor.  De  esle  modo  asesinaron  ciento  cuan  nía  y 
tres  personas;  bien  que  algunos  fueron  estraidos  poco  después  de 
aquel  umienso  montón  de  cadáveres,  y  han  vivido  hasta  nuestros 
dias  para  recordar  con  sus  tristes  relaciones  el  funesto  cuadro  que 
no  DOS  ha  sido  posible  describir  con  sus  mas  exactos  coloridos. 
Otros  pudieron  también  escapr  antes  de  la  salida  de  la  ciudadeia, 
para  trasmitirnos  horrorosos  detalles ,  cuya  enumeración  repugna 
á  la  humanidad.  Este  último  crimen  ,  cuyos  pormenores  llenaron 
de  luto  á  la  capital  y  exasperaron  á  las  personas  mas  pacificas, 
abrió  por  fin  i  los  pies  del  atrevido  sacerdote  una  profunda  valla 
de  sangre  en  que  se  abogó  poco  después ,  arrastrando  tras  sí  é  los 
ignorantes  prosélitos,  cuyo  fanatismo  político  ha  dejado  Laii  iúne» 
bres  recuerdos  en  nuestra  historia. 

Despuf  s  de  la  matanza  de  los  franceses  verificada  en  la  plaza  de 
loros,  se  derramaron  los  asesinos  por  ia  ciudad  con  toda  la  inso- 
lencia de  un  crimen,  que  creian  autorizado  por  ei  mas  puro  patrio- 
tismo; y  bastaba  la  mas  ligera  sospecha,  para  cometer  toda  clase 
de  tropelías  con  los  que  las  enemistades  personóla  ó  la  maledicen- 
cia y  suspicacia  de  cualquier  individuo  designaban  como  partidario 
de  los  franceses.  Usando  estos  furiosos  satélites  del  canónigo  Cal- 
vo la  escarapela  nacional,  como  los  mas  decididos  y  deántere* 
aados  partidarios  del  rey  Femando,  distintivo  que  los  valencia* 
nos  llevaban  en  aquellos  dias,  á  fuer  de  acreditados  patriotas,  se 
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ODaftmdkn  con  los  bonradiM  ciudadaiios ,  y  al  grito  de  isvWtt  el  rey, 

mueran  los  franceses/"  se  entregaban  á  los  mas  punibles  escesos, 
de  los  que  apenas  habia  reputación  segura  ,  que  no  se  hallase  com- 
prometida en  los  clubs  de  estos  ciegos  instrumentos  de  la  anarquía. 
Cnnndo  las  pasiones  políticas  se  liallati  m  'ííi  crecimiento,  el  que 
las  halaga  mas^  ese  es  el  mas  aceptable  al  pueblo;  el  que  las  con* 
tieoe^  perece  en  la  locha*  Pero  cuando  aquellas  han  perdido  ya  el 
príraer  íinpobo  de  su  vigor,  j  cuaiido  el  pueblo  fatigado  ó  satis- 
fiecbo  comíeoia  á  retirarse  \%y  de  su  gefe!  ¡ay  del  Enismo  pueblo! 
Este  SQCtunbe,  aqnel  desaparece  también.  Ijs  locha  no  es  larga, 
si  ha  sido  TÍoleota;  así  no  lo  fae  tampoco  la  que  Calvo  qotao  em- 
peihar contra  la  majoría  de  la  capital ,  que- solo  esperaba  verla 
resolooion  de  la  |onta  para  vencer  al  terrible  sacerdote. 

No  era  solo  la  junta  la  que  deseaba  poner  término  i  \a  anar- 
quía ,  que  se  habia  propagado  también  hasta  Scgorbc  y  J úrica, 
(loijile  se  repitieron  iguales  crímenes  que  en  Valencia  bajo  la  in- 
lluencia  y  dirección  de  nn  sobrino  del  canónigo  Calvo  llamado 
José  Santafé^  soldado  del  regimiento  de  jSumancia ;  eran  asimismo 
los  gefes  de  la  revolución  los  que  ansiaban  restablecer  la  tranqui- 
lidad ,  pues  no  estaba  lejos  el  momento  en  que  era  ya  preciso  ha- 
cer frente  á  los  franceses  que  avanzaban  sobre  nuestro  reino.  Fácil 
hnbiera  sido  reunir  suficiente  número  de  honrados  ciudadanos  para 
poder  entrar  i  viva  fuerta  en  la  cindadela;  pero  el  P.  Rico,  esqui- 
vando toda  efusión  de  sangre ,  contentóse  el  dia  seis  con  moderar 
la  exaltación  de  los  buenos  que  pedían  ahincadamente  el  asalto 
del  fuerte,  y  atraerse  á  los  prosélitos  del  canónigo^  cuando  los 
encontraba  por  la  calle.  De  este  modo  consiguió  desmembrar  una 
bncna  parte  de  la  íuerza  de  que  hasta  entonces  podía  Calvo  dispo- 
ner. Solo  separando  empero  ai  canónigo  del  centro  de  sus  opera- 
ciones era  como  debia  esperarse  la  rendición  de  la  ciudadela,  ya 
que  ni  el  general,  como  gefe  de  las  armas,  babia  procurado  con- 
seguirlo, ni  los  gefes  de  la  revolución  creian  conveniente  exasperar 
á  Calvo  con  un  ataque  que  hubiera  podido  ocasionar  desgracias 
sin  número «  si  éste  empeñado  en  sostenerse  mandaba  hacer  fuego 
sobre  la  ciudad.  Pero  el  mismo  Calvo  ofreció  una  ocasión  opor- 
tuna^ dando  un  paso  que,  sin  preveerlo  tal  vei  le  obligó  á  perder 
so  posición.  Persuadido  estaba  de  que  sn  triunfo  se  hallaba  asegu- 
rado^ cuando  D.  Mariano  Usel  y  D.  Vicente  Grausell  acompasa- 
dos por  al^juaos  de  sus  mas  decididos  partidarios  se  presentaron  en 
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Ú  pakieio  del  capitiin'  geDoral  y  puaieron  en  aaiB  !!»■€•  on  etsrílo» 
en  que  se  le  decía  que  do  debm  acortar  el  sueldo  ¿  loa  oficialea  del 

egército,  pues  era  dilatar  y  dar  lugar  ¿  que  se  íntrodufesen  los 

enemigos;  que  se  colocaran  en  Almansa  y  en  las  Cabrillas  algunas 
baterías;  que  se  hiciese  rico¡no  de  armas  ,  ])iics  las  existentes  se  ha- 
llaban en  el  mas  coiiiplelo  estado  de  nulidad-  que  se  estableciese 
una  línea  en  todo  el  reino  para  impfdir  la  estraccion  de  recursos; 
que  se  publicase  un  bando  para  que  los  que  tuviesen  caudales  y 
efectos  de  los  franceses,  los  adelantasen,  castigando  con  k  últiaMi 
pena  á  los  encubridores;  y  finalmente  que  se  nombrasen  vocales 
de  la  junta  suprema  al  canónigo  Calvo  y  á  D.  Mariano  Usel. 

Leida  esta  petición  se  discutió  con  madurés,  y  cualquiera  qoe 
fuesen  los  proyectos  de  los  individuos  de  la  jnnla ,  se  aprobé  se- 
guidamente,  á  pesar  de  la  oposición  del  capitán  general^  que  re- 
pugnaba la  admisión  del  canónigo^  pero  que  hubo  de  transigir 
con  las  circunstancias  y  ceder  á  las  razones  alegados  por  D.  Vi- 
cente Bertrán quien  ¿se  oíVecio  hahlar  ai  mismo  Cal\ro  para  des- 
cubrir el  oríg;en  de  aquella  petición  tan  inesperada.  Estendióse  en 
su  consecuencia  el  decreto,  y  después  de  leído  en  la  junta,  y  pu- 
blicado en  el  llano  del  Real,  se  trasladó  Bertrán  á  la  ciudadela  en 
compañía  de  Grausell  para  dar  cuenta  al  canónigo  del  resultado,  • 
procurando  no  obstante  convencer  de  paso  á  los  roas  ciegos  pro- 
sélitos de  Calvo  con  el  fin  de  hacer  menos  arriesgiida  la  misión, 
que  voluntariamente  habia  tomado  á  su  cargo.  • 

Apenas  se  encontró  el  vocal  de  la  junta  con  el  canónigo^  no 
pudo  éste  contener  una  esclamacion  de  júbilo  diciéndole  con  la 
mayor  rapidéz:  ¡Bertrán!  ¡cuántos  trabajos  be  pasado  esta 

noche  Acto  continuo  le  invitó  Bertrán  á  que  se  retirasen  A  un 
lado,  donde  sin  testi^'os  puJia  entregarle  un  escrito  de  inij)ortan- 
cia.  Accedió  el  caiiumgo  y  subiendo  ambos  á  la  habitación  que 
Calvo  liabia  destinado  para  su  dcspnclio,  le  manifestó  Bertrán  que 
debia  estar  satisfecho,  pues  la  junta  acababa  de  elegirle  como  uno 
de  sus  individuos.  Si  el  canónigo  estaba  anuente  con  Usel  para  la 
presentación  de  la  petición  antes  referida ,  no  consta  con  certesa; 
pues  el  mismo  Calvo  no  pudo  menos  de  estrafiar  este  nombra- 
miento ,  asegurando  á  Bertran  que  su  objeto  era  former  una  nueva 
junta.  Este  sin  emhargo  tuvo  bastante  prestigio  para  moderar  su 
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exaltación,  y  fueron  tantas  las  razones  que  presentó  con  oportu- 
niiiad ,  que  convencido  el  canónigo  se  resolvió  por  fin  á  abaudo- 
ner  la  ciudadela  ,  y  se  trasladó  al  <^eno  de  la  ¡uula.  Su  presencia 
no  pudo  menos  de  irritar  la  susceptibilidad  de  algunos  de  sus  indi- 
viduos;  Inan  que  solo  el  P.  Hico  inro  la  serenidad  suficiente  para 
ccbir  en  cara  al  oanónigo  los  horrorosos  crímenes  qae  se  habiao 
perpetrado  á  su  tilla ^  permitiendo  ó  mandando  derramar  tanta 
aangre  iaoeeiite^  j  comprometiendo  de  este  modo  la  traaquilidad 
de  la  eapital^  cuando  se  bailaba  ya  amagada  por  la  invasioii  de  laa 
tropaa  eatrangens*  Calvo  procnró  sincerarse  con  toda  la  aeranidad 
de  que  se  craia  capaz ;  pero  bebiera  oo  obstante  producido  esta 
cuestión  mas  lerioa  restdtadoa ,  si  temerosa  k  fanta  de  irritar  en 
aquellos  momentos  críticos  á  los  partidarios  del  canónigo,  orgu* 
liosos  entonces  con  el  nombramiento  de  sti  gefe  ,  no  se  hubiera 
apresurado  á  interponer  su  mediación,  consiguiendo  que  el  P.  Rico 
le  diera  la  mano  al  mismo  Calvo  Q),  Disuelta  con  esLo  la  jimia, 
se  creyeron  los  adictos  al  canónigo  autorizados  nuevamente  para 
proseguir  adelante  ea  ana  planes  de  esterminio^  cometiendo  du* 
nnte  aquel  dia  las  mas  atroces  Tiolencias;  pero  sin  que  se  verifi^* 
case  un  robo,  á  pesar  de  lo  que  ban  dicbo  en  contrario  algunoa 
apreciables  biitoriadorea  modernos.  Perpetraron,  sí,  otros  críme* 
nea,  pero  por  odio  al  nombra  francés,  no  por  pillage  ni  depreda» 
eion.  Mas  derramados  estos  ciegos  Anáticos  del  canónigo  por  toda 
la  ciudad ,  no  recordaron  que  separado  su  gefe  de  la  ciodadebi  y 
privados  ellos  mismos  de  un  punto  de  apoyo,  quedaban  á  la  mer- 
ced de  sus  justos  contrarios;  corno  con  eíeclo  se  apoderaron  aque- 
lla misma  tarde  algunos  buenos  |)aLncios  de  la  ciudadela  ,  dando 
con  este  paso  una  esperanza  de  (|ue  no  tardarla  en  restablecerse  el 
órden  público  alterado  por  tan  largas  y  funestas  boras.  Esto  no 
bastaba  sin  embargo  para  asegurar  del  todo  la  calma  de  que  tanto 
necesitaba  Valencia  para  prepararse  á  resistir  al  egército  invasor; 
y  asi  loa  gefes  de  la  revolución  que  velaban  de  continuo ,  conci- 
bieron por  último  el  proyecto  de  inutiliaar  del  todo  al  canónigo 
Calvo,  aprovechando  la  poca  influencia  que  le  iba  quedando  ya.  A 
aste  fin  esperó  el  P.  Bieo  que  amaneciera  el  dia  siete  ji  y  en  combi- 
nación con  Bertran  biso  apostar  al  radedor  del  palacio,  donde  la 
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juDCa  celebraba  sns  sesiones,  mncbas  gentes  de  en  mayor  ecoiaii- 
za  y  encargándoles  que  bajo  ningún  concepto  perailieran  la  salida 

á  persona  alguna ;  y  hecho  esto  se  presentaron  ambos  en  la  ^mita. 

Conjplic;] (la  V  critica  era  la  siluacion  de  la  juntn  en  aquellos 
momentos;  pues  aunque  hombres  decididos  se  hallaban  armados 
fuera  del  palacio  dispuestos  á  proteger  á  sus  individuos,  y  la  ma- 
yoria  de  la  capital  se  había  pronunciado  contra  lo*;  actores  del  san- 
griento drama  que  se  había  egeculado  en  la  noche  del  cinco  ea  las 
cuadras  de  la  ciudadela;  eran  sin  embargo  bastante  numeroaos  aun 
los  partidarios  del  canónigo  ^  y  cuando  menos  era  de  temer  un 
cboqoe  entre  unos  j  otros  ,  capáa  de  producir  en  Valencia  nuevos 
desórdenes.  Gnalqoiera  que  fuese  esta  podcion ,  el     Bico  y  Ber- 
trán no  cejaron  en  sus  planes,  j  se  presentaron  en  la  junta  resoeU 
tos  á  llevarlos  adebnte  an  atender  á  riesgos  de  ninguna  clase. 
Antes  de  entrar  en  el  salón  de  sesiones  encontraron  al  canónigo 
que  con  el  mayor  calor  estaba  ostigando  al  intendente  para  que 
renunciase  el  cargo  de  vocal  ^  á  pesar  de  las  razones  que  este  le 
hacia  presente  en  prueba  de  su  lealtad  y  de  su  decisión.  En  el  mo- 
mento de  hallarse  mas  empeñada  esta  cuestión  ,  se  acercó  Bertrán 
al  canónigo  ,  y  le  invitó  á  entrar  en  el  salen  ,  pues  era  necesario 
tratar  de  asuntos  del  mayor  interés  para  el  pais.  Reunidos  por  fin, 
era  imponente  el  aspecto  que  ofrecía  la  junta  ^  y  todos  sus  indivi- 
duos se  hallaban  entregodos  al  noas  profundo  silencio »  cuando  de 
repente  lo  interrumpió  el  P.  Bico ,  que  poniéndose  en  pie ,  7  di* 
rigiéndose  á  sus  compañeros ,  les  participó  bs  medidas  que  acaba- 
ban de  adoptar  por  su  seguridad ,  confiada  en  aquellos  momentos 
á  gentes^  cuyo  yalor  no  podía  infundir  la  menor  desoonfianm. 
Hecha  esta  prevención ,  se  volvió  bácía  el  canónigo ,  y  le  echó  en 
cara  los  crímenes  que  se  habían  cometido ;  los  proyectos  omino- 
sos que  liabia  combinado  para  luutili/ar  á  las  autoridades;  la  anar- 
quía, que  tanto  él  como  sus  gentes  habian  hecho  perpetuar  en  la 
ciudad^  y  el  ahistno  que  abriera  á  sus  pies,  si  ei  celo  de  hombres 
leales  no  lo  hubiera  cegado  oportunamente ,  para  salvar  el  pais  con 
su  previsión.  Así  que  concluyó  de  hablar  tomó  á  su  vez  la  palabra 
el  capitán  general ,  y  leyó  en  alta  vos  los  escritos  que  había  reci» 
bido  del  canónigo 9  al  mismo  tiempo  que  el  conde  de  Gervellon 
manifestó  la  proposición  que  Calvo  le  babia  becho  en  la  funesta 
noche  del  cinco.  Otros  miembros  hablaron  sucesivamente,  basta 
^ue  abrumado  el  canónigo,  pero  intrépido  al  mismo  tiempo,  oyó 


.  k).  i^cd  by  GoogI 


con  serenidad  el  grito  de  traidor  que  se  levantó  de  todos  los  án- 
gulos del  solón.  No  se  discutió  mas,  y  la  junta  decretó  en  el  acto 
su  Iniciación  inmediata  á  Palma  de  Mallorca  Q). 

tSiii  mas  dilación  se  le  condujo  con  buena  escolta  desde  el  seno 
de  la  juula  al  Grao^  contiando  su  persona  á  O.  Agustín  Manglano, 
hasta  que  á  la  una  de  aquella  misma  noche  pasó  á  bordo  de  una 
fragata  al  mando  de  D.  Fabio  Bucelli^  que  haoiéodose  en  seguida 
á  Ja  vela ,  dejaba  ja  al  caoónigo  el  día  once  en  la  torre  del  Angel 
del  castillo  de  Palma. 

Dado  este  paso  ruidoso  por  la  junta  ^  comisioiió  para  la  forma- 
cica  del  proceso  al  alcalde  decano  de  la  sala  del  crimen  de  esta 
audícDCia  D.  José  Blaría  Manescau ,  y  como  Taremos ,  á  fines  del 
mismo  mes  de  Junio  estaba  ya  la  causa  en  estado  de  recibir  la 
declaración  del  reo ,  conduciéndolo  otra  vez  á  Valencia  y  encer- 
rándole en  las  cárceles  de  la  laquiüicion. 

Con  la  pnsion  y  deportación  del  canónigo  no  ceso  sin  embar- 
go el  incendio  que  desde  la  noche  del  cinco  y  niaúana  del  seis 
CQodia  con  la  major  violencia  :  repetíanse  los  escesos;  prodigábanse 
en  público  los  mas  crueles  insultos  contra  los  franceses  y  contra 
los  qoe  parecían  so^echosos ,  sin  que  la  misma  jnota  se  librase  de 
Jas  amenams  de  los  partidarios  de  GaWo ,  cuyo  fanatismo  político 
tenia  en  continua  alarma  á  la  capital.  «Gallaron,  las  leyes  ^  decía  el 
P.  Colomer  ^  y  el  puesto  de  ellas  lo  ocupó  la  confusión  y  el  des- 
orden :  parecía  que  la  anarquía  levantó  su  formidable  cabeaa.  Ei 
fuego  que  hahia  encendido  el  canónigo^  se  comunicó  rápidamente^ 
y  creció  como  la  llama  que  prende  en  un  árido  bosque:  nadie  se 
creyó  seguro  ni  aun  en  su  misma  casa ,  porque  los  asesinos  se  ha- 
hian  usurpado  casi  el  imperio  supremo:  bastóles  un  fiero  antojo  ó 
un  deseo  de  venganza  para  cometer  un  atentado  contra  cualquiera 
persona^  aun  la  mas  autorizada ,  y  perpetrar  un  asesinato  con 
achacarle  la  nota  de  traidor.  El  gobierno ,  poseído  de  una  pusila- 
nimidad  perniciosa ,  se  halló  sin  fuerces  para  manejar  el  timón ,  y 
seguramente  habría  naufragado  esta  misma  ciudad ,  si  el  celo  de 
algunos  Tecinos  no  se  hubiera  opuesto  Talerosamente  al  ímpetu 
de  aquellos  enemigos  públicos       Tal  era  la  sitoaciou  difícil  en 


(l)  P.  Colomer:  Maoescaa,  loe.  cit. 
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que  86  bailaba  colocada  Valeocia ,  cuando  D.  Antonio  Gonnlez 
Fernandez ,  alguacil  mayor  del  corregimiento  de  esta  ciudad » for- 
mó una  compafiia  de  ciento  ocbo  hombres  honrados^  cabens  de 

familia  ,  que  disU  ibuidos  en  pelotones  empezaron  á  rondar  la  ciu« 
dad,  autorizados  por  un  decreto  de  la  ¡unta  ^  y  prestando  los  mas 
importan  tí  s  servicios.  El  ayuntamiento  levanto  también  por  su 
parte  otras  compañías  ^  aunque  menos  numerosas  ,  y  adunados  en- 
tonces loa  esfuerzos  de  la  parte  sensata,  de  la  población ,  se  consi- 
guió por  Gn  restablecer  el  orden ,  imponer  á  los  sediciosos,  y 
continuarse  la  causa  del  canónigo ,  á  la  que  se  siguió  bien  pronto, 
como  luego  veremos,  el  castigo  de  sus  partidarios. 

£1  numero  de  los  deagraciados  que  fueron  sacriBcados  inhuflu- 
ñámente  ascendió  á  cerca  de  cuatrocientos :  la  historia  no  ofrece 
en  sus  páginas  un  espectáculo  tan  horroroso ;  porque  el  ónico  de« 
lito  que  se  les  imputaba  era  haber  nacido  en  Francia ,  aun  cuando 
estuvieran  muy  lejos  de  participar  de  los  principios  que  soi  viaii  de 
base  á  la  conducta  del  gefe  de  su  nación.  Pero  la  hora  del  castigo 
sonó  también  á  su  vez  sobre  la  cabeza  de  los  sediciosos  y  del  cau- 
dillo á  cuya  sombra ,  ó  por  cuya  inspiración  ,  se  habían  cometido 
aquellos  sangrientos  asesinatos.  A  once  de  Junio,  de  regreso  ya 
de  Mallorca  el  canónigo  Calvo ,  hizo  su  confesión ,  y  presentó  su 
defensa  (^)i  y  vistos  los  autos  por  la  suprema  junta ,  dió  la sentea- 
cia  siguiente ,  su  fecha  tres  de  Julio  (2).  a  La  junta  suprema  de 
gobierno  de  j»ta  ciudad  y  reino,  que  representia  al  Sr.  D.  Feman- 
do VII,  y  en  su  real  nombre  egerce  la  plenitud  de  la  soberanía, 
en  vista  de  la  causa  formada  contra  el  canónigo  D.  Baltasar  Calvo, 
de  sus  esposiciones  y  defensas ,  por  solemne  y  unánime  votación 
de  todüs  sus  señores  vocales,  á  escepcion  de  los  señores  eclesiásti- 
cos, que  por  su  carácter  se  abstuvieron  de  votar,  dijo:  Que  debia 
declarar  y  declaraba  á  (Helio  D.  Baltasar  Calvo  por  reo  de  alta 
traición  ,  y  por  mandante  de  los  asesinatos  ocurridos  en  esta  capi- 
tal el  día  seis  de  Junio  último :  y  en  su  consecuencia  lo  condena 
en  la  pena  ordinaria  de  garrote ,  que  se  egecutará  en  la  misma 


(1)  Dicen  que  existe  uoa  defensa  del  canónigo  Cairo  publicada  por  el  ca- 
bildo de  S.  Isidro  de  Madrid  ;  y  nosotros  la  ÍD»ertareiaot  en  el  apt^adice)  ti 
llega  uoa  copia  á  nuestras  manos. 

(2)  El  mismo  ano  1803. 
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cárcel ,  j  después  se  presentará  vn  el  mismo  banquillo^  en  iin  ta- 
blado, en  la  plaza  de  Slo.  Domingo  ,  por  espacio  de  cuatro  iioras, 
con  un  letrero  que  diga:  «Por  iraltlor  á  la  patria^  y  mandante  de 
asesinatos :"  con  confiscación  de  lotlos  sus  bienes.  Y  de  esta  sen- 
tencia se  pasará  una  copia  certiticada  al  M.  R.  arzobispo ,  para  que 
dentro  de  dos  horas  proceda  á  ia  degradación ,  y  iva  tiempo  se 
formará  el  estrado  cooveoiente  para  imprímirae:  Tolviendo  el 
proceso  al  señor  vocal-comisionado  para  la  egeeueion.  Y  lo  firma- 
ron el  señor  presidente ,  j  los  demás  señores  que  TOtaron  j  su* 
pieron  hacerlo  ). 

En  la  misma  noche  en  que  se  pronunció  la  sentencia  fue  noti- 
ficada al  reo ,  que  la  oyó  con  una  firmeza  de  espirita  que  no  le 
abandonó  un  momento  basta  su  bora  postrera.  El  presbítero  Don 
Juan  Bautista  Fabregat,  comisionado  al  efecLo ,  egecutó  la  degra- 
dación que  prescribia  la  sentencia  ,  cogiendo  la  mano  del  canóni- 
go V  poniéndola  en  la  del  jnez ;  v  hecbo  esto  se  le  preguntó  á  quién 
designaba  para  su  confesor.  Calvo  eligió  en  el  acto  al  mismo  pres- 
bítero Fabregat ,  y  postrado  entonces  á  los  pies  del  sacerdote ,  pues 
rehusó  constantemente  tomar  un  asiento  ^  permaneció  deshoras  y 
media  en  aquella  humilde  postara ,  dando  pruebas  de  una  resigna- 
ción altamente  cristiana  y  filosófica.  Concluida  la  confesión  ^  en 
que  el  ministro  del  Altísimo  deberia.  penetrar  sin  duda  la  verdad 
de  hechos  de  tanta  magnitud  como  los  que  acabamos  de  referir^ 
pidió  el  reo  se  le  permitiera  hacer  su  testamento.  Avisado  de  esto 
el  Sr.  Manescou ,  que  permanecía  á  la  parte  de  fuera  del  calaboio, 
contestó  que  de  nada  podia  disponer^  porque  sus  bienes  se  bailaban 


(t)  He  aqa{  los  qne  firmaron  la  lenteaeía :  El  conde  de  la  Conquista.  — 
D.  Domingo  de  Nava.— D.  Alonso  Barroso  de  Frías.  — D.  Vicente  Caao-Ma- 
aoel.  — D.  Fraaciico  Jaríer  de  Aspiroa^D.  Jo«é  Mayan».  —  D.  Pedro  de  la 
lUba  Agflero.  D*  Frandaeo  de  los  Cobos.  —  D.  Joaquín  María  Salvador.  — 
El  baros  de  P)Btrtfi.^O.  Mannel  Corl¿»  j  Sane  —  D.  Domingo  Bajer.-^EI 
marqaéi  de  Jota-BeaL— D.  Franeiieo  Yiceole  de  Maquivar. — D.  Viceote 
Tomás  Trarer.  —  D.  José  María  Mañerean.  —  D.  José     Vnllejo.  —  D.  Manuel 

Domingo  Morales.  —  D.  Francisco  Toribio  Ugartc.  —  D.  Vicente  Fusler  

D.  Juan  Alvarez  Pesadilla. —  D.  Manuel  Villafañe.  —  D.  Jnan  José  de  Negre- 
te.  —  D.  P.CTupper.-^  D.  José  Antonio  Sombicla.  —  D.  Joaquín  Gil.  ^  D.  Ma- 
riano Candel.  -  D.  José  Canga-Arguelles.  -  D.  Pedro  Tío —  D.  Pedro  Croa  

D.  llafacl  (le  Piuedo.  —  D.  Manuel  Andrés  D.  Vicente  Joaquín  Hoguera.— 

D.  Pablo  Bincoo.  —  D.  £í«rciao  Rabio. 
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confiscsdos;  pero  sin  embargo  disputo  át  bd  biblioteca ,  que  con- 
serraba  aon  en  bermana ,  que  vivía  eotoooes  en  la  calle  de  Serra- 
nos. En  seguida  se  prosternó  Calvo  ante  un  Grocífijo^  y  en  alia 

y  serena  voz  leyó  la  recomendación  del  alma  ,  manifestando  una 
tranquilidad  sorprendente  ,  que  no  le  abandonó  lainpoco,  cuando 
llegada  la  líora  ,  saíio  dei  calabozo  en  compañía  de  su  confesor, 
del  verdugo  y  algunos  alguaciles,  y  entró  en  la  fúnebre  estancia 
donde  se  habie  levantado  el  eadalso.  Hesignado  sufrió  que  el  ege-> 
cutoc  arreglase  el  garrote ,  pues  la  obesidad  dei  reo  hacia  pequeAa 
su  dimensión;  y  cuando  todo  esluvo  ja  preparado,  sentóse  en  el 
iatal  banquillo,  j  después  de  baber  repetido  por  tres  veces,  y 
con  mucha  fe,  aquella  sagrada  espresíon:  vJesu,fiU Dasnd^  misB'^ 
rere  mei  0)/'  exbaló  su  postrer  aliento. 

Al  amanecer  del  día  cuatro  quedaba  ya  espuesto  su  cadáver 
sobre  el  tablado  y  banquillo  del  garrote  en  medio  de  la  plasa  de 
Slo.  Domingo ,  y  enfrente  de  ia  cindadela,  con  la  inscripción  de 
que  habla  la  sentencia. 

Antes  y  después  de  la  muerte  del  canónigo  Calvo,  y  cuando 
ya  la  junta  empezaba  á  recobrar  la  firmeza  ,  que  la  anarquía  habia 
debilitado,  se  procedió  inmedialamente  ai  castigo  de  iosasesioos, 
que  en  la  nocbe  del  cinco  y  mañana  del  seis  de  Junio  pusieran  en 
grave  conflicto  la  capital.  Para  esto  se  creó  un  tribunal ,  titulado 
de  Protección  j  seguridad  pública  ,  compuesto  de  tres  magistrados, 
que  lo  fueron  D.  José  Manescau ,  D,  Manuel  deVillafiine  y  D.  Vi- 
cente Fuster  ^  para  que  entendiese ,  sin  levantar  mano,  en  el  cas- 
tigo de  aquellos  sediciosos.  El  autor  de  la  bistoría  de  Fernando  Vil, 
dice ,  que  para  descubrir  con  mas  facilidad  á  los  delincuentes ,  se 
liizo  circular  la  voz  de  que  se  daban  treinta  reales  á  cada  uno  de 
los  que  probasen  baber  muerto  á  algún  francés,  cuya  cantidad  se 
les  entregaba  ,  tomando  nota  de  su  nombre  ,  apellido  y  pueblo  de 
su  residencia.  Fuera  ó  no  cierta  la  entrega  de  esta  recompensa  ^  es 
indudable^  que  su  noticia  puso  en  movimiento  á  muchos  infelices, 
que  atraidos  por  el  cebo  de  aquella  suma ,  é  impelidos  por  la  ne« 
cesidad,  acudirían  tal  vez  á  recoger  esta  paga  borrible  ,  suponién- 
dose matadores  de  los  franceses.  «Sangre  bemos  sudado,  continúa 
el  historiador  anónimo  que  antes  citamos ,  para  describir  la  muerte 


(t)  Jesús,  hijo  de  David,  tened  compisioD  de  ai. 
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de  los  inocentes  hijos  de  la  Francia  :  al  llegar  aquí ,  tiembla  la  plu- 
ma en  nuestra  mano^  y  apenas  podemos  trazar  los  caracteres.  La 
anarquía  se  habla  apoderado  de  la  patria,  é  invadido  el  santuario 
de  las  leyes.  En  vez  de  emplearse  las  formas  legales,  servia  de 
única  é  irrecusable  prueba  la  inscripcioa  en  la  lista  de  que  hemos 
hablado :  á  las  dos  horas  de  haber  sido  preso  un  desgraciado ,  ya 
no  existia ;  sin  defensa^  sin  pruebas,  sio  justificar  siquiera  la  iden- 
tidad de  la  persona.  Hombre  hubo,  que  sentado  ya  en  el  suplicio, 
fue  preguntado  por  so  nombre,  j  conocido  el  error,  se  le  desató 
y  puso  en  libertad.  ¡Desrenturadol  ya  habia  sufrido  la  muerte, 
puesto  que  babia  padecido  sus  mortales  agonías.  Asi  perecían  agar- 
rotadas yeinte  y  mas  personas  cada  noche  en  la  cürcel  y  al  día 
siguiente  aparecían  suspendidas  de  las  horcas  en  las  plazas  públicas. 
Un  sacerdote  que  confesaba  á  los  reos,  horrorizado  con  la  muerte 
de  algunos  inocentes ,  acudió  al  tribunal,  solicitó  mas  detenimiento, 
mas  justicia ;  pero  fueron  despreciados  sus  ruegos,  y  se  le  impuso 
silencio.  Trescientos  individuos  de  la  sociedad  fueron  ajusticiados 
de  este  modo  arrebatado  é  ilegal:  á  nosotros,  concluye  el  citado 
historiador,  nos  atemorizan  mas  los  asesinatos  |uridicos,  que  los 
pofiales  del  vulgo 


(l)  HtitorU  de  Feraando  VII ,  tom.  I.* 


UBEO  XXL 


El  puente  de  Pajazo.  —  Entrada  de  los  franceae»  en  Buñol.»» Generosidad  de 
Moncey.=Se  aproximan  los  franceses  á  Valencia.— «Carta  de  Moncey.«BCon- 
teslaciont?;  rlf  la  innla.  =  Intimación  de  Moiiccy.  — Resolución  fie  la  junta.— Don 
J<Mé  Caro,  general.  =  Combate  de  5.  üaoire. Moacey  delante  de  Valencia."* 
Bedsíon  del  putblo.    Ataque  da  la  puerta  de  Cwrte.    Retirada  de  Moneey, 
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NTRS  TANTO  Caminaba  el  mariscal  Moncey  hacia 
Cuenca^  donde  entró  el  once  de  Junio ^  en- 
cargado por  IVlurat  de  dirigirse  á  Valencia  COD 
una  diviaíoo  de  ocho  mil  hombrea. .  Debían 
agregársele  algunos  guardias  de  Corps,  eapa- 
fiólas  y  walonas^  que  aunque  aai  lo  hicieron, 
desertaron  casi  todos  ¿  la  primera  ocasión  de 
las  filas  enemigas.  D.  Pedro  Adorno  ^  general  en  gefe  de  la.  di?i* 
flion  TalenciaDa ,  que  se  hallaba  todavía  en  Requena  la  yispera  de 
que  atacasen  los  enemigos,  dispuso  que  las  tropas  de  su  mando  se 
posesionasen  de  tres  puntos  que  le  parecieron  mas  ventajosos  para 
la  defensa.  Al  puente  de  Pajazo  deslinó  tres  mil  quinientos  hom- 
bres, á  lasContreras  trescientos  tiradores  diestros,  mandando  cor- 
lar un  puente  que  había  de  madera  ;  y  todo  el  resto  de  la  división, 
qae  se  hallaba  acantonada  en  varias  partes,  la  situó  en  Vadocañas, 
dando  las  correspondientes  órdenes  á  Jos  oficiales  de  ios  destaca- 
mentos  para  que  sin  dilación  acudieran  á  sus  respectivas  posicio- 
nes. A  las  seis  de  aquella  misma  tarde  fueron  trasportados  los 
cuatro  cafiones  que  se  hallaban  -  montados  junto  á  la  ermita  de 
S.  Antonio  de  Requena ,  al  puente  de  Pajaao ,  llegando  á  est%  punto 
entre  las  once  y  doce  del  nguiente  dio ;  pero  demasiado  tárde  para 
ToH.  IL  24 
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impedir  la  marcha  á  los  enemigos ,  que  á  largas  ¡ornadas  habían 

avanzado  hasta  allí.  Pudiéronse  ,  sin  embargo^  colocar  dos  piezas 
á  la  izquicrd;)  ilel  pílenle,  pero  sin  la  infantería  sníiciente  para 
prolegerlos;  ponjue  no  fue  posible  contener  la  deserción  de  los 
paisanos ;  íjue  para  este  objeto  habían  acudido  de  Requena  y  Liria. 
Los  suizos,  en  ni'imero  de  ochocientos,  y  doscientos  hombres  de 
guardias  españolas ,  tomaron  posición  á  la  derecha  ,  que  era  el  pun- 
to por  donde  los  enemigos  principiaron  ei  ataque.  La  acción  se 
empeñó  con  mucho  denuedo  por  una  j  otra  parle;  pero  envueltos 
los  nuestros  por  la  caballería  ^  no  fue  posible  ja  contener  el  des* 
orden  introducido  en  nuestras  Blas,  y  pronunciados  en  derrota, 
dejaron  la  artillería  en  poder  de  los  franceses^  perdiendo  bastante 
gente  fuera  de  combale*  Apenas  llegó  ¿  Valencia  la  noticia  de 
este  descalabro,  se  apresuró  la  ¡unta  á  despachar  al  P.  Rico ,  para 
que  con  so  actividad  procurase  activar  la  fortificación  del  paso  de 
las  Cabrillas ,  donde  se  habían  retirado  algunas  fuerzas  de  las  que 
pudieron  salvarse  del  ataque  del  puente  de  Pajazo.  El  P.  Rico  llegó 
á  aquel  punto  á  las  once  de  la  noche  del  veintitrés,  y  después  de 
una  breve  coníerencia  con  el  comandante  general  Marimon  ,  que 
también  habla  abandonado  la  posición  de  las  Conlreras ,  y  solo 
contaba  con  la  escasa  fuerza  de  trescientos  soldados  de  línea  y  tres 
mil  paisanos  ,  y  unos  pocos  artilleros,  pasó  á  Butiol,  para  comu- 
nicar desde  allí  á  la  suprema  junta  el  resultado  de  su  misión  hasta 
aquel  momento.  Al  amanecer  del  veinticuatro,  regresó  al  cuartel 
general  de  la»  Cabrillas,  y  acto  continuo  se  mandaron  algunas 
ayancadas,  que  á  las  once  de  la  roaftana  se  avistaron  con  el  enemi* 
go  en  la  Venta  «quemada ,  y  después  de  una  pequeña  escaramuza, 
se  retiraron  en  buen  órden ;  mientras  el  gefe  de  nuestra  división 
disponía  que  se  espnsiese  el  augusto  Sacramento  en  la  iglesia  de 
BoAol.  Moncey,  avanzando  siempre,  sin  encontrar  en  ninguna 
parte  resistencia  notable  ,  llegó  hasla  la  fuente  del  Alamo,  de  donde 
desalojo  también  á  los  guardias  vvalonas  y  españolas  ,  que  se  defen- 
dieron con  pasmosa  bizarría,  á  pesar  de  su  reducido  mniiero;  pero 
el  resto  de  la  división  se  dispersó  á  la  desbandada,  jíorque  era  im- 
posible á  los  paisanos  resistir  en  línea  k  los  valientes  legionarios  del 
imperio  francés.  £d  esta  dispersión  se  salvó  con  bastante  dificultad 
el  P.  Rico ,  que ,  superando  mil  riesgos ,  logró  entrar  en  Valencia 
y  dar  parte  á  la  junta  de  los  progresos  de  Moncey ;  bien  que  un 
glotón  de  nuestros  soldados  hizo  una  resistencia  briosa  ^  apoyados 
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por  unos  dowieotos  paÍMnoi ,  conaigoiendo  matar  trescientos  ca> 
ballos  eoemigoS)  y  becer  un  gran  número  de  heridos.  Atacados, 
empero ,  por  retaguardia  estos  valientes ,  y  replegados  sobre  nna 
eminencia,  cedieron  el  triunfo  al  enemigo^  quedando  moertos 
unos ,  y  los  restantes  prisioneros.  En  este  ataque  perdimos  nn  cañón 
y  nn  obús,  de  que  no  pudieron  apoderarse  los  franceses,  porque 
roclo  iucspcrada mente  al  profundo  de  un  hnrranco.  Sobre  la  mar- 
cha entróla  vanguardia  de  Moncey  en  Buiiol  ,  precisamente  cuan- 
do sus  vecinos  ancianos  y  niugeres  se  hallahan  reunidos  todavía 
en  la  iglesia  ,  ocupados  en  orar  por  e!  triuiiío  de  nuestras  armas. 
El  terror  que  precedía  siempre  á  los  egércitos  franceses  durante 
aquella  prolongada  guerra ,  aumentó  la  consternación  de  aquellas 
gentes,  á  quienes  arredraba  ya  profundamente  la  aproximación  de 
los  enemigos.  Todos  abandonaron  la  iglesia  ,  y  el  cura  no  fue  de 
los  últimos;  pero  cogido  por  los  soldados  franceses,  lo  conduje- 
ron á  la  Venta-quemada ,  ssltrándose  de  la  muerte  por  la  gratitud 
de  algunos  oficiales ,  á  quienes  en  alguna  ocasión  babia  prestado 
igusi  senricio.  Noticioso  Moncey  de  este  suceso  y  de  las  tropelías, 
que  n  pesar  de  sus  órdenes  terminantes  cometía  la  soldadesca  en  el 
pueblo  de  Buiiol,  tomó  las  mas  eficaces  medidas  para  conservarla 
disciplina;  aunque  el  pueblo,  aterrado  ya^  no  podía  disfrutar  de 
iin  momento  de  reposo. 

Establecido  en  la  venfa  de  Bufiol  su  cuartel  general,  dirigió 
Moncey  una  comunicación  al  capitán  general  de  Valencia  ,  su  fecha 
veinticinco,  por  conducto  del  capitán  O.  Manuel  Gamindez,  pri- 
sionero de  guerra ,  que  ofreció  y  cumplió  después  religiosamente 
▼olvcr  á  su  destino  con  la  contestación  que  recibiera. 

«Por  desgracia ,  decía  el  mariscal  francés,  se  ba  derramado  ya 
bsstante  sangre :  á  todo  borobre  de  bonor  y  sensible  le  debe  ser 
tanto  mas  doloroso ,  cuanto  que  los  intereses  de  la  Francia  y  de 
la  Espsfia  están  inviolablemente  unidos  por  los  vínculos  de  familia. 

«Recibí  la  órden  de  S.  A.  I.  y  R.  el  gran  duque  de  fierg  j  lu- 
gar-teniente  general  del  reino  ,  para  marcbar  á  Valencia  ,  y  aose- 
gar  las  turbulencias  de  esa  ciudad. 

'<Mis  tropas  en  su  marcha  han  observado  la  mas  exacta  disci- 
plina ,  y  no  han  cometido  hostilidad  algunaj  pero  han  tenido  que 
rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza. 

«El  cariño  que  profeso  á  la  nación  española ,  me  ha  obligado 
á  constituirme  intérprete  de  la  voluntad  del  rey,  dando  libertad  á 
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todos  ios  prisioneros  ^  y  enviando  á  sus  liogares  á  todo  el  qae  no 
era  tnitiCar. 

«Mañana  continuaré  la  mareba  hácia  Valencia :  las  tropas  fran* 
cesas  serán  allí  la  protección  y  el  apoyo  de  las  autoridades  legiti- 
mas. Unicamente  los  asesinos  serán  castigados;  pero  con  sujeción 
á  las  leyes  de  su  país.  Las  propiedades  y  las  vidas  de  todos  los  ve- 
cinos ,  sean  de  la  clase  que  fueren ,  serán  religiosamente  respetadas. 

f(Si  la  ciudrifi  de  Valencia  no  entra  en  el  orden  y  en  su  deber, 
me  veré  precisado,  contra  mi  voluntad^  á  tratarla  con  todo  el  rigor 
de  las  leyes  militares. 

«Me  [)ro[>ütigo  situarme  mañana  entre  Valencia  y  Chiva  :  es- 
tableceré mi  cuartel  general  en  la  Venta  :  os  pido ,  pues,  señor  ca- 
pitán general ,  que  espidáis  vuestras  órdenes  ^  á  fin  de  que  ae  re- 
mitan al  egército  los  víveres  y  forrages  que  le  son  neceanríos. 
Tengo  el  honor,  etc." 

Inmediatamente  que  el  capitán  Gamindez  entregó  esta  comu- 
nicación á  la  junta ,  se  redactó  acto  continuo  una  contestación 
digna  de  aquellos  momentos  de  entusiasmo,  y  de  que  el  mismo 
oficial  fue  el  portador.  »La  suprema  junta  de  este  reino,  decia, 
que  reúne  la  soberanía  por  decisión  del  pueblo ,  ha  leido  la  carta 
de  V.  E.  del  veinticinco  del  corriente ,  y  lomando  igual  parte  en 
sus  nobles  sentimientos  acerca  del  derramaniienlo  copioso  de  san- 
gre que  va  ocasionando  en  España  el  contenido  de  la  gacela  del 
veinte  de  Mayo  ,  de  lo  que  no  puede  ignorar  V.  E.  quién  lia  sido 
el  principal  causante;  ha  resuelto  se  conteste  á  V.  E.  que  esta  está 
decidida  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza  para  sostener  sus  sagra- 
dos derechos  y  á  su  jurado  soberano  el  Sr.  D.  Femando  VIL" 
Al  dia  siguiente  veintiséis  recibió  la  junta  otro  mensage  verbal  por 
conducto  del  coronel  D.  Bartolomé  Solano,  según  el  cual  intima- 
ba el  mariscal  francés,  que  si  la  ciudad  no  capitulaba,  entraría  á 
sangre  y  fuego,  provocando  irremisiblemente  un  asalto.  £1  coro- 
nel Solano  se  habla  encargado  de  este  mensage  en  la  venta  de 
Poyo ,  haata  donde  había  avanzado  el  egército  enemigo.  Pero  con- 
fiada la  junta  en  la  decisión  de  un  gran  pueblo,  que  la  inminencia 
del  peligro  unia  de  una  manera  n  Un  mente  prodigiosa  ,  contestó  al 
mariscal  en  los  términos  siguientes;  ))Las  fuerzas  de  V.  E.  son 
muy  diminutas  para  acometer  esta  ciudad  y  al  disperso  gentío 
de  su  vega,  que  aunque  indisciplinado,  siempre  son  liombres. 
Faltando  la  Ubre  comunicación  para  Cataluña ,  ocupada  Cuenca^ 
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teniendo  á  sn  retaguardia  mas  de  seis  mil  hombrea  que  salieron  de 
Jorquera  y  mas  de  diez  mil  que  tendrán  sobre  su  flanco^  consti- 
tuye  ¿  y.  E.  en.  caso  muy  apurado.  La  junta  suprema  que  recibió 
ayer  dos  cartas  que  manifiestan  la  humanidad  de  V.  £. ,  desea  dar 
á  V.  E.  estas  nociones ^  acreditándole  su  estimación  respecto  á  sus 
distinsjuiclos  talentos  políticos  y  militares  ,  oíreciéiulolo  los  parti- 
dos que  sean  compaübles  con  la  causa  que  deliende  la  nación  es- 
pañola.'* 

El  coronel  Solano  llevó  esta  contestación  á  Cuartc  y  volvió 
con  segunda  intimación ,  repitiendo  verbal  mente  la  primera.  Entre 
tanto  las  trops  francesas  avanzaban  hácia  esta  plaza  ^  y  se  le  con- 
testó al  mariscal  por  el  mismo  coronel,  que  para  la  resolución  de 
un  negocio  de  tanta  magnitud  y  de  tan  importantes  consecuencias, 
debia  reunirse  la  |unta  general^  y  que  no  se  difería  ni  un  momento 
mas  que  los  necesarios  para  esplorar  la  opinión  de  la  capital. 

La  junta  comunicó  con  efecto  esta  intimación  á  los  diferentes 
cuerpos  y  gremios  de  Valencia  ,  y  todos  unánimes  decidieron  de- 
iénderse  á  toda  costa.  En  vista  de  esta  decisión,  dirigió  la  ¡unta^ 
por  conducto  de  D.  Joaquin  Salvador,  caballero  niaeslrante,  el 
siguiente  escrito :  »E1  pueblo  prefiere  la  lunertc  en  su  defensa  á 
todo  acomodamiento.  Así  lo  ha  hecho  entender  á  la  ¡unta  ^  y  ésta 
lo  traslada  á  Y.  E.  para  su  gobierno 

Mientras  se  cruzaban  desde  Valencia  al  cuartel  general  francés 
las  comunicaciones  que  antes  hemos  insertado,  se  hallaba  el  in* 
menso  pueblo  de  la  capital  puesto  en  movimiento  y  resuelto  á  opo- 
ner una  desesperada  resistencia.  Poco  numeroso  era  ciertamente 
el  egército  enemigo^  pero  aunque  fuera  duplicado  su  número,  di* 
ficil  ie  hubiera  sido  también  á  su  entendido  general  apoderarse  de 
una  plaza ,  en  que  el  valor  de  unos  y  el  odio  que  todos  profesaban 
al  nombre  francés  prestaba  mas  energía  al  entusiasmo  público.  Los 
pueblos  de  la  huerta,  huyendo  de  la  aproximación  de  los  enemi* 
gos,  hablan  entrado  en  la  metrópoli »  aumentando  la  confusión  de 
aquellos  momentos  en  que  existiendo  pocas  fuerzas  disciplinadas, 
era  preciso  confiar  la  defensa  á  los  j)aisüiiüs,  á  quienes  una  larga 
paz  habla  privado  de  la  ocasión  de  cgcrcitarso  en  el  manejo  de 
las  armas.  Esta  circunslancia  no  obstó  sin  embargo  para  que  jóve- 
nes y  viejos  acudiesen  en  tropel  á  la  ciudadela ,  á  la  casa  de  la 
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ciudad  jr  al  palacio  del  Real^  pidieodo  armas  jr  maniíestaDdo  la 

mas  admirable  decisión. 

Los  indi\riduos  de  las  comunidades  religiosas^  abandooando 
el  sileocio  de  los  claustros  >  se  derramaron  por  la  poblacioti ,  ex* 
bortando^  alentando,  instruyendo,  y  dando  muchos  de  ellos  el 
egemplo,  para  que  fuese  mas  tenaz  la  resistencia,  mas  adunados 
los  esfuersos  para  pelear.  Animaba  ¿  todos  el  deseo  de  no  permitir 
la  entrada  de  los  franceses,  cuya  presencia  se  creía  precursora  de 
crímenes  impíos^  de  asesinatos  horrorosos  ,  y  de  la  venganza  que 
sin  duda  deberían  tomar,  después  de  la  terrible  matanza  de  sus 
compatriotas  en  la  funesta  noche  del  cinco.  Mugcres,  niños,  an- 
cianos, nobh's  y  plebeyos,  militares  y  eclesiáslicos  ,  todas  las  clases, 
en  lin  ,  sf  hallaban  inspirados  del  mas  puro  entusiasmo;  y  Valen- 
cia volvía  á  presentar  otra  vez  aquel  antiguo  pueblo  del  siglo  XV 
y  XVI,  que  tantos  laureles  supo  conquistar  paro  engalanar  la  es- 
pléndida corona  que  hablan  ceñido  los  monarcas  de  Aragón. 

Adoptadas  estas  providencias,  dispuso  la  ¡unta  que  los  OMea* 
trantcs  D.  Joaquín  Salvador  y  el  barón  de  Benifiiyó  se  trasladasen 
inmediatamente  al  llano  de  Cuarta  con  la  misión  de  encargar  al 
brigadier  Saint-Marc  recogiese  cuantos  soldados  le  fuera  posible  de 
los  que  se  hablan  dispersado  en  las  Cabrillas,  y  los  reuniera  en  la 
ermita  de  S.  Onofre,  junto  á  la  acequia  de  Mestalla ,  último  ¡nmio 
donde  se  creía  poder  resistir  al  egército  francés,  y  al  que  habian 
llegado  el  regimiento  de  milicias  de  Soria  y  un  escuadrón  de  Nu- 
niancia  ,  dejando  todas  estas  fuerzas  á  su  inmediato  mando.  Saint- 
Marc,  cumpliendo  sobre  la  marcha  las  órdenes  de  la  junta,  se 
dedicó  á  forliiicar  aquel  punto  del  modo  que  la  premura  de  las 
circunstancias  le  permitía;  y  pocas  horas  después  se  presentó  en  el 
campamento  el  capitán  general  conde  de  la  Conquista,  acompa- 
ñado del  teniente  de  la  maestranza  marqués  de  Benemegis  y  los 
caballeros  marqués  de  Se rda ñola ,  barón  de  Sta.  Bárbara,  el  de 
fienifayó  y  D.  Joaquín  Salvador;  y  aprobando  el  plan  de  defensa 
adoptado  por  el  brigadier,  procedieron  en  aeguida  á  la  organin- 
cion  de  los  paisanos  que  voluntariamente  se  ofrecían  ¿  servir.  Entre 
estosacudió  también  D.  Vicente  Bertrán  de  Lis,  cuyas  exhortacio- 
nes fueron  harto  eScaces  para  arrastrar  en  pos  sesenta  valencianos 
que  quisieron  batirse  con  los  franceses  antes  que  estos  lormalizascn 
el  sitio  que  era  de  temer.  Herlian  hizo  conducir  además  un  canon, 
que  se  colocó  cerca  del  puente  cortado,  formando  el  centro  de  la 
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tkl'cnsa.  La  organización  de  los  paisanos  s€  encargó  á  D.  Joaqnin 
Escriba,  morqnivs  de  Alhaida  ,  v  á  los  caballpro*?  Sla.  Bárbara, 
Scrdanola  ,  Beailayó  y  Salvador;  con  el  carácter  de  ayudantes 
de  ios  gefes ,  que  despuea  egercieron  tanla  ÍDflueocia  en  la  peoin- 
suUy  y  cuyo  cargo  desempeñaron  con  valor  y  desprendimiento* 
Fonnaron  la  linea  de  defensa  apoyando  la  derecha  en  Manises, 
cuyo  puente  cortaron ,  y  dejaron  para  sostener  este  punto  cuarenta 
caballos  de  la  maestranza ;  la  izquierda  se  apojó  en  Aldaja  ^  7  en 
el  centro  sobre  Coarte  se  colocó  el  cafion  que  conduío  Bertrán.  A 
penr  de  estas  y  otras  disposiciones  que  se  adoptaron  con  rapidez, 
DO  fue  posible  conservar  el  órden  entre  los  paisanos ,  que  deseon* 
tentos  unos  por  el  rigor  de  la  disciplina  i  que  se  les  quería  sujetar, 
y  otros  que  pedian  con  exigencia  el  ausilio  de  una  columna  acan- 
lonatla  en  Paterna  con  el  objeto  de  que  se  situase  en  el  camino 
de  Liria ,  á  fin  de  que,  conteniendo  al  enemigo,  no  se  precipitase 
aquella  mij^ma  inido  sobre  la  capital,  provocaron  una  escisión 
fatal.  Bertrán  fue  (1  encarpjado  de  llevar  esUi  onit'n  al  gefe  de  la 
columna,  queco»  este  motivo  suscitó  una  cuestión  ruidosa,  cuyas 
consecuencias  presentaban  los  mas  funestos  resultados.  Los  paisanos 
se  desordenaron  ,  y  poco  fiiltó  para  que  aquel  comandante  pere- 
ciese violentamente  á  sus  roanos.  El  tumulto  se  propagó  hasta  el 
cuartel  general  de  Saint*Marc^  coya  vida  y  la  del  marqués  de  Grui- 
lies  se  vio  amenazada  muy  de  cerca  ^  viéndose  este  ultimo  en  la 
necesidad  de  retirarse  precipitadamente  para  evitar  una  desgracia^ 
y  sufriendo  Saint-Marc  el  desaire  de  ser  repetidas  veces  desobe- 
decido por  aquella  gente,  cuya  sedición  comprometia' no  solo  la 
seguridad  de  este  egército  desorganizado ,  sino  también  de  la  ca- 
pital. 

Alarmada  Valencia  por  las  noiicias  que  recibía  á  cada  momen- 
to del  cuartel  general ,  teniendo  ya  casi  á  sus  puertas  ■.[  los  france- 
ses, so  creía  perdida  del  lodo,  cuando  opoi  iminnícnle  llegó  en 
su  socorro,  al  frente  de  una  columna  de  dos  mú  hombres,  el 
brigadier  D.  José  Caro,  nombrado  poco  antes  por  la  junta  para 
mandar  las  fuerzas  que  debían  cubrir  la  carretera  de  Madrid.  La 
presencia  de  Giro  en  el  campamento  de  S.  Onofre  produjo  nuevos 
desórdenes;  pues  los  sediciosos  empezaron  á  proclamarle  gefe  su- 
perior de  todas  las  fuerzas,  ¿  pesar  de  los  distinguidos  servicios  de 
Saint-Marc ,  asi  como  hablan  brindado  también  con  el  mando  ¿ 
Bertrán  de  Lis ,  y  con  la  misma  inconstancia ,  con  que  amanecido 
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el  dia  veintiséis  abandonaron  casi  todos  al  brigadier  recien  llegado, 
quedándose  solo  con  ciento  cincnenla  paisanos  honrados,  de  ocliO 
rail  á  que  ascendia  su  número  el  dia  anterior.  En  tan  apuradas  cir- 
cunstancias no  pudo  ser  mas  oportuno  el  refuerzo  que  se  recibió 
aquel  mismo  dia  de  quinientos  hombres  del  regimiento  de  milicias 
de  Murcia  ,  el  de  Soria  ^  el  que  mandaba  el  conde  de  Gastelar^  de 
▼arias  partidas  de  guardias  españolas^  walonas  y  suizos  deTraxler, 
j  algunos  miñones.  Caro^  nombrado  comaadante  en  gefe  del  modo 
que  acabamos  de  indicar  ^  aunque  en  combinación  con  Saint-Marc, 
que  ^  ó  por  patriotismo ,  ó  por  transigir  con  las  circunstancias  ^  ae 
dejó  reemplazar  en  el  mando  superior  de  una  manera  tan  inespera- 
da ,  distribuyó  las  fuernsde  que  podia  disponer  ,  reforzando  el  ala 
derecha ,  que  se  prolongaba  por  la  orilla  del  rio  hasta  Maniaes  con 
el  batallón  de  Saboya  ,  al  mando  de  su  coronel  D.  Bruno  Barrera^ 
con  las  milicias  de  Soria  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Rafiiel  Pare- 
des, y  una  partida  del  regimiento  de  América  :  el  ala  izquierda, 
que  se  apoyaba  en  Aldaya  ,  fue  reforzada  con  el  regimiento  de  mi- 
licias de  Murcia  al  man  lo  de  su  coronel  D.  Bartolomé  Amorós, 
con  los  batallones  de  tiradores  de  Valencia  ,  que  mandaba  D.  Ma- 
riano Alemán  ,  v  los  de  paisanos  ilrl  cíimpo  de  Segorbe  con  su  co- 
ronel el  conde  de  Castelar.  En  el  centro,  que  se  apoyaba  en  la 
ermita  de  S.  Onofre^  situó  Caro  la  división  que  trajo  á  sus  órdenes, 
dejando  á  retaguardia  cien  caballos,  parte  de  la  maestranza  y  parte 
del  escuadrón  de  Numaucia.  Mandaba  el  ala  dernclia  el  brigadier 
Saint-Marc ,  la  isquierda  el  capitán  de  guardias  D.  Franciaco  Igna- 
cio Marimon ,  y  el  centro  el  teniente  coronel  D.  José  Miranda. 
Algunas  partidas  de  paisanos,  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  fitanoel 
Yiliena ,  se  situaron  en  la  colina ,  donde  se  levanta  el  almacén  de 
pólvora ,  prolongando  sus  avanzadas  hasta  la  orilla  del  Turia*  Tal 
era  la  posición  que  ocupaba  nuestro  egército ,  que  se  componia  en 
su  totalidad  de  ocho  mil  hombres,  entre  los  cuales  solo  habia  mil 
soldados  avezados  ya  á  ias  fatigas  de  la  guerra  ^  mientras  que  los 
restantes  siete  rail  eran  bisoños,  paisanos  y  eclesiásticos  seculares 
y  regulares.  Cien  caballos  y  tres  piezas  de  artillería  completaban 
la  fuerza  ,  que  con  tanto  afán  se  habia  procurado  reunir  para  hacer 
trente  á  los  batalladores  de  Austerlitz ,  que  en  número  de  doce 
mil  infantes  y  mil  ocbocienlos  caballos  y  abundante  artillería  ha- 
bían encadenado  á  su  capricho  la  victoria  en  repetidos  y  sangrien- 
tos combates.  A  ias  dos  de  la  Urde  del  mismo  dia  veintisiete,  se 
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dejó  ver  de  nuestras  avalizadas  el  egércilo  francés,  y  poco  ¡esoues 
rompió  el  fuego  por  nuestra  derecha.  Caro  recorrió  entonces  toda 
lal  inca  alentando  á  paisanos  y  soldados,  y  acudiendo  con  oportu- 
nidad á  los  puntos  donde  era  precisa  su  presencia;  mientras  roto 
el  fuego  por  todas  partes  parecía  que  debía  disputarse  por  mucbo 
tiempo  la  ▼ictoría.  Los  valencianos  rechazaron  por  tres  veces  ¿ 
los  enemigos;  pero  en  la  vasta  llanura  que  se  estendia  al  rededor 
j sobre  el  campo  de  batalla^  era  imposible  resis^r^  al  dennedo  j 
disciplina  de  la  caballería  francesa ,  que  cargando  4|éáltánea mente 
i  nuestras  dos  alas,  laa  arrolló  sobre  la  marcha ,  mi^tras  sa  arti- 
llería barría  con  so  metralla  nuestro  centro.  Desordenadas  nuestras 
filas,  ya  no  fue  posible  á  Caro  ni  á  Saint-Marc  contener  ia  disper- 
siüi) ;  i>t  ru  pudieron  evitar  por  un  movimiento  bien  entendido  de 
su  escasa  caballería  ,  que  los  franceses,  envolviendo  sus  üancos, 
le  cortasen  por  retaguardia,  retirándose  ordenadamente  hácia  Al- 
cacer ,  y  de  allí  á  Lombay,  donde  confiaba  reunirse  á  los  egércitos 
de  CervelloD  y  de  Llamas.  Dueño  Moncey  de  nuestra  última  posi- 
ción, á  pesar  de  haber  encontrado  mas  resistencia  de  la  que  em  de 
esperar  de  la  inferíorídad  y  desorganización  de  nuestras- fuersae^ 
acopó  aquella  misma  noche  los  pueblos  de  Cuarto ,  Manises  y  Al- 
daja^  que  los  vecinos  abandonaron  precipitadamente,  refugián- 
dole dentro  do  los  muros  de  la  capital. 

FácU  es  calcular  el  estado  de  agitación  que  la  victoria  de  los 
franceses  produciría  en  Valencia ,  adonde  acudían  en  tropel  con- 
foso ios  dispersos  ,  los  labradores  que  abandonaban  los  numerosos 
caseríos  da  la  liuerla  ,  y  los  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos  que 
huían  aterrados,  mas  por  el  rinnor  de  las  exageradas  noticias 
que  precedian  á  la  marcha  del  enemigo  ,  c^ue  por  las  tropelías  de 
que  se  les  creia  los  mas  bárbaros  autores. 

.£1  pueblo  todo ,  inundando ,  empero,  las  calles  en  pos  de  ar^ 
mas^  acudiendo  unos  á  la  muralla  y  otros  ¿  las  torres^  y  auQ«cu- 
faíertasde  gentes  las  altas  asoteas  de  las  casas,  ofrecía  un  movi- 
miento ruidoso,  confuso,  atronador,  y  que  llamaba  mucho  mas 
la  atención,  por  la  circunstancia  de  que  por  un  largo  trascurso  de 
años  había  dbfrntado  Valencia  de  la  mas  envidiable  tranquilidad. 
Conocíase  apenas  entro  la  multitud  el  egerciciode  las  armas;  pero 
no  se  babia  estinguido  el  antiguo  valor:  y  resueltos  los  valencianos 
á  defender  sus  hogares  de  unos  enemigos,  á  quienes  se  creia  no  solo 
como  injustos  u^ur^judores  del  trono  español,  sino  propagadores 
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tambicn  de  las  mas  perniciosas  máximas  contra  las  venerandas 
creencias  de  nuestros  mayores,  no  hesitaron  en  esponer  adunados 
sus  vidas  é  intereses  por  la  patria  y  por  la  religión.  No  se  había 
descuidado  tampoco  la  forriücacion  de  la  pinza  ,  encargando  las 
obras  necesariaa  ai  brigadier  D.  Miguel  de  Sarachaga ,  coronel  de 
artillería  ,  asociado  al  diputado  capitular  D.  Francisco  de  Paula 
laoart^  para  que  facilitase,  en  nombre  de  la  ciudad ,  los  recursos 
jr  operarios  que  se  creyesen  suficientes  para  dar  cima  á  la  importan- 
te comisión  qne  se  les  habia  confiado.  Cierto  que  las  obras  practi- 
cadas no  hubieran  sido  bastantes  para  resistir  un  sitio  de  alguna 
duración  y  teniendo  ¿  la  7Ísta  un  egército  aguerrido  ^  y  mandado 
por  un  gefe  de  alta  y  bien  merecida  reputación.  Derribadas  la  ma- 
yor parte  de  las  almenas  que  coronan  la  muralla  ,  se  suplió  esta 
falta  con  sacos  de  tierra,  y  en  las  corlinas  de  una  puerta  á  otra, 
que  estaban  sin  torreones,  se  levnntnron  plataíormas  de  madera  en 
la  parte  interior  para  la  colocación  de  álcennos  cañones.  En  la  puer- 
ta de  S.  Vicente  se  construyó  una  batería  con  su  espaldón  y  foso; 
la  de  Rusa&  se  guarneció  con  tres  cañones;  la  ciudadela  quedó  á 
cargo  de  varios  artilleros,  marinos  de  guerra,  y  paisanos  honra- 
dos; y  las  puertas  del  Real ,  de  la  Trinidad ,  de  Serranos  y  de  S.  Joséj 
se  ocuparon  también  con  cañones ,  y  en  la  torre  de  Sta.  Catalina 
se  colocó  una  batería ;  mientras  en  la  parte  esterior  de  las  mismas 
puertas  se  abrieron  profundas  zanjas^  en  otras  se  colocaron  caba- 
llos de  frisa  ,  cerrando  las  calles  contiguas  que  ocupan  los  arraba- 
les con  parapetos  de  gruesos  madero? ,  que  se  creían  bastantes  para 
impedir  el  paso  á  la  caballería  enemiga.  En  medio  de  esLos  prrp;!- 
rativos,  im  paisano  ll.nuailu  Juan  1»  itilista  Moreno  ,  conocido  |)0r 
el  Torero  ,  condujo  un  cnñon  de  á  cuatro  al  caniino  do  Mislala, 
resuelto  á  sostener  acpud  ptinlo.  En  compañía  de  otros  tres  paisa- 
nos no  se  aparto  de  allí  en  todo  el  día  veintiséis  ,  y  por  la  noche 
recibió  el  refuerzo  de  veintitrés  fulleros  con  tres  cabos  para  que 
le  protegiesen  en  caso  de  una  sorpresa .  Al  amanecer  del  veintisie- 
te quedó  otra  ves  sin  este  ausiUo  el  Torero «  mas  siempre  acom- 
pañado de  los  tres  paisanos;  pero  llegada  la  noche,  y  avanzando 
hacia  aquel  punto  los  franceses^  y  privado  de  todo  socorro^  á  pesar 
de  sus  repetidas  instancias  dirigidas  al  barón  de  Petres^  encargado 
del  mando  de  la  puerta  de  Cuarta ,  retrocedió  con  el  ca&on  hasta 
el  que  fue  convento  de  S.  Felipe ,  y  por  fin  lo  colocó  en  la  batería 
de  Sta.  Catalina.  Mientras  este  hombre  oscuro  se  entregaba  á  todas 
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las  esperancas  de  tma  imaginación  exaltada ,  se  hallaba  ya  cubier- 
ta la  muralla  de  gentes  de  lochis  clases;  desde  el  mas  opulento  pro- 
pietario, hasta  el  mas  humilde  artesano. 

Tal  era  la  disposición  de  los  valencianos  el  dia  veintiocho  en 
que  se  verificó  el  ataque  de  lu  puerta  de  Cuarle:  multitud  de  ellos 
confesaron  j  comulgaroD^  como  Duestros  antiguos  caballeros;  j 
colgaron  de  sus  cuellos  rosariot  y  otras  prendas  de  devoción ^  para 
morir  con  mayor  ardimiento  por  la  religión ,  por  la  patria  j  por 
so  rey.  Un  pueblo  qae  pelete  por  tan  aagradoa  objetos  no  es  venddo 
jamáa;  pueden  bacina  rae  las  minas  sobre  éi^  pero  no  es  toda  la  glo* 
ría  para  el  vencedor.  Sin  embargo ,  el  conde  de  la  Conquista  se 
ioGlinaba  á  la  entrega  de  la  ciudad  ^  ain  tener  en  cuenta  la  omni- 
potencia de  un  pueblo ,  á  quien  no  dividían  aun  ni  mezquinos  in- 
tereses de  partido,  ni  la  sórdida  ambición,  que  son  el  mas  Inste 
producto  de  las  coaüendas  civiles.  Eran  las  ocho  de  la  mañana, 
cuando  observó  levantado  im  torbellino  de  polvo  en  el  camino 
que  n)(  (lia  desde  Cuarte  á  iVlislata  ,  e  irunediatainente  se  vio  desfilar 
á  ios  iranceses  por  frente  del  huerto  llamado  de  Chuliá  ^  loscuales^ 
cruzando  por  todos  los  cañamares  ^  se  derramaron  por  los  alrede- 
dores del  molino  de  las  nueve  muelas;  mientras  en  los  campos^ 
donde  se  acababa  de  segar  el  trigo ,  formó  en  masa  una  numerosa 
columna  á  retaguardiai  do  fti  caballería ;  descanundo  un  momento 
sobre  las  armas.  A  la  vista  se  balbban  de  una  ciudad  casi  indefen- 
sa^ y  protegida  por  sns  mismos  babitantes,  aquellos  célebres  bata- 
llado!»» que  babian  llevado  triunfante  el  ¿güila  imperial  por  todos 
los  ángulos  de  F^uropa ,  y  aterrado  el  poder  del  Islam  al  pie  de  las 
pirámides;  y  á  pesar  de  los  recuerdos  que  dejaban  en  pos  de  sí,  y 
de  la  celebridad  que  precedía  á  su  marcha  ruidosa,  no  temblaron, 
sin  embargo  ,  los  valencianos  ,  y  los  que  coronaban  la  muralla  hacia 
la  puerta  de  Cuarte^  vieron  con  placer  llegado  el  instante  de  ar- 
rancar alguna  hoja  de  la  corona  que  ceñía  Moocey^  cuando  sus 
avanzadas  ae  adelantaron  á  la  sombra  de  la  pared  del  huerto  de 
Carrús  para  tomar  algunos  puntos  mas  inmediatos  á  la  ciudad.  En 
este  estado  apareció  el  noble  mariscal  francés  al  frente  de  la  co- 
lumna ,  de  que  bemos  becbo  mención  ^  y  acto  continuo  avanzaron 
algunas  compañías  y  que  penetraron  basta  loa  conventos  de  S.  Se- 
bastian y  del  Socorro. 

Entonces  fue  cuando  Moncey  intimó  á  la  ciudad  su  última  ren- 
dición por  conduelo  del  coronel  Solano ,  j  entonces  fue  también^ 
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uando  flactnaodo  el  conde  de  la  Conquista ,  esploró  la  opinión 
pública  ;  pero  los  gritos  del  pueblo ,  que  acudió  en  tropel  á  la  casa 

de  la  ciudad  ,  donde  se  hallaba  reunida  la  junla  ,  y  la  decisión  que 
de  un  modo  inequívoco  se  dejaba  percibir  en  a(juella  confusa  gri- 
tería ,  hici  cron  dar  la  noble  coDtestacion  que  antes  hemos  referido, 
y  que  es  digna  de  un  Leónidas.  «El  pueblo  prefiere  la  muerte  en 
su  defensa  á  todo  acomodamiento.  Así  lo  ha  hecho  entender  á  la 
junta  ,  y  esta  lo  traslada  á  V-  E.  para  su  gobierno/'  Tambiea  he- 
mos indicado  ya^  que  portador  de  esta  solemne  declaración  de 
guerra,  fue  D.  Joaquín  Salvador;  pera  habiendo  ya  roto  los  fran- 
«eses  el  fuego  sobre  la  plaza ,  tuyo  este  caballero  que  salir  por  la 
puerta  del  Mar,  y  dirigirse  por  Patraix  á  buscar  la  retaguardia  del 
egército  enemigo.  Muchas  veces  se  tíó  precisado  á  esplicar  el  mo- 
tivo de  su  mensage,  poniendo  de  manifiesto  el  pliego  que  llevaba^ 
para  satisfacer  la  ansiedad  de  una  multitud  de  paisanos ,  que  ocultos 
en  las  acequias,  detrás  de  las  moreras  y  de  caseríos  aislados  pres- 
taban distinguidos  servicios  ,  haciendo  sobre  los  franceses  un  fuego 
mortífero  á  quema-ropa  ,  sin  que  estos  pudieran  defenderse  de 
aquellos  enemigos  casi  invisibles,  y  que  aparecían  ó  desaparecian, 
según  lo  creían  oportuno.  Salvador  llegó  de  este  modo  hasta  los 
püestos  avanzados  ,  y  vendándole  los  ojos^  y  escoltado  por  dos  sol- 
dados de  caballería ,  le  presentaron  á  j^joup^ry ,  á  quien  entregó  el 
pliego.  Enterado  de  su  contenido^  pngbntó  el  mariscal  con  la 
mayor  admiración :  «¿con  qué  recursos  cuenta  Valencia  para  osar 
resistir  á  mis  regimientos,  cuando, la  Espafia  entera  ae  sujeta  al 
poder  de  nuestras  armas  y  se  halla  sin  tropas?"  —  V.  E.  padece 
una  equivocación ,  contestó  el  mensa gero ,  dando  á  su  respuesta 
un  aire  de  triunfo:  Valencia  cuenta  con  algunos  miles  de  solda- 
dos. —  ¿Y  cuántos  paisanos  armados  tiene?  volvió  á  preguntar  Mon- 
cey — Innumerables,  respondió  Salvador;  pero  desde  luego  se 
puede  asegurar  que  ascenderán  á  odíenla  mil.  —  Mayores  son  mis 
fuerzas,  pues,  concluyó  el  francés:  decid  á  la  ciudad  que  olvido 
todo  lo  pasado  ,  si  á  imitación  de  los  demás  pueblos  de  la  penín- 
sula ,  reconoce  por  rey  á  José  Napoleón.  —  Valencia ,  dijo  por  fia 
el  mensagero,  solo  ha  jurado  por  rey  á  D.  Fernando  VII  (^), — 
Terminada  esta  breve  conferencia ,  despidió  Moncey  á  Salvador^ 


(1)  Caloñar,  loo.  eit. 
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asegurándole  confiadamente  que  aquel  mismo  ciia  tnhnin  eti  la 
capilal.  Acompañáronle  hasta  casi  ai  pie  de  la  muralla  ,  mandan- 
do para  esto  cesar  el  fuego  de  íiisilería  que  se  cruzaba  en  todas 
direcciones.  Salvador  hubo  de  repetir  en  cien  puntos  diíereutes, 
y  á  los  numerosos  grupos  que  se  agolparon  al  rededor  de  él^  el 
resultado  de  su  comisión  ,  para  aquietar  á  los  que ,  á  consecuencia 
de  Ja  irresolución  manifestada  por  el  conde  de  la  Conquista  ,  te- 
DiiaD  una  transacción  ,  que  los  valencianos  estaban  dispuestos  á  re- 
chasar.  Serian  las  doce ,  cuando  los  enemigos ,  avanzando  forma- 
dos en  tres  columnas  por  la  orilla  del  rio ,  rompieron  el  fuego 
contra  la  batería  de  Sta.  Catalina ;  pero  le  contestó  al  momento 
nuestra  artillería  y  fusilería  con  el  raa  jor  acierto.  Su  comandante 
el  teniente  coronel  D.  Firrao  Valles ,  el  capitán  f^raduado  de  te- 
niente coronel  D.  Manuel  de  Velasco  ,  y  el  subteniente  D.  José 
Solí  r  ,  ni  frente  de  un  pelotón  de  valientes,  resistieron  con  brío 
las  acouielidas  de  los  franceses,  que  fueron  rechazados  una  y  otra 
vez.  Una  bala  de  cañón  se  le  llevó  á  D.  Manuel  de  Velasco  la  cu- 
Carda  y  parte  del  sombrero;  mas  no  por  esto  se  acobardó  el  bravo 
oficial^  qne  pronguió  impávido  en  su  puesto,  mientras  los  ene- 
migos, abrasados  por  el  fuego  de  cafton  y  el  que  por  sus  flan- 
cos les  bacía  la  fusilería ,  huyeron  atropelladamente »  sin  que  fue- 
ran bastantes  para  contenerles  las  exhortaciones  de  sus  gefes.  El 
fuego  bien  dirigido  desde  el  muro  j  desde  la  puerta  de  S.  José, 
que  mandaba  el  coronel  O.  Alejandro  Baciero,  acabó  de  desalojar 
á  los  enemigos  por  aquella  parte  de  todas  sus  posiciones  militares, 
obligando  at  mismo  Moncey  á  abandonar  una  alquería  donde  se 
liallaba  en  obsu  vacion;  no  creyéndose  seguro  en  aquel  punto,  don- 
de una  bala  de  cañón  le  voló  la  pierna  á  uno  de  los  oficiales  de 
mayor  graduación  que  se  hallaban  á  su  lado.  La  gente  armada  que 
cubría  el  cauce  del  rio,  en  la  que  figuraba  D.  Vicente  Bertrán  de 
Lis  acompañado  de  los  suyos,  impidió  también  que  los  franceses 
avaniaran  por  aquella  parte ^  y  sus  fuerzas  se  replegaron  entonces 
hácia  la  calle  de  Cuarte,  que  babia  designado  Moncey  desde  el 
principio  como  punto  de  ataque.  Avanzaron  efectivamente  con  in- 
trepidé»  por  la  calle  del  Beato  Bono  con  dirección  á  la  puerta  de 
Cuarte ,  y  colocaron  una  batería  delante  de  la  entrada  del  jardín 
Botánico^  en  tanto  que  algunas  compañías  se  posesionaban  del  an* 
tiguo  convento  del  Socorro,  fundado  en  mil  cuatrocientos  noven- 
ta y  nueve  por  un  valenciano'  llamado  D.  Juan  Exarch,  de  la 
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fitmilia  de  los  marqueses  de  Benedites  (^).  Este  edificio^  deanligiia 
arqoitectara^  fue  casi  del  todo  reducido  i  escombros  por  los  frao* 
ceses  ^  que  se  forlificaroo  alH  para  bostilisar  á  los  ▼aleneianos. 

Desde  este  punto ,  y  desde  la  batería  colocada  delante  del  íardin 

Botánico,  liacian  un  fuego  mortífero  contra  la  pla/a^  y  en  parti- 
cular contra  la  puerta  de  Cuarte ,  como  henoos  indicado  ya.  Antes, 
empero ,  de  romper  los  franceses  el  fuego  sobre  este  punto  ,  se 
hallaba  la  puerta  abierta  ,  sin  mas  guardia  que  la  de  un  pelotón  de 
iaváiidos  y  un  canon  de  á  veinticuatro,  del  que  se  babia  encarga* 
do  un  paisano.  Afortunadameote  llegó  en  el  primer  momento  un 
■  ofícial  y  llegado  aquella  misma  mañana  á  Valencia,  que  acudió  al 
primer  toque  de  generala.  £1  paisaoo  fue  el  primero  que  disparó, 
mientras  el  oficial ,  subiendo  á  la  batería  colocada  encima  de  la 
puerta  entre  las  dos  gigantescas  torres  que  la  protegen ,  dictó  al* 
gunas  disposiciones ,  que  fueron  bien  egecutadas  por  los  pocos  ar- 
tilleros ,  que  solo  podian  sostener  el  fuego  con  un  cafton  de  i  cuatro 
que  mandó  colocar  el  comandante  del  arma  D.  Miguel  de  Sarco- 
haga.  Los  íiaíictsfs  avanzaron  mas  de  una  vez,  ya  en  columna 
cerrada  ,  ya  desfilando  [lor  la  calle  de  Cuarte;  ptro  diezmados  sus 
líntallones  ,  y  barrida  la  Cülle  ]Mjr  la  metralla  ,  tuvieron  que  reple- 
garse sobre  la  batería,  cuando  multitud  de  paisanos,  protegidos  por 
algunos  caballos  de  iNuraancia,  sostenían  ja  con  mas  regularidad 
y  acierto  la  defensa  de  la  puerta  ,  que  se  abria  para  vomitar  la 
muerte  sobre  el  egército  francés^  cerrándose  en  seguida,  para  vol- 
ver á  cargar  el  canon.  Durante  toda  aquella  tarde  no  cesó  de 


(1)  Juan  £&arch  serriaá  los  reyes  católicos  ea  el  egército  de  Ñipóles  por 
ios  saos  1470.  Embarcóse  para  so  patria,  j  enfrente  de  Sicilia  padeció  ooa 
furiosa  tormcntn  ,  de  la  que  se  salvó  la  tripulación  casi  por  un  milagro.  Entonces 
fue  cuaudo  el  uohle  Exarch,  invocando  la  protección  de  la  Virgen  del  Socorro, 
cuya  Im;Sg<'ii  sf  ven  ri  en  el  convento  de  Agustinos  de  Palernio,  prometió  tcs- 
tír  el  hábito  de  Cbla  orden,  como  lo  cumplió  poco  después,  funtlaudo  en  1499 
el  convento  del  Socorro  extramuros  de  Valencia.  En  este  convento  se  bailaba 
depoiitaJü  á  los  pies  del  altar  de  la  Virgen  d  cuerpo  de  Sto.  Tomás  de  Villa- 
nueva  ,  cujra  estatua  sepulcral  de  uu  mdrito  artístico  poco  común  ,  se  halla 
hojTi  aunque  matilada  en  parte,  en  poder  de  un  particular,  que  la  adquirió 
coaado  la  supresión  de  las  «MNaaaidadles  religiosas,  j  que  nosotros  hemos  TÍsto 
ma^  bien  conserrada.  El  cuerpo  del  Saato  se  Tener*  en  la  catedral.  El  con- 
vento del  Socorro t  al  tiempo  de  ta.  incendio  por  los  frineciesi  conteaia  pin- 
turas de  ikloMo  Gano,  de  Vergara,  do  Brd  7  del  eélebrs  Kiich. 
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repetirse  esle  fuego  siempre  vivo^  h'ien  sostenido  siempre,  lo  mismo 
que  la  batería  silunda  encima  de  la  puerta  que  enfilaba  perfecta- 
mente la  acera  de  la  calle  que  tenia  enfrente:  mientras  la  fusilería, 
cuyas  descargas  no  cesaban  un  inslunie ,  obligó  á  ta  caballería^  que 
ealaba  formada  ea  la  calle  y  plasuela  de  los  Mínimos ,  á  permane- 
cer en  la  inaccioo.  Tres  veces  ataciroo  con  denuedo  los  franceses^ 
y  rechazados  otras  tantas ,  no  les  era  posible-  abandonar  las  casas 
donde  se  habían  fortificado,  ni  croar  la  calle ,  cubierta  ya  de  ca- 
dáveres de  valientee.  Poco  después  de  roto  el  fuego  por  el  canon 
de  á  veinticuatro  j  por  la  batería  que  coronaba  la  puerta ,  se  en- 
cargó del  mando  de  ésta  el  capitán  D.  José  Ruiz  de  Alcalá ,  y  del 
puesto  los  coroneles  barón  de  Pelrés,  D.  Bartolomé  de  Georget  y 
D.  Pedro  de  Solo.  Temióse  por  uii  momento  que  escasease  Ja  mc- 
halla;  pero  los  valencianos  se  apresuraron  á  arrancar  rejas,  y  se 
enviai  on  á  las  baterías  barras  y  otros  utensilios  de  hierro,  fjne  se 
corlaron  en  menudos  pedazos  para  suplir  aquella  falta  ,  dedicán- 
dose basta  las  roas  elevadas  señoras  á  coser  los  saquillosde  la  nueva 
metralla.  Las  autoridades^  los  magistrados  j  los  mas  venerables 
sacerdotes  se  dejaban  ver  en  todas  partes  alentando  á  los  impávidos 
defensores^  cuyo  ardimiento  crecia  por  instantes^  y  cuyo  valor 
no  des&llecia  un  punto. 

Entre  tanto  no  cenba  el  fuego  del  obús  y  de  la  fusilería  áiti* 
gída  contra  la  batería  de  Sta.  Catalina  y  pnerta  de  S.  José ;  pero 
en  vano.  La  división  de  Caro  que  se  había  dispersado  en  el  cóm- 
bete de  S.  Onofre  y  replegado  inmediatamente  sobre  la  ciudad, 
estaba  en  defensa  del  almacén  de  la  pólvora  ,  adonde  fue  desu- 
ñada al  mando  del  teniente  coronel  D.  José  Miranda;  y  desde  allí, 
ansiliados  por  los  paisanos,  molestaban  con  tanta  oportunidad  los 
flancos  del  enemigo,  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudo  atrave- 
sar el  rio  para  ganar  el  camino  de  Barcelona.  Miranda ,  COn  el 
conde  de  Romrc  que  estaba  también  á  la  otra  parte  del  rio^  no 
solo  no  abandonaron  su  posición^  sino  que  avanzando  sobre  los 
franceses  les  hicieron  retirar ,  hasta  el  estreroo  de  tener  que  encla- 
var los  cañones  y  replegarse  hacia  el  centro  de  su  linea. 

No  menos  obstinado  se  presentaba  el  ataque  por  la  paVte  de  la 
muralla  que  cierra  la  placa  llamada  del  Carbón ,  cuyo  mando  te- 
nia el  teniente  coronel  D.  Manuel  de  Miedes.  Los  franceses  apos- 
tados en  el  convento  del  Socorro  y  casas  contiguas  respondían  COn 
bravura  á  nuestros  fuegos  que  llovían  como  un  torrente  desde  las 
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azoteas  j  veálanas  de  las  habitaciones  inmediatas  al  muro;  y  por 
fín  tuvieron  que  retirarse,  porque  nuestros  tiradores  les  hicieroa 

mucho  díiño.  Ai  mismo  tiempo  recorrian  otras  compañías  enemi- 
gas la  parliiia  llamada  de  Arrancapinos,  cometiendo  las  ni;]yorcs 
tropelías;  pero  hiinditlos  en  el  agua  con  que  ios  labrndorf  .s  hablan 
inundado  los  campos ,  sendas  y  can  unos  ,  se  contentaron  con  «ma- 
quear algunas  barracas  y  alquerías  y  destruyendo  del  todo  el  mo* 
lino  de  Veotímilla  ,  donde  se  pusieron  á  comer  á  la  sombra  de  los 
álamos  que  les  rodeaban.  En  este  estado  fueron  atacados  de  súbito 
por  un  pelotón  de  labradores,  que  á  las  órdenes  de  Miguel  García, 
posadero  de  la  calle  de  S.  Vicente,  empeñaron  una  escaramnsa, 
en  que  los  franceses  no  llevaban  la  mejor  parte ,  basta  que  prote- 
gidos por  nuevos  refuerzos,  obligaron  á  los  labradores  á  retirarse, 
pero  sin  confusión  y  poniéndose  bajo  los  fuegos  de  la  muralla ;  de 
modo  ,  que  el  caballo  que  montaba  García  ,  mal  herido  y  casi  de- 
sangrado ,  pudo  llegar  apenas  hasta  la  puerta  de  S.  Vicente.  Ater- 
rados los  franceses  por  una  defensa  tan  inesperada  ,  trataron  de  di- 
rigir sus  últimos  ataques  contra  una  mal  tapiada  puerta  llamada 
de  Sta.  Lucía  ,  al  mando  de  D.  Tomás  López,  sargento  mayor  del 
regimiento  de  Saboya.  Otra  columna  marchó  sobre  la  puerta  de 
S.  Vicente,  cuyo  punto  estaba  confíado  á  los  comendadores  de  la 
órden  de  S.  Juan  de  Jerusalem  frey  D.  Luis  Rovira,  teniente  de 
navio  retirado ,  y  frej  D.  Francisco  Albornos ,  capitán  retirado 
de  caballería ,  y  el  mando  de  la  balería  esterior  al  ayudante  ma- 
yor graduado  de  capitán  D.  Luis  Almela  ,  y  al  capitán  del  regi- 
miento de  Alcázar  de  S.  Juan,  agregado  á  la  artillería^  D.  Juan 
José  Peñacarrílio ,  y  á  otros  dos  oficiales  llamados  D.  Francisco 
Cano  y  D.  Facundo  Alarcon,  á  las  órdenes  todos  del  coronel 
D.  liruuo  Ijarrera.  ICmpezóse  el  ataque,  y  los  valencianos  apunta- 
ron con  tanto  acierto,  que  desmontaron  los  cañones  de  los  ene- 
migos, y  eran  ya  dadas  Ij^  oí  li  o ,  cuando  después  del  violento  fiu^go 
que  se  cruzó  en  todas  direcciones  al  rededor  de  la  ciudad  ,  sin  (pu- 
las granadas  enemigas  ocasionaran  ningún  daño  de  consideración 
en  su  caserío ,  ai  llegar  la  noche  cesó  en  ambas  líneas. 

Infatigables  los  valencianos  se  ocuparon  sin  embargo  toda  aque- 
lla nocbe  en  reparar  las  obras  de  fortificación  que  habían  sufrido 
mas^  trabajando  i  porfía ,  conduciendo  materiales,  velando  unos 
y  mostrando  todos  un  afán  sin  líoíites,  un  entusiasmo  maravillo- 
so. Iluminadas  las  ventanas  y  balcones  de  las  casas,  la  ciudad 
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ofreció  el  mismo  movimiento  en  aquellas  horas  consagradas  al  re- 
poso, que  durante  aquel  dia  de  combate.  Era  tal  la  ¡iciividad  que 
se  observaba  por  doquiera^  que  D.  Manuel  de  Mitdcs  no  |)ndo  me- 
nos de  esclamar  en  medio  de  un  grupo  de  operarios:  ))¡  dichoso 
el  hombre  que  logre  mandar  una  gente  que  con  tanta  prontitud  aa 
presta  á  todo/' 

nLa  reaiBlencia  de  Valencia ,  dice  el  a  preciable  historiador 
Toreno^  aunque  de  corla  duración  turo  visos  de  roaraTÍllosB.  No 
tenia  soldados  que  la  defendiesen ,  habían  salido  i  diversos  puntos 
los  que  antes  la  guarnecian ,  ni  otros  gefes  entendidos  que  oficiales 
Mibalternos  que  guiaron  el  denuedo  de  los  paisanos.  Los  franceses 
perdieron  mas  de  dos  mil  hombres^  y  entre  ellos  al  general  de  in- 
genieros Gazal  Gou  otros  oficiales  superiores.  Los  valencianos,  res- 
guardados detrás  de  los  muros  j  baterías^  tuvieron  que  llorar 
pocos  de  sus  compatriotas,  y  ninguno  de  cuenta." 

Al  amanecer  del  din  veintinueve  se  avisó  por  el  vigía  colocado 
en  el  Miguelele  qm-  los  franceses  se  retiraban.  Fácil  es  concebir 
el  júbilo  de  la  poblncion  que  tt  niia  aquel  día  un  nuevo  ataque;  y 
apenas  levantó  el  campo  Moncey  salieron  los  valencianos  en  pos, 
diezmando  á  los  rezagados  y  enterrando  junto  al  cauce  del  rio  y 
en  las  profundas  zanjas  abiertas  al  efecto  los  cadáveres  que  encon- 
traban doquier,  ocupándose  en  esto  aun  los  mismos  muchachos* 
Esperábase  y  no  sin  fundamento  que  el  conde  de  Gervellon  aca- 
baría de  destruir  en  su  marcha  al  mariscal,  ó  que  por  lo  menos  le 
molestaría  en  su  retirada ,  que  hacían  difícil  las  acometidas  de  los 
paisanos  que  afluisn  de  todas  partes  para  impedirle  el  paso  por  do- 
qoiera.  El  conde  bnrló  sin  embargo  estas  esperanzas,  pues  hallán- 
dose en  Alcira  desde  que  tuvo  noticia  del  paso  de  los  franceses  por 
las  Cabrillas  y  su  aproximación  á  lu  capilal,  permaneció  en  la 
inacción  ,  sin  disputar  á  Monccy  el  paso  del  Júcar.  Gervellon  se 
t'scListj  con  que  esperaba  órdenes  de  sus  ^efes  superiores;  poro  esta 
conducta  ,  que  manifestaba  una  laudable  prudencia  ,  como  dice 
Toreno,  fue  censurada  amargamente  en  aquellos  tiempos. 

Muy  contraria  á  la  conducta  de  este  gefe  fue  la  que  observaron 
al  mismo  tiempo  D.  Pedro  González  de  Llamas  y  D.  José  Garo, 
á  quien  vimos  acudir  al  socorro  de  Valencia,  y  si  no  obtuvo  un 
resultado  feliz ,  impidió  por  lo  menos  el  progreso  de  los  enemigoSi 
pudiendo  de  eat^,  modo  prepararse  los  valencianos  á  una  ventad- 
losa  resistencia.  El  general  Llamas,  que  desda  Murcia  se  había 
ToM.  n.  26 
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aproximado  al  puerto  de  Almaosa ,  noticioso  por  su  parte  de  que 
los  franceses  se  disponian  para  embestir  i  Valencia,  babia  avanzado 

rápidamente  y  coloeádose  á  la  espalda  de  Ciiivn  ,  cortándoles  así 
sus  comunicaciones  con  el  camino  de  Cuenca.  \  obedecientlo  des- 
pués las  órdenes  de  la  junta ,  hostigó  al  enemigo  hasta  el  Júcar  ,  ea 
donde  hizo  alto  asombrado  de  que  el  conde  de  Cervelloa  hubiese 
permanecido  sin  emprender  ningún  niovimienlo.  Colmaron,  pues, 
de  elogios  á  Llamas,  y  atribuyóse  á  Cervellon  la  culpa  de  no  ha- 
ber derrotado  al  egércUo  de  Moncey  antes  de  su  salida  del  terri- 
torio de  Valencia.  Como  quiera  que  fuese ,  costóle  al  fin,  dice 
Toreno,  el  msndo  tal  modo  de  comportarse  graduado  por  los  de- 
más de  reprensible  timidez.  Moncey  prosiguió  su  retirada  incomo- 
dado por  el  paisanagCi  sin  que  osase  desviarse  del  camino  real^  y 
el  dos  de  Julio  babia  ya  pasado  el  puerto  de  Almansa  ,  dejando 
descansar  á  sus  tropas  en  Albacete. 

Al  día  siguiente  de  su  inátil  tentativa  contra  Valencia ,  dirigió 
el  mariscal  francés  el  escrito  siguiente  al  capitán  general :  ))Mi  co- 
razón está  níliííido  por  la  sangre  que  ayer  se  derramó.  Soy  fran- 
cés, y  vuestra  víiluMite  nación  conoce  muy  bien  el  cariño  que  la 
profeso.  Ünus  luismos  intereses  nos  unen,  y  dclHinos  diris^irnos 
ígualmenfe  hácia  la  misma  gloria  de  nuestra  patna  ;  ponernos  de 
acuerdo  y  ser  amigos.  Esle  es,  pues^  el  objeto  á  que  debemos  ea- 
camínnr  nuestros  e.sfaerzos.  En  mas  de  un  acontecimiento  de  mi 
vida  he  manifestado  á  vuestra  patria  mi  modo  de  pensar  bácia  ella. 
En  mi  última  marcha  militar  be  sabido  conciliar  los  intereses  del 
pueblo  con  los  que  debo  al  egército  que  mando.  He  enviado  á  atts 
casas  casi  todos  los  prisioneros  que  he  hecho :  me  quedaban  alga- 
nos^  y  loa  envió  todos  en  cambio  del  aeftor  general  Ezelmens,  del 
coronel  Lagrange,  del  gefe  de  escuadrón  Rosetti^  y  del  sargento 
mayor  Tetart,  presos  por  los  paisanos  de  Saelices  el  dies  y  seis 
del  corriente. 

«Dii  ijo  á  V.  E.  la  presente  por  los  mismos  prisioneros;  y  en 
esta  oca.siori  comn  cu  otra  cnnlquiera,  suplico  á  V.  E.  esté  per- 
suadido del  iniert  s  que  tomo  en  cuanto  pueda  contribuir  á  ia  fe- 
licidad y  á  la  gloria  de  ambas  naciones 


(I)  Lilla  da  los  prisianeraa  do  qae  Üabla  aita  eearaiiieaeioii:  D.  Fraaeiaoo 
Bsnaa,  oapitan  de  laea:  D.  Maimal  Gaana  j  D,  Agaalia  Loogfs,  da  Saboja: 
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Con  fecha  Ircinla  tlel  mismo  mes  de  Junio  dirigió  la  junta  al 
noble  mariscal  la  siguiente  conteslacion  por  conducto  de  D.  José 
Coba  j  alférez  del  regimiento  de  Dragones:  «Todo  corazón  sensi- 
ble debe  esiar  ])rMt  frndo  de  dolor  al  ver  correr  tan  injustamente 
la  sangre  de  los  guerreros;  pero  se  horroriza  al  contemplar  la 
crueldad  con  que  han  perecido  inocentes  y  desarmadas  víctimas 
al  furor  de  esos  soldados^  que  por  lo  mismo  que  se  contemplan 
naos  mismos  con  los  espafioles ,  debían  no  desmentir  estos  senti- 
mientos y  mirar  con  compasión  j  humanidad  las  mogeres,  los  ni* 
ños  j  ancianos^  en  que  ban  saciado  su  injusta  venganza.  Mucho 
mas  cuando  nosotros  somos  los  atacados ,  j  defendemos  los  dere- 
chos de  nuestro  legitimo  rej ,  nuestra  patria  j  nuestros  hogares. 
Jamás  creyó  Valencia  ,  que  soldados  mandados  por  un  general  co- 
mo y.  E.^  cometiesen  los  atentados ,  de  que  no  se  consolarán  los 
pueblos  por  donde  ba  transitado  el  egército  francés,  si  hubiera 
dejado  quien  los  llorase;  y  sobre  todo  la  profanación  de  ios  tem- 
plos y  robos  de  los  vasos  sagrados. 

(íFsto  mismo  ba  inílamado  mas  la  lealtad  y  ei  esfuerzo  de  los 
valencianos,  á  quienes  V.  E  ,  á  pesar  de  su  afecto  á  los  españoles^ 
no  dudó  intimar  tan  horrible  y  perentoriamente  ,  antes  de  dispa- 
rarse un  solo  cañonazo,  antes  de  acercarse  á  sus  muros^  y  aun 
de  moverse  de  su  cuartel  general. 

los  sentimientos  que  animan  á  todo  buen  español ,  seria 
muy  poco  costoso  pagar  con  una  generosidad  escesiva  la  de  V.  £. 
en  haber  enviado  libres  Jos  oficiales  prisioneros  que  teníamos  en 
su  poder;  pero  además  de  ser  tan  conocida  y  grande  la  desigual- 
dad del  cange  que  se  propone ,  la  junta  no  podría  asegurar  que  el 
general  Exelmens,  el  coronel  Lagran^t; ,  el  gefe  de  escuadrón  Ro- 
setli,  y  el  sargento  Telart  llegasen  seguros  y  libres  á  V.  E.  Un 


D,  Patricio  hvliite,  de  Liria  ?  D.  Ilunon  Fiames,  de  loTálídos:  D.  Vicente  So- 
beñal,  del  seguudo  de  Voluntarios  de  AragOD:  D.  Maooel  Pascual  de  Larraz, 
teniente  de  Almaosa:  D.  Luis  Eoman ,  de  cazadores:  D.  Vicente  Causa,  alfé- 
rez de  id.:  D.  Domiogo  Lagrü,  D.  Mariano  Allende  y  D.  Luis  Calalá,  alféreces 
ác  Guardias  Españolas:  D.  José  Tabaai  y  D.  Maouel  Tobar,  id.  de  Liria: 
Um  paisaoos  Sebastian  Lopes  de  Algarve,  Franciaco  PSrreSo,  Víceiite  Caaa«- 
nora,  Luis  Melchor  Bort,  FraDetsco  Goosales,  y  D.  Cosme  Alvares,  coronel 
de  IU|iole8,  j  el  teniente  D.  Cosme  Ramcakern  qae  no  qniiieroD  volver  por 
•er  franceses* 
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pueblo  que  adora  á  so  rey ,  y  le  ve  desposeído  y  aprisionado  por 
el  engaño  ^  no  se  privará  tan  fáciloienle  de  unas  personas  que  se 
ve  precisado  ¿  retener  por  su  mismo  beneficio  y  seguridad.  Por  lo 
mismo  ^  á  fín  de  que  V.  E.  no  nos  lleve  ventaja  alguna  en  esta 

parte,  si  ha  dejado  libres  los  oficiales  prisioneros,  persuadido  de 
que  no  habría  diQcullad  en  el  cange  ^  volverán  estos  inmediata- 
menle  á  poder  de  V.  E. 

«En  fin  ,  Excmo.  señor,  el  general  y  oficiales  de  graduación 
que  tenemos  y  csperaraos  tener  después,  será  el  voto  unánime  de 
In  nación  conservarlos  en  rehenes,  hasta  que  ála  llegada  deLseñor 
D«  Fernando  VII  les  dé  gustoso  la  libertad." 

Por  el  mismo  oficial  D.  José  Coba,  se  le  remitió  al  mariscal 
Moncey  ^  después  de  escrita  la  primera ,  la  otra  siguiente  ,  compa« 
decida  sin  duda  la  ¡unta  del  estado  lastimoso  en  que  se  hallaba  el 
egército  francés.  «La  ¡unía  suprema  ^  condolida  de  la  triste  suerte 
de  los  infelices  heridos  que  V.  E.  lleva «  y  se  habrán  de  aumentar 
en  su  retaguardia ,  todavía  le  propone  partido  que  sea  compatible 
con  la  justa  causa  que  la  nación  sigue  y  no  se  oponga  á  la  delica* 
deza  de  V.  E." 

A  una  y  otra  contestó  el  general  enemigo  con  fecha  cnnLro  de 
Julio  desde  su  cuartel  p:eneral  del  Bonete:  «Becibi  por  el  ollcial 
de  Dragones  que  V.  E.  me  despachó  sus  dos  carias  de  treinta  de 
Junio ^  y  no  encuentro  lo  mismo  que  en  las  anteriores:  yo  no  en- 
cuentro sino  reflexiones  á  que  me  es  imposible  responder;  pues 
no  veo  ninguna  proposición  determinada^  ni  ninguna  idea  precisa 
que  indique  la  intención  y  la  posibilidad  de  llegar  al  fin  determi- 
nado. Al  arribo  á  Valencia  ^  conforme  á  las  órdenes  que  recibí^ 
el  deseo  de  mi  corasen  era  el  de  poder  ser  útil  i  los  valencianos* 
Todos  mis  esfuerzos  hubieran  contribuido  i  restablecer  entre  ellos 
sip  estrépito  la  quietud  y  el  sosiego. 

«Sin  duda  Y.  E.  y  todos  los  vecinos  de  Valencia  estarán  Iñen 
convencidos,  de  que  yo  no  conozco  otro  partido  que  el  que  es 
compatible  con  el  honor  y  el  deber.  Ignoro  ,  pues,  cuáles  puedan 
ser  las  proposiciones  propias  para  conciliar  vuestro  honor  y  nai 
delicadeza  ,  de  que  se  habla  ambiguamente  en  las  cartas  que  me 
habéis  dirigido.  Para  que  hubiese  podido  responder  hubiera  sido 
necesario  antes  de  lodo,  que  esas  proposiciones  me  hubieran  sido 
indicadas  con  claridad.  Esta  observación  es  en  especial  aplicable 
á  vuestro  primera  carta ;  y  ahora ,  por  lo  que  me  decis  tocante  á 
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mis  beridos,  no  me  proponéis  ningún  medio  sobre  el  cual  se  pue- 
da cslablccer  cosa  alguna. 

«Vos  fundáis  la  negnliva  de  enviarme  los  cuatro  oficiales  fran- 
ceses ,  qtie  yo  esperaba  sin  faltn  ,  en  In  repugnancia  y  fermentación 
del  pueblo;  habiendo  yo,  no  solatnetilc  remitido  un  número  de 
oficiales  españoles  prisioneros  de  guerra  que  tenia  en  mi  poder^ 
sino  puesto  también  eo  libertad  tres  ó  cuatrocientos  paisanos  cogi- 
dos con  las  armasen  la  mano  contra  nosotros.  Si  tal  es  en  efecto  la 
debilidad  ¿  que  vuestra  autoridad  se  halla  reducida  ,  ¿  qué  especie 
de  garantía  se  me  pudiera  dar^  respecto  á  unos  hombres  incapa- 
ces de  defenderse?  Cualquiera  medida  de  que  V.  E.  no  fuera  due- 
ño, impedirb  la  egecucion.  No  obstante  de  serme  tan  molesto  y 
embarasoso,  me  llevo  conmigo  los  heridos^  pues  el  honor  y  el 
deber  roe  prohiben  dejarlos  espuestos  al  furor  de  un  pueblo  des- 
atentado. 

«Mi  marcha  desde  Madrid  hasta  el  puente  y  puerto  de  Pajnz(\, 
ha  sido  distinguida  por  la  disci[)I¡na  mas  severa  y  por  el  bur n  or- 
den: hasta  allí  encontré  atiloridades  y  habitantes;  pero  después  del 
Pajazo  y  las  Cabrillas,  el  sistema  de  deserción  y  de  huida  se  iia 
puesto  en  práctica  por  las  autoridades  y  por  los  vecinos  ea  todo 
nuestro  camino:  los  actos  hostiles  que  han  cometido  contra  nos- 
otros los  han  constituido  en  estado  de  guerra  y  fuera  de  las  leyes 
ordinarias»  esponiéndotos  naturalmente  á  todas  las  calamidades 
que  arrastra  la  guerra.  La  culpa  y  la  responsabilidad  no  pueden, 
pues,  caer  sino  sobre  aquellos  que  han  inducido  al  pueblo  y  á  las 
autoridades  á  dejar  sus  hogares,  para  poner  á  mis  soldados  en  una 
flituacion  forsada,  de  que  la  historia  militar  no  presenta  otro 
egemplo. 

(fEntre  todos  los  cuidados  que  tomo  para  evitar  y  contener 
algunos  escesos,  quejo  be  sido  el  primero  en  llorar,  no  puedo 
disimular,  ni  dejaros  de  decir,  Sr.  capitán  general ,  que  siempre 
han  sido  comefidos  ,  ó  á  lo  menos  dirigidos  por  hombres  estran- 
geros,  es  verdad  ,  á  la  nación  espafiüla  ;  pero  que  est?ibíin  á  su  ser- 
vicio, y  parece  que  solamente  pasaron  á  nuestras  filas  para  traernos 
el  espíritu  de  desorden  y  la  indisciplina.  Según  el  carácter  de  mis 
tropas  y  su  conducta  anterior ,  yo  no  puedo  dejar  de  creer,  que 
alguna  mano  secreta  y  enemiga  las  conduce  á  estos  escesos,  para 
escitar  contra  nosotros  la  animosidad  del  pueblo,  justificándola  en 
algún  modo  por  acciones  que  no  se  nos  pueden  imputar. 


Digitizeu  Ly  ^oogle 


4 


(206) 

«Y  en  fin ,  mis  principios  son  bastante  conocidos^  para  qoe  en 

medio,  y  á  pesar  de  tantos  males  ^  viva  persuadido  de  que  ni  V.  E., 
Sr.  capitán  general  ,  ni  la  nación  española,  atribuyan  estas  causas 
á  debilidad  ,  ó  falla  de  probidad  en  mi  corazón." 

En  una  posdata  anadia  :  «Vuestro  oficial  llegó  á  rai  campo  con 
otro  oficial,  un  trompeta  ,  un  postillón  y  cinco  paisanos.  Un  par- 
lamentario que  V.  E.  me  dirigia  ,  no  pudicndo  presentarse  así  con 
paisanos  4  soldados  del  Sr.  conde  de  Gervellon^  he  debido  retener- 
los en  mi  poder^  atravesando  provincias  en  insurrección.  AI  par- 
tir de  Albacete,  en  la  mañana  del  ocho  de  Julio,  os* envió  dicbo 
oficial.  Igualmente  qne  los  que  le  han  acompaAado,  el  cnal  os 
dará  cuenta  de  los  motivos  que  le  han  obligtfdo  á  hacerse  acompa- 
sar por  esos  paisanos.  Por  lo  demás  no  tengo  con  él  ningún  mo- 
tivo de  descontento ,  y  él  mismo  os  informará  verbalmente  de  las 
causas  que  han  producido  su  retardo 


(1)  Colección  de  docomeatos  reUtÍTO»  á  la  guerra  de  la  indepeodeocia, 
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ccHAZAiHW  los  franceses  del  territorio  valen- 
ciano, humilladas  las  águilas  del  imperio  una 
y  otra  ves  delante  de  Zangoia  y  en  los  cam» 
pos  de  BaUen,  los  asuntos  pi&blieos  dentro  j 
fuera  del  reino  habían  llegado  á  tal  punto  de 
pronta  é  inesperada  felicidad,  que  no  &ltaha 
para  que  íbese  eomplida  sino  reconcentrar 
en  una  sola  nano  ó  cuerpo  la  potestad  suprema.  Asi  lo  reconoció 
la  junta  de  Valencia  ,  cuando  impulsada  por  esta  idea  robustecida 
¡)0r  los  hombres  pensadores,  se  apresuró  á  llevarla  á  cabo,  to- 
mando la  iniciativa  en  un  asunto,  cuyas  consecuencias  debian 
producir  poco  después  tan  inmensos  resultados.  Pasados  eran  po- 
cos dias,  desde  que  el  noble  mariscal  Moncey  habia  visto  fracasar 
sus  fundadas  esperanzas  delante  de  las  débiles  murallas  de  la  ciudad 
del  Cid,  cuando  la  junta  espidió  i  dies  y  aeis  de  Julio  una  circu" 
lar  9  cuyo  documento  insertamos  á  continuación,  «Toda  la  nación 
está  sobre  his  arOias,  decía ,  para  defender  los  doNchos  de  su  so- 
berano. Gnalquera  que  sea  nuestra  suerte ,  no  podrá  dejar  de  ad- 
mirar la  Eoropa  el  carácter  de  una  nación  tan  leal  en  el  ahati- 
nleoto  que  ha  soportado  por  tanto  tiempo  por  puro  respeto  á  h 
voluntad  de  sus  soberanos,  como  en  la  energía  que  ahora  muestra, 
ToM.  II.  27 
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falta  de  tropas  ^  y  ocupado  su  territorio  y  las  fortalezas  de  sus  fron* 
teras  por  na  egército  francés  sumamente  numeroso.  No  es  menos 
digno  de  admiración  ,  que  tantas  provincias  diversas  en  genio,  en 

carácter,  y  aun  en  intereses,  en  un  solo  momento  y  sin  cónsul» 
tarse  unas  á  otras,  se  hayan  declarado  por  su  rey,  conviniendo, 
no  solo  en  la  opinión,  sino  también  en  el  raodo  ,  formoiidu  los 
mismos  votos,  tomando  las  miümas  medidas, y  estableciendo  una 
misma  forma  de  gobierno. 

tfCsta  misma  forma  fue  la  mas  acertada  y  convenieulc  para  el 
gobierno  particular  de  cada  provincia ;  pero  no  basta  para  la  unión 
de  todas ,  y  ya  es  indispensable  dar  mayor  estension  i  nuestras 
ideas  para  formar  una  sola  nación,  una  autoridad  suprema «  que 
en  nombre  del  soberano  reúna  la  dirección  de  todos  los  ramos  de 
la  administración  pública ;  en  una  palabra  ,  es  preciso  juntar  las 
cortes,  ó  formar  un  cuerpo  supremo  compuesto  de  los  diputados 
de  las  provincias ,  en  que  resida  la  regencia  del  reino,  la  autoridad 
suprema  gubernativa  y  la  representación  nacional. 

«La  mayor  ventaja  que  pudiéramos  (l;ir  á  nuestros  enemigos 
(y  tal  vez  ya  calculan  sobre  ella)  seria  la  de  quedar  cada  provincia 
aislada  y  sujeta  solo  á  su  propio  gobierno.  T  a  España  no  seria  ya 
un  reino,  sino  un  conjunto  de  gobiernos  separados,  espuestos  á  las 
convulaiones  y  desórdenes  que  trae  consigo  la  influencia  popular, 
débiles  por  cdMecttcncia  y  fáciles  de  subyugar  unas  por  otras. 

(dNo  debemos  perder  de  vista  en  medio  del  ardor  que  ahora  nos 
wif ,  el  efecto  de  las  paaioaes  á  que  esti  lojeUi  la  humanidad.  Ai 
entusiasmo  justo  que  boy  anima  a  todos,  podrían  suceder  Kosce- 
los,  la  envidia ,  la  difereocia  de  opiniones  y  la  fiilta  de  acuerdo 
que  podrían  destruir  la  buena  armonía  de  las  provincias ,  á  que  no 
dejará  de  contribuir  el  diferente  carácter  de  sus  habitantes,  verdad 
que  no  puede  ocuUarsc  á  nin^uijo  de  nuestros  nacionales. 

«Pero  si  estamos  de  acuerdo  en  estos  principios,  dudo  (juc  lo 
estemos  igualmente  en  la  íiecesidad  de  no  peider  un  instante  de 
tiempo  en  ponernos  de  acuerdo  sobre  W  urgenlísifaa  medida  de  la 
reunión  de  la  autoridad. 

.  aEn  el  convenio  hecho  entre  las  juntas  supremas  de  Sevilla  y 
Granada  se  eslableceo  los  puntos  en  que  deben  estar  acordes  ana» 
boa  gobiernos,  que  en  el  rigor  se. constituyen  federativos,  basta 
q*e  sea  resliUiido  al  trono  nuestro  rey  y  señor  el  Sr.  D.  Fernaa» 
do  VU,  de  quien  se  está  seguro  que  convocando  las  cortes ,  ó  por 
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Otro  medio ,  se  tnitirá  del  bien  general  de  le 

pensamiento  parece  que  han  adoptado  las  demás  provincias^  con- 
tando con  que  esta  dilación  no  será  largn  ,  y  entre  tanto  podrá  cade 
ooa  mantener  su  gobierno  supremo  é  independiente. 

«Fs  preciso  no  lisongearnos  con  esperanzas  que  pueden  ó  no 
reeliiarse  >  y  eo  que  la  probabilidad  tal  ves  no  eatá  de  acuerdo 
coa  noeatroa  deseo».  Auo  coando  estos  se  pudiesen  verífícar  aii 
día^  ¿cuánto  lienspo  podremos  peminecer  en  este  estedo?  Y  en- 
tre tanto  ¿qué  cuerpo  ha  de  mantener  las  correspondencias^  cainita 
tenalea  con  las  polencáee  estraogeros?  Ningtine  de  elhs  har<  'trata- 
dos fórmeles  con  una  proTiocie.  Lo  mes  qoe  pudiera  «onsegaim 
Mírid' algún  convenio  perticolar  y  provisorio  con  lalgunos  de  sos 
fsfes  militares,  que  dejariaa  correr  sus  soberanos,  sin  eatoHÉni- 
los,  según  les  conviniese  en  las  circunstancias  del  momentoy  y* de 
que  podría  resultar  que  una  provincia  hiciese  un  armisticio,  mien- 
tras otras,  y  particularmente  nuestras  colonias,  permy r^eciesen  en 
guerra,  sin  que  jamás  lográsemos  ni  la  libertad  general,  y  sólida- 
niente  asegurada  de  nuestro  comercio  ,  ni  la  solidez  de  unas  con- 
venciones parciales ,  puramente  toleradas,  y  sin  el  apoyo  de  nin- 
guna garantía; 

•/tL  «Las  operaciones  mi  litares  e&igen  una  dirección,  un  impolcfo 
general  qoe  no  puede  quedar  al  arbitrio  de  cada  provincia ,  oujiss 
disposiciones  parciales  pueden  tal  ves  ser  contndíotorías  con'  las 
de  Jas  otras.  Le  orgaoincion  del  egéreito,  la  elección  de  sos  gefes, 
▼  demás  ramos  de  su  dirección ,  no  puede  estar  dividida  ein  for^- 
roar  un  cuerpo  monstruoso  sin  cabesa.  <  -       '  ' 

"•'  «Lo  mismo  debe  decirse  de  fe  marina,  cuyos  trefr  deferta - 
memos  vse  iiailan  en  el  dia  sujetos  cada  uno  á  un  distinto  gobierno, 
sin  formar  esencialmente  un  cuerpo:  y  si  lo  componen,  soste- 
niendo su  unión  como  es  probable,  ¿qué  complicación  do  autori- 
dades poede  resultar  en  este  punto?  ¿Quit'n  ha  de  din- ir  las  opera- 
ciones generales  de  la. armada  según  el  interés  general  del  estado? 
Cada  provincia ,  cada  cuerpo  pretendería  tener  la  libertad  de  ac- 
ceder ai  deseo  de  los  otros,  j  concurrir  libremente  á  las  medidas 
individuales  de  cada  uno  según  mt  propia  opioion.  ¿A  cuánta  de- 
bilidad, á  cuiínCfa  división  nos  eapondría  la  ialta  de  unidad  de  la 
autoridad  nacional? 

«Iguales  reflexiones  ofrecen  todos  los  demás  ramps.de  la  ká^ 
ministracion  piiblica.  ¿En  qué  cuerpo  ba  de  readir  el  depósito  de 
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las  leyes  gebmles  del  reino?  ¿  A  qué  aatoridad  ha  de  pertenecer 

la  elección ,  el  reemplazo  de  los  magistrados  j  de  los  empleados 
superiores  de  cada  gobierno?  Los  asumios  eclesiáslicos  no  exigea 
menos  en  punto  de  reunión.  Las  relaciones  con  la  corle  de  Roma^ 
la  rota,  la  inquisición,  la  presentación  á  los  obispados  y  demás 
digtiitLjdt's  j  ele.  ¿cómo  es  posible  que  subsista  la  nación  en  este 
estado  por  todo  el  tiempo  de  nuestra  esperanza,  cuyo  término  oi 
lo  descubren  nuestros  cálculos  políticos^  ni  lo  percibe  nuestra  an* 
sioSB  imaginación? 

«Pero  hAj  un  punto  sumamente  esencial  que  debe  fijar  nuestra 
atención^  y  es  la  eonservaeion  de  nuestras  Aflaéricas  y  demás  po- 
sesiones ultramarinas.  ¿  A  qué  autoridad  obedecerían  7  ¿cuál  de  las 
pró?inoias  dirigiría  á  aquellos  paisas  las  órdenes,  las  disposídones 
necesarias  para  su  gobierno ,  para  el  nombramiento  y  dirección 
de  sus  empleados,  y  demás  puntos  indispensables  para  mantener 
su  dependencia?  No  dependiendo  dt'sde  luego  direcLatiicnlc  dt^  au- 
toridad alguna  ,  cada  colonia  establecerá  su  gobierno  independien- 
te, como  se  ha  licciio  en  Espa&a,  su  dislaiicia,  su  situación,  sus 
riquezas ,  la  natural  inclinación  á  la  itidependencia  las  podrian 
conducir  á  ella,  roto,  por  decirlo  asi,  el  oudo  que  las  unía  con  la 
madre  patria:  y  nuestros  enemigos  conseguirían,  sin  mas  medios 
que  el  de  nuestro  descuido,  lo  que  no  hubieran  podido  lograr  coa 
todos  los  eafuersos  de  su  poder. 

«Esta  aola  consideración  bastaría  para  hacer  ver  que  el  esta* 
Uecimiento  de  una  autoridad  suprema ,  y  una  representación  na- 
cional, es  no  solo  indispensable,  sino  urgentísima. 

-  «Si  esturiera  libre  la  capital ,  no  parece  dudable  que  el  primer 
tribunal  de  la  nación,  que  contribuyó  con  tanto  celo  para  salvar 
la  inocencia  de  remando  Vil,  y  ponerle  sobre  el  trono,  convo- 
caria  las  cortes,  á  pesar  de  las  reflexiones  de  ios  que  han  inspirado 
á  la  nación  la  desconfianza  de  aquellos  magistrados,  y  que  si  hu- 
biesen persuadido  á  todos,  habrían  logrado  preparar  para  cuando 
llegase  aquel  momento  (tal  vez  por  falta  de  dalos)  la  semilla  del 
desorden  y  de  la  disolución  del  reino. 

«Pero  entre  tanto  que  vemos  llegar  este  dia  deseado,  y  sabemos 
cuáles  son  las  intenciones  de  aquel  tribunal ,  es'indispensable  no 
perder  tiempo,  porque  la  dilación  hará  que  se  aumenten  las  difi* 
cuitadas,  que  crezca  la  desoí ganisacion  de  todos  los  cuerpos  del 
catado^  y  tal  ves  oon  el  tiempo  no  sería  estraño  que  en  algunas  de 
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las  provincias  haya  que  vencer  la  repugnancia  de  abandonar  los 
que  mandan  unu  auloridad  independiente^  ó  el  pueblo  una  obe- 
diencia imperiosa. 

«El  punto  cu  que  ha  de  fijarse  el  cuerpo  supremo  del  estado, 
debe  estar  distante  del  teatro  de  la  guerra,  y  próximo  á  los  puer- 
tos por  donde  se  deben  mantener  nuestras  relaciones  con  las  Amé- 
rícas.  Lo  qoe  eonviene  es  oo diferir  una  medida^  sin  la  cual  esta- 
mos espuestos  i  vernos  sumergidos  en  una  anarquía ,  que  las  intrigas 
propias  j  estiaftas  irán  aumentando  mas  y  mas^  y  cuya  conse- 
cuencia será  la  ruina  total  de  la  nación. 

«Intimamente  penetrada  de  estas  consideraciones  la  junta  de 
Valencia ,  no  duda  que  lo  eslé  también  esa  suprema  ^  y  aunque 
deseaba  desde  luego  nombrar  diputados  que  conferenciasen  con 
las  provincias  que  están  libres  de  enemigos  y  en  disposición  de 
reunirse,  Iiü  juzgado  mas  conveniente  no  adelantar  este  paso,  sino 
tratar  primero  tan  importante  puiUo  por  medio  de  esta  nuni  i  Testa- 
ción^ para  que  precediendo  una  idea  de  las  facultades  que  Valencia 
opina  debe  tener  la  junta  central  j  puede  servir  á  Y.  de  gobierno 
para  su  plan  y  contestación. 

«La  ¡unta  central  entenderá  en  todos  los  puntos  á  que  no  puede 
estenderse  la  autoridad  é  influencia  de  cada  junta  suprema  aislada^ 
y  en  aquellos  de  que  el  interés  general  exige  se  desprenda  cada  - 
una  para  ganar  en  la  totalidad  lo  que  á  primera  vista  parece  que 
pierde  en  renunciar  alguna  fracción  de  sn  soberanía ,  que  siempre 
será  precaria  si  no  se  consolida  y  concierta.  Por  lo  mismo  cree 
indispensable  que  la  ¡unta  central ,  compuesta  de  dos  diputados  de 
cada  una  de  las  sujireraas  comitentes,  entienda  y  decida  á  nombre 
de  nuestro  amado  soberano  remando  Vil  en  todo  lo  que  se  llama 
alio  f^obierno,  paz  y  guerra  ,  en  la  dirección  de  las  fuerzas  com- 
binadas navales  y  terrestres ,  acuerdo  de  sumas  precisas  para  la 
manutención  del  egército  y  marina ,  nombramiento  de  los  prime- 
roa  gefes  de  ambos  ramos ^  correspondencia  con  las  cortes  estran- 
geras  y  nombramientos  de  ministros  y  agentes  en  la  carrera  di» 
ploaiática ,  espedicion  de  órdenes  á  nuestras  indias  y  colonias,  y 
dirección  absoluta  de  aquellos  negocios  con  la  elección  de  sus 
empleados. 

«En  cuanto  á  el  lugar  de  la  rendencia  de  esta  junta ,  Valencia 
en  hvOT  de  la  causa  pdblica  renuncia  los  derechos  que  pudiera 

alegar  á  serlo,  y  en  esta  parte  nunca  formará  empe&O,  deseando 
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solo  una  contestación  ton  pronto  como  es  urgente  é  intertfinte  la 

materia/* 

Ln  discordia  empero  sobre  el  modo  y  lugar  donde  debiíi  con- 
centrarse esta  antoriJad  suprema,  y  las  dificultades  que  opuso  uu 
estado  de  cosas  tan  nuevo  y  rivalidades  y  compeLencias  relardnron 
el  nombramiento  y  formacioa  de  la  junta  central.  Ferjudicó  tam- 
bien  á  la  deseada  brevedad  la  situación  en  que  quedó  la.  capital  de 
la  monarquía  después  de  su  eyacuacion  por  los  enemigos.  Los  1»- 
bitontes  ausentes  nnos^  y  otros  amedrentodos  con  la  horrible  ca- 
tástrofe del  dos  de  Mayo  ^  ó  no  piidieron  ó  no  osaron  nombrar  un 
cuerpo  que ,  i  semejanza  de  las  demás  provincias  y  tomase  las 
riendas  del  gobierno  de  su  territorio  y  sirviese  de  guia  á  todo  el . 
reino.  Verdad  es  que  Madrid ,  como  capital,  no  puede  ser  compa- 
rado con  París;  pues  nuestra  metrópoli  ¿qué  significa  en  España? 
Sobre  Burdeos  y  Lyon  se  levanta  Paris  como  giganle  entre  pig- 
meos; ¿pero  sucede  lo  mismo  á  Madrid  con  respecto  á  Sevilla  y. 
Barcelona?  Siu  mar,  sin  un  rio,  en  el  cornzon  de  un  desierto,  sin 
industria ,  sin  vida  propia ,  no  siendo  nada  por  sí ,  sino  por  ser 
corle,  dice  un  notable  escritor  es  Madrid  una  colonia  de  em- 
pleados. ¿En  qué  se  convertirían  sos  espaciosas  calles,  sus  sober- 
bios palacios,  el  dia  que  la  corte  se  trasladara  á  Lisboa  ó  Sevilla? 
-  Seria  menos  que  Toledo,  triste  montón  de  ruinas,  sin  el  grandor 
de  los  recuerdos.  Mientras  exisla  esa  división  moral  y  ann  si  se 
quiere  política  tombien  que  separa  entre  si  á  las  provincias  de  la 
península ,  alejándolas  del  centro  por  costumbres ,  por  carácter, 
por  idioma  y  por  recuerdos  sin  número ,  nunca  será  Madrid  mas 
que  un  punto  destinado  pnra  las  altas  especulaciones.  En  España, 
diferente  en  esto  de  las  primeras  capitales  de  P.uroiiíi  ,  la  vida  va 
de  los  estremos  al  centro;  porque  desde  el  centro  rara  vez  han 
recibido  la  vida  los  estreñios.  Con  lodo  liabríansc  al  fin,  concluye 
el  apreciable  historiador  conde  de  Torcno,  vencido  tamaños  obs- 
táculos si  no  se  hubiera  encontrado  otro  superior  en  el  consejo 
real  ó  de  Castilla,  el  cual  desconceptuado  en  la  nación  por  su 
inciertej  tímida  y  reprensible  conducta  con  el  gobierno  intruso, 
tenia  en  Madrid  todavía  acérrimos  partidarios  en  el  numeroso  sé- 
quito de  sus  dependientes  y  hechuras.  Arrumbado  á  la  partida  de 


(i)   D.  laime  Balnes. 
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Io0  franeeaet  tomó  oaeroei  bríos ,  yiendo  que  nadie  le  «alia  al  en» 

euentro ,  y  sobre  todo  impelido  del  miedo  con  que  á  mochos  so* 
brecogió  el  sangriento  asesinato  de  D.  Luis  Viguri,  auLi^uü  luLen- 
dente  de  la  Pin  baña. 

Otra  dificultad  ocurrió  en  estas  circunstancias  al  tratarse  de  la 
creación  de  la  junta  central  ,  multiplicándose  los  pareceres  acerca 
de  su  formación  j  composición.  Quién  opinaba  por  cortes^  j 
quién  pensaba  en  un  gobierno  que  diese  principio  y  encaminase 
i  una  federación  nacional.  Adheria  al  primer  dicUmen  sir  Garlos 
Stuart,  representante  del  gobierno  inglés,  como  medio  mas  aco- 
modado i  los  antiguos  usos  de  España.  Pero  las  novedades  intro- 
ducidas en  las  constituciones  de  aquel  cuerpo  durante  la  domina- 
ción de  la  casa  de  Austria  y  Borbon ,  ofrecían  por  su  llamamiento 
dificultades  casi  insuperables ,  al  mismo  tiempo  que  el  método 
adoptado  en  los  antiguos  reinos  de  España  para  proceder  a  la  elec- 
ción variaba  en  ia  corona  de  Aragón,  como  hemos  hecho  ver  en 
el  lomo  primero  ,  con  respecto  á  la  de  Castilla.  Por  fin  se  propuso 
y  convino  f  n  que  se  formase  la  junta  central  de  dos  vocales  de 
cada  una  de  las  de  provincia,  aunque  la  de  Sevilla,  defendiendo 
siempre  la  idea  de  que  se  instalase  en  su  capital ,  dió  motivo  para 
que  no  se  reuniese  aquel  cuerpo  tan  pronto  como  exigían  las  cir- 
cunstancias. 

Mientras  esta  cuestión  se  agitaba  con  mas  ó  menos  interés,  se- 
gún el  mayor  ó  menor  cúmulo  de  acontecimientos  militares  de 
aquella  guerra;  no  perdis  el  tiempo  la  junta  de  Valencia.  En  los 
prioMros  momentos  de  su  revolución  el  número  de  los  soldados 
fue  igual  al  de  los  vecinos  aptos  para  tomar  las  armas ,  y  para  pro- 
clamar el  alistamiento  liabian  bordado  cuatro  banderas^  figurando 
en  la  primera  la  Imagen  del  Cristo  de  S.  Salvador;  en  la  segunda 
la  de  la  Virgen  de  los  Desamparados;  en  la  tercera  la  de  S.  José, 
V  en  la  ultima  la  de  S.  Vicente,  santos  todos  á  qnicnes  tributa 
Valencia  un  cuito  especial.  Ondeaba  el  estandarte  del  Cristo  el 
cura  de  su  parroquia  con  su  clero;  el  de  la  Virgen  el  capellán  de 
su  capilla;  el  de  S.  José  el  P.  Fr.  Miguel  de  S.  Antonio  con  su 
comunidad,  y  el  de  S.  Vicente  el  P.  José  Sancbes  con  los  do- 
minicos. De  esta  masa  de  fuerzas  y  de  las  que  por  todo  el  reino 
ofrecían  los  pueblos  sacó  el  gobierno  la  parte  que  creyó  necesaria 
para  mantener  la  defensa*  Con  ellas  se  organizaron  los  regimientos 
antiguos  exbtentea  en  este  reino;  se  crearon  otros  auevos,  y  una 
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divísioD  de  diex  y  seis  mil  trescientos  hombres  ti  mando  de  Don 
Pedro  GoDsalez  de  Llamas^  que  había  reemplazado  al  conde  de 
Genrellon^  avanzó  á  la  capital  de  la  monarquía,  atraTesando la 

puerta  de  Atocha  a  las  seis  de  la  mañana  del  día  quince  de  Agos- 
to A  pcsai"  de  hora  l;ia  temprana  inmenso  liie  el  concurso  (jue 
salió  á  recibirle^  manifestando  igual  entusiasmo  ai  entrar  el  dia 
veintitrés  el  general  D.  Francisco  Javier  Casianos,  acompañado 
de  la  reserva  de  Andalucía.  La  misma  división  de  Llamas  se  batió 
después  con  notable  recomendación  en  la  batalla  de  Tudela  ^  j 
encerrados  últimamente  en  Zaragoza ,  acabaron  casi  todos  cubier- 
tos de  laureles  y  de  hazañas.  De  tan  brillante  egército  solo  vol* 
vieron  á  Valencia  mil  cuatrocientos  cincnenla  y  cinco  in&ntes  j 
trescientos  caballos,  obligando  i  U  junta  á  verificar  otra  quinta 
de  treinta  y  tres  mil  hombres  y  levantar  nuevas  fortalezas.  A  fin 
de  llevar  á  cabo  estas  disposiones  comisíooó  á  D.  Blaríano  Gi* 
nart  y  Toran  para  la  gobernación  de  J¿tiva;  para  la  de  Alcira 
á  D.  Juan  Bautista  Fahregat;  para  la  de  Alcoy  á  D.  Tomás  Láza- 
ro; á  D.  José  Vallcjo  para  la  de  Alicante;  para  la  de  Castellón  á 
Fr.  Antonio  Cardona;  para  la  de  Denia  á  D.  Francisco  Tomás  de 
los  Cobos;  para  las  de  MorpUa  v  Peñíscola  á  D.  Antonio  Vizcaino, 
y  á  D.  Vicente  Joaquín  iSoguera  para  la  de  Orihuela.  Estos  comí* 
stonados  desempeñaron  graciosamente  y  con  tanto  celo  la  misión 
que  se  les  había  confiado ,  que  en  menos  de  seis  meses  se  fortificaron 
varios  puntos  y  organizó  Valencia  once  mil  ochocientos  ochenta 
y  un  infantes,  y  dos  mil  ciento  noventa  y  tres  caballea,  al  paao 
que  se  formaban  con  la  mayor  rapidéz  loa  cuerpos  de  milicias 
honradas  y  el  de  guerrillas.  Los  labradores,  cahalleroa,  artesanos, 
solteros  y  caaados  sin  distinción  de  edades,  se  apresuraban  ¿  alia* 
tarse,  levantando  de  este  modo  una  milicia  compuesta  de  cuarenta 
y  un  mil  setecientos  sesenta  y  nueve  hombres,  armados  y  vestidos 
Iri  mayor  parte  á  sus  espensas;  y  ciento  diez  mil  hombres  de  guer- 
rillas divididos  en  cuatrocientas  noventa  y  oclio  partidas  volantes. 
Creóse  además  un  cuerpo  de  mil  setecientos  niños  vestidos  y  ar- 
mados á  costa  de  sus  padres,  sirviendo  de  base  al  colegio  militar 
que  debía  abrirse  en  aquella  época  (2). 


(I)  £1  miflino  aüii  1808. 

(^)  Véase  ea  el  apáadiee  loi  Mcrifieim  hachos  por  Vtleoeit  dursote  sqae- 
lla  gaarra,  lagaa  los  doeanaatoa  pabUesilat  por  la  jvala. 
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La  «ctÍTidftd  que  detpiegó  entooces  la  jgnla  produjo  los  mas 
bríllantea  reiultados.  Garlagoia ,  aeeuDdaodo  el  proouneíamietito 
general ,  eorrespondtó  á  los  pedido»  de  la  jonta ,  con  artillería  ^ 
p&lYora ,  fusiles  j  metralla ,  prestado  todo  con  abundancia ,  llenó 
el  Tacio  de  nuestros  almacenas ,  y  unidos  estos  ausíHos  á  los  que 
facilitaron  los  ingleses  por  conducto  de  Tuppcr,  uno  de  los  voca- 
les de  la  junta ;  pusieron  á  Valerici¿i  en  disposición  de  socorrer 
nuestro  egércilo  y  á  los  de  las  demás  provincias. 

Instalóse  una  fábrica  de  fusiles,  haciendo  para  pilo  las  obras 
necesarias  en  el  matadero  de  la  ciudad;  y  abrieron  dos  vastos 
almacenes  para  la  custodia  de  un  número  considerable  de  nogales 
cortados,  j  de  escalabrones  para  cajas  de  fusil ,  dos  tinglados  es- 
paciosos para  la  distribución  de  artesanos  j  un  taller  para  la  fun- 
didon  con  todos  loa  enseres  necesarios.  Este  grandioso  establecí* 
miento  contenia  quince  fraguas  corrientes,  con  cuarenta  armeros 
llaveroty  un  ndmero  considerable  de  artesanos  y  algunos  rou- 
cbaehoa  de  la  casa  de  misericordia ,  tomados  de  ella  con  el  objeto 
de  economisar  gastos  y  de  formar  armeros  instruidos  para  los  re- 
gimientos: de  modo  qne  en  el  espacio  da  seis  meses  se  fiibricaron 
gran  cantidad  de  armas  de  toda  clase  y  nada  láltó  para  perfeccio* 
nar  en  tan  corto  tiempo  á  muchos  obreros  cuya  habilidad  llenó 
cumplidamente  ios  deseos  de  Valencia. 

Fortificóse  también  el  recinto  antiguo  de  la  ciudad  con  un 
número  respetable  de  baluartes  y  otras  obras  que  cruzaban  sus 
fuegos,  quedando  todo  él  rodeado  de  mi  jiroínndo  foso,  que  se 
inundaba  con  las  aguas  abundantes  que  riegan  la  hermosa  huerta 
de  k  capital.  Una  linea  de  circunvalación  formada  sobre  los  siste- 
mas del  segundo  de  Vauban,  Móntala mbert,  heSe^enr,  Trincano, 
San  Poi  y  Gay  de  Vemon ,  tomando  de  cada  uno  lo  mas  adapta- 
ble al  terreno,  dio  ensanche  á  la  ciudad,  aseguró  sus  murallas  re- 
novadas ,  y  en  los  puntos  de  ataque  indicados  por  el  resoltado  del 
plano  se  proyectó  un  sistema  de  minas  según  los  principios  de 
Gens,  que  impondrían  al  enemigo  no  menos  que  la  numerosa  ar^ 
tillería  de  todos  calibres  con  sus  correspondientes  enseres  y  dota- 
ción de  municiones,  que  guarnecia  la  grande  linea  de  fortificación. 

Entonces  fue  cuando  se  liizo  demoler  el  antiguo,  magestuoso 
é  histórico  |)a lacio  de!  Real  ,  cuya  destrucción  no  pudo  escusar  al 
general  Caro  ,  ó  á  los  qur  aconsejaron  la  desaparición  de  un  monu- 
mento, que  además  de  ser  uo  recuerdo  gigantesco  de  ia  grandeza 
ToM.  II.  28 
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aoügua  de  Valencia^  podía  acaso  servir  también  de  un  punto  sólido 
para  cubrir  el  puente  del  Real.  La  decnolicioa  de  aquel  palacio  cé- 
lebre ha  dejado  ua  iamenao  vacio  en  nuestra  arquitectura  >  y  uo 
recuerdo  eterno  de  Ja  ignorancia  y  de  las,  preocupaciones  de  los 
bombres.  |  Asi  bemos  visto  en  nuestros  dias  desaparecer  los  monu- 
mentos mas  nobles  de  las  artes ,  únicamente  porque  perteneeian  á 
las  comunidades  religiosas!  ¡La  posteridad  tiene  mucho  que  la«^ 
mentar  de  los  desaciertos  de  la  generación  actual! 

Pata  ocurrirá  tantas  atenciones  ^  hizo  la  junta  una  uivilacion 
para  que  lodos  contribuyesen  con  algún  donal  ivo  1  la  manutención 
del  cgército  y  á  la  reparación  de  las  obras  necesarias  j>ara  la  clefen- 
sa.  «Cuando  forzado  el  paso  de  las  Cabrillas,  decia  ,  se  acercó  el 
egércilo  de  Moncey  á  los  muros  de  esta  capital ,  bastaron  dos  dias 
para  ponerla  en  estado  de  defensa  ,  y  vuestros  pechos  suplieron  lo 
qoe  faltaba  al  arle.  Moncey^  el  famoso  Moncey^  vió  con  confusión 
marchitadas  aquí  sus  glorias,  y  perdida  para  nosotros  su  reputa- 
ción de  general.  Solo  el  decoro  de  sus  armas  le  obligó  á  sostener 
el  fuego  por  espacio  de  siete  horas.;  pero  a  poco  rato  conoció  de-» 
masiado  la  inutilidad  de  su  empeño.  Desconcertado  su  plan ,  der- 
rotada y  perdida  la  roas  lucida  parle  de  sus  tropas ,  se  retiró  ¿  ím 
mañana  siguiente  con  precipitación^  y  le  vimos  andar  errante  por 
algunas  horas ^  sin  saber  el  camino  ó  dirección  que  podría  tomar 
para  salvarse.  Si  esto  hicisteis  sin  olro  plan  de  defensa,  que  vues- 
tro nmor  ¿i  la  patria  ¿qué  no  cU  bcmos  esperar  en  cualquiera  otro 
caso  de  una  defensa  bien  ordenada  ,  meditada  y  dirigidn  por  el 
arte?  ¿Qué  no  dobemos  prometernos  del  aumenlo  de  ardor  y  de 
confianza  que  inspira  á  todo  hombre  contra  su  enemigo  el  haber 
sido  su  vencedor?  ¿De  qué  esfuerzos  no  seréis  capaces  si  á  tan  glo- 
riosa memoria,  si  á  la  voz  tierna  de  la  patria  se  juntan  los  clamo* 
res  de  venganza  que  os  piden  las  sombras  de  vuestros  hermanos^ 
muertos  unos  en  los  campos  de  batalla,  y  asesinados  otros  sin  de- 
fensa en  los  pueblos  abiertos?.  La  junta  ha  velado  dia  y  noche 

para  mostrarse  digna  de  vuestra  confianza  trabajando  para  el  bien. 
Si  hasta  ahora  la  ha  desempeñado  á  vuestra  satisfacción ,  no  aspira 
á  otro  premio  que  ¿  continuar  mereciéndola.  Ella  ha  velado  y 
debe  siempre  velar:  ella  debe  preveer  y  prevenir  todos  loa  acci- 
dentes que  caben  en  la  esfera  de  lo  posible;  la  guerra  está  espuestft 
á  vicisitodes  mas  que  otra  cosa  alguna.  Ningún  punto  de  España 
puede  consíderarí>e  absuiutameate  seguro^  mientras  un  solo  punto 
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de  80  teoo  eslé  domioMlo  del  enemigo.  Le  prudencia  y  la  vigitao- 
cía  precaven  toda  sorpren »  jr  eo  tanto  que  eziata  una  posibilidad 
de  peligro  aeiia  un  deaonldo  ioeaouaable  el  no  vinr  prevenidoa. 
Li  im^lwtm  gnr  tinntrnn  mlinnlrir  rTrmpatrintnn  entretienen^  obaer^ 
vwal^Mffecbán  a^  enemigo  por  las  provincias  de  Castilla  ^  Navarraf 
jb0ililirta;  ab^ra  que  libres  de  su  proximidad  podemos  volver 
con  menoa  ansiedad  y  premura  nuestros  cuidados  bácia  la  defensa 
inlerior  y  ordenarla  con  todas  las  n  i^lns  del  arle,  lia  flecretado  la 
junta  snprcni.t  rc  iiii';il  ijut:  se  fortifiqDt  ii  I ados  los  punios  interiores 
de  ia  [u'niitsiilü  .  \'  la  de  este  reino  ha  Icíju.1o  v\  guslo  Je  hutn  rRe 
nntícipatlü  á  t-'^La  medida  de  seí^nridad.  Para  ello  ha  mandado  que 
se. reconozcan  y  forlifiquen  t oil  is  las  entradas  y  avenida»?  dr  este 
faiMa:  que  en  lugar  de  las  oiiras  déi>iles  provisionales  con  que  la 
peMÉ^riedad  dos  foraó  á  atender  por  el  momento  á  la  defensa 
de  Ia^i9n|íilftl  conira  un  golpe  de  mano  del  enemigo  y  que  se  des- 
hitqr^tnjdrapnr-,  por  poco  utitfll*y  no  poder  conservarse >  se  cons* 
liMplÉ  üllSB  ili  solidez  y  firmeza  ,  y  que  para  mayor  seguridad  se 
pai]|^friÍMa«agiiiida  línea  dedefiniis  fuera  de  los  arrabales  con  ba- 
tlniP^«t^péiiGtpsi,  para  lo  coal  ae  bace  venir  de  Cartagena  la  arti* 
UdifoMB4Msna.v El  repuesto  de  fusiles  que  tenia mos^  sirvió  para 
MWHaiiiiiliiniíiiifirpnB  dr  tropas  levantados  por  este  reino;  y  para* 
repartir >e8la>i&Ha  se  ban  pedido  veinte  mil  ¿  Inglaterra »  y  ha  sa- 
lido un  comisionado  para  Africa  con  encargo  de  igual  número:  la 
f  ibricn  di-  todas  armas  de  fuego  y  blancas  que  va  á  establecerse  en 
esta  citidínl  ,  v  on  !a  qtie  esperamos  se  adiestren  pronto  nuestros 
artiliccs,  nu5  proveerá  i  r)  lo  venidri'o  de  las  (jiie  ti(;cesitcmos ,  y 
Valcncin  eompKirida  en  su  obra  se  ctm^ol;! r  i  dr  sus  pasadas  con- 
gojas sobre  la  í  dtn  de  armas^  que  tanto  la  hizo  suspirar  en  ios 
tjmyna¿iie>,8ii  apuro. 

üiMlf^ÉfflO  tedas  estas  empresas  exigen  cuantiosos  ausilios:  el  real 
erario  no  puede  prestar  á  Lodo;  la  patria  amenazada  pide  favor  á 
f^dy|óai/  y  sus  hijos  son  el  único  apoyo  y  esperanza  de  ella  y  de 
SHMÍÉlloa^. Ciudadanos 9  si  la  religión  ^  si  nuestro  adorado  Fernán- 
4fi^ ai #1^ nombre  español^  si  las  dulces  relaciones  de  esposo,  hijo 
y  pa^4j,5Íí  el  honor  nacional^  son  prendas  preciosas  á  nuestros 
cmsonee^;  AU  conservación  pende  de  esta  gran  lid.  Su  conserva- 
ckül^Jilalíble  ó  caminan  unidas  nuestras  voluntades  y  esfuerzos^ 
así  como  lo  es  lá  pérdida  de  todo  y  la  destrucción  basta  de  nuestra 
metiioria  ^p,  por  desgracia  el  interés  sórdido  y  mal  entetidido  sofoca 
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los  seolimientos  generosos.  Ei  mismo  Dios  negaría  sus  ausiiios  ¿ 
comones  hipócritas  que  se  los  pidiesen  pegados  al  interés,  y  sia 
poner  de  su  parte  los  medios.  Con  los  privilegios  de  ciudMlanos 
heredamos  ia  obiigacion  de  defender  á  toda  costa  sus  derechos. 
Los  bienes  no  son  nuestros  ñoo  de  la  patria ,  cuando  esln  los  ne- 
cesita. El  interés  mismo  indi^idoal  aconseja  dar  parte  por  salvar 
el  todo.  Una  privación  pasagera  de  nuestras  superfluidades^  de  los 
objetos  de  lujo  y  comodidad ,  y  hasta  de  las  cosas  que  necesitamos, 
pero  sÍD  las  cuales  podemos  pasar,  nos  asegura  la  perpetoidad  de 
su  goce.  Mas  si  por  un  olvido  de  nuestro  sólido  bien  prevaleciese 
ei  egoísmo  deslructor  y  enemigo  de  la  patria  y  de  leda  inslitucioa 
úlil,  perecería  la  patria  y  perecerían  con  ella  estos  bienes  que  de- 
bían salvarla^  y  que  la  codicia  quisiera  conservar  para  que  nuestro 
opresor  aumente  su  poder  y  se  burle  de  nuestra  fatuidad;  perece- 
rían nuestras  costumbres,  nuestro  gobierno  y  nuestras  glorias;  y 
pereceria  para  siempre  cuanto  ^J^e  agradable  la  vida  en  lo  pre- 
sente y  consolatoria  para  lo  venM^ftro. 

'  «La  junta  de  gobierno  apartüm  vuestra  vista  tan  horrible  coa* 
dro:  sabe  que  no  necesita  ofreceros  estas  vivas  imágenes  para  exaU 
tar  vuestro  patrioiismo:  testigo  y  cómpaftem  de  vuestra  lealtad  y 
de  vuestros  esfuenos,  os  lo  recuerda  solo  pan  que  no  desmayéis 
en  tan  noble  carrera.  Lo  principal  está  hecho,  la  constancia  coa* 
sumará  la  obra. 

«Los  vocales  D.  José  Rivero^  D*  BÍannel  de  VillaAifie  j  Don 
Narciso  Rnhió,  en  unión  con  los  nombrados  por  el  ayuntamiento 
de  esta  ciudad^  están  encargados  de  recoger  las  cantidades  que 
deis  ú  ofrezcáis  para  las  obras  de  fortificación  que  van  á  hacerse 
para  vuestra  seguridad.  Deciros  mas  seria  ofender  vuestra  delica- 
deza. En  ellas  se  emplearán  las  muías  de  los  coches,  los  brazos  de 
todos  trabajarán  á  porfía^  y  la  posteridad  admirará  en  estos  en  o* 
aumentos  las  virtudes  que  ios  erigieron." 

Ai  paso  que  se  fortificaiia  Valencia  hacían  lo  mismo  Orihnela» 
Denía ,  Alicante^  y  las  entradas  del  reino  por  el  puerto  de  Aloinn* 
sa ,  Segorbe ,  Bequena  y  parte  de  Cataiulka;  fiitando  soio^  pnm 
dar  un  aspecto  enteramente  militar  á  la  provincia^  el  unifonnar 
competentemente  á  las  tropas  que  se  estaban  organiiando. 

Con  el  trage  provincial  habían  shi  embargo  vencido  loa  valeo* 
danos  á  loa  soldados  imperiales  á  las  órdenes  de  Moncej;  con  él 
Kcihíercó  las  coronas  de  hiurel  en  k  corte;  y  su  aspeMó  sacó 
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iágríiMS  de  agradecimieiito  i.  los  moradores  de  Madrid  cuando  les 
otorgaron  el  honor  del  triunfo,  y  \úb  agregaron  á  loa  vencedora 
de  Bailen* 

La  divinoo  de  tropas  de  Valencia  presentó  en  este  dia  de  gloría 
y  de  elación  sagrada  el  espectáculo  de  un  cuerpo  aguerrido  de 
honrados  labradores,  de  virtuosos  artesanos  y  de  nobles  Henos  de 
patriotismo  que  midieron  sus  fuerzas  con  las  fuerces  enemigas ,  y 
▼encidas  estas  volaron  á  socorrer  á  sus  hermanos  que  gemían  en 
la  opresión.  Los  caballeros  macslratUcs  de  Valencia  dieron  tana- 
hien  entonces  pruebas  de  su  decisión,  y  los  herederos  de  Casteiví, 
Cardona,  Casasus,  Bodrigo,  Almunia  ,  Baciero,  Fernanclrz  de 
Córdova  ,  Olmeda  y  oíros  muclios  conservaron  con  honor  estos 
nombres  ilustres^  confundiéndose  entre  las  filas  de  los  soldados, 
sin  ocupar  otro  rango  que  el  que  les  daba  su  decidido  patriotismo. 

Empero  como  la  esperíencia  acredita  el  influjo  que  el  vestuario 
tiene  en  la  disciplina  militar,  la  junta  se  dedicó  con  ahinco  ¿  6ct* 
litarle  á  sus  tropas  é  in vertió » para  llevar  acabo  este  pensamiento, 
cuatro  millonee  setecientos  ochenta  y  tres  mil  ochocientos  noven* 
ta  y  seis  reales;  debiéndose  al  marqués  de  Jura*Real  j  é  D«  Ma- 
riano Gandel  el  pronto  equipo  de  k  mayor  parte  de  naestraa 
fuerzas. 

Organindas  estas  oompetentemente,  no  desatendió  la  junta  li. 
neccñdad  imperiosa  de  socorrer  á  las  otras  provincias,  y  sus  sol- 
dados perecieron  ó  triunfaron  durante  aquella  guerra  tenaz  y  por- 
iiada  y  sus  nombres  fueron  conocidos  en  las  monuíias  de  Navarra 
y  dentro  de  los  muros  de  Zaragoza  y  de  Gerona. 

No  bien  habla  sido  flerrolado  Moncey  delante  de  nuestras  gi- 
gantescas torres  de  Cuarle,  y  aun  sus  tropas  pisaban  este  suelo, 
cuando  el  regimiento  de  la  Fe,  único  que  quedaba  disponible  en 
el  reino,  corrió  á  ausiliar  á  Zaragoza  apretada  por  los  franceses. 
A,  él  siguieron  el  batallón  de  reales  guardias  espaftobs  que  estaba 
a  sueldo  nuestro  en  Tortosa;  el  segando  regimiento  de  Valencia 
con  ciento  cincuenta  caballos  y  dos  obuses,  y  una  división  de  cinco 
mil  hombres  y  seis  piesas  de  artillería  al  mando  del  maríseal 
SaiotpMarc,  que  consiguió  socorrer  oportunamente  á  Zangón^ 
mereciendo  por  esto  la  {unta  de  Valencia  la  satis&ccion  de  recibir 
las  gracias  mas  espresiws  de  PalafoiL.  Ooidas  desde  entonces  las 
tropas  valencianas  y  aragonesas  siguieron  una  misma  suerte ;  jun* 
las  pelearon ,  juntas  sufrieron  los  reveses  de  U  fortuna  >  y  junUa 
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en  Zaragoza  defeadíeroo  con  tesón  y  valor  sus  inarallas ,  aterra- 
ron al  enemigo  y  contribuyeron  á  las  glorias  mÜiUires  que  han 
inmortaüsado  i  la  capital  de  Aragón. 

Valencia  entre  tanto  no  cesó  de  dirigir  con  larga  mano  ¿  este 
leino  tropas,  dinero^  víveres  y  cuanto  podia  conducir  á  sostener 
¿  aquell<»  campeones^  y  reforxó  el  egército  de  Blake  con  once  mil 
7  ochocientos  hombres^  poniendo  además  á  so  disposición^  en 
menos  de  quince  dias,  cerca  de  dos  millones  doscientos  mil  reales. 

Otros  socorros  no  menos  importantes  se  enviaron  al  principa- 
do, remítieiulu  á  diez  y  siete  cié  Agoslo  al  marqués  liel  Palacio, 
que  mandaba  las  fuerzas  de  Cataluña ,  mil  fusiles ,  únicos  que  que- 
daban, con  trescientos  mil  cartuchos,  cien  quintales  de  pólvora  y 
treinta  plomo:  y  eerli^ndole  el  derecho  que  tenia  Valencia,  á 
incorporar  en  sus  banderas  los  regimientos  de  húsares  de  España 
y  de  fiorbon,  le  regaló  seis  cañones  de  campaña  dejados  para  este 
reino  en  Tortoaa  por  el  bergantín  inglés  de-Lingt;  y  llena  la  junta 
de  interés  por  la  suerte  que  amenazaba  áau  vecino^  además  de 
enviarle  el  segundo  regimiento  de  Saboya  perfectamente  diaciplt» 
nado,  vestido  y  armado,  logró  refomrle  con  la  división  de  tropea 
de  Granada,  compuesta  de  seis  mil  in&ntes  y  aeiseientoa  oaballoa 
al  mando  de  Reding,  y  la  cual  halló  en  Valencia  franco  hospedage 
y  recursos  abundantes  para  coalinuar  su  marcha.  De  modo  que 
en  poco  tiempo  recibió  GitaluSa  del  reino  de  Valencia  cerca  de 
ocho  millones  de  reales;  sin  que  este  cuantioso  dispendio ,  impi- 
di^e  á  la  junta  socorrer  al  duque  del  Infantado,  después  de  la  re« 
tirada  de  Tudela;  de  manera,  que  no  baslaudo  Iíis  coaLribuciones 
ordinarias,  ni  los  donativos  y  préstamos  reintegiíibles ,  ni  los  de- 
pósitos para  cubrir  estos  gastos,  que  habían  consumido  ya  mas  de 
ochenta  y  seis  millones,  se  decretó  un  préstamo  forzado  de  cua- 
renta millones  de  reales  repartido  á  proporción  de  los  haberes  de 
cada  individuo,  se  impusieron  capitalizaciones,  y  se  tomaron  á  los 
dueños  maderas,  víveres  y  efectos  para  el  surtido  de  los  egércitos 
y  de  las  plazas;  pudiéndose  calcular  los  sacrificios  hechoa  por  el 
reino  de  Valencia  en  mas  de  ciento  seis  millones:  suma  cooside* 
rabie  que  prueba  no  solamente  las  riquevas  de  este  pai^  en  aquella 
ópooa ,  sino  también  el  desprendimiento  y  patriotismo  de  loa  va- 
lencianos durante  aquella  guerra  de  gloria  para  nuínitra  monarquía. 

No  contenta  la  ¡unta  con  organizar  egévcii»,  fortificar  los 
puntos  mas  importantes  y  prepararse  por  todos  lo»  medios  piMÍbles 
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á  la  defensa  que  creía  neeesirUi  para  rechasarjOtra  nueva  iovasioa 
de  loa  franceses  9  estendió  sus  relaciones  basta  fuera  de  la  penin* 
sola ,  despacKando  comisionados  con  eL  objeto  de  procurarse  ar- 
mas,  y  la  protección  de  los  mismos  príncipes.  Nosotros,  pues, 
proseguiremos  la  narración  de  estas  medidas,  para  ocupamos  lue- 
go de  los  acontecimienlos  tanto  políticos,  como  tnililarcs,  que 
siicedieron  á  la  derrota  de  Monccy  ,  y  que  cierlamente  se  hallan 
enlazados  con  los  hechos  mas  notables  de  aquella  época  desde  la 
formación  de  la  junta  central  hasta  la  entrada  del  rey  Pernan- 
de  VII  en  Valencia.  Para  no  desviarnos  después  un  punió  de  esta 
narración  interesante,  adelantamos  las  noticias  de  las  operaciones 
que  la  junta  de  gobierno  verificó  para  asegurar  la  tranquilidad 
estcríor  é  interior  del  reino. 

Habiéndoee  aprobado,  pues,  por  la  junta  el  proyecto  de  pasar 
á  Sicilia^  con  el  fin  de  procurar  el  majror  acopio  de  armas ,  que 
fuera  posiMe,  se  comisionó  al  capitán  D.  Jos¿  Ferrer  y  de  Pedro 
j  8  O.  Antonio  Mordella  y  Spolomo»  confiriéndoles  los  mas  ám« 
plioB  poderes,  sancionados  por  el  barón  de  Sabasona ,  diputado  de 
la  junta  central.  A  últimos  de  Enero  llegaron  los  comisionados  á 
Cartagena ,  y  el  cinco  de  Febrero  del  año  mil  ochocientos  nueve 
se  hicieron  á  la  vela  con  dirección  á  Cagliari,  donde  desembarcaron 
en  catorce  del  mismo  mes.  S.  M.  recibió  este  mismo  dia  á  los  co- 
misionados con  la  mayor  afabilidad,  dispensándoles  el  honor  de 
admitir  con  agrado  una  colección  completa  de  impresos  relativos 
á  la  situación  de  la  península.  Tanto  el  rey,  como  su  augusta  fa- 
milia y  los  miembros  del  cuerpo  diplomático,  manifestaron  el  mas 
distinguido  aprecio  de  nuestros  representantes,  y  aun  llegaron  es- 
t,0|||^  observar  que  los  individuos  de  la  legación  inglesa  en  aquella 
corte,  incluso  el  caballero  Uill,  enviado  cerca  de  S.  M.  el  rey  de 
Gerdefip,  y  la  oficialidad  de  la  corbeta  de  guerra  la  Volagé  se 
presentaron,  en  público  con  la  cucarda  espafiola  y  centro  negro, 
adornando  sus  pechos  con  este  nuestro  distintivo  nacional. 

Al  dia  siguiente  los  comisionados  tuvieron  la  honra  de  ser  ad- 
mitidos á  otra  audiencia  de  S.  M.  en  la  que  le  refirieron  circuns- 
tanciadamente los  acontecimientos  de  la  península ,  saliendo  alta- 
mente complacidos  de  la  benévola  acogida  con  que  habían  sido 
recibidos.  Entonces  se  apresuraron  á  pasar  una  nota  al  gobierno 
sardo,  concebida  en  estos  términos:  «Los  infraescritos comisiona- 
dos por  la  junta  suprema  del  reino  de  Valencia,  con  la  autorización 
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del  dipulado  por  la  ceolral  gubernativa  del  reino ,  en  quien  re- 
side Ja  soberaoM  y  derechos  de  S,  M.  el  Sr.  D.  Ferasodo  VII, 
nuestro  legítimo  y  amado  soberano ,  üenen  el  honor  de  espooer  á 
y.  M.:  que  hallándose  la  nación  espaftola  íntimamente  decidida 
á  vencer  ó  morir  por  su  legítimo  soberano  y  la  casa  de  Borbon  á 
quien  pertenece  el  alto  derecho  de  comandarnos,  necesita  para 
esployar  su  valor  y  rechazar  la  opresión  del  mas  déspota  de  los 
iisur[>ridores ,  el  que  las  naciones  y  soberanos,  lig;uios  ]ior  jiolílica 
y  parentesco  con  el  nuestro,  adhieran  á  la  gloriosa  causa  que  de- 
fendemos y  (le  la  que  (Icjicndc  la  exislí'ncia  de  lodos :  en  esta  aten- 
ción debidamente  autorizados  por  nuestros  altos  poderdantes  para 
procurar  toda  clase  de  fusiles,  pistolas  y  espadas,  y  con  especia- 
lidad  de  aquellos  (pues  que  de  ellos  depende  se  decida  en  favor 
nuestro  la  generosa  lucha  á  que  nuestra  lealtad  nos  ha  conducido) 
esperan  los  esponentes  el  que  accediendo  V,  M.  ¿  tan  justa  solici- 
tud, tendrá  la  bondad  de  favorecer  la  causa  genera!  con  aquella 
porción  de  efectos  que  las  circunstancias  permitan  á  V.  M.  el  des- 
prenderse >  estando  prontos  á  conrenirse  en  el  modo  y  manera 
que  sea  mas  análogo  á  los  intereses  de  V«  M.  y  al  intimo  paren* 
leseo  que  une  á  entrambos  soberanos."  £1  mbmo  día  quince  con- 
testó el  gobierno  á  la  nota  anterior.  «S.  M.,  penetrado,  dice,  de  los 
mas  vivos  SL'nlimitjnLüs  de  admiración  hacia  el  gobierno  español, 
que  con  la  mayor  energía  y  con  inesplicable  valor  sostiene  los 
derechos  de  su  legítimo  soberano,  con  el  qnc  S.  M.  está  unido  por 
los  mas  estrechos  vínculos  de  sangre,  y  animado  del  mas  ardiente 
deseo  de  coadyuvar  á  los  generosos  esfuerzos  de  aquel  y  de  toda 
la  real  íamilia ,  tiene  el  disgusto  de  no  poder  suministrar  los  fusiles 
y  demás  armas  pedidas  en  la  audiencia  de  hoy ,  en  virtud  de  la 
nota  pasada  á  sus  reales  manos  por  los  Sres.  D.  José  Ferrer  J  de 
Pedro  y  D.  Antonio  Mordella  y  Spotomo,  comisionados  por  la 
suprema  junta  del  reino  de  Valencia ,  á  causa  de  estar  obligado 
S.  M*  á  procurarse  las  mismas  clases  de  armas  de  países  estrange- 
ros^  hallándose  absolutamente  incompleta  la  dotación  de  aquellas 
para  la  formación  de  sus  tropas  nuevamente  organizadas 

«La  Gerdeña  abunda  en  algún  modo  de  caballos,  bueyes  y 
granos;  S.  M.  ofrece  secundar  con  todo  gusto  los  deseos  de  la 
guerrera  nación ,  si  esta  gustase  de  venir  á  hacer  sus  compras. 

«S.  M.  se  ha  servido  mandar  al  infracscrito  el  que  tenga  el  ho* 
ñor  de  hacer  saber  á  los  Sres.  comisionados  su  real  voluntad j  y 
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obedeciendo  la  soberana  órcleii,  se  prevale  de  osle  incidente  par» 
presentar  á  estos  señores  su  parliculai  y  obsequioso  respeto." 

Despedidos  ios  comisionados  de  S.  M. ,  si  bien  no  lan  satisfe- 
chos como  babian  confiado,  salieron  de  Cerdcfia  el  diez  y  seis  de 
Febrero  y  en  la  tarde  del  diez  y  nueve  arribaron  á  Palermo.  (Ei 
eotosiasmo  de  los  sicilianos,  dicen  nuestros  enviados  en  su  reía- 
gíod,  fue  grande  al  ver  el  pabellón  español  en  su  bebía :  el  veinli- 
ano  tuvimos  audiencia  de  S.  M.  la  reina  de  las  dos  Sicilias^  j  ¿ 
este  augusto  nombre  permítanos  Y.  E.  nos  estendamos  en  honor 
de  la  mejor  de  las  soberanas;  nos  recibió  con  el  mas  distinguido 
obsequio^  le  merecimos  una  favorable  acogida  y  se  declaró  elo* 
cuente  panegirista  de  nuestra  regeneración  y  libertad.  Su  augusto 
seno  estaba  adornado  de  un  magnifico  medallón ,  en  el  que  cam* 
peaba  el  retrato  del  Sr.  D.  Fernando  Vil :  besó  la  regia  imágen  en 
nuestra  presencia  ,  é  bincada  una  rodilla  la  besaron  también  los  co- 
misionados de  V  .  K,  La  escena  fue  patética  ,  prosigue  la  ri.lacion_, 
y  lo  fue  mas  ,  cuando  S.  M.  nos  enseño  pl  reverso  del  augusto 
retrato  y  reconocimos  la  bermosa  imíígen  de  nuestra  malograda 
priocesa  de  Asturias:  las  respetables  megiUas  de  S.  M.  la  reina  se 
llenaron  de  lágrimas:  pero  logramos  serenarla  dándola  noticias 
muy  circunstanciadas  de  nuestra  situación.*'  Acto  continuo  la 
reina  entregó  á  los  comisionados  las  gacetas  que  se  publicaban  en 
Milán  y  en  Ñapóles  ^  y  según  los  partes  en  ellas  contenidos  « todo 
babia  cedido  á  la  fortuna  del  emperador  de  los  franceses  ^  y  los  es- 
pañoles^ me}or  aconsejados^  se  le  babian  rendido.*'  Convencida 
empero  S.  M.  del  verdadero  estado  de  la  guerra  de  la  penínsub^ 
íe  dignó  aprobar  una  proclama  redactada  en  español  é  italiano ,  y 
suscrita  por  los  mismos  cüínihlüiiados_,  en  la  que  después  de  referir 
eslensaaidile  los  bcchos  gloriosos  de  la  Incba  encarnizada  que  la 
España  sostenía  con  tanta  ventaja  contra  los  fiauctses,  concluia 
con  estas  palabras:  «imitadnos,  italianos,  armaos  en  masa,  baced 
*  una  poderosa  diversión  en  favor  nuestro,  y  la  patrin  y  la  Europa 
serán  libres."  Obsequiados  de  una  manera  tan  brillante  ]iasaron  una 
nota  á  S.  M.  por  conducto  de  la  secretaria  de  estado  haciéndole 
presente  la  necesidad  de  ausiliar  á  los  españoles  en  las  complicadas 
circunstancias  que  atravesaba  la  península;  y  en  contestación  se 
dignó  S.  M.  mandar  poner  á  disposición  de  nuestros  comisionados 
mil  fusiles  y  cuatro  piezas  de  artillería.  Recogido  este  donativo 
por  el  representante  Mordella  ^  tuvo  el  bonor  de  recibir  junto  con 
To».  II.  29 
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el  pasaporte  una  carta  de  S.  M.  fecha  treinta  de  Marzo,  en  la  que 
maniíiosta  á  la  nación  es[)anota  el  mas  sincero  interés  y  el  mas 
distinguido  aprecio  h-íria  nuestros  re|)resentante8 

En  medio  de  las  atenciones  inmensas  que  rodeaban  á  ia  junta 
de  Valencia j  cuya  existeocia  había  atravesado  tan  complicadas 
circuDStancias ,  no  descuidó  en  contribuir  á  la  pronta  reunión  de 
la  central,  cujro- pensamiento  habia  sido  presentado^  sostenido  y 
apoyado  anteriormente  por  D.  Vicente  Bertrán  de  Lis.  Llegado  el 
caso  t  pues»  de  proceder  al  nombramiento  de  los  dos  individuos 
que  debiao  representarla  ,  se  señaló  día  para  discutir  acerca  de  las 
¿cultades  jr  atribuciones  que  hablan  de  concederse  á  la  central ,  y 
las  que  habían  de  conservar  incólumes  las  juntas  provinciales.  Du* 
rantc  el  debate  presentó  Bertrán  de  Lis  una  proposición  sobre  et 
señalamienlo  de  lacultadcs  algo  restrictivo  para  la  junta  central, 
tlejando  á  las  provinciales  las  que  creia  convenientes.  VA  general 
conde  de  la  Conquista  hizo  otra  ])or  su  parle,  concediendo  á  Ja 
central  las  mismas  atribuciones  que  al  rey  ;  y  puestas  ambas  á  vo- 
tación se  aprobó  la  de  Bertrán  por  veinticinco  votos  contra  diez  y 
ocho  que  obtuvo  la  del  general.  Procedióse  en  seguida  á  la  elcccioa 
de  los  vocales  para  la  central;  y  antes  de  verificarse  tuvo  lugar 
una  escena  larga  y  tormentosa  sobre  si  aquellos  habían  de  ser  ó 
no  regnícolas.  Bertrán  era  de  opinión  que  se  nombrase  un  regní- 
cola ,  y  otro  que  no  lo  fuese ,  para  destruir  por  este  medio  las  exi- 
gencias del  provincialismo  que  en  aquella  época  podia  ser  perju- 
dicial asaz  'j  y  partiendo  de  la  misma  base ,  opinaba  también  qae 
uno  fuese  de  la  junta  provincial  y  otro  estraño  ¿  ella ,  reuniéndo- 
se además  las  circnnslancias  de  que  el  uno  habia  de  pertenecer  á 
la  elevada  aristocracia  ,  y  el  otro  disfrutar  de  ventajosa  posición 
por  la  capacidad.  Contrario  á  este  dictamen  fue  el  P.  Rico,  cuya 
opinión,  apoyada  también  por  D.  Pedro  Boigues,  prevaleció^  ea 


(i)  Dió  molivo  ri  csta  carta  la  coincldcnria  di;  haber  los  coraislouados 
dejado  eu  ¡jodcr  tlel  gobícrao  siciliaim  sus  pasaportes  espedidos  por  el  general 
Palafox:  lié  aquí  el  escrito.  «Me  iial)ia  olvidado  el  pasaporte  firmado  por  mí 
muy  estimado  Palafox;  me  apresuro  á  devolvéroslo.  De  uuevo  le  deieo  un 
Istis  y  Iraen  viage;  y  vivid  persuadido  del  tínoero  t  viro  ioterés,  de  estima- 
ción y  gratitad  qae  jo  tengo  en  lo  iatimo  de  mi  coraioo  por  toda  la  brava, 
leal  y  fiel  aaeioo  eipañola ,  y  por  vos  ea  particaUr  i  y  isoa  estos  seatímieatoa 
soj  y  wué  siempre  vuestra  a&etfsioia.aGarol¡Ba/' 
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fin ,  por  dos  Ú9ÍC0S  TOtos  y  baciendo  recaer  este  elección  en  el 
conde  de  Gonlamioa ,  grande  de  España ,  genlil-hombre  de  cámara 
de  S.  M.  con  cgercicio ;  y  en  D.  Antonio  Valcárcel  ^  Pió  de  Sa- 
boga, conde  deLumiares^  Príncipe  Fio,  grande  de  España 
pero  habiendo  fallecido  en  Aran  juez  fue  subrogado  por  el  marqués 
déla  Romana,  grande  de  España  ,  teniente-general  de  los  reales 
cgércilos,  y  general  en  gefe  del  egército  de  la  izquierda.  Aunque 
muclias  de  las  jnnlns  provinciales  se  inclinaban  al  dictamen  de  la 
de  Sevilla  ,  que  iiabia  indicado  para  la  reunión  de  la  central  en 
Ciudad-Real,  ó  cualquiera  otro  punto,  que  no  fuese  la  capital  de 
la  monarquía,  se  instaló  sin  embargo  dcfínitivamente  en  Aran- 
fuei  el  veinticinco  de  Setiembre  y  bajo  la  denominación  de  « junta 
suprema  central  gubernativa  del  reino.''  Compuesta  en  su  insta- 
lación de  Teittlicoatro  individuos ,  se  aumentó  luego  su  ni&mero 
basta  el  de  treinta  y  cinco  nombrados  en  so  mayor  parte  por  las 
juntas  de  provincia,  erigidas  al  pronunciarse  la  nación  en  el  mes 
de  Hayo  (2). 

£ntre  los  altos  personages  que  componían  esta  respetable 


(t)  Véate  la  aota  biográfica  qoe  hemos  ¡asertado  cu  d  apdadiica  del  to- 
BM  I,  pág.  451* 

(3)  Adetnáa  de  lof  que  benos  referido  como  Tcprcfentantee  por  Yaleaew, 
conpooian  la  cenlfal  loi  sigaieates:  D.  Praacisco  Palafox  j  Melci  j  D.  Lo- 
remo  Cairo  de  Rozas  por  AragDD;  D.  Gaspar  Melchor  de  JoTellanos  j  el 
marquáf  de  Campo-Sagrado  por  el  principado  de  Astorias:  el  marqa^s  de 
Villanaeva  del  Prado  por  Canarias:  D.  Lorenzo  Bonifaz  7  Qoiotano  j  Don 
Francisco  Javier  Caro  por  Castilla  la  Vieja:  el  marqiií^s  de  Villel,  conde  de 
Daruins  y  el  barón  de  Sabasonn  por  Crítalnña:  el  marcjuc's  de  la  Puebla  de  los 
Infantes  y  D.  Juan  de  Dios  Gutii  i  rez  liabd  por  Córdoba:  D.  Martin  de  Garay 
y  Ti.  Félix  Ovalle  por  Eblremadura:  el  coodc  de  Giinoode  y  D.  Antonio 
ALallf'  por  Galicia  :  D.  Rodrigo  Ri(juelme  y  D.  Luis  de  Fuues  por  Grauada: 
D.  Francisco  Castañedo  y  D.  Sebastian  de  Jócano  por  Jaén:  Frey  D.  Antonio 
Valdéa ,  hailio  gran-cras  do  la  ófdea  de  $•  Juta  j  el  titcoode  da  Qoiateailla 
por  Lcoa:  el  coode  do  Altuaini,  nsn|Déi  de  Asiorga  7  !>•  Pedro  de  Silva 
por  Madrid:  D.  Toiaás  de  Veri  por  MallorBa;  el  coade  de  FkrtdaUaoca  7 
el  toac^oés  del  Villar  por  Murcia  t  D.  lUgocl  de  Balaata  7  D.  Carlos  de 
Amatria  por  IVaTarra :  D.  Pedro  de  Aivero  7  D«  Josd  Garcfa  de  la  Torre  por 
Toledo:  Í>.  Joan  de  Vera  7  Delgado  7  el  conde  de  Tilli  por  Serilla.  Advierte 
el  coode  de  Toreno  qne  aunque  treinta  y  cinco  loa  iodifiduos  de  la  jonta 
central,  nnoea  bobo  reunidos  sino  treinta  y  caatro»  habiendo  iallccido  ca 
▲rAojaca  aia  cer  reemplacado  O.  Pedro  de  Silva* 
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corporación ^'figurabaii  nombres  de  brillantes  recuerdos ,  nombres 
que  compendiaban ,  por  decirlo  así ,  las  mas  Tastas  capacidades  de 
la  época.  Entre  estos  no  dudamos  citar  i  so  digno  presidente  Don 

José  Muñino  ,  conde  de  Floridablanca  ,  y  al  ilustre  D.  Gaspar  Mel- 
clior  de  Jüvellaíiüs ;  cuya  nombradla  ,  dice  el  bistoriador  Torcno, 
resplandecerá  y  descollará  entre  las  de  los  b  o  robres  mas  celt  bres 
que  han  honrado  á  España.  Arbitros  hasta  cierto  punto  los  dos 
rcs[)elal)les  varones,  que  acaljamos  de  indicar,  de  la  dirección  de 
la  central^  la  mayoría  de  sus  nnicmbros  seguían  su  impulso,  adhi- 
riéndose ya  á  uno,  ya  á  otro  de  estos  dos  ilustres  vocales.  Muer- 
to j  empero  y  Floridablanca,  cuya  ioQueocia  balanceaba  las  mas 
.veces  Á  su  favor  la  opinión  de  la  central ,  triunfó  en  adelante  ei 
sistema  de  Joveilanos ,  ayudado  de  D.  Martin  de  Garay,  cuyas  luces 
naturales,  fácil  desempeño  y  práctica  de  negocios,  le  dieron  sumo 
poder  é  influjo  en  las  deliberaciones  de  la  junta 

Ambos  partidos,  sin  embargo  ^  estaban  privados  de  la  activi- 
dad y  presteza  que  reclamaban  imperiosamente  las  circunstancias; 
pues  Floridahianca  ,  anciano  y  doliente,  y  Jovellanos,  avanzado 
también  en  años  y  con  male.s  ^  no  podian  resistir  el  impulso  vio- 
lento de  la  f*poca  ,  hallándose  además  al  frente  de  unos  hombres 
de  probidad  ,  es  cierto;  pero  dolados  de  unas  prendas  poco  nota- 
bles y  sobresalientes. 

/Solo  algunos  de  ellos,  mas  enérgicos  y  activos ,  intentaron  dar 
mayor  acción  á  la  .¡unta,  distinguiéndose  entre  estos  D.  LorensQ 
Calvo  de  iüozas;  pero  no  era  su  número  bastante  robusto  pars 
cgereer  una  influencia  mas  eficaz ,  ni  superar  los  obstáculos  qtre 
incesantemente  se  oponían  á  sus  miras. 

Todas  estas  circunstancias  impidieron  á  la  junta  desplegar  la 
firmeza  necesaria  para  bacer  sentir  los  resultados  de  este  nuevo  go- 
bierno ,  ocupándose  antes  que  de  la  situación  apremiante  del  pais, 
de  las  discusiones,  cuya  tendencia  recordaba  tiempos,  que  pasa* 
ron  ya  ,  y  que  no  convenían  con  la  actualidad.  Añadíase  á  esto  la 
poca  armonía  que  reinaba  entre  la  junta  y  el  consejo  real,  desopi- 
nado completamente;  que  invitado  á  reconocer  el  nuevo  gobier- 
no, preilando  el  debido  juramento,  se  nvrnlnró  á  adoptar  las 
siguientes  medidas,  á  despecho  del  diclámen  contrario  de  sus 
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fiscalei :  Primera.  Qae  se  redojese  el  nilmero  dé  vocalen  de  la  cen» 
tral,  por  ser  el  actual  oonirarío  á  la  ley  3.*,  partida  2.*^  tít  15» 
€fi  que  ,  hablándose  de  las  inÍDorídades  en  los  casos  en  que  el  rey 
difunto  no  hubiese  nombrado  tutores ,  dice :  «que  los  guardadores 

deben  ser  uno  ó  Ircs^  ó  cinco  é  non  maR."  Segunda.  La  eslincion 
de  las  juntas  provinciales:  y  tercera  ,  la  convocación  de;  córles', 
coriíornrie  al  decrelo  dado  en  Bayotia  por  Fernando  VH.  Por  mas 
instas  que  parecían  á  primera  vista  estas  peticiones ,  dice  el  citado 
insloriador  ,  no  solo  no  eran  por  entonces  hacederas ,  sino  que, 
procediendo  de  un  cuerpo  tan  desacreditado^  achacáronse  á  odio 
j  despique  contra  las  autoridades  populares,  nacidas  de  la  insur- 
rección. Dudóse  ^  pues ,  de  la  buena  fe  con  que  se  había  presenta* 
do  la  propuesta;  pues  el  mismo  consejo  se  había  mostrado  hosco 
mas  de  una  ves  al  solo  nombre  de  cortes ,  sin  contar  con  que  para 
esto  era  preciso  tener  presente  el  modo  con  que  debía  veriSearse 
^¡bmamiento,  conforme  a  las  mudanzas  ocurridas  en  la  monar- 
quía. Jovellanos ,  empero ,  no  parecía  distar  mucho  de  la  opinión 
del  consejo ;  j  en  la  primera  sesión  de  la  jonta  espuso  sn  dictároeny 
que  ^reprodujo  después  en  siete  de  Octubre.  Era  de  parecer  el 
ilustre  miembro  que  se  anunciase  inmediatamente  á  la  nación, 
«que  sena  ri  unida  en  cortes  luego  que  el  enemigo  hubiese  aban- 
donado nuestro  territorio,  y  sí  esto  no  se  verificase  antes,  para  el 
Octubre  de  mil  ochocientos  diez,  que  desde  lue^o  se  ioriiKiSf  nua 
rej^encia  interina  en  el  dia  primero  del  año  íhhk  diato  nni  ocho- 
cientos nueve,  que  instalada  la  regencia  quedasen  existentes  la 
jUataiCentraiy  las  provinciales;  pero  reduciendo  el  número  de  los 
▼ocales  en  aquella  á  la  mitad ,  en  estas  á  cuatro,  y  unas  y  otras  sin 
mando  ni  autoridad  ,  y  solo  en  calidad  de  ausiliaresdel  gobierno.*' 
AiM^uei  apreciado ,  no  se  adoptó,  sin  embargo,  este  dictámen; 
pwet  tini%creian  que  era  mas  oportuno  ocuparse  antes  en  las  me- 
dídab  de  Mierra.  ^  que  en  las  políticas  y  de  gobierno,  y  á  muchos 
dafiale»  ¿^beeiider  de  la  elevada  posición  á  que  se  hablan  encum- 
hf^ñfíftHkmn  prnTinriníT  no  debían  tampoco  recibir  plausiblemente 
el  número  de^individoos  de  que  había  de  componerse  la  regencia; 
pues  no  podian  Icner  en  ella  cabida  sus  representantes.  Continuó, 
pues ,  la  junta  central  en  eijercer  lodo  el  goce  y  poderío  de  la  au* 
torithiil  soberana;  y  creo  una  secretaría  general  á  cargo  del  céle- 
bre poeta  y  buen  patriota  D.  Manuel  José  Quintana.  Desgraciado- 
mcnle  ios  iodividuos  de  aquel  cuerpo  se  dejaron  alucinar  por  el 
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brillo  ftsluoso  de  los  honores  y  coadecomcioaes,  beciendo  dar  al 
presidente  el  tratamiento  de  alteza  ,  á  sus  Tócales  el  de  eseelencia^ 

y  el  de  alteza  á  la  junta  en  corporación.  Instituyeron  también  una 

condecoi acioíi  ó  placa  que  representaba  ambos  mundos,  y  se  se- 
iialaron  el  sueldo  de  doce  mil  reales  ,  incurriendo  por  consiguien- 
te en  ios  mismos  desaciertos  que  lüs  j  uilas  de  prov  iacia  ,  con  la 
diferencia  de  que  no  eran  ya  las  mismas  las  circunstancias  del 
país. 

Desatentados  también  en  los  demás  decretos,  mandaron  sus- 
pender la  venta  de  manos  muertas^  y  aun  se  pensó  en  anular  las 
becbas  anteriormente;  se  nombró  inquisidor  general  y  se  resta* 
blecíeron  Iss  antiguas,  trabas  de  ia  imprenta.  Agotados  por  otra 
parle  los  estraordinarios  recursos  que  facilitaron  los  pueblos  para 
sostener  su  movimiento,  cuando  ya  se  bailaba  de  antemano  tan 
desorganizada  la  administración  pública ,  no  pudo  la  central  re- 
solver en  los  asuntos  de  guerra  con  la  actividad  propia  de  un  go- 
bierno mas  compacto ,  teniendo  que  celebrar  secretamente  sus 
discusiones  por  la  misma  índole  de  su  institución.  Su  manifiesto  de 
diez  de  Noviembre  no  jííu  ece  tuvo  otro  objeto  que  el  de  conservar 
las  simpatías  de  la  nación  ,  trazando  con  linbil  inacsln'a  el  cuadro 
del  estado  de  los  negocios  v  la  conduela  que  la  junta  se  había  pro- 
puesto seguir.  Además  de  mencionar  los  remedios  prontos  y  vigo- 
rosos que  era  indispensable  adoptar,  tratando  de  mantener  para  ia 
defensa  de  la  patria  quinientos  mil  in£intes  y  cincuenta  mil -caba- 
llos, bacía  concebir  también  la  esperanza  de  que  se  mejorarían 
pera  en  adelante  nttestrn<;  instituciones.  Pero  este  escrito  circuló 
ya  demasiado  tarde ,  y  el  pais  babia  lamentado  ya  por  consiguien- 
te las  mas  terribles  desgracias ,  sin  que  no  embargante  tantas  pro- 
meaos  se  bubiesen  reforzado  los  egércitos.  Por  decreto  de  la  misma 
junta  formaban  estos  cuatro  grandes  y  diversos  cuerpos.  Prime» 
ro.  Egército  de  la  izquierda,  que  debía  constar  del  de  Galicia , 
Asturias,  trops  venidas  de  Dinamarca  ,  y  de  la  gente  que  se  pu- 
diera allegar  de  las  montañas  de  Santciiider  y  pais  que  recorriese. 
Segundo.  Egército  de  C^ifaluña  ,  compuesto  de  tropns  y  gentes  de 
;ií}U(l  principado,  de  las  divisiones  desembarcadas  de  Portugal  y 
Mallurca  ,  y  de  las  que  enviaron  Granada,  Aragón  y  Valencia. 
Tercero.  Egército  dí-l  centro,  que  debia  comprender  las  cuatro 
divisiones  de  Anilalucia  y  las  de  Castilla  y  Estremad ura  ,  coa 
las  de  Valencia  y  Murcia  que  babian  entrado  en  Madrid  con  el 
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general  Llamos. También  bnbia  esperánzasele  que  obrasen  ¡¡or  arjuel 
lado  ios  ingleses  en  caso  de  que  avanzasen  hácia  la  frontera  de 
Francia.  Guarió.  Egército  de  reserva,  compuesto  de  las  tropas  de 
Aragón  y  de  las  que  durante  ei  cerco  de  Zaragoza  se  les  habúiD 
agregado  de  Valencia  j  otras  partes.  Las  circunstancias,  sin  em- 
bargo,  hicieron,  variar  estas  disposiciones ,  á  medida  que  los  egér- 
citos  franceses  j  variando  la  forma  que  tenían  ,  fueron  divididos  en 
cebo  diversos  cuerpos  &  las  órdenes  de  señalados  caudillos^  distri- 
buidos del  modo  siguiente:  primer  cuerpo,  mariscal  duque  de 
Bellnnc:  segundo  cuerpo,  mariscal  Bessieres,  duque  de  Istria: 
tercer  cuerpo,  mariscal  Monee j,  duque  de  Gonegliano:  cuarto 
mariscal*  Lefebvre ,  duque  de  Dantzick :  quinto ,  mariscal  Mortier, 
duque  de  Treviso:  sexto,  mariscal  Ney  ,  duque  de  Elclungen: 
séptimo,  el  general  Sainl-Cyr;  y  oclavo  ,  el  general  Junot ,  (Ju- 
que de  Abrantes.  Eslos  gefes  fueron  suslii nidos  algunas  veces  por 
Giros,  como  veremos  n^as  adelante;  ascendifiulo  el  número  total 
de  combatientes  á  doscientos  cincueula  mil  míautes  y  mas  de  cia- 
Cuentn  mil  caballos. 

£1  mismo  Napoleón  cruzó  el  Bidasoa  el  ocho  de  Noviembre 
acompañado  de  los  mariscales  Soult  y  Lannes ,  después  de  Dalma- 
cia  j  Monte-bello.  Aquel  dia  llegó  á  Vitoria,  donde  se  encontró 
con  su  hermano  José  j  su  cuartel  general. 

Mientras  la  junta  de  Valencia  ,  dedicándose  con  asiduidad  al 
cumplimiento  de  la  imponente  misión  que  le  estaba  confiads, 
procuraba  ocurrir  al  remedio  de  los  males  que  causaba  la  guerra 
y  los  que  teoian  su  origen  en  Iss  providencias  del  gobierno  ante- 
rior ,  suprimiendo  el  impiieslo  sobre  el  vino,  aboliendo  el  trein- 
teno sobre  los  frutos  íjue  no  diezmaii;  liaciontlo  cesar  las  enage- 
naciones  de  los  bienes  de  obras  j)ias  ;  acordandü  tnedidas  útiles  en 
favor  de  los  vales  reales,  cnyn  pf-rdida  enorme  aumentaba  la 
ruina  de  muchas  famdias;  asiiijoando  pensiones  á  las  viudas  y 
huérianos  de  los  que  morían  en  los  combates;  y  concediendo  di- 
ferentes indemnizaciones  á  ios  vecinos  honrados  de  los  pueblos 
del  reino  á  quienes  habia  arruinado  la  invasión  de  los  franceses; 
caminaba  ya  á  su  disolución,  impelida  por  las  aberraciones  de 
D.  José  Caro.  Este  personage  notable,  de  quien  ja  hemos  hecho 
mención  eslensa  en  otra  parte,  era  capitán  de  fragata  ó  teniente 
dé  navio,  cuando  de  órden  de  Murat  pasó  ¿  Mahon  en  compafiia 
del  general  Salcedo^  con  el  objeto  de  encargarse  este  del  mando 
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de  la  escuadra  quo  mandaba  D.  Cayetano  Valdés,  para  conducirla 
luego  á  Tolón.  Valdés  se  negó  á  obedecer,  y  Caro  se  trasladó  á 
Valencia  á  fin  de  Mayo  de  este  mismo  año  mil  ochocientos  ocho, 
como  también  indicamos  en  olra  ocasión,  sin  tener  noticia  de  la 
revolución  que  habia  estallado  en  esta  capital.  Su  familia,  ó  sea  la 
del  marqués  de  la  Romana  ,  establecida  desde  mucho  antes  en  Va- 
lencia ,  aunque  oriuoda  de  Mallorca  ,  gozaba  entre  sus  habilaotes 
de  indisputable  popularidad  desde  la  desgraciada  espedicion  de 
Argel  en  que  murió  el  marqués ,  padre  de  D.  José  Curo  ^  y  por  lo 
mucho  que  se  dislinguió  el  año  mil  setecientos  nóvenla  y  tres  ea 
las  provincias  Vascongadas  contra  los  fhinceses  su  tío  D.  Ventura  * 
Llegado  Caro  á  Valencia ,  en  compañía  del  mbmo  general  Salce- 
do^ se  presentaron  ambos  á  la  junta,  y  Caro  obtuvo  inmediata- 
mente el  nombramiento  de  coronel  de  tin  regimiento  de  nueva 
creación  ,  á  quien  dió  sn  nombre  ,  mediando  en  esto  la  influencia 
de  Bertrán  de  Lis,  á  quien  estaba  unida  la  familia  de  Caro  por 
los  mas  estrechos  vínculos  de  amistad  y  de  confíanza.  Hemos  visto 
ya  la  conducta  de  Caro  durante  las  operaciones  militares  del  mes 
de  Junio,  que  terminando  en  la  batalla  de  S.  Onofre ,  le  valió  el 
nombramiento  de  brigadier,  á  propuesta  de  Bertrán  de  Lis,  así 
como  el  conde  de  la  Conquista  liabia  promovido  á  igual  empleo  á 
los  coroneles  Saint- March  y  Villena.  Después  de  la  retirada  de 
Moncey^  marchó  Caro  también  á  Madrid  con  la  división  valencia- 
na; y  hallándose  incorporado  al  egército  nuestro  que  acampaba  á 
la  orilla  del  Ebro  antes  de  la  batalla  de  Tudela  ^  escribió  el  mismo 
Caro  á  Bertrán  de  Lis  haciéndole  presente  la  posición  desventajo- 
sa ^en  su  concepto  j  que  ocupaba  entre  tantos  oficiales  generales^ 
sin  bailarse  elevado  al  grada  de  mariscal  de  campo.  Dispuesto  Ber- 
trán á  emplear  en  la  junta  toda  su  influencia  en  favor  de  Caro^ 
presentó  la  proposición,  en  la  que  apoyalja  ia  soliciuid  del  briga- 
dier, y  consiguió  ,  por  fin  ,  que  se  aprobara,  á  pesar  de  la  tenaz 
oposición  del  conde  de  la  Conquista.  Veremos  después  cuál  fue  su 
conducta  ,  cuando  encarj^ado  del  mando  de  este  reino  ,  cometió 
tales  desaciertos  que  le  obligaron  por  último  á  retirarse  á  Mallor- 
ca ,  donde  concluyó  sus  dias  en  la  oscuridad. 

Después  de  la  desgraciada  batalla, de  Tudela  ,  en  la  que  perdi- 
mos dos  mil  hombres ,  se  retiró  Garó  con  una  división  de  Valencia 
sobre  Cuenca  ^  y  la  junta  dispuso  que  viniera  á  la  capital  para  re- 
forzar el  cuerpo  de  egército  que  tenia  á  sus  órdenes.  La  acción  de 
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Tudela  |  qae  abrió  á  los  francesea  el  camino  para  Madrid ,  hizo  ac- 
tivar la  espedicion  de  Suchet,  que  cumpliendo  las  insinuaciones 
del  principe  de  Neufcbatel^  mayor  general  de  los  egércitos  de  Es* 
palla  >  y  la  orden  dada  en  Córdoba  por  José  Bonaparte  el  veinti- 
laete  de  Enero  ) ,  avanzaba  sobre  nuestro  reino ;  pero  recibiendo 
cootraórden  ,  debia  ,  según  ella ,  dirigirse  á  Meqoinenza  y  Lérida. 
No  creyó ,  sin  embargo  ,  oportuna  el  general  Suchet  esta  espedi- 
cion, y  en  su  consecuencia  resolvió  continuar  su  nioviiiiitiUo  so- 
bre Valencia.  Habia  salido  ya  de  Teruel ,  de  cuyas  cercanías ,  ar- 
rojada por  el  general  polaco  Klopicki  la  división  que  D.  Pedro 
Villacampa  tenia  en  Vivel  ,  pudo  enseñorearse  tácilmente,  contri- 
buyendo asimismo  al  resultado  que  se  proponía  ,  los  pocos  recur- 
sos de  D.  Pedro  García  Navarro^  situado  con  sus  tropas  en  la  linea 
de  Algar,  y  de  la  división  de  Lerena  que  se  hallaba  próxima  al 
Cinca.  Sucbet,  que  babia  enviado  al  general  Habert  con  cinco  mil 
hombres  para  apoderarse  de  Morella ,  y  marcbabt  él  mismo  con 
nueve  mil  hacia  Segorbe^  se  detuvo  en  Albentosa  para  bacer  frente 
¿  la  fiberza  destacada -de  nuestro  egército  valenciano^  que  con  al- 
gunas guerrillaii  al  mando  de  D.José  Lámar  les  esperaban  en  aquel 
ponto.  Pelearon  los  nuestros  con  íurUaia  ;  pero  habiendo  recibido 
ia  orden  terminante  de  retirarse  á  Valencia  ,  se  vieron  en  la  ik  ce- 
sidad  de  desistir  de  su  propusiio,  veriíicando  con  tal  rapid<  z  esta 
retirada  ,  que  dejaron  cuatro  cañones  abandonados  en  poder  de  los 
íraoceses. 

La  entrada  de  estos  en  el  reino  ^  y  sobre  todo  la  pérdida  de 
Morella^  causó  tan  profunda  sensación  en  nuestra  capital,  que 
alarmado  el  pueblo^  como  si  tuviera  ya  á  sus  j^uertas  á  los  legio* 
nanos  de  Napoleón ,  produjo  uno  de  esos  movimientos »  cuyo  im- 
pulso, roas  que  é  una  combinación  polltiiia ,  se  debe  á  laa  circuns- 
tancias. Ya  desde  el  comienzo  de  la  revolución  se  hablan  concebido 
serias  sospechas  acerca  de  la  sinceridad  de  principios  del  capitán 
general,  conde  de  la  Conquista  ,  cuyas  opiniones,  respecto  á  los 
franceses,  inspiraban  poca  confianza  ,  como  hemos  indicado  en 
otra  parte.  Api  ov  <  diando,  pues,  este  movimiento  del  pueblo  en 
insurrección,  fue  separado  del  mando  por  el  barón  de  Sabaso- 
na,  individuo  y  comisionado  de  la  junta  central  en  Valencia^ 
nombrando  en  su  lugar  á  D,  José  Garo^  segundo  cabo  ya  entonces 
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de  esta  capitanía  general.  La  caída  del  conde  de  la  Conquista  hizo 
cesar  la  persecucioa  que  sufrieran  el  P.  Rico,  Moreno,  los  herma- 
na Bertrao  de  Lis  y  oíros ,  cuyos  csfuerEOS  simuitáneos  habito 
dado  tanto  impubp  á  la  revolución  ,  fallando  muy  honorífica  mea* 
.  te  para  todos  una  causa  que  ae  les  había  formado,  Al  mismo  tiem- 
po que  el  barón  de  Safaasona  separaba  del  mando  al  conde  de  la 
Conquista  destituía  también  al  intendente  corregidor  D.  Francisco 
Javier  Aspiros ,  reemplaxándole  con  D.  José  Ganga-Argüelles,  con- 
tador entonces  de  egércilo.  Enterada  la  junta  central  de  esta  dis- 
posición de  su  representante  desaprobó  el  nombramiento  de  Caro, 
confiriendo  en  su  lugar  el  mando  al  general  Gaslro.  La  ¡unía  ile 
Valencia  se  negó  á  reconocerle,  y  de  nquí  tuvieron  principio  las 
•  desavenencias  entre  esta  corporación  provincial  y  la  que  en  afpie- 
llos  momentos  regia  los  deslinos  de  la  Monarquía.  Apoyado  ya 
Caro  de  este  modo  se  apresuró  á  publicar  una  proclama ,  fecha 
veintiséis  de  Marzo,  concebida  en  los  términos  nguientes: 

«Las  repetidas  demostraciones  con  que  tanto  me  han  honriido 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  esta  ciudad  y  reino  hubieran 
estimulado,  y  aun  diré  aumentado,  si  posible  fuera ,  mi  decisión 
poi:  la  causa  pública :  creo  haberla  demostrado  por  hechos  paten- 
tes; mas  yo  soy  un  individuo  solo  ^  y  por  consiguiente  en  mis  ac- 
ciones no  he  procurado  mas  que  seguir  los  movimientos  de  mi  in- 
terior. Para  el  buen  éxito  de  la  causa  en  que  nos  hemos  empeñado, 
el  único  medio  es  la  unión  de  volunladeá  ;  mas  estas  deben  por  su 
deraosirncion  formar  la  confianza  de  lodos:  para  esto  es  menester 
persuadirnos  y  convencernos  de  que  uno  es  nuestro  interés  ,  y  de 
consiguiente  uno  nuestro  objeto:  en  balde  puedo  yo  proponer 
aquellas  medios  qíie  nos  han  de  conducir  al  fin  deseado,  si  mis  ór- 
denes no  son  egecntadas  por  aquellos  que  las  requieren.  Varios 
son  los  datos  por  donde  se  puede  conocer  la  decisión  de  las  per- 
sonas :  los  jornaleros  que  trabajan  incesantemente  por  el  bien  de 
su  pais,  demuestran  su  celo  con  la  continuación  de  sus  tareas:  loa 
que  son  avanzados  de  edad,  de  cualquier  clase  que  fueren ,  lo  pa- 
tentizan animando  á  los  operarios  procurando  su  sustento ,  y  aya- 
dando  por  todos  los  medios  posibles  ¿  cubrir  las  necesidades  del 
gobierno:  de  donde  se  inüere,  que  cualquiera  puJiciUe  que  cono- 
ciéndolas no  contribuye  á  miaorarlus ,  es  un  hombre,  cuando 
no  indiíurcnle  ,  paso  inmediato  á  scí^uir  el  partido  contrario.  El 
gobierno  neccsila  de  los  caudales  de  los  pudienlcs  j  en  ningunas 
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manos  pueden  estos  depositarlos  con  mas  seguridad ,  que  en  aque- 
llos que  representan  su  constitución  ,  sus  leyes  y  voluntad  patrió- 
tica :  entregándolos  con  sii  competente  resguardo,  tienen  seguridad 
de  recobrarlos  siempre  que  se  defíenda  el  pais ,  y  si  el  pais  se  per- 
diem  ,  se  perderian  sus  caudales  v  su  libertad  :  crí  o  (jiie  la  conser- 
vación de  esta  última  es  preferente  á  lodos  ios  caudales  del  mundo; 
la  seguridad  de  ella  es  el  primer  objeto  del  hombre:  defendiéndo- 
la, liene  seguridad  en  sti  propiedad  ,  y  perdiéndola ,  pierde  su  pro- 
piedad ,  y  adquiere  un  dueño  que  le  trata  como  un  animal  irracio- 
nal. ¿Y  será  tolerable  á  un  hombre  que  ba  vivido  en  la  abundancia^ 
que  sos  muebles  y  sus  alhajes  sirvan  al  dueño  que  ha  adquirido  por 
so  cobardía,  y  por  ella  tal  vez  verse  comprometido á  servirle  per- 
sonalmente con  todas  las  comodidades  que  antes  le  pertenecian? 
Ko  creo  qne  baya  bombré,  que  reflexionado  este  coadro,  preBera 
la  esclavitud  á  la  muerte.  Compárese  este  estado  con  el  hombre 
que  ha  sabido  disputarla,  y  hacerse  superior  á  su  enemigo:  entre 
estas  dos  alternativas  gira  la  crisis  actual :  decidí  monos  á  ser  libres, 
y  juremos  morir  antes  que  ser  esclavos;  conozcámoslos  indift  ren- 
tes, y  separémoslos  de  nuestra  sociedad,  y  reunidos  todos  los  que 
verdaderamente  estemos  decididos  seremos  felices ^  y  cuando  nos- 
otros no,  por  haber  perecido  por  ella  ,  lo  sernn  nuestros  hijos  jr 
descendientes ,  j  deberán  á  sus  antepasados  la  felicidad  que  dis- 
fruten. 

«Valencianos,  amados  compatriotas  mios ,  asi  os  hablo  en  el 
momento  en  que  acaba  de  confiárseme  interinamente  el  mando  de 
esta  capital  y  reino ;  y  como  hijo  de  un  padre  qne  sabéis  se  sacri- 
ficó por  la  patria  ,  y  perteneciente  á  una  familia  que  toda  ella  no 

ba  perdonado  medio  ni  Luiga  por  defenderla,  no  omitiré  trabajo 
alguno  para  lograr  vuestro  bien  y  seguir  su  egemplo:  oiré  con 
gusto  á  cuantos  me  espongan  observaciones  i'ililes  que  pnedan  con' 
ducir  al  intento,  y  seré  el  primero  A  sacritica  t  me  a  vuestro  lado, 
hasta  esterminar  al  enemigo  común,  y  á  ^^uanlas  reliquias  pueda 
haber  entre  nosotros,  que  acaso  traten  de  hacernos  infelices. 

«La  unión  que  hasta  ahora  habéis  manifestado  en  vuestras  re- 
solociones,  7  el  respeto  que  habéis  conservado  en  medio  de.  las 
tramas  que  el  enemigo  ba  fomentado  para  introducir  la  anarquía, 
y  perturbar  la  tranquilidad,  son  las  bases  de  nuestra  verdadera  re- 
generación ;  conservadlas  á  toda  costa ,  y  pedid  vosotros  á  Dios 
y  á  nuestra  divina  Patrona  me  den  sus  ausilios  j  luces  para  el 
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desempeño  de  un  encargo  tan  delicado,  y  para  lograr  la  felicidad 
á  que  se  dirigen  todas  nuestras  fatigas." 

Igual  escrito  publicó  el  nuevo  intendente  Ganga* Arguelles,  en 

el  que  después  de  haber  maDifestado  los  continuados  sacrificios  que 
habían  hecho  los  valencianos  pora  s;ílvar  el  país,  asegura  que  en 
el  corlo  espacio  de  diez  meses  habia  recibido  la  tesorería  de  este 
eíiército  la  cantidad  esf  raordinaria  de  Ircinla  v  tres  millones  cien« 
lo  trece  mil  doscientos  veinte  reales,  por  donaliiros,  préstamos  jr 
otros  arbitrios,  sin  contar  los  ingresos  de  las  rentas  y  conlribo« 
ciones  ordinarias.  La  capital  y  las  plasas  subalternas  del  reino  ae 
babian  puesto  también  bajo  el  pie  roas  respetable  de  defensa ,  y 
todo  parecía  augurar  favorablemente  de  la  situación  al  encar- 
garse Caro  de  esta  capitanía  general ,  habiendo  conseguido  además 
que  el  mismo  D.  Vicente  Bertrán  de  Lis  volviera  i  tomar  parte 
en  los  trabajos  de  la  junta ,  de  la  que  se  babia  seprado  después 
de  su  encarcelamiento.  Presidia ,  al  parecer,  una  completa  armo* 
nía  entre  el  general  y  los  individuos  de  la  junta  ^  cuando  tratando 
aquel  de  jusLilicarsc  ante  la  central  de  la  desobediencia  qiíe  habia 
manifestado  la  de  Valencia  al  saber  el  nombramiento  del  general 
Castro  ,  la  atrihuyó  á  Ganga-A.rgüelles  y  á  otros  que  le  estfiban 
adiieridos.  Bertrán  de  Lis,  que  no  ignoró  este  paso  dado  por  el  ge- 
neral Caro,  hizo  entonces  presente  á  Canga- Arguelles  la  conve* 
niencia  de  que  con  este  motivo  se  propusiese  á  la  junta  provincial 
la  necesidad  de  someterse  á  la  central^  haciendo  para  ello  la  si- 
guiente proposición  :b  »Excmo.  Sr.^ La  patria  está  en  peligro , 
y  en  peligro  eminente;  j  en  este  estado  terrible  es  preciso  estre- 
char de  un  modo  indisoluble  los  lazos  del  gobierno  y  de  las  pro- 
vincias ,  para  que  de  una  unión  tan  dichosa  resulte  la  salvación 
de  todos.  Cesen  ^  pues ,  las  discusiones  sobre  gobierno;  difiéranse 
para  otra  época  los  proyectos  de  cortes  y  de  nuestra  conslitucioo, 
y  no  se  oiga  ya  en  las  ¡aulas  mas  que  la  voz  terrible  de  guerra  al 
enemigo,  y  de  unión  y  fraternidad  entre  nosotros. 

«Si  hasta  aquí  espuse  con  franqueza  mi  modo  de  [tensar  sobre 
puntos  tan  importantes,  ha  sido  porque  creí  que  era  tiempo  de 
egecutarlo ;  pero  hoy  que  la  patria  ,  por  medio  de  la  junta  supre- 
ma ,  me  dice  que  está  en  peligro ,  soy  el  primero  que  me  apresu- 
ro á  ofrecerla  mi  vida  ^  'y  á  sacrificarle  mis  opiniones  y  hasta  mis 
sentimientos  personales* 

ttMi  dictámen,  pues,  en  virtud  de  la  proclama  de  la  junta 
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suprema  ,  se  reduce  á  <{ae  se  despachen  íomediatamente  postas  i 
todas  las  ¡unías  y  á  la  saprema  central,  manifestándolas  este  modo 

ele  pensar ,  j  desde  hoy  será  mas  intima  nuestra  unión  con  el  go* 
Lierno;  y  que  estamos  prontos  á  sacrificarnos  por  la  [jalria  ,  á 
cuyo  fin  se  espera  que  la  suprema  junta  nosde|ará  espeditas  cuantas 
faculíndís  sran  necesarias  para  buscar  arbitrios,  realizar  fondos, 
construir  armas  y  levantar  gentes,  añadiéndole  que  la  junta  de 
Valencia  ,  queriendo  acreditar  la  nobleza  de  sus  ideas ,  j  que  sabe 
ceder  al  imperio  de  la  razón  ,  queda  ja  tomando  las  medidas  mas 
enérgicas  para  conseguir  dichos  objetos^  y  con  ellos  corresponder 
¿  loa  TOtoa  de  la  nación. 

«La  proTincia ,  que  al  cabo  de  tan  gloriosa  lucha  en  que  esta* 
moa  comprometidos,  hubiese  escedido  á  lasdemás  en  sacri (icios  j 
eo  senricios,  esa  será  la  que  meresca  sobre  todas  el  bien  de  la  ama* 
da  patria  ,  único  premio  capaz  de  satisfacer  ¿  ios  hombres  de  bien 
y  á  los  verdaderos  españolea  (^)." 

Esta  pruposicton  ,  que  una  vez  aceptada  por  la  junta  provin* 
cial,  ponía  un  término  á  la  crisis  que  habia  producido  In  instalíi- 
cion  de  la  central,  fue  jirescnlada  por  Canj^a-Argnelles ,  y  apro- 
bada, por  fía,  se  ofreció  Bertrán  de  Lis  á  costear  la  impresión  de 
cuatro  mil  egemplares  de  la  proclama  de  la  ¡unta  central ,  con  el 
objeto  de  que  circulara  profusamente  por  los  pueblos.  El  general 
Caro  10  opuso  desde  luego  ¿  firmar  este  documento;  pero  transt- 
gieodfo  eon  Ui  opinión  de  sus  compafteros  lo  suscribió  también, 
temiemimue  se  elevase  el  escrito ,  sin  llevar  su  nombre^  al  seno 
de  la  central.  Durante  estas  circunstancias  llegó  ¿  Valencia  D.  Lá- 
zaro de  las  fieras  en  calidad  de  comisionado  regio  de  la  ¡unta 
central ,  con  la  misión  de  hacer  salir  de  la  provincia  á  Canga* 
Argüellcs  y  á  los  de  mis  que  creyese  conveniente;  disposición  que 
aduplu  sin  duda  la  cenlial  á  consecuencia  de  las  comunicaciones 
que  la  babia  dirigido  el  general  Caro.  No  tuvo  efecto,  sin  embar- 
go, esta  medida,  porque  previéndola  acaso  Cnrj^a-A  i  uiirllcs ,  se 
habia  anticipado  á  aconsejar  la  sumisión  de  la  junta  provincial ,  y 
las  Heras  se^víá  en  el  caso  de  aplaudir  su  patriotismo  ,  después  de 
haber  tomado  secretamente  cuantos  informes  creyó  oportunos 
antes  de  proceder  contra  él.  Estos  informes  no  podían  inspirar  la 
mas  leve  sospecha  de  prevención  ¿  porque  las  Heras  se  presentó  de 

(1)   ColeecioB  de  doeainfiatos  do  la  gaerra  de  la  iadependeaaia^  tom.  5«* 
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incógnito ,  sin  mas  titulo  que  el  de  su  clase ,  como  intendente  de 
egército  y  administrador  de  los  bienes  del  marqués  de  la  Roma- 
na; cuja  última  circunstancia  no  impidió  que  procediese  con  mu- 
cho delenimienlo,  á  pesar  cíe  los  dalos  del  general.  Esle,  sin  em- 
bargo, le  visitó  oficialmente;  y  fueron  tan  eficaces  sus  reflexiones, 
lan  apremiantes  sus  exigencias,  y  lan  exagerados  los  cargos  que 
dirigió  contra  Arguelles,  que  Jas  Heras  se  vió  en  la  precisión  de 
llevar  á  cunaplimiento  la  comisión  que  se  le  habia  confiado,  mo- 
vido además  por  la  idea  sugerida  por  el  general  de  que  Ganga  em 
enemigo  personal  de  la  familia  de  Caro.  Vln  su  consecuencia  fue 
atropellado  Ganga- Arguelles  .en  la  noche  del  quince,  enyolvien- 
do  en  so  persecución  á  D.  Vicente  Bertrán  j  á  D.  Pedro  Groa, 
otro  de  los  vocales  de  la  junta ,  haciendo  antes  poner  sobre  las 
amas  á  la  mayor  parte  de  la  fuerza  existente  en  la  capital.  In- 
mediatamente les  embarcaron  en  un  falucho  guardacostas,  al  man- 
do de  I).  Fabio  Bncelli ,  y  corriendo  un  furioso  temporal ,  fueron 
conducidos,  por  íin  ,  al  castillo  de  Ibiza.  Atpiellu  misma  noche 
prendieron  y  llevaron  á  la  cindadela  á  D.  Manuel  y  á  D.  Mariano 
Bertrán  de  Lis;  bien  que  íiioron  puestos  pocos  dias  después  en  li- 
bertad, haciéndoles  antes  responsables  de  cualquiera  alteración 
de  la  tranquilidad  pública.  Veremos  mas  adelante  el  resultado  de . 
estos  procedimientos,  que  acaso  suspendió  la  aproximación  á  !• 
capital  del  mariscal  Suchet,  que  dueño  ya  de  Segorbe,  ae  ade- 
lantó á  Morviedro ,  en  donde  se  le  incorporó  Uabert  para  avan- 
zar juntos  sobre  Valencia.  No  es  fácil  concebir  las  probabilidades 
que  tendría  el  general  francés  para  creer  realizable  su  proyecto; 
pero  después  de  una  larga  marcha  y  de  arrostrar  la  responsabili- 
dad de  aquella  empresa  ,  puso  tan  poco  ahinco  en  llevarla  á  cabo, 
que  habiéndose  presentado  el  seis  de  Marzo  en  las  inmedia- 
ciones de  la  capital,  elegido  las  mejores  posiciones,  é  intimado 
la  rendición  desde  su  cuar(el  general  del  l^uig ,  renunció  al  sitio 
en  la  noche  del  diez  al  once,  y  emprendió  silencioso  la  relira- 
da.  ISo  ha  fallado  historiador  que  asegurase  la  existencia  dentro 
de  nuestros  muros  de  algunos  egoísta^,  que  insensibles  á  la  vos 
de  los  deberes  mas  sagrados,  tratasen  de  sublevar  la  población^ 
frcilitando  por  medio  de  un  motin  escandaloso  la  entrada  á  los 
estrangeros.  Si  á  pesar  de  los  terribles  compromisos  que  babia 
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corrido  Valencia  por  llevar  adelaoic  una  revolución  qnc  tanta  san* 
gre  había  costado  á  los  hijos  de  la  Francia  ^  existían  ^  sin  embargo^ 
algunos  que  deseasen  el  triunfo  de  las  armas  enemigas^  fue  muy 
efímera  sn  confianza;  aunque  tai  ves  estos  rumores,  esparcidos 
maliciosa  6  fundadamente,  dieron  motivo  para  que  el  general  Caro, 
desplegando  una  severidad  mal  entendida^  se  hiciese  digno  de  la 
fusta  censura  con  que  sus  contemporáneos  criticaron  su  despótica 
arbitrariedad.  Encarceló  á  varios  individuos^  haciendo  sufrir  olra 
vez  esta  misma  suerte  á  D,  Manuel  Bertrán  de  Lis  y  otros  sugetos 
de  los  que  habian  dado  el  primer  impulso  á  la  revolución,  de 
quienes  no  podia  sospecliar  traición  alguna  en  favor  do  los  france- 
ses: condenó  al  suplicio  de  horca  al  barón  de  Pozoblanco^  sin 
causa  y  á  lo  menos  probada ,  para  que  sirviese  de  público  escarmien* 
to;  mandó  á  la  junta  á  Játiva ;  estableció  una  comisión  militar  de 
policía  con  las  odiosas  facultades  de  semejantes  juzgados,  y  pro* 
cedió  por  último  con  todo  el  resentimiento  de  una  venganza  per* 
sonalf  mas  bieo  que  con  la  calma  prudente  de  una  autoridad  cons* 
litttída. 

En  medio  de  estos  peligrosos  conflictos,  en  que  rodaba  agitada 

la  capital  de  nuestro  reino,  obtenían  alguna  ventaja  nuestras  armas 
al  mando  del  general  Villacam[)a  ,  tjue  después  de  haber  sorpren- 
dido en  Albentosa  á  una  comjiañia  de  polacos,  y  apoderádose  de 
un  convoy  francés  junto  á  la  venta  de  Malaniadera  ,  tenia  encerra- 
do en  el  seminario  de  Teruel  al  coronel  Plique  con  la  guarnición 
ejLÍstente  en  la  ciudad  para  su  custodia.  Villacampa  hubo,  sin  em* 
bargo,  de  levantar  el  sitio  por  la  aproximación  de  Suchet^  que 
llegó  á  tiempo  para  libertar  ¿  los  suyos.  Sufrimos  también  enton- 
ces mochos  descalabros  por  la  mala  dirección  de  las  autoridades 
y  gefes  militares ,  que  no  estudiaban  detenidamente  la  conducta  que 
debían  observar,  y  temían  chocar  con  las  ideas  de  la  multitud,  si 
ya  no  incurrían  en  el  estremo  opuesto,  imponiendo  ¿  los  demás, 
como  ley  forzosa ,  la  obediencia  á  sus  desaciertos.  Esta  conducta 
de  los  que  regian  nuestras  fuerzas  en  toda  la  estennon  de  la  penín« 
•sula ,  era  mucho  mns  notable  en  el  general  Caro,  que  mas  ocupa- 
do en  sus  venganzas  particulares  que  en  atajar  los  rápidos  progre- 
sos del  enemigo,  descuidaba  reparar  del  modo  posible  las  pérdida», 
de  Lérida,  Mequinenza  y  del  castillo  de  Morella.  Las  justas  quejas 
de  los  valencianos,  y  los  progresos  que  bacian  los  franceses,  le 
impelieron,  por  fin,  á  enviar  contra  ellos  á  D.  Juan  Odonojú  con 
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cuatro  mil  hombres  ^  obligándoles  á  reürar  de  Valiibonn  ,  y  ba* 
tiéndese  con  ellos  el  veinticuatro  de  Junio  ¿  la  vista  de  Morelia^ 
de  donde  se  retiró  al  saber  la  llegada  de  nuevas  tropas.  En  el  mes 
siguiente  intentó  recobrar  á  Morella;  pero  el  general  Mont-Maríe 
le  obligó  á  levantar  el  cerco  >  j  le  batió  segoida mente  en  Albo- 
cacer.  Entonces  no  pudo  ya  prescindir  Caro  de  salir  por  pundonor 
siquiera  a  socorrer  A  Tortosa  ,  como  se  le  babia  pedido ;  pero  con 
mengua  de  su  nombre  ^  volvió  el  primero  la  espalda  al  general 
Suchet  ^  íjiie  le  Ijíibin  snlido  al  encuentro. 

Mientras  llegaba  á  noticia  del  gobierno  supremo  la  nueva  de 
esta  vergüu/o^a  retirada,  el  general  Caro,  d(  sconrrpf  nado  yn  casi 
del  lodo  para  con  el  pueblo  de  Valencia  ,  empezó  á  leraer  iunda- 
damente  cualquiera  tropelía  contra  su  persona ,  bien  que  contri* 
huyó  no  poco  á  su  caida  el  celo  imprudente  de  sus  mas  adictos 
partidarios.  Depuesto,  por  fia^  ei  general  Caro  del  mando  de  este 
reino  j  trataron  sus  parciales  de  promover  una  conmoción  para 
asesinará  su  sucesor  D.  Alejandro  Bassecourt,  á  O,  José  Canga- 
Arguelles  y  á  D.  Vicente  Bertrán  de  Lis^  cuya  causa  se  había  termi- 
nado en  Cádiz  honoríficamente  para  los  deportados,  entre  los  que  se 
contaba  también  D.  Pedro  Oros.  En  tal  conflicto ,  y  noticioso  de 
lo  que  se  maquinaba  ,  se  puso  de  acuerdo  D.  Ramón  Calvo  de 
Bozas,  gobernador  entonces  de  la  sala  de  crimen  ,  con  D.  Vicente 
Bertrán  ,  para  evitar  aquella  tentativa  ,  pues  no  babia  llegado  toda- 
vía Bassecourt;  y  Bertrán,  alentando  á  Calvo  de  Rozas  para  que 
procediese  inmediatamente  y  con  energía  contra  ios  conspirado- 
res, si  se  tenian  datos  suficientes  para  ello,  buscó  gente;  ausilió  á 
la  autoridad;  se  hicieron  aquella  noche  varias  prisiones^  y  los  ar- 
restados fueron  conducidos  á  Alicante.  Esta  conspiración  acabó  de 
amenguar  la  reputación  y  el  prestigio  del  general  Caro;  le  enage- 
nó  el  afecto  que  le  profesaba  la  tropa ,  y  le  obligó  á  buir  vergon- 
zosamente, embarcándose  vestido  con  hábito  de  fraile  para  buscar 
un  asilo  en  Mallorca. 

Sucedióle ,  como  bemosdicbo,  en  el  gobierno  el  mariscal  de 
campo  D.  Lilis  Alejandro  de  Bassecourt ,  que  verificó  su  entrada 
en  esta  capital  ( ii  la  tarde  del  diez  y  seis  de  Agosto  de  este  mismo 
año  (^)  con  todo  el  aparato  que  por  ordenanza  le  corresj)ondia. 
Un  numeroso  concurso  le  esperaba  ya  anticipadamente  eo  la  puerta 

(I)   Año»  de    a  1810. 
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de  Cuarte,  liasla  donde  llegó  escollado  por  una  compañía  del 
escuadrón  du  cazadores  de  línea  de  Cuenca.  Monlaba  el  general, 
dicp  la  Gaceta  estraor diñar ia  que  se  juiblicó  en  Valencia  aquel 
mismo  día  ,  un  brioso  alazán  ,  y  aconipaiiábanle  el  conde  de  Romré 
y  oíros  5ugetos  de  dislincion.  De  este  modo  ,  y  victoreado  por  todas 
portes j  llegó  al  palacio  de  la  audiencia ,  doode  el  acuerdo  le  espe- 
raba en  corporacioii  para  formalizar  el  ¡uramento.  Concluida  esta 
imponente  ceremonia ,  se  disparó  una  vistpsa  cuerda  de  fuegos  ar- 
tificiales y  pasó  á  la  capilla  de  la  Virgen  de  los  Desamparados^ 
donde  permanció  largo  tiempo  en  oración.  Desde  alli  se  trasladó 
al  palacio  del  conde  de  Cervellon ,  que  se  le  Babia  destinado  para 
so  alofamiento ,  adonde  concurrieron  á  cumplimentarle  todas  las 
autoridades  y  personas  notables  de  la  capital  j  y  al  otro  dia  publi- 
có la  proclama  sigiii(  nitj: 

((Habitantes  de  esta  capital  y  reino :  S.  M.  el  supremo  consejo 
de  regencia  de  España  é  Indias  me  manda  dirigirme  hasta  vosotros, 
y  llenar  sus  votos  y  senlimienlos  paternales  para  con  uno  de  los 
pueblos  mas  dignos  y  leales  de  la  Monarquía.  Encargado  de  una 
obligación  tan  santa  como  preciosa ,  me  veo ,  en  fin  ^  rodeado  de 
yosotroa  j  patriotas  ilustres^  memorables  por  siempre  por  vuestro 
▼alor  y  sacrificios.  No  debo  esta  ventura  ni  aun  solo  deseo :  la  obe- 
diencia me  destina ,  y  ella  me  recomienda  la  dicba  que  os  perte- 
nece. Si^  valerosos  valencianos^  el  órden  interior  es  el  presagio  de 
la  victoria  contra  el  tirano  estrangero :  la  noble  sumisión  ^  bien 
diferente  de  la  baja  servidumbre,  produce  este  bien;  sin  ella  no 
hay  uiiidad  nacional  ^  y  sin  unidad ,  no  hay  ni  libertad ,  ni  triunfos, 
ni  patria.  La  desobediencia  crearía  la  desunión  de  las  demás  pro- 
vmcias,  y  en  la  separación  inistnn  llevariais  la  ruina,  las  cadenas 
y  el  estrago.  El  despotismo  parcial,  ó  la  tiranía  de  capricho ,  os 
abromarian  entre  tanto  bajo  su  brazo  de  hierro;  y  el  enemigo  vena 
en  vosotros,  amansada  la  noble  fiereza  de  los  buenos  y  virtuosos 
por  los  odiosos  y  los  malos ^  una  presa  halagüeña  y  fácil ,  aislados; 
separados  y  rendidos^  en  fin  ^  ¿  las  tribulaciones  y  al  desconcierto, 

«Fidelísimos  valencianos  ^  conformidad  y  obediencia  á  la  au- 
toridad suprema  ^  que  nos  copia  la  adorada  imagen  del  monarca 
y  de  la  amada  patna  ^  por  quienes  peleamos.  La  justicia  os  man- 
dará por  mi  boca ,  y  la  de  vuestros  magistrados;  y  la  voz  del  so- 
berano y  de  la  ley  será  oída  entre  vosotros :  la  tropelía  y  la  arbi- 
trariedad serán  castigadas  coa  igual  rigor  que  la  desobediencia  y 
ToM.  U.  31 
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el  alentado.  Las  manos  destinadas «sclusWamentc  por  S.  M.  para 
recibir  el  oro  de  la  patria  ,  os  huráu  conocer  el  valor  de  estos  sa- 
crificios ,  y  la  diülribucion  de  oslas  ofrendas  de  la  lealtad. 

((Autoridades  y  ciudadanos  de  todas  clases ,  reclamo  vuestras 
luces,  y  encomiendo  á  vuestro  patriotismo  y  á  vuestra  heroica 
adhesión  á  la  sagrada  causa  nacional ,  una  parte  de  los  deberes  que 
me  impone  la  patria  en  estos  dins  de  so  conflicto  y  su  coatienda 
gloriosa.  Concurrid  con  ahinco  á  las  miras  del  gobierno  supremo^ 
y  no  dudo  que  prosperarán  sus  disposiciones  paternales  confiadas 
¿  mi  mano. 

«No  creo  que  haya  entre  vosotros  alguno  tan  criminal  é  insen- 
sible que  entorpezca  ó  retraiga  á  los  buenos  j  leales  de  un  deber 
tan  santo  y  esencial.  La  segur  de  la  ley  pendiente  siempre  sobre 
la  cabeza  impura  del  malvado,  será  impelida  por  la  misma  mano 

que  coronará  el  valor,  el  patriotismo  y  la  obediencia.  Valencia  diez 
y  siete  de  Agosto  de  mil  ochocientos  diez. «^Luis  Alejandro  de 
Bassecourt." 

Pocos  días  después  circuló  olra  estensa  alocución,  en  la  que 
hizo  una  reseüa  de  sus  servicios,  asegurando  haber  sido  uno  de  los 
que  alzaron  la  voz  en  Aranjuez  proclamando á  Fernando  VII,  cuym 
mano  tuvo  el  honor  de  besar  silsnctosamenie  el  primero*  vEspa» 
ñoi  como  vosotros,  continúa » y  nacido  de  unos  padres  qoehahian 
siempre  vivido  peleando  por  los  reyes  de  España ;  hecho  soldado 
desde  ni&o^  j  educado  en  un  cuerpo  tan  bizarro  como  leal  (guar- 
dias walonas) ;  discípulo  de  nuestros  mejores  guerreros,  j  lleno 
de  sus  máumas  y  de  su  doctrina ,  yo  no  pude ,  ni  supe  en  aquellos 
primeros  días  de  nuestra  gloria  hacer  olra  cosa  que  alentar  á  mis 
compañeros,  seguir  á  los  que  se  declaraban  en  favor  de  la  patria, 
y  volverá  jurar  (lue  solamente  por  mi  rey  empuñaria  la  espada, 
y  solamente  perderla  la  vida  por  mi  nación.  Desde  entonces  hasta 
ahora  yn  s.iheis  que  no  he  vivido  sino  en  el  campo  de  batalla.  He 
cruzado  desde  la  una  á  la  otra  parte  de  España  siguiendo  siempre 
puestros  egércitos;  en  unos  he  obedecido,  en  otros  he  mandado; 
pero  en  donde  se  ha  peleado  por  la  nación,  allí  he  peleado  yo^  He 
participado  de  casi  todas  nuestras  victorias,  j  también  de  todas 
nuestras  desgracias.  Desde  Tarazona  de  19avarra  ayudé  á  salvar  las 
reliquias  de  nuestro  egército  del  centro;  y  en  Uclés^  cercado  por 

(I)   Asi  lo  di«a  en  ta  citada  proclama,  fecha  Teínticinoo  de  Agosto. 
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todas  partes  el  cuerpo  en  que  estaba  ^  falto  de  lodo  recurso ,  no 
dudé  tomar  con  alguuos  corapafteros  el  ¿oico  que  nos  podia  dar 

el  valor ,  que  era  romper  por  entre  el  fuego  del  enemigo,  y  ver  si 
podíamos  salvar  algunas  vidas  y  reservarlas  á  la  palria.  Traslaiiatlo 
después  á  Estremadura ,  peleé  cu  Medellin  contra  los  enemigos,  y 
en  la  ¿alalia  tic  í  alavera,  tan  gloriosa  como  estéril,  colocado  en 
las  alturas  de  Segurilla,  al  flanco  izquierdo  del  egército  inglés, 
tuve  el  honor  de  mandar  mi  valiente  quinta  división ,  á  cuyo  es- 
fuerzo se  debió  tal  vez  la  victoria.  En  el  puente  del  Arzobispo^  en 
el  de  Almaráz,  en  las  Mesas  de  Ibor,  los  enemigos  saben  cuánta 
sangre  les  hice  derramar  después:  y  ellos  saben  también ,  que  mi 
terrible  división ,  fatigada  en  continuas  y  arriesgadas  marchas ,  aco- 
metida por  fuerzas  superiores,  y  puesta  eii  loa  mayores  peligros, 
sopo  siempre  burlar  su  celebridad  ,  su  astucia  y  su  fuersa." 

Tal  era  el  gefe  militar  que  sucedió  en  el  mando  al  general 
Caro ,  y  cuyas  primeras  disposiciones  merecieron  la  pública  apro- 
bación. Hacia  poco  tiempo  que  se  hallaba  al  frente  del  gobierno 
de  este  reino,  cuaudo  por  una  orden  su|Hrior  se  mandó  que  la 
junta  provincial  se  redujese  á  nueve  individuos ,  como  todas  las 
demás  de  España.  Entre  otros  de  los  rpie  formaron  esta  nueva 
junU  ,  debemos  hacer  una  particular  mención  del  ilustre  y  bene- 
mérito intendente  D.  Tomás  González  Carvajal  que  poco 
después  fue  llamado  á  Cádiz,  en  compañía  de  Canga-Argüelles, 
á  quienes  siguió  también  por  una  orden  reservada  D.  Vicente 
Bertrán  de  Lis. 

La  misma  junta  fue  la  que  pocos  meses  después  de  su  instala- 
ción bobo  de  verificar  la  elección  de  diputados  á  cortes  con  arreglo 
al  célebre  decreto  de  la  central  de  veintinueve  de  Enero  (-).  Al 


(I)  D.  Tomis  GoDtales  Carvajal  aadd  ea  Sevilla  ea  SI  de  Dieíembre  át 
1755,  de  naa  antlgaa  y  biea  coaoeída  ftinilia;  y  falleció  el  9  de  Kovieaibre 
de  1854 1  á  IcM  88  de  so  ^ad*  ^or  dúposicioo  del  gobierno  de  S.  M.  foeroa 
exbamsdos  «as  restos  mortales  del  cemeoterio  general  *  j  trasladados  á  la 
iglesia  de  sea  Isidro  el  Eeal  de  Msdrid.  Su  nombre  es  tsa  coaoeido  y  se  ba 
escrito  ja  su  biografía  coa  taata  copia  de  datos,  qae  aos  esciisamos  de  ¡aser- 
tarla eo  este  lugar ;  remítienclo  á  ooestros  lectores  á  la  qoe  ditimameote  se 
pablicó  en  el  Fénix  [a],  periódico  que  ye  la  Ins  ea  oaestra  capital* 

(3)   Años  de  J.  C.  1810.  Véase  el  apéndice. 

(•)  Vúm.  S.  aSi»  «844. 
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tocar  este  punto  dice  el  marqués  de  Miraflores(^)^  los  aacrilorea 
que  han  tratado  de  esta  grau  transacción  política ,  se  han  ocupado 
mucho  de  una  gran  cuestión  de  derecho,  ¿  saber:  la  legitimidad 

ó  ilegitimidad  de  los  diputados  que  compusieron  las  cortes  que 
hicieron  y  sanciona  roo  la  conslilncion.  En  efecto,  las  circunstan- 
cias que  mediaron  en  el  nombramiento  de  diputados  de  las  cortes 
estraordinarias  ,  pueden  muy  bien  producir  por  principios  ri^^oro- 
sos  de  derecho  una  verdadera  nulidad :  al  tiempo  de  su  elección 
se  hallaba  la  península  ocupada  por  los  franceses  casi  total  mente: 
Galicia^  Valencia^  Murcia  y  Cádiz ^  eran  los  únicos  puntos  libres; 
estos  solos  pudieron  nombrar  sus  representantes;  los  otros  fueron 
elegidos  en  el  mismo  Gádis  ^  con  la  única  circunstancia  de  ser 
naturales  de  las  provincias  que  debían  representar  en  calidad  de 
suplentes.  Por  tanto ,  si  las  circunstancias  exigían  indispensable- 
mente estos  ú  otros  medios  supletorios-j  ellos  dieron  motivo  á  que 
se  dudase ,  si  la  validéz  y  fuerza  representativa  de  las  córtes  y  que 
por  otra  parte  reunieron  una  representación  de  España  y  de  Ame- 
rica ,  cual  no  se  ba  visto  jamás,  era  la  suficiente  para  alterar  las 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía,  y  muchó  mas  sin  la  con- 
currencia del  monarca.  La  imparcialidad  y  la  justicia  exigen  de- 
cir sin  embargo,  concluye  MiraQores,  que  al  lado  de  este  aspecto 
de  nulidad,  es  preciso  no  desentenderse  de  la  fuerza  legal  ,  que 
pudieron  dar  á  este  acto  ios  acontecimientos  sucesivos.  Todos  los 
españoles  que  seguían  las  banderas  del  gobierno  legítimo,  reco- 
nocieron á  las  córtes  y  á  la  regencia  nombrada  por  ellas.  La  Ingla* 
térra  tenia  acreditado  cerca  de  este  gobierno  so  representante; 
Portugal ,  Rusia  ^  Prusia  y  Suecia  (2)  le  reconocieron ,  y  trataron 
con  él ;  la  nación  entera  no  solo  nada  dijo  ^  sino  que  publicándose 
la  constitución  de  mil  ochocientos  doce  en  todos  los  pueblos  de 


(1)  Apuníes  histórko-criiicos  para  escribir  la  historia  de  la  revolución  de 
España,  ele.  Londres  1854. 

(2)  La  iofaota  Doña  Carluta  Joaquioaf  priuccsa  euluaccs  del  Brasil  ,  des- 
paa  reina  de  Portaga!,  en  carta  de  28  de  Judío  de  l8l2,  escrita  á  la  re- 
geacia  de  EtpaSa  j  comome«da  por  esta  á  Jas  cÓrtes,  se  esplíca  en  estos  tér- 
mióos:  «Llooa  de  regocijo  voj  á  coogratoUrme  cod  vosotros,  por  la  boeoa  j 
sábia  constitociott  qoe  el  aogosto  coogreso  de  las  cdrtes  acaba  de  jorar  y 
publicar  coo  tanto  aplaoso  de  todos,  j  mnj  particalarmeote  miot  pues  la 
jasgo  como  base  faadameDtal  de  la  lelicidad  é  indepeadeocia  de  la  aacioo,  7 
como  moa  praeba  qoc  mis  amados  compatriotas  dan  i  todo  el  moodo  del 
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la  iDOoarquía  j  apenas  quedabao  libres  de  enemigos^  sea  |)or  repre- 
sentar el  triunfo  del  gobierno  legítimo  sobre  la  invasión ,  ó  por  lo 

que  quiera  que  fuese,  ni  una  sola  ciudad  ni  pueblo  protestaron. 

Así  lo  reconoció  también  la  nueva  junta  de  Valencia  ,  com- 
puesta en  su  totalidad  de  personas  respetables  cuando  anunció 
la  reunión  de  las  corles  por  medio  de  una  alocución  concebida 
en  los  términos  mas  lisongeros  acerca  de  las  gratas  esperanzas 
.queA^ll^pa  inspirar  al  país  la  próxima  reunión  de  sus  representan- 
teA.'}<f  A^pabo  de  tres  siglos  de  opresión ,  decia ,  renacéis  á  la  li- 
l>erlad;  y  las  cortes  instaladas  en  la  reai  isla  de  León  el  día  vein- 
Ucualro  é»  Setiembre  próximo ,  infunden  en  vuestro  pecho  un 
espíritu  nueva  de  heroicidad  y  de  energía.  ^ 

«Entre  el  estruendo  horroroso  de  los  cañones  y  á  vista  de  los 
vencedores , en  Austerlitz  y  en  Jena»  los  ilustres  representantes 
del  pueblo  español  osan  desaBar  su  barbara  fiereza ,  y  con  nt^ 
gestad  imperturbable  declaran  la  nulidad  de  las  cesiones  de 
Bajofta,  ratifican  la  lideliiiad  á  Fernando,  proclaman  losdereclios 
imprescriptibles  del  hombre  ,  unen  en  fraternal  concordia  al  es- 
pañol europeo,  con  el  español  africano,  con  el  español  asiático, 
yjíon  ei^^ue  mora  en  las  Américas;  y  formando  una  familia  de 


amor  y  finalidad  que  pro&aaa  á  ra  legítimo  soberano ,  j  del  valor  j  coas- 
taoeíá  coa  qne  defienden  sus  derechos  j  los  de  la  nación." 

(Artfcnlo  2."  del  tratado  ceIeI»rado  entre  España  y  Pmsia  en  Baailea  á 
SO  de  Enera  de  1814).  *S*  ^*  Pansas  reconoce  á  &  M.  Fernando  VII»  como 
•olo  Ifgftifflo  rej  de  la  monarquía  española  ea  los  dos  hemisferios,  así  como 
á  la  regencia  del  reino  (  qoe  dorante  sa  amencia  7  cantifidad  le  reprcieatd, 
l^ltíraamente  elegida  por  las  córtes  generales  j  estraordinarbsf  acgan  la 
eoaititocion  sancionada  por  estas  y  jurada  por  la  nacioD." 

(Artículo  5.°  del  tratado  concluido  entre  España  j  Rusia  eu  Wiliki-Lon- 
k¡  é  20  de  Julio  de  18 1 2).  cS.  M.  el  emperador  de  todas  las  Rusias  reconoce 
por  legítimas  las  córtes  generales  j  estraordinarias  reunidas  actualmente  en 
CáiWiy  como  también  la  constitución  que  estas  han  decretado  y  saucionado." 

(Artículo  5."  del  tratado  entre  España  y  Suecia,  fecho  en  Stockolmo  i 
19  de  Marzo  de  I8l5).  «S.  M.  el  rey  de  Suecia  reconoce  por  legítimas  las 
córtes  generales  y  estraordinarias  reunidas  en  CádÍ2|  así  como  la  constitución 
íjue  ellas  han  decretado  y  sancionado." 

(1)  Componíanla  D.  Luis  Alejandro  Bassecoort,  presidente. anEl  arzobispo 
de  Valencia,  TÍce-prestdeate.H|D.  Tomás  José  Contales  CarTajatwD.  Paacnat 
BIertta.eBD.  Joa¿  CaDgR-Argaellea.B*D.  loa¿  Sombiela.aD.  Francisco  Alonso 
Bereagaer ,  antea  Sala/iwD.  Joa¿  Torrea  Gimeno,  antes  Abargaes. 
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las  partes  integrantes  de  la  moDarquia  española ,  sin  diferencia  de 
climas,  de  colores,  ni  de  fortunas ,  oponen  al  conquistador  de  la 

Europa  la  fuerza  ,  las  riquezas  y  la  constancia  de  veintiocho  mi- 
llones de  hombres  unidos  en  unos  mismos  sentimientos,  y  resuel- 
tos a  sepultarse  enlre  las  ruinas  del  estado^  antes  que  sufrir  el  yugo 
ignominioso  de  la  esclavitud  francesa. 

((Valencianos,  castellanos^  andaluces^  españoles,  ya  llegó  el 
día  de  vuestros  triunfos,  de  vuestras  glorías  y  de  vuestro  poder^ 
porque  llegó  el  momento  feliz  en  que  tendréis  patria^  porque 
tendréis  leyes;  y  vuestros  deseos  hallarán  apoyo  en  el  congreso 
nacional^  que  bace  tiempo  mirabais  como  la  Ancora  de  vuestras 
esperanzas,  y  cuya  reunión  dilataba  el  genio  desolador  del  despo- 
tismo. 

«Al  fin  os  halláis  reunidos  para  renoval^  la  carta  sacrosanta  de 
vuestros  pactos ,  despedazada  por  la  arbitrariedad.  Cayeron  en  el 

olvido  las  injustas  pretensiones  de  las  clases  primeras;  y  el  dia  en 
que  el  español  empuñó  la  espada  para  asegurar  su  libertad ,  des- 
aparecieron ios  privikpGs  odiosos  de  un  corlo  número  de  pueblos 
á  los  cuales  se  coníiaba  ia  representación  impotente  de  los  demás; 
y  la  tiranía  sangrienta  huye  ya  de  nuestro  suelo,  y  busca  un  asilo 
en  las  orillas  del  Sena ,  en  el  Capitolio ,  j  en  los  hielos  de  la  No* 
ruega. 

« f  Inclitos  aragoneses^  á  la  voz  augusta  de  las  cortes  las  cenizas 
respetables  de  Lanosa  se  animan  en  el  sepulcro!  |  Valientes  valen- 
cianos, impertérritos  catalanes,  la  memoria  de  los  Vinateas  y  de 
los  Clarisas  aparece  con  nuevo  brillo  entre  los  hombres!...  los 
manes  ultrajados  de  Padilla ,  de  Zumel ,  y  del  diputado  de  Burgos 
en  las  cortes  de  Madrid  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  se 
gozan  en  nuestra  libertad:  el  árbol  de  Gueniica  reverdece  en  me- 
dio de  las  falanges  enemigas:  la  fiera  Galicia  y  la  constante  Astu- 
rias con  ios  despojos  inmundos  de  las  tropas  de  Soult,  de  Ney  y 
de  Bonnet ,  erigen  obeliscos  á  la  independencia  nacional;  y  sobre 
los  sepulcros  de  Santiago  y  de  Peiayo  juran  sus  habitantes  morir  ó 
vencer. 

«Zaragoza  y  Gerona  ,  émulas  de  Numancia  y  de  Sagunto;  los 
campos  ilustres  de  Bailen ,  el  cautivo  Madrid  y  las  provincias 
proá nadas  hoy  por  los  soldados  del  emperador  francés,  se  alegran 
en  su  tristeza,  y  en  las  cortes  descubren  la  aurora  de  su  libertad. 

(c Valencianos,  celebremos  en  la  emoción  del  entusiasmo  un 
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día  tan  venturoso.  Resuenen  los  himnos  patrióticos  en  honor  de 
los  padres  de  la  patria^  que  con  infatigable  constancia  promue- 
ven nuestro  bien;  y  mezcUdti^  los  cánticos  alegres  del  pueblo  con 
los  del  santuario ,  manifestemos  nuestro  reconocimiento  al  Dios 
de  los  egércilos  con  moaumentos  que  lleven  á  la  mas  remota  pos- 
teridad la  memorÍA  de  uoa  época  tan  dichosa, 

((Pero  los  mármoles  y  los  bronces  ceden  á  los  golpes  sordos 
del  tiempo:  las  estatuas  y  las  pirámides  obedecen  á  las  llamas  y  á 
las  hachas  desoladoras  de  la  guerra:  sola  la  opinión  arraigada  en 
los  consones ,  y  transmitida  de  padres  á  hijos  resiste  A  la  carcoma 
de  loe  siglos ,  á  los  insultos  de  la  tiranía  y  á  la  lima  devoradora 
de  la  caducidad. 

«Unámonos  estrechamente  á  las  cortes ,  recibamos  con  sumí* 
sioti  sus  decretos  ,  juremos  su  observancia,  juremos  ser  españoles 
y  preferir  la  muerte  á  la  vil  servidumbre;  juremos  sostener  con 
nuestra  sangre  la  relis^ion  santa  de  Jesucristo ,  y  1«»  constitución 
que  sancionare  el  congreso:  y  nuestros  nietos,  cuando  agradecidos 
celebren  el  aniversario  de  nuestros  triunfos  y  de  nuestra  revolu* 
cion^  dirán:  en  el  dia  veinticuatro  de  Setiembre  de  mil  ochocien- 
tas diez,  acabó  en  España  la  loca  arbitrariedad  y  el  despotismo ,  y 
empezó  el  imperio  de  las  leyes.*' 

t^o  contenta  la  junta  con  manifestar  de  una  manera  tan  deci* 
dida  sus  sentimientos  acerca  de  las  córtes,  dispnM>  que  se  celebra- 
se la  instalación  de  estas  y  el  juramento  á  su  soberanía ,  que  tuvo 
lugar  el  treinta  de  Noviembre  en  la  iglesia  del  Seminario  Sacerdotal, 
entre  las  aclamaciones  de  un  pueblo  inmenso,  y  entre  los  vivas  á 
las  cortes^  á  la  rt'li¿jiou  Je  Jesucristo  y  al  rey  D.  Fernando  Q)» 


(1)  FdfMM&t  aprobada  por  Ia  ftuUa  superior  de  giAiemo  del  reino  de 
falencia ,  para  af  tfcTo  de  juramenio  de  «oforon/a  d  lat  eártet^  en.  el  dia 

90  de  Noinembre  de  1810. 

1.  üas  mIts  real  en  la  cindadela  de  la  placi,  y  oo  repique  general  Je 
todas  las  campadas  de  U  oiodad,  enoociará  al  rejar  el  sIIni  el  dia  Mííalado 

pera  tan  augusta  ceremonia. 

9.  A  las  mievp  de  la  mañana,  renuídos  los  señores  Tócales  de  la  jnnta  sa- 
perior  da  gol)ierno,  con  los  demás  cuerpos  que  deban  hacer  el  jarampato  en 
su  unión,  los  estados  mayores  del  eg»*rcifo  y  plaza,  j  los  cabilleros  comisa- 
rios ordenadores  y  de  guerra,  en  U  casa  d<  l  Excmo.  Sr.  conuiiulante  general 
de  este  reino,  pasarán  á  la  iglesia  del  Scmiüário  Sacerdotái  coa  el  aparato 
cou  í^ue  acostumbra  egecatario  eu  todas  sus  funciones. 
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No  decidiremos,  pues,  nosotros  en  vbta  de  estos  dalos  aquella 
gran  cuestión  de  derecho,  de  si  la  adquiescencia  pública  legilimt 
los  actos  legislativos ;  pero  sí  podemos  decir,  que  en  las  circuns- 


3.  La  carrera  será  desde  la  casa  del  Eicmo.  Sr.  coniaudaute  general  á  la 
calle  del  Mar,  placa  de  santa  Calalloa)  por  delaote  de  la  igleaia)  Platería, 
calle  de  los  Dereebot,  á  la  puerta  principal  de  la  iglesia  del  Seminario  Sa- 
cerdotal. 

4*  La  tropa  j  las  milicias  lloaradas  de  la  plaza  de  tnfaoterfa  j  cabaUecla 
cubrirte  la  carrera  en  la  forma  aoostombrada. 

5.  Al  llegar  á  la  iglesia,  ana  asagestoota  obertara  dará  principio  i  la 
loDcioa,  á  la  catl  asistirá  de  medio  poatifioek  el  Excmo.  Sr.  araobispo,  ▼ice» 
prawdeota  de  la  ¡anta. 

6.  El  secretario  mimbrado  para  tan  angosta  foncioo  leerá  la  proclama  de 
la  junta  ,  qae  se  repartirá  á  los  concorreotes. 

7.  La  capilla  cantará  el  hírouo:  Feni  Sancti  Spiritus. 

8.  Concluido,  y  colocado  el  libro  de  los  Santos  Erangelios  sobre  el  si- 
tia! fifi  Sr.  arzobi-^po,  el  secretario  leerá  en  nlta  voz  los  decretos  de  iostaía- 
ciüii  de  las  cortes,  v  del  Juramento  hecho:  el  mismo  secretario  leerá  la  fór- 
mula de  éste,  y  iiauaará  por  ñus  noiubres  á  los  que  !n  hubiere»»  de  prestar, 
los  coales  le  haráu  de  rodillas  delante  del  Sr.  arzobispo,  tocando  coo  sus 
manos  el  libro  sagrado. 

9.  Los  comaodautes,  oficialidad  jr  tropas  de  los  regimientos  y  de  las  mi" 
licias  bonradas  de  esta  ciodad  barán  el  joramento  delante  de  las  banderas, 
en  la  plssneta  de  Sto.  Domingo ,  después  que  el  Sr.  comandante  general  baya 
regresado  i  su  posada ,  y  presenciándole  la  jonta  anperíor. 

10.  Segnirá  la  misa  solemne,  j  concloida  se  cantará  el  Te  JDeum, 

11.  Acabado,  el  Sr.  capitán  general «  an  tos  alta,  dirá;  Fivan  las  Córtttf 
viw  la  Seligion  de  Jeaucritt»,  jr  idm  el  rey  Fernando:  j  lo  repetirá  todo 
el  concurso. 

12.  La  jante  regresará  á  la  posada  del  Sr.  comandante  general  con  igoal 
formalidad,  y  por  la  misma  carrera  donde  bebiere  ido  á  la  iglesia;  repar- 
tiéndose al  pueblo  egem  piares  de  la  proclama. 

15.  Para  celebrar  tan  digna  función,  la  junta  superior  ba  decretado  dos 
noches  de  luminarias  y  repique  general  de  campmns;  y  espera  qoc  el  TCCin-» 
darío  se  esmerará  en  adornar  ios  balcones  de  la  carrera. 

14-  La  misma  junta  superior  ha  nombrado,  por  acuerdo  especial,  para 
autorizar  el  acto  del  juramento,  á  su  vocal  O.  José  Canga- Arguelles,  como 
secretario  del  rcv  cou  ejercicio. 

Juuta  superior  de  gobierno  de  Valencia  29  de  rVoviembre  de  IdlO.  =Lais 
Alejandro  de  Bansccourt,  presidonte. ^ Fr.  Joaquín,  arzobispo  de  Valencia, 
vice-prcsidente.  =  Tomás  José  González  Carvajal.  =  De  órden  de  la  misma: 
Antonio  Gni jarro  ,  secretario. sa< Francisco  Sancho,  secretario. 
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lancias  de  orfandad  y  aliendofio  en  que  se  bailó  España  ^  pudo^ 
en  verdad  ,  y  debió  proveer  á  los  medios  ele  su  propia  existencia  y 
conservación;  y  añadiremos,  con  el  marqués  de  Miraílores ,  que 
al  paso  que  la  sanción  del  rey,  parle  la  mas  esencial  en  el  sislenna 
Jegislalivo  de  Espann  en  todas  épocas,  era  itidi.sjjensable  para  que 
adquiriese  la  conslilucioD  una  verdadera  íucrza  legal,  era  impo- 
áble  haberla  obleoido  ni  solicitado  durante  su  cautiverio. 

Blas  adelante  veremos  los  resultados  de  este  cambio  político, 
si  que  contribuyeron  también  los  diputados  por  Valencia 

Casi  al  mismo  tiempo  .que  se  verificaba  en  Valencia  la  elección 
de  estos  representantes ,  trataba  el  general  Basaecourt  de  formar  un 
congreso  provincial ,  i  imitación  del  que  se  habla  creado  en  Caiala- 
fla^  cuyo  principal  objeto  debía  ser  ansiliar  al  comandante  general 
en  sus  empresas  para  sostener  el  reino  j  asegurar  la  libertad  de  la 
patria ,  como  se  espresa  el  artículo  9.** del  reglamento.  Pebian  com- 
poner este  cuerpo  once  diputados  por  la  capital ,  y  otros  tantos  por 
Jas  gobernacioutjs ,  incluyendo  además  en  osle  número  á  losnueve 
individuos  de  la  junta.  Pero  liabiendose  suscitado  algunas  desave- 
nencias entre  esta  corporación  ,  cuya  existencia  fue  muy  breve  y 
casi  sin  vida  ,  y  la  autoridad  militar,  fue  inleriuamenlc  puesto  en 
su  lugar  D.  Girlos  O'Donell ,  y  nombrado  después  para  la  propie- 
dad el  marqués  del  Palacio  (2).  Por  entonces  la  regencia  ,  alenta- 
da por  la  nueva  de  que  el  emperador  de  Rusia  se  disponía  i  decla- 
rar otra  vesla  guerra  á  Napoleón ,  levantó  nuevas  fuersas  para 
continuar  la  lucha,  llamando  mas  en  particular  la  atención  el 
reino  de  Valencia ,  a roenasado  por  Suchet,  que  ufano  con  las  ven* 
tajas  obtenidss  en  Cataluña ,  traUba  de  volver  sobre  Valencia ,  sa* 
cando  para  esta  empresa  abundantes  recursos  de  Zaragoza.  La 
regencia  mandó  desde  luego  para  oponerse  a  sus  operaciones  al 
general  liiuke,  uno  de  los  individuos  de  su  seno,  el  CUal  debía 
unirse  con  el  egército  que  regia  Ü.  iManuel  Freiré. 


(l)  Faeron  nombrados  para  las  córtes  estraordinarias  D.  Antonio  Sampefi 
D.  Carlos  Aodri^s,  D.  FrancÍM  o  Javier  Borrnll  j  VilanoTa,  D.  Joaquín Lorsa- 
10  Vidanneya,  D.  Viceate  Tomás  Travcr,  D.  Baltanr  EateUér,  D.  Aotonio 
Llorct  j  Martí,  D.  José  Torres  j  Machj,  D.  Jolé  Martiaes,  D.  Joté  Aato- 
aio  Sombiela ,  B.  Haanel  de  VUlafa&a ,  D.  losé  de  Gattelld,  D.  Fraactaoo  Serra, 
D.  FraneUeo  Citcar  j  D.  Joaqoia  Martines.  Et  general  Caro  no  Ibe  admitido 
como  dipotado,  y  te  le  destinó  de  coarlel  á  HaUorca. 

(8)  Afioadel.a  iSlt. 

ToM.  II.  32 
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Hallábase  situado  este  gefeen  la  venia  del  Baúl  j  opueslo  al  ge- 
neral Leval,  qae  mandaba  el  coarto  cuerpo  de  los  enemigos;  y 
Soult ,  que  vió  este  refuerzo  ,  receló  cayese  sobre  Granada  ,  relar- 
díindo  el  golpe  que  se  |)rc|)nraba  conlra  Valencia.  Balido  Freiré, 
entregó  el  mando  á  D.  Nicolás  Maby  ,  mientras  iilake  entraba  ya 
en  esta  capital  y  daba  impulso  á  las  í'ortiticaciones ,  que  babia  des- 
cuidado la  apatía  del  marqués  del  Palacio,  demasiado  devoto  para 
ocuparse  de  unos  negocios  que  reclamaban  mucha  energía.  Enton- 
ces fue  cuando  se  acordó  la  demolición  del  antiguo >  memorable 
é  histórico  palacio  del  Ueal ,  á  pesar  de  las  enérgicas  protestas  de 
muchos  valientes  que^  á  imitación  de  los  impávidos  hijos  de  Za« 
ragoza^  en  su  palacio  de  la  Aljalería^  preferían  sucumbir  entre  sus 
ruinas^  á  que  desapareciese  el  monumento  mss  glorioso  de  la  pro- 
vincia. 

El  general  Suchet  había  ya  recibido  la  orden  de  Napoleón  con 
prevención  de  que  el  quince  de  Setiembre  estuviese  lo  mas  cerca 
que  ser  pudiera  de  la  ciudad  de  Valencia  :  y  puesto  en  movimiento 
el  día  señalado  á  la  cabeza  de  veintidós  mil  hombres,  ocupó  el 
veintiuno  á  Villarcal,  y  cruzó  el  Mijares  vadeable  en  el  verano, 
además  de  un  magnífico  puente  de  trece  ojos  que  facilita  el  paso. 
La  vanguardia  de  la  caballería  española  estaba  á  la  margen  dere- 
cha y  se  vió  obligada  á  retirarse,  con  lo  que  sin  otro  tropiezo 
continuó  su  marcha  ei  general  francés.  La  llegada  fue  mas  pronto 
de  lo  que  hubiera  querido  D.  Joaquín  Blake^  quien  necesitaba  de 
mas  espacio  para  uniformar  y  disciplinar  su  gente,  j  también  pera 
agrupar  cerca  de  sí  todas  las  fuerzas  que  habían  de  intervenir  en 
la  campaña.  No  obsUnte  fortaleció  mas  y  mas  los  atrincheramien- 
tos de  Valencia  y  las  orillas  del  Turia ,  é  biso  que  el  marqués  del 
Palacio  y  la  ¡unta  se  trasladasen  á  Alcira.  El  del  Palacio  conser- 
vaha  el  mando  particular  del  distrito,  y  por  eso,  y  quizá  también 
para  desemborazarse  de  persona  tan  engorrosa,  le  alejó  Blake  de 
Valencia  so  pretesto  de  poner  al  abrigo  de  las  contingencias  de  la 
gnerra  las  autoridades  supremas  de  la  provincia.  Era  la  loma  de 
Munriedro  el  primer  blanco  de  la  espedicion  de  Suchet;  y  este 
general  ,  cual  torrente  desprendido  de  las  márgenes  del  Ebro  ,  no 
creia  detenerse  hasta  los  muros  de  Valencia  ,  mirando  la  fortifica- 
ción de  Sagunto  como  inútil  para  resistir  al  valor  de  sus  vetera- 
nos. Era  gobernador  de  aquel  castillo  D.  Luis  María  Andriani, 
nombrado  en  seis  de  Agosto  por  el  marqués  del  Palacio,  y  encar- 
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gádose  del  mando  en  diez  del  mismo  raes.  El  caslillo  no  parecía 
poder  hacer  olra  defensa  que  ia  de  un  campo  atrincherado  no 
cooclaido^  jr  esto  obligó  no  duda  al  coronel  del  Pino  á  renunciar 
el  cargo  üe  gobernador,  porque  conoció,  según  era  páblico  y  no* 
torio ,  que  ningún  oficial  de  honor  debía  comprometer  en  él  so 
repalacton.  Con  efecto,  el  castillo  no  podía  estar  en  peor  estado' 
DO  se  cruzaban  los  flancos;  donde  los  había  eran  pobres^  por  no 
permitir  otra  cosa  la  localidad  ,  que  variaba  á  los  treinta ,  cuaren- 
ta ó  cincuenta  pasos;  la  estension  del  perímetro  irregidar ,  escesi* 
ra  y  débil  en  sumo  grado;  las  faldas  de  cerro  sembradas  de  gigan- 
tescos copados  algarrobos,  socavando  algunos  al  pie  de  los  muros; 
mas  de  dos  tercios  de  estos  antiguos,  <  n  |)arU  s  altos ,  en  parles 
bajos,  descarnados  en  algunas;  habíalos  (jnt'  so  clareaban,  los  mas 
sin  andenes.  Los  edilícios  dfl  interior,  almacenes  mas  ó  menos 
largos,  lodos  estrechos  cscepto  el  deslinado  para  hospital,  de  bas- 
tante anchura,  insuílciente  á  su  objeto  como  después  se  notó:  éste 
y  aquellos  aplicados  por  uno  de  sus  costados  a  los  muros  respecti- 
TOS,  sin  declire  superior^  ni  fosos,  caminos  cubiertos >  escarpes 
su6cienlC8  que  los  suplieran  ,  sin  puertas »  rastrillos,  travesea  j  es- 
paldones ni  faginas,  sin  blindas,  homo,  ni  tahona. 

Esta  fortificación  parecia  despreciable  á  los  ojos  de  un  generala 
á  quien  conducía  la  victoria  por  la  mano,  diestro  en  apoderarse 
de  plazas  respetables ,  y  sin  obstáculos  para  venir  sobre  Sagunto; 
porque  Cataluña  ,  había  como  suspendido  los  esfuerzos  por  la  pér* 
dida  de  sus  plazas,  dando  los  franceses  por  concluida  la  guerra  en 
el  principado:  el  Aragón  ,  dominado  enteramente  por  los  mismos, 
les  íiicilitabn  mctliüs  p;ua  la  invasión  de  Valencia.  La  ineficacia 
del  sitio  de  Badajoz  y  do  la  batalla  de  la  Albnera  ,  aunque  glorio- 
sa esta  para  nuestras  armas  ,  dejaban  á  los  egércilos  enemigos  del 
Portugal  ,  centro  y  mediodia  en  libertad  de  prestar,  conio  lo  lii- 
cieron  ,  cooperación  poderosa  al  de  Aragón  encargado  de  invadir 
i  Valencia ;  al  mismo  tiempo  qtic  las  acciones  no  felices  sobre  las 
líneas  de  la  venta  del  Baúl  habian  disminuido  la  importancia  de 
ooesiro  tercer  egército,  que  debia  considerarse  como  reserva  ó 
apoyo  del  segundo.  Para  poder  defenderse,  pues,  con  alguna  pro* 
habilidad  el  castillo  de  Sagunto,  debían  practicarse  muchos  traba* 
jos  de  indispensable  necesidad ;  porque  á  pesar  de  la  actividad  y  de 
loa  esfuerzos  de  Andríaní ,  al  presentarse  Suchet  á  la  vista  de  Mur- 
viedro  ,  el  atrincheramiento  no  concluido  de  Sagunto  tenia  en  el 
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reciiilo  áa  Bassecourt  una  abertura  de  veinte  pasos,  en  su  frente 
á  la  villa  por  desplome  del  muro  nnligiio  (jiic  la  cubría,  sin  mas 
ol)stácii!o  en  su  lugar  que  la  pequcua  escavai  í  dh  para  los  ciniienlos 
del  que  le  reemplazara.  No  dislaule  habin  fitro  espacio  de  cuaren- 
ta pasos  de  longitud,  con  solo  un  parapeto  de  maderas  sencillas.  En 
la  plaza  de  arenas  se  bailaba  en  pie  el  enorme  andamio  del  mura- 
Ilon  al  S.,  y  á  su  costado  una  abertura  al  campo  de  veintiséis  paaOA 
de  longitud.  En  Estudiantes  dos  boquetes  ó  VBCio%,  que  si  bien  con 
parapeto  y  de  alguna  estertor  eran  ¡untos  muy  débiles.  La  batería 
de  San  Fernando  sin  concluir;  sus  mesetas  superior  é  inferior  sin 
obra  alguna  en  su  gola«  La  comunicación  al  Dos  de  Majo  ridicula 
y  tan  pobre  que  consistía  en  solo  gruesos  maderos  colocados  dia- 
gonalmente  sin  resguardo  alguno  para  los  fuegos  de  la  villa  y  del 
monte.  El  foso  y  contrafoso  del  corto  frente  de  la  manila  de  Sñn 
Fernando  sin  concluir,  y  tocando  con  la  cresta  del  contrafoso  el 
gran  luiccü  de  una  cantera  donde  podía  ocultar  una  fuerza  el 
enemigo,  y  de  allí  correrse  á  asaltar  dicha  niuialla  que  ca recia  de 
flancos.  La  balería  del  Dos  de  Muyo,  frente  al  verdadero  punió  de 
ataque,  estaba  sin  terraplén;  los  pequeños  almacenes  en  que  debía 
construirse  aquel  en  arranque  sus  bóvedas;  su  flanco  derecho  solo 
tenía  los  cimientos;  y  salíase  por  ellos  ai  campo  á  pie  llano,  faltan- 
do, por  supuesto  las  rampas*  £n  estos  escombros  tan  mal  parados 
se  encerraron  dos  mil  nuevecientos  hombres  que  subieron  al  fuerte 
al  ponerse  el  sol  el  veintidós  de  Setiembre       Retirábase  á  k  si-» 
zon  nuestro  cgército  de  Almenara  a  Valencia;  presentóse  en  el 
cerro  el  general  en  gefe ,  y  recorrió  con  el  gobernador  Andríani 
las  aberturas  del  recinto.  El  fuerte  tenia  dies  y  siete  pieias ,  tres 
de  i  doce,  las  demás  de  cuatro  y  ocbo,  y  tres  oboses  de  á  siete 
pulgadas ;  faltaban  cureñas  de  respeto ,  repuestos  y  arcones  en 
las  baterías;  de  operarios  en  el  parque ,  y  solo  babia  dos  arme- 
ros correspondientes  á  los  batallones. 

La  mayor  parte  de  los  soldados  de  la  guarnición  acababan  de 
reclutarse;  muchos  carecían  aim  de  vestuario:  de  los  cinco  bata- 
llones (jiic  la  componían  ,  estaban  dos  escasos  de  oficiales  y  sargen- 
tos; los  zap^idores  éranlo  solo  eu  el  nombre.  Esta  escasa  guarni- 
ción se  acampó  en  tiendas  de  campaña  ,  en  el  área  de  la  plaza  de 
armas  y  en  toda  la  longitud  de  la  de  S.  Pedro,  y  nombró  el 
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gobernador  gefes  para  cada  recinto,  el  del  observatorio,  el  de  poli- 
cía para  la  limpieza  ,  salubridad  ,  estraccion  y  conduccioa  de  agua 
y  evitar  escándalos,  y  también  la  comisión  militar. 

Cinco  días  corrían  el  veintiocho  de  Setiembre  cuaodo  el  eoe* 
migo  había  circunvalado  ya  á  Sagunto^  esUblecidoic  en  Murviedro, 
barncado  sos  calles  de  salida  al  fuerte  ,  y  aspillerado  las  casas  de 
este  frente.  Ya  en  el  veintisiete  se  habia  observado  el  aumento  de 
tropa  en  la  villa ,  y  nuestras  guerrillas ,  por  frente  de  la  cuarta 
plan  y  tuvieron  que  replegarse  al  castillo :  otro  tanto  sucedió  con 
las  primeras^  ^ue  al  amanecer  del  veintiocho  salieron  con  el  ob- 
jeto de  observar  mejor  al  enemigo ,  obligadas  á  retirarse ;  la  misma 
suerte  tuvo  otra  que  mas  tarde  intentó  llenar  el  cometido ,  man- 
dada por  el  valiente  D.  José  Saez ,  ayudante  del  regimiento  del  In- 
fante, que  se  brindó  á  ello,  y  se  le  creyó  nuiiMio.  A  las  once  de 
la  noche  quedó  todo  en  la  mas  profunda  trannuilidad,  pero  con 
una  suma  vigilancia.  Suchet,  reconociendo  la  debilidad  de  la  de- 
fensa ,  resolvió  ocuparlo  por  un  golpe  de  mano;  y  á  las  dos  de  la 
mañana  ,  puesta  la  luna  y  y  quedando  todo  en  una  oscuridad  pro- 
funda ,  llegaron  los  enemigos  á  la  abertura  de  la  cuarta  plaza  ,  á  los 
boquetes  de  Estudiantes  y  al  flanco  derecho  del  Dos  de  Mayo:  dos 
columnas  se  dirigieron  bácia  el  parapeto  de  dicha  cuarta  plaza  y 
alouhüide  la  primera :  en  los  tres  primeros  plantos  aplicaron  con 
eLpii^QiVjsigilo  las  escalas,  y  á  una  señal  dada  ,  moptáronlas  con 
lotfffM^i»  al  paso  que  las  otras  columnas  figuraban  un  ataque.' 
L—ÜfcUuilas  y  las  guardias  inespertes  cejaron  sobrecogidas :  alar* 
móee  el  fuerte ;  acudieron  al  Ínstente  las  reservas ,  prontes  en  todos 
los  puestos;  voló  el  gobernador  al  de  mayor  riesgo ,  el  déla  coarta 
plaza ;  arengó  á  los  soldados,  despachó  con  la  celeridad  del  rayo 
oBciales  á  todas  las  otras  plazas  para  asegurar  á  sus  gefes  el  instan- 
táneo envió  de  municiones  y  tropa  ,  y  que  sin  dilación  obtendría 
premio  el  que  se  disliuguiese.  Trabóse  lucha  lenáz;  si  hubo  de 
parle  nuestra  alaridos^  también  de  los  contrarios;  á  cual  mas  co- 
rage;  algunos  de  los  nuestros  se  batieron  á  bayonetazos,  y  aun  á 
brazo  partido ;  no  pudo  ya  por  mas  tiempo  resistir  el  enemigo;  y 
tuvo  que  abandonar  su  empresa,  dejando  cubiertas  de  cadáveres 
escalas  y  otros  efectos  las  pendientes  del  cerro  desde  Daoiz  ai  Dos 
de  Mayo,  Ante  venerables  restos  confundiéronse  antiguos  y  nue- 
vos trofeos ,  como  dice  el  conde  de  Toreno. 

Grande  fue  el  alborozo  de  la  guarnición  por  este  victoria. 
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Rendido  públicamente  al  Dios  de  los  egércifos  el  íiomcnage  por 
ella  debido,  premio  Andriani  seto  conlinuo  con  grados,  «  mpleos 
y  escudos j  en  nombre  de  la  regencia  del  reino,  á  los  que  se  dis- 
tinguieron ,  dando  cuenta  al  general  en  gefe. 

Se  iotrodujeroa  dentro  del  fuerte  sesenta  escalas,  doscieotos 
fusiles  y  otros  despojos.  Considerable  fue  la  pérdida  del  eoemigo 
en  heridos  y  muertos ,  de  los  que  muclios  retiró.  Nuestra  pérdida 
consistió  única  mente  en  veinte  heridos  y  quince  muertos. 

En  seis  de  Octubre  José  Verdú  ^  sargento  primero  de  granade- 
ros ,  procedente  de  Valencia ,  burlando  con  eminente  riesgo  la 
vigilancia  del  enemigo,  llegó  despavorido  al  pie  del  fuerte  y  subió- 
sele  con  cuerdas.  Trajo  pliegos  del  general  en  gefe  en  que  aproba- 
ba todo  lo  que  había  hecho  el  gobernador ,  autorizándole  para  lo 
sucesivo,  y  concediéndole  el  grado  de  brigadier,  para  el  que  an- 
teriormente habia  ya  sido  propuesto  por  los  generales  en  gefe 
conde  del  Abisbal ,  marqués  de  Campo-verde  yü.  (^.arlos  O  Üonell. 

En  las  noches  consccnlivas  á  la  del  asalto  íue  forzoso  se  des- 
prendieran de  los  muros  algunos  de  los  mas  esforzados  para  dar 
tierra  á  los  cadáveres  al  pie  de  aquellos  y  de  sus  inmediaciones.  £a 
varias  de  los  espresadas  no  cesó  el  enemigo  de  darnos  alarmas 
nos  obligaban  á  suspender  los  trabajos  de  gran  premura ,  ya  de 
suyo  lentos  por  su  calidad  y  no  inteligentes  los  trabajadores.  Ob* 
servándose  por  el  enemigo  la  indiferencia  y  aun  desprecio  con  qtie 
mirábamos  sus  alarmas ,  probtbió  Andrianí  severamente  se  coo- 
testára  á  sos  tiros  é  insultos^  y  mandó  guardar  el  mas  profundo  si- 
lencio^ colocando  retenes  y  reservas  para  escarmentarles  de  nue- 
vo. Al  efecto  se  hicieron  varios  reconocimientos ;  y  al  amanecer 
del  once  de  Octubre  observáronse  á  ciento  treinta  toesas  del  Dos 
de  Mayo  veintisiete  cesfones  de  frente  en  las  ol)ra.s  del  enemigo,  re- 
forzados con  otros  tantos,  y  á  seseiUa  removida  la  tierra.  El  doce 
se  eslahleció  el  sitiador  en  las  alturas  de  Aníbal,  á  treinta  v  una 
toesas  del  fuerte,  y  á  scsenfa  ronsfruyó  ima  paralela  ,  de  In  (¡iie 
partían  tres  ramales  de  trinchera,  sin  que  pudieran  los  sitiados 
impedirlo  por  el  corlo  calibre  de  su  artillería ,  y  la  nulidad  de  la 
batería  del  Dos  de  Mayo^  en  la  que^  para  suplir  la  falta  del  terra- 
plén^ hubo  de  construirse  á  duras  penas  uno  de  maderos  al  aire, 
susceptible  de  solas  dos  piezas,  y  otra  en  el  flanco  izquierdo. 

El  diez  y  siete  á  las  seis  de  la  mañana  rompió  el  fuego  otra  vez 
el  enemigo,  jugando  cuatro  piezas  de  á  veinticuatro ,  cuatro  mor- 
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teros  (le  oclio  pulgadas  y  cinco  obuscs:  y  durante  aquel  día  arrojó 
seiscientas  balas  rasas  y  setecientos  proyectiles  huecos.  La  supe- 
rioridad de  sus  fuegos  debió  necesariamente  acallar  los  nuestros, 
privando  á  nuestras  baterías  de  un  oficial  y  catorce  artilleros,  y 
obligando  á  retirar  del  Dos  de  Mayo  un  canon  de  á  doce  inutili- 
zado completamente.  Resentido  entonces  el  imperfecto  y  débil  re- 
cinto, quedó  la  brecha  practicable,  según  reconocimiento  verifi- 
cado por  el  comandante  de  ingenieros,  quedando  por  consiguiente 
la  guarnición  en  la  necesidad  de  defenderla,  sin  terraplén  macizo 
en  que  fuera  posible  construir  una  corladura  sobre  un  terreno  pe- 
ñascoso. Tan  ardua  empresa  ,  lejos  de  amenguar  el  brio  de  la  guar- 
nicion  ,  infundió  por  el  contrario  nuevo  aliento  ,  inspirada  además 
por  la  breve  alocución  del  gefe  que  la  mandaba. 

El  diez  y  ocho  á  las  diez  de  su  mañana  ,  batida  de  nuevo  la 
brecha  desde  el  amanecer,  salieron  los  sitiadores  de  su  plaza  de 
armas  decididos  al  asalto;  y  presentáronse  en  aquella  los  nuestros 
como  leones,  despreciando  el  fuego  de  artillería  ;  pero  el  mortífe- 
ro de  nuestra  fusilería  les  consternó  y  obligó  á  desistir  de  su  in- 
tento, replegándose  con  bastante  pérdida  hasta  el  arribo  de  mayor 
refuerzo.  Acto  continuo  celebró  Andriani  junta  de  gefes  en  el  pri- 
mer ramal  de  la  subida  de  la  cindadela,  y  asentó:  ))que  en  su 
concepto  la  brecha  era  indefendible ,  porque  no  podia  formar 
detrás  de  ella  una  cortadura  :  de  abandonarla  hnbia  de  evacuarse 
toda  la  primera  plaza  y  replegarse  á  S.  Fernando  y  cindadela;  si 
tal  verificábamos ,  añadió ,  se  cslableceria  desde  luego  el  sitiador 
en  la  cresta  de  la  brecha  ,  y  ya  sin  obslácido  por  loila  la  estension 
del  costado  izquierdo  de  dicha  primera  plaza  ,  se  correría  por  la 
avenida  de  las  alturas  de  Aníbal  á  la  meseta  de  S.  Jorge,  ó  á  su 
prOTcimidad  ,  y  con  una  sola  pieza  de  á  veinticuatro,  á  pocos  tiros, 
abriría  en  el  momento  boquerones  en  el  débil  lienzo  de  muro  an- 
tiguo que  ligaba  á  8.  Jorge  con  la  ciudadela,  tan  deplorable  como 
todos  sabíamos  por  sus  descarnaduras  esteriores,  unas  mal  repa- 
radas, otras  existentes;  arrasaría  toda  su  larga  estension,  y  de  ello 
seguiria  el  necesario  repentino  repliegue  de  las  tropas  que  guarne- 
cían á  Estudiantes  y  batería  de  S.  Jorge  á  la  tercera  plaza,  porque 
á  las  primeras  las  atacara  el  enemigo  de  revés,  y  ,á  las  segundas 
por  el  flanco.  Como  en  los  asaltos  una  ventaja  provoca  la  inmedia- 
ta ,  no  solo  ocupára  el  enemigo  los  puntos  abandonados,  sino  que 
estableciendo  en  ellos  abundantísimo  fuego  de  tiradores  contra  el 
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á  la  desguarnecida  p;ola  de  la  ciudadela  ,  asaltando  simultáneameo- 
le  la  muralla  de  la  batería  de  S.  Fernando  y  su  falsa  braga.  Care- 
ciendo de  faginas  y  de  oíros  recursos  para  crear  obslácnlos  en  su 
gola^  los  pobres  fuegos  de  la  tercera  plaza  era  evidente  que  le  ha- 
rían perder  al  enemigo  alguna  gente;  pero  sabíamos  no  la  econo- 
mizaba para  conseguir  su  objeto.  Perdida  la  ciudadela  podía  tal 
vez  aguantarse  algunas  horas  la  tercera  plaza  para  capitubr  por 
las  vidas  en  rendición  vergonzosa ;  la  cuarta  ninguna.  Manifestó, 
pues ,  qae  su  posición  era  singular ,  y  entendía  debían  separarse 
de  las  reglas  generales^  y  desentendiéndose  de  ellas ^  sostener  la 
brecha  ¿  todo  trance ,  aventurando  allí  el  resto.  Si  se  replega- 
han  á  S.  Fernando  perdían  todo  el  relriocberamiento  y  con  él  la 
gloría  ,  arriesgándose  á  que  diera  el  enemigo  un  asalto  general ,  que 
en  su  criliCa  situación  no  potlia  rechazar;  ma.s  c^iic  se  miraria  cu 
ello,  porque  la  tenían  aterrado  é  igcioral)a  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban. Conservando  la  primera  plaza  á  tanta  costa  se  daba  lugar 
al  socorro,  y  no  parecia  dudoso  el  partido  que  debia  lomarse, 
que  era  el  de  mantener  al  sitiador  en  respeto,  y  que  los  nuestros 
no  decayesen  de  ánimo.  Podría  creerse  temerario  el  empeño^ 
único  recurso  en  tal  estrecho  y  conflicto.  Forzoso  era ,  y  en  es- 
tremo airoso  para  nosotros  ,  concluye ,  dar  tiempo  á  que  nuestro 
egército  nos  salvase ;  por  último ,  no  hablamos  de  perder  cora« 
ge  4  porque  el  socorro  ya  por  momentos  se  aproximaba. "  Todos 
se  hicieron  cargo  de  estas  reflexiones ,  y  todos  aprobaron  esta  de*, 
cisión ,  i  que  se  sostuviese  la  brecha  á  lodo  trance.  No  defó  de  ser 
una  gran  satisfacción  para  el  gobernador  en  esta  defensa ,  que  rei- 
nara entre  el  que  mandaba  y  los  que  le  obedecían  entera  y  mutua 
confianza. 

No  habían  salido  todavía  del  consejo,  cuando  entre  cuatro  y 
cinco  de  la  tarde  llegó  el  repentino  aviso  de  que  el  eneinigo  salía 
de  sus  Irincberas  ()ara  el  asalto.  Habíase  mandado  suministrar 
abundante  refresco  de  vino  y  tabaco  á  la  tropa  de  la  primera  plaza 
para  reanimar  sus  gastadas  fuerzas  por  la  no  interrumpida  latiga 
desde  el  primer  día  del  sitio.  Cisneros,  comandante  del  punto^ 
recibió  sus  órdenes:  voló  al  Dos  de  Mayo;  dió  el  gobernador  con 
rapidez  providencias  para  municiones,  refuerzos  y  otros  objetos- 
corrió  á  dicha  plaza;  habló  en  ellai  y  se  situó  en  la  hatería  de 
S.  Fernando  para  tener  como  por  la  mano  todos  los  dem¿s  pontos 
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del  fuerte  j  activar  lo  mandado,  y  en  caso  funesto  proteger  á 
los  defensores  de  la  brecha  que  tanto  peligraban.  No  bajaban 
de  ocbocientos  ios  granaderos  drl  Vístula  é  italianos  que  se  diri- 
gieron á  Ui  brecha  ,  sostenidos  por  dos  mü  hombres  raas ,  y  apo- 
yados por  ci  fuego  de  su  arlillerúu  Arrojáronse  á  defenderla  los 
sitiados,  y  cubriéronla  coa  sus  pechos:  ni  el  mortífero  fuego 
del  enemigo  asestado  á  la  cresta ,  ni  el  terror  que  iofuDdian  los 
BDiembros  de  sus  compañeros,  esparcidos  por  el  aire,  envueltos 
en  la  nube  de  polvo  que  levantaban  las  balas  de  á  veinticuatro, 
foeron  capaces  de  hacerles  abandonar  el  puesto.  Había  ya  el  ene- 
migo llegado  al  pie  de  la  brecha ;  ya  casi  la  montaba  ,  y  los  mas 
esforsados  granaderos  subían  basta  la  misma  cresta ;  y  entonces 
se  trabó  espantosa  lid ,  prolongada  por  la  obstinación  del  enemi'- 
go ,  que  avanzaba  cnanto  le  era  posible,  á  través  de  las  grana* 
das,  de  las  piedras  y  de  las  mismas  bombas  caidas  en  el  fuerte  ,  de 
que  se  valían  los  nuestros  para  destrozarle.  Tan  la  audacia  y  tan 
vigorosa  resistencia  it  iuntú  por  fin  del  valor  y  de  la  disciplina  de 
ios  franceses  ,  que  perseguidos  sin  cesar  por  los  proyectiles  y  la 
fusilería  del  castillo,  tuvieron  que  retirarse  á  sus  atrincheramien* 
tos^  dejando  por  todas  partes  derramados  ios  cadáveres  de  nu- 
merosos valientes.  Los  viejos  soldados  que  se  hallaron  en  aquellos 
terribles  momentos  en  la  plasa  del  Dos  de  Mayo,  recuerdan  to- 
davía con  estraordinario  entusiasmo  el  denuedo  de  sus  camarades, 
cuando  bollando  cadáveres  j  cubiertos  de  sangre  j  polvo,  se  ar- 
rojaban de  fila  en  fila  para  que;  no  quedase  un  solo  punto  en  que 
no  hubiese  un  pecho  español ,  capaz  de  servir  de  muro  al  desman- 
telado castillo. 

El  enemigo  perdió  mas  de  quinientos  hombres  ^  ocupando  toda 
aquella  noche  y  las  otras  siguientes  en  recoger  los  muertos.  Nos- 
otros tuvimos  ciento  ochenta  fuera  de  combate,  y  en  medio  de 
tantos  horrores  concedió  el  gobernador  diferentes  grados,  empleos 
y  condecoraciones. 

La  señal  en  el  asta-bandera  de  brecha  abierta  permaneció  desde 
este  dia  en  adelante;  pues  este  era  el  único  medio  de  hncer  cono- 
cer al  general  en  gefe  el  apuro  en  que  se  hallaban  los  bravos  de- 
fensores del  fuerte ,  por  ser  muy  incierto  que  pudieran  llegarle  los 
confidentes ;  pues  unos  hubieron  de  regresar  j  otros  se  creyeron 
muertos  ó  prisioneros* 

Después  del  lUtimo  asalto >  reforzaron  el  Dos  de  Mayo;  distri- 
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buyóse  á  la  guarnición  abundancia  de       y  tabaco,  y  no  pudien^ 

do  levaniai  un  al  rindiera  miento  que  sostuviese  la  brecba  abierta 
en  aqiiülla  plaza  ,  á  ciijo  pie  se  hallaba  abocado  el  enemigo,  fue 
preciso  alimenLar  v\  fuego  permanente  de  dia  y  de  noche  para  con- 
tenerles en  la  posición  á  que  les  habia  reducido  la  bravura  de  los 
sitiados.  Reparáronse  ,  sin  embargo  ,  las  griclns  ó  huecos  de  la  parte 
del  murallon  inferior  ai  terraplén,  formando  con  sacos  de  tierra 
un  parapeto  en  la  cresta  de  la  brecha.  Pero  amaneció  el  dia  diez  y 
nueve ,  y  arrasados  en  pocos  momentos  los  trabajos  por  los  fuegos 
de  las  baterías  enemigas  >  perdimos  un  artillero  y  un  soldaiAo  de 
Saboya.  Durante  esta  crisis  se  ofrecieron  varios  oficiales  para  re* 
parar  la  brecba  en  la  nocbe  de  este  mismo  dia  ,  bajo  la  direocion 
del  comandante  de  ingenieros,  y  verificáronlo  así^  aunque  per»» 
ciendo  en  tan  difícil  y  atrevida  espedicion  D*  Mariano  Almudevar, 
teniente  de  capadores. 

El  veinte  fondearon  algunos  buques  en  las  aguas  de  Hunriedro^ 
y  por  medio  de  las  señales  convenidas,  hicieron  saber  al  goberna- 
dor Ancli  í  iui  que  se  habia  retirado  el  egército  á  Valencia,  y  que 
se  habla  levantado  el  silio  de  Cádiz.  Tan  faustas  nuevas  se  celebra- 
ron en  el  fuerte  con  triples  salvas  de  artillería  y  fusilería  de  toda 
la  guarnición,  y  colocándose,  no  sin  riesejo  de  las  enfiladas  ph  la 
torre  de  Agarenos,  dio  Andriani  los  vivas  á  la  nación,  á  Fernan- 
do VII  y  á  Sagunto ,  que  de  eco  en  eco  fueron  repetidos  en  todos 
los  ángulos  del  fuerte.  Al  dia  siguiente  se  cmpeaó  ya  á  hacerse  no» 
table  la  £itiga  que  abrumaba  á  los  sitiados;  sentíase  la  tardaon 
del  socorro  prometido^  y  no  babia  uno  solo  que  no  se  crejesa 
abandonado  en  Un  apurada  posición.  Entonces  creyó  Andriani 
que  era  llegado  el  caso  de  esponer  su  vida  con  ita  acto  de  arrojo, 
para  que  sirviera  de  egemplo,  si  es  que  aquellos  valientes  teniad 
necesidad  de  nuevos  estímulos  ]iara  conservar  su  bravura.  Resol^ 
vió,  pues,  el  gobernador  reconocer  por  sí  mismo  la  brecha,  y 
acudiendo  á  la  primera  plaza  sin  dar  oidos  á  las  prudentes  reQexio* 
nes  de  los  gefes  y  oficiales ,  colocó  el  sombrero  en  el  puño  de  su 
bastón  ,  y  lo  levantó  en  alto  para  qno  lo  viernn  los  enemigos,  y 
se  adelantó  al  hovdn  de  un  costado  de  la  misma  brecha  para  reco- 
nocerla ,  de  modo  que  cesando  tal  vez  por  casualidad  en  aquel 
moiMi  uto  los  fuego»,  pudo  veriBcar  á  placer  esta  operación  arríes* 
gada.  Era  tan  escesiva,  empero^  la  fatiga  de  los  sitiados,  que  dur- 
miéndose involuntariamente  loftcetiiinelas,  dispuso  el  gobernador 
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^el  capellán  det  fuerte  D.  Matías  Pintado  recorriese  loa  puestos» 
exhortando  i  los  soldados  para  que  vigilasen ,  haciéndoles  presen* 
te  «¡oe  no  les  quedaba  otra  alternativa  que  sucumbir  ó  vencer. 

Las  baterías  enemigas  continuaron  después  sin  inlcrrnpcion  su 
fuego  sobre  el  castillo ,  arrojanílo  sobre  mil  cuatrocícnlas  balas^ 
que  abriendo  dos  nuevas  brechas ,  permitió  á  los  sitiadores  nccrcar- 
se  á  tres  tocsas  de  la  que  anteriormente  liabia  sido  el  ol)ji  lo  del 
asalto.  X-iOs  brazos  no  alcanzaban  ya,  sin  embar  go,  para  ios  trabajos, 
en  los  que  se  ocupaban  todos  sin  distincioa  de  clases;  sin  que  en  el 
espacio  de  treinta  días  consiguiera  la  tropa  uno  solo  de  descanso^  y 
sm  que  la  gloria  de  sus  triunfos^  ni  el  valor  de  que  se  bailaban  todos 
raimados»  les  hiciera  superiores  á  la  estenuacion  que  bahía  llegado 
á  su  colmo  por  las  imperiosas  lejes  de  la  naturalesa.  Tal  era  el  es- 
lado  de  Sagunto en  la  maftana  del  veinticinco  de  Octubre»  cuando 
observaron  los  sitiadores  el  movimiento  de  nuestro  egército  con  la 
divíÁon  espedícionaria  y  el  del  enemigo  que  se  disponia  á  impedir- 
lo. Ai  mismo  tiempo  dispuso  el  gobernador  una  salida » solo  posi« 
Ue  en  el  momento  que  aquel  ce|ase ,  ya  por  el  estado  exánime  de 
la  guarnición^  ya  porque  para  verificarla  se  babia  de  practicar  con 
escalas  al  interior  y  eslerior  del  muro  al  S.,  operación  muy  avcu- 
tuíijda  y  ú^il  únicamente  en  el  caso  de  pronunciarse  la  derrota 
para  completarla.  Trabóse,  con  efecto  ,  el  fatal  combate ,  y  cre- 
yéndose yn  libre  In  í,ninrnicion,  recobro  sus  [x  i^ulas  espcrar»zas; 
pero  no  lardó  en  ver  la  pérdida  de  nuestras  tropas,  confirmada 
por  el  alarde  que  bízo  el  enemigo»  pasando  á  tiro  de  cafion  del 
fuerte  una  columna  de  cuatro  mil  prisioneros»  cuyo  espectáculo 
eclipsó  del  todo  la  conBanza  de  próxima  salvación. 

Yictorioso  el  enemigo  manifestó»  sin  embargo ,  el  respeto  que 
le  inspiraban  los  escombros  de  Sagunto »  no  queriendo  apoderarse 
de  él»  como  hubiera  podido  verificarlo»  y  según  Aníbal  lo  practi- 
có con  los  antiguos  saguntinos.  Al  dia  siguiente,  empero»  intimó 
la  rendición »  invitando  al  gobernador  á  que  enviase  un  oficial» 
para  que  viendo  y  conferenciando  con  los  prisioneros»  se  conven- 
cieran los  sitiados  (le  la  victoria  obtenida  por  las  armas  francesas 
y  la  inutilidiid  de  resistir.  En  su  consecuencia  mandó  Andriani  al 
teniente  coronel  capitán  de  artillería  de  Miguel,  muy  recomenda- 
ble por  su  inteligencia  y  l)ravura.  Saliendo  poco  después  del  fuer- 
te se  avistó  con  el  general  Loy,  prisionero  de  guerra  ,  y  otros 
geíes  superiores»  visitando  al  mismo  tiempo  á  algunos  individuos 
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de  tropa.  Informado  el  gobernador^  ya  no  pudo  dodar  de  le  cor- 
tesa de  nuestra  derrota  ^  á  la  par  que  se  convenoió  mucbo  mas  de 
la  imposibilidad  de  confiar  en  un  inmediato  socorro.  Socbet  inti* 

mó  de  nuevo  la  rendición  ,  pero  ofreciéndole  condiciones  honro- 
sas con  una  hora  de  tiempo  para  su  resolución.  No  pudiendo  dife- 
rirla celebro  Aiidriani  un  consejo  ác  oíiciales,  y  después  de  una 
discusión  grave  y  detenida  ,  concluyó  el  gobernador  sus  observa- 
ciones con  estas  palabras:  «Estoy  satisfecho  de  liahcr  llenado  mi 
deber;  pero  antes  de  capitular  quiero  saber  si  hay  alguno  que 
se  sienta  animado  á  prolongar  la  defensa;  porque  si  lo  hay  ha  de 
entender  que  en  el  momento  le  reconoceré  por  gobernador  de 
Sagunto^  le  obedeceré  y  cumpliré  como  subalterno  las  órdenes 
que  me  dé."  Ninguno^  como  era  de  esperar^  aceptó  esta  oferta; 
j  reuniendo  en  seguida  dos  capitanes  por  batallón  para  igual  ob* 
jeto  y  7  á  fin  de  que  enterasen  á  los  de  su  clase  ^  todos  rebasaron 
admitir  un  cargo  que  Andriani  babia  sabido  con  tanta  gloria  sos- 
tener. A  pesar  de  ser  la  capitulación  tan  honrosa,  como  acaso  oo 
podía  prometerse  en  la  apremiante  situación  en  qne  se  hallaba  el 
fuerte,  no  la  aceptó  Andriani  desde  luego  ,  contestando  con  ardid 
que  aun  tenia  medios  para  defenderse,  y  por  consiguiente  que  si 
habia  de  evacuar  el  íuerle  seria  con  la  condición  de  salir  para  in- 
corporarse á  nuestro  cgército.  Suchet  se  negó,  y  entonces  fue  pre- 
ciso capitular  según  lo  propuesto;  evacuando  el  Iuerle,  pero  sa- 
liendo los  batallones  formados  y  banderas  desplegadas  por  la  misma 
brecha  que  tan  gloriosamente  defendieron  el  diez  y  ocbo  de  Oc- 
tubre ,  y  que  con  tanto  arrojo  guardaron  prodigiosamente  en  ocho 
días  consecutivos  (i ).  Depusieron  las  armas  al  pie  de  ella ,  donde 


(t)  CapitaltC¡OD.«v Artículo  1."  La  guaroicíon  saldrá  por  la  brecha,  pri- 
aioaera  de  guerra ,  con  loa  honores  de  la  gnerra,  desfilando  con  armas  j  ba* 
g«60«f  7  depoaitar4  las  anaaB  fnera  del  castillo. 

Art.  9.*  X«ot  oficialea  coBservaráo  sos  araua,  equipajes  y  cahalloa,  y  los 
toldados  lu  BMchiltt. 

Art.  3.°  Los  qae  no  sean  de  armas  tomar  serán  Ubres  y  podrán  al  instan- 
te Tolver  á  sos  casas. 

Art.  4*'*  Dos  compañías  de  granaderos  francesas  ocnparán  ¡nmediatanente, 
despnes  la  firma  de  los  presentes  artícalos,  la  ona  U  pnerta  del  castillo 
y  la  otra  el  fuerte  ele  S.  Fernando. 

Art.  5,"  Algunos  oficiales  de  ariilleria,  ingenierot  j  comiiarioe  de  goarra 
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el  general  gefe  de  estado  mayor  Saint- Cyr  presentó  al  g<^mador 
el  caballo  de  batalla  del  mariscal  para  que  se  trasladira  á  Petrés^ 
donde  se  encontraba  ^  jr  de  quien  recibió  las  mayores  distinciones. 


faseswi  7  espsfioifls  bsria  eonstir  iarneJiatsmeate  t  por  teftimoaio  de  pro- 
OMw  verbelesy  el  estado  de  anuameato  7  lot  almiceiies. 
Art.  6.*  Les  nfimot  7  beridos  qaedaa  bajo  la  proteoeion  de  la  geoero- 

ndad  francesa. 

Art.  7,"  SI  se  suscitase  algalia  duda,  en  rason  de  los  pteaeotei  artícoloai 
le  interpretará  á  fayor  de  la  goarnicion.  «Sigaeii  las  firmas  7  apvobaeioa.« 
Cuapo  delante  de  Sagonto  36  de  Octubre  de  1811. 
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Sillo  de  Valencia  por  Sucheu— >  Capilulaciou.  Blake  piiáiouero.  =  V  aior  de 
Míehelent.  i^EBtndft  de  Suchet.  Alocución  del  ayuaUmiftiito.  ^PrÍJÍon  de  los 
lraU«s.«Fuat)ainíeat04i  en  Hnrviedro. »  Entrega  de  Denle,  i^yelor  de  D.  Ver- 
linde  le  Cerrera. wSu  muerte* ^ Entrege  de  Peñíscola.a^Combatc  Je  Casta- 
lia. =D.  Francisco  Javier  El/o.  —  Segundo  combate  de  Castalia.  Los  franceses 
cvaruTn  el  reino.  =^  Las  cortes. Tratado  de  Valencey.-™  F^ruando  VII  en  Va- 
leuaa.-vEl  cardenal  de  Borbon  en  PuxoL  =- Juramento.» La  corte  en  Valen- 
de.— Hanifieslo  de  4  de  lIs7o.»*EHo.«*Cimspiradoaes.  —  8fnerte  de  Vidal  j 
ras  eompefieros. 
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^  muiiTi  los  prolongados  días  que  contó  Sagmt- 
to  combatido  por  los  legionarios  de  Napoleón, 
babia  procurado  Blake  no  solo  reparar  los 
desaciertos  de  sa  antecesor  el  marqués  del  Pé- 
lacio,  sino  que  babia  puesto  la  mayor  efica- 
cia en  reunir  las  fuerzas  del  segundo  egército 
y  las  que  operaban  á  las  órdenes  de  D.  José 
Obispo  y  D.  Pedro  Villacaropa  ,  que  componían  parte  del  tercer 
egército  y  las  espedicionarias.  Como  la  reunión  de  estos  cuerpos 
no  fue  tan  pronta  como  era  de  desear  en  aquellas  circunstan- 
cias apremiantes^  resolvió  Blake  llamar  la  atención  del  gene- 
ral Sncbet,  mandando  á  D.  José  Obispo  con  tres  mil  bombres 
báeia  Segorbe  para  incomodar  al  enemigó  mientras  permaneciese 
este  en  Mur?iedro.  Con  el  mismo  objeto  colocó  en  fiétera  á  Don 
GarlcMO'Donell,  que  regia  la  división  de  Villacampa  y  Ift  caba- 
llería del  egército  de  Valencia  mandada  por  D.  José  Sanjnan.  Su- 
cbet  quiso  alejar  de  su  campo  eatas  fuerzas ,  cuya  pratimacion  no 

dejaba  de  molestarle,  y  al  efecto  dispuso  que  Palombini  atacase 
á  Obispo,  que  se  vió  en  la  necesidad  de  replegarse  el  treinta  de 
Setiembre ,  situándose  por  escalones  delante  de  Segorbe ,  en  el 

camino  Real  la  caballería ,  y  los  infantes  en  las  alturas  que  le 
ToM.  11.  34 
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dominan.  Pero  el  enemigo  lo  arrolló  todo>  obligando  á  Obispo  ¿ 
retirarse ,  no  sin  considerable  pérdida,  ¿  Alcublas.  Sucbet  atacó  ea 

persona  el  dos  de  Octubre  á  D.  Garlos  O'Donell ,  cuyas  tropas  se 
alojaban  en  los  collacios  de  Benaguacil  y  huerta  de  la  Puebla  de 
Valbona.  O'Donell  hizo  una  resistencia  admirable;  pero  cu  yt  n- 
do  prudente  repasar  el  Turia  por  VillamarchaiUe ,  contuvo  a  ¡uí  á 
los  enemigos,  ocupando  con  oportunidad  dos  alturas  escarpadas 
que  protegen  el  camino  ,  pudiendo  de  este  modo  llegar  á  Ribar- 
roja  sin  descalabro  notable.  Acaso  hubiera  podido  Blake  impedir 
una  j  otra  derrota ,  haciendo  algún  amago  para  proteger  á  aqoe* 
Uos  gefes,  j  en  particular  á  Obispo^  cuja  posición  era  muj  poco 
ventajosa ;  pero  desgraciadamente  no  lo  yerificó  asi ,  dando  lugar 
i  que  el  soldado  comenzase  i  dudar  de  la  suerte  que  le  esperaba 
en  los  combates.  Libre  entonces  de  tan  molestos  vecinos ,  pensó 
Sucbet  en  apoderarse  del  castillo  de  Oropesa,  que  cerraba  el 
paso  del  camino  de  Cataluña  ,  y  aprovechando  la  ocasión  de  tener 
que  trasporta  r  por  acjiiel  punto  algunos  cañones  de  grueso  calibre, 
destinados  al  sitio  de  Sagunto  ,  mandó  detener  algunos  para  batir 
sus  muros.  El  castillo^  compucslo  de  un  torreón  cuadrado,  circui- 
do por  tres  partes  de  olro  recmto  sip  íoso^  pero  amparado  del 
escarpe  del  torreón,  tenia  de  guarnición  doscientos  cincuenta 
hombres,  y  lo  artillaban  cuatro  cañones  de  hierro.  Mandaba  Don 
Pedro  Gotti ,  capitán  del  regimiento  de  Amórioa;  j  á  cuatrocien- 
tas toeaas  j  á  orillas  del  mar  se  hallaba  otra  torre »  llamada  del 
Rej^  oapitaneada  por  el  teniente  D.  Juan  íosé  Campillo^  al  fren*' 
te  de  ciento  setenta  hombrea.  El  ocho  de  Octubre  empezaron  los 
franceses  el  ataque,  después  de  haberse  apoderado  de  la  villa, 
dirigidos  por  el  general  Goropére.  El  diez  llegó  Sucbet ,  y  derri- 
bado un  lienzo  de  la  muralla,  se  vio  el  gobernador  en  la  necesidad 
de  capitular  honrosainenle ,  cuando  ya  ios  enemigos  se  disponían 
para  el  asalto.  Esto  no  impidió  que  la  torre  del  Hey  continuase  en 
la  defensa  ,  desechando  Campillo  las  propuestas  hechas  por  los 
franceses.  Afortunadamente  llegaron  á  aquellas  aguas  el  navio 
inglés  Magnífico,  al  mando  de  Eyre,  y  una  división  de  &luchos 
á  las  órdenes  de  D.  José  Colmenares.  No  siendo,  sin  embargo^  po- 
sible por  mas  tiempo  la  reiisteneia ,  resolvió  Campillo  evacuar  la 
torre  j  tmsladarae  á  bordo ,  verificando  esta  operación  arriesgada 
con  admirable  serenidad  é  inteligencia  ^  embarcándose  el  último 
el  mismo  Campillo^  protegido  por  la  preetesa  de  los  marinos 
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ingleses  j  españoles  ,  entre  los  que  se  Jisiinguió  el  piloto  D.  Bruno 
cié  Egea. 

Apremiatido  siempre  Suchet  el  sitio  de  Sagimto,  trató  Blake 
de  ir  en  persona  á  socorrrr  el  fuerte,  como  liemos  indicado  en 
otra  parte.  Su  cgórcito  ascendía  á  mas  de  veinticinco  mil  hom- 
bres^ de  los  que  dos  mil  quÍDientos  de  caballeria.  Tal  vez  hubie- 
ra Blake  anticipado  este  rooTiniieoto  ^  amo  lo  retardara  la  circuns* 
tancia  de  liaber  tenido  que  alejar  antea  al  general  Darmagnao» 
qae  amagaba  por  la  parte  de  Cuenca  el  reino  de  Valencia.  Pronto 
á  salir  el  general  en  gefe  y  confió  la  custodia  de  la  ciudad  á  la  ni* 
licia  bonrada ,  j  dio  á  su  egército  una  proclama  concebida  en  tér* 
minos  acomodados  al  caso.  Abrió  la  mareba  en  la  tarde  del  yein- 
tictiatro  entre  las  bendiciones  y  las  esperanzas  de  un  pueblo  que 
seagol[)(j  ;'i  despedirle,  y  (jae  veía  en  esla  espedicion  un  obstácu- 
lo insuperable  al  avance  de  los  franceses ,  y  acinella  misma  uoche 
acampó  no  lejos  del  enemigo :  la  derecha  ,  compuesta  de  tres  mil 
infantes  y  algunos  caballos  á  las  órdenes  de  D.  José  Zayas,  y  de 
una  reserva  de  dos  mil  á  las  del  brigadier  Yelaaco  en  las  alturas 
del  Poig.  Allí  se  apostó  también  el  general  en  gefe  con  todo  su 
«alado  mayor*  £1  centro»  situado  en  la  Cartuja  de  Ara-€hristi^ 
constaba  de  tres  mil  infiintesj  regidos  por  D,  José  Lardisabal,  j 
mil  inbntes  espedicionarios  del  cargo  de  Loy  j  algunos  de  Ya- 
leocia^  todoe  bajo  I>.  Juan  Caro :  babia  además  una  reaerya  de  dos 
mü  hombres  que  mandaba  el  coronel  Liori.  La  izquierda  se  es- 
teadia  hácia  el  camino  llamado  de  la  Calderona  j  y  cubría  este 
panto  D.  Carlos  O'Donell ,  que  mandaba  la  división  de  D.  Pedro 
Villacampa  ,  compuesta  de  dos  mil  quinientos  lioml)rcs  ,  y  la  de 
D.  José  Miranda  de  cuatro  mil  con  sei<;cipnto-s  caballos  ,  í[iie  guiaba 
D.  José  Snnjuan.  Kl  ^pnerol  Ühi.s[»o  ^  Ijajo  el  mismo  O  Donell  ,  es- 
taba con  otra  división  en  el  punto  mas  estremo  bácia  Naquera^  y 
debía  servirle  de  reserva  D.  JNicolás  Maby,  al  frente  de  cuatro 
mil  in&ntes  y  ochocientos  ginetcs.  Aquella  nocbe  concorríeron 
al  cuartel  general  oficiales  enviados  por  los  respectivos  gefes ,  j 
oon  presencia  de  un  disefio  del  terreno  trasado  antes  por  D*  Re» 
mon  Peres,  gefe  de  estado  mayor,  recibió  cada  cual  sus  instruc- 
ciones con  la  bora  en  que  se  debía  romper  el  ataque.  Hasta  las 
once  de  la  misma  nocbe  ignoró  Sucbet  el  movimiento  de  los  es- 
pañoles ,  y  no  pudiendo  retirarse  de  Sagnnto  sin  perder  la  artille- 
ría^ tomó  el  partido^  amesgadu  sin  duda,  de  admitir  la  batalla. 
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En  flu  cokiBecaeneia  se  sitaó  eetre  el  mar  y  las  altaras  de  Váll  de 

Jesús  y  Sanctt  Spíritus ,  por  donde  se  angosta  el  terreno^  colocan- 
do á  su  izquierda  del  lado  de  la  costa  la  división  de  Habert  j  á  la 
derecha  al  general  Harispe.  Palombini  formaba  la  segunda  imea, 
y  una  reserva  de  dos  regimienLos  do  cab^ Ufaría  á  las  órdenes  de 
Boussard.  En  Petrés  y  í^ilet  qtit  dó  (Romperé  con  los  napolitanos, 
mientras  algunos  batallones  permanecían  delante  de  Sagualo. 
Sochet  contaba  en  línea  cerca  de  veinte  mil  hombres. 

A  ka  ocho  de  la  mañana  del  veinticinco  rompieroa  los  oacs* 
tros  el  ataque  y  rechaza  ron  las  tropas  ligeras  del  enemigo.  Tra- 
bóse la  pelea,  sin  que  hs  cortaduras  del  terreno  cubierto  además 
de  acequias^  garrofales  j  moreras ,  de  Tallados  y  cercas  permi* 
tíeran  al  egército  español  maniobrar  en  línea  contigua,  y  sin 
que  pudiera  Blake ,  situado  en  el  Puig ,  descubrir  los  diveraos 
movimientos.  Sin  embargo  nuestras  columnas^  según  afirma  el 
mismo  Suchet,  avanzaban  con  admirable  ordenanza;  ia  división 
de  Lardizahal  liácia  el  convento  de  Valí  de  Jesús  y  Zayas  hacia 
Puzoi,  para  ceñir  al  enemigo  por  el  lado  de  la  costa  ;  al  paso  que 
nuestra  izquierda  coiiicnzó  un  amíi^^o  general  bien  concertado. 

Lardizabal  apoderóse  con  ialrepidéz  del  altozano  inmediato 
donde  plantó  su  artillería ,  cuya  maniobra  llenó  de  jubilo  á  los 
defensores  de  Sagunto.  Snchet  conoció  en  seguida  ia  importancia 
de  recobrar  esta  posición,  y  para  tomarla  trató  de  hacer  los  ma- 
yores esfuerzos.  Sus  generales  ¿  la  cabeza  de  las  columnas  arre* 
metieron  con  su  acostumbrado  denuedo,  pero  encontraron  uoa 
Tivísima  resistencia.  Paria  fue  herido^  lo  mismo  que  otros  oficialea 
superiores;  muerto  el  caballo  de  Harispe ,  y  arrollados  una  ves  y 
otra  vez  los  acometedores ,  que  solo  cerrando  de  cerca  á  los  nues- 
tros se  enseñorearon  al  cabo  de  la  ahura.  B.ijados  ai  llano  no  em- 
pcru  cejaron  ios  españoles,  y  lograron  conservar  unido  el  centro, 
haciendo  critica  la  situación  del  enemigo,  pues  Zayas  comenzaba 
á  abrazar  el  costado  siniestro  de  los  franceses  acercándose  á  Mur- 
vicdro^  al  tiempo  que  Viliacampa  adquiria  por  su  parte  otras 
ventajas.  Lardizabal  no  solo  se  sostenia  entre  tanto  formado  en  ia 
llanura,  sino  que  apoyado  por  la  caballería  de  D.  Juan  Caro  em- 
pezaba á  recuperar  la  posición  perdida,  después  de  haber  acochi- 
llado  y  dispersado  á  ios  húsares  enemigos  y  apoderádose  el  coronel 
Rlc  de  algunas  piezas.  En  tal  conflicto  avanzó  el  mbmo  Sochet 
con  la  segunda  ,  linea  ^  y  fue  ¿  e^Lhortar  á  los  coraceros  que  iban 
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á  contener  el  impeta  de  nneilra  eaballeríi*  Empeñóee  eotonocs 
Indie  porfiada  j  sangrienla ;  Sachct  foe  herido  de  un  balaxo  en 
el  hombro;  aiéndolo  igualmente  loa  generales  españolea  Caro  j 
D.  Casimiro  Loy  que  cayeron  prisioneros.  Este  incidente  des» 

altiiiló  á  los  iiuesLrüi^  y  sin  pérdida  de  momento  les  arrolló  el 
enemigo  y  recobró  los  cañones  que  antes  habia  perdido.  Acudió 
ea  su  ausilio  D.  AntODÍo  Burriel,  gefe  del  estado  major  espedicio- 
nario,  y  Zarco  del  Valle,  oficial  entonces  del  mismo  cuerpo; 
pero  nada  lograron  y  los  dragones  de  Numancia  los  arrastraron 
en  la  fuga.  Entre  tanto  la  izquierda  mandada  por  O'Doneli ,  co* 
meneaba  ¿  ciar.  O'Donell^  oon  el  ob|eto  de  reforzar  á  Obispo 
que  tenia  delanle  4  fiobert,  diipuao  que  avanzara  Villacampa^ 
que  ganaba  terreno  aobre  los  enemigoa;  pero  haciendo  Klopickt 
nn  amago  por  el  oostado^  quiao  O'0oneU  que  Miranda  le  aalieae 
al  encuentro»  Maa  cate  general  cometió  el  deaacnerdo  de  marF> 
char  en  una  dirección  casi  paralela  á  la  del  enemigo  y  con  dia^ 
tanciaa  cerradas ,  esponiéndose  á  que  resultase  una  confusión  en 
sus  líneas^  cuando  acomeLido  por  el  flanco,  dio  lugar  al  desorden 
y  á  la  dispersión.  Villacampa  y  O'Doncll  no  fueron  bastantes  á 
reparar  este  daño;  y  unas  y  otras  tropas  viniendo  sobre  las  de 
Maliy ,  atacado  á  un  tiempo  por  KIopicki  y  Ilarispe  ,  hubieran 
contribuido  á  completar  la  derrota  sin  los  esfuerzoa  de  loa  regí* 
mientos  de  Cuenca^  Molina  y  A?ila  que  conservaron  su  arrojo  jr 
serenidad.  Victoriosos  los  francesea  obligaron  á  Maby  á  retirarse 
por  BéCata  á  Ribarroja.  D*  Joaé  Zajraa  tuyo  en  la  derecha  mayor 
fortuna^  y  aolo  ae  retiró  coando  tíó  ya  roto  el  centro  y  en 
completa  confuaion  la  isquierda,  pero  haciéndolo  con  orden 
haita  laa  alturas  del  Puig^  y  antea  en  Pusol  ae  batió  con  brillan- 
tés  un  batallón  suyo  de  guardias  walonas ,  que  se  habia  metido 
en  el  pueblo  por  equivocación.  Sucesivamente^  pues  ,  se  reple- 
garon al  i  uiia  las  divisiones  españolas;  perdiendo  docf  [)iczas 
y  nuevccientos  hombres  entre  muertos  y  heridos,  y  sobre  cua- 
tro mil  prisioneros.  Los  iranceses  dejaron  en  el  campo  ochocien- 
tos hombres.  Adquirieron  buena  fama  á  pesar  de  esta  den  otn  las 
divisiones  espedicionarias  y  la  de  D.  Pedro  Villacampa^  algunos 
otros  cuerpos  la  ganaron  también  entonces.  Blake,  hábil  general 
la  víspera  del  combate^  embarazóse^  dice  Toreno ,  al  tiempo  de 
la  egecucion  y  faltóle  preateza  para  acudir  donde  conrenia*  A 
consecuencia  de  esta  batalla ,  y  como  ya  hemos  risto  por  estenso 
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doeAo  Suohet  de  Mar?iedro ,  y  aumentado  luego  ta  egérdto  eco 
catorce  mil  hombres,  que  le  llevaron  los  generales  Sereroli  j 

Beilic  ,  se  presentó  á  la  visla  de  Valencia  con  treinta  y  cuatro  mil 
comba tieuLes.  La  esquivez  de  Blake  para  con  el  pueblo,  y  el  poco 
entusinsmo  {jiie  demostraba  ,  hablan  hecho  amoriísuar  el  espíritu 
público,  que  aquel  gefe  no  habia  procurado  alentar  con  el  egeraplo 
de  2^rag02a^  cuyo  paUanage  dió  gloria  inmortal  á  su  caudillo. 

Los  enemigos  en  la  orilla  isquierda  del  Turia ,  y  casi  en  dos 
leguas  de  ostensión ,  fortificaron  sa  linea  con  obras  defensivas.  Los 
espa&oles  se  hMtn  acampado  en  la  derecha ,  aumentando  sos 
f nenias  j  cortando  los  pnentes  de  la  Trinidad  y  de  Serranos^  j 
conservando  por  algunos  días  en  la  izquierda  varias  caaas^  el  co* 
legio  de  S.  Pío  Y  y  el  convento  de  la  Trinidad.  Atendiendo  al  mis- 
mo tiempo  á  la  fortificación  interior  del  recinto  de  la  plasa ,  se 
construyó  un  terraplén  de  diez  y  seis  pies  de  altura  y  otro  tanto 
de  espesor  con  flancos  y  foso,  que  empezando  al  Oesle  junio  al 
rio,  enfrente  del  baluarte  de  Sta,  Catalina,  continuaba  esterior- 
mente  por  Cuarte  ,  abrazando  el  arrabal  de  este  nombre  y  los  de 
S.  Vicente  y  Huzaia  hasta  Monte-Olívete,  en  donde  se  levantó  un 
reducto.  Desde  este  panto  hasta  el  mar  se  practicaron  cortaduras 
y  se  fabricaron  escolleras ,  fortaleciendo  también  el  Lazareto  (boy 
casi  devorado  por  el  mar)  al  embocadero  del  rio.  Por  el  estremo 
opuesto  hácia  Manises  se  establecieron  parapetos  y  otras  fortifioa» 
Clones  de  campaña  no  cerradas.  A  pesar  de  tantas  obras  ^  no  po- 
día^ sin  embargo,  presentar  Valencia  una  placa  respetable;  por- 
tfoie  mas  bien  figuraban  aquellas  un  campo  atrincherado,  y  ese 
fue  sin  duda  el  objeto  que  se  tuvo  presente  al  egecutarlas.  Faltó,, 
empero,  la  circunstancia  que  en  otras  ocasiones  se  habia  aprove- 
chado, inundando  los  campos  con  las  aguas  de  riego  y  robuste- 
ciendo además  varios  conventos  y  edificios  diseminados  por  allí, 
cuya  solidéz  acomodaba  al  establecimiento  de  una  cadena  de  pun- 
tos fortificados. 

La  clave,  pues,  de  esta  defensa  se  bailaba  en  Manises,  y  en 
este  punto  tenia  D.  Nicolás  Mahy  su  cuartel  general ,  y  en  él  y  en 
S.  Onofre  estaban  las  divisicmes  Villacampa  y  Obispo,  permane* 
ciendo  apostada  la  caballería  á  la  izquierda  en  Torrente  y  Alda* 
ya.  A  su  derecba,  que  se  apoyaba  en  Guarte,  acampaba  otra 
división  al  mando  de  D.  Juan  Greagh ;  Zayas  ocupaba  á  Mislata ,  y 
Lardisabal  cerca  de  Valencia.  Miranda  ocupaba  á  Monte*Olivete, 
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■•cendiendo  «l  total  ¿e  eitas  fnenis  á  «eintídot  mil  hombres. 

Namerosos  guerrilleros  y  paisanos  guardaban  hasta  el  mar  todos 
esLos  puntos,  al  paso  que  algunos  barcos  cañom  ros  csparioles  y 
aliados  recorrían  nuestra  costa.  Suchet  afianzo  desde  el  Grao  liasta 
Paterna  su  estensa  linea  ,  (]ue  podía  llamarse  de  conlravalacioo, 
proponiéndose,  no  solo  contener  los  ataques  del  egército  de  Va- 
Jeoeii  y  de  cualesquiera  partidaa  que  se  descolgasen  del  interior ^ 
sino  conservar  Umbien  con  menos  gente  su  estancia  ,  para  tañer 
siempre  disponible  mayor  número  de  batalladores.  Al  efecto  pro* 
cnró  desde  luego  desalofar  á  los  nuestros  de  los  eascrios  que  ocn* 
peban  en  la  orilla  iaquierdaj  encontrando  donde  quiera  una 
resistencia  decidida,  si  bien  los  del  convento  de  la  Tinidad  se 
hubieron  de  retirar,  cuando,  abierta  brecba  con  sus  hornillos,  se 
preparaban  los  franceses  al  asalto.  Asi  se  pasó  un  mes  y  raedio^ 
sin  otra  deaiostracion  hostil  que  el  íuego  de  artillería  gruesa  50s* 
tenido  por  arabas  partes. 

Empeñado  B la ke  en  llamar  nuevas  tropas  hacia  el  reino,  reci- 
bió un  refuerro  de  cuatro  mil  hombres  á  las  órdenes  de  D.  Manuel 
Freiré ,  quien  se  dirigió  primero  á  Bequena  ,  punto  que  amenaza* 
ha  atacar  Darmagnac.  Mucho,  empero,  convenia  no  dejar  en  des* 
cubierto  este  flanco ,  y  por  lo  inismo  se  habia  antes  anticipado 
BUke  á  mandar  hacia  aquella  parte  i  D.  José  Zajas,  á  cuja 
aproumaoion  se  retiraron  los  franceses,  temerosos  de  encontrar* 
se  con  las  tropas  del  tercer  egército  que  había  arribado  ya  á  Hi- 
niesta :  Zajas  ?ol?i6  á  ocupar  su  posición  ¿  orillas  del  Turia.  Muy 
bien  hubiera  podido  nuestro  general  en  gefe  incomodar  al  enemi* 
go  fomentando  la  guerra  de  guerrillas  y  las  partidas  sueltas  que 
principiaban  á  recorrer  los  pueblos  de  Nules,  Gaitcllon  y  Villa- 
real;  pero  atento  solo  á  la  defensa  reglada  de  la  capiul,  Inzo  en- 
friar el  entusiasmo  de  sus  habitadores ,  coa  quienes  apenas  se 
contaba  para  conseguir  un  éxito  ventajoso. 

Suchet  deseaba  embestir  ^  según  su  plan^  nuestra  izquierda^ 
y  envolverla  por  flanco  y  espalda,  amagando  de  paso  el  centro  y 
derecha.  Pero  este  plan  ofrecía  muchas  dificultades  al  egército 
francés ,  aTesado  á  batirse  en  deseampado,  teniendo  que  romper 
por  medio  de  atrincheramientoe,  acequias  y  vallados,  donde  hu- 
bieran recibido  sin  duda  nn'  descalabro  ine?itable.  Uno  y  otro 
cnndillo  tenian  un  empefto  en  el  éiito  de  esta  ¡ornada ;  porque 
Valencia  era  una  ciudad  demasiado  importante  para  no  añadir. 
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si  se  dcfeiidia  ^  una  hoja  á  la  corona  de  su  gobernante  ,  al  paso  que 
niarcliitaba  tal  vez  otra  dt;  la  del  vencido.  Así  lo  conoció  el  ge- 
neral fraucc's,  y  por  eslo  recibió  con  salislaccion,  como  antes  diji- 
mos, el  refuerzo  de  las  divisiones  Severoli  y  Reille  ,  que  ai  frente 
de  catorce  mil  hombres  llegaron  á  Segorbe  el  veinticuatro  de  Se- 
tiembre; de  modo  que  después  del  veinticinco  contaha  Suchet  con 
un  egércitode  treinta  y  cuatro  mil  combatientes ,  dos  mil  seiseieo- 
tos  cuarenta  y  cuatro  de  caballería.  Este  movimiento  coincidía  con 
el  de  otra  división  destacada  por  Marmont  desde  Portugal ,  pora 
que  cayese  sobre  Murcia.  Reforzado  de  este  modo  Suchet  atacó  la 
izquierda  de  nuestras  posiciones^  vadeando  el  veintiséis  de  Setiem- 
bre el  Turia  por  cerca  de  Ribarroja.  Esta  operación  sé  verificó 
echando  aquella  noche  tres  puentes^  protegiendo  á  los  trabajadores 
doscientos  húsares  que  llevaban  en  las  anens  á  nlgunos  soldados 
ligeros.  Harispe  fue  el  primero  que  principio  el  ataque;  pero  en- 
contrándose su  caballería  con  el  bizarro  oficial  D.  Martin  de  la 
Carrera  ,  entre  la  acequia  de  Manises  y  el  barranco  de  Torrente., 
fue  rechazada  vigorosamente ,  haciéndose  notable  en  este  encuen- 
tro el  soldado  del  regimiento  de  Fernando  Vil  Antonio  Frondoso^ 
hombre  esforzado^  que  hirió  y  dejó  en  el  campo  por  muerto  al 
general  Boussard,  en  cajo  rededor  murieron  defendiéndole  un 
ayudante  suyo  y  varios  húsares.  Rehechos ,  sin  embargo,  los  ene> 
migos  arremetieron  de  nuevo  con  fuerzas  de  refresco  y  reco- 
gieron á  Boosaard,  obligando  i  la  Carrera  á  retirarse  híoia  Al« 
cira.  Casi  al  mismo  tiempo  se  alejaba  también  en  dirección  al 
Júcar,  después  de  una  corta  defensa^  D.  Nicolás Mahy,  embestido 
por  el  general  Mnsnier.  Cuando  advertido  Blake  salió  de  Valencia 
para  socorrer  á  iMahy  ,  se  halial)a  ya  toda  nuestra  linea  acometida 
ó  amenazada  por  todas  partes:  Zayas  andaba  á  las  manos  con  la 
división  de  Palombini,  y  defendió  su  posición  con  pasmoso  brio^ 
desordenando  la  brigada  de  Saint-Paui^  y  arrojándola  contra  el 
Turia ,  donde  se  vió  espoesta  á  sufrir  igual  derrota  la  deBaislhier, 
que  habia  acudido  en  ausilio  de  Palombini.  Si  aquí  nuestro  egér- 
cito  cantaba  himnos  de  victoria  ^  adelantaba  por  otra  parte  el  ge- 
neral  Harispe  sobre  Gatarroja ,  mientras  Mosnier  entraba  en  Ma« 
nises  y  S.  Onofre ,  después  de  desalojar  á  las  tropas  que  guarnecían 
estos  puntos.  Greagh  y  D.  José  Pérez  ^  al  frente  del  batallón  de 
la  Corona ,  procurarotí  en  vano  contener  i  los  franceses ,  y  en 
vano  se  batían  como  leones  los  tiradores  de  Cádiz^  de  Burgos^ 
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Princesa  y  Alcázar  de  S.  Juan;  pues  los  enemigos  cargaban  impe» 
tuosamentej  sostenidos  con  oportunidad  por  Reille^  que  favorecia 
las  operaciones  de  Harispe  y  de  Musnier.  Los  españoles  defendían 
el  terreno  palmo  á  palmo  con  bravura ,  con  serenidad  y  con  des* 
esperacion  al  fin ;  pero  los  enemigos  lo  arrollaron  todo  basta  el 
pDoto  de  obligar  á  Zayas  á  desamparar  su  posición  también.  £i 
objeto  de  Sucbel  fue  envolver  entonces  todo  el  egército  español 
y  encerrarle  en  la  capital ,  y  al  efecto  corrió  á  Chirivella ,  donde 
bflbiéndose  apeado  y  subido  á  la  torre  ,  se  ac(  !  có  allí  un  batallón 
español  dando  indicio  de  quen  r  j)L'iieLiar  por  las  calles.  Felizmente 
para  el  mariscíil  los  nne<;fros  ó  no  le  conocieioa  ó  creyeron  que 
había  mayores  fuerzas  que  las  que  componían  la  escolta  del  cau- 
dillo enemigo,  y  se  alejaron  seguidamente. 

Después  de  su  retirada  los  gefes  españoles  tomaron  diferentes 
rumbos:  Mahy^  Greagh,  la  Carrera,  Yillacampa  y  Obispo  se  en- 
caminaron á  las  riberas  del  Júcar;  y  Blake,  con  Zayas,  Lardisa* 
bal  y  Miranda  se  encerraron  en  los  retrincberamientos  que  corrían 
desde  la  torre  de  Sta.  Catalina  á  Monte-Olivete.  Habert  fue  el  en- 
cargado por  Sucbet  para  pasar  el  Turia  por  su  desaguadero,  con* 
siguiéndolo  no  sin  largas  boras  de  combate  ^  pero  sin  que  tomara 
Miranda  parte  en  esta  lucba ;  de  modo  que  aquella  nocbe  comple- 
taron los  tranceses  el  acordonamienlo  de  Valencia  ,  perdiendo  en 
este  dio  uno  y  otró  egército  de  quinientos  á  seiscientos  hombres: 
bien  que  el  enemigo  perdió  en  la  acometida  contra  Zayn«í  y  Creagh 
cuarenta  oficiales.  Acordonada  Valencia,  aun  hubiera  podido  sal- 
varse gran  parle  de  nuestro  egército  bácia  el  mediodía  del  veinti- 
séis antes  de  que  Habert  se  diese  la  mano  con  Harispe ,  y  aun  bu- 
biera  podido  verificarse  esto  aquella  misma  noche  en  concepto 
del  consejo  celebrado  por  Blake;  pero  ofreciéndose  la  dificultad 
de  sacar  de  los  atrincheramientos  la  artillería  de  batalla^  parecía 
imprudente  esta  evacuación,  alarmando  además  con  ella  ¿  los  ba- 
bitantes  de  la  populosa  capitaL  Decidióse,  sin  embargo ^  esta  ope- 
ración para  la  nocbe  del  veinliocbo  al  veintinueve,  dejando  en- 
cargado el  mando  de  la  ciudad  á  D.  Carlos  O'Donell,  con  orden 
de  capiluiar  á  su  debido  tiempo,  consultando  anticipadamente  los 
intereses  del  vecindario.  Kl  grueso  del  egército,  bajo  el  mismo 
general  Blake  ^  debia  salir  por  la  puerta  de  S.  José,  penetrando  la 
linea  enemiga,  en  el  orden  siguiente:  Lardizabal  regiria  la  van- 
guardia con  el  coronel  Micbelena  ^  Blake  el  centro  con  Zayas,  los 
ToM.  n.  35 
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bagages  y  familias  ;  y  Miranda  con  sus  tropas  cerraría  la  rela- 
guardia.  Michelena  abrió  iü  marcha,  pasando  cnlre  Tendeles  y 
Campanar,  siguiéndole  Lardizabal  en  pos.  El  eDemigo  se  raanle- 
nia  süendosO;  y  al  llegar  ambos  gafes  á  la  acequia  de  Mestalla, 
les  escasearoo  los  tablones  para  pasar;  pero  Michetena  descubrió 
una  casa  que  comunicaba  con  ambas  orilbs  jrse  dirigió  allí,  tro- 
pezando ,  sin  embargo ,  con  algunos  cenlinelas  franceses.  «¿Qaién 
vive?"  preguntaron  estos;  pero  los  espaftotea,  siit  arredrarse,  res- 
pondieron: «húsares  del  4***  regimiento;"  y  prosiguieron  su  caoii* 
so.  Por  desgracia  Michelena  y  su  pequeña  vanguardia  toyieron 
tan  laudable  y  valerosa  resolución.  Lardisabal  titubeó ,  y  al  hacer 
alto  detuvo  el  movimiento  del  egúrcilo ,  cuando  Blake  se  iiallaba 
todavía  en  la  puerta  de  S.  José.  Zayas  ,  impaciente,  le  aconsejó 
proseguir;  pero  nada  determinó  el  gcticial  en  gefe.  Solo  Micbele- 
na  avanzaba  ,  y  cogiendo  en  Beniierri  una  patrulla  eueoiiga,  UegÓ 
fiaivo  al  amanecer  á  la  vista  de  Liria. 

Blake ,  irresoluto,  entró  otra  vez  en  la  ciudad  ,  sin  que  Lardi* 
aabal  mostrara  tampoco  aquella  noche  la  intrepidez  que  le  earac* 
tertzaba.  A  esto ,  sin  duda  ,  se  quiere  atribuir  el  movimiento  tu- 
multuoso del  pueblo,  que  al  rer  tanta  apatía  y  ia  InoiUidad  del 
mando  absoluto,  que  por  dos  meses  había  egercido  so  general,  no 
pudo  contener  su  justa  indignación.  £1  tumulto  dió  comienzo  el 
Tcintinueve ,  cuando  sabedores  los  valencianos  de  la  proyectada 
evasión  >  y  al  instalarse  la  nueva  junta ,  que  se  formó  por  disposi- 
ción de  liiakf'  para  au^iiiar  á  O'Donell,  se  encrespó  su  liiria,  y 
fue  menester  nombrar  comisionados  que  recorriesen  la  linea  para 
cerciorarse  de  su  estado.  Pero  al  salir  por  la  puerta  de  Cuarte 
lueron  presos  á  la  una  de  la  madrugada  y  presentados  á  Blake, 
que  se  brillaba  en  Ruzafa.  El  general  no  solo  no  consintió  en  esta 
visita,  sino  que  los  mandó  ¿algunos  de  ellos  con  escolta  á  Zayas, 
para  que  les  hiciese  servir  en  las  baterías.  Esto  impelió  á  Blake 
¿  disolver  la  junta ,  dando  lugar  ¿  que  Suche t  se  aprovechase  de 
estos  disturbios  para  estrechar  el  cerco.  Sin  pérdida  de  tiempo, 
pues,  dirigió  su  ataque  por  la  puerta  de  S.  Vicente  y  por  Monte- 
Olívete ,  abriendo  del  primero  al  dos  de  Enero  las  primeras  pa- 
ralelas á  sesenta  y  ochenta  toesas  de  distancia  ,  no  sin  alguna 
pérdida.  No  pudiendo  ya  sostener  Blake  la  línea  esterior  eiUró 
con  todo  su  egército  en  Valencia  en  la  noche  del  cuatro  al  cinco, 
retirando  la  gruesa  artillería  y  enclavando  la  que  había  de  bierroj 
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j  el  mismo  dia  cinco  empezó  el  bombardeo ,  arrojando  en  el  es> 
pació  de  veinticuatro  lioi  ns  mil  bombas  y  granadas.  Como  la  Cía» 
dad  no  estoba  duspuesta  para  tanto  coníliclo,  fue  general  el  es- 
trago en  el  caserío  y  ci;randf»  A  terror  en  los  moradores  ,  oprimidos 
por  su  mismo  egército  y  por  las  gentes  de  la  huerta  que  se  babian 
refugiado  en  su  reciato.  £a  adelante  proaignió  el  bombardeo 
causando  mayores  males  y  haciendo  perecer  la  escogida  jpreciosa 
biblioteca  arzobispal  j  ia  de  la  univeraidad.  Así  desaparecieron 
nobles  manuscritos  y  restos  magníficos  de  nuestras  antigüedades 
Jíterarías.  Blake^  empero^  lejos  de  alentar  á  los  Tecinos,  babia 
por  el  contrario  descuidado  su  defensa  ^  aunque  desechó  con  brío 
la  intimación  que  le  biso  Suebel  el  dia  seis.  Entre  el  estrago^  los 
escombros  y  la  horrorosa  mortandad  qne  cnbría  todos  loa  ángu- 
los de  la  población,  se  le  presentaron  ,  sin  embargo,  comisiones 
para  que  iratase  de  ca|)itiildr.  Blake  les  recibió  con  agrado,  ha- 
ciendo prender  al  misino  tiempo  ;í  los  que  tumultuariamente  pe- 
netraron en  su  habitación  pidiendo  ia  defensa  hasta  el  último 
estrenio.  Presos  estos  gefes  del  raovimienlo,  tomó  el  general  bala 
su  responsabilidad  la  suerte  del  pueblo  valenciano. 

Próximos  los  firanceses  á  abrir  brecha  ^  después  de  haber  per- 
dirl  o  mucha  gente  en  la  puerta  de  S.  Vicente  y  convento  de  San- 
ta Uraola ,  enWó  Blake  en  la  tarde  del  ocho  al  campo  enemigo 
oficiales  que  prometiesen  por  su  parte  capitular  >  bajo  la  condi- 
ción desque  se  le  dejaría  evacuar  la  ciudad  con  todo  su  egércilo, 
armas  y  bagages  j  y  retirarse  á  Alicante  6  drtagena.  Socbet  no 
aceptó  la  propuesta ,  y  en  su  logar  fijó  los  artículos  de  una  capi«- 
tulacion  pura  y  sencilla  con  el  aditamento  de  cangear  dos  mil 
hombres  por  otros  tantos  prisionero*».  Doce  gefes  formaron  por 
disposición  de  Blake  iin  consejo  de  guerra  ,  y  por  fin  se  decidió  á 
admitir  la  capitulación,  que  se  firmó  el  nueve,  en  cuyo  día  ocu- 
paron los  enemigos  la  puerta  del  Mar  y  la  ciudadela.  Al  siguien- 
te salieron  los  españoles  prisioneros  para  Francia^  y  entre  ellos 
el  general  D.  Joaquín  Blake;  y  su  número ^  sin  hacer  caso  del 
cálculo  exagerado  de  los  franceses  ^  podia  ascender  al  de  diei  y 
ocho  mil  doscientos  diez  y  nueve  hombres  de  tropas  regim^Ota* 
das.  General  digno  de  mejor  suerte  el  desgraciado  Blake ,  escrí» 
bia  después  desde  Francia  á  la  regencia:  «por  lo  que  á  mí  loca...» 
miro  como  determinada  la  suerte  de  toda  mi  vida ,  y  asi  en  el 
momento  de  mi  espatríacion ,  que  es  un  equivalente  á  la  muerte^ 
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ruego  cnearecidamenle  á  vuestra  alteza  ,  que  si  mis  servicios pue* 
den  babor  sido  gratos  á  la  patria;  y  no  biibiescii  desmerecido 
hasta  ahora  ,  se  digne  tomar  bajo  su  protección  á  mi  dilatada  fa- 
milia." Palabras  muy  sentidas,  dice  el  conde  de  Toreno,  que 
aun  entonces  produjeron  favorabb  efecto,  vinitiulo  de  un  varón 
quesea  medio  de  sus  errores  é  iníorlunios^  babia  coustanlemenle 
seguido  la  buena  causa  ,  que  dejaba  pobre  y  como  en  desamparo 
¿  su  tierna  y  numerosa  prole ^  j  que  resplandecía  en  muchas  y 
privadas  virtudes. 

Snchet  verificó  su  entrada  el  dia  catorce  por  la  puerta  de  S«  José, 
7  una  numerosa  comisiott  (i)  salió  á  recibirle^  dirigiéndole  la  si- 
guiente alocución:  ((General  conquistador,  bien  venido:  la  ciudad 
mas  rica  y  opulenta  de  España ,  dolorida ,  quebrantada  y  mori- 
bunda estaba  esperando  este  feliz  y  afortunado  dia.  Entrad  en  ella ^ 
escelso  coiuIl-  y  dadla  vida.  Las  leyes  y  estatuios  godos ,  mozára- 
bes y  bárbaros  que  supieron  reducir  al  reino  mas  feraz  á  !;i  aia  vor 
miseria,  salgan  de  ella  al  momento:  desterradlos,  abolidios,  es- 
titjqiHcllos.  Renazca  la  abundancia  ,  de  que  es  susceptible  un  cam- 
po tan  ameno,  iértil  y  fecundo.  Compadeceos  de  sus  babilaates. 
General  conquistador ,  prolegedlos  y  alenladios.  £1  bárbaro  go- 
bierno que  los  ha  estado  tiranizando  por  tanto  tiempo,  ¡qué  días 
.tan  horrendos!  iba  á  dar  fin  con  ellos ,  si  hubiera  retardado  esla 
bora  tan  deseada.  Su  carácter  no  és  doloso^  pérfido  ni  rudo.  Los 
valencianos ,  conde  escelso,  son  dóciles,  leales  é  ingeniosos:  os 
aman ,  y  os  darán  pruebas  de  ello.  Amadlos  vos ,  general  conquisa 
lador  j  protegedlos ,  animadlos  y  recomendadlos  á  su  augusto  rey 
el  Sr.  D.  José  Napoleón.  ]  Ah ,  pluguiese  al  cielo  que  fuesen  oídos 
sus  fervientes  ruegos!  Pedidle  su  amor  para  coa  ellos.  EsciLad  su 


(1)  jísisUeron  D.  Júté  Prat  j  Cuadras  y  D.  Armengol  Dalnao  de  Ca- 
belis ,  atcaldei  mayores.  £1  marqn^s  de  Carrils.  El  inarcpiés de  Valera.  D.M«-* 

rtano  Rabio  y  Ferrer.  D.  Fraocisco  Castillo.  D.  Vicente  Pascnat  de  Bonanui. 
D.  Vicente  Joan  Escolto.  El  barón  de  S.  Viceate  y  Giner.  D.  José  losa  j 
Bello.  D.  Agustia  Ábás  Vives  de  Portes.  D.  Joaquín  Villarrojra.  D.  Nicolás 
Manes,  regidores.  D.  Autonío  AJós.  D.  Pedro  Vicente  Bel.  D.  Antonio  Gre- 
gorio Nogud"?.  D.  lumiDij  Ctihells,  diputados  del  común.  D.  Teodoro  Kojo  de 
Hedóf  síndico-procurador  general.  D.  Pascual  Antonio  Ferrando  y  Gil,  sín- 
dico personcro.  D.  Manuel  Joaquín  Sánelo,  secretario.  D.  Antonio  üonz.iler, 
alguacil  maj'or.  D.  Antonio  Aia-ó  y  Serra  j  D.  Cayetano  Bajrót,  subsiadicosi 
j  D.  Ramón  Vives,  escribano  anudante. 
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piedad  y  conmiseración  hacia  este  pueblo  desolado.  Aseguradle 
«juc  no  tendrá  hiiLdiLos  mas  dignos  de  su  corazón.  Yo  os  protesto, 
que  su  ñdelidad  ,  gratitud  y  lealtad  la  justincarún  ios  tiempos.  Todo 
está  dicbo.  Pero  no  os  detengo  mas ,  seíior ,  entrad  luego  y  obser- 
vareis el  deseo  del  pueblo/'  Esta  alocución,  demasiado  humilde 
para  los  rcpresenUotes  de  una  población  que  babia  declarado  á  los 
fraaceses  una  guerra  á  muerte ^  y  los  obsequios  que  luego  dispen* 
saron  á  Suchet^  nombrado  por  la  reodicioo  de  Valencia  duque  de 
la  Albufera ,  no  eYÍCaron ,  sio  embargo ,  muchaa  desgracias ,  entre 
las  que  ocupa  un  lugar  l^rrible  el  fusilamiento  de  cinco  religiosos, 
cuja  relación  insertamos  en  estrado,  porque  nos  parece  un  escrito 
digno  de  reproducirse: 

«Todavía  humeaban,  dice ,  los  edificios  que  las  bombas  habían 
asolado,  oprimiendo  bajo  sus  escombros  los  cadáveres  ó  los  cuerpos 
moribundos  de  algunos  inlclicos ,  que  fueron  víctimas  dcsgiacia- 
das  de  su  codicia,  ó  de  su  deber,  aun  la  ciudad  se  vcia  envuelta 
en  una  atmósfera  viciad  i  por  las  exhalaciones  de  caballos  y  otros 
animales  corrompulos  cs[)arcidos  por  las  calles  ;  y  sus  habitantes 
escuálidos  llevaban  pintados  en  sus  rostros  macilentos  el  espanto 
j  el  terror ,  no  pudiendo  apenas  levantar  sus  asombrados  ojos  para 
ver  á  sus  nuevos  conquistadores:  aun  la  rapacidad  de  la  soldades« 
«a  se  cebaba  con  lo  que  la  hambre  y  las  llamas  habian  perdonado: 
estreineoian  aun  por  todas  parl«s  los  funestos  indicios  de  la  pasada 
calamidi^  J  obstinado  cerco,  que  amenazaba  ya  sepultar  á 
los  ciudadanos  bajo  las  ruinas  de  su  patria ;  cuando  Suchet,  poco 
^tisfecho  tal  vez  de  una  rendición ,  que  aunque  sometía  al  impe- 
rio un  opulento  y  delicioso  reino,  no  añadía  á  sus  glorías  milita- 
res una  verdadera  conquista ,  no  pensaba  mas  que  en  egercer  en 
toda  su  eslension  los  terribles  derechos  de  los  vencedores  sobre 
los  vencidos.  Ni  le  movían  á  benevolencia  los  tímidos  vivas  que  á 
su  entrada  habia  arrancado  el  tí'mor  de  ios  labios  de  los  que  velan 
depender  su  suerte  de  su  venganza  ó  capricho.  Desde  su  palacio^ 
que  habia  establecido  en  la  casa  del  conde  de  Cervellon  ,  publica- 
l>a  proclamas ,  prometia  benéfico  su  protección ,  espedia  órdenes 
€Íe  gobierno  y  decretaba  la  espatriacion  de  los  mas  fieles  defensores, 
oyendo  con  frialdad  ó  desprecio  los  lamentos  y  desolación  de 
la  viudéz  y  de  la  or&ndad.  Y  mientras  en  aquellos  salones,  ador* 
jciadca  por  la  adulación  ó  por  el  temor,, recibía  el  asqueroso  in« 
cieoao  que  le  prodigaban  algunas  almas  mezquinas,  que  soñaban 
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su  engraiulccimiento  sobre  el  viUpcndio  de  sus  concindafdanos^ 
meditaba  en  su  imaginación  ^ué  prisioneros  serian  mas  agradables 
al  emj)crador. 

((Algunos  religiosos  habían  sostenido  con  el  mas  fervoroso 
celo  la  defensa  de  la  ciudad^  y  con  sus  exhortaciones  fortaleci- 
do los  ánimos  á  no  ceder ^  estando  decididos  á  sellar  con  su  san- 
gre el  juramento  de  vencer  ó  morir  por  so  religión  y  su  patria. 
Esta  heroica  constancia  no  ap  ocultaba  al  irresistible  mariscal ;  y 
no  podiendo  dudar  de  que  ella  había  retardado  algonos  diaa  U 
rendición ,  determinó  deshacerse  de  eÜM. 

«Para  esto  mandó  con  el  mayor  rigor  el  día  quince  deEnero^ 
que  á  las  tres  de  la  tarde  estuviesen  reunidos  en  la  pkea  de 
S.  Francisco  todos  los  religiosos;  y  á  las  cinco  fueron  reconocí» 
dos  en  revista  por  el  comandante  general  barón  Robert,  y  tras- 
ladados con  grande  escolta  y  precaución  al  convento  de  Sto.  Do- 
mingo. Mientras  Suchet  se  entr('í!;r>l)a  á  los  placeres  de  una  esplén- 
dida cena  en  aquella  noche  fueron  vanas  las  instancias  de  much(^ 
prelados  que  iban  á  interceder  por  los  encarcelados,  entre  quie- 
nes buscaba  el  general  francés  algunas  cabezas  que  le  sirviesen  de 
victimas  de  la  rendición  ,  qnr  hcJfia  dilatado  su  fanatísmo  contra 
las  leyes  de  la  guerra.  Hallólas  dignas  de  su  orgullo  en  los  cinco 
religiosos  9  cuya  muerte  decretó  en  castigo  de  haber  fomentado  el 
fuego  del  patriotismo  contra  la  órden  de  MuraC  y  la  pragmática 
de  José  Bonaparte  ^  que  prohibía  con  la  mayor  severidad  el  que 
los  religiosos  se  mezclasen  en  asuntos  militares;  como  si  enaado 
se  trata  de  la  propia  conservación  dejase  de  ser  soldado  el  labra* 
dor,  el  conaerciante  ,  el  magistrado  y  el  eclesiástico,  no  dejando 
de  ser  ciudadanos  mientras  que  viven  en  sociedad  civil. 

«Amanfrió  el  siguiente  dia,  y  halló  á  los  prisioneros  ab)sma- 
dos  en  sus  confusas  cavilaciones ,  de  las  que  los  sacó  con  espanta 
el  redoble  que  llamaba  la  tropa  á  la  formación.  Distribuyéronse 
varios  regimientos  de  granaderos  y  algunos  escuadrones  de  caba> 
Hería  ,  desde  la  plaza  hasta  la  puerta  de  S.  José,  habiéndose  colo- 
cado el  regimiento  núm.  121  en  el  cauce  del  río  ^  y  la  caballería 
polaca  sobre  el  puente.  ¡Qué  aparato  tan  horroroso  para  aquellos 
religiosos  despavoridos  que  salian  pálidos  y  abatidos^  rodeados 
siempre  de  la  imagen  de  la  muerte;  sin  atreverse  á  esperar  nin- 
gnn  consuelo  de  sus  amigos  y  parientes ,  que  si  les  dirígian  algunas 
miradas  de  compasión  ó  de  tierna  despedida,  bajaban  al  instante 
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los  ojos ,  para  que  no  los  imputasen  á  delito  los  dulces  afectos 
de  la  sangre  ó  de  la  amistadi 

«Ai  llegar  al  puente  enlresacaroa  los  decrépitos^  y  conduci* 
dos  con  escolta  los  depositaron  en  el  convento  de  S.  Agustio  j  y 
los  oíros  en  número  de  mil  y  quioientos  siguieron  su  catnino  con 
dirección  á  Murviedro ,  sin  comunicarles  ninguna  orden  ni  pre* 
Feocion. 

«Deilallecidos  por  la  falta  de  alimento,  cansancio  j  ansiedad 
de  espíritu,  llegaron  los  prisioneros  á  a(|u^lla  villa ,  y  fueron  en- 
cerrados en  la  iglesia  del  convento  de  S.  Francisco ,  sitiando  el 
cdiítcio  con  bayonetas,  y  sin  pensar  en  los  medios  de  ¿o^leaerles 
cu  medio  de  su  fatiga. 

((Sagunlo ,  aquella  ciudad  famosa,  destruida  y  restablecida  por 
Anibal,  era  el  depósito  de  los  i  t  henes  españoles  que  hablan  reci- 
bido los  cartagineses  en  sus  guerras.  Esta  honrosa  prisión  déla 
flor  de  la  juventud  española  fue  ocupada  por  otros  espadóles  no 
menos  ilustres  y  que  permanecieron  encerrados  todo  el  siguiente 
día,  en  que  so  decidió  sacriQcar  á  los  negros  manes  de  los  agre- 
•orea^  que  mordieron  el  polvo  al  pie  de  aquella  inexpugnable  for- 
taleza ,  á  las  cinco  victimas  de  la  rendición  de  la  ciudad. 

«Llegó  por  fin  el  dia  diez  y  ocho  de  Enero,  y  entre  siete  y 
QCbo  de  la  maikana  se  les  biso  formar  por  órdenes,  y  el  coman- 
dante llamó  aparte  á  los  prelados  para  comunicarles  la  órden  del 
mariscal ,  de  que  fuesen  fusilados  en  el  acto  Fr.  Pedro  Pascual  Ru- 
bert ,  provHiCiál  de  la  Merced-  Fr.  Jo.sc  de  Jtiica,  guardián  de 
capuchinos;  y  los  lectores  Fr.  Gabriel  Pichó,  maestro  de  novi- 
cios; Fr.  Faustino  Igual  y  Fr.  Vicente  Bopet,  dominicos,  y  que 
así  les  mandasen  salir  de  las  filas. 

«Salidos  con  efecto  al  frente,  les  dijo  el  comandante,  ocul- 
tando bajo  un  aparente  desden  y  severidad  la  compasión,  que  á 
80  pesar  se  asomaba  á  sus  ojos:  manda  el  señor  mariscal  que  uste^ 
des  cinco  sean fitsÜados  en  éljnsUmte»  Profunda  y  terrible  fue  la 
sensación  que  estas  cortas  palabras  produjeron  en  los  cinco  reli- 
giosos,  por  cuyos  rostros  circuló  la  palidés  y  el  frió  horroroso  de 
Ja  muerte;  pero  el  P.  Robert  les  alentó  dicióndoles  con  energía: 
¿de  qué  nos  aprovechan  las  máximas  y  preceptos  evangélicos,  si 
ahora  nos  (lejanías  señorear  y  oprimir  de  un  inútil  temor?  La 
muerte  es  un  paso  inevitable ,  a  que  debemos  estar  dispuestos  con' 
iifiuamente  noche  /  dia,  desde  que  nacemos*  En  seguida  fueron 
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conducidos  entre  dos  filas  de  grnnnficros  ,  con  enternecimiento  de 
los  presentes,  por  delante  de  la  cisterna  ,  al  lugar  del  stiplicio,  in- 
mediato á  las  paredes  del  convento.  Les  coacedieroa  por  cortos 
momentos  confesores  de  su  orden ,  cuando  menospreciadas  todas 
las  justiGcaciones  j  sentidas  plegarias,  ninguna  esperanza  podii 
ja  salvar  su  vida. 

«Al  despedirse  de  los  confesores |  se  abrasaron  en  silencio  con 
la  mas  enérgica  espresion,  j  cercados  de  bayonetas  se  arrodilla- 
ron en  fila  delante  de  los  soldados  destinados  pora  este  acto.  EL 
P.  Jéríca ,  tomando  con  la  mano  derecha  el  Grncifíjo  que  llevaba 
en  el  pecho,  derramaba  abundantes  lágrimas,  mientras  los  demás 
desgraciados  cornjia fieros  dirigían  sus  súplicas  al  Dios  de  sus  pa- 
dres en  aquellos  momentos  de  terrible  agonía.  El  primero  que 
cayó  á  la  señal  dada  por  el  comandante ,  fue  el  P.  Bonel  el  mas 
joven  de  todos ,  que  solo  precedió  unos  mioulos  á  los  demás ^  que 
cayeron  simultáneamente  bañados  en  su  propia  sangre;  produ* 
ciendo  las  descargas  de  fusilería  «na  dolorosa  impresión  en  losde- 
más  religiosos,  que  esperaban  aterrados  su  suerte,  sepultados  ea 
aquel  silencio  solemne  j  angustioso  ^  que  produce  una  terrible  y 
Idgubre  cavilación." 

Sacrificados  estos  desgraciados  sacerdotes  hicieron  continuar  á 
los  demás  la  marcha  basta  Francia  en  compañía  de  otros  prisio- 
neros de  guerra ,  fusilando  á  los  que  se  rezagaban  en  el  camino^ 
sin  respeto  á  la  edad,  á  las  enfermedades  ni  ;i  la  íaLiga. 

La  entrega  de  Valencia  fue  el  princijiio  de  otras  calamidades. 
El  general  Montbrun  ,  despachado  por  el  mariscal  Marmont  en 
avisilio  de  Suchet ,  llegó  á  Almansa  con  tres  divisiones,  dos  de  iii- 
fanlería  y  una  de  caballería ,  el  mismo  dia  en  que  capituló  Blakc. 
No  siendo  necesario,  pues,  que  continuara  su  marcha,  intentó 
caer  sobre  Alicante,  que  creyó  desamparada  y  abatida  con  Ja  re- 
ciente conquista  de  Suchet.  Felizmente  los  generales  españoles 
Maby  y  Freiré,  que  hablan  abandonado  el  primero  las  orillas  del 
Júcar  y  el  segundo  el  campo  de  Bequena  ,  se  encontraban  en  las 
inmediaciones  de  aquella  plaza  ,  y  burlaron  b  tentativa  del  ene  * 
migo;  pero  en  desquite  asoló  éste  el  pais  por  donde  dió  la  vuelta, 
echando  cuantiosas  derramas  y  causando  las  mas  duras  estorsio. 
nes.  Denia  ,  mas  desatendida  por  los  nuestros,  fue  ahandotiada, 
sin  oponer  apenas  resistencia  ,  por  su  gobernador  D.  Esteva n  Kclie- 
nique,  y  ocupada  por  la  tropa  de  Suchet,  ai  mismo  tiempo  que 
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el  gcnernl  Soult ,  licniiíino  cIpI  mariscal ,  entraba  en  Murcia  á  vein- 
liseis  (lo  F^noro.  Celebraba  esto  gefe  en  un  cs|!K  titlj<lo  banquete  el 
plausililo  aconlecimienlo  de  su  enlraila  en  aquella  ciudad,  cuan- 
do de  i  ai  proviso  se  melió  por  sus  calles  el  intrépito  D.  Marlin  de 
la  Carrera  al  frente  de  cien  caballos^  debiendo  verifícarlo  por 
otros  punios  algunos  es|iaiioles  mas^  según  estaba  convenido.  Alar* 
dido  el  francés  j  en  medio  de  los  vapores  de  Ja  mesa  ^  lomó  sus 
armas ,  y  tropezando  al  principio  de  una  escalera  ,  la  bajó  con  mas 
rapidéx  de  lo  que  la  urgencia  del  caso  requería.  Vinieron  los  su- 
yos ¿  las  manos  con  los  cien  gineles  de  la  Carrera  que,  desear* 
gando  terribles  cuchilladas  sobre  cuan  los  franceses  hallaba  al  paso^ 
realmente  recordaba  los  héroes  fabulosos  de  la  Tabla  Redonda  y 
de  otras  consejas  de  la  caballería.  Sus  soldados  le  sostuvieron  con 
admirable  esfuerzo;  pero  faltándole  los  demás  con  quienes  conta- 
ba ,  uuo  á  uno,  y  oprimidos  por  el  tiiuuero  de  sus  contrarios, 
fueron  cn>  eudo  á  lierra.  Quedó  solo  la  Carrera  ,  coulra  (juicn  se 
Janzaroii  seis  franceses,  reduciéntlole  á  un  eslrccbo  círculo:  de- 
fendióse, sin  eniijargo,  con  serenidad  y  ?n!or,  malando  á  dos  y 
batiéndose  con  los  demás,  hasta  que  herido  de  un  pistoletazo  y 
de  varios  sablazos,  desangrado  y  sin  aliento,  cayó  difunto  en  la 
calle  de  S.  Nicolás.  Joven  digno  de  mejor  fortuna:  su  noble  espí* 
rilu  y  su  gallarda  presencia  iba  á  la  par  con  la  Brmeza  de  su  co- 
razón. £1  egército  español  lloró  su  muerte.  A  esta  desgracia  se 
agregó  otra  por  los  mismos  dias ,  menos  sensible  en  verdad  por  la 
pérdida  material  que  por  la  in&mia  de  quien  la  produjo.  El  ge- 
neral Severoli,  enviado  por  Suchet ,  se  presentó  el  veinte  de  Enero 
delante  de  Pe&íscola.  Marilinia  esta  plaza  ,  y  labrada  sobre  el  gi- 
gante peñón  que  le  sirve  de  base,  podia  resistir  un  largo  sitio,  y 
ofrecía  todas  las  probabilidades  de  una  defensa  obstinada.  El  vein- 
tiocho se  aproximó  el  cslrangero  solo  á  sciscieuias  loesas,  desde 
donde  arrojaba  algunas  bombas;  pero  noticiosos  los  íiüucesespor 
un  pliego  interceptado  de  que  el  gobernador  D.  Pedro  García  Na- 
varro no  se  hallaba  resuelto  á  sostener  un  largo  .sitio,  entraron, 
con  él  en  negociaciones,  y  el  indigno  español  les  entregó  la  plaza 
el  cuatro  de  Febrero ,  con  la  única  condición  de  que  les  permi- 
tiera retirar  á  cada  uno  donde  quisiera.  Navarro  se  pasó  á  los  con- 
trarios, mereciendo  de  ellos  muchas  distinciones,  debidas  á  su; 
bajeza  y  adulación,  y  comió  el  pan  del  estrangero  ,  aunque  le  re- 
pugnase su  amargura.  Este  egemplo  escandaloso  dado  al  egército 
ToM.  IL  36 
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espafiol  por  un  militar  que  se  contaba  en  su^  filas «  era  tanlo  mas 
sorprendente I  cuanto  que  las  calamidades  públicas,  y  nuestras 
mismas  derrotas  ,  lejos  de  desanimar  á  los  pueblos ,  les  alentaba 

por  el  contrario  á  sostener  con  nuevos  bríos  una  guerra,  de  suyo 
.  desastrosa,  vaiiémlose  para  Iriuaíar  de  cuanlos  medios  podian  dis- 
poner (1), 


(!)  Dorante  la  perraaneiicu  de  Socitet  en  Valeocia,  j  cuando  U  dmsíon 
de  Masucheili  ocop-iba  parte  dci  Aragón  y  sa  centro  con  el  general  el  pneblo 
de  Sirrion,  se  obserTÓ  una  deaercioo  tan  pronunciada  en  aquella  división, 
que  en  veinte  diae  faltaron  de  sns  fllaa  cerca  de  €00  hombrea.  Las  mea  ea- 
quisitaa  diligencias  de  gefea  j  subalternos  en  avenguecion  del  autor  de  ta- 
maño nal «  fueron  infructuosas  f  hasta  que  atraído  por  el  premio  ofrecido, 
un  toldado  poso  en  conocimiento  de  su  comandante  al  autor,  sos  cómplices 
j  medios  de  que  se  Talian. 

De  nna  casa  miserable,  cuyo  corral  cerraba  la  moraib  dn  Sarrioti  por  la 
parte  qne  mira  á  Valencia,  era  dueña  Aoa  Sauz,  qiuí  la  Imhilaba  con  .su 
marido  cojo  y  taa  maltratado  por  los  años  y  la  miseria,  f{tic  «'¡.taba  impo*.!*- 
kilitado  para  el  trabajo:  su  mugpr  contaba  mas  do  se^t  n':!  años,  y  couiu  uo 
tuTÍesen  otros  bicucs  que  la  citada  casi  la,  se  jnautouiaii  de  la  caridad  públi-» 
ca.  Frecisamcate  Aoa  Sanz,  movida  de  un  amor  patrio,  cujo  desinterés  solo 
podia  graduarse  en  aquella  gloriosa  c^poca,  dotada  de  una  sagacidad  poco  co- 
mún y  muy  rara  en  la  ninguna  educación  que  había  recibido  y  en  so  mise* 
rable  modo  de  vivir,  atn  ningún  temor  que  la  arredrase,  supo  concebir  j 
llevar  á  cabo  tan  difícil  empresa. 

Careada  aa  casa  oportunamente  con  fuersa  considerable,  se  la  cogid  ¡n<; 
fraganti,  J  fne^lIcTada  con  su  marido  á  la  guardia  de  prevención.  Formado 
al  cousejo  que  tos  habia  de  juzgar,  aquel  desgraciado  matrimouto  uouibrú  por 
SU  dalensor  al  honradísimo  y  distinguido  patriota  Sr.  D.  Baltasar  López  Cue- 
vas, cuya  casa  ocupaba  MazuclicUi.  Todos  los  medios  de  que  Ana  S.mt  se 
valió  para  manejar  tan  árduo  provecto,  uo  fueron  otros  que  atraer  para  su 
casa  á  los  soM a  los  A  la  calda  de  la  tarde,  poiuitMa rU-s  las  lU'^g^acias  que  les 
esperaban  en  un  paij.  it  v  iolado  en  masa  contra  c\'.o>  ■  ofrccrrlrs  que  los  baria 
llevar  á  punto  doude  tendí  iau  paz,  seguridad  y  ahundaucia  de  todo;  decirles 
muchas  veces  provecicos ,  provéeteos  hijicosi  pasarles  su  bue.so&a  y  asque- 
rosa aaano  por  la  cara,  darles  algún  mendrugo  de  pao  de  loa  qne  recogía  de 
la  limosna,  y  luego  volverse  4  su  marido  con  aire  decidido  y  voa  6rme  di- 
eiéodole:  anda  cojo  y  lleva á  estos  provecicos:  el  cojo  marcbaba,  los  reclutas 
la  seguían  j  aaliao  al  campo  por  un  agujero  practicado  en  la  pared  del  cor» 
ral;  lo»  acompañaba  por  aquellas  montañas  como  una  irgna  de  camino,  donde 
se  cncontrabau  con  la  guerrilla  de  O.  N.  Peregil,  que  se  encargaba  de  ellos  j 
los  dirigía  al  reino  de  Valencia  por  la  parte  del  Toro  y  la  Yesa,  donde  se 
íormd  un  batallón  de  mas  de  600  pl«sas,  obra  de  la  Sanz. 
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Pt  nliilo  el  rt  iiii)  de  Valencia  ,  nombró  la  regencia  coman- 
ilanle  general  de  esta  provincia  á  D.  Francisco  de  Copons  y  Ña- 
fia^ dando  imptdso  á  las  partidas  sucilas,  que  poco  después  de 
oeupnda  la  capítol,  comenzaron  á  circular  por  algunos  parages^ 
siendo  la  mas  notable  la  diclia  del  Fraile ,  porque  su  capitán. 
Fr.  Asencio  Nebot  ero  efectivamente  uno  de  los  descalzos  de  San 
Fraocisco.  Semejante  al  Empecinado,  Duran,  Villacampa  y  otros. 


Conocieudü  D.  Baltasar  López  las  tliíícuUades,  ó  mejor  diremos,  la  ¡mpo- 
sibiliilad  de  poder  salvar  á  los  dos  procesados,  puso  todo  su  conaio  en  hacer 
•parecer  demente  á  Aba,  pt  ro  el  cornejo  dcsestimaudo  toda  prueba  ofrecida, 
Im  cendeuó  á  ter  fnsilailoa  por  la  espalda  á  las  cuatro  horas  de  notificada  la 
wateaeia ,  coofiicados  ras  l»ieoe«  j  qaemada  y  arrasada  la  casa.  Viendo  Lopes 
enán  borladas  babiao  salido  sua  esperantas,  se  quejó  agrtamcote  al  general  de 
lo  improcedente  qne  había  obrado  el  consejo ,  condenando  i  muerte  á  una  io- 
íelit  demente,  sin  admitir  prueba  ninguoa.  Persnailido  el  general  de  las  fan- 
dsdas  quejas  del  defensor,  cojas  prenda»  liabia  tenido  lug^ir  de  conocer  en  el 
tiempo  que  ocupaba  Mt  casa,  pasit  al  consejo  una  ¿rdeo  para  que  suspendiese 
la  egecitcion  de  la  Sans,  basta  que  fuescu  evacuadas  dcbídaroeute  las  justifi- 
cacionr's  olrccidas  por  su  defi'nsor;  mieutras  que  el  an  odonte  encargado  co- 
niini  c  il)a  la  órden  al  cousejo.  Ma2ucIicHÍ  trataba  de  trnuquilitar  á  Lopci,  ase- 
guráudüle  bajo  de  su  palabra,  que  en  st-riiejmitc  estado  su  defendida  uo  seria 
castigada.  A  poco  volvió  el  ayiul.inlc  con  uiin  comiinleacion  dfl  consejo  en 
que  (nanifestaha  al  general,  que  segmi  el  c<''di';o  penal  la  fec^ion  no  se  leyaa- 
taria  hasta  después  de  cgecutada  la  sentencia,  lucoutíneuti  mandó  MazuckelU 
al  consejo  que  hiciera  egecutar  U  ncntcucia  en  cosnto  al  marido,  j  la  ana- 
pendiera  respecto  á  ta  mogcr ,  hasta  haberlo  consoitado  con  el  mariseal  Sa- 
ehet|  como  lo  verificaba  en  el  acto  por  medio  de  un  vslraordinario:  étte  vol- 
vió i  laa  once  de  la  noche  del  segundo  día  con  nna  foerte  reprehensión  para 
Harachelli ,  j  la  drden  para  qne  á  la  media  hora  de  enterado  de  ella  se 
eanplíese  la  aentencia  del  concejo  en  todaa  ana  partea ,  y  hecho  se  le  diese 
coenta.  Disgustado  Mazuchelli  hizo  llamar  á  Lopca,  á  quien  manifestó  la  6r~ 
den  terminante  que  había  recibido  del  mariscal,  y  so  pesar  por  no  poder 
complirle  la  palabra  que  le  había  dado:  empero  aumentuido  el  valor  rn  el 
aragonés  A  proporción  que  erecta  el  riesj^o  j  las  diíicnlt.idcs  pnrn  poder  sal- 
Tar  á  so  defendida,  contestó  al  g-  neral ,  que  si  era  un  calullero  j  quería 
cnmpür  lo  mas  sa<;rad.>  pira  el  houihre,  ía  misma  prorourn  de  la  órclen  y  !a 
hora,  lo  facilitaban  todo:  per-uadiilo  López  de  cuín  iutercsautcá  crau  aquellos 
momentos  t  del  obilierosa  cu  áclcr  de  .su  hué>petl,  le  instó  con  rasónos  ta- 
les, que  el  general  le  dijo  por  fin:  usted  ha  trionfado;  y  llamando  á  un 
ajradante  de  so  coofiaoca,  le  enteró  de  la  órden  del  mariscal  y  le  a&adid:  todo 
debe  egecntarse  en  el  acto ,  pf  ro  bajo  las  órdeoea  del  señor  D.  Baltasar: 
Tajan  ustedes.  Por  el  camino  Lopes  comunicó  al  ajudante  sn  projeeto  de 
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Nebol  recorrió  incanaüible  toda  la  provincia ,  haciendo  sorpresas 

y  moleslando  de  continuo  á  los  franceses;  pero  esto  no  impidió  la 
desgraciada  LataUu  tle  Caálalla.  Venia  SouU^  junio  con  Drouet,  á 
incorporarse,  lo  mismo  que  las  fuerzas  inanüatlas  ¡)or  el  rey  in- 
truso ,  al  mariscal  Súchel,  que  saliendo  de  Valencia  á  mediados 
de  Jiilio,  se  présenlo  el  veinte  en  la  cosin  f|ue  se  esliciulr  entre 
Cuilcra  y  Denia,  para  impedir  el  desembarco  de  la  escuadra  atiglo* 
siciliana ,  de  que  se  tenia  ya  alguna  noticia.  Los  barcos  que  se 
habian  vislo  por  aquellas  aguas  eran  por  entonces  los  que  D.  José 
O'Doncll  habia  mandado  á  aquella  costa  á  fin  de  llamar  la  aleocioa 
del  enemigo,  mientras  é\  atacaba  al  general  Haríspe  que  ocupaba 
las  inmediaciones  de  Alicante,  Rei>artió  el  español  sus  doce  mil 
bombrescomo  lo  juzgó  mas  á  propósito;  la  derecha,  al  mando 
de  D.  Felipe  Roche,  entre  Gijona  é  Ibi;  el  centro,  con  el  briga- 
dier I).  Luis  Michelena ,  á  media  legua  de  Castalia  ¡  la  izquierda, 
i  las  órdenes  de  los  coroneles  Miyares  y  Santistevan ,  comandante 
el  primero  de  los  caballos  3'  el  olro  de  la  infanleria ,  en  Petrel  y 
Villena  ,  y  uno  reserva  en  la  venia  de  Tibi ,  mandada  por  el  conde 
de  Monlijo.  Las  fuerzas  francesas  eran  muy  inferioresj  una  bri- 
gada de  reserva  que  lenia  Ha  rispe  á  sus  inmediatas  órdenes  en 
Alcoy ,  otra  el  coronel  iMesclop  en  Ibi,  y  cerca  de  Caslaüa  el  sép- 
timo regimiento  de  línea  que  mandaba  el  general  Delort,  y  además 
Otro  regimiento  de  dragones  apostado  en  Onil  y  fiiar.  Acometido 
el  primero  Mesclop  por  los  nuestros,  dejó  algunas  compañías  que 
sostuvieran  el  punto  de  Ibi,  y  se  corrió  para  darse  la  mano  coa 


sacar  á  Ana  fuera  del  pueblo  con  cuatro  soldados  y  no  cabo  qae  serian  bien 
graliíicados,  liarían  una  descarga,  y  él  se  encargaba  d'^.  echar  algana  sangre 
en  el  punto  de  la  falsa  «■gccucíon,  de  rccnover  alguna  tierra  en  el  cemenlerio» 
y  de  hacer  desaparccrr  á  la  Sauz.  Aí^í  se  biso  todo,  y  la  s<*xageuaria  fue 
couducidá  aquella  misuia  uochc  á  Ja  masía  de  Oriboela  ^  siuioda  al  pie  de  la 
nootaua  de  S.  Cristóvai  y  de  la  propiedad  de  sn  Übci  tador  á  una  legua  de 
Sarríott)  donde  pennaoeeió  oculta  mieatras  hubo  írauceses  eu  aquel  país,  j 
dfltpoes  «Qo  vivid  alganot  años. 

Poco  tiempo  detpaes  eo  el  mbrao  pueblo  doade  hibia  tañido  logar  aquel 
grande  acontecimiento,  4  instado  por  el  hermano  major  de  Fernando  Vil «  et 
generoso  é  independiente  Lopes  Caevaa  refirió  el  beclio  á  aqnet  infante  en 
•tt  misma  casa ,  y  sorprendido  de  tanto  beroismo  j  decisión  le  dijo:  osle  be- 
ebo  estraordioario  lo  sabrá  al  momento  el  rej:  ignoramos  si  lo  sopO|  pem 
nnnca  se  vieron  señales  de  ello. 
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Delortj  que  desalojado  de  Castalia  ^  tuvo  la  fortana  de  encontrarse 
con  su  compañero  ,  y  |tinlos  los  ilos  esperaron  á  los  clrugones. 
Acomclieroii  después  á  nuestra  infanlería  con  lanío  ímpetu,  que 
esjirrando  en  vano  el  ausiiio  de  los  caballos,  en  breve  se  vio  en- 
vuella  ,  derrotada  ,  prisionero  un  balallon  de  walones,  y  arrollados 
dos  escuadrones  que  llegaron  al  último,  y  tuvieron  que  huir  atro- 
pelladamente. Solo  restaba  á  Mesclop  vencer  en  su  posición  de  Ibi, 
donde  le  habían  atacado.  Roche  se  sostuvo  alli  coa  serenidad  y 
esfuerzo^  pero  la  llegada  de  Uarispe  ^ue  acudió  con  un  regimiento 
de  refuerzo ,  le  precisó  á  emprender  su  retirada  con  bastante  des- 
orden por  aquel  país  escabroso  que  se  estiende  hasta  Alicante.  En 
esta  acción  perdimos  mil  setecientos  noventa  y  seis  prisioneros^ 
ochocientos  muertos  y  heridos ,  dos  cañones^  tres  banderas  y  al* 
gonas  armas  y  municiones. 

Mengua  y  baldón  ,  dice  Toreno,  cayó  sobre  D.  José  O'Donel!, 
ya  por  hal)ei'se  acelerado  á  alacar  estando  en  visorias  de  que 
aportase  á  Alicante  la  división  anglo-siciliaija  ^  ya  por  sus  dispo- 
iiciones  mal  concei  tadas,  y  ya  porque  ulirnKii)an  muchos  haber 
desaparecido  de  la  acción  durante  el  trance  mas  apretado.  Indig- 
nados todos  ,  y  en  particular  nuestros  diputados  por  Valencia  ,  re- 
clamaron ia  severa  aplicación  de  las  leyes  militares^  acabando 
por  ofrecr  en  el  congreso  discusiones  empeñadas  y  reiíidas.  Los 
se&ores  Traver  y  Yillanueva  ,  en  el  calor  del  debate^  se  aventu- 
raron á  acusar  á  la  regencia  de  omisión  y  descuido,  habiendo 
quien  intentase  ponerla  en  juicio,  Pero  á  pesar  de  las  declamaciones 
de  los  diputados  valencianos^  no  se  adoptó  ninguna  medida  capas 
de  refrenar  el  escándalo  que  se  hahia  dado  en  Castalia,  y  que 
después  hemos  deplorado  en  tiempos  roas  recientes. 

Entre  tanto  llegaba  á  nuestras  costas  la  espedicion  anglo-sici- 
liana  á  las  órdenes  del  contra-almirante  Halloweil ,  que  no  siendo 
útil  en  Cataluña,  según  lu  había  manifeslado  Lacy  ,  apoiLu  ú  Ali- 
cante el  diez  de  Agosto.  Suchet  estableció  su  cuartel  general  en 
Jáliva  y  tomó  varias  precauciones  j  y  acercándose  al  reino  el  cgcr- 
cilo  del  centro  al  mando  de  José,  se  embarcaron  los  cspediciona- 
rios,  dejando  únicamente  algunas  tropas  en  Alicante,  pa ra  que 
se  incorporasen  á  Hill,  existente  por  entonces  en  la  Mancha. 
Los  franceses  se  apoderaron  de  Chinchilla ,  después  de  la  briosa 
resistencia  de  su  gobernador  D.  Juan  Antonio  Cearra,  teniente 
coronel  de  ingenieros,  que  herido  por  un  nijro  que  maltrató 
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también  cincuenla  soldados,  se  vió  en  la  nccesidiid  do  capilnln r. 

Las  tropns  que  Iraia  Josú  Bonaparte  se  componían  tle  las  di- 
visiones de  los  generales  Oíirmagnac  yTreilliard,  de  niucliosdes- 
tacanienlos  y  dej^ósilos  de  los  egércitos  suyos  de  Porlugal,del 
ceolro  y  de  mediodía^  de  la  división  de  Palombini  y  de  algunos 
cuerpos  españoles  á  su  servicio^  inclusa  su  guardia  real ,  ascen- 
diendo ia  totalidad  á  linos  doce  mil  combatientes.  Al  frente  do 
estas  fuerzas  entró  José  en  Valencia  el  veintiséis  de  Agosto  ,  acom- 
pañándole Suchet  en  la  entrada  entre  el  pueblo  silencioso  que 
afluyó  á  verle  por  pnra  curiosidad.  Verificó  sn  entrada  por  la  puer- 
ta de  S.  Vicente,  donde  le  recibió  D,  José  Vallejo,  corregidor  en- 
tonces  de  Valencia ,  y  se  dice  con  relación  á  este  suceso,  que  ha- 
biendo manifestado  José  un  empeño  decidido  para  entrar  montado 
bajo  palio,  se  opuso  Vallejo ,  obligándole  á  que  lo  verificase  4 
pie.  Alojóse  el  hermano  de  Napoleón  en  el  palacio  de  Parsenl, 
y  allí  acudieron  á  cumplimentarle  las  autoridades  ,  sui  que  el  pue- 
blo biciera  ninciuna  demostración  nolaI)le  de  júbilo,  y  mucJio 
menos  de  enlubiasmo,  permaoGciendo  eu  Valencia  basta  mediados 
de  Setiembre  ('^ ). 

Parécenos  oportuno  rectificar  en  este  lugar  un  error  cometi- 
do involunlariamenle  sin  duda  por  el  distinguido  historiador 
conde  de  Toreno,  cuando  al  hablar  del  regreso  del  Sr*  arzobispo 
Gompany  i  la  capital  de  nuestro  reino ,  dice  que  se  esmeró  en 
obsequiar  á  los  franceses,  habiendo  antes  abandonado  ¿  Valencia 
en  los  días  del  peligro.  Ausentóse  de  la  metrópoli ,  cuando  abru- 
mado por  el  grave  peso  de  los  negocios,  por  las  calamidades  pd« 
blicas ,  y  sobre  todo  por  los  achaques ,  propios  de  una  edad  avan* 
zada ,  se  vió  en  la  necesidad  de  buscar  algún  descanso.  Con  este 
objeto  se  trasladó  á  Moneada ,  desde  donde  tuvo  que  retirarse 
á  Gandía*  hasta  que  sabida  la  entrada  de  Súchel  eu  Valencia,  y 
tcnieudo  noticia  del  fusilamiento  de  los  siete  religiosos  y  encai  - 
celamiento  de  otros,  y  el  peligro  con  <|ue  amenazaba  á  lus  v:deii- 
cianos  la  cólera  ,  mal  tlisimulada  ,  del  noble  mariscal  ,  dispuso  su 
viage  á  Vah  ncia  ,  negándose  á  la  invitación  que  le  bacian  las  per- 
sonas mas  allegadas  para  que  pasase  á  Mallorca^  donde  había  ya 
otros  obispos  refugiados,  a  Dios  sabe  mi  interior^  dijo  al  tiempo 


(1)   Aiiot  de  J.  C.  1815. 
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(le  subir  al  coclic;  vuelvo  á  mi  iglesia  para  hacer  el  bien  posible 
á  ella,  á  los  eclesiásiicos ,  y  á  mis  feligreses."  Escollado,  pues, 
por  las  tropas  friniccsíjs  ,  que  le  esperaban  en  Silla,  cuyo  vecin- 
dario le  bizo  lili  rccihiinienlo  casi  liiiiiilal  ^  Uigó  á  Valencia,  y 
Ine  á  hospedarse  en  el  palacio-inquisición  ,  por  encontrarse  el  ar- 
zobispal deslruido  á  consecuencia  del  úUinio  bombardeo. 

£1  pueblo  valenciano  concibió  en  su  profundo  abatimiento  las 
mas  lisonjeras  esperanzas,  y  el  venerable  prelado  justificó  con 
sus  buenos  oficios  la  idea  que  se  babia  formado  de  su  ilustra- 
ción^ de  su  celo  y  de  su  caridad  evangélica.  Companj  se  apre« 
suró  ¿  hablar  al  mariscal  Socbet  j  á  los  generales  de  mayor  in- 
fluencia ;  inlercedió  por  el  clero,  y  en  un  convite  que  dÍ4>  en 
PuKol  al  ilustre  mariscal  francés,  le  obligó  con  sus  atentas  y  cris- 
tianas observaciones  á  cpie  suspendiese  la  exacción  do  una  gruesa 
contribución  que  tenia  decretada.  Abriéronse  los  templos,  resta- 
blecióse el  culto  (liviüOj  egorcicron  los  sacerdotes  libremenlc  su 
ministerio  ,  y  por  niediiicion  del  mismo  prelado  salvaron  la  vida 
muchos  iítffiices,  volviendo  á  respirar  el  pucbio  valenciano ,  sino 
con  entera  libertad  ,  con  mas  tranquilidad  por  lo  menos.  Así  es 
que  al  fallecer  Company  el  cinco  de  Febrero  de  mil  ocbocienlos 
trece,  tanto  los  franceses  como  el  pueblo  manifestaron  el  mas 
sincero  dolor,  disponiéndole  los  mismos  conquistadores  el  entierro 
con  lodos  los  honores  militares.  Así  procedió  el  Sr.  Company,  y 
por  cierto  que  su  conducta  no  debió  merecer  tan  adusta  censura 
de  parte  del  apreciable  historiador  citado. 

A  D.  José  O'Donell  sucedió  en  el  mando  D.  Francisco  Javier 
.  Elío»  que  con  treinta  y  cuatro  mil  nuevecienlos  infantes  y  tres  mil 
cuatrocientos  caballos,  se  dispuso  ¿  atacar.á  Suchet  (^). 

Al  presentar  por  primera  vez  en  nuestra  humilde  historia  el 
nombre  de  un  general,  que  tantos  recuerdos  ha  dejado  en  Valen- 
cia ,  contra  quien  tanto  se  Iki  i  scrito,  y  cuya  memoria  ha  sido 
.  también  el  objeto  de  ciega  adoración  para  unos  y  de  odio  irre- 
C0nciljal)lL"  para  otros,  y  que  aun  distantes  ya  de  las  pa^siom-s  de 
sus  contemporáneos,  subsiste  todavía  entre  nosotros  bajo  el  tloble 
carácter  con  que  le  ofrecieron  sus  amigos  y  sus  adversarios ,  cum- 
ple á  nuestro  propósito  dar  algunos  anlecedenles  de  su  vida  hasta 


(1)    Anos  de  J.  C.  I8l5. 
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el  momento  en  que  ae  dejó  ver  en  etle  reino  >  en  cuya  eafiilal  vino 
a  acabar  sos  dias  de  una  manera  trágica  y  funestamente  célebre 

algunos  años  después^  dejando  para  la  relación  de  los  sucesos  si* 

giiientcs  el  juicio  que  la  impflrcialidad  lia  debido  formnr  de  su 
coiidncta  política  desde  el  inslanlc  en  que  la  muerte  si  lio  su  se- 
¡luicrOy  abierto  entre  los  sacudimientos  de  la  revolución^  bajo  ua 
cadalso. 

Hijo  Elío  de  un  militar  español,  que  vertió  abundantemente 
su  sangre  en  la  gloriosa  batalla  de  Campo-Santo ,  nació  militar, 
como  él  mismo  dice  en  su  manifiesto ,  y  se  crió  entre  el  ruido  de 
las  armas.  Cadete  á  los  diez  y  seis  años,  pasó  por  todos  los  em- 
pleos »  J  no  obtuvo  una  graduación  que  no  le  costase  un  servicio 
ó  acción  particular.  La  suerte  le  hizo  tomar  parte  en  cuantas  ea- 
pediciones  militares  ocurrieron  en  España  desde  el  año  mil  sete* 
cientos  ochenta  y  tres ,  y  por  consiguiente  se  halló  en  la  guarni- 
ción y  sitio  de  Oran  y  en  el  de  Ceuta ,  en  las  campañas  del  Rosellon 
y  Navarra  ,  siendo  herido  en  ambos  egércitos  y  en  la  corta  guerra 
(Je  Portugal  en  mil  ochocientos  uno.  Cuatro  afios  después  fue  in- 
vitado pnra  desempeñar  la  comandancia  general  en  la  campañii 
de  Montevideo  ,  dándole  al  efecto  el  grado  inmediato  de  coronel. 
Como  la  travesía  era  peligrosa  por  la  gnerra  de  Inglaterra,  no  se 
determinó  el  gobierno  á  mandar  á  Elío  á  aquellos  remolos  países 
tan  pronto  como  babia  creído;  pero  Elío^  que  se  hallaba  ya  en- 
tonces en  Lisboa^  apresuró  su  embarque,  navegando  en  buque 
portugués  y  disfrazado  á  Rio- Janeiro,  para  trasladarse  desde  allí 
ai  punto  que  se  le  destinaba.  Al  tiempo,  empero,  de  hacerse  á  la 
vela ,  se  recibió  la  noticia  de  que  los  ingleses  se  hablan  apodera*  . 
do  de  la  capital  de  Buenos- Aires,  y  esto  no  obstante  que  en  el 
concepto  de  nuestra  embajada  en  Lisboa  era  un  motivo  para  qne 
suspendiera  EUo  la  proyectada  navegación,  le  impulsó  pra  apre- 
surarlo^ y  después  de  varios  entorpecimientos  emprendió  el  viage, 
y  llegó  por  fin  á  Montevideo,  ocupado  ya  entonces  por  los  ingle- 
ses. A  pesar  de  esta  ocurrencia  desgraciada,  salló,  sin  embargo, 
en  tierra,  y  ausiliado  por  un  indio,  que  le  sirvió  de  guia  entre  el 
enmarañado  laberinto  de  los  Paranaes,   llegó  á  Buenos- Aires, 
agregándose  inmediatamente  á  sus  defensores.  Con  li. i  rutile  enton- 
ces diversas  y  arriesgadas  espediciones ,  y  mostró  una  brillaote 
intrepidez  en  los  encuentros  que  sostuvo  coo  las  tropas  inglesas 
al  mando  del  coronel  Pake ,  y  estando  ya  para  atacar  el  grueso 
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déla  cspcdicion  ,  se  luiho  de  retirar  á  la  cn[)itnl ,  después  ti e  haber 
sufrido  un  notable  descalalji  o  en  que  se  cslrnvinron  los  gefesLucer 
y  Velasco.  En  lu  misma  iioclie,  y  en  casi  todo  el  dia  inmediato, 
reunió  Elío  todas  las  fuerzas  que  pudo  recoger  y  trazó  un  plan  de 
defensa,  que  según  su  opinión  debia  ya  haberse  planteado  mucho 
antes.  Los  enemigos  dieron  felizmente  un  dia  mas  para  consoli- 
darlo; pues  no  llegaron  á  la  vista  de  la  plaza  hasta  el  dia  cinco  de 
Julio  de  mil  ochocientos  siete,  en  que  la  embistieron  con  un egér- 
cilo  de  dies  mil  hombres.  La  resisleocia  fue,  sin  embargo^  tan 
obstinada ,  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  habían  perdido  ya  los  acó* 
metedores  dos  mil  prisioneros,  y  tres  mil  muertos,  heridos  y  es* 
tTB?iados.  £1  resultado  de  esta  defensa  produjo  la  evacuación  de 
Buenos-Aires,  Montevideo  y  todo  el  Rio  de  la  Plata  con  el  cange 
absoluto  de  los  prisioneros  de  todas  las  acciones  ocurridas  ante- 
riormente, según  se  había  estipulíulo.  VAio  se  encargó  en  seguida 
ilt;l  mando  de  Montevideo,  cuyas  ruinas  ofrecían  l1  mas  lastimoso 
espectáculo ,  y  procuró  descb'  Iii(  l;o  n  parar  lo  posible  las  desgra- 
cias que  había  sufrido  por  un  largo  período  de  tiempo  aquel  pais 
en  la  continuada  guerra  que  lo  había  desolado. 

Verificada  entonces  la  invasión  francesa  en  nuestra  península, 
refluyeron  necesariamente  en  nuestras  posesiones  de  América  las 
oscilaciones  que  afligían  por  aquella  época  á  la  nación  española, 
y  el  dki  'de  Agosto  de  mil  ochocientos  ocho  llegaba  ya  á  las  pla- 
yas de^  Montevideo  un  emisario  de  !9apoleon ,  navegando  en  nn 
bergenCíá armado  en  Bayona.  Entró,  sin  obstáculo,  en  la  sonda 
del  Rio  de  la  Plata ;  pero  al  avistar  á  Maldonado,  le  daban  ya  cata 
dos  navios  ingleses  que  cruzaban  por  allí ;  y  apoderándose  de  Mal- 
donado  se  encaminó  por  tierra  el  emisario  hácia  Montevideo, 
mientras  perseguido  sin  tregua  el  bergiintin  tuvo  i^uc  varar,  y  los 
ingleses  le  pegaron  fuego,  salvándose  ,  sin  embargo,  la  tripulación. 
Desde  aquí  empieza  ima  serie  de  acontecimientos  que  no  es  de 
nuestra  incumbencia  relenr,  y  que  acabaron  por  desmembrar  de 
la  corona  española  aquella  preciosa  porción  del  Nuevo-Mundo. 
Tuviera  ó  no  Elío  una  parte  influyente  en  la  pérdida  de  aquellas 
ricas  posenones,  como  se  ha  dicho  por  sus  enemigos,  una  órden 
del  gobierno  español  le  llamó  á  la  península ,  y  la  regencia ,  apenas 
llegado  á  Cádis,  le  nombró,  como  antes  hemos  indicado,  gene- 
ral en  geíe  del  segundo  y  tercer  egército,  manifestando  cuando 
menos  que  su  conducta  en  América  no  habia  inspirado  la  menor 
Ton.  IL  37 
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sospecha  ,  y  que  en  los  mulliplicftdos  j  ruidosos  acoatoGÍmientos 
de  aquellos  países  liahia  dejado  bien  sentada  su  reputación.  A  las  ór- 
denes de  Elío  mililaban  los  generales  Miyares,  Villacampa  ,  Sars- 
fieltl,  Roche,  el  Empecinado  y  Duran,  ayuclado  pui  la  división  raa- 
llorquina  de  AVhillinghafu  ,  que  contaba  ocho  mil  nucvecienlos 
treinta  y  nueve  infanU's  y  mil  ciento  sesenta  y  siete  caballos,  y  la 
espedicion  anglo-siciliana  ,  aumentada  con  cuatro  mil  hombres, 
ai  mando  del  gefe  interino  sir  Juan  Murray ,  hasta  que  llegase  el 
propietario  lord  Guillermo  Benlinck.  EUo  estableció  so  centro eo 
Castalia,  la  derecha  en  Alcoy,  j  la  izquierda  en  Yecla.  Gootra 
este  pueblo  se  dirigió  el  general  Uarispe  enviado  por  Sucbet,  ca- 
yendo el  once  de  Abril  sobre  los  españolea^  al  tiempo  que  aalíaa 
para  trasladarse  á  Jumilla;  y  aunque  sorprendidos  algún  tanto  por 
aqüd  ataque  súbito  y  les  disputaron  la  entrada  en  las  calles  de  la 
población.  Retiráronse ,  empero ,  gradualmente  y  peleando  tiena- 
pre  con  denuedo;  pero  Harispe ,  temeroso  que  por  Bn  se  saltasen, 
atacó  aisladamente  el  centro  de  la  línea,  que  roto  con  el  ímpelu 
de  aquella  carga,  desordenó  á  los  batallones  inmediatos,  y  en 
breve  se  convirtió  en  derrota  lo  que  antes  era  una  retirada  per- 
fectamente sostenida,  perdiendo  mucha  gente,  y  obligando  á  ren- 
dir las  armas  á  mil  soldados,  sesenta  y  ocho  oficiales  y  el  coronel 
D.  José  Montero.  Suchet  se  adelantó  al  propio  tiempo  hacia  Vi- 
llena  I  donde  existían  algunas  tropas,  y  sobre  mil  bombres  de 
guarnición  en  su  castillo  ,  situado  en  la  cima  del  cerro  de  S.  Cris- 
tóval ,  entregándose  prisioneros.  Orgulloso  Suchet ,  revolTÍó  coa- 
tra  los  ingleses»  á  quienes  miraba  con  mas  odio ,  y  cuya  vanguar* 
dia  luTO  que  replegarse  con  su  gefe  el  coronel  Adam  desde  el 
puerto  de  Biar  á  la  posición  de  Castalia ,  ocupada  por  M urray.  As- 
cendían sus  fuerzas  á  diez  y  ocho  mil  in&ntes  y  mil  seiscientos 
caballas.  No  inferiores  los  nuestros  en  número,  éranlo  bastante  en 
ginetes.  Empezó  Suchet  el  combate  esplorando  el  campo  y  envian- 
do hacia  Onil  la  cabnllería.  Pero  t(  nicndo  fijo  su  principal  cona> 
toen  trastornar  li  i/.quierda  de  los  couUaiios,  soltó  seiscientos 
tiradores,  acaudtUütios  por  el  coronel  d  Abord  ,  con  orden  de  que 
trepando  por  la  posición  arriba  la  envolviesen  y  dominasen.  Al 
mismo  tiempo  amagó  el  mariscal  francés  á  los  aliados  por  lo  largo 
de  toda  la  Unea^  haciendo  ostentación  de  toda  aa  gallardía  y  fir- 
meza.  Corrieron  eo  aquel  trance  los  nuestros  algún  riesgo ,  debi* 
litada  la  izquierda  por  la  ausencia  momentánea  de  Whitlinghani, 
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que  te  babUi  aleíado  poco  antes  para  hacer  un  reconoeimienlo; 
pero  llegando  acertadamente  con  fuerza  D.  Julián  Romero^  quedó 

reprimida  la  audacia  de  los  enemigos  qiic  se  encaramaban  ya  á 
las  cimas.  Whittingham  tornó  también  ú  su  puesto  ,  y  entonces 
fueron  arrollados  los  acomett-dores  y  muerto  el  coronel  d'Ábord; 
de  nuiJo  que  cunndo  Sucbrt  envió  en  apoyo  de  los  suyos  al  ge- 
neral liobert  con  cuatro  batallones^  todos  ellos  bajaron  desgalga* 
dos  la  montana  ^  dejando  ancho  reguero  de  sangre.  Whiltiogham^ 
Adam,  Bomero,  Casas,  Campbell,  Cesteras  y  Ocboa  bicieron  pro* 
digioa  de  valor  al  frente  de  los  españoles.  Alentado  con  esta  Ten- 
taj^  reaolTÍó  Murrajr  verificar  no  avance  en  dos  lineas ,  colocando 
en  las  alturas  las  tropas  de  su  izqoíerda*,  y  cubriendo  so  derecha 
con  la  caballería.  Pero  intimidado  Sucbet  no  se  detuvo  en  la 
hoya  ó  valle ,  y  tornó  á  cruzar  por  la  tarde  nn  desfiladero  que^ 
como  decia  Morray  en  su  parle,  había  atravesado  por  la  maftana 
triunfante  y  alegre.  Suchet  prosiguió  su  retirada  por  Villena  á 
Fuente  la  Higuera  y  Ontenicnte,  habiendo  perdido  en  esta  jor- 
nada mil  hombres  ,  y  nosotros  seiscitntos  setenta  ,  la  mayor  parle 
españoles,  como  que  representaron  allí  el  mas  j^birioso  v  sobre- 
saliente papel,  despicándose  del  golpe  recibido  en  los  días  ante- 
riores: porque  nuestros  soldados  son  bravos  é  intrépidos,  siem- 
pre que  les  guian  caudillos  de  entendimienio  y  brio.  Allí  comenzó 
á  agostarse  la  corona  de  triunfos  qne  babia  ceflido  Sucbet  hasta 
entonces  desde  su  entrada  en  nuestro  reino* 

EsU  acción ,  y  el  refuerzo  que  recibió  Elio  con  la  llegada  del 
tercer  egérciio  ,  después  de  recuperado  Madrid  por  loa  noestroa, 
(ligaron  á  Sucbet  i  permanecer  ¿  la  defensiva  en  la  linea  del 
Júesr  f  atacado  por  el  frente  y  costado  por  nuestras  fueraas.  La 
derrota  suírida  por  el  duque  del  Parque  en  Garcagenle  ,  donde  per- 
dimos setecientos  hombres,  casi  todos  prisioneros,  y  las  averías 
que  liabia  padecido  la  cspedicion  nnglo-siciliana  en  la  embocadu- 
ra del  Khrü  ,  inspiraron  ,  sin  embargo,  á  Sucliet  el  proyecto  de 
emprender  algunas  operaciones  de  importancia  contra  los  españo- 
les; pero  recibiendo  la  noticia  de  la  derrota  de  Vitoi  11  y  r(  lirada 
i  Francia  de  José,  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  evacuar  nues- 
tro reino,  antes  de  verse  aislado  en  nn  rincón  de  la  península  y 
distante  de  las  fronteras.  Salió,  pnea  0),  de  Valencia  el  cinco  de 


(1)   ASot  de  1.  a.  181S. 
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Julio  I  después  de  dies  y  ocho  meses  ocupación  llevándose 
gran  cantidad  de  plata ,  y  dejando  guarniciones  en  Denia ,  Murrie- 
dro  f  Pe&íscota  j  Morella  ,  donde  no  cesó  de  hostilizarles  EMo, 
basta  que  A  veintidós  de  Octubre  se  apoderó  de  Morella  D.  Fran- 
cisco del  Hey,  ayudante  de  oslado  mayor,  haciendo  cien  prisio- 
neros con  su  cojnaadanle  Boissomacs.  Igual  suerte  corrió  Denia, 
entregada  por  Bin ,  gefe  de  batallón  ,  el  seis  de  Dicieml>rt"  ,  Don 
Diego  Entrena  j  concluyendo  de  este  modo  la  guerra  en  nuestro 
reino;  pero  quedando  el  pais  en  el  estado  mas  miserable ,  y  obser- 
vándose por  todas  partes  la  huella  de  los  batalladores^  cuyo  paso 
había  destruido  nuestro  territorio ,  además  de  los  inmensos  re- 
cursos que  sacó  la  junta  suprema  al  principio  del  año  mil  ocho- 
cientos ocho^  cuyos  trabajos  insertamos  en  el  apéndice  ^  como 
prueba  de  los  sacrificios  hechos  por  los  valencianos  y  de  la  rí* 
queza  de  aquella  época. 

Mientras  la  España  toda  levantada  en  masa ,  sacrificaba  á  tor- 
rentes la  sangre  de  sos  hijos ,  no  solo  para  arrebatar  é  la  penínsu- 
la de  la  senda  de  victorias,  que  cruzando  toda  Europa,  atravesalxi 
¡Napoleón  disponiendo  de  los  tronos  y  de  la  suerte  de  las  nacio- 
nes, con  una  íorlunn  hasta  entonces  noconci  dida  jamás  á  ninguti 
mortal  ,  sino  también  por  salvar  á  Fernando  Vil  de  su  cautive  rio 
de  Valcncey  ,  las  cortes  reunidas  en  Cádiz  proclamaban  una  cons- 
titución^ cuya  defensa  habia  de  causar  después  tantas  víctimas. 

Componían  estas  cortes  ^  dice  el  marqués  de  Miradores  jó- 
venes dotados  por  la  mayor  parte  de  probidad,  celo  por  el  bien^ 
y  otras  cualidades  eminentes ,  pero  no  bastantes  por  sí  solas  para 
dictar  leyes  oportunas  á  su  pais ,  puesto  qne  ni  mochas  de  ellas, 
ni  el  talento  mas  precoa  soplen  la  madurez  y  cordura  necesarias 
para  la  delicada  misión  de  sabios  y  prudentes  legisladores.  Llenas 
BUS  cabezas  de  encantadoras  teorías,  que  habian  bebido  en  las  obras 
de  filósofos  ilustres,  pero  que  funestamente  desvanecidos  cOn  el 
-fiilso  brillo  de  remotos  cgemplos  de  la  antigüedad,  copiaron  la 
república  de  Platón  sin  sondear  sus  principios,  ni  imitar  sus  vir- 
tudes, creyeron  que  era  llegada  la  ocasión  de  poder  aplicar  las 
bellas  teorías  establecidas  en  el  famoso  pacto  social  para  hacer 
feliz  á  España. 

Mas  desgraciada  nación ,  eochiroa  el  citado  escritor ,  la  que  se 
(1)   Apuntet  hUtórico-criticot  para  eieríbtr  la  revolaoba  de  España*  - 
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]anza  |>or  primera  vez  en  esle  inmenso  piélago  de  dociriuas  mela- 
físicos,  que  partiendo  de  principios  meramctile  ideales  han  pro- 
ducido siempre  en  sus  ensayos  lanías  omarguras ,  y  cuyo  cgemplo, 
reciente  en  una  nación  vecina^  jio  supieron  aprovechar  nuestros 
legisladores  de  Cádiz. 

Copiando  de  los  franceses j  aunque  por  fortuna^  sin  sus  lior- 
reres,  una  época  de  que  se  avergonzaba  ya  entonces  su  ituslra- 
cion,  resucitaron  la  nauseabunda  cuestión  de  la  soberanía  del 
pueblo^  y  desconociendo  los  adelantamientos  que  en  Inglaterra  j 
Francia  habían  ja  reducido  a  axíoraas  los  principios  de  los  go- 
biernos representativos,  reprodujeron  una  imitación  de  la  mal 
digerida  constitución  de  mil  setecientos  noventa  y  uno^  que  ni  en 
el  calor  frenético  de  la  revolución  pndo  sostenerse.  Mas  no  solo 
1  L'suciUiron  en  aquella  conslilucioii  la  vaga  y  tiiíiCil  aplicación  de 
la  sohcranía  drl  puLljlo,  siuu  que  renovaron  también  el  egercicio 
del  velo  real,  limila<io  de  una  manera  semejanle  á  aquel  modelo: 
en  una  palabra  ,  hicieron  una  constitución  para  uuj]  monarquía 
sin  ningún  elemenlo  monárquico.  El  poder  legislativo,  mal  con- 
cebido en  su  arti6cÍ0;  estaba  esclusivamenle  en  las  cortes;  y  por 
lo  tanto  era  un  verdadero  monstruo  que  debía  por  necesidad  de* 
vorar  al  poder  egecutivo^  débil  y  restringido.  £1  rey  era  un  ente 
nulo  y  de  mas  en  el  artificio  constitucional;  sin  un  cuerpo  inter- 
medio independiente^  se  eslablecia  una  lucha  constante  entre  el 
trono  y  las  cortes^  de  que  debían  ser  víctimas  esUs  ó  aquel.  Si 
el  trono  se  fortificaba  con  un  ministerio  sagaz  y  vigoroso^  el  sis- 
tema de  elecciones  era  tan  imperfecto,  que  las  córtes podisn  ser 
un  eco  del  poder  egeculivo,*  pues  podiati  haberlas  compuesto 
sola  Y  csclusiva inenle  personas  cuya  suerte  dependiera  absoluta- 
mente del  gobierno:  si  este  era  débil  y  las  facciones  Iriunfuban 
sol)re  <'•!  ,  ¿quién  las  impedia  poner  en  egecucion  el  artículo  ciento 
ochenta  y  uno  de  la  constitución  ,  aplicado  en  Sevilla  en  mil  oclio- 
cientos  veintitrés,  sin  que  ningún  poder  público  hubiera  podido 
tener  acción  conservadora  y  evitarlo?  El  análisis,  pues,  de  esta 
constitución  se  puede  bacer  únicamente  trascribiendo  el  citado  ar- 
tículo ciento  ochenta  y  uno*  «Las  córtes  deberán  escluir  de  la  su- 
cesión ¿  aquella  persona  ó  personas  que  sean  incapaces  para  go- 
bernar,  ó  hayan  hecho  cosa  por  que  roerescan  perder  la  corona," 
Es  decir^  que  las  córtes  eran  un  verdadero  tribunal  del  rey  \  las 
córtes  tenian  la  iniciativa  individual  y  germen  iátal  de  precipita- 
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cion  legislativa;  i  las  corles  perlenecia  el  arreglo  del  egército; 
las  cortes  debían  trazar  el  plan  para  la  educación  del  príncipe 
de  Asturias',  y  las  cortes  ^  en  fin ,  eran  todo,  nada  el  rey.  ¿Dónde, 

pues,  estaba  el  equilibrio  de  los  poderes,  sin  el  que  no  hay  go- 
bierno representativo?  ¿dónde  una  aristocracia  fuerte  é  iiidcpeu- 
diente  del  trono  y  del  pueblo  ,y  de  consiguiente  verdadero  apoyo 
de  la  dignidad  real  y  de  la  libertad  civil  del  pueblo,  y  sin  la  que 
no  pueden  ser  8Ólidus  las  monarquías  /  Pues  tal  era  la  constitución 
de  mil  ochocientos  doce ,  cuya  inviolabilidad  sacrosanta  quisieron 
llevar  sus  autores  hasta  el  estremo  mas  exagerado^  consignado  en 
el  articulo  trescientos  setenta  y  cinco.  «Hasta  pasados  ocho  años, 
dice,  después  de  hallarse  puesta  en  practica  la  constitución  en 
todas  sus  partes  ^  no  se  podrá  proponer  alteración ,  adición ,  ni  re- 
forma en  ninguno  de  sus  artículos*"  Preciso  era  estar  embriaga* 
dos  por  encantadoras  doctrinas ,  y  bien  ágenos  de  los  adelanta- 
mientos posteriores,  para  consagrar  tamafla  adoración  ¿  esta  estátua 
de  Nabuco;  adoración  fatal,  sin  in  cual  no  se  hubiera  tropezado 
en  la  otra  época  con  td  obstáculo  legal  de  su  funesta  luviol.dñli- 
dad.  Mas  si  esta  consliluciou  tiene  en  sí  tantos  elementos  de  ruina, 
como  poco  conservadores,  las  medidas  atlrninislralivas ,  ó  mas 
bien  las  leyes  secundarias,  dictadas  sin  la  debida  circunspección  y 
sin  tener  presente  las  costumbres  y  hábitos  del  pueblo  que  debían 
regir,  adoptadas  por  lascórtes  estraordinarias  y  ordinarias  de  mil 
ochocientos  catorce,  no  contribuyeron  menos  á  minar sordamen* 
te  su  cdiñcio.  Las  turbulencias  de  las  galerías  y  de  los  calés  «m- 
pleados  en  lascórtes  estraordinarias  y  ordinarias^  para  obtener  laa 
ventajas  de  las  votaciones;  la  indiscreta  ostentación  de  un  verda- 
dero triunfo  después  de  abolida  la  inquisición ;  los  discursos  que 
sin  objeto  ofendieron  la  clase  militar,  siempre  formidable,  y  sobre 
todo  después  de  acabada  una  guerra  en  que  hablan  vencido ,  y  de  la 
que  no  creían  haber  obtenido  todas  las  ventajas  de  consideración 
é  influencia  (jue  liabian  esperaílo;  una  contribución  directa  im- 
prudentemente establecida  en  unos  niomeiiLo.s  en  que,  agolados 
todos  los  manantiales  de  la  riqueza  pública,  dehian  hacerla  ruinosa: 
tales  fueron  los  elementos  que  determinaron  la  caída  del  sistema 
poliLico,  que  concluyó  á  la  llegada  del  rey  á  Madrid,  en  Mayo  de 
mil  ochocientos  catorce.  Añadamos  á  esto  las  aberraciones  de  la 
prensa  ,  que  abortando  libelos,  como  el  Diccionario  critico  hur^ 
leseo  de  Gallardo,  desacreditaban  el  sistema  constitucional,  que 
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no  reconocía  al  mismo  liempo  otra  religión  que  la  católica  ,  y  per- 
judicando mas  á  los  rtTorniadores  estos  rscrilos  que  la  jiértlida  de 
una  batalla  ,  en  una  época  precisamente  en  que  se  había  invocado 
coa  lanía  fe  y  con  no  aienos  éxito  la  voz  de  la  religión  para  ven* 
cer  en  todas  partes.  Decretaron  además  la  purificación ,  y  se  ad* 
niilió  en  aquellos  días  la  mediación  ingleaa  para  poner  fin  á  las 
deaaFenenciaa  de  América ,  bajo  ciertas  bases  que  desechó  la  Gran- 
Bretaña  >  resultando  su  mala  fe  en  las  DOtas  pasadas,  j  quedando 
el  negocio  reducido  á  la  negativa. 

Por  lo  demás,  es  imposible  callar,  sin  injusticia,  el  contraste 
que  ofrecen  con  el  estravio  producido  por  teorías^  siempre  se- 
ductoras ,  las  muchas  medidas ,  dignas  de  verdaderos  padres  de  la 
patria,  que  adoptaron  los  diputados  de  aíjuellas  cortes,  y  que  la 
posteridad  ,  ag"na  á  nuestras  pasiones  ,  no  podrá  negarles.  Desde 
luego  propia  era  de  los  españoles  de  tiempos  mas  felices  la  noble 
arrogancia  qtic  distinguió  á  nuestros  representantes,  cuando  redu- 
cido su  poder  al  estrechísimo  recinto  de  Cádiz ,  bajo  el  cañón  ene- 
migo, agotados  los  recursos,  y  solamente  apoyados  en  la  unidad 
de  opinión,  que  tan  rara  ves  presentan  las  naciones  en  su  histo- 
ria, declararon  por  nulas  las  renuncias  y  transacciones  de  Bayo- 
na,  y  reconocieron  y  declararon  por  su  único  Tey  á  Fernando  Vil 
de  Borbon.  En  primero  de  Enero  de  mil  ochocientos  once  publi- 
caron también  un  decreto ,  eterno  testimonio  de  su  heroísmo  y 
lealtad ,  capas  de  hacer  olvidar  sus  estravios,  nacidos  mas  bien  de 
la  inesperiencía  de  un  celo  impaciente ,  que  de  criminalidad  en 
sus  deseos.  Por  este  decreto  declararon  también  nulo  cualquier 
acto  ó  convenio  que  el  rey  hiciese  bajo  el  poder  de  Bonaparle  ó 
sujeto  á  su  indujo ;  y  protestaron  solemnemente  no  reconocer  al 
monarca  cautivo,  sino  cuando  se  hallase  libre  en  medio  dé  sus 
fieles  subditos  en  el  seno  del  congreso;  jurando  por  fin,  á  nombre 
de  la  nación,  no  escuchar  proposición  alguna  de  acomodamiento, 
oi  dejar  las  armas  de  la  mano  hasta  conseguir  ia  libertad  del  rey, 
dejando  asegurada  la  religión  y  la  absoluta  integridad  é  indepen- 
dencia de  la  nación.  Entonces  fue  también  cuando  se  abolió  el 
tribunal  de  la  inquisición,  cuya  historia  es  bien  conocida  en  toda 
Europa ,  y  que  dejó  tan  profundos  recuerdos  bajo  los  reinados  de 
Felipe  IV  y  Garlos  II,  y  cuya  abolición  fue  obra  de  las  córtes  or- 
dinarias, después  de  una  discusión  prolija,  erudita  é  ilustrada ,  j 
en  la  que  dos  respetables  eclesiásticos  se  dbiinguicron  en  probar 
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hasta  la  evidencia  lo  opuesto  de  los  priocipios  del  santo  tribonal  . 

con  los  del  Evangelio  y  con  los  de  Jesucrislo.  En  esta  célebre 
sesión  fne  donde  iiucslto  iluslrc  y  distinguido  diputado  por  Va- 
lencia D.  Francisco  Javier  Borrull  prouuiició  un  eslenso  y  bien 
concebido  discurso,  en  el  que  Iraló  de  probar  que  no  era  incom- 
patible la  inquisición  con  el  sistema  conslilucional. 

Quisiéramos  con  este  molivo  dar  una  cslensa  noticia  de  esle 
célebre  escritor  y  dignísimo  magistrado;  pero  dejando  para  el 
apéndice  una  biografía  mas  completa ,  apuntaremos  al  pie  del 
texio  la  que  con  motivo  de  su  fallecimiento  publicó  la  sociedad 
económica  de  amigos  del  pais 


(1)  D.  Francisco  Javier  Bormll  7  Viísaova,  nació  en  Valencia  el  dia  S 
da  Diciembre  de  174^:  fneroo  sos  padres  D.  Vicente  Borrull,  oidor  de  esta 
aadieocia,  j  Doña  Esperaaia  María  Vilaaova.  Indacido  por  el  egemplo  de  so« 
laajoresi  sígaió  la  carrera  literaria,  mereciendo  honrosas  distiocionet  de 

StlS  maestros  por  «u  precoz  tálenlo  y  con^trmtc  apÜcacioD. 

De^purs  que  obtuvo  los  grados  de  doctor  en  amlVos  ilfrcclios,  liiio  variar: 
oposiciones  Á  cátedras,  para  lo  cual  se  iostruAo  tamijicn  en  el  natnral  y  el  de 
gentes,  dedicátidose  despurs  al  Oítutlío  de  los  tueros  de  Valencia,  al  de  la  po- 
lítica y  al  de  la  historia,  eu  JouJe  adquirió  uu  vasto  caudai  de  erudición. 
En  15  de  Enero  de  1774  obtuvo  una  cátedra  de  derecho  civil,  <^ue  regentó 
por  espacio  de  cinco  años  ton  ootabte  tproTecbaoiieuto  de  sus  ditelpulos. 

Ya  eotoneas  le  favorecían  con  sa  amistad  el  Sr.  D.  Gregorio  Majaus,  sn 
benaano  D.  Joan  Antonio ,  el  Uno.  Sr.  D.  Francisco  Peres  Bajrer,  j  otras 
personas  notables  por  so  categoría  y  saber;  j  bebiendo  pasado  á  Bladríd  por 
nn  pleito  de  so  madre  en  el  año  1780,  la  contrajo  con  varias  otras  de  erodio 
eioo  j  mérito,  i  quienes  debid  on  gran  eoncepto* 

La  defensa  de  dicbo  pleito  le  ofreció  ocasión  de  manifestar  en  la  corte  loa 
grandes  conocimientos  que  tenia  de  los  fueros  de  Valencia,  y  dió  motivo  á  la 
poblicacíon  de  la  real  cédula  de  20  de  Diciembre  de  1797  (lejr  20,  tít.  5,% 
lib.  1.",  de  !a  Novísima  Recopilación)  por  la  que  se  mandó  que  los  btenee 
raices  dejados  á  manos  mnert  is,  cpn^  no  estuviesen  bahilítadas  con  real  príri- 
Icgio ,  se  aplicaran  á  los  parientes  mns  próximos  del  testador  ó  donador,  si 
ios  pedían,  en  el  ttírmino  preciso  de  tres  años  desde  el  dia  de  su  muerte.  Esta 
lej  decidió  uu  derecho  muj  controvertido  en  los  tribanales,  j  que  ocasionaba 
á  los  litigantes  costas  dispendiosas. 

£1  Sr.  D.  Carlos  111  le  agració  con  ci  juzgado  real  de  diezmos,  tercios— 
dieamos  y  primicias  de  este  antiguo  reino,  de  que  tomó  posesión  en  97  de 
Agosto  de  1784 «  y  babiendo  encontrado  el  tribonal  muy  abandonado  tnro  qae 
sostener  grao  ndmero  de  competencias  con  aotoridades  de  varias  ¡nrisdtccio- 
nes,  coosigaiendo  qoe  todas  se  decidiesen  i  sa  favor. 
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Cerradas  las  cortes  psfraordinarias  abrieron  en  Cádiz  las  se- 
siones el  j)riinero  de  Octubre  (^)  las  ordinarias,  elegidas  ya  con 
todas  las  formalidades  legales  de  la  constitucioD  ^  las  cuales  se 


Ed  90  fia  Enero  de  1810  foe  agr  giJo  4  ta  joata  de  gobterao  j  defeoia 
eo  el  glorioco  leveatamiento  de  este  dadad,  con  el  aneldo  de  15.000 
cedió  para  las  qiig^oeiaa  del  reino.  Con  an  celo  j  el  de  otras  doa  ▼«lealea  pro- 
poffeiottdeoaaiderebles  caot¡dadea,  y  praatd  nmcboa  lanrioioaf  partioalanneate 

ea  al  nao  de  contribacioees ,  ¡lara  cnjo  cobro  la  junta  á  propuesta  soja 
estableció  ana  tesorería  patrística «  q¡aa  |«odnjo  loa  asas  faTorables  resoltados. 
Durante  aquella  época  presentó  varios  projectos  para  la  defensa  j  beneficio 
del  prrsrnte  reino,  j  para  aamentar  los  recursos  sostuvo  con  empeño  que  se 
plantificase  la  fábrica  de  moneda,  la  que  se  erigió  en  principios  de  l8ll. 
Permaneció  en  esta  ciudad  durante  la  invasión  de  Sachet ,  en  representación 
de  la  junta  qno  se  había  retirado  á  San-Fetipe,  j  redactó  una  relación  del 
sitio  de  Valeucisi  que  se  publicó  en  rarios  periódicos  nacionales  j  estrangeros. 

En  Agpsto  del  mismo  año  fue  nombrado  tiipulado  para  ia»  córtes  eátraor- 
diaaríaa»  ea  laa  qne  permaneció  basta  9  de  Setiembre  de  1815.  Allí  adquirió 
laamiatod  de  D.  Pedra  lagnanto,  despnea  cardenal  y  anolmpo  de  Toledo,  j 
de'  otroa  dípatadoa  y  persoaaa  respetables  >  cuyo  aprecio  se  graogeó.  Fae  va 
lepreaenlaate  moj  celoso  por  el  bien  é  independencia  de  la  aaeioa ;  y  dele»» 
dió  con  eaergÍÉ  y  aolídtfa  la  integridad  de  la  monarquía ,  los  interósea  generatet 
del  catado  y  los  particnlares  de  estas  proriaciaa,  dando  en  loa  mncboa  discnr- 
sos  qne  pronnnció ,  muestras  de  aa  erudición  j  de  sus  conocimientos  ea  la  le- 
gislación é  btstoria  antigoa  de  este  reinOf  j  . bebiendo  logrado  en  los  roas  de 
ellos  el  asenso  del  congreso  y  los  elogios  de  U  prensa  periódica.  Escribid  eo 
no  Como  en  4'''      diario  de  las  sesiones  secretas  de  aquellas  curtes. 

Fn  Marzo  de  ltíl5  le  conceiJíó  S.  M.  los  bonores  de  oidor,  j  cu  Abril  del 
niisino  ano  cl  cargo  de  visitador  tie  la  univeráldad  literaria,  cuj'o  resultado 
remitió  al  real  coii'íejo  con  un  plan  de  estudios  acomotlado  á  la  misma.  Poco 
después  fue  noml>rado  oidor  esta  audiencia,  la  que  regentó  varias  veces 
como  decano,  habiendo  restaurado  durante  este  cargo  ei  auliguo  salón  de 
córtes.  Eo  II  de  Jonio  se  le  oombró  superintendente  del  arcbivo  de  este 
svtno ,  cojo  arreglo ,  formación  de  (ndicea  y  eatracto  de  docomentos  bajo  sn 
dirección  estén  moj  adelantados.  Cómo  oidor  decano  be  aido  joca  coaserrador 
del  bospital  general,  encargo  que  desempeñó  con  caritativo  celo;  y  nombrado 
director  de  la  casa-galera  procuró  i  cate  catablecimíento  grandea  mejoras  ma* 
terialea^  y  otras  no  menores  dé  buen  gobierao,  que  dejó  coaaignadas  en  las 
ordeaaasaa  que  dió  é  dicha  casa,  con  noticíaa  mny  curioaas  sobre  su  funda- 
ción qae  basta  su  tiempo  fue  deacoaocida,  y  qae  aereditaa  «a  laboríosidad  y 
filantropía. 

Eepetídaa  reces  era  consultado  por  corporacionea  y  persoaaa  de  categoría* 

(1)    Años  de  J.  C.  I8l5. 

ToM.  11.  38 


Digilizcü  by  Google 


(298) 

irablaiiaron  á  la  isla  de  León ,  y  de  allí  ¿  Madrid  en  Enero  del 
año  siguiente  con  motivo  de  la  epidemia  y  de  estar  libre  la  ca- 
pital, donde  fueron  recibidas  con  el  mas  vivo  y  sincero  entusias- 
mo. Estas  córlí's ,  bien  sea  por  la  influencia  que  los  enemigos  de 
las  reformas  babian  egercitlo  en  las  elecciones,  ó  por  cnalqniera 
Olra  niasoa,  esUbea  compuestas  de  un  gran  número  de  ios  que  la 
vos  Tulgor  llamaba  ya  serviles,  así  como  libéreles  á  loe  reforma» 
dores  que  teguian  los  mismos  pasos  que  sus  compafteroe  de  hm 
cortes  estraordinarías,  faltando  estos  también  ¿  la  circunspección 
y  juicio  qae  exigen  las  reformas  políticas,  y  los  otros  aprovechan- 
do estos  estraWos  para  desacreditar  y  confundir  con  ellos  las  mas 
justas  y  saludables  reformas  á  punto  que ,  si  los  novadores  alaci- 
nados  causaban  con  sn  indiscreción  males  muy  verdaderos ,  sus 
anLíjgoijiiilas  empeñados  en  sostener  sus  intereses  ,  aun  á  cosía  de 
la  uLiliclad  general,  atacaban  las  reformas  sin  juicio  ni  tlsicerni- 
micnlo ,  defendiendo  á  lodo  trance  envejecidos  abusos  que,  ce- 
diendo en  su  provecho,  habían  reducido  á  la  miseria  á  una  nación 


Al  cap'ü:in  general  ile  estos  reinos  D.  José  Marta  Santocíldes  presenté  con 
urgencia  un  informe  delicaJ ¡simo  que  le  ppfüa  la  superioriilivtl ,  sobre  el  modo 
j  réginaeo  on  (}ue  se  habia  gobt'rniflo  el  reino  de  Yaieacia  depile  su  conquista. 

Mr.  Jaubert  de  Passá  le  elogia  en  el  prálogo  de  su  iuteresaule  obra,  im- 
presa en  francds,  sobre  el  riego  tlel  iMediodía  de  España,  por  las  mochas  no- 
ticias coa  que  le  aj/udó  cu  &u  diHcil  y  singular  trabijo,  que  por  su  utilidad 
6  importancia  ha  hecho  traducir  esta  sociedad,  y  publica  actualmente. 

Pdseia  aoa  nameroM  biblioteca  ea  la  que ,  además  de  muchot  libros  j  ma* 
ouacritos  leleclos  j  raros,  se  baila  una  coleccioii  quisá  la  inat  coaipteta  de 
foeros  de  Aragón  y  Valencia «  j  de  poetas  j  oaoeioaeroe  lenioeiaetji  graa  nú- 
mero de  pintaras f  y  an  mooetarío,  aanqae  no  copioso,  estimable. 

Era  de  carAeter  grave,  pero  de  amable  trato  7  de  bneaoe  j  bomaBoe  aen- 
timieotos ,  como  lo  acreditó  en  vida  con  sn  celo  7  caridad  por  los,  .estableci- 
mientos piadosos,  7  coa  las  crecidas  y  continuas  limosnas  en  qne  empleaba 
gran  parte  de  sn  piagae  patrimonio.  Ho  lo  ha  manifestado  menos  en  sn  testa-- 
mentó,  dejando  á  su  servidambre  crecidas  mandas,  sa  librería  á  la  uniTersidad 
literaria ,  y  gran  parte  de  sus  cuadros  á  la  academia  de  S.  Carlos.  Fue  tan 
decidida  como  constaute  su  afición  á  las  bellas  artes ,  y  la  protección  y  amis- 
tad que  dispensó  á  nuestros  profesores^  y  mochos  los  opdsculos  que  publicó 
de  su  parle  histórica  y  biográfica,  por  cu^as  circunstancias  la  academia  ie 
nombró  uulividuo  de  honor  eu  18  de  Setiembre  ile  I814,  habiendo  merecido 
después  igual  distiuciuii  de  las  de  S.  Fernando  de  Madrid  y  S.  Luis  de  Za- 
ragata. En  las  actas  de  la  primera  se  hallan  coasignados  ios  méritos  ^ue 
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Ihtomáñ  por  tenlM  fitulosá  l«  prosperidad  y  al  progreso.  Muclias 
tramas  se  urdían  con  este  objeto  para  desacreditar  el  sistema  ,  y 
entre  otras  es  célebre  la  llamada  de  Oudinol^  y  en  las  que  ni  la 
lealtad  al  rey,  ni  el  interés  nacional  entraban  para  nada  ,  siendo 
los  i'inicos  móviles  el  interés  individual  y  la  ambición;  bien  qpñ  el 
gobierno,  bastante  fuerte  pan  contri  resta  rías  j  seguía  su  marcha^ 
si  oo  tranquilamente^  al  noeooa  sin  oposiciou  que  pudiera  consi« 
«leiiTse  formidable* 

X*oa  triunfos  consegoidos  por  la  alianza  europea  hacían  mas 
apurada  de  dia  en  día  la  situación  de  Bonaparte ,  y  a  pelando  como 
uno  de  sus  úllimos  esfuersos  para  mejorar  su  posición  política  j 
aililar,  i  iina  transacción  diplomática,  que  dan  á  conocer  los 
documentos  de  aquella  época  ,  celebró  con  Fernando  Vil  el  fa- 
moso tratado  de  V;ilencey  ,  de  que  fue  portador  el  duque  de  San 
Carlos,  encargado  por  el  rey  de  presentarle  á  las  cortes.  Las  ba- 
ses principales  del  tratado  eran  las  siguientes ;  Primera.  RcconoQer 


contrajo  este  !aT>orioso  acatldmlco  en  Tarios  inforaies  j  comisiones  qne  se  le 
confirieron,  y  en  la  puntual  coocurreucia  á  sus  sesiones,  en  las  que  •«  dístio- 
guia  siempre  ]>or  la  oportunidad  é  ilustración  de  sus  opiuione<;. 

Un  literato  valenciano  que  desde  su  juventud  hahia  acreditado  ser  tan 
amigo  del  jxiis  donde  nació,  no  podía  dejar  de  inscribirse  en  la  sociedad 
económica  de  esta  capital,  cuyos  individuos  se  honran  con  aquel  dictado,  y 
asi  ef  que  clesUc  su  creación  en  1778  se  alistó  en  clase  de  tocio  oamerario, 
enaipliaaila  aoa  las  oblt^iaMS  pitridticas  qaa  le  tapoBÍto  sos  estatntoti  j 
con  oCAuoo  da  haber  pnblieado  j  regalado  á  la  sociedad  rgemplares  de^  s« 
disoorso  sobre  la  distríbacíoa  de  las  sgoas  del  Taris  j  tribunal  de  acequieros, 
lo  nombró  socio  honorario  en  l5  de  Noviembre  de  1896.  Finalmente  en  85  de 
Abril  de  183S  le  confirió  el  tflulo  de  socio  de  mérito «  que  os  la  mayor  cali- 
ficacioa  y  distinoton  qne  dispensa,  y  á  qne  le  hacían  acreedor  sos  noevas  ht* 
▼mtigaciones  y  producciones  sabré  onestra  legislación  agraria ,  tan  interesantes 
para  el  cnltívo  y  riego  de  noestro  fértil  snelo,  como  aprecisdss  por  las  na- 
cieñas  cniopess,  haWondo  sido  tradoaidas  en  Tarios  idiomai ,  entra  otros  el 

La  sociedad  económica  cumple  una  grata  obIIf!;aeioii  publicando  esta  Ijreve 
noticia  biográfica  de  so  antiguo  y  laborioso  mieniliro  en  las  tres  clases  de  mí- 
merOf  honor  y  rnt^rito;  mientras  que  alguna  otra  p  uma  amiga,  reuniendo  los 
datos  necesarios  de  las  corporaciones  á  qae  perteneció  y  resulten  del  exi- 
men de  sus  papeles,  forme  on  elogio  histórico  de  este  sábio,  virtuoso  y  litil 
ciudadano. 

Dejó  de  existir  el  dit  29  de  Majo  de  1858  á  la  edad  de  95  añas. 
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el  emperador  de  los  fraoceses  á  Fernando  y  ana  aiioeaoraa  por  re- 
yes de  Espafia  y  de  las  Indias  ,  según  el  derec)io  hereditario  esta- 

hlecido  de  antiguo  en  la  monarquía ,  cuya  integridad  manteniaae 
tal  como  estaba  antes  de  comenzarse  la  actual  guerra,  con  la 
obligación^  por  parte  del  emperador,  de  restituir  las  provincias 
y  plazas  que  ocupasen  aun  los  franceses  ,  y  con  la  misma  por  la 
de  Fernando,  respecto  del  cgército  británico,  el  cual  debía  eva- 
cuar el  territorio  español  ai  mismo  tiempo  que  sus  coolrarios. 
Segunda.  Conservar  recíprocamente  con  los  soberanos  la 'inde- 
pendencia de  los  derechos  marítimos,  conforme  se  había  eaüpu- 
bdo  en  el  tratado  de  Utrech  y  continuádose  basta  el  año  mil 
setecientos  noventa  y  dos.  Tercera.  Beinlegrar  á  todos  los  espa» 
ñoles  del  partido  de  José  en  el  goce  de  sus  derechos,  honores  y 
prerogativas ,  no  menos  que  en  la  posesión  de  sus  bienes,  conce- 
diendo un  plazo  de  diez  años  i  los  que  quisieran  venderlos  para 
residir  lucra  de  España.  Cuarta.  Obligarse  Fernando  á  píi<;ar  á  sus 
augustos  padres  el  rey  Carlos  y  la  reina  ,  su  esposa  ,  treinta  millo- 
nes de  reales  al  año  ,  y  odio  á  la  líllima  en  caso  de  quedar  viuda. 
Y  quinta.  Convenirse  las  parles  contratantes  en  ajustar  un  trata- 
do de  comercio  entre  ambas  naciones ,  subsistiéndose  hasta  que 
esto  se  verificase  las  relaciones  comerciales  en  el  robmo  píe  en 
que  estaban  antes  de  la  guerra  de  mil  setecientos  noventa  y  dos. 

Enteradas  las  cortes  por  la  regencia  publicó  á  dos  de  Febre- 
ro 0)  un  decreto  mandando  no  reconocer  por  libre  al  rey,  hasta 
que  en  el  seno  del  congreso  nacional  prestase  el  juramento  pret- 
érito en  el  artículo  173  de  la  constitución ;  y  prohibiendo,  no  solo 
que  acompañase  al  rey  ningún  estrangero,  ni  aun  en  calidad  de 
doméstico  ó  criado,  pero  ni  aun  los  españoles  que  hubiesen  oble- 
nido  de  Napoleón  ó  de  su  hermano  José  empleo  ,  pensión  ó  con- 
decoracioii  de  cualquier  clase  que  sea  ,  incluyendo  en  este  núaiero 
a  los  que  habian  seguido  á  los  franceses  en  su  retirada* 

Acompañaba  á  este  decreto  un  manifiesto  de  las  mismas  cortes, 
en  que  con  elocuencia  y  estension  enumeraban  las  causas  que  ha- 
bian impulsado  á  la  asamblea  a  tomar  aquellas  medidas,  y  los  in- 
mensos sacrificios  hechos  por  la  nación  »  y  creyendo  seducido  á 
Fernando  por  Napoleón  para  que  aceptaae  un  tratado  vergonsoao. 
Pero  el  pueblo  no  esperaba  mas  que  el  momento  de  saludar  á  au 

(l)   Aftos  ¿ñ  J.  C.  I8I4. 
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monarca^ y  miraba  por  lo  tanto  con  prevención  las  nuevas  insti- 
tuciones ,  á  cuyo  sistema  no  esUbi  acostumbrado.  El  congreso 
no  previo  que  al  dictar  al  rey  el  itinerario  que  cU  hia  s(  guir,  pro- 
hibirla entrar  acompañado  de  un  solo  Criado  t  slrangero,  y  sus- 
penderle del  ejercicio  del  poder  hasta  que  hubiese  jurado  la  cons- 
titucioii^  lo  que  equivalía  á  espuUarle  del  trono  si  se  negalM  al 
jitrÉtnento ,  era  enlrar  eo  lucha  ^  no  solo  con  el  mismo  rey ,  poco 
inclinado  á  aquel  sistema ,  sino  también  con  el  mismo  pueblo^ 
que  al  levantarse  en  masa  en  mil  ochocientos  ocho ,  su  ¿níco 
objeto  fue  libertar  al  rejr.  Sus  poriidaríos^  pues^  sisaron  la  vox 
en  la  sesión  del  tres  de  Febrero  ^  y  el  dipuUdo  Reina  sostuvo  que 
cuando  nació  el  Sr.D.  Fernando  VII  naci^  con  un  derecho  á  la 
absoluta  soberanía  de  la  nación  española;  cuando  por  abdicación 
del  Sr.  D.  Carlos  IV  obtuvo  la  corona,  quedó  en  propiedad  del 
egercicio  absoluto  de  rey  y  señor;  y  por  consiguif-nii;  que  debia 
el  rey  5ei;nir  egerciendo  la  soberanía  absoluta  desde  el  momento 
eo  que  pisase  el  territorio  español. 

No  es  de  nuestra  incumbencia  analizar  y  seguir  paso  á  paso  el 
nacimiento^  progresos  y  vida  del  partido  liberal  que  se  formó  en- 
tonces y  que  ha  continuado  después^  ni  calcular  la  resistencia  de 
los  que  se  constituyeron  defensores  del  rey  absoluto,  trasando  con 
colores  mas  ó  menos  apasionados  sus  foerias ,  sus  convencimien- 
tos 9  sos  tendencias  y  sus  errores;  y  consecuentes  nosotros  única- 
mente en  seguir  nuestro  propósito  de  ser  historiadores,  continua- 
remos nuestra  narración  con  relación  á  la  historia  de  Valencia, 
como  lo  hemos  hecho  hasta  aquí, 

El  rey  Fernando  salió  de  Valencey  el  trece  de  Marzo  del 
mismo  año  con  el  titulo  de  conde  de  Barcelona  ,  en  compañía  de 
los  infantes  D.  Garlos  y  D.  Antonio  ^  con  dirección  á  Tolosa  y 
Perpiñan  ,  según  lo  había  ordenado  el  emperador.  Antes  de  dejar 
la  Francia ,  ios  prisioneros  y  los  emigrados  españoles  celebraron 
su  vuelta  al  trono  de  Espafia,  porque  Fernando  les  había  prome- 
tido abrirles  las  puertas  de  la  patria.  El  veintidós  llegó  á  Figue- 
ras^y  salió  á  recibirle  el  general  D.  Francisco  Gopons  al  frente 
de  un  egército  aguerrido  y  entusiasta  por  so  rey  y  entre  la  mul- 
titud del  pueblo  que  se  precipitaba  al  camino  por  donde  transi- 
taba S.  M.  ,  para  saludarle  y  manifestarle  por  todos  los  medios 
posibles  el  entusiasmo  que  inspiraba  su  presencia.  De  este  modo 
atravesó  el  monarca  por  entre  ios  escombros  heroicos  de  Gerona, 
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y  penetró  por  Ja  inmortal  Zaragon^  coyas  murallas  humeantes 
custodiaba  la  sombra  augusta  de  Lanuza ,  según  la  espiresion  del 
bistoriador  del  rey  Fernando,  recibiendo  en  todas  partes  las  ado- 
raciones del  pueblo^  que  se  despojó  de  so  luto  para  Titorear  al 

hombre  que  mas  han  amado  los  españoles.  El  once  de  Abril  llegó 
S.  M.  á  Daroca  ^  tu  la  mlsiua  noche  se  celebró  una  junta,  en  la 
que  se  disculió  si  S.  M.  dt'bia  ó  no  jurar  la  constilucion ;  pero 
nada  se  resolvió  definilivamentc.  Continuó  el  monarca  su  viage  y 
llegó  el  Irecé  á  Teruel  con  su  hermano  el  infante  D.  Carlos,  y 
eran  los  principales  de  la  comitiva  el  general  Palafox,  que  iba  en 
el  mismo  coche  de  S.  IM. ,  Valdcnebro,  Macanáz,  los  duques  de 
S.  Garlos  y  del  Infantado  y  D.  Salvador  Campillo  y  Gargaíío, 
entonces  gefe  poliiico  de  Aragón.  Su  entrada  fue  como  en  todas 
partes  triunfante  y*  en  medio  de  un  inmenso  concurso  de  todos 
los  pueblos  vecinos.  El  rey  y  el  infante  se  manifestaron  muy 
agradecidos  al  entusiasmo  del  pueblo ,  hasta  que  observaron  que 
no  se  oía  ni  una  sola  voz  que  dijera  viva  nuestro  rey  Fernando^ 
sino  la  continua  gritería  de    viva  Fernando." 

Al  pasar  pur  U  calle  de  H icos-hombres  y  en  medio  de  ella, 
se  tenia  dispuesto  que  de  uno  de  los  arcos  triunfales  que  la  ador- 
naban, bajase  una  ninfa  vestida  de  blanco  llevando  en  la  mano 
derecha  un  magoííico  egeraplar  de  la  constitución  para  entregarlo 
al  rey,  que  no  hiao  ninguna  demostración  de  aprecio^  y  al  llegar 
á  su  aio|aroiento  en  casa  del  conde  de  la  Florida,  encargó  con  el 
mayor  empeño  se  averiguase  quién  babia  sido  el  autor  de  aquella 
£irsa ,  y  que  al  mismo  tiempo  se  recogiesen  todas  las  décimas  y 
cuartetas  que  en  su  tránsito  se  habían  echado  al  aire,  alusivas  to- 
das á  que  jurase  la  constitución. 

Al  dia  siguiente  continuaron  su  viage  y  llegaron  á  Sarrion  por 
la  tarde,  recibiéndole  á  unos  cuatrocientos  pasos  de  distancia  el 
ayuntamiento  con  el  clero  y  las  personas  mas  distinguidas  de  la 
población,  y  después  de  haberle  arengado  se  le  ofreció  una  silla 
de  inriiios  adornuda  con  su  dosel,  en  la  que  seria  conducido  á  su 
alojamiento  en  hombros  de  seis  labradores  honrados.  Aceptó  al 
rey  gustoso  el  obsequio  y  únicamente  dijo :  ¿no  tenéis  aira  para 
mi  hermano?  se  le  contestó  que  no^  y  al  ocuparla  encargó  que  no 
le  dejasen  caer  y  que  ai  infante  le  acompañase  uno  de  los  del  pue* 
blo«  Asi  fue  conducido  entre  el  pueblo  alborozado  y  varíaa  den- 
las de  niños  y  niñas ^  sin  que  se  oyera  tampoco  otro  viva  que  é 
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Fernando,  y  aunque  el  duque  de  S.  Carlos  dijo  repelidas  veces, 
decid  aviva  nuestro  rey  D.  Fernando  VIT"  ntinca  lo  consiguió. 
En  ac|uella  larde  y  noche  no  cesaron  de  enlrar  eslraordinarios  j 
posUs  que  llevaban  pliegos,  ya  al  alojamiento  del  rey  j  ya  al  del 
duque  del  Infaotado.  £1  movimiento,  juntas  y  comunicaciones 
eotre  laspenooas  que  ecoropeftaben  al  rey,  fue  coutinuo  leda  la 
Doche  y  loe  partes  que  de  uno  á  otro  alojamiento  se  daban ,  iban 
marcados  con  un  sello  del  grandor  de  un  doro  que  decía :  soy 
realista* 

El  quince  arribó  á  Segorbe,  donde  se  celebró  otro  consejo  con 
igual  objeto  que  el  de  Daroca;  en  el  que  después  de  una  larga 
(Ii&cusiuii  áe  scpuruiou  los  consejeros  sin  acordar  eu  la  apariencia 
cosa  alguna. 

Mandaba  entonces  el  segundo  egército  y  la  capitanía  general 
de  Valencia  D.  Francisco  Javier  Elio,  malquistado  con  cortes 
y  la  libertad  de  imprenta  por  lo  que  en  ellas  y  en  los  diarios  se 
dijo  con  motivo  de  su  espedicion  al  Rio  de  la  Plata  y  segundo 
combate  de  Castalia,  Alentó  Elío  á  seguir  la  inspiración  del  mo- 
narca esperó  el  éxito  de  las  intrigas  de  loe  altos  persooages  que 
se  reunieron  entonces  en  Valencia  para  recibir  á  S.  M.  Por  parte 
de  la  regencia  vino  á  cumplimentar  al  rey  el  cardenal  arsobispo 
de  Toledo  D.  Luis  de  Borbon ,  acompañado  del  mípistro  interino 
de  estado  D.  José  Lujando.  Con  el  mismo  objeta  ligpggon  tam- 
bién á  esta  ciuilaíi  los  ex-regentes  D.  Juan  Pere¿  ^fiKíiíil  y  Don 
Miguel  de  Lardizabal,  enemigo  protumci  ido  de  la  asamblea  na- 
cional. Precedió  á  estos  personages  el  inianle  D.  Antonio,  descu- 
briendo públicamente  la  repugnancia  (U  1  l  ey  á  someterse  al  jura- 
mento prescrito  por  las  corles,  y  dando  impulso  á  un  papel  que 
se  publicaba  contra  los  constitucionales  bajo  el  título  de  Fernán-^ 
diño,  redactado  según  algunos,  por  D.  Justo  Pastor  Pérez,  em- 
pleado en  rentas;  sin  que  faltase  para  dar  pábulo  á  estas  intrigas 
la  tortuosa  política  de  la  Gran-0relada,  aprovecbando ,  según  di- 
íeron,  los  manejos  de  su  embajador  el  marqués  de  Wellesley,  ber- 
BBano  de  lord  'Wellington,  La  influencia  de  este  diplomático  y  las 
intrigas  de  D.  Joan  Escoiquic  acabaron  de  decidir  al  general  Elio 
contra  la  constitución ,  y  preparado  ya  el  terreno  salió  el  general 
al  encuentro  de  S.  M.,  que  desde  Segorbe  se  encaminó  á  Valencia 
pisando  las  bellas  márgenes  del  rio  Tuna  el  diez  y  seis  de  Abril. 
Ai  llegar  Elío  á  la  presencia  dei  monarca,  tuvo  el  honor  de 
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dirigirle  la  siguiente  •locación:  «Scftor:  el  generel  en  gefe  del  se- 
gundo egércilo  español ,  capitán  general  de  las  provincias  de  Va- 
lencia y  Murcia^  es  el  que  tiene  lu  dicha  de  preseotarsc  á  Y.  M. 
mi  rey  y  señor. 

«Mi  lengua  embargada  con  el  júbilo,  el  respclo  y  el  amor 
bácia  V.      do  podrá  acertar  á  espUcar  lo  que  mi  corazoa  siente. 

(tEI  segundo  egércUo  que  tengo  la  honra  de  mandar,  es  el  de 
los  que  mas  sangre  han  derramado  y  roas  sacrificios  han  hecho 
para  libertar  í  tu  patria  y  á  su  rej:  considerad,  señor ,  cuál  será 
su  júbilo,  cu¿i  su  gloria  j  al  yer  recuperados  ambos  bienes. 

«Llegue  y,  M.  en  buen  hora  dichosa  ¿  ocupar  el  trono  de  sun 
abuelos ,  y  el  Dios  de  los  egércitos  que  por  tan  raros  j  prodi- 
giosos caminos  ha  conducido  á  V.  M.  á  restaurar  la  monarquía 
española,  que  le  concedió  naturaleza,  le  dé  también  toda  la  for- 
taleza de  alma  y  cuerpo  que  necesita  para  regirla  dignamente: 
entonces,  señor,  no  olvidéis  los  beneméritos  egércitos :  ellos  en 
el  dia ,  después  de  baber  abundantemente  regado  con  su  sangre  el 
suelo  que  han  libertado,  se  ven  necesitados,  desatendidos,  y  lo 
que  es  mas,  ultrajados^  pero  confian  en  que  ?08,  seAor^  les  ha* 
reis  justicia. 

uOs  entrego,  seftorj  el  bastón,  empu&adlo,  (aquí  S,  M,  con" 
testb  diciendo  que  estaba  bien  en  su  mano;  pero  el  general  en 
ge/e  continuó):  empu&adlo,  señor;  empúñelo  un  solo  momento, 
j  en  él  adquirirá  nueyo  yalor,  nueva  fortalem.  («9.  M,  tombjr 
devohnó  el  bastón).  Dígnese  V.  M.  darme  su  real  mano  i  besar/' 

En  seguida  prosiguió  el  rey  su  caaimo,  y  al  llegar  á  un  cuarlu 
de  legua  de  Piizoi,  se  le  presentó  el  cardenal  encargado  de  entre- 
garle la  conslitucion  ,  y  de  noliíicarle  el  célebre  decreto  del  dos 
de  Febrero.  Apeándose  cnfonces  S.  M,  se  dirigió  al  encuentro  del 
cardenal ,  que  se  babia  parado  hasta  que  ilegára  el  rej,  pero  luyo 
que  adelantarse  hasta  acercarse  al  monarca  que  le  esperaba  con 
semblante  severo.  Al  aproximarse  el  arzobispo  volyió  S.  M.  el 
rostro  y  le  alargó  la  mano  para  que  se  la  besára.  Por  espacto  d« 
seis  ó  siete  segundos  hixo  el  rey  yarios  eafnensos  pan  leyantar  \m 
mano,  y  el  presidente  de  la  regencia  para  bajarla  y  no  besarla; 
hasla  que  cansado  el  rey  de  la  resistencia  del  cardenal ,  estendió 
el  brazo ,  y  presenUndo  la  diestra  le  dijo  al  presidente :  «  besa 
é  inclinándose  D.  Luis  besó  la  mano  del  rey ,  que  retrocediendo 
algunos  pasos,  recibió  igual  homenage  de  algunos  guardiasy  otras 
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personas  de  la  servidumbre,  y  sin  prestar  oido  al  presidente  le 
volvió  la  espalda  ,  y  montó  á  caballo  para  revistar  la  cuarta  divi- 
sión del  mando  de  Roche. 

Al  entrnr  S.  M.^  á  las  cuatro  de  la  tarde  ^  en  la  hermosa  ciudad 
del  Cid  I  salió  á  su  encuentro  la  multitud  entre  el  estruendo  de 
loa  cañonazos^  el  clamoreo  de  las  campanas^  y  entre  las  brisas 
de  un  dia  de  Abril ,  que  solo  se  respiran  ba|o  el  brillante  cielo  de 
Valencia.  A  oleadas  el  pueblo  afluía  por  todas  las  calles^  y  tiran- 
do del  cocbe  en  que  venia  S.  M.  lo  llevaron  en  triunfo  basta  su 
alojamiento,  dando  desde  aqnel  punto  el  santo  y  la  orden,  con 
desprecio  de  las  cortes  y  del  presidente  de  la  regencia,  que  en 
estas  circunsLaucias  hi/.o  un  papel  desairado.  Al  dia  siguiente  se 
cnnló  un  solemne  7V  Deiuii  en  la  catedral  ,  al  que  asistió  S,  M. 
rodeado  de  un  consejo  de  grandes  y  prelados,  y  de  un  pueblo 
inmenso^  que  se  hacinaba  bajo  las  altas  bóvedas  del  templo  para 
contemplar  al  monarca ,  por  quien  se  había  vertido  tanta  sangre 
dentro  de  estos  muros.  Antes  de  entrar  en  el  templo^  j  atrave- 
sando la  carrera  por  donde  se  hallaba  tendida  la  tropa  ^  observó 
el  rey  la  bandera  del  regimiento  de  la  Corona  matizada  en  sangre^ 
j  entonces  le  dijo  el  general  Elio :  «Seftor ,  os  detengo  k  ensefta* 
ros  tin  especUcnlo  digno  de  vos  mismo.  Estas  manchas^  sefior^ 
que  veis  en  esa  bandera  ^  son  de  la  sangre  de  este  mismo  oficial, 
que  lleno  de  heridas  la  salvó  entre  los  enemigos  en  Castalia.  La 
corona  tefiidn  en  esta  snngre  quiero  decir,  que  la  que  el  leal 
egéi  ciío  español  lia  derrauiado,  es  la  que  os  ha  recuperado  la  co- 
rono ;  la  (jue  resta  á  lodos  los  españoles  se  verterá  para  aseguraros 
en  el  trono  y  en  la  plenilud  de  los  derechos  que  os  concedió  na* 
turaleza." 

El  rey  besó  seguidamente  la  bandera  y  honró  al  benemérito  y 
desatendido  oficial  D.  Juan  de  Santos,  confiriéndole  el  inmediato 
empleo  de  teniente.  Por  la  tarde  presentó  Elio  al  monarca  los  ofi* 
cíales  de  so  egército,  j  les  dirigió  la  siguiente  pregunta  en  alta  y 
fuerte  voz:  «¿Juran  ustedes  sostener  al  rey  en  la  plenitud  de  sus 
derechos?"  y  todos  contestaron:  «sí  jur9mos*"  Acto  continuo 
besaron  la  mano  al  principe  que  pudo  contemplar  entonces  á 
aquellos  ilustres  veteranos ,  que  disputaron  la  victoria  á  las  hues- 
tes de  Napoleón,  agostando  en  sus  frentes  los  laureles  de  Ansler- 
Hlz.  Por  aquellos  dias  se  distribuyeron  fuertes  sumas,  procedentes 
de  cuatro  millones  de  reales,  que  facilitaron  al  rey  en  clase  de 
ToM.  IL  39 


Digitized  by  Gopgle 


(306) 

préstamo hay  quien  dice  que  los  ingleses,  y  algunos  afirman  que 
los  grandes,  enlre  los  cuales  fue  iiütablc  el  marqués  de  Dos-agua*> 
que  acompañó  su  regalo  con  ricas  piezas  de  holanda. 

El  dos  de  Mayo  por  la  tarde  ^  reunidos  varios  oficiales  y  prece- 
didos de  una  banda  militar^  se  dirigieron  á  la  capilla  de  la  Virgen 
de  iot  Desamparados  y  Uevaodo  eo  triunfo  una  lápida  ,  provisional- 
meóte  de  madera  j  con  eita  iDscripcioa:  Rbai*  pi«aza  de  FEuiAir- 
DO  YU ,  y  la  colocaron  en  lugar  de  la  que  anteriormente  había  con 
U  inacrípcion  de  Plaza  db  la  CoiisTiTtictoii*  Aaegurada  con  algu- 
nos claros,  besó  el  oficial  que  lo  habla  egecutado  el  nombre  del 
soberano  que  ella  contenia,  y  en  seguida  se  retiróla  comiti?a^ 
apareciendo  poco  después  impresa  ba|o  la  Uptda  una  octava  de 
eetra&a  poesía     j    de  insultante  proyocacioo. 

Bfientras  el  monarca  recibía  del  pueblo  de  Valencia  toda  claee 
de  obsequios,  se  redactaba  en  Madrid  un  manifiesto  demasiado 
célebre  ílrmado  por  sesenta  y  nueve  diputados,  conocidos  luego 
bajo  el  nombre  de  los  persas.  Dióselese&te  nombre  por  ía  compa- 
ración chocante  con  que  daban  comienzo  á  la  esposicion :  uEra 
costumbre,  dicen,  en  los  antiguos  persea  pasar  cinco  dias  ea 
anarquía  después  del  fallecimiento  de  su  rey,  á  fio  de  que  la  es* 
pcriencía  de  los  asesinatos ,  robos  y  otras  desgracias  les  obligase 
i  ser  mas  fíeles  á  su  sucesor."  Portador  de  este  manifiesto  fue  el 
que  luego  se  llamó  marqués  de  Mata  florida,  acompañado  de  oiroa 
dipotadoa,  que  lo  presentaron  á  S.  M.  después  de  haber  protestad 
do  contra  todo  lo  que  resolvieran  las  córtes.  El  rey  qoedó  tan 
complacido  con  esta  representación ,  que  creó  una  en»  particular 
para  recompensar  ¿  los  diputados  disidentes. 

Entre  tanto  las  córtes  celebraban  la  borrascosa  sesión  del  seia 
de  Mayo,  en  la  que  alarmados  los  representantes  con  las  noticias 
que  recibían  de  Valencia,  se  despuíiaroa  en  estremos  dignos  de 
vituperio ,  despojándose  de  la  augusta  roagestad  que  habían 

(I)       Piedra  iiiuiortal,  que  en  gloria  de  FfiraMllo 
Hoy  el  brazo  del  justo  aquí  coloca, 
Ea  ti  «e  estrelle  el  enemigo  bando 
Goal  se  estrella  ia  oave  en  dura  ruca, 
T  sí  al^o  Wl  ideai  abrigando 
Csalm  el  wj  *  te  profam  6  ta  ptwroes, 
¡Qaa  nraara!  y  q«e  á  asnlaat  fedaeido 
Sirm  da  igenplo  al  uaiatt  partida. 
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ostentado  hasta  entoneet,  ñn  tener  en  cuenta  el  estado  de  la  opi- 
nión pública  de  quien  el  partido  libeial  se  ha  desentendido  muchas 
veces  ,  siií'riendo  por  esto  graves  desengaños.  En  aquella  sesión 
lumuUuosa  se  vió  al  mismo  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
arrastrado  por  un  ardor  indiscreto  ,  hncer  ia  indicación  admitida 
en  primera  leclura  ^  de  que  fuese  condenado  á  muerte  el  diputado 
que  propusiese  alguna  adición  ó  reforma  en  la  constitución  lie 
mü  ochocientos  doce  ,  hasta  pasados  los  años  prescritos  de  puesto 
en  práctica  en  todas  sus  partes  aquel  código.  £1  mona  rea  j  que  des- 
de las  orillaa  del  Torb  sabia  los  acontecimientos  que  en  esta  y 
otras  sesiones  secretas  tenían  logar  en  el  seno  de  la  asamblea,  ee- 
lebraba  también  frecuentes  consejos ,  empu|ado  por  sos  adictos^  y 
cscluyendo  de  ellos  al  duque  de  Frías  y  al  general  Palafox ,  que 
habían  manifestado  opiniones  constitucionales.  Hubo  largos  deba- 
tes, y  la  representación  de  \os  persas  acabó  de  decidir  la  cuestión, 
disponiendo  el  rey  publicar  un  decreto,  cuya  redacción  se  encar- 
gó á  D.  Juan  Pérez  Villamil  j  á  D.  Pedro  Gómez  Labrador, 
sirviéndoles  de  escribiente  D.  Antonio  Moreno.  Escrito  ei  de- 
creto y  rubricado  por  S.  M.  se  hizo  imprimir  secretamente  en  la 
oficina  de  Francisco  Brusola ,  á  quien  se  le  hiao  jurar  el  secreto; 
hasta  que  la  caída  de  ¿Napoleón,  yerificada  entonces,  aseguró  el 
éxito  de  este  proyecto.  Al  llegar  á  eate  punto  no  podemos  pres- 
cindir de  insertar  las  siguientes  reflexiones  del  tantas  veces  citado 
lüsloríador  de  Femando  VIL 

«Seis  afios  de  revueltas  y  de  anarquía  en  que  la  democracia 
iMibia  asaltado  el  poder ,  la  prensa  ,  aunque  mal  dirigida  ,  atacado 
los  abusos  antiguos  ,  y  eí\  rjiie  liabia  reinado  la  igualdad  de  hecho, 
puesto  que  los  indivitluos  mas  oscuros  de  la  sociedad  se  adorna- 
ron con  bordados  v  bijas  ,  habian  consumado  una  revolución  en 
la  práctica ,  aunque  en  la  teoría  distasen  los  españoles  de  m  apli- 
cación^ gracias  á  la  igooraocia  de  tantos  siglos.  Los  cortesanos 
debieron  haber  dado  mas  importancia  á  los  sucesos  pasados^  y 
haber  previsto  hasta  qué  punto  podian  influir  en  lo  futuro.  Pero 
proclamado  Femando,  como  dice  Mr.  Carné,  por  una  insurrec- 
ción popular ,  libertado  de  su  cautiverio  por  una  guerra  nacioaal, 
era  el  simbolo  del  odio  contra  Godoy  y  Booaparte  >  y  el  emblema 
-de  los  gloriosos  recuerdos  de  la  lucha ,  cuya  bandera  babia  «do; 
y  por  esta  raéon  se  creyó  foerte  con  toda  la  energía  de  la  naciwi 
que  le  rodeaba.  Escapóse  á  la  perspicacia  del  príncipe^  que  les 
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pueblos  solo  reinan  un  día  ^  y  que  en  la  paz  que  iba  á  aegoine  era 
necesario  recurrir  á  los  intereses  permanentes*" 

Atropéüanse ,  dice  el  conde  de  Toreno,  reflexiones  mucIiM 
al  contemplai  semejantes  aconlecinii(!ntos  y  sus  resullas.  Poruña 
pnrte  muy  de  lamenUr  es ,  ver  (  onvertido  al  rey  en  instrumenlo 
ciego  de  un  bando  implacable  e  interesado:  haciendo  suyah  las 
ofensas  y  agravios  ágenos;  y  forzado  por  tanto  á  entrar  en  una 
carrera  enmarañada  de  reacciones  y  persecución  en  daño  propio 
j  grave  perjuicio  del  estado ,  y  por  otra  admira  la  imprevisión  y 
abandono  de  las  cortes  que  ,  dejándose  coger  como  en  una  red  ,  ao 
tomaron  medida  alguna  ni  intentaron  parar  el  golpe  que  las  ame* 
naiaba  ,  anticipándose  á  sus  enemigos.  Nacía  en  el  rey  semejao- 
te  conducta  de  su  total  ignorancia  de  las  cosas  actualea  de  Esp»» 
fia  y  de  aquella  inclinación  á  escuchar  errados  consejos  que  se 
habia  advertido  ya  desde  el  principio  de  su  reinado ;  y  en  las  cortes 
de  inesperiencia  y  de  la  buena  fe  que  reinaba  entonces  entre  los 
rcíormadores ,  no  iiniiL^m/indose  cacria  nimc;i  Á  su  cuusíi  ,  ni  cae- 
ría tampoco  sobre  ellos  la  mu  i  i  '  y  trato  que  esperimpiitiuou.  Di- 
fícil hubiera  sido  también  resistir  el  raudal  que  de  Valencia  salió 
sobre  ellas.  El  nombre  de  Fernando  obraba  por  aquei  tiempo  en 
la  nación  mágicaaiente;  y  al  sonido  suyo  y  á  la  voluntad  espresa 
del  rey  hubiera  cedido  lodo  y  hubiéranse  abatido  y  humiUado 
hasta  los  mayores  obstáculos.  No  era  menos  aventurado  contar 
con  nuestros  egércitos.  Mantúvose  el  llamado  primero  fiel  á  las 
eórtes^  pero  tibio;  y  declaróse  en  contra  el  segundo.  Empleó  en 
el  de  reserva  de  Andalucía  juego  doble ^  conforme  á  costumbre 
antigua^  su  gefeel  del  Abisbal^  enviando  para  cumplimentar  al 
rey  á  un  oficial  de  graduación  con  dos  felicitaciones  muy  distin- 
tas y  en  sentido  opuesto ;  llevando  encargo  de  hacer  uso  de  una 
ú  Gira,  según  los  tiempos  y  el  viento  (|ue  corriese.  Formaroa 
algunos  oíiciales  en  el  tercer  egército  bando  ó  liga  contra  el  prín- 
cipe de  Anglona  j  por  croprie  afecto  á  las  corles  y  fiel  sobre  lodo 
á  8U  juramento;  hecho  muy  vituperable^  pero  que  descubría  des- 
avenencia allí  en  cuanto  á  opiniones  políticas.  Hubo  sí  señales 
mas  favorables  á  la  causa  de  las  cortes  en  el  cuarto  egército^  pero 
solo  entre  oficiales  subalternos.  Estas  circunstancias  y  lo  que  de 
súbito  se  fue  agolpando  desvió  á  todos,  concluye  Toreno^  de  pro* 
aegoir  por  entonces  en  el  intento  de  sostener  abiertamente  ¿  las 
córtes  y  la  constitución. 
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El  cardenal  de  Borbon  y  su  minislro  de  estado  ,  abandoiiaflos 
eti  sus  íilojamicnlos  por  la  iiidifcrt'ncia  de  la  coi  Le  ,  .se  Iniülabati 
á  informarse  de  la  salud  de  S.  M.,  que  se  oslaba  restableciendo  de 
un  ataque  de  gola,  y  sin  tomar  parte  en  los  acontecifuieiiLu.s  tjue 
se  niuliíplicaban  á  su  alrededor,  cnyo  torrente  iba  á  sepultar  en 
sus  ondas  la  constitución  de  Cádiz.  £ri  dia  cuatro  de  hüayOj  víspe- 
ra de  abandonar  S.  M*  á  Valencia  ,  espidió  el  famoso  decreto^  de- 
clarando, que  DO  solamente  no  juraba  ni  accedía  á  la  conslitucion^ 
pero  ni  á  decreto  alguno  de  las  cortes  generales  y  catraordiiiariaa^ 
teniendo  sus  decretos  por  nulos  y  de  ningún  valor  y  efecto  (^). 

Con  la  mbma  fecha  espidió  otro  decreto ,  mandando  prender 
á  un  número  considerable  de  diputados  y  otras  personas,  según 
vna  nota  que  acompañaba  á  la  misma  real  orden ;  pero  estos  dos 
decretos  no  se  publicaron  por  entonces ,  y  el  rey  salió  de  Valen- 
cia el  dia  cinco  tii  conipaina  de  los  infantes  D.  Garlos  y  D.  An- 
tonio, custodiado  por  una  división  del  segundo  egército  al  man- 
do del  general  Elío.  Durante  su  tránsito  basta  Madrid^  recibió 
S.  M.  las  mayores  pruebas  de  adhesión. 

Llegado  el  rey  á  Madrid,  mandadas  cerrar  las  corles,  presas 
mochas  de  las  personas  mas  distinguidas  del  congreso,  destroza- 
da por  un  motio  popular  la  lápida  de  la  constitución,  y  emigra- 
dos i  Francia  machos  personages  que  pudieron  salvarse  de  esta 
proscripción  ,  apareció,  por  Gn  ,  el  dia  once  fijado  en  las  esquinas 
el  manifiesto  en  forma  de  decreto,  fechado  el  cuatro  en  Valencia, 
y  que  nosotros  insertamos  en  el  apéndice,  como  el  documento 
mas  importante  de  aquella  época. 

Publicado  este  decreto,  concluyo  aquel  gobierno,  de  cuyas 
manos,  sea  como  quiera,  recii)ia  el  rey  la  monarquía  indepen- 
diéiUe  V  libre  de  las  huestes  de  Bonaparte,  dando  con  c^ta  caida 
el  triunfo  á  una  nueva  facción,  que  no  miraba  en  nada  el  respeto 
á  las  prerogativas  del  trono,  sino  su  ambición  y  el  interés  de  que 
volviesen  á  aparecer  antiguos  abusos,  á  cuya  sombra  vivian:  la 
conciencia  de  algunos  de  ellos  no  podrá  desmentir  el  resultado  de 
estas  observaciones. 

Encarcelados  los  corifeos  del  partido  liberal  y  disuelto  el  go- 
bierno constitucional,  empiesa  una  nueva  época,  mucho  mas  fe- 
cunda en  errores  que  la  anterior.  Si  el  mencionado  decreto  de 

(l)   Váase  el  apéDdiee. 
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cuatro  de  Mayo  daba  esperanzas  de  ver  reformar  abusos  antiguos^ 

los  priniLM  os  sínlomns  hicieron  pronto  perderlas.  Volver  todo  al 
estado  en  que  se  bailaba  el  gobierno  en  mil  ocbocienLos  ocho  fue 
)a  base  del  proceder  legal  y  admiiiislralivo.  Apareció  de  nuevo 
el  consejo  de  Castilla  :  los  capitanes  gfjnerales,  cbancillerífis ,  au- 
diencias j  alcaldes  mayores^  corregidores  y  otras  autoridades  re- 
cobraron sus  funciones ;  pero  la  naturaleEa  de  esta  organisacion 
poco  perfecta  ,  no  podía  dejar  de  inQuir  eo  la  dificultad  de  stt  rtor^ 
ganizacion,  £ihándola  la  fuerza  de  la  costumbre^  <|ae  una  tcb 
perdida  no  puede  recobrarse. 

¿Cuáles^  pues,  fueron  los  resolfados?  Sin  inslitoeiones>  sin 
lejres  fijas ,  antes  bien  vagas  y  esparcidas  en  volnminoMM  códigos^ 
acostumbrado  et  pueblo  al  desórden  y  á  la  inobediencia ,  elemen- 
to el  mas  tuerte  de  la  guerra  de  la  independencia  ,  era  preciso  es- 
perimentaró  las  consecuencias  de  una  verdadera  disolución  social, 
ó  establecer  al  menos  una  administración  piiblica  vigorosa  ,  que 
restahlpciendo  el  orden  ,  acostumbrase  de  nuevo  al  pueblo  á  la 
subordinación  y  á  la  obediencia  al  gobierno;  adoptóse  el  primee 
término,  como  medio  indispensable  para  que  la  &ccion  domi- 
nante asegurase  su  triunfo  ^  j  los  efectos  fueron  los  que  precisa- 
mente deben  tocarse  cuando  se  quebrantan  los  principioeen  q«e 
estriba  la  organización  social.  Prueba  de  eate  desquiciamiento  Ine 
el  suceso  acaecido  en  Valencia ,  cuando  sentado  ja  Femaiido  en 
el  trono ,  de|ó  el  gobierno  del  estado  en  manos  de  Eguía.  Acaba- 
ba de  ser  Elio  nombrado  por  el  rey  capitán  general  de  este  rekiOy 
cuando  recibió  el  teniente  de  rey  de  esta  plaza  una  órden  con  In 
estampilla  y  firma  del  entonces  ministro  de  la  guerra  Eguía  ,  pres- 
cribiéndole que  inniediata mente  arrestara  en  la  ciudadela  al  nrjcvo 
capitán  general;  cuya  órden  se  transmitió  también  con  igual  ob- 
jeto á  Sevilla  y  Cádiz,  para  que  procedieran  al  arresto  de  los 
generales  Yillavicencio  y  conde  del  Abisbal.  Atónito  el  teniente  de 
rey  de  Valencia  por  una  órden  tan  imprevista  ,  suspendió  su  ege- 
cucion  hasta  consultar  al  gobierno  sobre  una  medida,  que  induda- 
blemente producirla  los  mas  fatalea  resultados.  La  contestación  no 
podía  dejar  de  ser  satisfactoria ,  pues  declaraba  el  gobierno  baber 
sido  aquélla  órden  suplantada ,  voMendo  en  so  consecuencia  Elío 
á  entrar  en  el  goce  de  su  autoridad ,  en  los  momentos  pracisoa 
que  el  partido  constitucional  comenzaba  á  ser  violentamente  per* 
seguido  en  EspaRa ,  con  un  encarnizamiento  ilimitado  y  terrible^ 
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y  loda  la  península  ofrecía  el  mas  completo  desúrden  en  su  admi- 
nistración. Eli  medio  de  lanto  coníliclo  presentaba  nuestro  reino 
de  ValciJCia  el  aspeclü  mas  deplorable  por  las  numerosns  cuadrillas 
de  bandoleros  que  lo  luíeslaban  ,  y  como  sucede  gen  era  i  tu  cu  le 
después  de  esos  grandes  trastornos  sociales,  en  cuyas  revueltas  alza 
su  caben  la  deimoraUiacioo,  Al  encargarse  Elio  del  mando  de 
Valencia,  llevaba  coptigo  los  recuerdos  de  cuarenta  años  de  bue- 
nos servicios,  y  como  militar  no  había  recibido  desaprobación 
algona  por  parte  dei  gobierno.  Dolado  de  una  alma  enérgica  é  in- 
flexible j  de  una  rígida  austeridad ,  sus  principios  políticos  eran 
ten  severos,  como  las  costumbres  de  la  antigua  monarc|oía. 

So  única  desgracia  fue  haber  alcanzado  una  época  que  no  com* 
prendió ,  poniéndose  en  lucha  abierU  con  las  pasiones  políticas^ 
tanto  mas  ciegas^  cuanto  mas sanlifícadas  por  las  circunstancias  y 
los  tiempos.  Ba]o  el  reinado  del  gran  (Curios  1  hubiera  sido  Elío 
un  héroe  distinguido ;  Felipe  II  no  bubiura  dudado  admitirle  en 
sus  consejos.  Cn  igualdad  de  circunstancias,  solo  Elio  tuvo  una 
suerte  desgraciada;  al  paso  que  las  sombras  de  Lacy  y  de  Porlier, 
generales  beneméritos,  parece  que  enmudecieron  en  sus  sepulcros 
sepultendo  en  sus  tinieblas  ia  venganza  :  y  los  que  corteron  el  hilo 
de  sos  vidas,  pudieron  pasar  por  delante  de  sus  tumbas  ensangren- 
tadas, sin  tener  que  volver  la  cabeza  al  insulto  de  los  transeúntes* 
Vidal  y  sosooospafieros,  siquier  fuesen  ciudadanos  de  alte  reoo- 
mondacioB,  no  prestéran  teñios  servicios  como  Lacy  y  Porlier; 
y  sin  embargo  fue  vengada  su  muerte»  |  Desgraciado  del  que  man- 
da en  tiempos  ten  calamitosos  I 

Habíanse  ^  pues,  organisado  en  el  reino  de  Valencia  varias  cua- 
drillas de  íaciuerosos,  bajo  tales  reglas  y  precauciones,  que  esce- 
dian  á  cuantas  se  habían  conocido  hasta  entonces:  reglamentados 
y  subordinados  hasta  cierto  punto  los  bandoleros,  no  solamente 
saquearon  las  casas  solitarias  de  los  campos  ,  sino  que  se  a t  revieron 
también  á  invadir  las  poblaciones,  llegando  al  estremo  de  jxjner 
en  alarma  á  Jáliva  y  Sueca,  cuyos  habitantes  se  vieron  mas  de 
nne  vez  robados  impunenenle  por  aquellos  misteriosos  ásennos, 
que  pnU»lebeii  en  todes  pcrtes.  Durante  la  noche  egecutaban  sus 
eeapreses,  «corapaftamlo  geoeieluiente  el  robo  con  el  asesinato. 
Sorprendían  á  las  familias  pacíficas,  tUnados  los  rostros,  y  dán- 
dose nemhres  desconocidos  peni  no  aer  descubiertos  famás.  Al- 
gunas TOCOS  wafaaa  éA  Aoimeiiio  para  obligar  4  sus  víctimas  i 
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conffsnr  el  lugar  iloiide  tenían  tlepositados  sus  intereses.  Consisfúi 
aquel  tormento  en  una  hoguera  que  solían  encender  en  cualquier 
punto  de  la  casa  allanada ,  y  sentando  al  desgraciado  dueño  con 
los  pies  descalzos  junto  á  las  llamas ^  se  colocaba  un  bandolero 
detrás^  puñal  en  mano  para  contener  al  infeliz  que^  abrasado  y 
medio  tostados  los  pies ,  hacia  algún  esfuerzo  para  huir  de  aquel 
fuego  devorador.  Al  día  siguiente  quedaban  únicamente  los  restos 
de  aquellos  sacrificios  nocturnos ,  y  los  ladrones  continuaban  tran- 
quilos en  sus  casas  sin  que  nada  pudiera  rastrearse  de  sus  críme- 
nes. En  vano  se  hacían  pesquisas^  en  vano  se  preguntaba  á  los  ve- 
cinos: estos  tcmian  la  venganza  y  callaban  por  necesidad.  De  este 
modo^  en  menos  de  dos  años^  fueron  atacados  y  robados  mas  de 
cien  pueblos,  y  no  pasaban  de  tres  los  cómplices  que  se  habian 
descubierto,  y  sin  que  Imbicra  arrestado  un  solo  malhechor.  Los 
clamores  de  los  pueblos,  la  inseguridad  de  los  caminos^  las  con- 
tinuas quejas  de  la  misma  capital  llegaron  hasta  el  trono,  y  el 
rey  espidió  órdenes  terminantes  para  el  esterminio  de  aquella  rasa 
misteriosa  y  funesta  ,  encargando  ai  general  Elío  el  mayor  celo 
j  actividad^  y  que  emplease  los  medios  que  creyera  conducentes 
para  poner  fin  á  tan  escandalosos  escesos.  El  general  los  empleó 
efectivamente ,  y  desplegó  tal  persecución ,  que  á  fines  del  año 
mil  ochocientos  diez  y  nueve  ^  no  se  oia  ya  haberse  hecho  ni  un 
robo^  ni  un  asesinato,  y  los  caminos  y  casas  de  campo  eran  tan 
respetadas  como  la  misma  capital.  Acaso  llagarinn  á  ciento  los  que 
se  ajusticiaron  en  tod  o  el  rcitio,  y  otros  tantos  hahi  iü  presos  cuando 
se  proclamó  h)  consiiUicion ,  logrando  la  mayor  parte  su  comple- 
ta libertad  ,  tilid  índose  palriolas  y  manchando  con  su  presencia 
la  sociedad,  que  jnstanicnle  les  liabia  anfos  rerlia/ado  de  su  seno. 
Dijose  que  Elio  se  valia  de  los  tormentos  mas  atroces  para  descu- 
brir á  los  delincuentes;  pero  fuera  esto  una  exageración  de  sus 
enemigos,  ó  realmente  hubiera  sucedido  así,  el  resultado  de  la 
persecución  desplegada  por  el  general ,  produjo  los  mas  bellos 
efectos.  Quedó  tranquilo  el  pais,  y  los  hombres  de  bien  sS  spre» 
suraron  á  felicitar  á  Elío  por  el  esterminio  de  los  ladrones  ,  que 
publicada  la  constitución  volvieron  á  aparecer^  y  que^  como  re- 
remos  ,  obligó  al  célebre  D.  Bernardino  Marti  á  csssrles  por  todas 
partes ,  á  fuer  de  bestias  salvages. 

Al  mismo  tiempo  que  con  incansable  afán  se  dedicaba  Elto  á 
la  persecución  de  los  raalhechurcs^  procuró  reanimar  el  coniercio¿ 
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que  se  hallaba  en  su  úllima  agonía,  y  corno  él  mismo  dice  en  su 
manifiesto,  sacó  fio  miseria  mas  de  cuatrocientos  labradores,  pa- 
gándoles los  caballos  quo  se  Its  tomaron  en  la  requisición,  con- 
versando con  ellos  en  sus  barracas  y  en  las  de  los  pobres  pesca» 
dore&  Hermoseó  la  capital  coa  ana  ameDa  glorieta ,  alUoó  todas 
las  salidas  de  la  capital,  compuso  el  camino  del  Grao^  practicó 
ooa  obra  costosa  en  las  torres  de  Guarte ,  poso  en  estado  de  de* 
feosa  el  castillo  de  Sagonto,  j  leyantó  una  hermosa  batería  de 
mamposteria  en  la  orilla  del  mar  para  escuela  práctica  de  la  arti- 
llería :  restableció  la  pesca  del  bou ,  á  pesar  de  b  oposición  del 
gobierno :  proyectó  el  camino  de  las  Cabrillas ,  el  puerto  de  Gu- 
llera  y  un  canal  de  comuuicacion  desde  \  aleiici;i  á  dicbo  puerto: 
cerró  con  verjas  el  jardín  que  llaman  del  Ueal,  y  la  rigidez  de 
Elio llegó  hasta  el  punto  de  no  «*\imir  á  nadie,  por  mas  privilegia- 
do que  fuese ^  del  servicio  de  bagages  y  alojamiento,  á  pesar  de 
los  reales  decretos,  que  consiguieron  algunos  para  libertarse  de 
tan  penosa  carga.  A  su  celo  se  debió  la  propagación  de  la  vacuna, 
dedicándose  él  mismo  á  inocular  á  los  nükos,  en  medio  del  cúmu- 
lo de  atenciones  que  le  rodeaban. 

8i  el  reino  de  Valencia  parecia  reposar  algún  tanto  ^  después 
de  la  terrible  lucba  que  acababa  de  agotar  casi  del  todo  sus  fuer*- 
sas ;  manejado  el  estado  ya  por  Eguía  ,  ya  por  Lozano  de  Torres, 
ya,  en  fin,  rodeado  y  circunscripto  el  rey  á  oír  el  léngiiage  de  la 
ineptitud  y  de  las  pasiones,  la  nación  caminaba  á  uu  nuevo  abis-^ 
nio  en  que  debia  sumergirse  ..  ■    .  .  f 

El  pgí'rcito  ,  contra  sus  esperanzas  ,  vio  con  dolor  premiar  mas 
la  exageración  de  opiniones  políticas  que  las  beridas  gloriosas  re- 
cibidas en  el  campo  del  honor.  La  marina ,  abandonada  del  todo. 


(1)  Macanáz  fue  el  primer  mioistro  de  gracia  j  justicia  deapaes  de  U 
vuelta  del  rey.  Sospechando  S.  M.  de  aa  lealtad «  loe  es  persona  A  aii  caaa, 
le  aorprendíd  iiit  papeles,  j  la  amidd  en  Novknabra  de  18 1 4  preso  al  caatU 
Uo  da  S.  Antonio  do  la  Confia.  A  Haeanás  aaeedíó  D.  TamAa  Moyano,  da 
qnian  se  cocata  ooloeó  en  en  solo  día  treinta  parientes  snyos.  Este  foe  inani- 
plasado  en  el  ministerio  por  el  insigne  aventnrero  Losano  de  Torres,  j  det- 
poes  por  el  aaaniads  de  Matafloridi* 

El  priner  nmiatro  de  la  gnerra  fne  Egoía;  le  reemplazó  Ballesteros,  y 
á  ostOf  qne  fne  dsstiaado  de  cuartel  <  A  Valladolidf  et  apreeíablo  marqoés  de 
Campo-Sagrado,  qae  doró  pooo  tiempo,  volviendo  á  oeopar  otra  ves  el  nn- 
nísterio  el  general  Egafa. 

Ton.  IL  40 
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hacia  ilusorio  cualquier  proyecto  dirigido  i  pacificar  las  coloaias 
disideoles. 

La  desorganización  de  la  hacienda  dejaba  en  descubicrlo  las 
necesidades  del  eslndo,  sin  permitir  arregladamente  verificar  la 
recaudación;  pues  no  existían  los  m  icl  i  os  de  coaccion  que  propor- 
ciona una  administración  rígida  y  buena  al  mismo  tiempo^  y  sin 
recaudacioa  son  estériles  las  mejores  teorías  en  hacienda^  al  paso 
que  DO  hay  sistema  de  gobierno  que  pueda  sostenerse  sin  crédito 
ó  sin  dinero  £1  crédito  se  habia  aniquilado ,  ja  profanando  la 
fe  de  los  contratos  j  la  inviolabilidad  de  los  fondos,  ja  fii liando 
á  las  mas  sagradas  obligaciones ,  ja  destnijendo  en  fin  el  esta* 
Iklecimienlo  creado  para  sostenerle. 

La  industria  nacional,  aniquilada  por  los  sacaditnientos  de 
una  guerra  desoiadora  ,  había  desaparecido;  y  en  vez  de  prolec- 
cion  se  prodigaban  las  trabas  y  los  obstáculos;  de  manera  que  lo» 
manantiales  de  la  riqueza  pública  ,  ja  escasos,  llegaron  á  secarse 
enteramente. 

Habiendo  vuelto  todo  al  año  mil  ochocientos  ocho ,  fáciles 
conocer  que  la  facción  y  apoderada  del  trono  j  no  olvidaría  resta- 
blecer el  tribunal  de  la  inquisición  ,  como  efectivamente  se  resta* 
bleció.  Pero  la  corte  de  Roma  ,  no  contenta  con  este  nuevo  triunfo, 
no  lo  crejó  completo,  si  no  resocitaba  su  antigua  influencia ,  de- 
Inlitada  en  tiempos  mas  felices  por  sábios  espaftoles ,  acérrimos 
defensores  de  las  prerogativas  del  trono ,  restableciendo  la  Com- 
pasé de  Jesús.  Nada  de  esto  era  ,  sin  embargo,  bastante  para  ocul- 
tar á  la  perspicaz  opinión  publica  los  apuros  del  erario  y  la  posi- 
ción crítica  de  la  monarc|aia,  dando  motivo  al  descontento  é 
inquietud  que  se  notaba  sm  rebozo. 

Pasando  de  mano  en  mano  llegó  el  ministerio  de  hacienda  i 
las  de  Garaj,  que  convenciendo  al  rej  de  la  necesidad  de  arreglar 
el  ramo  de  su  cargo,  presentó  un  projecto,  que  aprobado  por 
S.  M.,  fue  pnesto  en  egeciicion  desde  primero  de  Junio  (2):  no 
analicaremoa  este  proyecto ,  aunque  después  indicaremos  sos  te* 
soltados.  Tampoco  atacaremos  la  memoria  del  ministro  Garay; 


(1)  Eq  dos  años  j  medio  habo  siete  Ministros  de  htcienda,  j  eatre  ellot 
B.  Felipe  Geosaln  Velleiot  depaeato  y  Coafioado  á  GsoU  por  dies  afioi  coa 

reteDcion. 

(2)  Años  de  J.  C.  1817. 
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pero  sí  diremos  que  el  rey  no  pudo,  ni  aun  tai  vez  pudo  negarse 
á  Jmcer  tin  nuevo  ensayo  parí»  la  organizaf^ion  del  erario^  t)i  á 
pedir  las  bulas  del  quince  y  diez  y  seis  do  Al)ril  de  este  año,  para 
imponer  al  clero  un  subsidio  de  treinta  raiilones  de  reales  ,  las  que 
se  coDcedieron,  aunque  procurando  la  corte  romana  ostentar  en 
ellas  los  príDoipiof  de  la  inmunidad  eclesiástica  y  los  de  su  eaclu- 
am  jtoberana  autoridad  ea  los  bienes  del  clero.  Los  males^  pues, 
eran  tan  ^ves « tal  la  decadencia  de  la  ríqueia  pública ,  y  tal  el 
ifaeío  da  voa  admínistracioo  eficas  j  oniforme ,  que  tropezando 
de  nnevo  el  sistema  de  hacienda  con  tamaftos  embarazos ,  y  sobre 
todo  con  la  dificultad  de  la  recaudación ,  no  pudo  responder  ¿  las 
intenciones  que  le  babian  dictado ,  antes  bien  el  erario  bubo  de 
resentirse  de  los  efectos  ,  inevitables  en  toda  variación  ,  cuando  no 
se  cuenta  para  ello  con  ÍoíkJos  ,  (jiic  cubriendo  los  gastos  urgen- 
tes ,  permitan  al  tiempo  establecer  primero  j  consolidar  después 
el  nuevo  orden  económico. 

£n  tan  triste  situación  debia  crecer  de  día  en  día  el  descontento 
público  ,J  en  efecto  crecía  j  se  mnltiplicaba*  Porlier  fue  el  pri- 
mero qoe  eif  mil  ochocientos  quince  enaajó  en  Galicia  el  resta- 
blecimiento del  sistema  abolido  en  el  afio  anterior;  pero  preso 
por  sus  soldados  pagó  su  tentativa  revolucionaria  ^  y  el  gobierno 
hizo  ver ,  que  aunque  disuelto ,  sin  foenni ,  sin  dinero  ^  y  comba- 
tido por  la  opinión,  en  consecuencia  de  sus  propios  errores,  con- 
servaba una  iuerza  moral  peculiar  i  España,  cuya  divisa  fue  siem- 
pre el  sufrimiento  y  la  lealtad.  No  por  eso  el  gobierno,  que  debia 
considerar  este  suceso  como  indicio  de  la  pública  opinión  ,  ajiro- 
▼echáodose  de  la  ventaja  de  haberse  terminado  á  su  favor,  volvió 
la  vista  sobre  sus  errores ,  ongen  siempre  de  semejantes  movi- 
mientos >  7  así  fue  que  subsistiendo  el  descontento^  renacían  nue*» 
vns  esperanias  en  los  conspiradores  (i). 

En  efecto,  no  tardó  el  general  D*  Luis  Lace  en  imitar  i 


(I)  £1  .gaUsmo  dstpreciaha  estas  maqaioaeioae» ,  anoqua  en  medio  da  ana 
trínafiM  Bichard  jr  aot  coaBpañerot  traoiabao  ea  Madrid  noa  aveva  cnpresa 
revolociooaria  para  variar  la  forma  de  gobierao.  Richard  mortó  en  el  cadaU 
to,  despoei  de  haber  masifestado  mocha  finaesa  de  carácter  en  sos  declara- 
etoaet*  £o  esta  caosa  le  leoovó  el  tormento,  que  hacia  años  estaba  en  des- 
nao  en  España;  pues  no  podía  tolerarlo  la  cÍTÍUxacion  del  siglo;  j  el  d«s- 
gnciado  Yaadiola  aafrió  eita  prneba  terrible  de  étátu  del  joaa  de  la  eaoaa. 
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Porljer,  aligándose  en  Cataluña;  pero  su  tentativa  no  luvo  mejor 
suerte.  Abandonado  por  la  mayor  parto  de  los  suyos,  y  preso  por 
algtmos destacamentos  despachados  por  el  general  Castaños,  se  le 
íormó  consejo  de  guerra ,  cuya  sentencia  pablicó  en  estos  térmi- 
nos  el  vencedor  de  Bailea :  «No  resulta  del  proceso  qoe  ei  tenieaie 
general  D.  Luis  Lacy  sea  el  que  formó  la  conspiracioQ  que  ha 
producido  esta  causa  ,  ni  que  pueda  considerarse  como  cabeza  de 
ella  ;  pero  hallándosele  con  indicios  vehementes  de  haber  tenido 
parte  en  la  conspiración ,  y  sido  sabedor  de  ella^  sin  haber  prac* 
ticado  diligencia  alguna  para  dar  aviso  ¿  la  autoridad  mas  ÍD^e« 
díala  que  pudiera  contribuir  á  su  remedio ,  considero  compren- 
dido al  teniente  general  D.  Luis  Lacy  en  los  artículos  26  y  42, 
titulo  10  ,  tratado  8."  de  las  reales  ordenanzas;  pero  considerando 
sus  distinguidos  y  bien  notorios  servicios,  particularmente  en  este 
principado^  j  con  este  mismo  egército  que  formó ,  y  siguiendo 
los  paternales  impulsos  de  nuestro  benigno  soberano  ,  es  mí  roto 
que  el  teniente  general  D.  Luis  Lacj  sufra  la  pene  de  ser  pasado 
por  las  armas ,  dejando  al  arbitrio  el  que  la  egecucion  sea  públi- 
ca ó  privadamente^  aegun  las  ocurrencias  que  pudieren  aobreve- 
nir,  y  hacer  recelar  el  que  se  alterase  la  pública  tranquilidad*'* 
Trasladado  al  castillo  de  Bellver,  en  Mallorca,  fue  ftisibdo  el 
ilustre  Lacy,  sufriendo  una  suerte  que  no  podía  prever  en  los 
campos  de  Ocaña ,  donde  recogió  tantos  laureles  para  su  tumba. 

El  grito  dudo  por  Lacy  en  favor  de  la  constitución  ,  halló  eco 
en  los  liberales  de  Valencia,  cuyas  logias,  de  acuerdo  con  los 
hermanos  de  Madrid^  trabajaron  por  derribar  el  gobierno  de  Fer- 
nando VII.  Elio^  que  no  ignoraba  estos  trabajos ,  procuró  coger 
el  hilo  de  la  conspiración,  desplegando  una  persecución  activa, 
cuyas  circunstancias  describe  de  este  modo  el  historiador  del  rej 
Femando,  en  contradicción  con  lo  que  el  mismo  Elio  publicó  en 
su  manifiesto:  «Sin  causa  ni  defensa,  ni  fallo  alguno  judicial,  dis- 
ponía de  la  vida  de  los  ciudadanos ,  dando  la  orden  de  muerte  en 
un  simple  y  mezquino  retazo  de  papel.  A  otros  mas  calificados 
acostumbraba  llamarlos  á  su  palacio  y  reconvenirles,  golpecíodo- 
les  con  sus  propias  manos ,  afrentándoles  con  bofetadas  y  dicterios 
á  uso  de  verdugo,  como  hizo  en  mil  ochocientos  catorce  con  el 
inmortal  O.Leandro  Fernandez  de  Moratin,  á  quien  osó  el  móns- 
truo  sacudir  con  su  sacrilega  diestra.  £n  los  calabozos  del  casti* 
lio  de  Murviedro  renovó  los  tormentos  prohibidos  por  las  lejes. 
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arrancando  con  la  fuerza  del  dolor  delaciones  falsas^  que  sorvian 
para  condenar  á  ciudadanos  tranquilos  que  descansaban  en  la  ino- 
cencia. Ln  audiencia  de  Valencia  se  opuso  á  ios  llamados  a¡)re- 
mios  ó  tormentos  de  Sagunto ,  y  represeotó  al  monarca  aobre 
aqoel  qoebranUmiento  de  las  leyes;  pero  coiDoElio  conservalM 
tanto  prestigio  eo  el  ánimo  del  rey  desde  ios  sucesos  de  mil  ochOn 
cieatoe  catorce^  recibió  la  audieDcia  uoa  real  órden^  pan  que  en 
▼ea  de  entorpecer^  amiliase  los  procedimientos  deEHo>qae  tenia 
del  monarca  las  fiicoltades  masimplias  é  üimitadas.  Uenchirf  ttm* 
bien  el  general  las  cárceles  del  santo  oficio  de  presos  j^oliticoa, 
creando  para  juzgarlos  una  comisión  mi\ta  ,  compuesta  del  regen- 
te  de  la  audiencia  D.  Miguel  Modet,  y  de  varios  inquisidores." 
Cualqiiiert»  que  sea  la  verdad  de  estos  coloridos,  no  cabe  duda 
en  que  el  i;<'npral  Elio,  arrebatado  por  la  exaltación  de  sus  opi- 
niones políticas ;  aumentó  con  su  persecución  atropellada  el  nú- 
mero de  los  descontentos,  haciéndose  instrumento  de  on  partido^ 
COJOS  principios  sanguinarios  é  intolerantes  influían  entonces  so* 
bremanera  en  el  ánimo  dei  rej.  £lio  quiso  luchar  con  el  torrente 
de  la  reToluoion  ^  j  pereció  en  ella.  5n  tenacidad  irritaba  mas  y 
mas  al  partido  constitucional,  que  atropellado  injusta Aente  y  can- 
mdo  de  una  opresión  despótica ,  meditaba  los  medios  de  desha- 
cerse de  un  hombre  que  era  el  único  obstáculo  en  Valencia  para 
proclamar  sus  principios. 

Los  reformadores  recordaban,  no  solamente  sus  propios  sacri- 
ficios en  favor  de  la  independencia  de  lo  nación  ,  sino  los  henefi- 
cios  también  que  había  esperimentado  el  pais  bajo  el  régimen 
constitucional ,  y  adheridos  á  un  sistema  siquiera  ilustrado  supe- 
rior cuando  menos  al  estado  en  que  se  hallaba  por  aquella  época 
el  pueblo  espafiol,  babian  tomado  su  defensa  con  un  entusiasmo 
tal 9  que  creian  justificados  todos  los  medios  de  que  pudieran  dis- 
poner para  hacer  tríun&r  sus  principios.  Querían  que  la  inteligen- 
cia fnera  el  producto  de  la  revolución ;  y  la  revolución  no  suele 
sentarse  mas  qne  sobre  ruinas.  Querían  resucitar  las  brillantes 
teorías  de  la  revolución  francesa,  y  el  pueblo  español  no  podia 
olvidar  aun  que  la  Francia  hahia  reclinado  su  cabeza  sobre  des- 
trozos ,  después  de  haber  tributado  el  mas  fanático  culto  al  ídolo 
de  la  revolución.  Querían  avanzar  en  un  dia  ,  lo  que  los  pueblos 
solo  pueden  recorrer  en  un  siglo,  aplicando  la  vida  mezquina  dei 
hombre  á  la  vida  inmensa  de  las  naciones.  Sus  máximas ,  poco 
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conocidas  ja  en  un  pais,  que  por  desgracia  había  olvidado  su  an- 
tigua libertad,  debian  ,  pues  ,  necesariamente  inspirar,  siuo  aver- 
sión ,  mucho  recelo  por  lo  menos  á  esa  multitud  que  bulle  en 
nuestra  sociedad  aferrada  á  sus  costumbres,  á  sus  recuerdos,  y  á 
•US  tradiciones,  fisto  multitud,  que  acababa  de  verter  su  sangre 
por  el  rey  j  por  la  religión ,  se  hallaba  poco  dispuesta  á  adoptar 
unos  principios ,  que  cuando  se  fiaron  triunfantes  ^  atacaron  mas 
de  una  rtz  i  la  religión  y  al  rej.  Alzóse^  pues,  un  muro  de  hierro 
entre  los  reformadores  y  los  que  Tulgarmente  se  llamaron  aenri- 
les ,  contando  cada  fracción  con  sus  doctrinas,  sus  apóstoles,  sus 
defensores  y  sus  mártires.  Los  primeros  trataban  de  empujar  la 
España  para  que  adelanlasu  ua  siglo,  sin  contar  con  que  la  edu* 
caeion  de  los  pueblos  es  lenta  ,  muy  leu  la  ;  y  sosteniendo  los  se- 
gundos con  tOíio  (1  fn na tismo  de  creencias^  respetables  en  verdad, 
ias  instituciones  que  habían  regido  á  sus  padres,  sin  descubrir 
nada  anterior ,  y  sin  querer  adelantor  un  paso  hacia  adelante..  La 
locha  era  entonces  nueva ,  y  por  consiguiente  robusta ;  pues  en* 
traban  unos  y  otros  en  combate  con  animosidad  y  con  bríos,  aun- 
que el  número  no  fuese  igual.  Todos  hahiatt  sostenido  una  misan 
cansa ;  pero^de  parte  del  trono  quedaron  muchos  batalladores ,  si 
bien  no  eran  pocos  los  que  defendían  la  nueva  fe .  política.  Esta 
lucha ,  que  por  fatalidad  no  ha  terminado  todavía ,  se  presento, 
pues,  Lti  la  época  á  que  nos  referimos  con  todos  los  síntomas  de 
larga  duración;  apresurándose  á  inscribirse  en  ambas  filas  los  que 
en  algo  creian  influir,  ó  por  su  nombre  ó  por  su  ciega  adliesion. 
Los  reformadores  creyeron  ,  con  razón  ,  que  el  rey  hubiera  podi- 
do haber  becbo  la  felicidad  nacional ,  si  ae  hubiese  ceñido  al  sita- 
pie  cumplimiento  del  famoso  decreto  de  cuatro  de  Mayo.  En  él 
dijo  que  aborrecía  el  despotismo;  dijo  que  juntaría  cortes  abo* 
,lió  únicamente  los  decretos  depresivos  de  la  autoridad  realf  y 
dejó,  en  fin,  mil  puertas  abiertas  al  arreglo  legal  y  administrati- 
vo; pero  no  cumplió  el  decreto.  Los  errores,  pues,  no  inter- 
rumpidos del  gobierno,  presentaban  cada  dia  mayores  y  nuevos 

(1)  Ea  AgMto  de  1814  pas¿  el  rey  ooa  ótétn  al  ooatejo  de  GistilU,  ea 
la  qee  dñpD«s  de  laaDÍfettarle  que  parecía  haber  llegado  el  eaao  de  tratarle 
la  egeeacioo  del  decreto  de  4  de  Mayo ,  naadaba  le  coosaltaie  el  coasejo  ta- 
bre la  convocacioD  de  córtes;  pero  el  consejo,  sea  por  ÍDdieaciones  aaperio- 
res,  4  por  otras  caasas^  eludió  la  caeitioOt  y  eotretoro  el  tieoipo  4  pnata 
qtae  ea  1^0  aan  ao  había  evacnado  esta  coasalti.  (Mirafloret :  loe.  cít.) 
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elementos  de  destrucción;  las  logias  de  la  masonería,  que  ya 
durante  la  dominación  de  los  franceses  se  habían  establecido  en 
Valencia  ,  aunque  el  arzobispo  Company  hnhia  logrado  de  Súchel 
que  se  cerrase  la  que  públicamente  se  abriera  en  esta  capital, 
ocupadas  esclusivamente  de  la  política  minaban  el  gobierno  ai 
abrigo  de  sa  debilidad^  aprovechando  cualquiera  ocaaion  para  al* 
larae  contra  él.  Loa  traba[08  de  la  revolución  no  eran ,  sin  em^ 
bargo ,  tan  rápidos ,  como  deseaban  sus  autores ,  porque  Elio^  ac« 
úro  é  infiiligable^  parecía  penetrar  todos  sus  secretos^  impidiendo 
que  aquellos  pbnes  tuvieran  el  é&ito  que  se  proponian  los  nova- 
dores. No  por  eso  cefaben  estos  en  la  marcha  que  se  hablan  pro« 
puesto,  persuadidos  de  que  la  niisma  persecución  que  pesaba 
sobre  ellos^  y  el  descontento  general  del  pais,  aumentaría  sus 
filas  si  se  lanzaban  al  combate.  Así  fue  (¡uc  la  mtierle  del  malo- 
grado Lacy  no  impidió  á  los  valencianos  liberales  proseguir  su 
empresa  con  ardimiento  admirable;  pero  demasiado  precipitados 
hicieron  abortar  una  conspiración^  dando  por  resultado  el  fin 
desgraciado  de  algunas  personas ,  entre  las  cuales  es  bien  conoció 
da  la  de  Ramón  Armengol^  llamado  el  f^iMer,  cnja  cabeaa  fue 
colocada  sobre  la  puerta  de  la  Trinidad.  Esta  desgracb ,  que  puso 
mas  de  manifiesto  el  carácter  enérgico  de  Elío^  produjo  también 
en  la  capital  una  dolorosa  sensación ,  infundiendo  un  estraordi* 
nario  terror  en  sus  asombrados  habitantes.  Imponente  es,  sin  em- 
bargo, el  silencio  de  un  pueblo  cuando  se  halla  oprimido,  y  el 
gobierno  creia  que  la  revolución  solo  muere  en  los  cadalsos  :  pero 
Flío  previo  con  mas  acierto  una  tormenta  no  muy  lejann  ,  y  qui- 
so conjurarla  él  solo,  oponiéndose  á  su  viento  impetuoso ,  que  le 
arrastraba  indudablemente  al  término  que  la  Providencia  en  sus 
altos  juicios  le  habla  señalado. 

La  muerte  del  f^idrier,  j  el  mal  éxito  de  aqnellas  vagas  ten- 
tativas, no  impidieron ,  sin  embargo,  que  las  logias  continua* 
sen  sos  trabajos ,  preparando  con  incansable  tenacidad  un  nuevo 
movimiento,  que  debia  estallar  el  dia  primero  de  Enero  (^}.  Con 
el  objeto  sin  duda  de  prepararlo,  se  presentó  en  esta  capital 


(1)   £o  otra  parte  daremos  aigaoas  noticias  sobre  las  sociedades  ¡Htiriáti» 
eoff  qae  empetaron  piiblicamente  «ts  trabajos  oo  el  «ño  1880. 
(3)   Años  de  J.  C.  1819. 
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D.  Joaquín  Vidal  ^  uño  de  los  gefes  cotoftirados ,  de  regreso  de 
Castilla,  donde  lial)ia  dejado  combinada  la  revolución;  mien- 
tras D.  Diego  Cal  aira  va  l;i  lia  cía  estensiva  en  el  reino  de  Valen- 
cia. Antes  de  salir  de  la  covío  se  liabia  puesto  Vidal  de  acuerdo 
coa  O'Doneíi,  segundo  cabo  de  aquella  capitanía  general.  En  esta 
conspiración  entraban  también  algunos  oficiales  de  la  guarnición, 
y  todo  hacia  creer  que  esta  combinación  aseguraba  conipleta- 
mente  el  mas  próspero  resultado.  El  primer  proyecto  fue  dar  el 
grito  en  una  noche  en  que,  según  costumbre j  concurría  al  teatro 
el  general  Elio ,  tomando  al  efecto  los  billetes  correspondientes  i 
los  palcos  contiguos  al  de  este  gefe ,  por  no  inspirar  confiansa  el 
oficial  que  mandaba  el  piquete.  Pero  este  proyecto  se  desrancció 
por  de  pronto  con  la  noticia  de  la  muerte  de  la  reina  Isabel,  sus- 
pendiéndose las  funciones  teatrales,  y  quedando  por  consiguien- 
te frustrada  la  idea  de  los  conspiradores.  Concertaron,  empero, 
nuevos  medios  para  apoderarse  de  la  persona  de  Fdío,  y  con  este 
objeto  se  reunieron  otra  noche  en  la  casa  llamada  del  Porche,  si- 
tuada junto  á  la  plaza  del  conde  de  Carlet;  pero  un  cabo  del  re- 
gimiento de  la  Reina  ,  llamado  Padilla  ,  ó  arrepentido,  ó  tímido, 
6  por  conhibencia  anterior,  descubrió  al  general  el  punto  j  ob* 
|eto  de-la  reunión.  Rondabais,  es  cierto,  al  rededor  de  la  casa 
misteriosa  varios  grupos  de  gente  dispuesta  á  las  órdenes  de  ios 
conspiradores ;  pero  esto  no  impidió  que  activo ,  como  siempre, 
Elío  ,  se  pusiese  al  frente  de  alguna  fuerza  ,  y  en  compañía  del 
mismo  delator  se  echó  de  sorpresa  óohre  la  casa.  Avisado  Vidal 
de  la  llegada  de  la  autoridad  le  ^alió  al  encuentro  con  una  mire- 
pidez  admirable  ,  y  desenvainando  el  sable,  descargó  un  terrible 
fendiente,  que  acaso  hubiera  hecho  peligrar  la  vida  de  Elío,  sino 
hubiera  tropezado  con  el  marco  de  la  puerta ,  en  cuyo  lindar  se 
hallaba  el  general,  recibiendo  éste ,  sin  embargo,  un  corte  en  una 
mano ,  según  lo  asegura  el  mismo  Elío  en  su  manifiesto.  Atacado 
de  este  modo  el  general ,  dió  una  estocada  i  su  agresor ,  y  le  hiio 
caer  mal  herido  á  sus  pies.  El  elocuente  y  entendido  historiador 
de  Fernando  VII,  dice ,  que  Elio  hirió  á  Vidal  por  la  espalda ,  y 
el  general  en  so  manifiesto  asegura  que  fue  batiéndose  cuerpo  á 
cuerpo.  Esto  parece  mas  nulural;  pues  Vidal  fue  el  agresor,  y  no 
consta  que  tratara  de  huir,  siendo  un  militar  de  bien  sentada  rc' 
putacion;  y  por  consiguiente  dudamos  de  que  fuese  cierto  el  aCQA^ 
teci miento  por  la  espalda. 
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Mientras  pnsabn  estn  escena  sangrienta  los  compañeros  de 
Vidal  buscaron  su  salvación  en  la  fuga  j  saltando  las  tapias  del 
jardia  de  la  casa ,  qae  en  aquella  época  habitaba  D.  Miguel  Fran- 
cés ,  contador  del  duque  de  Medínaceli :  únicaaiente  D.  Juan  María 
Sola ,  oapitao  de  la  Reina ,  se  quitó  la  vida  por  no  eaer  en  manos 
de  sos  contrarios.  Acto  continuo  persiguieron  k  los  fugitivos  ^  que 
Jo  fueron  D,  Diego  María  Galatra?a  y  el  capitán  D.  Luis  Avifió^ 
los  sargentos  Marcelino  Rangel  y  SeraBn  de  la  Rosa ,  Peregrin  Ptá, 
Vicente  Clemente ,  Manuel  Verdeguer ,  Francisco  Segrera  ,  Blas 
Ferriol,  Francisco  Gay,  Luis  Vivú  y  Félix  Bertrmi  dii  Lis,  hijo 
de  D.  Vicente,  cuyo  nombre  hemos  reproducido  lantas  veces  en 
lo'x  acontecimientos  del  año  mil  ocliocientos  ocho.  Poco  después 
se  bailaban  ya  estos  desgraciados  en  manos  de  sus  perseguidores; 
y  en  particular  Félix  Bertrán «  que  acogido  á  la  filantropía  de  los 
vecinos  le  entregaron  inhumanamente.  Conducidos  seguidamente 
¿  la  cindadela  ,  y  trasladado  al  hospital  el  coronel  Vidal ^  apenas 
recobró  éste  los  sentidos  recordó  que  tenia  un  papel  interesante 
guardado  en  el  uniforme ,  y  quiso  conBarlo  ¿  la  enfermera ;  pero 
ésta  lo  puso  en  manos  de  la  autoridad  eclesiástica  i  y  de  este  pre- 
lado pasó  á  las  del  general.  La  causa  se  activó  estraordinariamen- 
te ,  y  salvando  acaso  los  límites  marcados  por  las  leyes ;  mientras 
atónito  el  pueblo  de  Valencia  esperabn  con  pavura  el  fallo  del 
tribunal.  Este  no  tardó  en  pronunciar  lu  .sentencia  ,  y  para  su  cge- 
cucion  se  señaló  el  día  veintidós  de  Enero  de  este  año.  liemos 
oído  decir  a  testigos  oculares  que  los  desgraciados  presos  mani- 
festaron un  valor  muy  notable  >  dando  un  egemplo  distinguido  de 
resignación  y  de  firmeza.  Amaneció^  por  fin,  el  dia  designado^ 
alzando  la  borca  en  el  llano  que  se  estendia  entonces  entre  la  cin- 
dadela y  el  convento  del  Remedio.  Antes  de  sacar  á  los  reos  para 
el  lugar  del  suplicio^  se  verificó  públicamente  la  degradación  del 
coronel  Vidal  ^  que  ya  moribundo,  mostraba  abierta  en  el  pecho 
la  berida  que  le  cansó  el  acometimiento  del  general.  Hecbo  esto 
salieron  los  reos  por  la  puerta  esterior  de  la  ciudadela  ,  asistién- 
doles en  sus  últimos  momentos  los  religiosos  de  vanas  comunida- 
des. Vidal  espiró  al  pie  del  patíbulo  al  tiempo  de  vestirle  el  ver- 
dugo la  tiinicR  negra;  y  los  demEíS  compañeros  se  setiíaron  con 
serenidad  en  los  fatales  banquillos  para  ser  pasados  por  las  armas 
antes  de  ser  colgados  de  la  borca.  A  pesar  del  valor  que  todos  ma- 
nifestaron en  «Bta  bora  suprema^  sorprendió^  sin  embargo^  la 
ToM.  n.  41 
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firmeza  de  Bertrán  de  Lis,  joven  imberbe,  que  antes  de  consu- 
mar el  terrible  sacrificio ,  gritó  en  alta  y  solemne  voz:  «Muero 
contento  ,  porque  no  faltará  quien  vengue  mi  muerte/' Poco  des- 
pués se  ofrecían  suspensos  de  la  horca  los  trece  cadáveres,  con 
las  cabezas  destroudasj  y  manando  sus  túnicas  nn  reguero  de 
sangre. 

Dícese  que  por  la  tarde  paseó  el  general  EHo ,  vestido  de  gran- 
de uniforme ,  seguido  de  algunos  oficiales  de  estado  mayor  4]ue  se 
hallaban  también  complicados  en  la  üUima  conspiración ,  pasando 
por  delante  del  lagar  del  suplicio.  Algunos  niegan  absolutamente 
esU  ¿Itima  circunstancia;  iiosolros  la  ponemos  en  duda  ;  pues  nos 
parece  demasiado  vil  en  una  autoridad,  de  quitii  ha  dicho  el 
marqués  de  Miraüores  que  poseía  cualidades  estimahlt  s ,  como 
müitar,  como  hombre  público  ^  como  ciudadano  y  padre  de  la- 
milia  ,  á  pesar  de  la  ¿illa  que  cometió  en  mil  ochocientos  catorce. 
iNos  ocuparemos  en  otra  parte  de  su  conducta  política*  La  post^ 
ridad  imparcial  fallará  la  que  observó  Elío  en  el  acontecimien- 
to que  acabamos  de  describir^  y  juzgará  también  la  inocencia  ó 
culpbilidad  de  las  victimas^  después  de  una  conspiración  horrt* 
hlemente  descubierta.  Nosotros  qne  hemos  atravesado  esta  última 
¿poca  calamitosa  ^  en  que  las  pasiones  han  egcreido  ana  inflaencia 
tan  desmedida  ,  tememos  encontrar  también  sombras  ilustres  sa- 
crificadas por  los  I csfciiiimieiUos  personales,  y  al  tender  un  velo 
sobre  tantas  tumbas  ,  liemos  dejado  únicamente  los  recuerdos  de 
estos  cuadros  para  que  la  posteridad  pueda  reconocerlos:  la  ver- 
dad de  los  misterios  que  ellas  encierran  está  reservada  á  Dios* 

Cualesquiera  que  fuesen  las  opiniones  políticas  en  que  se  ha* 
liase  entonces  dividido  el  populoso  vecindario  de  Valencia ,  llenó 
de  luto  á  todos  los  hombres  de  bien  la  terrible  egecncion  de  Vidal 
y  de  sus  compañeros  desventurados.  Poco  encarnizados  aun  en 
aquella  época  los  partidos  concibieron  todos  el  mas  profondo 
horror  ¿  la  vista  de  este  espectáculo  sangriento ,  que  hscia  mas 
sensible  la  situación  angustiosa  en  que  se  encontraba  el  pais.  Ge- 
neral era  por  cierto  el  descontento  público;  pero  al  tender  la 
vista  mas  allá  del  cambio  que  se  proyectaba  por  medió  de  una 
revolución  ,  retrocedían  unos  espantados,  y  callaban  otros  ó  por- 
que se  creían  débiles,  ó  porque  después  del  inmenso  sacudimiento 
que  l^abia  sufrido  la  España  desde  ela&o  mil  ochocientos  ocho,  re- 
celaban entrar  en  combate  temerosos  de  ser  vencidos.  Elio,  poes. 
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•    fbe  Rkindo  desde  aquel  momento  con  odio  por  unos ,  con  temor 

por  oíros;  aquellos  destaban  vengar  la  sangre  ile  sus  afiliados;  estos 
Je  crt'ian  invencible;  los  primeros  no  le  íihaiidonaron  en  su  carrera 
hasta  que  le  vieron  sufrir  i^^ual  siifrte  que  la  que  había  cabiflo  á  los 
desgraciados  conspiradores  del  Porche;  y  los  segundos^  ligados  á 
SOS  piiocipios^  le  juzgaban  como  «i  único  capái  de  poner  un  diqas 
al  torrente  de  la  revolución  ,  cuyas  primeras  oleadas  babiao  jFi 
príocipiado  á  inundar  la  capital.  Los  primeros  lenian  ima  ven- 
fSttsa  qoe  satisfiMser  j  que  solo  vieroD  cumplida  cnaado  pudieron 
cantar  victoria  sobre  el  cadalso  del  general;  y  los  aegundoa^  acó» 
gidos  á  su  sombra  durante  los  últimos  dias  de  su  mando  j  crejeron 
que  empelaban  á  sentir  ¿  su  ves  la  neceñdad  de  vengarse  tam- 
bién, desde  que  Elío  desapareció  entre  las  borrascas  de  la  revolu* 
cion ;  los  primeros,  «n  lia,  le  juraron  guerra  á  muerte  haciendo 
igual  amenaza  á  sus  adidos,  sobre  cuyas  ruinas  esperaban  coose- 
guir  el  triunfo;  y  los  segundos  sufrieron  con  mal  disimulada  resig- 
nación la  dominación  liberal  durante  los  tres  años^  para  sacrificar 
después  á  sus  resentimientos  á  los  que  Íes  hicieron  llevar  durante 
este  periodo  todo  el  peso  de  so  cognada.  A  cada  uno  le  tocó  su 
dia  de  victoria  ,  j  unos  y  otros  cometieron  desaciertos  cuyas  con- 
secuencias han  llegado  hasta  nosotros. 

Los  sucesos  que  hemos  referido  no  llegaron  sin  embargo  A 
convencer  al  golnemo  de  qne  era  preciso  seguir  otro  rumbo ,  y 
urgente  atxijar  el  descontento  general  que  cundia  rápidamente, 
producido  por  el  absoluto  desorden  en  la  administración:  las  hor- 
rorosas injusticias  y  arbitrariedailes  de  los  íuiicionarios  y  del  es- 
candaloso abuso  del  poder  que  vendiendo  la  justicia  y  los  empleos 
al  &vor^  al  dinero  y  ¿  otras  pasiones  vergonzosas^  fatigaba  y 
ofendia  á  la  nación  y  se  creaban  elementos  que  aprovechaban  los 
mane|os  secretos  para  llevará  cabo  las  tentativas  hasta  entonces 
infructuosas.  En  situación  tan  deplorable^  si  el  plan  deGaray,  de 
cuyo  mal  éxito  hemos  indicado  las  causas,  no  proporcionaba  en 
In  península  los  recuraos  necesarios,  menos  podian  prestar  las  co- 
lonias del  vasto  continente  de  América  ,  cada  ves  en  peor  estado. 
En  vano  el  benemérito  general  Morillo  egercitaba  en  Costa-firme 
&u  genio  militar :  los  resultados  no  correspondieron  á  las  esperanzas 
del  gobierno  ,  ni  á  los  sacnücios  hechos  para  nna  espedicion  mal 
concebida,  en  que  olvidando  ó  despreciando  las  miras  })ol] ticas, 
se  comprometió  la  gloria  de  las  armas,  sin  la  menor  probabilidad 
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de  que  pudiese  obtenerse  un  triunfo  tan  sólido  jr  duradero  como 
era  preciso  para  asegurar  i  la  metrópoli  las  poseáones  de  aijoel 

continente ;  y  su  comercio  esclusivo  bien  merecía  que  el  go- 
bierno hubiera  procurado  poner  mejor  tintícciou  y  acierto  ya 
por  su  jii  opio  interés,  ya  por  los  estímulos  de  grandes  potencias 
en  disponer  y  enviar  á.  aquellos  vastos  dominios  iuerzas  coa  ^ue 
sostenerlos. 

Formábase  efectivamente  en  los  contornos  de  Cádis  con  este 
destino  un  cuerpo  respetable  de  egército,  cuyo  osando  se  confirió 
•1  conde  del  Abisbal^  comprando  á  la  Rusia  algunos  buques  de 
guerra ,  empleándose  en  todos  estos  objetos  sumas  considerables, 
que  en  aquella  época  costaban  sacrificios  inmensos  el  procurárse- 
las. Repugnaba  al  soldado  español ,  y  sobre  todo  ai  oficial ,  tras- 
ladarse á  las  posesiones  de  Ultramar ,  y  esta  repugnancia  fue  apro* 
vechada  oportunamente  por  las  logias  de  la  masonería, establecidas 
profusamente  y  ocupadas  en  adunar  fuerzas  para  conseguirel  triun- 
fo de  sus  docl l  inas  j  cuya  base  era  el  restablecimiento  de  Ja  cons- 
titución del  año  doce.  Promovidas  casi  siempre  las  convulsiones 
políticas,  mas  bieu  por  los  intereses  individuales  que  por  el  amor 
al  bien,  no  suele  ser  fácil  combinarlas  de  modo,  que  salisfagan 
todas  las  ambiciones. 

Tal  fue  la  raaon  de  loa  sucesos  ocurridos  en  c»cho  de  Julio 
en  que  el  conde  del  Abisbal ,  á  quien  se  supuso  en  el  centro  de 
las  maquinaciones  revolucionarias,  sea  que  pensase  de  otro  modo, 
sea  que  pontivamente  no  entrase  en  la  combinación ,  ello  es  qne 
con  el  egercicio  de  su  autoridad  frustró  los  planes  de  sus  compa- 
ñeros y  aprisionó  á  los  mismos  que  se  decia  estar  de  acuerdo  con 
él  y  combinado  el  niovimicnlo  que  debia  verificarse  entonces. 
Arco-Agüero,  S.  Mii^iitd  ,  O'Daly  y  Quiroga  fueron  encarcelados, 
y  el  conde  recibió  en  recompensa  la  crui  de  Garlos  III,  No  por 
esto  quedó  sofocada  la  revolución,  coyas  raices  estaban  ja  dema» 
siado  estendidas  y  profundas  para  que  se  dudase  de  que  era  inmi- 
nente un  pronunciamiento ,  que  no  obstante  toda  su  combinación 
solo  era  seguro ,  ó  cuando  menos  probable,  si  lo  apoyaba  la  fuer» 
sa  militar. 

Con  efecto,  el  dia  primero  de  Enero  (2)  á  las  ocho  de  la 


(1)  Años  de  J.  C.  I8l9. 

(2)  Aüos  de  J.  G  1830. 
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mañana,  el  comandante  del  batallón  de  Asturias  D.  Rafael  Riego 
reunió  su  cuerpo,  acantonado  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  do  San 
Juan  ,  y  proclamando  al  frente  de  banderas  la  consliLucion  de  mil 
ochocientos  doce,  puso  en  el  pueblo  alcaldes  conslilucionoles,  y 
se  dirigió  en  seguida  con  su  batalloo  al  cuartel  general  del  egér- 
cito  espedicionario,  al  mando  entonces  del  conde  de  Calderón^ 
que  se  hallaba  en  Arcos.  El  batalloa  de  Sevilla  acuartelado  en 
VilJamartin^  i  las  órdenes  de  su  segando  comandante  D.  Antonio 
Muñiz,  empezó  al  mismo  tiempo  so  movimiento  bácia  Arcoa^ 
para  unirse  al  de  Asturias,  sorprender  el  coartel  general  y  arres- 
tar al  general  en  gefe  y  demás  oficiales  superiores;  pero  estravia- 
dos  los  guias,  no  pudieron  estos  batallones  verificar  su  reunión;  y 
solo  Riego  entró  con  el  suyo  en  Aicus  en  la  noche  del  mismo 
dia  primero,  realizando  sobre  la  marcha  el  arresto  del  conde  de 
Calderón  y  de  ios  qt  ní  r.iles  Koürn.íá ,  Salvador  y  Blanco  ,  sin  que 
no  solamente  opusiera  ninguna  resistencia  el  batallón  del  general 
<}ue  constaba  de  mas  fuerza  que  el  de  Asturias^  sino  que  se  unió 
por  el  contrario  á  los  revolucionarios*  Proclamada  también  en 
Arcos  ia  constitución,  se  pronunciaron  algunos  oficiales  del  cuar>* 
tel  general,  pidiendo  otros  sus  psaporles  por  no  tomar  parte  en 
la  sublevación.  Entre  tanto  los  batallones  de  Espa&a  y  Corona, 
mandados  por  el  coronel  Quiroga  (i)  que  de  resultas  de  los  suce* 
sos  de  Julio  se  hallaba  preso  en  un  convento  de  Alcalá  de  los  Ga- 
zules  ,  se  dirigieron  á  la  isla  Gaditana  ,  apoderándose  fácilmente  del 
puente  de  Zu;r/.o ,  llave  de  aquella  importante  posicioa.  Lía  el  pro- 
yectoseguir  iKistn  Cádiz, donde  los  sublevados  tenían  muchos  agen- 
tes; pero  bahieiido  diferi  do  este  plan,  no  fue  ya  posible  realizarlo 
después,  porque  el  teniente  de  rey  que  mandaba  la  plaza  ,  desple» 
gando  grande  actividad^  habilitó  las  fortificaciones  de  la  Cortadu- 
ra y  las  guarneció  con  tropas  de  la  escuadra  estacionada  en  la 
bahía  j  estrellándose  contra  los  esfuerzos  simultáneos  de  los  su- 
blevados. Restablecido,  empero,  el  antiguo  órden  de  cosas  el  dia 
seis  de  Enero  en  Jerez  y  en  el  Puerto  de  Santa  Maria ,  reunidos 
en  la  Isla  de  León  siete  batallones,  y  colocados  á  sn  frente  Qui- 
roga ,  como  general  en  gefe ,  y  otros  oficiales  superiores  ,  como 
O'Daly,  Arco-Agüero,  S.  Miguel,  Labra  y  Mario j  tomada  la 


(1)  Qutr(^a  fae  asceodido  á  coronel  por  haber  llevado  á  la  corta  dside  la 
Cmiñ»  la  DOticia  da  la  q^ocioa  dfil  daig^iado  Porfiar  «n  Galicia. 
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Carraca  y  pronuociada  la  artillería  y  batallón  de  Canarias  en 

Osuna,  formaban  los  sublevados  un  cuerpo  de  egército  conside- 
rable, que  era  preciso  saliese  á  probar  fortuna,  procurando  es- 
tendcr  el  movimirtiLo  ,  protegiendo  la  insurrección  y  laciliUiido- 
se  ai  mismo  tiempo  los  recursos  necesarios.  l\iec;o  fue  nombrado 
gefe  del  cuerpo  espcdicionario^  que  recorrió  una  gran  esLeosion 
del  pais^  siendo  varios  los  sucesos  de  su  escursion ;  pero  acosados 
por  todas  partes  ya  por  las  tropas  del  rey^  ya  por  los  recursos 
hallados  por  el  gobierno  en  el  mismo  país,  se  vio  Riego  eo  la  as* 
peresa  de  Sierra-Morena  destruido  y  sin  soldados ;  y  acaso  bubie* 
ra  fracasado  su  empresa  ,  Á  los  sucesos  de  Madrid  no  bnbiesen  ace- 
leradt)  el  desenlace ,  segon  manifiestan  los  documentos  publicados 
posteriormente  por  S.  Miguel,  gefe  de  estado  mayor  de  Riego. 

La  sublevación  del  egército  de  la  Isla  Imbiera  sido  completa- 
mente  infructuosa  ,  si  el  descontento  público  ,  que  cada  dia  lo- 
maba mas  incremeuto,  no  hubiese  hecho  desenvolver  nuevos  ele- 
mentos, que  la  debilidad  del  gobierno ,  ó  mas  bien  la  nulidad  de 
BU  administración  no  les  hubiera  dejado  desarrollar.  Estas  circuns» 
tancias  hicieron  j  pues^  realizables  los  planes  de  las  sociedades  se- 
cretas ^  que  en  contacto  general  en  todas  las  provincias ,  no  des- 
preciaron la  ventaja  que  les  ofrecía  un  egército  ^  el  único  qne 
babia  en  Espafta  ^  y  conocieron  que  era  llegado  el  caso  de  secun» 
dar  el  impulso  revolucionario  dado  en  las  Cabesas  y  principiado 
en  la  Isla  de  León.  El  veintiuno  de  Febrero  se  pronunció  la  Co- 
rufia  á  favor  de  un  movimiento  popular,  y  se  instaló  una  junta 
para  que  gobernase  con  arreglo  á  In  constitución  de  mil  ocho- 
cientos doce:  fueron  dcsliluidas  las  autoridades  y  para  formar  la 
junta  quedó  elegido  presidente  D.  Pedro  Agar ,  regente  que  fue 
de  España,  y  vocales  Acebedo,  Busto,  marqués  de  VilladareSy 
D.  Manuel  Latre ,  D.  Juan  Antonio  de  Vega  ,  D.  Carlos  Espinosa 
y  Di  Joaquín  Freiré.  £1  teniente  general  conde  de  S.  Román,  que 
mandaba  en  nombre  del  rey,  reunió  algunas  tropas  pra  conte- 
ner la  revolución ,  y  Acebedo  al  frente  de  otras  se  aprestó  á  re- 
sistirle. Débiles^  empero^  é  insignificantes  fueron  las  operaciones 
militares,  mas  por  una  de  las  combinaciones  desgraciadas  de  la 
guerra  ,  y  sin  (jue  hubiese  Labido  mas  que  alguna  ligera  escara- 
muza ,  fue  muerto  Acebedo,  gefe  de  los  sublevados. 

Mas  compacto  fue  en  Zaragoi^  el  pronunciamiento;  pues  ha- 
biéndose reunido  en  la  plaza  ^  á  presencia  de  un  numeroso  pneblo^ 
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el  capitán  general,  marqués  de  Lazan,  el  ayunLamienlo  y  oirás 
muchas  personas  tic  carácler,  emplearlo*;  públicos,  y  ia  guarni- 
ción militar 9  proclamaron  todos  y  juraron  la  constitucioa  de 
mil  ochocietito»  doce  el  dii  cinco  de  Marzo ,  formando  un  acto 
solemne^  Brmada  por  los  que  conenrrirron  ,  quedando  el  capitoD 
general  y  demás  aotoridades  ^erciendo  las  mismas  funciones ,  de 
qoe  á  la  verdad  babian  abosado^  colocándose  al  frente  de  una 
irerdadera  subrevacioa ,  lo  que  jamás  esU  bien  á  una  autoridad  que 
manda  á  nombre  de  un  gobierno ,  sea  el  que  fuere. 

Algunos  han  tratado  de  investigar  si  la  intención  de  los  ege- 
cutorcs  y  primeros  agentes  de  la  revolución  se  limitó  al  principio 
al  simple  restablecimiento  de  la  conslilucion  fie  mil  ochocientos 
floce,  ó  si  existió  el  plan  de  estaldpcer  un  gobierno  federativo.  No 
uos  atrevemos^  dice  el  citado  marqués  de  Mirailores,  á  quien  se* 
güimos  en  esta  narración,  á  decidir  esta  gran  cuestión  j  que  se  re- 
solvería fácilmente  consultando  los  archivos  de  la  masonería  de 
aquella  época ;  acaso  no  fritarían  opiniones  de  un  gobierno  fede* 
fitivo  y  impracticable  en  su  esencia  j  aplicación ;  pero  algunos  co* 
nocieron  sin  duda  la  fteilidad  que  ofrece  en  una  variación  poUti^ 
ca  un  punto  dado ,  y  este  fue  visiblemente  la  constitución  de  mil 
ochocientos  doce  ,  uniformemente  proclamada  en  las  Cabezas  de 
S.  Juan^  en  la  Lsla  de  Lcoo,  y  en  Zaragoza  antes  de  que  el  rey 
la  jurase.  Lo  cierto  es  que  aturdido  y  atemorizado  el  gobierno 
desde  los  primeros  sucesos  de  la  Isla  mostraba  no  solo  debilidad, 
sino  también  todos  los  síntomas  de  muerte  :  pobre  ,  desacreditado 
j  sin  apoyo ,  sin  una  administración  vigorosa ,  era  preciso  ó  que 
practicase  un  eifuerzo  estraordinario  para  contener  la  revolución, 
ó  que  se  pusiese  al  frente  de  ella  en  el  sentido  de  sus  intereses. 
No  verificó  lo  primero^  porque  no  tenia  medios;  y  no  se  resol- 
vió á  liacer  lo  segundo,  porque  era  nulo:  el  gobierno,  pues, 
debia  sucumbir  y  quedar  el  trono  á  merced  de  la  impetuosa 
borrasca  que  empezó  á  correr  la  nave  del  estado  el  siete  de  Mar- 
zo. Una  junta  creada ,  cuya  presidencia  cometió  el  rey  al  in- 
fante D.  Carlos^  habia  ya  publicado  en  tres  del  mismo  mes  im 
decreto,  en  que  se  confesaban  los  males  sin  dictar  ningún  reme- 
dio; y  creyó  el  gobierno  que  con  mandar  á  Cádiz  im  consejero 
de  Caslilla  pora  que  atajase  ios  progresos  de  ia  revolución  y  pro- 
yectar la  formación  de  on  egórcito  en  Castilla ,  para  cuyo  mando 
M  llamó  al  general  Ballestero,  era  suficiente  á  lo  menos-  por 
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entonces  para  oponerse  al  torrente  que  se  precipilaba  sobre  él. 

Fatigada  la  nación  toda  de  los  desaciertos  que  desde  mucho 
antes  haciao  esperar  una  catástrofe ,  si  no  tomaba  una  parte  activa 
en  las  variaciones  políticas,  las  vio  desarrollar  con  serenidad  é 
indiferencia  ,  esperando  que  un  nuevo  orden  de  cosas  mejorarift 
su  situación.  La  misma  Guardia  Beal  participaba  de  las  ideas  no- 
Tadoras^  d  encantada  por  lo  menos  con  la  esperanza  de  ver  mas 
atendida  la  suerte  fatal  de  su  desgraciado  país,  participaba  tam- 
bién de  la  fría  indiferencia  con  que  en  todas  partes  era  defendi- 
da su  causa  por  los  egércitos  del  rey^  y  en  vez  de  atacar  respeta- 
ba la  revolución  ,  en  cuyos  progresos  se  nianifeslabaa  casi  todos 
mas  ó  menos  interesados.  Vacilante  el  gobierno  en  tal  estado,  no 
podía  dejar  de  sucumbir  al  menor  impulso,  y  este  lo  recibió  con 
la  publicación  de  la  constitución  en  Ocaiia  ,  pueblo  distaote  nueve 
leguas  de  la  capital ,  hecha  por  el  conde  del  Abisbal  al  frente  del 
regimiento  de  infantería  Imperial  Alejandro  ^  que  mandaba  su 
hermano.  La  conducta  de  aquel  general  ^  dice  el  escrítor  diado, 
pertenece  &  la  historia ;  pero  ciertamente  no  debió  el  autor  de  ios 
sucesos  del  ocho  de  Julio  de  mil  ochocientos  diez  y  nueve  ser  el 
que  en  Ocafia  diese  el  grito  de  viva  la  constitución.  Desgraciada* 
mente  este  hecho  será  una  prueba  mas  de  que  tan  tríste  época  de 
la  historia  de  los  sucesos  poli  tic  os  está  identificada  con  la  de  ios 
intereses  privados  j  pero  sea  como  quiera  este  suceso  acabó  de  con- 
vencer al  rey  y  á  su  goljíerno,  que  ya  no  era  posible  contener  el 
movimiento  ,  y  que  sin  medios^  á  su  parecer,  para  resistirle,  era 
preciso  sucumbir  á  la  imperiosa  lejr  de  las  circunstancias. 

Los  consejeros  del  rey ,  á  quienes  no  habia  ocurrido  la  idea  de 
escogitar  otras  medidas  enérgicas  que  las  insuficientes  declama- 
ciones del  decreto  de  tres  de  Marzo ,  creyeron  que  aun  podían 
coatener  la  revolución  con  otra  disposición  >  suficiente  acaso  dos 
meses  antes,  pero  inútil  también  sino  iba  acompañada  de  otras 
mas  egeeutivas;  hablamos,  pues,  del  decreto  de  seis  de  Marzo , 
dirigido  i  mandarse  reuniesen  las  antiguas  cortes;  hallándose  en- 
tonces la  legislacioti  espaüola  llena  de  dudas  y  aun  de  hechos  con- 
tradictorios. 

El  primer  código  U  gal  que  conoció  España  fue  el  código  civil 
de  los  visigodos ;  y  este ,  que  por  espacio  de  muchos  siglos  fue  se- 
guido en  Castilla ,  no  otorgó  ciertamente  á  los  reyes  un  poder  ab- 
soluto.  La  £M:ultad  de  hacer  las  leyes  se  concedió  entonces  de 
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becho;  y  se  egerció  al  principio  con  Ten  ta  jas  por  los  concilios^  ai 
bien  asistieroii  á  ellos  los  proceres^  duqnes,  seftores  y  condes  pa- 
latinos; pero  la  principal  influencia  era  la  del  clero,  como  única 
corporacioi]  ilustrada  ).  Esla  representación,  que  duró  los  siete 
priaieros  siglos  de  la  monarquía,  y  qtie  aquellos  tienijxis  liicif  ron 
necesaria  y  útil,  si  hoy  resucitase  seria  ciertamente  perjudicial, 
por  no  hallarse  á  la  altura  de  la  civilización  y  de  las  costumbres. 
Si  la  ilostncion  de  entonces^  casi  esclusiva  al  clero,  le  ponía  en 
el  caso  de  contribuir  principalmente  á  la  formación  de  las  leyes, 
y  de  aconsejar  al  príncipe  en  los  graves  negocios  del  estado^  sa 
inflnencia  y  la  consideración  de  que  gozaba  generalmente  tenia 
en  aquella  época  respetables  fundamentos.  Conservadas  en  sn  pu- 
rea las  máximas  del  Evangelio  ,  sujetos  todos  los  eclesiásticos  se* 
culares  y  regulares  al  fisco  y  á  la  jurisdicción  secular;  desconocida 
la  inmunidad  eclesiástica ;  sin  poseer  los  prelados  ni  iglesias  gran- 
des riquezas,  ni  derecho  á  diezmos,  tributo  muy  posteriora  la 
monarquía;  sin  poder  temporal  y  ceñidos  á  una  subsistencia  de- 
corosa,  dependiente  del  estado,  sus  intereses  cslaban  identifica- 
dos con  éste,  y  la  prosperidad  general  era  debida  en  grao  manera 
¿  sus  virtudes  y  altos  conocimientos.  Así  lo  prueban  los  primeros 
concilios ,  y  entre  ellos  pudiéramos  citar  el  quinto  concilio  de  To* 
ledo,  en  el  que  se  rfestríngió  la  autoridad  real,  añadiendo  otras 
leyes, cuyo  objeto  era  promover  el  bien  público:  pero  enrique- 
cido el  clero  por  la  absolula  influencia  que  llegó  á  adquirir  en  el 
gobierno ,  se  confundieron  ya  durante  el  imperio  gótico  la  ambi- 
ción y  lüs  intereses  privados  en  las  deliberaciones  que  emanaron 
de  su  representación,  A  mediados  del  siglo  XII  cmpf /  n  on  á  con- 
currir representantes  del  pueblo  á  estas  juntas  nacioíiaies  (-),  y 
en  los  tres  siglos  siguientes  presenta  la  historia  tanta  variedad  en 
la  forma  de  convocación  de  cortes,  que  puede  acaso  asegurarse 
que  la  sola  guia  fue  la  voluntad  de  los  reyes,  en  combinación  con 
el  mayor  ó  menor  poder  con  que  contaban  al  momento  de  la 
convocación ,  según  el  objeto  para  que  se  reunían ,  y  según  las 


(1)  Mlraflores:  loe.  cit. 

(2)  £a  estas  obiervadenes  nos  referimos  á  U  historia  de  la  corona  da 
Castilla  :  paes  ya  Timos  en  otra  parte  U  legislación  qoe  regla  ea  la  de  Ara- 
gón j  sobre  todo  eo  Yalenota^  qoe  pocas  veces  han  teoido  presentes  aaestros 
legisladores. 
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circanstaiicias ,  que  eran  U  verdadera  Dorma.  Loa  rejes  católieos 

no  convocaron  para  las  cortes  de  Madrigal  al  clero  ni  a  la  noble- 
za ,  sino  iinicamentc  ú  los  procuradoi  t's  do  las  ciudades;  pues  creyó 
la  prudente  Isabel  uo  debia  llamarles,  tratándose  de  corlar  almsos 
esclusivamenic  suyos:  mas  poco  tiempo  después,  couvocadoü  so- 
lamente los  grandes  y  los  prelados,  sacriñcaroa  á  las  dulces  re- 
ilexionea  de  la  reina  sus  intereses  privados^  acumulados  coo  es- 
cándalo por  la  debilidad  de  Enrique  >  y  el  estado  recobró  su 
opulencia;  pero  si  no  asistieron  el  clero  y  los  señores  á  las  cortes 
de  Madrigal  ^  no  por  eso  debe  decirse  que  á  mitad  del  aiglo  XV 
no  asistieron  ya.  La  nobleza  concurrió  á  las  cortes  que  se  celebra* 
ron  á  mitad  del  siglo  XVI;  y  Fr.  Prudencio  de.Sandoval^  en  su 
historia  de  Carlos  V,  dice  ,  que  «las  cortes  del  año  mil  quinientos 
treinta  y  ocho  fueron  tan  célebres  por  el  llamamiento  general, 
que  el  emperador  hizo  de  todos  los  grandes  ,  señores  de  titulo  de 
Castilla  ,  etc.:"  resultando  de  estos  hechos  que  no  puede  fijarse  una 
regla  general,  apoyada  en  textos  históricos,  de  la  represeníaciofi 
de  las  cortes  de  Castilla ;  mas  puede  asegurarse  que  aunque  no 
concurrieron  siempre^  la  nobleza  y  el  clero  tuvieron  sin  embar- 
go gran  influencia  y  consideración  en  el  gobierno  de  la  monar- 
quía. En  bs  cortes  de  Madrid  de  mil  treacientoa  norenta  y  uno 
se  formó  un  consejo  para  gobierno  del  reino  >  y  ae  compuso  de 
trece  procuradores  y  once  señores ;  y  las  de  Valladolid  de  mil 
trescientos  trece  los  procuradores  del  reino,  un  consejo  compuesto 
de  cuatro  prelados  y  diez  y  seis  caballeros  y  hombres  buenos^ 
cuatro  de  Castilla ,  cuatro  de  León  y  Galicia,  cuatro  de  Toledo  y 
Andalucía  y  cuatro  de  la  Eslremadura.  En  otras  cortes  de  Valla- 
dolid de  mil  trescientos  ochenta  y  cinco,  D.  Juan  11  creó  el  con- 
sejo de  ios  doce,  cuatro  prelados^  cuatro  caballeros  y  cuatro  ciu- 
dadanos. Sin  duda  también  tenia  mucha  parte  el  clero  y  nobleaa 
en  el  muy  alto  consejo  del  rey^  que  con  importantes  atribocio* 
nes  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos  se  sostuvo  mochos aftosj 
habiendo  prestado  i  la  monarquía  servicios  importantúimoa  »  án 
inmiscuirse  nunca  esta  corporación  respetable  en  materias  legis- 
lativas ni  legales ,  cometidas  las  primeras  á  las  córtes ,  y  las  se- 
gundas ¿  las  justicias  ordinarias  ,  alcaldes  de  corle  y  audiencia  del 
rey,  á  pesar  de  que  D.  Enrique  líl  ingirió  algunos  letrados  en  este 
consejo  real.  Estas  cortes,  pues,  dejaron  casi  de  existir  al  princi- 
pio de  la  domíoacion  austríaca^  porque  desde  Felipe  II  hasta  nuestra 
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época  (^)y  las  pocas  veces  que  se  reunieron  cortes  en  Castilla, 
fueron  solo  jirocnradores  de  las  ciudades,  j  ante  una  representa- 
ción tan  mezquina  é  imperfecta  pasaron  las  renuncias  de  María 
Ana  y  María  Teresa :  esa  misma  representación  recibió  el  jura- 
mento de  Felipe  y  en  mil  setecientos  doce;  aceptó  la  incompati* 
bilidad  de  las  dos  coronas  en  mil  setecientos  trece  con  solo  los 
procuradores  de  veintisiete  ciudades;  alteró  en  el  famoso  Auto 
«cordado  la  ley  de  sucesión;  {uró  á  Luís  á  Fernando  VI ^  á 
Carlos  IV  9  j  en  fin  ¿  Fernando  VII  en  mil  setecientos  ochenta  j 
nueve,  donde  se  derogó  el  Auto  acordado.  Nada  hay,  pues,  de  po- 
sitivo ea  la  forma  de  la  convocación:  ¡vira  todo  so  hallan  ee^em- 
plos  en  com|)l('fa  contradicción  unos  de  otros;  de  modo  que  el 
re?petn])lc  .íovellanos  se  vió  en  un  conlliclo  producido  por  este 
caos  histórico  al  encargarse  de  la  redacción  de  un  decreto  de  con« 
▼ocacion  de  córtes  para  compUr  el  soberano  precepto  del  rej 
Fernando  desde  Bayona,  y  tuvo  precisión  de  improvisar  unas 
córtes  en  el  célebre  decreto  de  Teintinueve  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos diez. 

Preciso  era  por  consiguiente  que  anduviese  el  gobierno  may 
alucinado  para  persuadirse  de  que  una  promesa  tan  vaga ,  ya  por 

el  modo,  ya  en  fin  por  recordar  lo  solemnemente  prometido  en 
el  decreto  de  cuatro  de  Mayo  de  mil  ochocientos  catorce,  pudie- 
ra satisfacer  los  deseos  del  partido  que,  triunfante  de  liecbo  del 
gobierno,  se  veia  en  la  posición  ventajosa  de  dictar  lo  ley.  La  causa 
constitucional  triunfó ,  y  abandonado  el  rey  de  lodos  los  que  hu* 
hieran  podido  prestarle  medios  de  defensa^  eApezando  por  su 
guardia^  instado  por  el  general  Ballesteros^  á  quien  se  le  encargó 
examinar  el  espíritu  de  la  guarnición  con  la  que  aseguró  no  podia- 
contarse;  pues  ise  di|o  existir  en  ella  el  proyecto  de  tomar  posición 
en  e\  retiro  j  después  de  guarnecer  el  palacio ,  y  enviar  diputados 
á  S.  M.,  suplicándole  jurase  la  constitución^  se  vió  el  rey  en  un 
verdadero  compromiso ,  de  que  salió  por  fin  ,  dando  en  la  noche 
del  siete  de  Marzo  el  decreto  en  que  aceptaba  la  cousULucion  de 
mil  ochocientos  doce. 

Pocos  tuvieron  noticia  de  semejante  decreto  en  aquella  noche 
de  ansiedad,  en  que,  agitados  los  ánimos,  todo  anunciaba  una  crí- 
ais :  mas  divulgado  al  siguiente  día  ocho ,  produjo  entusiasmo  en 

(1)  iCrtlloret:  loe.  eit. 
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unos,  temores  en  otros,  y  en  la  mayor  parte  la  risuefta  esperanza 
de  ver  á  su  patria  mejorar  de  suerte.  Pasóse  aquel  dia  entre  las 
demosíracioncs  de  júbilo,  porque  el  goliierno,  Mtui'clido  ú  ofuscado 
por  la  gravedad  y  dificultad  de  los  momentos,  nada  dijo  ni  hizo. 
Tan  eslraño  siicacio  é  inacción  fueron  sin  duda  causa  de  los  fu- 
nestos sucesos  del  nueve ,  en  que  perdidos  los  respetos  ai  trono^ 
'  vino  á  tierra  el  saludable  prestigio  que  hasta  allí  le  había  rodea- 
do, y  cuya  fiilla  no  puede  combinarse  con  la  índole  propia  de  la 
monarquía.  Reunida  efecUiramente  una  multitud  de  gente  en  la 
puerta  del  regio  alcázar  con  grítoe  sediciosos ,  con  amenazas  y  con 
todos  los  síntomas  de  una  verdadera  revolución  ^  á  presencia  de 
una  guardia ,  que  veía  impasible  el  desacato  cometido  contra  el 
asilo  sagrado  de  la  mansión  del  monarca ;  abandonada  la  persona 
del  rey  de  los  mismos  á  (juienessu  deber  consliluia  en  la  necesidad 
de  no  permitir  hollar  aquel  sagrado  sitio  .siuo  sobre  sus  cadáveres, 
todo  cedió  al  torrente,  y  ocupada  ia  parte  baja  del  palacio,  subía 
ya  ia  multitud  por  la  escalera  con  dirección  á  las  reales  habita- 
ciones, cuando  afortunadamente  lograron  contenerla  varios  per- 
sonages  que  ba¡aban  de  la  corte.  En  este  estado  babia  ya  mandado 
el  rey  mismo  que  se  reuniese  el  ayuntamiento  constitucional  que 
existía  en  el  año  mil  ochocientos  catorce;  y  ocupada  la  multitud 
de  esta  idea  desistió  de  subir  á  exigir  del  rey  el  cumplimiento  del 
decreto  de  la  noche  del  siete,  contrayéndose  esclusivamente  i  la 
reunión  del  ayuntamiento ,  si  bien  al  mismo  tiempo  reclamaba 
en  la  secretaria  de  estado  donde  se  hallaba  la  junta  creada >  con 
el  nombre  de  Junta  de  Estado,  el  nombramiento  de  otra  provi- 
sional, á  quien  se  fiase  el  total  cumplimiento  del  decreto  de  acep- 
tación de  S.  M.  En  tan  críticos  momentos ,  y  en  medio  de  estA 
tumultuosa  confusión  y  bullicio ,  salieron  de  palacio  las  peno* 
ñas  que  de  orden  del  rey  debían  verificar  la  instalación  del  ayott« 
ta  miento;  el  marqués  de  Hormazas,  alcalde  en  el  año  mil  ocho- 
cientos catorce,  y  el  marqués  de  Miroflores,  qne  lo  fue  en  mil 
ochocientos  trece,  fueron  los  encargados  de  una  misión  tan  espi- 
nosa y  arriesgada  \  pero  lanzado  Hormazas  por  los  amotinados, 
como  tío  del  general  Elío,  tuvo  que  abandonar  su  puesto,  y  Mi* 
raflores  marchó  solo  á  las  casas  consistoriales,  en  medio  del  tu- 
multo que  crecía  raymentáneamente ,  ya  por  los  esfuerzos  de  los 
agentes  de  la  revolución,  ya  por  la  inmensa  reunión  de  los  curio- 
sos. Llegados  á  ia  casa  de  la  villa  ,  se  procedió  á  pasar  oficios  por 
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el  secretario  del  ayuntamiento  á  los  individuos  del  de  rail  ocho- 
cientos catorce,  en  niedio  siempre  del  tumulto  que  tronaba  en 
las  salas  municipales  y  escitado  por  los  manejos  de  los  directores 
secretos  del  movimiento^  empezároiue  á  rnaaifestar  personalida- 
des contra  determiDados  sugelos ,  repugnando  su  reposición  á  las 
clases  privilegiadas ,  atacándolas  en  la  persona  de  Miraflores^  que, 
como  grande^  decían  inspirar  poca  conBansa.  Apenas  se  reunió  el 
nuevo  ayuntamiento  marchó  en  cuerpo  á  palacio  á  exigir  ai  rey 
el  |araroento  de  la  constitución.  Fernando  juró,  debajo  de  su  tro» 
no ,  la  constitución  en  manos  de  personas  sin  carácter  y  delante 
de  cinco  ó  seis  dcscuuocidos ,  que  se  llamaban  representantes  del 
pueblo;  después  de  cuyo  acto  pasó  h  mulüLud  á  las  cárceles  de 
)a  inquisición  ,  sacó  á  los  presos,  se  apoderó  de  los  archivos,  y 
con  esto  se  restableció  la  calma  ^  quedando  la  capital  completa- 
mente tranquila. 

Los  primeros  dias^  sin  embargo,  que  siguieron  á  este  suceso 
y  á  la  instalación  de  la  junta  provisional,  ofrecen  en  medio  de  al- 
gunos errores  de  circunstancias  un  cuadro  grandioso  ^  si  se  consi- 
dera que  esto  se  Terificaba  después  de  ima  Iota!  variación  en  el 
sistema  político,  en  la  que  no  se  derramó  una  sola  gota  de  san- 
gre ,  ni  una  lágrima ;  y  en  que  los  perseguidos ,  haciendo  ostenta- 
ción de  una  generosidad  sin  egemplo,  no  recordaban  agravios, 
antes  bien  proclamaban  el  olvido  de  ellos.  Los  primeros  momen- 
tos, que  siempre  van  señalados  de  venganzas,  fueron  tranquilos, 
tolerantes  é  indulgentes,  y  dijo  muy  iuen  la  junta  que  la  revolu- 
ción y  variación  del  gobierno  se  había  hecho  coa  seis  años  de  pa- 
ciencia ,  un  dia  de  esplicacion  y  dos  de  regocijo. 

Tales  eran  los  acontecimientos  de  la  capital  de  la  monarquía, 
cuando  el  dia  diez  de  Blarxo  llegó  á  Valencia  tan  importante  nue> 
wñ^  para  reanimar  á  los  hombres  que,  adheridos  i  la  constitución 
que  acababa  de  aceptar  el  monarca ,  habían  visto  desbaratados  sus 
planes  por  dos  veces;  Yencida  la  revolución  al  pie  del  suplicio, 
donde  perecieron  Vidal  y  demás  compañeros  desgraciados,  y  casi 
perdida  la  esperanza  de  alcanzar  el  triunfo  sobre  la  energía  del 
general  Elío,  cuya  vigilancia,  severidad  y  ñrmeza  habia  hecho 
por  espacio  de  seis  nnos  mas  porfiada  la  lucha,  que  ae  decidió  por 
£a  á  favor  de  los  constitucionales. 

Durante  los  acontecimientos  que  precedieron  y  acompañaron 
á  la  publicación  de  la  constitución  por  el  egército  de  la  Isla ,  había 
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el  general  Elío  desplegado  la  mayor  energía  y  adoptado  las  mas 
eficaces  medidas  para  prevenir  cualquiera  lentaliva^  que  pusiese 
en  conQicto  á  la  capital.  Esto  no  impedía^  sin  embargo^  qne  cir- 
calasen  por  Valencia  las  noticias  de  todas  las  ocurreocias,  que 
podiao  favorecer  el  Iriunfo  de  los  constitucionales ,  cuyas  esperan- 
zas se  robustecían ,  al  paso  que  desplomándose  el  gobierno  daba 
logar  al  cambio  político^  que  nada  bastaba  ya  para  contrareatar. 
La  situación  se  hacia  no  obstante  mas  critica  á  cada  momento ,  y 
acaso  lo  conoció  asi- el  general  Elío,  cuando  en  tres  de  Marso 
publicó  la  siguiente  alocución  á  los  pueblos  de  este  reino.» <fLn 
tranquilidad  se  ha  alterado  ea  varios  puntos  de  la  península  por 
cuatro  íacciuiüs  que  ,  valiéndose  del  lenguagc  hipócrita  de  respe- 
tar al  rey  y  á  la  religión  ,  v  suponiendo  qui^  loda  la  nación  es  de 
su  mismo  modo  de  pensar^  han  seducido  á  muchos  incautos.  Os 
engañan:  lo  que  quieren  es  revolución,  mandar  á  faror  del  dea- 
órden  ,  y  establecer  la  guerra  civil. 

«Ningún  pueblo  de  £«pafia  se  ba  manifestado  amante  de  tal 
revolución.  Algunos  cuerpos  militares  j  algunos  cuantos  misera- 
bles ,  son  los  que  han  cometido  esos  desórdenes ;  y  la  prueba  ea 
que  por  todas  partes  son  sitiados  y  perseguidos  por  las  tropas  del 
rey  que  se  mantienen  fieles ^  y  no  se  ve  á  la  cabeza  de  elloa  nin- 
gún general,  ni  ningún  gcie  acredilado. 

«Soldados:  fio  en  vuestra  disciplina  y  en  el  honor  de  vuestros 
geíes. 

«Ciudadanos:  permaneced  tranquilos,  que  yo  os  ofrezco  Ja 
paz  en  vuestras  familias,  y  ser  el  guarda  de  vuestras  vidas^  pero 
es  preciso  me  ayudéis  sofocando  el  lengoage  de  la  insurrección. 

uSi,  como  dicen  esos  revolucionarios  j  esas  mutaciones  son  de 
la  opinión  de  la  nación ,  veimosla  y  esperemos  en  paz.  El  rey  oirá, 
yo  oe  lo  prometo ,  esa  opinión ;  pero  la  oirá  conforme  i  nuestras 
leyes  antiguas ,  y  hará  ciertamente  lo  que  la  nación  le  pida;  pero 
esos  pocos  malos  españoles  levantados  en  los  estremos  de  la  pe- 
ninsula ,  ni  son,  ni  pueden  llamarse  «ación. 

«Ciudadanos:  contad  conmigo,  y  os  mantendré  vuestras  fa- 
milias en  tranquilidad. 

«Militares:  sed  obedientes  y  daréis  la  felicidad  á  vuestro  rey 
y  á  vuestros  hermanos,  mereciendo  la  bendición  de  la  nación." 

Pocos  dias  eran  pasados  desde  la  publicación  de  esta  procla- 
ma ,  cuando  al  amanecer  del  diez  del  mismo  mes  recibió  el  general 
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Elío,  por  CODcIncto  del  ministerio  de  la  guerra^  el  decreto  del 
siete  ,  que  inmediatamciitc  se  apresuró  á  |n]bUcar,  anunciiiudolo 
COQ  las  siguientes  palabras:  (tHabiiauUs  de  los  reinos  de  Valen- 
cia y  Murcia,  soldados,  que  ten^o  eí  honor  de  mandar,  os  lie 
invitado  en  medio  de  las  turbulencias  actuales  á  que  permanecie- 
seis tranquilos  esperando  el  voto  general  de  la  nación  y  la  voluD* 
tad  del  soberano.  Ahora  que  una  j  otra  se  ha  declarado  solemne* 
mente,  según  veis  por  el  decreto  que  antecede,  espero ,  que  con 
igual  conducta  os  acreditareis  para  con  las  demás  provincias  de 
pací6co8  y  sumisos  ¿  las  autoridades,  seguros  de  que  en  cualquier 
evento  estojá  vuestro  frente^  J  que^  como  hasta  aqui,  conti- 
nuaré desvelándome  por  vuestra  felicidad." 

Pacífico,  con  electo,  el  inmenso  vecindario  de  Valencia  liaLia 
recibido  la  noticia  de  la  proclamación  lie  la  constitución  de  mil 
ochocientos  doce  ,  sin  que  se  nolára  niriíijun  .sítiloma  alarmante  en 
las  primeras  lloras  de  aquella  mañana.  Ilallábansc,  en  verdad,  los 
ánimos  agitados  por  la  perapectiva  que  ofrecía  el  cambio  político 
que  acababa  de  verificarse;  pero  sin  que  se  oyeran  voces  subver- 
sivas, ni  mucho  menos  se  vieran  grupos  amenazadores.  Elío  dis- 
ponía entre  tanto  el  restaUecimiento  del  ayuntamiento  constitu- 
cional ,  que  convocó  para  las  tres  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia, 
con  el  objeto  de  resignar  en  sus  manos  el  mando  militar;  j  se- 
guidamente reunió  á  los  gefes  de  la  guarnición  para  manifestarles 
que  se  hallaba  en  el  caso  de  no  poder  continuar  egerciendo  la 
autoridad  superior  de  estos  reinos,  y  encargarles  la  mas  ciega 
obediencia  al  que  fuera  designado  para  sucederle.  Su  última  [pro- 
videncia fue  mandar  poner  en  libertad  á  los  presos  que  se  encon- 
traban en  las  cárceles  de  la  inquisición ,  y  entonces  ocuparon  ya 
varios  grupos  las  avenidas  de  este  tribunal ,  para  recibir  con  en- 
tusiasmo á  los  que  por  mucho  tiempo  habían  estado  esperando 
este  iaostoso  acontecimiento.  Contábase  entre  otras  personas  nota- 
bles el  conde  de  Almodóvar      y  tu  presencia  inspiró  las  mas  vivas 


(1>  D.  IldefeMO  Dies  de  Ribera,  conde  de  AlmodÓTar,  nació  en  Granada 
e«  88  de  Eaero  de  1777 ;  deide  aoi  prinerM  añot  entró  en  el  cuerpo  de  ar- 
tillerte,-en  cajo  colegio  adelantó  con  ta  aplicaoíon  el  tiempo  teñalado  para 
la  permanencia  de  ana  ainmnoa.  Sa  primera  campana  ae  Teríficd  en  la  guerra 
^pM  aoateaia  nuestra  corte  como  aliada  de  la  repdblica  franceaa  eontra  loe 
iagleiea;  mereciendo  poco  deapnet  la  reeomnndaeion  de  ana  gefte  por  ao 
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simpa  lías  en  las  genles  que  obstruían  los  patíos  de  lo  inf|itlstcton, 
j  que  le  üplaudieron  y  felicilarou  con  sinccntiad.  Eran  ja  las  Ires 
de  la  tarde,  cuando  comenzaron  á  formarse  algunos  grupos  en  la 
plaza  de  la  Seo,  ó  de  la  Constitución,  circulando  ja  voces  alar- 
mantes, que  se  repelían^  sin  embargo^  en  voz  baja^  y  sin  que 
trascendiera  su  rumor  á  ios  demás  puntos  de  la  capital.  Sia  as* 
pecto  hostil  j  desarmados  estos  grupos ,  que  iban  aumentándose 
con  los  transeúntes  y  curiosos  que  afluían  lentamente  á  la  referida 
plasa  y  esperaban  con  impaciencia  la  instalación  del  ayuntamieiito 
constitucional^  única  corporacio;i  que  en  aquellos  momentos 
podía  representar  el  nuevo  sistema  j  dar  impulso  á  los  principios 
constitucionales^  cuando  cumpliendo  Eito  lo  que  ofreciera  en 
aquella  mañana  ,  montó  á  caballo  precedido  de  una  pequeña  es- 
colta de  caballería  j  seguido  de  algunos  miñones.  De  este  modo 
atravesó  rlesde  la  capitanía  general  ,  situada  untüiices  frente  el  pa- 
lacio arzobispal^  hasta  desembocar  en  la  plaza  de  la  Seo^  pasan- 
do por  bajo  del  arco  que  llaman  de  la  Virgen.  Su  presencia  escitó 
un  sordo  murmullo  en  las  gentes  que  ocupabaa  la  plaza ^  j  puesta 
en  movimiento  aquella  masa  que  babia  empendo  á  agitarse ,  le 
cedía  el  paso  con  dificultad^  al  tiempo  que  ,  lanzándose  dos  hom« 
bres  i  su  encuentro^  cogieron  las  ríeniks  del  caballo  j  y  le  obli- 
garon á  detenerse.  Uno  de  ellos  ^  persona  caracterisada  por  so 
carrera^  le  dirigió  entonces  la  palabra,  manifestándole  que  su  au- 
toridad habia  cesado  ja  ,  j  por  consiguiente  que  nada  tenia  que 
hacer  en  aquellas  circunstancias.  Su  lengnage ,  poco  comedido^ 
hablando  con  una  autoridad,  que  no  habia  aun  dejado  el  mando, 
provocó  algunas  contestaciones  del  general,  que  abrumado  por 
la  multitud  que  le  rodeaba,  aunque  pacíficamente ^  creyó  opor- 
tuno retroceder  á  palacio^  siguiéndole  los  grupos  mas  alentados 
ya  por  su  retirada.  Ai  cruxar  el  arco  de  la  Virgen  se  oyeron  al- 
gunos insultos  y  arrojaron  al  general  una  pedrada^  que  afortuna- 
damente no  le  maltrató.  Los  miñones  ^  cumpliendo  con  sn  deber, 
bicieron  alarde  de  defender  á  Elio  ^  pero  sin  bostilizar  ¿  los  grupos 


compofttfinieato  en  la  batalla  de  Trtftlgtr.  DtttiogQÍÓse  en  el  laaoM»  átto  áa 
Ofi?enzaf  j  U  regencia  le  confió  comisiones  importantes  7  honorifieae  i  la 
Tez.  £0  adelante  teodremos  ocanon  de  hablar  con  frecuencia  de  este  penooage 
notable  eo  nuestros  días,  7  Coja  muerte  aoaba  de  verifioane  en  esta  capital 
ei  26  de  Enero  del  presente  año  184^. 
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i]ue  les  segnian^  y  de  este  modo  yoItió  el  general  á  palacio^  cu* 
jas  puertas  mandó  cerrar  inmediatamente.  La  guardia  ae  puao  so- 
bre las  armas ,  y  poco  después  ocupaba  la  compaftía  de  miftones 

los  entresuelos  y  escalera  del  palacio.  Alentados  ya  entonces  los 
cons! ihiciüiiales  rccoiiicron  la  ciudad,  poniéndola  en  alarnin  ,  y 
hacit'íitiü  propagar  sn  entusiasmo  y  eíervcscciicin.  Un  ^ran  nú- 
mero acompañó  dosfie  la  inquisición  ni  con*lc  de  Almodovar  ,  y 
vicLorcándole  y  proclamándole  capitán  general,  ya  no  dudó  este 
en  ponerse  al  frente  del  movimiento^  montando  á  caballo  y  diri- 
giéndose entre  el  numeroso  concurso  que  le  rodeaba  bácia  la  ca- 
pitanía general.  Elío ,  que  no  ignoraba  estos  sucesos »  se  bailaba 
entre  tanto  encerrado  en  el  palacio^  paseando  por  uno  de  sos  sa- 
lones, silencioso  j  tranquilo  al  parecer.  Su  esposa  le  instaba  con 
toda  la  efusión  de  su  cariño  para  que  procurase  salvarse,  valiéndose 
para  convencerle  de  cuantas  razones  le  podía  sugerir  so  critica  si- 
tuación ;  pero  Elío,  ó  no  creyendo  en  la  suerte  que  le  estaba  pre- 
parada, ó  confiado  en  otras  circunstancias,  que  no  podemos  pe- 
netrar, pernianeciú  impasible  í  las  reflexiones  de  su  esposa,  á 
pesar  de  que  no  ic  iiubiera  sido  difícil  salir  de  Valencia  á  la  ca- 
beza de  la  compañía  de  miñones  cuya  lealtad  y  valor  le  era  bien 
conocido.  Durante  estos  momentos  empezaron  ya  á  oirse  los  vivas 
y  el  tumulto  que  acompañaba  al  conde  de  Almodovar ,  que  se- 
guido de  un  ayudante  y  con  su  uniforme  de  brigadier  llegaba 
á  las  puertas  del  palacio.  A  una  orden  de  Elío  le  facilitó  la  en- 
trada el  sargento  de  guardia ,  y  atra veñudo  las  dos  filas  de  mifio- 
nes  que  cubrían  la  escalera  arríbd  Almodovar  al  despacho  del  ge- 
neral. Elío  le  dio  un  abrazo ,  y  mientras  mediaba  entre  estos  dos 
gefes  una  conferencia  bastante  animada  sobre  la  situación  parti« 
cular  de  cada  uno,  se  aumentaba  el  tumulto  en  la  plaza  ,  donde 
se  proclamaba  al  conde  de  Almodóvar.  Precisado  éste  por  Elío  á 
salir  al  balcón  arengó  á  la  multitud,  procnrarulo  sosegar  aquel 
desorden,  y  asegurando  que  el  general  Elío  renunciaba  con  ejusto 
el  mando.  Estas  indicaciones  no  bastaron,  sin  embargo,  para  poner 
término  á  la  gritería  ,  y  por  todas  partes  se  pedia  que  saliera  Elío 
al  balcón,  pues  cundía  la  voz  de  que  este  general  habia  desapare- 
cido. Elío  se  dejó  ver  efectivamente  al  lado  del  conde ,  j  á  sn 
vista  se  exaltó  de  nuevo  la  muchedumbre^  obligando  á  Almodo- 
var ¿  ofrecer  al  pueblo  que  salia  responsable  de  la  persona  de 
Elío.  Esta  promesa ,  que  ocasionó  en  lo  sucesivo  graves  disturbios, 
To».  II.  43 
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que  fueron  ínUlea  pan  el  mismo  conde  de  Almodórtr,  acabó  de 
serenar  aquella  tempeslad,  que  parecía  estallar  de  uoa  manera 
horrorosa  ^  y  pocas  boras  después  se  restableció  la  tranquilidad; 
mientras  Elío,  siguiendo  el  consejo  de  Almodóvari  se  retiró  á  la 

cindadela  después  de  anochecido. 

Uepucslü  el  ayunLamiento  constitucional  se  encargó  á  un  tiem- 
po el  conde  de  Almodóvar  del  mando  militar  y  polílico  de  estos 
reinos,  manifestándolo  asi  el  mismo  día  diez  á  los  cuerpos  de  la 
guarnición  y  á  los  habitantes  de  esta  capital.  uEn  vano,  dice  á 
los  primeros,  esperariamos  los  benéticos  efectos  á  que  íuiliplamo*?, 
apoyados  en  la  conslilucion  política  sancionada  por  ios  represen- 
tantes de  la  nación^  si  la  confusión  y  el  desorden  impiden,  que  las 
autoridades  nuevamente  nombradas  j  que  merecen  la  confianza 
pública  ^  no  puedan  egercer  sus  funciones  en  la  plenitud  que  la 
misma  constitución  les  prescribe. 

(cEl  rey  nos  ba  dado  el  egemplo  de  lo  que  debemos  en  esta 
ocasión  hacer  los  individuos  de  esta  gran  nación  en  obsequio  de 
su  felicidad :  i  y  cpiién  sin  faltar  ¿  los  mismos  principios  que  desea 
establecer  podía  cuüUibuir  á alterar  la  tranquilidad  pública^  apo- 
yo de  toda  felicidad  ? 

«Yo  espero,  en  honor  de  los  señores  gefes  y  oficiales  y  de  la 
disciplina  de  la  tropa  ,  á  cuya  cabeza  me  encuentro  interinamen- 
te, que  unidos  á  mí  contribuiremos  ¿  realizar  lo  que  queda  di- 
cho, con  lo  que  mereceremos  el  reconocimiento  de  los  buenos." 

En  la  alocución  al  pueblo  de  Valencia  ^  decía  entre  otras  cosas 
lo  siguiente :  «Descansad  en  el  apoyo  santo  de  las  leyes  que  con 
tanto  jubilo  habéis  aceptado ,  y  cuya  egecucion  me  habéis  entre 
gado:  sofocad  para  siempre  todo  resentimiento,  inmortalizando 
vuestro  nombre,  y  dejad  obrar  á  esta  misma  ley  sagrada  que  aca- 
báis de  jurar.  Yo  me  congratulo  una  y  mil  veces  de  la  felii  suerte 
que  me  cabe  en  corresponder  á  vuestra  confianza,  y  en  ella  des- 
canso seguro  tnc  dt  jiueis  airoso  o  vendo  unas  voces  que  solo  me 
dicta  e!  amor  paternal  que  os  prolt  so." 

El  pueblo  de  Valencia,  tan  alegre  como  pacíQco,  cuando  las 
autoridades  tienen  bastante  prudencia  para  saberlo  dirigir,  y 
tan  entusiasta  como  generoso  en  los  momentos  de  su  espansion, 
recibió  con  aplauso  el  nuevo  cambio  político,  porque  esperaba 
que  con  él  volvería  la  nación  i  levantarse  de  la  lerríble  postra- 
ción en  que  le  dejára  el  gobierno  anterior;  y  no  teniendo  en 
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general  ni  venganzas  que  satisfacer,  dí  iolereaes  de  partido  que 
conservar  ,  tíó  con  alegrk  un  suceso ,  cnyos  primeros  momentos 
de  Tida  anuncíalMD  pz ,  seguridad ,  buena  administración  ,  j  ali> 
Y¡o  en  las  cargas  públicas.  £i  conde  de  Almodóvar  impidió ,  por 
de  pronto,  tomando  el  mando  en  nnas  circunstancias  tan  criticas, 
que  arrastrada  la  multitud  por  su  propia  inspiración  ó  por  agena 
influencia  penetrase  en  la  morada  del  general  Elio  que^  puesteen 
el  caso  de  defenderse,  hubiera  sin  duda  comprometido  la  existen- 
cia de  muchos  de  sus  leales  servidores  y  de  los  ciudadanos  que  se 
bailaban  en  alarma  ,  producieiiLlo  eslc  clioque  consecuencias  fu- 
nestas para  la  capital.  Elfo  pudo  haber  abaiicionudo  á  Valencia 
pocas  horas  después  de  la  publicación  del  decreto  constitucional; 
y  sin  embargo  permaneció  en  ella,  para  sufrir  la  suerte  que  la 
Providencia  en  sus  altos  juicios  le  tenia  preparado.. «• 

Desde  el  dia  diez  de  Marzo  del  memorable  año  mil  ochoeien» 
toa  Teintc  cmpiesa  para  Valencia  una  nueva  época  diferente  en  su 
carácter,  en  sus  tendencias ,  en  sus  principios  j  en  sos  resoltados 
i  coantas  babia  atravesado  desde  la  abolición  de  sos  fueros.  Era 
un  pueblo  lanzado  en  la  carrera  de  la  libertad,  sin  un  rumbo 
cierto,  sin  fijar  unas  bases  sólidas  que  le  sirvieran  de  apoyo  pan 
llegar  hasta  el  término  que  en  aquellos  días  no  podia  señalar;  sin 
analogía  entre  ios  antiguos  fueros^  de  que  pocos  se  acordaban,  y 
que  ahora  no  [lodiau  poner  en  armonía  con  los  intereses  genera- 
les de  la  monarquía,  y  la  conslilucion  nuevamente  levantada  del 
olvido  y  de  la  proscripción.  Hubo  entusiasmo  sin  limites;  hubo 
después  errores,  cuyas  consecuencias  han  afectado  á  su  poste  ridnd; 
hubo  acciones  nobles  que  honran  á  sus  autores,  y  se  dio ,  en  íin, 
principio  á  una  serie  de  acontecimientos  en  que  la  ambición  y  el 
orgullo,  y  los  intereses  privados  j  los  mezquinos  resentimientos, 
abrieron  un  valladar  profundo  entre  dos  grandes  fracciones  que 
ee  han  dispotado  el  poder  para  salvarlo  una  contra  otra ,  y  que  la 
nngre  de  sus  hijos,  abundantemente  derramada ,  no  ba  conseguid 
do  todavía  Henar. 

En  el  libro  siguiente  daremos  comienzo  i.  la  narración  .do  osta 
época,  fecunda  en  acontecimientos,  procurando  conservar  la  im- 
parcialidad y  buena  fe  con  que  hemos  procedido  hasta  aquí,  no 
solo  por  el  respeto  debido  á  personas  recomendables,  sino  tam- 
bién por  respeto  á  la  posteridad ,  á  quien  trasmitimos  la  relación 
de  los  hechos  contemporáneos  para  su  instrucción  y  su  iáilo. 
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NOTA. 

Hemos  creído  oportuno  eoneloir  aqiu  el  segando  tomo ;  porque  la  abundancÍB 
de  nuteriales  que  tenemoe  á  le  viste  le  hubieran  hecho  demastedo  Toluminoso, 
reservitndolos  pere  otro  tercero ,  que  principiaremos  á  $u  tiempo.  Los  seSores 
suscritores  no  estrañarán,  pues,  se  haye  fallado  en. esta  parte  al  anundOt  si  se 
ha  de  redactar  con  la  claridad  y  estension  predsa  la  narración  de  les  sucesos  con* 
temporáneos ,  coya  rooltiplicacion  no  es  desconocida. 
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grabada  en  la  ptedra  ^ue  hace  ángulo  á  la  casa  de  la  Ciudad,  frente  á  la 
cdfe  id  R$k9  m^,  mriia  cu  caraelán»  ^ámam^      e^ma  ú  tíempo 

en  que  se  fabricó  la  llamada  Sala  de  la  Ciudad. 

Tíqm^ia  obra  per  aca- 
bomml  á  U  Bola:  i  per  tú- 
mmrammt  á  1»  rorts 
cmi  i  Ui»  €€€  íú  Uia :  m 

la  nat  l»r  m«  «¡lor  i(l€€€ 
1IIII3:  istotU  iurottf  }ft  la 
Ciutat  li(  Uaititia  ios  ijonrats 
nbñt  lialmatt  ai>aUrr  m 
fi.  nurcalkrr  gmoa:  mbrt  íac- 
ini*  \oíve  (tt  pete  '\ovhai  en  mar- 
ti  ^r  iúvtis  é  (n  pone  de  poni 
dttta1^iiii0  en  Wa  cintat. 

«Esta  obra  se  hiro  para  concluir  la  sala,  y  dar  principio  á  la  civil  y  de 
trescientos:  en  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  13>G,  siendo  jurados 
de  la  ciudad  de  Valencia  los  honrados  Bernardo  Daluiau ;  Pedro  Mercader, 
generoso ;  Miser  Jaime  Jofré ;  Pedro  Jovlw ;  Martin  de  Torres  y  PontdePont, 
ciadadanos  de  diclui  ciudad." 
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SOAaB  .COSAS  TOCANTES  AL  ASUNTO  GENERAL  DEL  EEINO  DE  VALENCIA 
KKR  BAIOll  DB  tÁ  EXPULSION  BB  U»  MORISCOS  T  BBDDQCION  HB  LOS 

CENSALES  DB  2  DB  ABRIL  DB  1614. 

Ara  ojaU,  qiwos  notífiqueu ,  y  fan  á  saber  de  part  At  la  S.  C.  R.  iiiagestad 
del  rey  nbsire  senjor ,  é  per  aquella. 

De  part  del  Uostr&uno  y  Excmo.  senjor  D.  Laís  Garríllo  de  Toledo ,  mar- 
qués de  Carazena ,  senjor  de  les  riles  de  Pioto  é  loés,  comendador  de  Ñonti- 
aoo  j  Ghiclana ,  lloctioent  y  capUd  general  en  la  present  cintat  de  Valencia; 
Qae  per  quant  la  prefata  real  magestad  ha  remds  ana  real  pragmática-sancid 
de  sa  real  ma  fermada ,  y  ab  Ies  úemés  solemnitats  en  cicgtula  forma  de  canoe- 
Hería ,  despachada  sobre  les  c6ses  tocanls  al  asiento  general  del  present  regne 
la  cual  es  del  serie  y  tenor  scguent.  Nos  D.  Felipe  ,  por  la  gracia  de  Dios,  rey 
de  Castilla  ,  de  Aragón ,  de  Looii ,  do  las  Dos-Slc íüas,  de  Hicrusaiem  ,  de  Por- 
tugal ,  de  Ungría  ,  de  Daluacia ,  de  Croacia  ,  de  Navarra  ,  de  Granada  ,  de  To- 
ledo, de  Valencia  ,  de  Galicia  ,  de  Mallorca  ,  de  Sevilla  ,  de  Cerdcíia,  de  Cór- 
doba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jacú,  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de 
Gíbraltar,  de  las  Islas  de  Canarias,  de  las  Islas  Orientales  y  Occidentales,  Islas 
y  tierra  firme  del  mar  Ootfano,  archiduque  de  Aoistria ,  duque  de  Borgoña ,  de 
Brarante ,  de  Milán,  de  Atenas  y  Meopatría ,  conde  de  Abspurg,  de  Flandes» 
de  Tirol ,  de  Barcelona,  de  Rosellon  y  de  Gerdeia ,  marqués  de  Oristan  y  oon* 
de  de  Coreano.  Por  cnanto  Inego  qae  se  entendió  el  trabajoso  estado  en  que 
quedaba  el  reino  de  Valenda  después  que  fueron  echados  de  los  moriscos;  y 
las  perdidas  y  daños  grandes  que  se  descnbrian  general  y  particularmente ,  así 
en  materia  de  hacienda  como  en  lo  tocante  á  la  población  de  los  lugares  que  los 
dichos  moriscos  dejaron  vacíos ,  y  las  dificultades  que  se  representaban  en  com- 
poner esto  y  en  facilitar  la  pai^a  do  los  censales  fuera  de  las  necesidades  apreta- 
das con  que  quedahau  los  mas  de  los  dueños  de  los  lugares  sin  poder  acudirá 
las  cargas  y  obligaciones  de  sus  casas  ^  y  los  clamores ,  quejas  y  desconsuelos  de 
las  iglesias,  monasterios,  hospitales,  causas  pias  y  personas  particulares  que 
cargaron  sus  haciendas  sobre  las  dichas  casas  y  aljamas  de  los  dichos  moriscos 
y  sobre  mochos  lugares  de  cristianos  TÍejos  que  también  quedaron  perdidos  por 
la  tralnson  y  correspondencia  que  tenian  con  ellos:  tnrimos  por  oonremente  y 
necesario  tpara  dar  en  esUs  cosas  algún  buen  asiento  y  procurar  el  remedio  ó 
á  lo  menos  algún  reparo  de  Untas  pérdidas  en  consideración  de  la  innaU  fideli- 
dad y  del  celo  y  amor  con  que  los  del  dicho  reino  han  acudido  siempre  á  ser- 
virnos ,  particularmente  en  la  ocasión  de  la  dicha  cspulsion  en  que  pospusienm 
su  propio  beneficio  al  publico  y  universal  del  rei no )  cometer  á  los  nobles ,  mag- 
níbcos  y  amados  consejeros  nuestros  D.  Juan  Sabater ,  regente  la  cancillería, 
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j  al  Dr.  Salvador  Fontauet  ( entonces  abogado  fiscal  y  patrúnonial ,  y  agora 
tMiibiea  fe^ente  la  miaoia  cancillería  en  ette  oitesiro  sacro  supremo  consejo  de 
Aragón ,  como  ood  todo  efecto  les  oometimo»)  qne  jando  paoNmelmente  al  di- 
cho reino  ( como  lo  hicienin)  trataaen  con  soma  Jbreyedad  así  de  lo  tocante  í  la 
pobladoD  de  los  lagsres  jennos  ^  coano  de  la  coaspoiídon  de  los  dichos  censsle% 
y  deirfnseoeass  yqne  para  Mto  se  enlerasen por we^ de  las pCKsonss de  me- 
jor noticia  de  ellas ,  y  mas  desinteresadas  j  celosas  del  senrtcio  de  Dios  y  nues- 
tro,  y  del  bien  univetsal ,  del  de  la  forma  en  que  hablan  quedado  allí  las  cosas 
públicas  y  particulares ,  y  de  lo  que  couTcndria  hacer  para  componer  asilo  de 
la  pübincion  como  Lo  de  la  paga  de  dichos  censales ,  y  que  conforme  i  lo  que 
hallasen  y  Ir?  pfirpoíose  ''li.'íliií'tulolo  primero  entendido,  tanto:ifío  y  considera- 
do todo  am  mucha  aten(?irm  ]  liicifsen  v  ri^f«nfasen  breve  y  surn  ii  lamente  lo  que 
tuviesen  por  mas  justo ,  necesario  y  conven  i  i  nte  al  intento  referido ,  y  habien- 
do ios  dichos  nuestros  comisarios  comenzado  á  poner  la  mano  en  la  egecucion 
de  su  cüuiisiou ,  murió  dicho  regente  Sabater,  por  cuya  muerte  tuvimos  por 
bien  encargar  los  negocios  de  la  dicha  comisión  á  solo  el  regente  Fontanel ,  el 
cnal  I  habiéndolo  cuiqüido  an  y  con  grande  aatisfocdon  nnestra ,  7  Tnelto  á  esta 
corte  con  las  infonnaciones ,  apuntamientos  f  resoluciones  de  que  hiao  relacioa. 
pornwstro  mandado  en  hi  junta  que  para  solo  esto  y  para  major  satis&ccion 
de  las  partea  interesadas  mandamos  formar  del  spectable  el  Dr.  Audr^ 
nuestro  v ice-canciller  en  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón ,  de  B.  Agustín 
Mexía,  y  de  D.  Sancho  de  la  Cerda ,  marqués  de  la  I^una ,  de  nuestros  con- 
sejos de  ertado  y  guerra ,  7  del  dicho  regente  Fonlanet ,  los  cuales  lo  vieron 
todo  y  nos  consultaron  lo  que  de  ello  resultaba ;  y  habiéndolo  visto  también  los 
del  nuestro  supremo  ronsejo  de  Aragón,  y  conforniáiido'Sf  con  la  dicha  junta, 
acordamos  con  sn  p¿ircrcr,  que  denia'*;  de  lo  (|uc  habernos  mandado  en  pailicu- 
lar  eu  resprc  to  di  l  asiento  que  se  ha  tomado  en  cada  una  de  las  casas  de  ios  due-» 
ños  de  los  diciios  lugares |  que  le  han  pedido,  se  debia  mandar,  ordcuar  y  asen- 
tar lo  siguiente : 

1.^  Primeramente  atento  que  en  el  dicho  nuestro  reino  de  Valencia,  con 
ser  tan  usados  y  frecuentes  (como  se  ssbe )  ka  cenmles  al  quitar  ^  no  ha  habido 
ni  hay  fuero  cierto  ni  nmibfme  de  los  réditos  d  pensionea  qne  de  ellos  se  ha» 
de  pagar  cada,  iño  (como  es)  el  qne  mas  comunmente  corre  en  la  ciudad  de 
Valencia  á  dies  y  seis  dineros  por  libra ,  y  en  Játiva  y  otros  logares  á  dies  y 
odio  y  é  Tcinte  ¡  y  en  Orihnela ,  Alicante  y  otras  partes  tan  insoportable  y  es- 
oesivo  qne  lle^  i  reintitres  y  Teínticuatro  dineros  por  libra ;  y  se  sabe  que  son 
muy  pocos  los  censales  que  en  el  rn'no  se  pagan  á  menos  que  á  diea  y  seisdine^ 
roe>qoe  es  á  raaon  de  quince  mil  el  millar,  todas  las  cuales  diferencias  de  pre- 
cios son  tenidas  por  lícitas,  por  hahellas  aprobado  la  costumbre,  y  fiados  en 
ella  ,  han  empipado  su  dinero  murhas  y  diversas  personas  en  estos  ren<;nlcs  que 
le  pudieran  h  íIk  i  convertido  cii  otras  grangerías;  y  \*or  rste  rt  speto  no  se  ha 
de  tratar  aquí  de  tocar  en  los  cjue  se  hallan  cargados  contormc  á  la  diclja  cos- 
tumbre ,  sino  que  se  han  de  «quedar  como  están  en  to<lo  y  por  todo  sin  tijudau»a 
ni  alteración  alguna ,  esceplo  los  que  se  cargarou  sobre  los  lugares  de  moriscos- 
ó  sobre  las  personas  ó  casas  de  los  dueños  de  los  dichos  lugares  que  han  pedido 
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reduccbn  de  ellos,  y  nos  ha  parecido  justo,  con  acuerdo  de  la  dicha  janta ,  ha- 
bérseles de  conceder  ¡  porque  en  estos  (conndenido  el  dafio  qne  1<M  dicboi  doe- 
ftot  btn  rembtdo  por  la  espaUion)  se  ha  juzgado  ter  oeeeiario  y  Ibnoso  para  que 
se  puedan  pagar  las  penitoaes  de  ettoi,  j  los  acreedores  censalistas  queden  en 
algpina  manera  acomodados  poner  la  tasa  j  le  j  que  en  el  astento  ipie  en  ceda 
cesa  se  da,  lia]»eflaos  declarado.  Pero  cnanto  á  los  que  de  aqní  en  adelante  se 
irdn  cargando  en  todo  el  dicho  reino ,  por  escasar  loe  inconvenientes  qne  de  la 
desigtinklad  que  de  dichos  precios  y  faeros  se  rij^aen  j  pneden  se^r  en  dafio 
del  bien  |NfliUcO|  j  dar  algan  alivio  á  los  qne  por  raion  de  dicha  espnlsion  ó  por 
otras  causas  les  es,  6  será  forzoso,  6  convendrá  cargar  censales  sobre  sus  ha- 
ciendas y  demás  de  ser  muy  puesto  en  rnron  que  el  «Virho  reino  se  acomode  y 
componga  conforme  á  lo  que  en  los  comarcanos  á  él  i/  nu  i  son  los  de  Castilla, 
Aragón  y  Cataluña]  se  ha  admitido  y  platicado  por  mas  justo  y  conveniente  en 
esta  materia  de  censales:  de  nuestra  cierta  cicucia,  real  autoridad  y  absoluto 
poder,  del  cual  usanios  en  esta  parte:  por  la  presente  nuestra  real  pragmálica- 
sa&cion^  la  cual  queremos  que  tenga  fuerza  de  ley,  estatuimos,  sanccimos y  or* 
denamos ,  mandamos  y  establecemos ,  que  el  foero  de  todos  los  censales  qne  dte 
la  poblicacion  de  esta  en  adelante  se  carf^n ,  asi  sobre  los  dichos  Ingaree  que 
estaban  poblados  de  moriscos  antes  de  la  espolsion ,  como  otras  cnalesqnier  oni- 
venidades,  comunidades  j  stngnlares  personas  del  reino  de  Valencia»  se  redns- 
ca  j  quede  reducido ,  según  que  nos  por  la  presente  le  rednwmos  y  á  doce  diñe* 
ros  por  libra ,  qne  es  á  raion  de  veinte  mil  el  millar ,  como  al  presente  corre  en 
los  reinos  arriba  dichos  y  en  otros.  De  suerte  que  de  aquí  adelante  á  nadie  sea 
permitido  cargar  censales  en  el  dicho  i'eino  de  Valencia,  obligándose  los  vende- 
dores de  e!!n<;  á  pagar  m<Tvor  i  edito  ó  pensión  ;ínua  de  un  sueldo  por  libra  .  que 
es  á  razón  de  veinte  mil  el  millar.  Y  si  en  contrario  de  esto  se  hi«ieseii  i  líbanos 
cargamentos  de  censales  sean  de  ninguna  eficacia  y  valor,  no  einli ai  i»ante  el 
consentimiento  de  las  partes  ni  cuaicsqnier  cláusulas ,  renunciacionr-s  ni  obliga- 
ciones que  en  ello  se  pusieren  ;  porqne  nos,  como  hechos  contra  ilisposicioa 
de  esta  pragmática  desde  agora  la  anulamos  y  declaramos  y  damos  por  nulas; 
y  demás  de  la  dicha  nnlídad  queremos  y  mandamos,  que  los  notarios  que 
contra  la  dicha  forma  recibieren  las  escrituras  de  los  cargamentos  incurran 
en  pena  de  privación  de  o6cio  y  en  otras  arbitrarias  al  juei  á  quien  tocare  de- 
clararla. 

2.*  Mandamos  asimismo  (por  tas  consideraciones  referidas)  que  los  debito* 

rio8  y  reconocimientos  que  de  aqui  adelante  se  firmaren  por  ciñdesqaier  uni- 
venidadesy  colegios  y  singulares  personas  del  dicho  reino  por  raaoo  de  predoe 
de  cosas  con^nnidas  6  en  oti*os  casos  que  conforme  á  derecho  se  pueden  firmar 

con  responsion  anual  de  interés,  en  lugar  de  los  frutos  de  que  el  comprador  d 

nuevo  adquisidor  ba  de  i^ozar  antes  de  la  paga  real  de  los  dichos  precios  corran  y 
pasen  al  mismo  fuero  de  veinte  mil  el  millar.  Y  que  en  el  fuero  al  quitar  de  dos 
vidas  llamados  violarlos  fjne  <kp  ?;?iplen  venderá  razón  de  quince  por  ciento  v  cin- 
co de  aqní  adelaitto  se  i  eduzca  l^mbien  á  razón  de  ocho  mil  quinientos  el  millar. 
Y  si  en  contrario  de  esto  se  otorgaren  6  hicieren  contratos  de  escrituras  6  autos 
algunos  tengan  lugar  en  ellos  las  mismas  penas  de  nulidad  y  otras  arriba  dichas 
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«ilo»ceiiMlM»u(i«ip«t4odelMpute0y  coniodÉtoinoUrioty  <tcribMio§la> 
cuales  te  hux  «qoí  por  repetidai. 

3, *  Y  porqoe  no  «t  mon  qne  los  didiM  Tiolirios  7  jkHtoñM  por  predot 
de  ooniins,  m  lat  otras  prettacioiMtáiMiüy  oomo  de  alimentoe»  aaendia  de  tes- 
tanmli»  7  oUat  eotleiqiiíer  ventas  anules  por  una  6  mas  ridas  (ao  siendo 
como  no  son  perpetuas)  sean  de  mejor  condición  que  los  censales ,  antes  esmn^ 
conforme  á  ella ,  que  los  que  las  han  de  cobrar ,  lleven  su  parte  de  la  carga  que 
causaron  ]of  su<-cesos  de  que  todos  han  rfcihido  henofirio  :  iii^iiidnmos  ,  estatni- 
mos  V  oi-denamos  (pues  el  fuero  mas  común  tU-l  dicho  reino  t  uanio  á  los  censa- 
les era  ,  como  se  ha  dicho ,  de  diez  v  sns  dinrroi  por  lilu  a  (pie  es  lo  mismo  quo 
quince  mil  el  uiillar)  que  en  todas  las  casas  de  los  dueños  de  lugares  fh'I  dicho 
reino  de  que  hau  sido  cspclidos  ios  moriscos,  en  los  cuales  por  ios  daños  que 
lian  recibido  por  la  espulsion  habeiuos  ya  desde  luego  reducido  los  censales  á 
qoe  estabea  obUfados  á  rason  de  Teinile  aul  d  aüliar ,  y  por  consiguiente  los 
eemalístas  por  lo  menos  peiderán  cnatro  dineros  por  lUm  que  es  la  coarta  parte 
de  los  rtfditos»  se  Mdnaoan  tanúnen  7  lia7an  por  ledncidas  todas  las  didias 
prestadooM  toias  al  onarto  menos  de  lo  qoe  se  p^pba  cada  sAo  antes  de  k 
espayon  de  ksmotisoos,  7  qne  los  intereses  de  los  debitónos  de  oonípras  ds 
propiedades  se  i*eduxcan  también  y  hkyuk  por  Tsdncidos  en  las  dichas  casas  á  la 
dádia  rasen  de  veinte  mil  el  milUur,  anoqae  enlos  asientos  particulares  que  en 
cada  una  de  las  dichas  casas  bdiemos  mandado  dar  no  se  hubiese  hecbo  especí*» 
fica  mención  de  las  tales  prestaciones  ánuas  sino  solo  de  las  censales. 

4.  °  Otrosí:  Atendiendo  como  es  forroso  á  la  conservación  y  aumento  de 
la  población  del  reino  (que  tan  convenu  ntc  es  al  servicio  de  Dios  y  al  nnestro). 
Queremos,  declaramn«;  v  mandamos ,  que  todos  los  que  hoy  sou  y  de  aquí  ade- 
lante fueren  dueños  de  las  casas  á  quienes  como  (li»  ho  es,  habernos  hecho  mer- 
ced de  reducir  los  censales  de  ellas  (escepLo  aquellas  en  que  nos  particular- 
mente futremos  servido  mandar  otra  cosa  y  esceptos  taadiien  los  qoe  ban 
obii^ado  i  los  nacTos  pobladores  en  las  escritnnn  de  les  poblaciones  á  pagar  los 
censales  de  las  aljasus)  queden  obligados,  no  embargantes cnalesqaiem  mayo- 
raagos,  fideicomisos  6  víncnlos á  pagar  000  la  misma  redacción  los  oeasales  de 
las  aljamas  de  sas  moriscos  cspclidos  de  esta  maaera:  Qae  ea  oaanto  bastasen 
los  propios  qae  al  tiempo  de  la  misam  espalnon  tenian  las  aljamas  se  pagaea  en- 
teramente con  la  misma  redacción  que  los  demis  oenmles  de  osda  oam ,  y  sino 
loshnbiese  6  no  fuesen  bastantes  en  los  logares  cuyos  dueños  en  la  población 
han  mejorado  en  las  particiones  concurran  los  censalistas  de  las  aljamas  á  la  par 
con  los  demás  en  la  cobranza  de  sus  censales  y  en  los  que  no  hubieren  mejorado 
on  la^  peticiones,  se  reparta  el  daño  igualmente  eutre  los  dueños  y  los  acree- 
dores. De  manera  qne  siendo  la  reducción  de  los  censales  de  las  casas  á  veinte 
mil  el  millar,  sea  la  de  estos  de  las  aljamas  á  cuarenta  uñí  el  millar,  en  todo  lo 
que  los  propios  de  las  dichas  aljamas  no  bastaren  á  pagar  á  la  dicha  rason  de 
veinte.  Y  que  esto  se  eutienda  no  solo  cnanto  á  los  censales  qoe  TOrdadera» 
mente  se  cargaron  las  aljamas  convirtiendo  los  predas  en  las  propias  neeeiida* 
des ,  pero  aan  oaanto  i  los  otros  qae  aunque  se  cargai'oo  4  efecto  de  t?itnallar| 
^con  otro  motivoy  coMtará  todavía  babeme  aprovechado  de  los  precios  da  ellos 
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loi  qne  eotonees  eran  dueños  de  los  Iu^mm  ,  por  mas  que  esttfo  nieloi  á  6deí- 
comisos  ¿  TÍnculos;  pues  aan  cnanto  á  estos  censates  los  que  han  soccedido^ 
sneee^ercn  en  los  ¿chas  logares  por  los  dichos  mayoraigos^' fideicomisos  ó 
vínculos  instituidos  por  otros  qae  los  poseedores  de  los  logares  para  qoiensirrió 
el  dinero  no  quedasen  de  derecho  obligados  á  ellos:  pero  es  justo  que  contri- 
buyan con  esta  mitad,  perdiendo  como  han  de  perder,  la  otra  mitad  los  acree- 
dores demás  de  que  con  e<^ia  nuestra  real  pragmática  se  les  prohibe  tj<;3r{1e 
otros  medios  de  que  antes  se  potlian  v;iler  para  la  cobranza  de  estos  censales  y 
estopor  la  razón  que  arriba  se  ha  dicho  de  liaberse  de  aleuderáiaoonsenracion 
de  las  poblaciones*. 

5.*    Y  para  dar  la  debida  forma  en  la  paga  de  muchos  censales  violarlos  y 
otras  prestaciones  ánuas  que  hoy  están  cargadas  sobre  los  bienes  raices  que  los 
aioriscos  partioolares  han  dejado ,  de  que  habemos  hecbo  merced  á  los  dnonoa 
de  los  lugares  y  en  los  caales  6  en  sos  táminos  han  quedado,  proreemos,  de- 
claramos y  mandamos  qoe  los  censalistas  y  acreedores  qae  no  tnriesen  espe 
ciahnente  obligadas  algunos  de  estos  bienes  raices ,  sino  generalmente  todoe  los 
de  sos  deadores  sigan  sn  camino  ordinario  de  jnsticia ,  bascando  los  qoe  les  es- 
tarán obligados,  j  haciendo  egecnoion  en  ellos  en  cnanto  bastaren.  Pero  los 
que  tuvieren  especiales  hipotecas  j  (Aligaciones  con  firmas  de  los  dueños  di* 
rectos  (donde  los  hubiese),  y  con  designación  de  las  cosas,  especialmente  obli- 
gadas 6  hipotecadas,  pues  las  c<:cntnras  de  los  cargamentos  recen  (|ue  están 
dentro  délos  dichos  higares  de  los  nioriscm  ú  de  sus  It^rmino^,  v  por  consi- 
guiente las  poseen  por  n\erced  nuestra  los  dueños  de  !o"?  higaresú  otros  á  qnie- 
iics  ellos  la.-»  kan  conccihdn  con  la  partición  ó  censo  que  hau  concertado,  o  en 
otra  cualquier  iií.ineru  sea  el  tal  dueño  del  lugar  obligado  á  pagar  el  censal  6 
cai^opor  el  cual  estuviere  especialmente  hipotecada  la  ca&a,  tierra  ú  propiedad 
desigmida,  sin  qne  el  censalista  d  acreedor  haya  de  probar  ta  identidad  de  la 
hipoteca  especial  ni  otras  cualidades  m  requisitos.  Pero  si  los  dneOos  de  logares 
pretendieron  que  los  bienes  especialmente  obligados  están  cargados  w  mas  de 
lo  que  Talen,  tengan  ellos  obligación  de  designar  y  probar  la  identidad  de  las 
tales  especiales  obligaciones  y  constando  de  ella  si  quideren  las  {Miedan  remiih- 
dar  para  librarse  de  los  censales  ó  cargos  á  qne  están  obligados^  qocdándoles 
en  tal  caso  sobre  ellas  la  partición  de  frutos,  censos  ó  responsíon  con  qoe  los 
bienes  especialmente  obligados  les  acudían  antes  de  la  cspulsion. 

C*  y  atento  (jue  si  se  hubiesen  de  pagar  todas  las  deudas  sueltas  que  ante 
nuestro  lugar-teuietifr  í^eiK^ral  en  aquel  reino  y  de  los  dichos  nuestros  eomísa- 
nos  generales  de  la  pobLu  Í  Dn,  v  rh-  l?is  personas  por  ellos  para  este  eícrlo  nom- 
bradas y  señaladas,  se  han  manilesiado  sobre  los  bienes  de  Ki^  dichos  nioriscos, 
las  cuales  son  iuntimei  ahles  y  «nichas  deilas  pagadas  aunque  no  conste  de  la 
paga  así  por  el  poco  cuidado  que  los  moriscos  teman  de  cobrar  cartas  de  pago, 
como  por  el  que  se  entiende  han  tenido  muchos  acreedores  en  procurar  que  no 
apareciesen ,  siendo  como  es  cierto ,  que  todos  ellos  ó  la  mayor  parte  no  deüs- 
rian  las  oobransas,  ni  aoostambnban  sobrellerar  mucho  tiempo  sos  deudores, 
Altaría  oaucha  hacienda  para  acudir  á  los  censales  j  TioUrios  que  soo  cosas 
mas  ptÍTÍleg^adas  y  reaknente  debidas.  Ordenamos  j  mandamos  qoe  las  dichas 
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deudas  por  mas  que  parexcao  justificadas  por  escrituras  pdblicas  ú  otras  pruebas 
legítimat  no  se  paedan  pedir  ni  cobrar  aquellas  eajo  placo  háfaiere  caído  no . 
año  6  mas  antes  del  día  22  de  Settemjbre  de  1609,  que  fue  el  de  la  ptdilioacion 
del  bando  de  la  espalsion  de  tos  moriscos  en  la  cindad  de  Valencia,  escepto  las 
qne  se  debían  i  los  arrendadores  de  rentas  de  los  Ingisres  en  que  viriao  6  tenían 
sa hacienda  los  moriscos  deudores,  no  habiéndose  aun  acabado  el  tiempo  del 
arrendamiento  un  año  6  mas  antes  del  d¡a  de  la  pubticacion  del  bando ,  y  es- 
ceptuadas  también  las  deudas  que  antes  de  la  espalsion  se  hubiesen  pedido  jadi- 
cialmente,  y  los  procesos  de  las  causas  com encadas  en  razón  de  ellas  no  hubie- 
sen estado  paradas  un  año ,  6  mas  antes  de  la  dicha  publicación:  porque  en  este 
último  caso  la  petición  judicial  escluveó  á  lo  menos  disminuye  mucho  la  sos- 
pecha de  haberse  cobrado  la  deuda ,  v  en  el  primfro,  porque  se  sahe  qiie  so-  . 
lian  y  suelen  los  arrendadores  para  que  haya  mayores  cosechas  y  ellos  irncian 
mas  ganancia  iiar  á  los  labradores  no  solo  frutos,  pero  aun  dinero  y  otras  cosas, 
por  las  cuales  ni  quieren  ni  suelen  api  clar  las  cobranzas  entre  tanto  que  dura  el 
tiempo  de  los  arrendamientos*  Y  junto  cou  esto  declaramos  y  mandam<M  que 
los  dneflos  de  tos  lugares  sean  también  admitidos  en  la  conformidad  referida 
como  los  demis  acreedores  i  la  eobrama  de  las  deudas  sueltas  que  sns  Tasallos 
les  debían,  y  qne  lo  qne  qneila  didio  en  ellas  se  entienda  y  guarde  también  en 
laion  de  loa  corridos  6  pensiones  de  los  ceñíales  resegadas  y  deUdas  por  loe 
moriscos  paftieulafes  antes  de  ta  espaldón. 

7  .**  Y  porque  no  es  posible  dar  forma  en  pagar  las  deudas  sueltas ,  ati  de  les 
dneflos  de  tos  tugares  como  de  los  moriscos ,  si  primero  no  se  areríguan  las  sn- 
mas  6  cantidades  qoe  montan  y  la  cualidad  de  ellas :  mandamos  á  los  acreedo* 
res  fjUf  las  prctendieren  ,  así  eti  razón  de  olíKcíaeíones  propias  de  los  duenm  de 
los  lii£;;ues  fá  los  cualcs  mandamos  conceder  reiiuccion  de  censales)  como  de 
cuales  j  iici  jiioriscos  espelidos,  ora  fuesen  vasallos  nueslroí»,  ó  de  otros  cuales- 
quiera ilueños  de  hijeares,  que  dentro  de  seis  meses,  que  se  cuentan  del  dia  de 
la  publicación  de  esta  nuestra  real  pragmática  (la  cual  queremos  se  haga  luego 
con  pregón  público  por  los  lugares  acostumbrados  de  la  eiodad  de  Valencia )  las 
averigüen  y  prueben  ante  cuatesquier  fueces competentes  del  dicho  reino,  lla- 
mados y  oídos  los  dnefios  de  lugares  qne  se  pretendiere  están  obligados  á  to  paga 
de  ellas  ^  con  aperábimiento  qne  acabado  el  plato  no  serán  oídos  sí  quisieren  ¿ 
pretendieien  oobrarias ,  ni  se  comprenderán  los  renitentes  6  negligentes  en  el 
asiento  que  se  dará  en  la  paga  de  Im  dichas  deudas  sueltas ;  adrirtiendo  que  lo 
que  se  ha  dicho  de  las  de  particulares  moriscos  espelidos  no  haya  lugar, 
en  raaon  de  las  que ,  según  la  di^osicion  de  esta  pragmática  real ,  no  se  pudie- 
ren pedir.  Y  hechas  las  averigoaciones  que  se  ha  dicho  mandamos  que  se  en- 
víen y  remitan  á  mnnos  de  nuestro  secretario  infrascrito  para  que  por  medio  de 
la  persona  6  personas  que  para  ello  habremos  sido  servidos  elegir ,  se  pueda  dar 
la  forma  que  se  habrá  de  guai"dar  en  pagar  lo  (|ue  pareciera  justo  :  y  (jue  en  el 
entre  l;intí)  no  se  puedan  instar  ni  proveer  ejecuciones  en  razón  de  las  dichas 
deudas  sueltas,  de  que  según  lo  ainba  dispuesto  j  ordenado  se  ha  de  hacer 
areriguacion. 

8.*  Allende  de  esto^  por  cnanto  algunos  de  los  duefiosde  lugaresde  morisooa 
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qae  luin  pedido  y  se  les  ha  eoDoedido  retlaccími  6  ios  predecesores  han 
comprado  j  adquirido  algalias  catM  elquer&it  j  otm propiedades,  las  cuales 
están  ídera  de  los  dichos  lugares  y  sus  temióos »  y  para  pagfur  los  pradoi  de  lo 

qne  han  comprado  y  adquirido ^  se  han  encargado  de  la  paga  y  luición  de  cen- 
sales antiguos  á  que  las  tales  propletlades  estaban  ya  oliiigad;^,  ó  han  creado 
nucrn<;  cen=;ri1ps ,  ú  obligaciones  de  clebilorios  con  interés  para  pagar  los  precios 
con  especial  iii[iotcca  y  obligación  de  las  mismas  propiedades,  y  ac;ora  piden  y 
pretenden  también  reducción  de  estos  censales,  y  que  se  haga  un  montcm  de 
ellos  con  todos  los  demds  á  que  estabau  sus  casas  obligadas :  ordenamos  tam* 
bieu  y  mandamos,  que  pues  en  estas  propiedades  uu  han  padecido  los  dueños 
de  lagares  daño  alguno  por  raion  de  la  espalsioQ,  oí  tienen  que  rer  con  ella, 
.  .  puedan  los  censalistas  6  acreedores  de  talea  doitfos  siempre  que  qnisíeren  ege» 
entar  las  tales  propiedades  por  entero  j  «ío  redacción  alguna  por  losdiduie 
censales  qae  en  el  tiempo  de  las  compras  6  adquiaidones  los  oompradcres  6  ad* 
qoiridores  se  calcaron  j  por  otros  á  qne  antes  de  las  diobas  adquisiciones  qn« 
estaban  obligadas»  sin  que  oon  ellos  puedan  cuanto  á  estas  propiedades  incurrir 
los  denxás  censalistas  6  acreedores,  cnanto  á  los  coales  tan  solamente  queremos 
haya  lugar  la  reducción  de  que  á  los  tales  dueños  de  lugares  babemos  becbo 
•merced.  Pero  si  los  que  fueren  cenmlistas  ó  acreedores  sobre  las  dichas  propie- 
dades quisieren  valerse  de  la  obligación  personal  6  de  hipotecas  generales  con- 
tra los  demás  bienes  de  los  dueños  de  lugares:  en  tal  caso  queremos  y  manda* 
mos  que  corran  una  misma  fortuna  con  los  demás  censalistas  y  acreedores. 

9,"  Y  considerando  que  almnms  de  los  dichos  dueños  de  lugares  (que  por 
tener  sus  haciendas  muy  cardadas  pi  ctcndierua  y  se  les  ha  concedido  reduc- 
ción) han  Tendido  y  establecido  (según  se  ha  areriguado)  á  diversas  personas 
algunas  casas,  tierras  y  otros  iñenes  raioes  que  fueron  de  los  morisoof  espell» 
dos ,  obligándose  los  uñeros  adquiridores  á  pagarles  las  sumas  ó  cantidades  de 
dinero  contenidas  en  las  ventas  y  moradas  de  los  establecimientos,  pensando 
embohar  este  dinero  y  disponer  de  él  á  su  albedrfo,  en  grande  perjuidode  sns 
-acreedores.  Y  que  el  dicho  regente  SalTador  Fontanet ,  nuestro  oomiiano,  ba- 
ilándose en  el  dicho  reino  egeeutando  su  comisión,  ordenó  con  pregones pdbU,<- 
cos  que  todo  el  dinero  que  por  estas  ventas  y  entradas  se  hubiese  de  pagar ,  se 
depositase  por  los  nuevos  pobladores  ó  adquiridores  de  estos  bienes  en  la  tabla 
de  la  ciiid  lí!  dr  Valencia  á  suelta  del  vircy  y  audiencia  para  pagar  las  deudas  y 
descargar  ó  aliviar  las  casas  á  quien  habian  pertenecido;  ordenando  que  los  que 
las  dichas  sumas  6  cantidades  debiesen  ,  no  las  pagasen  á  los  dueños  de  ios  la- 
gares ni  á  otro<»  por  ellos,  y  que  los  dichos  dueños  no  las  recibiesen,  so  pena 
en  respecto  del  poblador  ó  adijuindor  (|tie  hiciese  lo  contrario  de  pagar  otra 
ves  lo  que  hubiere  pagado,  y  en  cuanto  al  dueño  del  lugar  el  doble,  ctmipren- 
dido  el  úmplo  que  hubiese  recibido,  lo  cual  fue  muy  justamente  acordado: 
aprobamos  y  conSmiamos  con  la  presente  los  dichos  pregones  y  todo  lo  en  «Ucm 
contenido:  y  de  nuevo  mandamos  que  aquello  se  guarde,  cumpla  y  egecute 
puntualmente  y  todo  lo  que  de  esto  procediere  se  aplique  para  pagar  los  ceiigos 
de  aquella  casa>  cuyo  dueño  vendió  6  estableció  las  dichas  casas,  tierna  y  bie- 
nes en  la  forma  que  lo  bemcs  resuelto. 
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10.  Habiéndose  averígaado  por  d  dicho  nuestro  comisario  general  que  en 
potler  de  alganoi  Taroncs  j  doeiios^o  lugnres  de  aquel  reino  estaban  dirertat 
casas  j  haeieiidas  qne  por  díversoa  tftaloe  y  snooeaUmes  han  llegado  á  manos  de 
vna nisina  persona,  de  laa  cotíes  nota  estaban  maj  cargadas  j  otras  menos»  y 
no  «endo,  como  no  es  justo,  que  los  censsUstas  y  acreedores  que  tenían  astg|n- 
ndossns  censales  y  créditos  sobre  las  que  estaban  mas  holgadas  antes  de  jun- 
tarse con  las  que  no  lo  «taban  ayuden  á  llenar  moo  solo  los  dallos  padecidos  por 
las  casas  sobre  qne  estaban  cargados  sus  censales  y  cri^ditos ,  pues  solas  ellas  y 
no  las  otras  les  están  obligadas :  mandamos  que  demás  de  las  casas  en  cuyoa  pa^ 
ticularcs  asientos  habernos  expresamente  mandado  hacer  la  dicha  distinrion  se 
bagn  V  tenga  por  hecha  en  todas  h-?  nfrít";  d  quienes  habernos  hecho  merced  de 
reducir  los  censales  y  cargos  ,  de  uíanera  que  en  la  egccuc ion  del  asiento  que 
hahemos  mandado  dar  cu  las  casas  que  le  han  pedido  ,  sean  pagados  los  censa- 
listas V  acreedores  de  las  casas  que  en  el  tiempo  de  la  creación  lí  origen  de  ellos 
estaban  en  diferentes  manos ,  y  agora  estún  en  las  de  una  misma  persona ,  como 
si  realmente  estuvieren  divididas ,  guardando  en  todo  lo  demás  lo  que  aú  en  ge- 
oeral  como  en  partícnlar  se  hallartf  .por  nos  ordenado. 

11.  Y  nmqnc  conformo  i  la  naturaleia  de  los  contratos  y  Tiolarios  no  sean 
obUgados  los  los  rmponden  i  redimíllos,  antes  bien  tienen  libre  facultad  de 
podello  hacer  áempro  que  tuviesen  comodidad  y  quaieren ;  lodavSa  porque  en 
al  dicho  reino  no  han  faltado  ni  folian  formas  para  apremiarli»  á  redimir,  luir 
y  quitarlos  dentro  da  cierto  Uempo,  y  la  ooncofreneta  del  que  agora  corra  ha' 
sido  cansa  de  haberse  ya  por  noa  y  ministros  nuestros  ordenado ,  como  se  orde- 
nó á  todos  los  tributóles  que  alzasen  la  mano  de  egecntar  est  as  obligaciones 
Hasta  tanto  cjue  otra  eo«a  «e  TnaiKl;»<;e !  proveemos  ,  ordenamos  y  mandamos 
(atento  que  todavía  está  en  pir  l;i  r  izun  poi'quc  aquello  se  ordenó)  ijiie  en  virtud 
de  cualquier  partos,  obligaciones,  causas  v  cautelas  puestas  en  <  nahjuier  es- 
crituran de  censales  <5  viólanos  á  qne  eslt'u  obligados  cual esquier  lugares  de  mo- 
riscos espulsos  de  dicho  reino  de  Valencia  ó  dueños  de  ellos  ni  por  otra  cuales- 
quier  cansa  ni  raxon  que  se  alegue  por  parte  da  los  cenmlistas  6  fiolaristas,  no 
puedan  ser  por  la  raal  audiencia  de  aquel  reino  nt  por  otros  tribunales  compe- 
lidos  hwdi^os  daeftos  de  logares  á  redimir  y  quiUr  los  dicSms  censales  y  tío-' 
lárice,  carfgidos  aniesda  la  espulsion»  Y  si  alguna  da  estas  agccndopes están 
proreidas  y  aun  comenaadas  ae paren  todas  eUaa  con  decreto  de  nulidad ,  y  que 
aaí  la  parte  que  las  instare  coaao  el  jues  que  las  proveyese  6  hiciere  iiHSurran  en 
las  penas  arintrarias  al  judicante ,  y  esto  se  guarde  por  tiempo  de  dies  altos  qne 
ae  cuenten  del  dicho  día  que  con  pdblico  pregón  se  publicase  esta  nuestra  prag- 
mitíca  en  la  ciudad  de  Valenesa  y  entre  tanto  y  después  durante  nuestra  real 
mera  v  Hhre  voluntad. 

12.  Otrosí:  ]'(irquc  linbcmos  entendido  que  ronl  ra  algunos  lugares  de  mo- 
riscos se  habían  comenzado  en  los  tribunales  <lel  tln  lio  reino  algunas  egccucio- 
nes  antes  de  la  espulsion  á  efecto  de  ver  de  ellos  pai  a  pagar  algunos  censales  y 
otras  deudas  ,  que  los  acreedores  censalistas  prelendea  que  cuanto  á  estos  lu- 
gares no  se  ha  de  alterar  ni  innovar  cosa  alguna,  declaramos  y  mandamos,  por 
ks  justas  consideracionm  reaultantas  de  las  aTariguadones  que  se  han  hacho, 
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que  no  cmbai^aote  cualquier  egecadoo  ioitadt  j  comen— 3>  aalet  de  h  ^dm 
eipalsion  contra  coalesqnier  de  las  ca^u  <  que  habernos  kecho  merced  de  le- 
daeir  loa  oeiuates  se  guarde  eo  todo  j  por  todo  la  dicha  rednocion. 

13.  Asimismo  se  ha  averiguado  que  en  algunos  de  estos  tugares  j  sus  tdr- 
minos  había  y  hay  muchas  casas  7  tierras  que  se  llaman  eofittfnUcss  y  se  úcnen 
en  allodio  de  otros  particulares  que  o  llaman  señores  directos  con  derechos  de 
Inismo  y  fadiga  j  oíros  que  por  fuero  de  dicho  reino  y  por  derecho  les  tocan, 
y  que  los  dichos  parliculares  en  tiempo  que  tanto  han  perdido  los  dueños  de  los 
lugares  y  los  acreedores  censalistas  y  tampoco  han  medrado  los  nueros  pobla- 
dores ,  no  se  conleiUnn  de  no  perder  sino  que  quieren  y  pref  nnflen  que  han  de 
quedar  dueños  absolutos  de  las  dichas  casas  y  tierras  por  las  cuaies  se  les  paga- 
ban censos  moderados  v  algunos  bien  Jiajos,  alegamlo  que  conforme  á  fueros 
del  reino  la  señoría  lítil  de  las  dichas  casas  y  tierras  que  eran  de  los  moriscos  se 
ha  consolidado  con  la  directa  que  á  ellos  les  quedaba  por  haberse  confiscado 
estas  haciendas  por  nuestro  mandado ,  y  fuera  de  que  los  £üwm  en  que  se  fun- 
dan no  prodian  su  intención ,  es  cierto  que  todos  los  dueios  de  lugirea  en  el 
tiempo  de  sos  poblaciones  han  repartido  esb|s  casas  y  tierras  con  las  demás  en* 
tre  sus  pobladores »  y  que  en  deshacer  esto  se  baria  notable  perjuicio  á  las  pCH 
Uaeiones  7  no  les  xecibirian  loe  que  se  llaman  aeftores  dureetee,  quedándoles 
salvos  los  propios  derechos  que  antes  les  oompetian.  Por  ende  mandamos  que 
las  dichas  casas  y  tierras  así  repartidas  queden  en  poder  de  los  pobladores  á 
qmenes  han  cabido  f  pagando  la  partición  6  responsion  á  que  se  han  obligado  en 
las  nuevas  poblaciones ,  quedando  salva  la  señoría  directa  con  ms  censos  y  de- 
rechos .i  (|uellos  á  los  que  antes  pertenecía :  con  que  en  caso  de  enagenacion  se 
pague  el  mismo  laísmo  qrie  se  debiera  si  estas  casas  y  tierras  censidas  ó  enGleu- 
ticadas  no  estuvieran  mas  cargadas  de  lo  que  estaban  antes  de  la  espulsiou,  de 
manera  que  en  la  esliuiacion  del  valor  de  ellas  para  liacer  la  cuenta  del  luismo 
no  se  tenga  en  consideración  lo  que  valen  menos  por  habcUas  echado  mayor 
partición  ó  responsion  en  frutos  ó  en  dinero  en  la  nueva  población.  Pero  por^ 
que  también  es  dertu  que  por  eíAar  tan  cargadas  no  suoeederán  m  harán  deilas 
tantas  enagepaciones  como  antes  de  la  espulsion ,  y  por  consiguiente  no  aoQii«» 
tecerá  tantas  veoes  como  solía  deber  y  pagarse  luismos  por  dienaciones  de  estos 
bienes  enGtdoticos.  En  recompensa  de  esto  mandamos  que  se  añada  al  censo 
anual  que  antes  el  du^o  del  dominio  d&recto  recÜHa  la  quinta  parte  de  la  rea- 
ponsion  6  partición  también  anual  que  se  hidnere  cargado  de  nueTo  á  loa  pobla* 
dores  6  adquiridores  de  los  dichos  bienes  enfitduticos  den^a^  c!o  la  que  antes  de 
la  espulsion  respondían  ,  y  que  los  dueños  de  los  dichos  dominios  directos pne» 
dan  cobrar  todo  el  censo,  así  antiguo  como  nuevo,  de  los  propios  que  poseen  y 
poseer  ¡11  las  dn  Ikk  r,t';as  y  tierras  con  que  rn  este  crjso  eí  dueño  del  lu^ar  sea 
obligado  á  tomar  al  nuevo  poblador  todo  lo  que  por  esta  razón  justamente  pa- 
gare ,  en  descuento  de  la  partición  ,  responsion  ó  censo  que  por  las  tales  casas  y 
tierras  estuviese  obligado  á  pagai  le.  Y  esto  queremos  que  se  observe  y  guarde, 
aunque  después  de  la  espulsion  algunos  dueños  de  las  dichas  señorías  ha  van  ob- 
tenido sentencia  en  SU  fim>r  por  cualquier  tribunal ,  declarándose  en  ellas  ha- 
ber tenido  hjgar  la  consolidación.  Y  en  cnanto  á  los  bienes  enfitduticos  que  se 
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bailan  en  Ingares  naestros  ó  t«$nnÍDQ8  ile  ellos,  Uamados  de  realei^,  en  lot 
ondea  tanifoeo  hA  lamdo  Iwyr  la  oomoliJacioB  del  doninio  dtil  con  «1  dbeoto^ 
cuando  di^naitfremoa  do  «UoadaranKM  la  forma  qae  not  paroóere  oonvoniontt, 
lin  daSo  do  aqnallot  cojo  ca  ol  domtaío  difcdo. 

14.  AiiraHM>^  aiuM|iia  confimno  al  n^nr  do  lia  oUi|gMÍonea  do  ka  oootn» 
toa  j ditpoffoionof  foiaíea  j de  dortoho  oomno^  todoa  losqne  ae  cUígui  por 
otro  en  nombre  do  fiadores  6  on  otro  cualquier  ban  por  lo  menos  de  pagar  por 
entero ,  todo  lo  que  no  se  puede  pagar  do  los  principales ;  todavía  como  las  mis- 
mas raoonei  y  causas  que  corren  y  se  han  considerado  en  favor  de  los  dueños  de 
Jos  lugares  para  reducirles  los  censales  á  quo  están  obligados  á  efecto  de  reme- 
diar el  daño  grande  que  ban  recibido  por  la  cspulsiou  concurren  también  en 
toílo-?  los  (|ue  se  ban  ohiigado  por  ello<? ,  los  cuales  es  cierto  que  sino  se  tuvieran 
]inr  >epiir()>í,  viendo  que  sus  principales  tcnian  ]);i.st<!iitr^  lincienda  para  pagar 
ttxlti  aquello  en  que  les  fiaban,  no  se  bubieran  obligado:  uiamlnniiüs  tpe  todas 
las  universidades  y  personas  particulares  que  por  cualquier  dueuo  de  los  dichos 
lagares  se  bubieren  obll^do,  ora  sea  tomando  el  dinero  en  iMimbre  suyo  pro- 
pio ánhecerasendon  da  kM  dneftoe  do  liigu«a;  pues  oonite  qno  entró  en  cUas» 
«n  sea  liaddndoae  e^foea  mandón  de  loa  dneBot,  yooon  del  mismo  benefido 
^pK  los  prinoipalea  6  penonas  por  quien  y  en  coyo  ftror  so  haMesen  ohligwio» 
^oearán  en  nson  do  ooalqoter  rednedoo  por  ooa  oonoedida,  y  do  no  poder  aer 
oompelidoaá  redimir  y  de  otra  onalqiiier  grada  y  eioepdon  qne  por  nos  se  lea 
eoncediere ,  es(»ptiiadoa  aquellos  en  que  nos  faabemoa  resermdo  6  reserráro» 
mos  facultad  do  mandar  otra  cosa. 

15.  Y  aunque ,  según  reglas  de  derecho ,  no  bastando  los  bienes  de  los  deu- 
dores ,  hayan  de  ser  preferidos  en  la  paga  los  acreedores  que  tienen  sus  cr«5di- 
to<?  prlvlleg5?idn<;  á  !os  (jur  iu>  lo  tale'? ,  v  entre  los  que  no  tienen  privilegio, 
sino  t|vu  Lsídn  ]>(>i  cllus  hiji^  ticuli  s  los  bienes  de  los  deudores,  deben  ser  pre- 
feridos ios  mas  antiguos á  los  posltiiores :  todavía  porque  esto  es  impracticable, 
según  el  estado  (|ue  tiene  boy  el  reino ,  porque  quedarían  muchos  acreedores 
ma  poder  cobrar  cosa  alguna.  Y  si  bien  es  rerdad  qae  cnando  loa  postraros  dio» 
ron  su  dinero  sobre  las  haciendas  donde  OirgaroQ  swoensalos,  los  priowros  la 
tenían  ya  obligada  por  los  suyos,  en  cirfo  perjuicio  no  la  podían  obligar  á  los 
meros»  también  lo  es  qno  estos  no  dieran  el  dinero  sino  vieran  qne  bsbia  ha^ 
cíenda  bastante  para  pagsr  i  todos ;  y  si  dofpnes  ha  faltado,  no  ha  sido  por  onipa 
ét  loa  nnos  ni  de  los  otros ,  sino  por  nn  oiso  tan  fortuito  4  inopinado  cono  im* 
portante  al  bien  público  de  dicho  reino  y  de  todos  los  demás  de  España ,  coau> 
lo  fue  el  de  la  espokíon ;  y  asi  no  es  justo  que  el  ds&o  poonmario  que  han  de 
fiodccer  los  acreedores  sea  mns  enperjntdo  de  los  nuevos  que  de  los  antis^uns. 
Poaqne  si  no  lo  entendiéramos  así ,  no  hubiera  para  qué  mandar  hacer  tantas 
averiguaciones  como  se  ban  hecho  de  las  entradas  nuevas  v  vipjas ,  y  de  los  car- 
gos de  lo-;  dueños  de  lugares,  aljamas  y  particulares  moriscos  espciidos  cumo  &e 
han  luM  lio;  pues  el  camino  ilano  era  hacer  de  cada  casa  y  lugar  una  causa  de 
acrccJoieí?.  dando  á  cada  mío  de  ellos  el  lugar  que  de  derecho  le  tocara 
hasta  que  ia  hacienda  obligada  quedara  consumida.  Pero  como  ni  tal  haya  flido 
nuestra  real  intención  ni  convenga  sino  que  entre  todos  se  reparta  el  diAo  con 
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igualdad  y  pro^ordon  nta  por  cantidad  de  sw  crtfditoa  sin  difliineloD  alguna  de 
¡uriTilegio  j  antigOedad:  mandamos  que  así  se  haga  y  cumpla  en  todas  las  casae 
de  dnefios  de  Ingares  de  morisoos  emolidos  en  aquel  reino  á  quien  habernos  he- 
cho merced  de  reducir  los  censales ,  acepto  cuanto  á  los  alimcntoa  delndoe  á 
los  prcq^os  dneikis  de  lagpires  j  otros*  Y  cuanto  á  los  demás  censos ,  á  los  coales 
así  con  esta  nuestra  real  pragmática  como  en  ios  asientos  particolaresqBe  se  han 
dado  á  cada  casa  de  lasque  le  han  pedido ,  habernos  oonoedido  prelacion  y  ante- 
riorídííd  ,  la  cual  queremos  le  sea  guardada. 

16.  Y  si  bien  los  censales  cargados  v  debitónos  con  ¡nlei-^s,  firmados;  por 
razón  de  los  precios  de  los  lugares,  priucipalmetitr»  ron  los  pactos  que  suelen 
concertar  las  partes,  conforme  á  disposición  d<  lierccho,  son  mny  privile^a- 
dos  y  debidos,  todavía  es  cierto  que  como  succedau  en  lucar  de  las  cosas  ven- 
didas, las  cuales  han  generalmente  reciln  lo  ^  como  está  (lirlni ,  graiulc  baja  por 
la  espnlsion ,  las  sintieran  los  que  cobran  las  censales  si  nu  hubieran  vendido  los 
lagares ,  y  ast  será  josto  que  ajudcn  en  algo  i  sobrellerar  esta  carf^  á  los  oom^ 
pradores :  por  tanto  mandamos  que  todos  estos  censito  j  debitónos  con  inte- 
Té» ,  proce^dos  de  ventas  de  cualesquiera  lugares  de  moriscos  de  dtdio  reino, 
así  de  aquellos  cuyos  dnefios  han  pedido  rsduccion ,  oomo  de  los  demás,  se  re- 
duzcan desde  luego  á  veinte  mil  el  millar ;  pues  aun  los  que  hoj  poseen  Ins  di- 
chos lugares  quedarán  muy  cargados  respecto  á  la  baja  de  los  frutos  que  en  las 
poblaciones  ha  habido  por  las  rasónos  referidas. 

17.  Muchos  moriscos  te nian  tierras  y  propiedades  en  otaos  lugares  y  tér- 
minos ,  así  de  realengo  como  de  barones ,  fuera  de  aquellos  en  que  vÍTian  y  te- 
nían su  domicilio ,  y  porf|T!P  !os  censalistas  y  acreedores  de  las  aljamas  de  los 
lugares  en  que  estos  monscos  hacian  su  vivienda  prctetKlcn  tt-ner  obligada  toda 
ia  baciemla  de  los  vecinos,  ora  esté  dentro  del  término  ó  iuem  de  «'! .  ;íiiii  lue 
no  hayan  firmado  las  escrituras  los  moriscos  particulares  cu  va  eia  csLa  ha- 
cienda, pues  la  aljama  se  había  juntado  y  obligado  en  la  fonna  debida  y  confor- 
me derecho.  Declaramos  y  mandanáos  que  cuanto  á  los  censales  y  créditos  en 
-que  hnbierén  firmado  los  morísoce  que  al  tiempo  de  la  creación  de  los  censidea 
y  otros  cargos  eran  dnefios  de  la  hacienda  que  esti  Inera  del  tdrmino ,  no  solo 
con  obligacioD  6  hipoteca  especial  de  la  Ul  hacienda  que  poseian  fuera  d«  él, 
pero  aun  con  sola  la  general  de  todos  sus  bienes  propios,  adonde  quiera  que  es> 
tuvieren,  se  permita  á  los  acreedores  egecatar  cnalquier  hacienéU  de  los  obli- 
gados aunque  esté  fuera  del  término  del  lugar  de  la  aljama  obligada ;  pues  cada 
uno  puede  libremente  disponer  de  lo  que  es  suyo.  Pero  si  en  las  escrituras  de 
los  censales  ó  de  otros  cargos  no  hubieren  esprcsamente  firmado  los  moriaeos, 
entonces  dueños  de  la  hacienda  que  está  fuera  del  término,  en  tal  caso  no  los 
puedan  egecntar  en  mas  de  la  (juc  poscinn  rn  dicho  término ,  la  cual  aljama  (ha- 
biendo sido  legítimamente  juntada)  pudo  obligar,  guardando  las  soleuuúdades 
y  forma  que  de  derecho  se  requieren. 

Jd.  Y  poi*que  hay  en  el  dicho  reino  algunas  oniveisidade»  que  estaban 
compuestas  de  eristianos  viejos,  do  tienen  obligación  de  pagar  parte  alguna  de 
los  censales  de  ellas,  y  los  acreedores  pretenden  que  la  tienen  en  respecto  de 
los  nuevos,  y  no  es  posible  aparar  luego  k  hacienda  qne  los  unos  y  los  otros 
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tcinuii  que  es  lo  que  se  habría  de  considerar  mas  que  el  número  de  los  vecinos: 
manda PW  que  tu  el  entre  turto  que  esio  se  aTerígua  por  medio  del  virey  da 
aqvel  retoo  j  de  loe  oídorea  da  aqoelhi  eo^encui  qne  le  |iaredere ,  qae  faafti 
qne  pornoe tet oaendado  otra  eosa ,  esttfo  oUigadoa  los  doeftoa de  loa lagarae 
á  quienes  ae  lia  oonoedido  6  eoneederá  redacción  de  pagar  los  rtfditos  6  penmm 
de  los  didios  censales  en  ta  fimne  j  manera  qne  por  nos  ae  adkala  por  la  paga 
de  loa  censales  de  las  al  jannns ,  segnn  el  número  de  los  veoinoa  cristianos  naevoe 
qne «1  aquella  univcrsidncl  había,  j qae  lo  demás  pa^en  los  criaüanaa  TÍejoa  á 
razón  de  veinte  mii  el  miliar,  i  que  es  jnsto  se  redoxcan,  como  con  esta  prag- 
mática real  reducimos  estos  censales  por  los  daños  resultantes  de  la  espulslon. 

19.  Algunas  universidades  de  críslianos  virín-í  e«(tal>an  obligadas  á  unos  mis- 
mos censales  y  prestaciones  ánuis  jisntameute  con  otras  de  cristianos  nuevos, 
que  las  mas  veces  eran  de  un  propio  dueuo,  y  algunas  de  diferentes ;  y  por  (|iie 
se  ha  dado  que  obligación  tienen  las  unas  y  las  otras  para  acudir  á  la  paga  de 
estos  censales:  declaramos  y  maudamus  que  los  que  realmente  tocaren  á  pagar 
á  las  nnÍTCrsidades  por  haber  servido  para  sus  necesidades  propias  y  habiendo 
aervido  para  loe  dnefioa  qae  entonoea  enn  de  los  lugares ,  no  teman  obligacicHi 
de  pagarlos  loa  qne  hoy  los  poaeen  por  mayorazgos  ó  TÍncnlos ,  los  paguen  las 
anÍTentdaáae  de  cristianoa  riejoa,  y  los  daefioe  de  loe  lugares  en  que  estaban 
bu  de  los  nueroa  por  la  parte  y  porcioo  dd  precio  qne  sinríó  para  utilidad  de 
cada  universidad  y  los  demás  le  paguen  por  iguales  porciones  segnn  el  ndmero 
de  las  universidades ,  entrando  los  dne&os  de  lugares  en  vez  del  de  los  moriscos, 
¿nardando  (ooando  á  los  que  se  les  concede  reducdca)  la  forma  que  "*«"^«"»«f 
dar  en  la  paga  de  los  censales  de  las  aljamas. 

20.  Los  acreedores  pretenden  qne  aunque  algttnos  de  los  censales  se  los 
lian  corííníln  I.tí  irnivcrsidades  con  motivo  de  avituallar  sirvieron  realmente  para 
dar  y  resüluir  diUt  s  y  arras  de  los  descendientes  dr  nípvcllos  (juc  fundaron  los 
mayorazgos  v  tideiconnsos  á  f\up  e>5ta!>an  obligados  !i  s  <jrie  los  fundaron  c  iiisti- 
tuyeron  v  sjis  succesores  ,  t  uníonne  .1  la  illsposiciou  derecho  común  (pie  en 
esto  se  guarda  en  el  dicho  reino ,  y  que  asi  no  es  razón  que  estos  se  reduzcan 
á  censales  de  aljamas.  Y  porque  esta  pretensión  es  muy  justa  contando  ente 
jaesGonupetenteqoe  kaya  servido  el  precio  del  censal  para  los  cargos  referídoss 
mandamos  que  en  tal  caso  ae  paguen  estos  por  los  soccesores  en  el  fideieoiniso 
6  Yíncnlo  de  la  misma  manera  que  pagarán  los  otros  que  responden  sobre  las 
imsftfl  vtDouladas* 

21.  Y  para  que  se  entienda  qutf  gdnero  de  censales  de  los  cargados  en  nom<* 
Isre  de  las  aljamas  han  de  pagar  como  propíos  asi  los  dneik)s  de  lucres  qne  no 
han sucoedado por  elloa I  tienen  obligación  de  pagarlos  por  haber  servido  los 
precios  para  pagar  cargos  de  la  hacienda  vinculada  ,  declaramos  y  mandamos 

haber  de  pagar  los  dueños  de  lugares  como  propios  todos  aquellos  de  que  las 
aljamas  tux  u  rm  cartas  de  guarda,  daño  ó  pruebas  bastantes  de  sirvieron 
para  los  dueños  ú  (jue  ellos  acostumbraban  pagar  los  réditos  ó  peusioneb  corridas. 

22.  Y  porijur  algimos  de  los  dueños  de  los  dichos  lugares  que  han  pedido 
redacción  lian  pagado  á  sus  mugeres  después  de  la  espalsion  por  sus  dotes  en 
algunas  propiedades  y  bienes  con  motivo  de  que  han  empobcecido  y  que  lui 
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Ittgtr  la  restitución  de  la  dote  j  (pie  se  quejan  lot  acreedom  que  te  ha  ImcIm» 
eon  Iñude  y  ea  m  perjuicio,  y  es  grande  la  ao^jieoba  que  te  tiane  de  Mtat pagas 
4  reAttoctoiies  de  dolea  qae  allá  llaoun  pagameotoa:  Por  tanlo  aadamoay 
iwooaoMiatedQatoa  paganoenUM  que  por  loa  tale*  dnelloa  de  higma  se  hahie- 
nn  heoho  deipues  dte  U  etpaliioti,  auaqne  ae  haja  guardado  ea  ellos  U  foma. 
que  de  fuero  6  eostiunbre  se  debe  gaaMlar ,  queriendo  que  aean  babidot  por  no 
bedioa.  Y  naerramoa  derecho  i  las  mugeres ,  si  quisieren ,  para  inatarioa  de 
mero  eon  que  esto  ae  haga  llanudos  los  aereedores  4  eleetos  de  elloa  od  eada 
oas». 

23.  Y  asimismo  porqnc  en  las  ntiovns  pohl?ípínno<;  alc^unoR  ílueños  de  lugares 
no  embargante  que  sab!;ni  cuún  cargada  t  slah  i  su  l>  icieiula  han  queritlo  usar  de 
liberaliflarl  en  perjuicio  de  sus  acreedores  dandri  .>  i  cpartíendo  entre  sus  muge- 
res  ,  hijo>> ,  tieudos ,  criados ,  servidores  y  amigos  y  otras  personas  diversas ,  casas, 
tierras  y  propiedades  sin  partición ,  censo  ni  cargo  alguno  ó  con  menor  del  que 
se  han  obligado  los  nuevos  pobladores  eu  las  escrituras  de  las  poblaciones  ge- 
«erdeade  los  Ingsres  en  donde  esUn  laa  tales  ossas,  tierras  j  propiedades:  lo 
enal  demás  de  estarles  -prahibido  por  dereeho  se  lea  advirtió  por  el  dicbo  re* 
gente  Fontanet  nuestro  comisario,  por  medio  de  sas  pregones,  qne  no  lo  po&a 
haeer:  mandamos  espresamente  qne  todas  las  eonoeskines  haehas  en  la  maaem 
dieba  por  loa  daeftos  de  lugares,  á  quienes  habernos  hec&o  mereed  de  redoetrles 
los  censales  por  ver  que  tienen  cargadas  sus  casas,  sé  anulen  j  den  por  ningunoa 
sagm  qne  nos  por  la  presente  las  anullamos  y  damos  por  talesauoque  seme^n» 
tes  concesiones  se  hayan  hecho  en  paga,  satisfacción  6  remoneracioii  de  deu- 
das ,  servicios  y  otras  obligaciones.  Y  por  consiguiente,  mandamos  qne  los  que 
han  adíjutridn  ron  ellas  las  dichas  propiedades  las  dejen  á  paguen  los  mi-ímos 
censos^  partu  itmcs  ^  cargos  á  (juc      bno  nhlicjndn  fn  Ia<!  escrituras  de  las  obli- 
gaciones genfrrihs       p(ifil.'(florcK        han  firmad»»  en  ella-;,  (¡iiedando,  empero, 
salvos  á  los  nuevos  ailí^uisldorcs  todos  los  derechos  y  acciones  (jue  por  sus  cré- 
ditos, servicios  y  otras  ol)ligaciones  se  les  debieren;  no  embargante  que  algunos 
electoa  de  acreedores  de  cualesquier  casas  hayan  cometido  en  los  dichos  en» 
frunqnecionentoa  6  bajas ,  y  cualesquier  jueces  ó  miniatros  nueatroa  lo  hubieren 
antorisado ,  y  aunque  lo  que  se  hubiese  cargado  á  loa  nuevos  adquiridorea  fbeae 
lo  propio  qué  loa  moriscos  pagaban  antes  de  la  espnislon;  porque  en  aenaejanlea 
casos  hay  daAoa  de  tanta  consideración  que  aun  eon  la  m^on  qne  ae  ha 

con  la  nucTa  partición  nos  han  obligado  á  babellaa  de  conceder  la  radnoeioA» 
Per  esto  no  ae  ha  de  entender  en  los  casos  particnlaras  en  qne  nos  parooeri 
justo  mandar  esprssamentc  lo  contrarío. 

24.  Y  porque  para  dar  asiento  á  todas  las  casas  que  le  han  pedido  y  ha 
parecido  6  pfjrccerá  que  tienen  necesidad  de  é\  y  obviar  d  muchas  fraudes  y 
daños  que  la  espcriencia  ha  mostrado  que  causan  así  A  los  dueños  de  los  lugares 
como  á  los  acreedores  las  administraciones  de  las  haciendas  por  via  de  secues- 
tros, Y  en  otras  nxanoias  ninguno  hay  mas  seguro  y  acertado  que  el  de  los 
arrendamientos  de  las  dichas  haciendas:  mandamos  que  todos  los  lugares  cuyos 
doefios  han  pedido  reducción  y  se  les  ha  concedido  ó  concediere  se  a  me  mi  en 
pdhBoamcnla  en  la  ciudad  de  Valencia  y  en  las  demás  partes  del  mno  adoode 
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{Creciere  convenir  llamados  para  esto  los  electos  de  los  acreedores  de  cada  casa 
nombrados  por  <Sixlen  del  dicho  regente  nuestro  comisario :  Y  ios  que  fuereo 
iKNBl>rad«is  tú  logsr  de  los  amwtM^  Muwntet  ¿  impedidos  por  ios  aoreedorei 
qae  por  sí  ó  por  gns  procamdoret  se  haliaren  preaentes  en  ia  ciudad  de  VilencU 
{softadM  por  Men  del  virey  y  que  ta  libreo  loe  arrendamteiitos  á  tp&tik  mas 
ofraeien  por  elloa,  admitieodo  á  ooaleaqoiera  acreedores  y  eeosalistas  para  dar 
(ai^iniereo)  aa  dita  6  poja  como  loa  demia,  obUgáodoae  eiloaá  depositar  por 
entero  los  precios  de  loa  arreodainienlos  sin  retención  de  lo  ({oe  se  les  debiere; 
lo  cual  pueden  deapoes  petlir  como  los  demia  y  qoc  hechos  los  arrendamieiitoa 
cesen  eoalesquier  secretos  6  admiuistractonet  qne  entonces  hubiere  en  aquella 
hacienda.  Y  si  hechas  las  debidas  diligencias  para  hallar  arrendador  por  el 
lífmpo  que  parecí p re  ]>astante  al  vírey  v  á  la  civil  de  la  audiencia  qne  éi 
señalare  y  no  se  halinrc  quien  quiera  tomar  el  arrendamiento  por  lo  que  al  ri- 
rev  y  sala  pareciese  justo  sin  dar  lugar  á  fraudes,  se  secuesticn  las  dich.!"?  ren- 
tas V  emolumentos  de  la  jurisdicción  de  esta  manera:  que  juntados  cu  la  ciudad 
de  Valencia  con  voz  de  pregonero  los  acreedoiTS  de  aquella  casa  y  procura- 
dores de  los  ausentes  eu  la  forma  arriba  dicha  y  nombren  de  entre  ellos  ú  otroi 
la  persona  que  paveeiere  Iwen  á  la  mayor  parte  de  los  qiie  en  la  junta  ae  halla** 
reo ;  7  notificando  ei  nombranleato  al  virey  y  cu  an  eaao  al  vagante  la  lugar- 
tenencia  general  proponga  á  la  penona  noaálirada  en  la  didia  aala ;  y  aprobtfn** 
dola  allí  aa le  óé  el  aeoreato  con  el  nenor  aalario  qne  fiieae  ponhle;  dando  el 
nomlirado  fiamaa  anficieaftea  á  arbitrio  da  la  mian»  aala,  y  qoe  de  loa  precíoa 
de  loa  arrendamientos  paguen  ante  todas  cosas  los  arrendadores  á  los  aecreata» 
dores  de  loa  lagares ,  á  los  dueikoa  de  eUoa,  loa  alimentos  que  les  habemos  tasa- 
do, sin  que  en  los  dichos  alimentos  se  les  pueda  poner  embargo  alguno  j  des- 
pués los  demiís  alimentos  tasados  sobre  atjuella  liacit^nda  ó  rualcsqnier  otras 
personas  por  juer  competente,  ó  de  otra  manera  de!)ul(is  uitrs  de  la  cspulsion 
ooo  la  reducción  pur  nos  de  cli(i'<  v  ot  ras  anuas  prestaciones  hechas  .  v  jo  donnás 
se  deposite  en  la  tabla  de  Valeiu  ia  á  suelta  de  la  audiencia,  la  cual  io  reparta 
enli  c  acreedores  á  sueldo  y  . i  libra  rata  por  cuantidad  en  cuanto  bastare, 
y  si  .sobrare  algo  se  podrá  convertir  en  redimir  censales  6  en  otras  cosas  á  nos 
Inen  vistea. 

25.  Piar  aer  laa  poUacionea  de  loa  Ingarea  da  donde  focmn  espelidoa  loa 
■HHrieeoa,  el  fnndamenU»  aobre  que  ae  ha  de  aaentar  y  fundar  la  paga  de  loa 
rmniialiB  j  cargoa  ^e  tanto  importa  i  nneairo  aarrioío,  bien  j  aumento  del 
dícÉio  reino,  ee  han  procurado  faoililnr  todo  lo  que  ha  aido  poiible.  Y  porque 
loa  ¿ndloe  de  loa  dichos  lugares  ó  oaaí  todos  han  cargado  tanto  á  loa  nuevos 
peUadorea,  que  lea  aeria  imposible  llevar  otra  aolwecarga  de  pagar  loa  cenaalea 
y  caifnano  solo  propios  de  los  dichoa  daeBoa,  pero  ni  aun  loa  de  las  aljamaa 
6  universidades  ni  de  los  particulares  moriscos  espelidos  cuyas  casas  ó  tierras 
les  han  cn])ido  en  la  nueva  población  ,  se  les  dio  intención  de  que  mrtndarí.inaos 
que  dichos  nuevos  pobladores  no  pudiesen  ser  egecutados  pnrcllt^s  sino  en 
cas  )  (píp  constare  claramente  c|iifi  cu  almuia  de  las  diclias  poblaciones  hubiese 
fraude  ü  engaño  en  periulcio  de  los  acrct  tienes,  lo  cual  hasta  agora  no  se  sabe; 
j  es  justo,  que  pues  iu  que  se  ha  cargado  á  los  nuevos  pobladores  entra  en 
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beneficio  de  los  dichos  daeños  de  lugares,  les  quede  la  obligación  de  pagar  estos 
censales  y  car|¡o«  en  todo  6  en  parte ,  cooforme  al  estado  en  qao  cadacuaio 
halla ,  y  lo  qae  sobre  cada  ana  de  días  habernos  resuelto  sin  que  por  ellos  pue- 
dan ser  egecutados  oí  molestados  los  pobladores:  por  ende  mandamos  qoe  so 
cumpla  y  egecate  así,  eaeepto  en  los  logares  en  coyas  pobladones  se  han  en- 
carado de  ellos  los  nueros  pobladores  los  coales  puedan  ser  compelídos  á  pagpr 
j  cumplir  lo  que  han  ofrecido. 

26.  Y  porque  será  de  poca  importancia  para  la  consenracion  de  las  mismas 
poblaciones  qtic  por  deudas  á  qoe  los  nueros  pobladores  estaban  obligados  antes 
de  poblar  en  los  dichos  lugares ,  no  pueden  ser  Qgecutados  en  los  bienes  raices 
fjuc  les  han  sitio  estal)lcc¡clos  6  repartidos,  ni  en  los  frntos  de  ellos^  ni  en  los 
bienes  muebles  que  precisamente  son  nccesanos  para  su  vivienda  ^  y  para  la 
labranza  6  cnltura  de  las  tierras,  como  son  niesas  ,  camas,  bncyes,  cabalga- 
duras ó  inslrumcntos  que  llaman  arcitorios  v  cosas  semejantes  á  estas ,  ni  tam- 
poco en  sus  personas,  quedándoles  cuanto  á  lo  demás  sus  derechos  salvo?  á  los 
acreedores ;  porque  de  otra  manera  ,  siendo  por  la  mayor  parte  los  nuevos  po- 
bladores gcutc  pobre  j  muy  adeudada,  seria  impoáble  que  mquietándolos con 
q{ecucíones ,  pudiesen  permanecer  por  alguna  vía  las  poblaciones.  Por  ende 
atendiendo  (como  está  dicho)  á  la  oonserracíon  y  permanencia  de  ellas ;  j  i 
que  teniendo  los  pobladores  esta  segpirídad,  acndienn  muchos  mas  de  loa  que 
acoden,  como  se  ha  visto  7  re  en  muchos  lugares,  así  en  el  dicho  reino  de 
Valencia  como  fuera  de  di ;  que  los  serenísimos  reyes  uneatrM  predecesorca 
concedieron  semejantes  privilegios  á  los  que  fuesen  á  poblallos»  Mandamos  que 
contra  los  dichos  mevos  poliladores  en  sus  personas  ni  en  las  cosas  aquí  decla- 
radas, se  pueda  por  ningnnu  deuda  ni  obligación  suya  de  cualquier  tiempo  antes 
dé  la  espulsion  hacer  cgecucion  ni  otro  genero  de  end»argo  ni  molestia  ;  y  que 
todos  V  rualesquier  jueces  v  tribunales  á  c|uien  tocar*'  ¡ihí  lo  cumplan  y  contra 
esto  no  provean  ni  hagan  cosa  alguna,  pcw.i  de  nuliJail  y  otras  arbitrarias  al 
judicanto;  así  respecto  de  la  parte  qu«  lo  instare ,  como  del  jues  qae  lo  pro^ 
veyere. 

27.  Y  para  mayor  seguridad  de  las  mismas  poblaciones  y  remedio  ile  mof 
chosinconTcnientes:  por  la  presente  mandamos  qoe  cuanto  á  los  nneros  po- 
bladores de  lugares  de  morisaos  del  dicho  reino  se  quite  de  todo  punto ,  como 
con  esta  nuestra  pragmática  quitemos  el  estilo  que  llaman  de  la  gohemaeimi 
por  el  cual  suelen  en  aquel  reino  los  acreedores  egecuter  á  los  Tasalloa  por 
deudas  propias  de  sus  dueños:  de  tal  manera,  que  con  los  nucros  dichoe  po- 
bladores no  se  guarde  ni  use,  ni  se  pueda  guardar  ni  usar  en  manera  alguna 
ei  dicho  estilo  por  ninguna  causa  ni  razón  por  apretada  y  privilegiada  que  sea^ 
so  la  misma  pena  de  nulidad  y  de  otras  arbitrarias  cmno  queda  dicho  arriba. 

28.  Y  atento  que  en  las  instrucciones  que  mandamos  dar  á  los  dichos  re- 
£;entcs  nuestros  comisarios,  l<-s  encaignmos  no  diesen  lugar  á  que  ios  pobla- 
dores nuevos  crisliaiios,  ciistiaiios  viejo';  «;(•  oliligasen  ú  las  tandas,  cofras  y 
servicios  personales  (pie  preslnhan  los  moriscos,  y  que  advirtiesen  dello  á  los 
dueños  de  lugares,  para  que  en  lugar  de  esto  cargasen  algunos  censos  uiodera- 
dos ;  y  después  ha  constado  por  las  escrituras  de  algunas  nuevas  poblaciones, 
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que  en  las  pocas  que  se  asentaron  antes  de  la  llegada  de  los  dichos  nuestros 
comisarios  á  Valencia,  j  aun  después  de  ella  han  tjljligado  á  los  nuevos  poblado- 
res á  algunos  de  estos  cargos  j  servicios,  y  el  cargar  estos  servicios  sin  mocha 
conñdenwiOD  podiian  causar  mwhm  taeooTenientes :  por  la  presente  nuestra 
pragmática  nos  resenraoMs  facultad  para  quitar,  anular,  reformar ,  conmutar 
j  moéenr  siempre  que  fuésemos  serrido  todos  loe  servicios  personales  que  se 
hallaren  haberse  caifsdo  i  los  nueroe  pobladores,  as(  cuanto  i  loa  logares  cu- 
jof  dueños  han  pedido  reducción  como  cnanto  á  los  demás. 

29.  Y  pues  con  lo  que  arriba  ha!)enK)s  dicho  y  ordenado  parece  que  queda 
bastantemente  proveído  á  la  seguridad  de  los  pobladores  para  que  no  puedan 
ser  molestados  de  manera  que  les  fuese  forzado  desamparar  las  nueras  pobla- 
ciones ,  también  será  justo  que  por  su  culpa  dcllos  no  se  despueblen  6  vengan  á 
menos  las  poblaciones  que  con  tanto  trahnjn  !iasta  aquí  se  han  hecho  v  adelante 
se  hicieren:  por  tanto  estatuimos,  onliMi.tnins  v  mandamos  que  ninguno  de  los 
«juc  nuevamente  li;in  jiobladoú  publaieu  en  los  lugares  del  dicho  reino  de  que 
han  sido  espelidos  lus  moriscos,  pueda  en  tiempo  alguno  vender  ni  enagenar, 
6  en  cualquier  manera  disponer  en  todo  ni  en  parte  de  las  casas  y  tierras  que 
en  las  pcUamones  leshan  csbidn  d  cupieren  en  fiivor  de  otro  Tecino  del  propio 
lugar  6  tdrmino  en  que  están  las  tales  casas  y  tierras,  antes  bien  en  csso  qne 
qnisíeien  dediaeerse  dellas  en  pcrNoa  de  otro ,  baja  de  ser  j  sea  en  forastero 
de  tal  lo^r  y  tdhnino,  que  sea  obUfpido  ir  á  nvir  en  4Í  con  su  oaia  y  fiuniUa 
real  y  Twdadenmenle  y  nn  ficcioa  dguna,  y  «si  Inen  que  nadie  pueda  comprar 
ni  adquirir  en  nn  mismo  lugar  y  termino  mss  tierras  ni  casas  de  los  que  en  el 
tiempo  de  la  nuera  población  de  di  se  seialaron  á  un  mismo  poblador  del  mismo 
logar,  aqnel  es  á  saber  á  quien  cupo  mayor  porción.  Y  si  lo  contrarío  en  algp 
de  lo  susodicho  se  hiciese,  sean  las  alicuaciones,  contratos  y  disposiciones  nulas 
y  de  uin«un  efecto  v  valor,  y  los  que  de  hecho  las  hicieren  pierdan  ipso Jacto 
las  dichas  casas  y  tierras,  las  cuales  se  aplif|upn  hipgo  al  dueño  tUl  lugar  ó  t<ír- 
jniiin  donde  están  á  efecto  de  repartir  y  rnt regarlas  á  otros  nuevus  publadores 
-  011  los  cargos  y  en  la  íoi  iua  ([ue  los  primeros  tenian  ú  en  otra  manera  que  mas 
provechosa  sea  á  ellos  y  á  &U5  acreedores.  Y  esto  se  guarde  durante  nuestra 
real ,  mera  y  Ubre  voluntad  y  hasta  tanto  que  otra  cosa  mandemoe  y  orde- 
nemos. Y 

30.  Y  no  importando  menos  prevenir  los  daños  que  puedan  segnirsft  en  lo 
venidero  que  reínediar  los  presentes:  mandamos  qne  mogunos  dueños  de  lu- 
gares de  iñiqne  han  pedido  y  i  quienes  se  ha  concedido  reducción,  ni  los  que 
después  de  ellos  los  poseyeren  puedan  cargar  sobre  ellos  obligándoos  e^ecial 
d  generalmente  censales,  censos,  violarlos,  devitorios  ni  otros  cargos  6  pres- 
taciones ánnai  sin  nuestra  particular  licencia  ó  de  nuestro  lugar-teniente  ge- 
neral qne  agora  es  ó  por  tiempo  será  del  dicho  reino ,  el  cual  tampoco  le  pueda 
conceder  sin  voto  y  parecer  de  una  de  las  sala;}  de  la  real  audiencia  ó  de  la 
mayor  parte  de  los  oidores  de  ella,  y  por  cau&a  urgente,  so  pena  de  nulidad, 
aeguu  que  por  la  presente  les  encargamos  y  mandamos  que  de  otra  manrra  no 
la  concedan,  ni  por  ella  cuando  parezca  «luberae  conceder  puedan  iles  ar  sala- 
rio que  pase  de  cinco  libras  por  grande  que  :|ea  la  cantidad  ó  suma  que  se  habrá 
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ée  cargar.  T  tito  no  te  entiandft  «a  loi  «om  oa  i|iie  te  qiMn<B  oeonlt» 
pan  redimir  y  quitar  oíros ,  i  qae  MtaTiereo  obligados  do  mejor  fnefoy  res- 
poDsioQ ,  porque  eslo  Ubremente  lo  podrán  hacer  los  dichot  doofioa  de  ks  !«• 
g»res ,  siempre  qae  quisieren ,  sin  tener  neeosidail  de  lieeneia  algnna.  Y  lo  mis- 
mo se  guarde  en  res{>ecto  de  los  censales  j  de  otnwprHtadones^pie  qoiasten 
cargpnse  las  onÍTersídades  de  los  nuevos  pobladores  de  los  didios  logares. 

31*   £n  el  progreso  de  las  poblaciones  j  areriguaciones  que  se  han  hedü 
sobre  estas  materias  se  ba  hallado  que  algunas  casas ,  tierras  ó  propiedades  que 
antignamente  fueron  de  cristianos  viejos ,  los  cuales  las  obligaron  por  alganoi 
censales  y  ot  ros  cargos  ,  han  pasado  después  á  poder  de  moriscos  que  la»?  poseían 
al  tiempo  de  1 1  espulsion,  y  los  dueños  de  los  lu£;ares  eti  cnvn  tf^rmlno  están  la? 
tomaron  con lü  suyas  ,  v  los  arreedore"^  ren'saüsta'?  prcUnulen  (¡ue  se  les  fia  de 
pagar  por  entero,  como  si  nunca  llegaran  las  propiedades  á  manos  de  niorisco»; 
pnes  no  contrataron  con  ellos,  sino  con  los  dichos  cristianos  viejos  ,  i  cuyo  car- 
go liu  de  ser  el  daüo  si  alguno  ha  de  hal^r  por  haberlas  vendido  ó  enageuado  i 
morífloos :  j  pues  no  tienen  colpa  ios  anos  j  los  otros  en  caso  tan  inopioMio  oemo 
el  de  la  eepnlsion :  proveemos  j  mandamos  qoe  ao  so  haga  diferencia  de  estes 
censales  j  cargos  á  los  demás ,  sino  qoe  se  pagnen  oonfermo  á  los  otros  á  qne 
en  cada  logar  estaban  obligados  los  particalares  moriscos  espelidos,  cajros  bie- 
nes han  repartido  los  doefios  de  logares  entre  los  naevos  pobladores^  j  qoe  por 
estos  censales  j  cargos  las  tierras  j  propiedades  poseídas  por  morisoos  at  tiem- 
po de  la  espulsion  no  puedan  ser  egcMitadas  sino  de  la  propia  manen  qne  lo 
serán  de  aqaí  adelante  ea  cada  lugar  y  su  termino,  las  qne  en  tiempo  del  cor* 
gamento  poseían  ya  los  moriscos  que  las  obligaron. 

?2.  Y  por(|ue  las  niUrnas  r.i/nries  qne  se  ofrecen  para  «probar  y  dar  por 
bien  hechas  las  poblaciones  de  los  lugares  que  íucrnn  poblados  de  nioi  iscos  en 
cuanto  son  contrarias  á  esta  nuestra  pragmática  v  á  los  pregones  que  ordenó  el 
dicho  reciente  Fontanct ,  como  á  nuestro  comida l  io  ,  y  las  que  han  movido  nnO' 
tro  rtjal  áaifno  para  el  asiento  (jue  hemos  maiulado  tlar  en  cada  c,T;a  .  uo  solo 
comprenden  y  respetan  á  los  que  hoy  poseen  los  lugares  y  los  que  reciben  lo* 
censales  y  violarice  y  otns  ánoas  prestaciones  sobre  ellos ,  pero- aun  i  todos  y  i 
coalesqnier  snceesores  en  los  dichos  logares  y  prestaoboes ,  príncipabnente  la 
qne  toca  al  bien  pdblico  y  ctmserracion  de  la  población  de  los  logares:  qaer»- 
moa  y  mandamos  qne  bajan  de  pasar  por  lu  dichas  poblaciones  y  asientos  cea- 
lesqnier  snceesores  en  los  dichos  logpires  censales  y  ánuas  prestacioaes  aettvss, 
ora  snooedan  por  disposición  de  los  que  firmaron  las  poblaciones  6  poseían  los 
lugares  y  ánoas  prestaciones  activas  al  tiempo  de  la  pnbKcacíon'del  asiento  de 
las  dichas  casas ,  ora  succedan  por  coalesquier  mayoraiges,  fideicomisos,  rin» 
culos  ó  disposiciones  fundados,  instituidos  6  hechos  por  cnalesqoieranteocaorBi 
suyos  ó  por  otras  cnalcs(|uicr  personas. 

33.  Y  habiendo  entendido  que  el  dicho  regente  Fontnnet .  nnestro  comisa- 
rio, por  cumplir  con  nuestra  voluntad  v  encaminar  rjin  ooii  todo  rfecto  se  po» 
btasen  tos  lugares  de  aiuribcus  y  las  lundaciones  íuesen  pri  petua?  ordenó  cott 
SUS  pregones  que  todas  las  condiciones  v  pactos  puestos  en  ias  escrituras  de  las 
poblaciones  por  rasen  de  las  cuales  ellas  viniesen  ú  ser  temporales  ócoiKlicioiuiles 
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£a«scn  habidos  por  millos  y  como  si  no  se  hubieran  concertado  ni  hecho  entre 
las  partes  de  manera  que  quedasen  las  poblaciones  puras  y  pcrptítuas  curiiu  si 
lot  «Kchos  pactos  do  te  hdbiemi  paeilo  en  lis  eseriliifas ,  quedando  lo  demás 
«n  m  filena  y  vigor,  dando  y  seBsIando,  á  los  dneikos  de  logaros,  como  á 
los  pobladorea,  tiempo  cierto  deotre  del  coal  podiesen  si  qoisieseo  apartane 
de  aqneUaspolitaciones  que  en  caso  qoe  oo  Ies  pareciese  pasar  por  ellas ,  lo  coal 
Ine  inn  j  jnsto  y  conveoíeoleniente  proveído.  Por  ende  aprobaodo  j  confirman- 
do loe  dicbos  pregones  en  cuanto  i  este  csbo :  mandamos  que  aquello  se  cumpla 
y  egecnte  como  arriba  se  ha  dicho  y  en  didios  pregones  se  contiene. 

34.  En  mnclias  eseritons  de  poblaciones  noeras  se  sabe  qoe  se  han  puesto 
algunos  pactos  que  por  ventura  podrían  ser  perjndidales  á  nuestras  regpllaSi 
iurisdiccíon  y  patrimonio;  y  aunque  no  habií^ndosc  consentido  por  nuestra  par- 
tí jirirpre  qtte  no  habria  que  proveer  en  respecto  á  ello:  todavía  parn  (juitar 
lodo  geiitTü  lie  dificultad,  y  para  qtie  en  ningún  tiempo  st^  pnpfln  picleiuler  tal 
ni  de  becUo  ni  de  derecho,  tomando  color  v  motivo  de  (jue  las  persun.is  tjue  por 
nuestro  mando  han  tenido  la  mano  en  las  poblaciones  ,  tuvieron  noticia  de  los 
dichos  pactos  por  haberse  entregado  copia  de  caái  todas  las  escritui'as  de  pobla- 
Clones  al  didio  regente  Fontanet,  nnestro  eomisano ,  ó  por  otras  enalesqníer 
raaones :  declaramoe  que  no  fue  ni  ha  sido  nuestra  real  intención  oonsentillos, 
antes  queremos  j  mandamos  que  todos  y  cualesqmer  pactos  que  en  la  nunn 
sobredicha  nos  son  6  pneden  ser  peffodidaleS)  sean  habidos  por  nnllosy  como 
si  hechos  no  fueran ,  según  que  nos  por  la  presente  de  la  dicha  nuestra  real  an* 
toridad  los  cesamos  y  aoullamos. 

35.  Y  por  cuanto  en  el  bando  que  mandamos  publicar  en  el  dicho  reino  para 
la  espolsionde  los.moriscos,  aunque  hicimos  merced  á  los  dueños  de  lugares  de 
sus  bienes  muebles  y  raices  ;  pero  las  Andas  qne  se  debían  á  los  dichos  moriscos 
y  otros  cualesquicr  derechos  y  acciones  que  les  tocaban  y  competían  por  no 
estar  comprendidos  en  la  dicha  merced ,  quedaron  reservados  á  nos,  y  tocan  y 
pertenecen  á  nnestro  real  palriuionio ,  de  los  cuales  y  otros  bienes  que  dejaron 
los  uiíjriscos  espclidos  primero  se  han  de  pagar  las  deudas  á  que  estaban  obliga- 
dos las  moriscos  cuyos  íuerou  los  dichos  derechos  y  acciones:  mandamos  que 
de  lo  que  se  sacare  de  estos  créditos  y  de  otros  cualesquier  derechos  y  acciones 
se  pague  en  priaaer  lugar  lo  que  constare  que  cada  uno  de  ellos  debia  y  estaba 
obligado  en  cuanto  bastaren  los  créditos,  deredios  y  acciones  de  cada  uno  de 
los  tales  obligados ,  pagando  primero  los  corridos  6  pensiones  resegadas » y  des-' 
poes  (si  bastaren)  redimiciido  los  censales  y  pagando  otras  deudas.  T  si  pagado 
todo  esto  sobrare  algp  de  los  dichos  deredios,  créditos  y  acciones,  queremos 
que  se  emplee  en  lo  que  nos  tuviésemos  por  bien  de  mandar. 

36.  Y  como  sea  justo  y  puesto  en  rsson  que  todos  los  censalistas  y  acreedo- 
reSy  así  naturales  de  aquel  reino ,  como  forasteros  de  cualquier  estado ,  grado 
ó  condición  que  sean,  lleven  igtial  y  proporcionadamente  la  carga  de  la  perdi- 
da causada  por  la  rspulsion  cuanto  á  los  créditos,  censales  y  anuas  prestaciones 
que  allá  reciben  v  se  les  deben :  declaramos  y  mandamos  (jue  todo  lo  que  en  la 
nuestra  pragmática  y  particulares  asuntos  de  las  casas  de  los  dueños  de  lugares 
de  moriscos  habernos  ordenado  eu  respecto  de  los  censalistas  y  acreedores  les 
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compi  euda  á  loílos  indistintamente  ,  y  (¿ue  así  lo  camplan ,  guarden  y  declaren 
todos  los  jaeces,  así  del  reioo  como  fdeni  dA  á  quien  toctre. 

37.  Y  por  ri  acaso  se  pv^tandíeae  qae  la  reaolaGion  por  noa  tomada  eo  lot 
cabos  de  esta  naestra  pragmática ,  se  eneveotra  coa  algpno  de  los  fnerosde  di* 
cbo  reioo :  (caja  observancia  babemos  síeinpre  procurado  y  encargado  á  mm* 
tros  míinstros).  Dedaramos  que  es  nnestra  intención  de  osar  en  eiMiito  meaei- 
ter  aeade  la  plenitnd  de  nnestra  real  y  absointa  potestad  en  todo  lo  que  en  esU 
nuestra  real  pragmática  estatmmos  y  ordenamos  por  cooTenir  así  al  bien  páblíp 
co  de  (lu  Ko  reino ,  j  no  poderse  de  otra  manera  proreer  i  los  daños  presentes 
resaltantes  de  la  espnlsion ,  prometiendo  y  ofreciendo  por  cl  tenor  de  elta  qne 
en  I.Ts  primara*?  c6rtcs  generales  qnr:  mandaremos  col (f»í>rar  á  los  del  dicho  reino, 
cooÜrm  i  enios  «  n  cuanto  menester  sea  todo  lo  dispuesto  por  osta  dicha  nuestra 
pracinática,  y  procuraremos  que  lo  rr>nsicntan  y  pasen  por  eiio  los  estamentos 
del  dicho  reino ,  v  (¡ue  se  haga  de  lodo  ello  fnero  general.  Y  con  esto  nos  re- 
serramos  arhíLi  io  y  facultad  paid  nitular ,  declarar,  corregir  y  alterar  siempre 
que  quisiéremos  y  fuese  nuestra  real  voluntad  en  todo  6  en  parte  todo  lo  acor- 
dado ,  resuelto  y  mandado  en  esta  naestra  pragmática  siempre  que  por  alganci 
causas  6  rasones  que  snele  el  tiempo  desoobrir ,  6  por  alguna  mudsnm  dél  coi^ 
▼enga  6  nos  pareaca  deberse  bacer. 

Por  tanto  por  cl  tenor  de  ella  cncargasaos  y  «andainoa  al  flustrs  nanindf 
de  Carasena,  primo  nuestro,  lugar-teniente  y  capitán  geneml  en  el  dicbo 
'reino de  Valencia,  y  á  los  qne  succedieren  eo  el  dicbo  cargo,  6  á  los  regesAss 
la  lagap4enencia  general  y  capitanía  general ,  y  á  los  speclables ,  nobles ,  mag- 
níficos ,  amados  y  fieles  nuestros  el  regente  y  doctores  de  naestra  real  audien- 
cia ,  gobernador  ,  halle  general ,  maestre  racional ,  y  á  todos  y  caalesqaier  jue- 
ces, justicias,  jurados,  alguaciles,  poi-tcros,  vcrgueros  y  ofirinlrs  ministros  y 
sühditos  nuestros,  m^vorcs  y  menores  que  hoy  son  y  por  oí  ticuipo  sera'n  en 
,  el  dicho  reino  o  á  sus  lugar-tenientes,  conjuntos  6  subditos,  que  la  prcseolc 
nuestra  pragmática  sanción  en  todos  tiempos  firme  y  valedera,  y  todo  lo  en  ella 
y  en  cualquier  cabo  de  ella  contenido  y  especificado,  guarden,  observen  J 
cumplan  guardar,  observar  y  cnmplir,  hagan  inconcasa  y  puntoabnente  mu 
bacer  ni  permitir  que  sea  bedio  en  mañera  idgaoa  lo  contrario ,  si  noertra  gra- 
cia les  es  cara,  y  en  la  pena  de  mil  florines  de  oro  de  Aragpn  de  los  bioicsdel 
qne  k»  contrario  bídeie ,  exigíderos  y  á  nuestros  reales  oofns  apllcadores  j  en 
otru  á  nuestro  ariiítrio  reserradas,  desea  no  incurrir.  Eo  testimomo  de  lo  casi 
HMudamos  hacer  y  despacbar  la  presente  con  nuestro  sello  real  oomun  en  d 
dorso  sellada,  y  que  sea  publicada  con  voz  de  pregonero  por  los  lugares  acos- 
tumbrados de  nuestra  ciudad  de  Valencia  y  de  las  otras  ciudades >  villas  y  lu- 
gares de  aquel  reino.  Bat.  en  nuestra  villa  de  Madrid  á  los  dos  dias  del  mes  de 
Abril ,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  1614. — Yo  el  rey.— 
V-  Roig  Vicccan.— V.  Comes  Thcs.  geulis. — V.  D.  Josephus  Bañato*;.— 
R.  \.  D.  Philippus  Tallada.  —  R.  V.  Fontanet.  — R.  V.  Martiuez  Blogmu.— 
R.  V.  Pere»  Manrique. —  R.  V.  Augustmu.s  \  ilUimeva  ,  conservator  genera- 
lis.— Dominas  rex  mandavit  mihi  Dominico  ürlii. — Visa  per  Kuig  Vicecan,— 
Comiten. genend Tbes. — Báñalos,  TaUada,  Fontanet,  Boclin  et  Manrique» 
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regentes  canceUariMB  et  ViUnova ,  cooMnratoraii  gtwmtem. — In  caria»  Va- 
leDtíx  prímd  fol.  6xlv.  Pragmática  que  Toestra  magettad  moda  pnblicar  en  la 
ciodad  j  reino  de  Valencia ,  en  conformidad  de  lo  que  ha  mandado  resolver 
ioibre  el  asiento  general  de  aqoel  reino.— Consullado  Peno  la  excellencia  ob- 

iemperaot  ais  reals  manamenU  en  d^  real  pragmática  contenguts  perqae  vinga 
á  nolii^ta  de  tots  ,  é  ¡gnoransin  no  puixa  aser  allegada,  la  mana  fer  y  publicaren 
la  present  clutatde  Valencia,  y  Horhc nco<(tuiiiats  de  nr|fi<'lla  v  enlesdem^s  ciu- 
t.Tt<!.  villes  V  llóchs  del  presente  rcgne  hon  sin  nesesan  y  coo?inga.  —  El  niar- 
.[urs  le  Garacena.— V.  mayor  R.  —  V.  D.  V.  Bellvis  L.  G.  Ths.  — V.  D.M.  V. 
¿iiblernes. — V.  LfCO.  —  V.  D.  Franci^t-üs  CasUUi.  —  V.Sancho.  —  V.  Gil. — 
V.  D.  Raimundo  Sauz.  —  V.  Pasqual.  —  V.  Guardiola.  —  V.  Ariño —  V.  Blas- 
co. — V.  TáiTega.  — V.  D.  Mel.  Sist.  Fisci  Adroc.  — Franciscas  Paulos  Alvens. 

Díc  XV.  meiMÍs  Aprílii  aono  MD.GXIIII.  Eetiüit  Pere  P¡,  trompeta  real 
y  poblioh  de  la  present  datat  de  Valencia  ell  dit  dia  haber  poUieat  la  present 
pdblica  real  pragmálíoa  en  la  dita  ciutat  de  Valencia  y  ll¿lis  aoostnnats  de 
aquella,  ab  trompetas  y  tabab»  segon  es  oostnm  jpráetíca.— Cases  Seríbd  re-  • 

£L  E£Y. 

Uostre  marques  primo  mió,  nú  logar-teniente  j  capitán  general.  Coa  esta 
se  os  remite  la  relación  que  Tereís  señalada  de  mi  secretario  infrascrito  de  lo 

que  he  mandado  resolver  por  consulta  de  la  junta ,  donde  se  ha  tratado  y  trata 
de  la  composiritm  y  poblnrion  de  ese  reino ,  acerca  el  asiento  de  las  casas  de  los 
harones  y  dueños  de  los  lngare'í  qtif  Ijnn  recibido  daño  de  la  espulsion  de  los 
moriscos;  para  que  cada  uno  de  ellos  vea  y  sepa  lo  que  le  toca  ;  y  el  remedio 
que  se  da  á  su  casa:  encargo  y  mándoos,  que  luetío  en  rec¡J)ií'n(lola  deis  orden 
como  se  mamíieste  á  todos,  ú  mandándola  asentar  y  registrar  en  alguno  de  los 
libros  de  la  cancillería  ó  imprimir:  y  junto  con  esto  proreereis  que  lo  resoelto 
por  eUa  tenga  sa  debida  egecadoa  en  todo  lo  que  i.  tos  y  á  esa  real  audicDcia 
7  i  Jos  demás  tribunales  inferiores  tocare,  qae  esta  es  nú  Tcdnotad  y  dello  que- 
dará servido.  Dat.  en  Madrid  i  IX  de  Jnmo  MDGXIII.^A1  Iltre.  marqorfs 
de  Caracena,  primo,  mi  Ingar-teoienle. 

En  ^dia  relación  dice:  «Cnanto  á  aSganss  otras  casas,  dice  S.  M.  que 
atento  qae  de  las  aTcrigoacíones  resulta  que  no  han  perdido,  lo  menos 
no  tanto  que  por  agora  obUgnc  á  gánero  alguno  de  reducción ,  no  es  servido 
que  gocen  delta,  y  estas  son:  la  del  marquéis  de  Albaida  á  quien  S.  M.  reserva 
derecho  p.nra  en  caso  que  por  vía  de  arrendamiento.  con  otra  cualquier 
prueba  IcgítUna  constar»;  de  la  ptírdída  grande  que  pretende  haber  tenido,  se 
le  pueda  conceder  la  reducción  y  tasar  ios  alimentos  que  pareciesen  justos." 

£xii(c  otra  real  pragmática,  feclia  aS  Setiembre  itea.  £o  la  que  le  manda  reducir  todos 
los  ccanlci,  vlllai  reales,  naivtnlilades  y  partiealires  dfl  presenta  reino  <  iisoads  vdate 
mu  éí  aiillar  qae  es  á  aneldo  por  libra. 

Se  halla  en  «r^o  de  los  estantes  de  la  sala  grande  del  nrchiTO  de  la  antigua  real  chaoci- 
llería  de  esta  ciuJad  y  reino,  lion  lo,  que  lleva  por  epígrafe  en  Dn  cartón  » Curias  de 
cbancUIeria,  altos  1609  i  1615*  reinado  de  D.  Felipe  i' ,  eo  an  JIbro  en  folio  con  cubiertis 
ék  psiiSBiae  iltaisdo  Cari»  xlUi  i  f.'  150**' 
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A^AnwMTA  Dfi  1IOBIJ58  Y  BELLAS  ARTES 

W  8.  CAELOS  DB  TAISUCIA. 

Hemos  indicado  en  otra  parte  de  nuestra  historia  la  distinción  que  hito  el 
consejo  de  un  antiguo  pintor  valenríano ,  de  quien  refiere  mosen  Francisco  Joan 
lo  siguiente ,  en  su  obra  titulada  sLlibre  de  noticies  de  la  ciutat  de  Valencia." 
Sabent  lo  cnnrrl!  (de  1409)  rom  mestre  Marsal ,  pintor  ,  era  deLengnt  <lr  ^ran 
pobrea  c  de  maialtía ,  y  era  molt  lohat  de  ses  bhie^  é  doctrina  don.ida  á  fiiolts 
de  sa  art,  otorga  en  tant  coni  al  eoncell  placs,  e  not»  pus  lo  dit  mcstrc  Marsal 
hagués  son  slaje  é  habitaciú  eu  les  cambres  sobianes  al  pes  de  la  farínadela 
dita  ciutat,  les  cuaU  cambres  son  daquell  alberch|  que  en slÉt  CORipnit ^ 
honor.  Date  ja,  pues,  deide  el  siglo  XIV  el  establecimieiito  en  Valencia  de 
algunas  eteaelaa  de  pintora ,  j  todo  hace  creer  que  aquel  profesor ,  á  qoieo  d¡>* 
pens¿  tan  decidida  protección  et  consejo  de  la  ciudad ,  lavo  algunos  diseípuloi 
que  perpetoanm  el  estudio  que  con  tanta  celebridad  había  sostenido  Manal  aae 
en  los  dlUmos  años  de  su  rida.  Be  este  modo  se  trasmitió  esta  noble  ptofesioOf 
oscura  7  humilde  hasta  el  siglo  XVI,  en  que  i  mas  de  los  arquitectos  y  escullo* 
res  bien  conocidos  por  sus  «¿ras ,  Vicente  Joanes,  CristdvalZaríñena,  Francis- 
co Bibalta  y  otros,  al  paso  que  adquirían  un  nombre,  que  no  monVa  ;ami<, 
procuraban  formar  insignes  alumnos ,  que  conserraran  dignamente  el  honor  de 
sus  respertíva-í  esmelas.  No  satisfechos,  sin  embargo,  aspiraron  en  el  siglo  Si- 
guiente á  eslalílct  f  1  nna  ensefianTin  pública,  y  aunque  Felipe  IV  no  accedió  á 
sus  instancias,  íormaron ,  no  obstante,  varias  academias  de  pintura,  délas 
cuales  inenriona  una  I).  Jost^  García  Hidalgo,  pintor  de  t  ámara  de  Felipe  V, 
por  baber  coiicuiridoá  ella,  según  lo  manifiesta  en  la  obra  que  publicó  en  tíem- 
po  de  Carlos  II  sobre  principios  de  dibujo.  En  esta  ciudad  (Valencia ),  dice ,  ti- 
rían  al  presente  un  Gerónimo  Espinosa ,  un  Pablo  PwOom^  un  Bstóraa  Man» 
jlkGguel  Marea ^  su  hijo,  slo  otros  muchos  que  oouto,  7  había  a^nwque 
empelaban  de  valiente  espíritu  Talencianos  j  castellanos ;  j  entre  ealos,  hon* 
rándome  con  la  antonomasia  de  mi  nación,  me  llamaron  el  GcMCdlsaa*  Crea- 
ron después  en  el  convento  de  Sto.  Domii^  dos  academias ,  una  de  valencia- 
nos y  otra  de  forasteros,  dirigida  aquella  por  un  religioso  mudo  llamado 
Pr.  Antonio  Fenollet,  que  muríó  en  13  de  Setiembre  de  1700 ,  tratándose  en 
ella  de  lo  que  principalmente  podia  contribuir  á  la  perfección  de  la  pintura ;  r 
sujeta  la  otra  por  muchos  años  íí  la  dirección  de  nuestro  Juan  ConcblHos  Falcó. 
I)c  ütrasbace  mención  l^tlnmino  ,  hablando  Señen  Vila,  sia  COOtar  la  que 
posteriormente  mantuvo  en  su  casa  D.  Antonio  llicharlc. 

Faltaron  ,  sin  embargo  ,  poco  después  algunos  buenos  profesores  ,  cundien- 
do el  mal  gusto  de  una  manera  proiligiosa  ,  hasta  que  Fernando  VI ,  creando  U 
academia  de  S.  Fernando,  dio  nuevo  impulso  á  lasarles,  6.  inspiró á  otrosd 
desm de resumtar,  cuatro fiiera posible,  el  gusto  que  á  tanta  perfeccioo ele* ' 
varón  los  pintores  del  siglo  XVI.  A  dar  á  las  artes  esta  nueva  vida  concurrie- 
roo  en  Valencia  sus  profesores  B.  Ignacio  Vergara ,  de  escultura,  y  ^ 
Vergara,  de  pintura,  acudiendo  oportunamente  á  los  regidores  D.  Fraacitf* 
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Castillo (oondMondodeipiMf  con  el  título d«  mtnpétñe  Jora-Real)  j  D.  Frtn- 
ciMSO Navarro,  y ooDÚgitiendo porto  mediacioo qne  el  ayuntamiento  les  con» 
cediera  para  el  egerctcto  de  so  proyecto  algonas  «alas  vacantes  de  la  amverñ» 
dad  literaria  ^  declarándose  al  mismo  tiempo  so  patrono. 

Al) rióse,  poes,  la  academia  en  7  de  Enero  de  1753,  dándosela  el  título  de 
Sta.  Bárbara ,  nombrándose  por  adamacion  de  los  mismos  profesores  á  Cristó* 
val  Valero ,  director  de  pintura,  y  para  la  eseoltora  á  D.  Ignacio  Yergfnra; 
Creció  tanto  el  concurso  de  los  alumnos ,  que  en  breve  se  multiplicaron  las  me- 
sas, y  con  el  fin  de  que  la  academia  no  c.Trerieso  de  leves  y  reglamemtos  «!e  rrea- 
ron  cuatro  directores  mas,  dos  para  que  partirí  an  v.l  trahajo  de  asistir  ú  las 
snfas  con  los  dos  antiguos ,  y  dos  para  el  estudio  de  ia  arquitectura  que  se  de- 
seaba ver  establecido.  Fué  nomlirado  secretario  el  Dr.  D.  Manu<  1  (, ornes,  vi- 
cario mayor  en  la  metropolitana  de  esta  capital,  cuya  aiiciun  á  las  artes  le 
interesó  en  los  progresos  de  la  academia ,  nombrándose  asimismo  dies  y  seis 
académicos  de  ndraeto  y  algunos  supernomerarios.  El  estado  de  la  academia  y 
sos  adelantos  merecieron  toda  la  consideración  del  limo.  Sr.  I>.  Andnfs  Majo* 
ni,  qoien  visitd  el  establecimiento,  y  distinfpiió  y  premió  el  mérito  de  sos 
alumnos.  Ho  menos  recomendables  fneron  los  oficios  y  protección  «pie  dispensé 
i  la  academia  D.  Pedro  de  Rebollar ;  por  so  medio  firanqaeé  la  cíodad  una  ter- 
cera sala,  qne  se  destiné  para  el  modelo  blanco  y  aniuitectora,  y  compadecido 
de  los  profesores ,  qne  sin  otro  interés  qoe  el  del  bien  péblíoo,  á  mas  de  la  en» 
sefianaa  y  gobierno  de  la  academia ,  espendían  sas  cándales  en  sostenerla ,  cargó 
con  los  precisos  gastos  de  ella  desde  la  que  se  abri<5  en  4  de  Octubre  de  1754 
hasta  entonces,  añadiendo  á  esto  las  cspensas  de  los  litilesj  demás  qoe  se  con- 
sideró necesario  para  el  adorno  de  ln<;  «alas. 

Protegida  y  autoritada  del  ayuntamienlo,  socorrida  de  sus  liberales  arzo- 
bispo, intendente  ,  corregidor  y  bienhechores,  sostenida  y  servida  de  sus  pro- 
fesores ,  continuó  esta  academia  la  enseñanza  pública  hasta  el  año  1761  en  pin- 
tnrs,  escoltara,  arqoitectora  y  grabado,  con  dinskm  de  silas de  principios, 
BMMlelo  blanco  y  de  natoral ;  pero  baciendo  recelar  sa  destroccioo  la  subsisten- 
cia temporal  y  graciosa  con  que  continnaba ,  bascaron  sos  in^vidoos  por  medio 
de  los  favorecedores  qoe  teman  ta  real  superior  protección.  Se  resolvió  en  jonta 
oombnr  i  uno  de  sos  tndividoos  psrs  pasar  é  la  corte  á  representar  la  aplicación 
y  mérito  de  esta  asamblea;  coi^ujo  obras  de  los  profesores  qoe  servían  de 
maestros,  y  presentadas  en  la  academia  de  S«  Femando,  en  atención  á  ellas, 
se  sirvió  en  jonta  de  3  de  Enero  de  17tj2  crearlos  académicos  de  mérito.  Llevó 
el  comisionado  representaciones  del  ayuntamiento ,  del  capitán  general  frey 
J).  Manuel  de  Sada,  del  limo,  nrxohhpo  D.  Andrfí^  Mayoral ,  y  del  Sr.  inten- 
dente corregidor,  marqués  de  Ahil  's,  para  apoyar  y  promover  su  instancia. 
S.  M.  oyó  con  agrado  dicha  instancia  ,  y  al  paso  (|ue  se  dignó  declarar  era  muy 
de  su  real  ajorado  la  fundación  de  un  estudu»  púljüco  de  las  nobles  artes,  pintu- 
ra y  escultura  V  arquitectura  y  sus  subalternas ,  se  sirvió,  i  rcpreseirtlKaon  de  la 
academia  de  S.  Femando,  autorisar  ona  junta,  señalando  por  presidente  é 
B.  Andrés  Gomes  de  la  Vega ,  por  conciliarios  ú  losSres.  marqués  de  Jnra-Real 
j  D.  Francisco  llar arro ,  y  por  secretario  á  D.  Tomás  Bajarri,  presbíterv»,  la 
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cual  debía  formar  los  enUtvIos  partenecienles  í  la  economía  y  gobierno ,  y  ella 
misma ,  con  los  directores  qoe  nombrara  de  los  graduados  de  académicos  de 
mérito  en  la  de  S.  Fernando  estender  los  que  pertenecían  á  Ins  artp?  de  sus 
respectiras clases*  En  cumplimiento  de  esta  real  orden,  en  11  de  Marzo  de 
1765,  principiaran  las  juntas  para  disponer  las  reglas  de  economía  j  gobierno, 
y  luego  se  eligieron  por  directores  de  pintura  á  I).  Crist(5val  Valero»  presbíte- 
ro, y  á  D,  Jostí  Vergara  ;  de  escultura  á  D.  Iu,nacio  Vcrgara  y  á  D.  Luis  1  domin- 
go: de  arquitectura  á  D.  Vicente  Gaseó  y  á  D.  Felipe  Rubio:  de  graijado  .i 
D.  Manuel  Monfort.  Igualmente  se  nombraron  los  subalternos  necesarios  al 
servicio  de  este  estudio.  £u  13  del  mismo  Marzo  tomaron  posesión  los  directo- 
res de  sos  empleos ,  y  contioaaron  todos  el  arreglo  de  los  estatntos  con  la  apli- 
cedon  qae  se  acredita  de  fasBerlos  renútido  por  Noviembre  del  propio  afio  á  la 
aoadeniíade  S.  Fenuodo  para  que  se  sinriese  pasarlos  áS.  M.,  soliettando  la 
real  aprol»ac¡OD ,  sio  perder  de  rista  en  este  tiempo  el  ensanche ,  adorno  y  ar» 
reglo  qne  pedia  laqne  esperaba  ser  real  academia,  onya  obra  diri^eroo  los 
mismos  individuos.  En  13  de  Fdirero  de  1766  prindpiaron  los  estudios  públi- 
cos con  todo  el  aparato  que  pedia  la  real  protección  que  ya  disfrutaban.  £n  14 
de  Febrero  de  1768  se  dignó  S.  M.  aprobar  los  estatutos  y  erigir  en  academia 
real ,  bajo  el  título  de  S.  Carlos ,  esta  junta  de  los  estadios  de  pintura ,  esctiltu- 
ra  y  arquitectura,  y  la  concedió  las  gracias  y  esccpciones  que  constan  en  los 
mismos  estatutos.  Por  real  ónlen  de  30  de  Enero  de  1784  se  cstabIp(M(»  el  estu- 
dio de  flores  y  ornatos,  prescribiendo  las  recias  v prevenciones  ( oiKlucentes  al 
buen  gobierno  de  dicho  estudio ,  cuya  real  ónleii  fue  comunicada  por  el  Exce- 
ieutísimo  Sí.  conde  de  Floridablauca ,  primer  secratariu  de  estado  y  del  des- 
pacho. Consecuente  i  la  misma  se  ci*eó  por  S.  M.  la  plssa  de  ^footor  de  flores 
y  ornatos,  con  la  precim  obligación  de  ensefiar  el  modo  de  adoptar  sos  dibujos 
á  los  tegidoa  de  seda ,  cuya  fíbrica  es  un  ramo  principal  de  la  riqneia  é  indna^ 
tria  del  país. 

En  2  de  Norierabre  de  1789 creó S.  M.  la  comisión  de  arqnitectnra,  dán* 
dolé  las  mismas  faealtades  y  constituciones  que  gpbiernan  á  la  de  S.  Femando* 

Cuantas  reces  las  personas  reales  han  pisado  el  suelo  raleociaoo  ha  tenido 
esta  academia  el  honor  de  recibirlas  y  obsequiarlas  en  su  casa ,  mereciendo 
particular  mención  la  visita  que  estando  de  tránsito  por  esta  ciudad  la  biso  el 
Sr.  T).  Fernando  Vil  .  o\  mal  mandó  á  todos  los  Individuos  que  se  hallaban 
rcmml  os  en  el  salón  tornasen  sus  respectivos  asientos,  y  ocupando  S.  M.  la 
pr*>¡(lriK  la  abrió  una  sesión,  en  la  cn.il  ,  dospucs  de  manifestar  lo  crato  (jiie  le 
eran  ios  progr<,'sos  (jue  observaba  en  la  enseñanza,  concedió  á  esta  corporación 
el  Iralamieutü  de  cscelencia.  Posteriormente,  espresanJu  sus  deseos  de  igua- 
larla á  la  de  S.  Fernando  ,  como  lo  habían  mauifesUtdo  sus  progenitores ,  cod- 
cedid  á  sos  individuos  el  mismo  uniforme  que  osan  los  de  aquella.  No  fue  me- 
nor la  distinción  que  debe  esta  academia  á  nuestra  reina  Do&a  Isabel  II ,  la  cual 
la  «Kspens^  la  de  tomar  también  su  presidenda,  acompañada  de  su  augusta  ma- 
dre y  hermana ,  dando  anento  i  toda  la  junta  en  que  se  celebró  una  acta  donde 
se  recitaron  composiciones  poéticas  por  los  seftores  acad^micoa  Boix ,  AroUs  y 
Hipalda. 
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to<las  épocas ,  y  bajo  todos  los  reinados,  ha  esperlmcntado  esta  acade- 
mia vi  iiitlujo  benéfico  y  protección  especial  de  sus  soberanos  ^  ¡gualáudoia  en 
consideraciones,  pririlegios  j  prerogativas  á  la  de  S.  Fernando,  cu  jos  indiri" 
daos  recijfkfooamedte  aUeroMi  en  m  actot  aoadéimeo»  en  Tirtod  de  mlet  ¿e^ 
deoef. 

Postfrioniieiite  ha  etteodido  tos  eilndio»,  edUbleotendo  de  reel  drden  un 
direelor  par»  la  ciase  de  penqieetira. 

£1  celo  de  ana  ¡ndiTÍdiioa,  y  la  mayor  6  menor  dispoñdon  de  sos  foudoey 
según  los  tiempos  y  circunstancias»  ba  iatiodacido  las  reformas  y  mejoras  que 
desdo  sa  creación  hasta  el  {iiesente  se  notan  en  la  casa<academia :  esta  se  elevó 
y  recibió  un  grande  enganche  en  la  épocn  en  que  sirvió  la  secretaría  D.  INlaria- 
no  Ferrcr ,  forma  iul()<^e  tas  salas  destinadas  en  el  día  para  el  estudio  de  princi- 
pios, llores  V  perspecliva. 

En  medio  de  la  escasez  de  recursos  v  fnita  de  medros  nn  h  i  descuidado 
nanea  en  procurar  el  mejor  ornato,  habiendo  contribuido  á  su  mayor  decoro 
las  didiras  y  preciosos  dones  con  que  la  han  enriquecido  varios  de  sus  indiri- 
daos  y  otros  amantes  de  las  liellas  artes,  mereciendo  no  pesar  desapercOndos 
los  actos  de  liberalidad  j  nmnificeneia  de  los  5res.  D.  Salvador  Perellds,  Don 
José  Martines,  cónsul  de  EspaAa  en  Gtfnora  j  después  en  Viia,  D.  Francisco 
Javier  Borroll,  ma^strado  de  esta  audiencia,  y  D.  Vicente  Vergsra.  Al'pri* 
mero  se  debe  el  precioso  legacb  de  nn  crecido  número  de  pintoras  j  grsbadoa, 
encontrándose  algunos  onginales  de  Murillo,  Espinosa  y  Ribalta;  igual  re- 
cuerdo consérvala  academia  del  segundo,  quien  dejó orí^nales flamencos,  ita- 
lianos y  franceses,  mereciendo  particular  mención  un  precioso  y  rico  mosaico 
y  los  retratos  de  Murillo  y  Velarquez,  (fste  piulado  por  el  mismo,  poseyendo 
la  academia  muchas  pinturas  de  ia  escuela  de  Valencia,  debidas  i  la  buena 
memoria  del  Sr.  Borrull  y  D.  Vicente  Vergara,  entre  las  cuales  existen  algu- 
nas de  su  difutilo  padi  e  D.  Ío%é. 

Con  cilü.s  U.slimunios  de  tan  singular  y  estraordinario  mtírito  artístico  se 
adornó  la  sala  de  juntas,  como  el  local  mas  á  propósito  y  que  convenia  á  su  ri- 
queza ,  dando  con  ello  la  academia  una  prueba  de  la  deferencia  y  aprecio  con 
que  minba  á  ificbos  donadores  cuya  memoria  quería  perpetuar.  En  medio  de 
lasaiarosas  circunstancias  que  hemos  atravesado,  debidas  i  una  guerra  civil 
que  lleva  en  pos  de  sí  la  desolación,  la  muerte ,  el  luto,  los  verdaderos amantei 
de  las  artes  cambiando  el  fusil  por  el  pincel ,  buril  y  compis,  se  ban  dedicado 
á  ta  enseñanza  de  los  alumnos,  y  no  se  ha  descuidado  nunca  cuanto  pudiera 
contribuir  á  la  perfección  de  estos  y  mejor  Ornato  de  las  mlaa  de  estudio  ;  dí- 
ganlo sino  las  varias  y  distintas  ocanones  en  que  amenazada  esta  ciudad  por  el 
eg^rcilo  de  D.  Carlos,  cerradas  sus  puertas  y  colocados  sus  habitantes  en  su 
respectiva  almena  en  disposición  de  defensa,  se  ba  visto  concurrida  la  casa  de 
las  nrtes  adjudicando  premios  á  stts  individuos  y  practicando  aquellos  egercicios 
pr()pií)s  de  (¡pocas  (juietas  y  tranc^uilas,  á  la  sombra  de  las  cuales  dnicamcnte 
punleii  prosperar  los  hijos  de  Minerva.  Llama  particularmente  Ja  atención  del 
sábio  observador  el  contemplar  el  estado  que  ofrccia  esta  academia  al  principio 
de  ia  guerra  fratricida  que  hemos  sc^teoido,  y  que  durante  el  calamitoso 
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período  en  ijue  acuella  ha  tculdo  lugar,  el  amor  i  las  artes  (^ue  abnga  los  pechos 
▼aleocianos  ha  encontrado  recursos  en  la  misma  desgracia  para  rcnorar  j  ente- 
muHmte  traiMfonDar  todo  el  edificio  de  Ift  ctn  academia ,  decorándolo  inteiior^ 
menle  con  el  mayor  gasto,  j  prcsenUndolo,  ún  comparaeioD,  mas  bello  y 
brillanle ,  no  solo  de  lo  qae  estaba  ^  sino  de  lo  qne  el  entosiasmo  pudiera  hacer 
concebir ;  así  es  como  se  verifica  que  es  ingenioso  el  amor,  porque  sus  indiTi- 
daos  y  el  ajuirtamiento,  su  patrono  ^  olvidando  la  feroddad  de  la  ^poca,  las 
▼arias  opiniones  en  qne  se  hallaba  dividida  la  sociedad ,  formando  ríTalidades  y 
enconos  baila  en  lo  sagrado  de  las  familias ,  reunidos  en  el  alcásar  de  las  artes, 
todos  eran  aimgos ,  todos  respiraban  un  mismo  interés  j  ana  misma  Tolaotad 
por  e\  cngrandcrimiento  de  aquella,  y  de  hecho  todos  han  co<^nidoá  SU  mejor 
iostre  j  decoro  hasta  con  el  sacrificio  de  sus  opiniones. 

La  justicia  exige  se  haga  en  este  caso  especial  mención  del  intert-s  v  esmero 
cüiujue  ei  actual  secretario  D.  Vicente  Marzo  desempeña  tan  honroso  encargo, 
debiéndose  al  mismo  la  gravedad  ,  elegancia  y  gusto  que  se  nota  en  las  <ea1as  de 
estudio  ,  y  pailicuiarmente  en  la  de  juntas ,  donde  brillan  las  preciosidades  ar- 
tísticas y  en  medio  de  los  esqnÍMtos  tapices ,  gradeaos  ropages ,  y  demás  ad<»iioa 
qne  constituyen  un  conjunto  de  belleza  que  encanta,  arreba y  becbiia ,  por 
dedrio  ad,  el  espíritu  del  inteligente  y  atento  obsenrador.  Ultimamente,  ba 
recibido  la  academia  del  Excmo.  Sr.  conde  de  Parsent  dos  magnificas  cuadra^ 
que  adomau  la  antesala  del  salón  de  ¡mitas. 
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La  necesidad  urgentísima  de  satisfacer  los  gastos  que  ocasiona  el  egército 
que  se  apresta  en  este  reino ,  obliga  á  poner  en  egecucíon  cuantos  recursos  y 
arbitrios  parescan  suficientes  para  consegnirlo.  A  este  fin ,  y  reconociendo  la 
junta  suprema  de  gobierno  el  corto  producto  de  los  donatiroa  Tolnntaríoa, 
después  de  la  mas  seria  y  detemda  discusión,  ba  resuelto  acudir  á  un  préstamo 
fimtado  de  40  millones  de  reales ,  distiibnidos  en  esta  forma. 


Al  estado  eclesiástico,  seeular  y  regular  del  anobispadode  Va- 
lencia ,   6.000,000 

Al  de  Orihuela   1.500,000 

Al  de  Tortosa   1.500,000 

Al  de  ¿icgorbe   1.000>000 

10.000,000 
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F'aieueia  y  su  partkuiar  eonirihueio». 


A  Ift  Doblen  , 

Hacen<fa<Íofl  que  no  eitán  en  erta  claae, 

Goniercto  por  mayor  y  menor  

Dependientes  de  real  liaciendft.  •  .  • 

Emplcadoi  CQ  tribunales  

GreuáoA  


  2.000,000 

  ^,000 

  3.á)0U)00 

1  70,000 ) 

100,000  ....  500,000 
250,000) 


6.500,000 


Y  los  restantes  23.JÍ00,000  reales  eu  todos  los  pucUIos  del  reino* 

Eete  préstamo ,  por  dirigirte  <  an  objeto  tan  propio  del  patriotitino  j  leal- 
tad, no  adeudará  interés ,  jr  se  reintegrará  cuando  mejoren  las  circanstandas: 
hipotecando  la  seguridad  del  pago  los  estados,  fincas  y  deredios  de  Sneca  y  de 
la  Albufera,  loa  pertenecientes  al  Maestrasgo  de  la  drdende  Sta.  Blarú  de 
Mbotesa  y  S.  Jorge  de  Alfoma,  á  la  encomienda  de  Tórrenle ,  y  todas  las  ven» 
tas  ordinarias  de  la  conma  en  este  reino. 

Cnda  cíase,  corporación  6  gremio,  distribuirá  entre  sas  individuos  las  cuo- 
tas correspondientes  á  la  suma  total  qne  se  le  reparla  ,  habídn  proporción  i  las 
facultades  de  cada  uno,  y  realizará  las  entrega?  tesorería  de  eg»;rcito  en  tres 
plazos  ,  el  primero  dentro  de  ocho  días,  el  segumlo  dentro  de  diez  v  seis  ,  j  el 
último  dentro  de  veinticuatro ,  contados  desde  el  día  del  recibo  de  esta  carta, 
dándosele  por  esta  oficina  la  correspondiente  carta  de  pago  para  su  seguridad, 
y  dcehrándoae  qne  este  papel  de  tesoreria  no  se  ba  de  pi>der  negociar ,  y  que 
el  reintegro  ae  egeculará  al  primer  prestamista,  d  á  sa  heredero  en  caso  de 
noerte* 

En  el  repartimiento  indiridoal  de  las  cnotaa  ae  obserrará  la  regla  de  impo- 
ner doble  cantidad  á  aquellos  sugetos  que ,  sacando  sus  utilidades  de  este  reino, 
viven  fuera  de  él ,  y  de  eximir  á  los  eclesiásticos,  hacendados ,  nobles  y  pro- 
picíanos qne  residan  en  la  ciudad  de  Valencia ,  respecto  á  exigí  ráeles  ya  en  esta 
la  parte  correspondiente  á  sus  haberes  y  rí<|aeKas. 

Y  correspondiendo  á  la  cKt^p  d»-  la  suma  de 

quiere  la  junta  suprema  de  gobierno  que  V.  S.  la  reparta  luego,  hu  co  :  en  la 
¡nleligcncia  de  que  así  como  la  pronta  y  efectiva  realización  de  elia  u  l  ütlitará 
su  amor  á  la  religión  y  al  rey  Fernando  Vií ,  ia  demora  se  reputará  por  des- 
afecto á  tan  privilegiadas  atenciones. 

Espero  que  Y.  S.  me  dará  recibo  de  esta  para  mi  gobierno;  y  si  á  la  con- 
teaCacion  aoompailara  el  todo  6  parte  de  lo  qne  se  pide ,  tendría  el  mayor  gusto 
en  poderlo  anunciar  á  la  junta  suprema  de  gobierno ,  que  oorresponderia  con 
au  alto  aprecio  y  estimación  á  un  acto  de  generosidad  tan  distinguida. 

Dios  guanlc  á  V.  S.  muchos  años.  Valencia  de  Junio  de  180B.  —  Bou 
Francisco  Javier  Aspícoa.  — D.  José  de  Roa«  — £1  marqués  de  Jara*lleaL 

ToM.  II.  47 
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Relación  de  h  «¡ué  ha  contribuido  este  vecindario  para  las  obras  de  fortí  ficu- 
cien  de  e^  piaui  y  linea  de  circunvalación  de  esta  ciudad ,  depositado  todo 
en  la  tesorerid  establecida  d  este  efecto  y  d  earf^  del  Sr.  D.  José  Rivera, 

hasta  el  tiempo  en  que  hizo  di  mi  si nn  de  la  misma ;  de  rantidade<:  que  luxn 
entrado  en  esta  de  varios  ramos  y  préstamos  que  se  han  hecho  con  calid^ici 
de  reintegro;  de  lo  que  ha  entrado  en  poder  de  D.  Francisco  de  PauUi 
ísnart  por  encargo  del  KTcmo.  Sr.  D.  José  Caro  ,  ya  de  préstamos  ron  ca- 
lidad tie  reintegro  f  y  ya  de  lo  que  ha  contribuido  este  vecindario  huMa  que 
se  encargó  de  la  tesorería  el  señor  marqués  de  S,  Joaquín  ^  y  de  lo  que  se 
ha  deposiiado  hasta  eldiade  la  fecha  enpoder  de  dicho  señar  mar^e* 

Epoca  de  la  tesorería  del  Sr*  D*  José  Jiivero* 

De  k  inscripción  Toluntana  de  ««te  Tecindario  depcMÍtado  por 

D.  Vicente  Ferrando »  regidor,  y  D.  Francisco  de  Paala  lukart ,  en- 


cargados de  dicha  soscripcion,  setenta  y  dos  mil  seiscientos  sesenta  y 
seis  reales  vellón  72666 

De  la  misma  suscripción  Tolantaria,  depositado  por  el  Excmo. 
ñor  arzobispo  ,  treinta  mil  reales  ;  por  el  limo,  cabildo  eclesiástico  da 
esla  ciudad,  veinticuatro  mil  reales;  y  por  diferentes  parllculares, 
dies  y  nueve  mil  doscientos  nueve  reales  vellón,  que  al  lodo  son  se* 
tenta  y  Ircs  mil  doscientos  nueve  reales  vello»   73209 

Depositado  en  dich^  tesorerfo  por  la  suscripción  de  granadas  de 
TÍdrío  por  los  comisionados  de  la  ¡nnta  superior  de  disenracion  y  de* 
feqsa ,  cinenenta  y  seis  mil  ciento  noventa  reales  vellón   56190 

Por  lo  depositado  por  las  ¡antas  de  )os  barrios  por  la  contribución 
de  los  meses  de  Febrero  y  Mano ,  trescienU»  veinte  mil  ciento  vein- 
titrés reales  vellón  32Ú123 

Por  la  misma  contríbncion  por  los  meses  de  Abril  y  Mayo,  ciento 
treinta  y  seis  mil  seiscientos  y  sesenta  j-rnles  vellón  136660 

De  lo  (|ue  se  ii}aad<$  entregar  del  depósito  de  montaras,  do8ctent<» 
mil  reales  vellón,   200000 

De  lo  (jue  asimismo  se  estrajo  del  depósito  de  dueños  útiles,  ciento 
veinte  mil  reales  vellón   120000 

Se  depositó  en  esta  tesorería  por  orden  del  Sr.  intendente  D.  Fran« 
eIsGO  Javier  Aicpiroi  de  loa  algodones  comisados,  veintiséis  mil  ocho- 
cientos noventa  y  seis  reales  vellón   26896 

Entregado  por  la  junta  del  bsrrio  cuarto  del  Mercado  por  la  con- 
tribución del  mes  de  Mayo ,  seis  mit  doscientos  eoareitta  reales  vellón.  6240 

Se  depositaron  en  esta  tesorería  por  reintegro  de  lo  satisfecho  por 
arojos,  mantas  y  clavos ,  veintitrés  mil  seisdentos  noventa  y  seis  reales 
vellón  ■   23696 
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De  lo  que  ha  contribuido  la  real  tesorería  de  esta  ciudad,  caatro- 
cientos  cincuenta  mil  reales  rellon.   450000 

De  lo  que  h«  eoniribttido  á  etím  tMontk  el  indulto  cuadragesimal, 
ti«MÍeiitos  «etenU  inil  reales  vellón   370000 

A«fnÍMiM>  te  ha  dcpoaitado  en  esta  tesorería  treinta  mil  reales  del 
prátanao  fonado  de  enareota  Bullones   30000 

Aiiniismo  lia|>rettado  graciosamente,  y  con  calidad  de  reintegro, 
áesta  tesorería,  el  Sr.  manjúas  de  Benemegb,  cien  mil  reales  rellon.  100000 

Por  loque  prestó  graciosamente,  j  con  calidad  de  reintegro ,  el 
Sr.  D.  Pedro  Carlos Tupper  ,  Irciiita  mil  reales  vellón   30000 

Prestó  igualmente  cotí  calidad  de  reintegro  setenta  y  seis  mil  reales 
D»  Lorenzo  B.nlino  v  compañía   76000 

Depostló  eíi  Cila  teM>i  eria  ,  por  cierta  impresión,  el  Sr.  D.  Joaquín 
Gil ,  mil  cuatrocientos  reales  vellón   1400 

Se  ba  depositado  igualmente  de  procedencia  de  varias  moltas  mil 
setenta  reales  Telloii  •   1070 


20M150 


Efoem  ie      Fnm^ise^  de  Pmda  Imart ,  jmt  eaenrjfo  éA 

Se  entregó  de  cien  mil  reales  que  prestó  graciosamente  D* Francis- 
co Oliag,  con  recibo  del  Eicmo.  ¿ir.  D.  Jo';»^  Caro  1 


Con  igual  cautela  se  entregaron  del  indulto  cuadragesimal  treinta 
y  cinco  mil  reales  vellón   3  500lY 

fgnalmente  le  entregó  D.  Ignacio  Orellaoa  rcinte  mil  reales  con  la 
propia  cántela   20000 

Asimismo  el  Sr.  D.  Pedro  Garlos  Tapper ,  en  calidad  de  préstamo 
j  de  rwntegro ,  entregd  retnte  mil  reales  Tellon   20000 

Lo  propio  ha  hecho  D.  Lorenso  Badino  j  compallja  en  otros  reinte 
nnl  reales  vellón   20000 

También  con  las  propias  calidades  ha  entregado  D.  Pedro  Pablo 
Casal)onne  ocho  mil  reíilfs  vvllon  ,  .  8000 

Y  !<)  tiiisino  lia  li(  (  lio  en  nueve  mil  reales  D.  Luis  Orcllana.  .  .  .  9000 

Se  han  percibido  de  las  juntas  de  los  barrios  de  esta  ciudad  ,  á  cuen- 
ta de  los  meses  de  Abril  j  Majo,  treinta  mil  ciento  veintiún  real.  .  .  30121 


242121 
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JBpoea  dd  Sir»  mút^»  ée  S,  Jotu/mm  htuUt  ti  Ha  de  kt  feeka* 

Pemlnó  del  indulto  caadngesimai  retóte  mü  reales  rellon.  .  .  2000O 

Be  las  jautas  de  los  barrios ,  por  la  oootribncioa  ibraosa  de  Abril 
y  Mnyo ,  Teiotístete  mil  noevecientos  sesenta  j  dos  reales  relloD.  .  279^ 

De  una  carta  de  pago  de  la  real  tesorería  contra  la  villa  de  Cliel- 
ra ,  i  cneata  del  préstamo  fontoso  de  40  millones,  treinta  y  nneve 
mil  ciento  setenta  y  cuatro  reales  vellón  39174 

De  olra  carta  de  pago  contra  la  misma  villa  por  dicho  préstamo 
forzoso,  qnínce  mil  rcalp?  15000 

Por  lo  coniisatlo  por  la  partida  de  guerrilla  de  Paleriia ,  y  desti- 
nado á  los  fondos  de  fortificación,  ochocientos  veinticinco  reales.  .  825 

Y  por  lo  coriils arlo  de  varios  efectos  del  presidio  del  Grao  de  esta 
ciudad  y  mil  selecieulos  ocho  reales  con  diez  y  nueve  maravedís 
TcUon   1708  19 

1046/69  29 


Epoca  del  $r.  I>«  Joté  Rirero  2094150 

Id.  de  D.  Francisco  de  Paula  Isnart;   242121 

Id.  del  Sr.  marqués  de  S.  Joaquín  ,  104669  19 

244UU40  19 


Demoitracwn  en  general  de  lo  qae  por  clases  se  ha  entregado  eii  tesorería 
de  fortificación  hasta  el  dia  de  la  fecha» 


El  reciodario  de  esta  capital  ,   723171 

La  real  tesorería  •  557870 

Del  indulto  cuadragesimal.   425000 

De  yaríos  depósitos  ,   $46896 

De  multas,  comisos  7  otros  destinos  5003  19. 

En  préstaqios  graciosos  7  con  calidad  de  reintegro   383000 


Total  de  la  demostración  general   2440940  19 


NoTls.    1.' De  los  préstamos  graciosos  y  con  calidad  de  rein- 
tegro tan  solo  se  hao  satisfecho:  A  D.  Lorenxo  Badioo.  .  .  .  26000  reales. 

Al  Sr.  D.  Pedro  Carlos  Tupper.   30000  reales. 

Al  Sr.  marqotfs  de  Benemegis   30000  reales. 


SííOnO  rr riles. 

Por  lo  que  es  TÍsto  se  vesta  á  reintegrar   297000  reales. 


Con  los  120000  del  depósito  de  doeltos  ittiles   120000  reales. 

417000  reales. 
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2.*  A  mas  fe  eitá  debiendo  toda  la  madera  que  ha»  consamiilu  ¡as  obras  in- 
teriomy  eiterioTM  de  lot  mnroe  de  eita  ciudad ,  de  la  que  basta  ahora  no  se 
hft  tonudo  an  conoctiníeoto  debido ,  y  parece  seria  muy  del  caso  que  se  aoor* 
dase  por  V.  E.,  qoe  tanto  los  daeftos  de  la  luaden ,  como  los  sugetos  encarga- 
dos dis  lot  pnirtos  entregaseo  nva  nota  eircanstanciada  y  cou  distinción  de  la 
consomida  en  cada  iMÜaarte  y  obra  particular ,  pues  retardindose  i  tomar  esta 
anotación  podrían  presentarse  algunas  diticultades  qnc  no  podrían  superarse,  j 
habría  de  estarse  por  las  notas  que  diesen  los  daeikiSy  sin  podatse  averiguar  el 
verdadero  destino  que  hiil>íí"ifMi  tenido  maderas. 

Valencia  4  de  Junio  de  ItiOi),  —  Francisco  de  Paula  Isoart. 

Todas  las  obras  de  la  línea  df*  circunvalación  han 
importado  hasta  este  dia,  scguu  por  de  pronto  he  po- 
dido arreglar ,  un  millón  doscientos  cincuenta  j  ocho 
nnl  reales  Tellon  con  corta  diferencia   1.258000  rs. 

La  barandilla  de  loa  moros,  hasta  este  mismo  día, 
importa  treinta  y  un  mil  ochocientos  cuarenta  y  siete 
reales  y  dies  y  nueve  mararedís   31847  rs.  19  mrs. 

1.289847  rs.    19  mrs. 

Importan  todos  los  gastos   2.440940  rs.   19  mrs. 

Se  han  oonsomido  en  las  demis  obras  de  los  muros 
y  puentes   J^tm  r 


Eestándose  4  ddier  toda  la  madera  consumida  en  las  mismas ,  que  segan 
manifiestan  loa  ántSÜMf  será  una  cantidad  de  mucha  consideración. 

Valencia  4  de  Jonio  de  1809.— F«ancisoo  de  Paula  Isnart.— V.''  B.*"— 
JcadCaro. 

m. 

D.  José  del  Val,  Contador  de  cgercito  lionorario,  y  principal  de  propios, 
arbitrios  y  todas  rentas  reunidas  del  reino  de  Valencia,  etc. — Certifico:  que 
habiendo  reconocido  los  papeles  que  existen  cu  esta  contaduría,  pertenecien- 
tes á  los  espedientes  suscitados  sobre  abono  del  prest  6  manutención  de  los  Te- 
cünos  de  difercotea  pueblos  de  este  reino,  que  salieron  4  su  defensa  en  ditimos 
de  Ionio  del  afio  próximo  pasado  en  que  lo  tnradid  el  egtfrdto  francéi ,  consU 
aacender  4  quinientos  siete  mil  seiscientos  ochenta  y  nueve  reales ,  los  cualetf 
se  han  satisfecho  de  loa  caudales  de  propios  y  arbitríos ,  á  esccpcion  de  algunas 
pequeñas  cantidades  que  por  carecer  algunos  pueblos  de  efectos  de  estos  ramos 
ae  han  repartido  entre  los  Tccinos ,  á  solicitud  de  las  jnstieras,  y  otras  que  aun 
no  se  ha  TCríficado  por  estar  formalizándose  los  espedientes. 

Nota.   Como  por  la  íunla  de  hacienda  de  esta  provincia  se  han  acordado 
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provídeociaf  para  k  Mtíaüiccion  de  eata  claie  de  gastos  liii  conocunioiito  de  esU 
contadurk ,  j  aeaso  baja  podido  hacerse  lo  idísiiio  por  la  janU  de  oíbaerraeioo 
j  defensa  en  los  prímeroe  días  de  U  ¡arasíon,  en  cnje  tfpoea  no  pndo  gnardar- 
se  el  debido  málodo »  no  es  £ácil  espresarse  á  ponto  fijo  el  total  importe  de  lo 
espendido  en  este  ramo ,  lo  qne  podrá  Teríficarse  en  el  año  siguiente  en  que  se 
presentarán  las  cuentas  de  propios;  pero  por  un  calculo  proílenfe  poílrá  apren- 
der á  cien  mil  reales  ,  sobre  los  quinientos  siete  mil  seiscientos  ochenta  y  nue- 
ve, y  en  este  supuesto  formarán  la  suma  de  sciíoienlos  siete  mil  selscientiw 
ochenta  y  nueve  reales:  y  para  que  conste  ,  en  virtud  de  orden  del  Sr.  iuLcn- 
dente  de  este  cgíírcito  D.  José  Canga- Arguelles ,  doy  esta  en  Valencia  á  21  de 
Julio  de  1809.  —  Por  indisposicioa  del  Sr.  contador  principal ,  Pedro  de  Edie- 
verría. 

IV. 

Estado  de  los  caballos  que  han  entrado  en  la  comisión  de  la  requisición  de  esta 
ciudad  desde  23  de  Enero  de  1800  en  que  empecé  d  intervenir  y  egercer  en 
ella  las  funciones  que  se  me  fijaron  hasta  el  dia  de  la  fecha  ;  <rrf  tnfal  im^ 
porte ,  abonos  espedidos  d  los  dueños  pudientes  por  los  cabaíicms  comisiona- 
dos contra  la  tesorería  de  ejército  ,  y  d  los  pobres  contra  los  fondos  de  los 
pueblos  en  donde  les  constaba,  iiaberlos ,  y  que  se  me  han  presentado  para  mi 
toma  de  razón  s  idem ,  ios  Uhranaas  hechas  por  los  mismos  comisúmadi»  con- 
tra D,  Pedro  Luis  Travér  y  contra  míen /¡avor  de  los  no  pudientes  t  por  no 
ejástír  fondos  en  los  pueblos,  con  distinción  de  las  que  hemos  pagado ,  y  de 
las  que  por  árden  del  Sr,  intendente  se  han  mandado  satíefacer  dupues 
por  lospueblt^yadnunisíraciones^  y  se  me  han  presentado  por  dt^poddon 
del  mismo  para  tomar  razón  de  ellas ,  iodo  d  saber  t 


Ss.Tfl.  na. 

Besde  23  de  Enero  de  1809  hasta  el  dia  de  la  fedia  han  en- 
trado en  la  requisición  de  esta  ciudad  2}193  caballos ^  y  su  total 
justiprecio  ó  coste  es  el  de  3.4059247  14 

Total  importe  de  abonos  y  libranzas  espedidas  por  los  comisionados 
de  que  tengo  noticia  por  habérseme  presentado* 

Contra  tesorería  de  eg(^rc¡to  por  ser  de  podientes   427S6d5  28 

Contra  los  fondos  de  jíucblos   589932S  20 

Contra  D.  Pedro  Luis  TravtV,  y  pagadas  por  éí  tnifwtft  de 

cierto  fondo  que  tenia  con  destino  á  este  objeto   1883913  22 

Contra  mi,  que  también  he  satisfecho   7459664  8 

M.  contra  mí,  y  por  no  tener  yo  fondos  ,  mandadas  satisfacer 
de  los  cándales  de  los  pueblos ,  escepto  nueve  caballos ,  im- 


portantes 129660  reales,  que  se  «laudarou  pagar  por  varias 
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admiiüatnwioiies  ée  rentis,  y  Tan  inclaidAt  en  eiU  partida 

6  Muaa   m?:G:  2 

Importe  total  2.3959359  12 

Kesla   1.009®888  2 


Seg^n  lo  demostrado  resalta  ascender  el  importe  de  los  caballos  á  3.4059247 
reales  14  maravedís  vellón. 

Valenda  9  de  Julio  de  1809.  — •  Francisoo  Aparísi. 


V. 

Conduionet  aeerdada»  enire  el  gobernador  de  Menorca  y  el  comandante  ge- 
nerai  do  ün  escuadra  de  S.  M.  C.  que  abajo  firman ,  <nifkiKi¿o  de  ios  recí- 
procos intereee*  de  seguridad  y  defensa  de  la  dicha  isla  y  escuadra  con  S .  E, 
elSr.  Jorge  Martin ,  contra-almirante  de  la  Gran-Bretaña  y  comandante 
de  la  escuadra  que  cruza  sobre  estas  islas  .  r  rn  su  nombre  ,  por  los  poderes 
que  ha  manifestado  tener  para  este  intento  el  raba  i  i  ero  Juan  Talbot,  capi- 
tán del  navio  de  S.  M.  B.  el  Tronador ,  fondeado  d  la  boca  de  este  puerto-, 
cuyos  artículos  son  los  siguientes, 

1."  Que  sea  fiel ,  á  nota  de  traidor  en  ctMitrano ,  la  reciproca  oonfianxa  y 
leal  amiisCicio  entre  las  faetsas  navales  españolas  y  y  de  5.  M.  B.  y  sns  indiví- 
dnoB  haale  tanto  qae  reaaelvan  de  convenio  otra  cosa  nnestros  respetivos  es- 
tados,  sin  haeerse  hostilidad  algnna  por  mar  ni  por  tierra ,  ni  permitir  qne  i  sa 
vista  la  hag^  alguno  de  ambas  naciones  á  Individnos  de  la  otra. 

Qae  desde  el  día  de  hoy  se  han  de  prestar  recíprocamente  los  ausilios 
qne  necesiten  relativos  á  su  conservación  yám  defensa  en  cuanto  les  sea  posi- 
ble j  y  qne  si  se  pide  escolta  de  algún  buque  de  guerra  para  nuestras  embarca- 
ciones de  comercio  6  transporte  <lc  tropas  entre  las  Islas  Baleares  ó  los  puertos 
y  costas  de  España  ,  no  solo  se  ha  de  dar  por  1 1  c^r  tidra  hr  lt  áiiica  ,  sino  habilitar 
los  de  la  española  para  el  mismo  efecto;  quedando  esta  escuadra  desde  luego  en 
plena  liherfad  para  salir  con  el  lodo  ó  en  parte  según  las  necesidades  lo  exijan, 
y  las  íH  (lenes  del  gobierno. 

3.  "  Que  eu  caso  de  aparecer  escaadra  enemiga  sobre  laida  de  Menorca,  y 
se  viese  la  de  S.  M.  B.  en  necesidad  de  abrigarse ,  lo  podrá  hacer  en  este  6  en 
caatqnieni  otro  puerto  de  la  isla ,  cayos  fuertes  y  baterías  defeodertf n  sus  ba- 
qnes  como  si  fuesen  españoles. 

4.  '  Que  en  caso  de  tener  qae  entrar  la  escuadra  britinica  6  cualquiera  de 
ios  buqoes  de  gpierra  dentro  de  este  puerto  de  Mahon  para  su  defensa ,  debe- 
rin  desembarcar  la  gente  de  tropa  y  marinería  que  hubiere  con  armas ,  y  aun 
con  cañones,  si  se  considerase  necesario  para  el  servicio  de  los  fuertes  v  bale- 
rías de  esta  costa ,  y  oponerse  á  cualquiera  desembarco  (¡ue  los  enemigos  in- 
tentasen, obrando  de  unión  con  el  egército  de  tierra  de  España. 
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5.  *  Qae  no  se  ha  de  •oUdtar  per  ana  ni  otra  parte  de  los  oonliaftentea  eon- 
dtcioD  «Igana  que  tenga  relación  á  los  intereses  generales  de  ambos  estados, 
como  que  no  tienen  representación  ni  antorídaJ  para  ello,  j  aan  lo  pactado  en 
los  artículos  antecedentes  solo  tendrán  ralidacion  mientras  no  disponga  otra 
cosa  el  superior  gobierno  respectivo  á  cada  ano ,  dándose  quince  dtas  de  t^mú- 
no  recíprocamente  antes  de  quebrar  la  neiitr;)U<lad  establecida. 

6.  "  Conrinieron  las  parles ,  y  aun  pidió  encarccidameiita  el  Sr.  Trílbol  que 
esta  escuadra  española  se  retire  á  Cartagena,  Cádiz  lí  otro  pueblo  dei  conti- 
nenle  (juc  convenga,  respecto  que  cree  ser  el  intcre's  mayor  que  puede  tener 
la  Francia  para  atacar  esta  isla  ;  j  que  luego  que  salga  ,  pueden  las  íuerxas  na- 
vales de  ¿>.  M.  ü.  pasar  á  la  defensa  de  España  en  otros  puntos;  y  el  goberna- 
dor Gonoluj6  se  const&ltaria  con  k  snprema  junta  de  las  idas. 

7.  *  $e  conviene  en  que  se  qmten  las  banderas  parlamentarias  Inego  de  fir- 
mados ertoa  artículos:  que  se  salude  por  los  fuertes  i  los  buqu^  de  S.  H.  B. 
tiro  por  tiro :  j  que  puedan  fondear  en  parage  mas  abroado  de  la  entrada  del 
puerto* 

8.  *  Habiéndose  solicitado  por  el  Sr.  Talbot  que  se  quitase  la  cuarentena, 
como  se  ha  hecho  en  el  continente  y  en  la  bahía  de  Palma ;  j  que  se  les  permi- 
tiese á  los  Tccinos  de  esta  isla  que  los  socorran  con  r  ir  eres  libremente ,  se  con- 
tostó por  el  gobernador,  que  en  cuanto  á  quitar  la  cuarmfcna  lo  petliria  á  la 
junta  suprema,  rcspeclo  ú  no  tener  facultades  para  hacerlo  ;  y  en  cuanto  i  lo 
segundo,  lo  permitiría  bajo  las  leyes  de  sanidad  hasta  dicha  rcí  iliK  i  ii. 

9.  *^  Los  Breemos.  Sres.  contratantes  enterados  muy  por  uit^aor  de  tos  ante- 
riores artículos ,  espresaron  hallarse  totalmente  conforme  á  sus  intereses  y  á 
los  de  sus  raspectivos  gobiernos ,  y  que  los  cumplurdn  sin  k  menor  transgre^on 
bajo  de  su  palabra  de  honor;  en  cuyo  estado  el  Sr.  gobernador  preguntó  al 
Sr.  Talbot ,  si  los  poderes  con  que  se  habia  presentado  i  tratar  los  tenia  por 
escrito  6  verbales  del  Sr.  contra-almirante;  j  contestó ,  que  eran  Teibales  y 
por  escrito ,  según  resultaba  de  una  carta  que  presentó,  dada  ó  bordo  del  nario 
de  ^.  M.  B.  el  Canopus  en  fecha  de  26  de  Junio  de  este  aik) ,  que  traducida  por 
el  Sr.  D.  Pedro  KamiSi  quien  bajo  juramento  que  se  le  recibió  por  el  Sr.  go- 
bernador, dcclará  :  que  por  dicha  carta  se  daba  facultad  por  el  almirante  inglés 
al  Sr.  Talbot  para  tratar  ámpliamcntc  con  rl  Sr.  gobernador  todo  lo  conrc- 
uieutc  á  la  nación  española  y  británica  para  defensa  y  ofensa  del  enemigo  co- 
mún, y  lo  firmaron  con  el  Sr.  asesor  de  guerra  general ;  con  el  caballero  Tomas 
Colvis,  cuarto  teniente  del  navio  Tronador;  el  Sr.  I).  I-  rain  ¡seo  Ecnning-liani, 
alfóreide  nario  de  S»  M.  C. ;  y  el  intérprete  D.  Pedro  llamis,  que  fueron  pre- 
sentes d  dicho  oonrento. 

Lasareto  de  Mahon  27  de  Junio  de  f 808. — Et  maiqutfs  del  Palacio,  —  loan 
lostf  Martines.  ^  Juan  Talbot^  capiUn  del  narío  Tronador.  Jostf  de  Elola.— 
Francisco  Beming-bam — Tomás  Coiris,  tenienU  del  Tronador.<~  Pedro  Ra^ 
mis.^Es  copia. —Martinea. 
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VI. 

Circular  d  iodos  los  virejrcs  de  América» 

BxcBO.  SeSor.— Rcchaitdo  y  destrando  el  egéieito  del  general  Moneej 
el  día  28  de  Imiio  en  las  ranraUas  de  eita  dudad*  rendido  en  tas  atriúchera- 

núentos  de  Bailen  el  tlel  general  Dupont  con  díes  J  fíete  mil  hombres  prisione» 
lOi  el  día  19  de  Julio  por  el  del  mando  de  nuestro  general  D.  Francisco  Javier 
de  Caslaftae»  se  «poderd  el  terror  del  resto  de  la  faena  con  qne  c1  Infame  ?fa- 
poleon  quería  coronar  en  Madrid  á  su  hermano  Jos^.  En  consecuencia  salió 
eaip  hiiven<lo  con  sus  tropas  hácia  Burgos  el  flin  1 cirl  cnrrionlc  ;  y  los  valien- 
tes (if'lensoics  (!<;  Zaragoza,  después  de  haber  resistido  gloriosamente  un  sitio 
de  du>  luescs ,  se  vieron  Ubres  el  día  14  de  este  del  mas  atroz  enemigo  con  el 
oportuno  a uái lio  del  eg^rcito  ▼alcnciano;  arrollada  de  este  modo  ia  príncipal 
fuerza  que  tenia  en  España  el  pérfido  emperador  de  Francia,  espera  nuestra 
noble  nación  rerlos  muy  pronto  fuera  de  Catalnfta  J  Navarra,  prisionero  sn 
egtfrctto  en  Portngal ,  recuperado  nnestro  anisdo  Femando  Vil,  y  obloeada  la 
EspaAa  en  el  goce  de  todos  sus  grandes  recunoa  para  obtener  el  disting^üdo 
lugar  que  nwrece  entre  todas  las  naciones.  En  este  admirable  estado  á  que  nos 
ha  ooBdncido  la  mas  evidente  prateocioa  del  délo,  todsa  las  Jautas  supremas 
de  las  proriiidait  movidas  por  el  mas  noble  entusiasmo ,  se  apresaran  i  eríg^ 
una  ¡anta  central  6  gobierno  provisorio  que  dirija  todos  los  recmrsoay  fuersa 
de  la  nación  al  grande  objeto  de  recuperar  á  nuestro  amado  soberano ,  y  con»- 
títntr  á la  nación  en  el  lleno  de  su  poder  y  felicidad:  para  el  mas  pronto  logro 
van  i  reunirse  en  Madrid  dos  diputados  de  cada  junta  ,  que  formarán  dicho  go- 
bierno y  regirán  la  nación  á  nombre  de  Fei  aaudo  Vil :  serdn  por  parte  de  este 
reino  los  escelcntísimos  señores  conde  de  Contamina,  y  el  príncipe  Pió.  Mas 
como  para  llevar  adelante  nuestra  grande  empresa  son  necesarios  crecidos  foiH 
dos,  ha  creido  esta  junta  suprema  muy  útil  el  espedir  sin  pdrdida  detíempoal 
puerto  de  Cartagena  de  Indias  la  fragata  de  S.  M.  nombrada  la  Proserpina ,  y 
suplicar  al  acredtUdo  ceb  de  V.  E.  tenga  i  bien  de  baeer  retomsr  en  ella  á  la 
mayor  brevedad  al  espresado  puerto  6  coalqniera  otro  de  EspaKa  los  cándales 
qne  haya  en  esas  eaju  reales  perteneeientes  é  S.  M.,  y  enantes  sa  eficaa  per- 
soasion  y  noble  inteitfs  por  Un  justa  canu  pueda  obtener  como  donativo  ó 
préstamo  de  los  generosos  compatriotas  de  esa  bizarra  metrópoli ,  que  afligida 
por  la  perfidia  y  filena  del  mas  poderoso  enemigo  ha  preferido  su  muerte  y 
destrocmon  antes  que  sufrir  tan  iguominiosa  cadena.  —  Conviene  que  V.  E.  ac-  ^ 
tive  cuanto  sea  posible  el  regreso  de  la  fragata,  que  podrá  también  conducir 
registras  de  particulares,  y  los  fruto»  que  no  perjudiquen  á  mn  Tentajosas  pro- 
piedades; pues  aunque  la  Inglaterra  ha  convenido  con  los  diputados  que  envió 
Sevilla  en  permitirla  Hhrr  nrtv  rgacion  de  nuestras  Américas ,  es  urgente  no 
retardar  estos  ausilios  por  las  novedades  que  puedan  ocurrir,  «aientras^no ten- 
E  iriios  una  paz  difiniiiva.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  mnchoa  aBos.  Valencia  23  de 
Agosto  de  1808.— Eicmo.  Sr.  virey  y  capitán  general  del  reino  de  Mdgico 
de  Santa  Fe  de  Bogotá. 

TOM.  IL  48 
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vn. 

C^fia  de  la  cirei^ar  elirigida  d  los  minUtros  pUn^otenetaríos  de  Eqntíia  red" 
denies  en  yienay  Dresdej  Berlín,  PeierekitgOf  Bwnbut^^  Copeuha^ y 

Milán  f  en  22  de  Jgosto  de 

Los  impresos  que  acampatían  darán  á  V.  S.  ana  idea  de  los  memnrah\e> 
acontecimientos  ocurridos  en  España  desde  el  dia  en  que,  por  una  perfidia  ile 
(}Uf>  no  h3v  Píjomplar  cu  la  historia  ,  de*?cnliri<S  Napoleón  i  las  claraí?  su  inten- 
ción de  apropiarse  sin  sombra  de  título  alguno  el  trono  de  nuestra  nación,  es- 
cluyendo  de  él  á  nuestro  legítimo  soberano  y  toda  su  real  familia,  suponiendo 
ó  baciendo  firmar  por  la  fuerza  uua  cesión  nula  de  Iiccbo  y  de  derecho.  Este 
golpe  irritó  y  puso  las  armas  en  la  manu  á  un  tiempo  mismo  á  toda  la  nación, 
la  caalsio  embargo  de  ver  ocupada  la  capital  j  muchas  de  las  placas  fueites  por 
Im  (ranoeses ,  que  con  el  pretesto  de  aliados  entiraroo  en  ellas ,  húo  voto  ee^ 
lemne  da  morír  en  defensa  de  los  derechos  de  sa  legítimo  rej  el  5r.  D.  Fer- 
nando VII }  i  quien  había  jurado  primero  como  príncipe ,  y  despaes  como  rej > 
La  serie  de  sncesos  acaecidos  en  totlas  las  prorincias ,  el  entnsiasno  y  energía 
de  todos  sos  habitantes,  la  n»rcba  constante  y  uniforme  en  sos  operadboes  sto 
conwütarse  unas  i  otras ,  las  victorias  conseguidas  en  todas  partes  contra  los 
enemigos ,  todo ,  todo  nos  hace  ver  la  mano  de  Dios ,  qne  oiira  como  suya  due»- 
ira  causa ,  y  cansado  ja  de  aquel  tirano  |  quiete  vengar  los  nUrages  qne  ha 
hecho  á  toda  la  Europa  ,  y  la  sangre  que  su  insaciable  ambición  ha  hocho  der- 
ramar, —  En  Andalucía  nuestras  tropas  hicieron  rendir  las  armas  á  IT.OÍK)  hom- 
bres, in.indados  por  los  generales  Dnpont ,  Vedcl  y  Gohert ;       nioüo  (pie 
quedó  Iiet  lio  prisionero  todo  su  egfírcito;  victoria  tan  gloriosa  ,  tjue  s>olo  la  au- 
toridad tan  pública  de  elL  y  sus  efectos  pueden  hacerla  creíble.  De  sus  resul- 
tas, el  rey  intruso  JosíÍ  ,  que  habla  entrado  en  Madrid  ocho  dias  antes,  aban- 
donó i  toda  prisa  aquella  capital  con  veintidós  mil  hombres  de  tropas  que  tenía 
en  ella ,  y  oon  todos  los  comerciantes ,  y  hasta  las  modiaU»  de  su  nación ,  ro- 
bando j  saqueando  loa  reales  palacios  y  todas  las  preciosidades  de  los  «dí6cios 
públicos  y  de  los  templos.  Antes  de  esto  el  mariscal  Monoey  aTanid  contra  eita 
capiul  con  sn  egtfrcito,  la  atacó,  y  fue  Un  viTamente  correspondido,  que  le- 
vantó au  campo  aceleradamente ,  y  se  volvió  á  Madrid  con  las  oortas  reliquias 
de  sn  cg^rcíto  que  en  el  ataque  de  esta  ciudad ,  en  tres  combates  antendres  y 
en  su  retirada  (¡ucdó  casi  completamente  destraidoi  La  plasa  de  Tarragona, 
después  de  haber  sufrido  por  espacio  de  raes  y  medio  mas  de  cuarenta  ataques, 
haciendo  sus  naturales  prodigios  de  valor  con  gran  destrozo  de  los  enemigos, 
ha  sido  evacuada  por  estos  el  14  del  corrionte  con  la  mayor  precipitación  por 
el  aviso  que  tuvieron  de  la  proxiniMla  l  de  una  división  de  tropas  que  enviamos 
á  su  socorro,  y  que  persiguen  á  aqui  Uos  en  su  fuga.  En  Cataluua  hau  sido  der- 
rotados los  franceses  en  todas  las  accioues  que  hau  tenido  con  su»  valientes  hfl- 
bitaiAes.  En  ana  palabra ,  la  victoria  sigue  i  nuestras  banderas  por  todas  par- 
tes. Los  ingleses  se  han  unido  con  nosotros ,  manifestando  el  mas  vivo  interfr 
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por  mMÜm  etiu* ,  y  liidlitáiidoiioi  toda  eipceie  de  aoáUot. — Desde  el  pfínol- 
pio  de  ette  g^D  suceso  cede  prorincie  fonii¿  une  JaDla  npreme,  que  repre- 
sentando la  soberanía  con  toda  la  amplitud  de  su  poder,  tomó  á  su  cergo  el 
gpbiemo  y  defenu  de  ella.  Libre  ya  la  villa  de  JMbdríd  de  la  opresión  de  los 
encnilgos ,  va  i  formarte  allí  ana  jante  ceotrel  compuesto  de  dos  representen- 
tes  (le  cada  iunta  suprema  de  las  proTÍneJas  ,  la  cual  rrísumirá  el  alto  gobierno 
de  la  ijionnrqtií  i  Ivnsfa  tjtu'  nuestro  soberano  el  Sv.  D.  Fernando  VI!  sea  resti- 
toido  á  su  tnuiii,  V  .i  nuestros  deseos.  —  Esta  es  en  resümcn  la  hisloria  (¡el  de 
nuestra  gloriosa  revolución,  aue  la  pluma  fementida  de  loí  fraiicesp»;  bnl»rn 
pintado  en  ol  Norte  con  la  lulacJati  (|iie  acoshimf)!  n  ;  o  ];iinas  poUiá  cí>1iu- 
Destnr  los  infames  arliíioios  d@  (^c  se  ha  valalo  para  usurpar  el  irouo  de  Jispa- 
ña,  engañando  con  las  espresioiiik  Oías  halagüeñas  de  fíel  y  caro  amigo  j  aliado 
i  nnestro  jóren  é  inceato  rey ,  que  descaniendo  en  so  honradas  é  ¡noeenoie  no 
pudo  recelar  una  perfidia  qae  no  tiene  semejante  en  la  historia  de  los  hombres 
mas  desalmados.  — Nuestra  cansa  es  la  de  la  lealtad,  la  de  la  religpon,  la  de  las 
costumbres ;  j  así  no  dndamoi  qne  será  abrasada  j  sostenida  por  todas  las  po- 
tencias que  tengan  en  aprecio  tan  dulces  nombres.  Los  soberanos  justos  tem- 
blarán ún  duda  de  indignación  á  vista  de.  tamaña  maldad:  su  va  es  también  la 
cusa. que  defendemos,  oomo  guiados  por  solos  loe  sentimientos  de  la  lealtad 
jurada  i  nuestro  rej ;  egemplo  noble  y  puro  que  desearán  sin  duda  tengan  bien 
prcsentr  sus  vasalUís,  si  ambición  desmedida  de  Napoleón  llegase,  como  es 
de  creei  ,  ;i  ;ih  til  tr  contra  sus  tronos.  —  Esta  junta  suprema  de  {¡obíerno  espe- 
ra do!  noiono  amor  de  V.  S.  hácla  nuestro  li  i;ílimo  rey  Y  scfnn-,  i]Hf  infor- 
iDdiiUo  exaclauíienle  del  estado  actual  de  Espaua  á  los  señores  miitistros  de  esa 
corle,  iuUamc  su  celo  ú  favor  do  la  justa  causa  que  defendemos,  iuleresando 
en  ella  ese  gobieroo  con  toda  la  energía  que  tan  altos  motivos  deben  inspirarle* 

vin. 

Q^na  de  ht  ofieiot  qué  se  dirigieron  al  Exento.  Sr.  ministro  plenipotenciario 
de  Auttría^  y  al  E»mo,  Sr,  embajador  de  íodat  la*  RuáoMj  c»  9  efe  Aputú 

de  1808. 

Excmo.  Sr.  —  Por  csposicion  de  un  individuo  de  esta  junta  suprema  de  go- 
bierno acaba  esta  de  saber  tjue  V.E.  desea  dirigir  sus  pliegos  y  corresponden- 
cia por  luii  s!ro  medio.  La  junta  suprema,  que  se  lisonjea  de  corresponder  a  las 
ijilenciones  ile  V.  E.,  está  puniía  á  i  t  íuitir  las  cartas  que  V.  E.  se  sirva  poner 
á  nuestras  manos  por  un  }>uquc  que  está  pronto  á  hacerse  á  la  Tcla,  para  que 
por  levante  llegue  á  su  destino.— En  el  ínterin  la  junta  se  aprasora  á  acompa- 
ñar d  y,  E.  un  egemplar  de  las  proclamas,  bandos,  y  papeles  publicados  por 
noeoiros  en  las  actuales  ciitsunstancias,  para  que  V.  E.  se  sirva  reconocer  hasta 
ddnde  Ue^  el  noble  entusiasmo  qne  inllama  á  este  fidelísimo  reino  en  defensa 
de  su  religión  y  de  su  rey. —Con  este  motiro  nos  ofrecemos  á  la  disposición  de 
V.  C,  asegurándole  de  nuestro  abo  respeto. 
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«Eiemo.  Sr. —He  Mcibído  con  el  aprecio  qve  et  debido  el  ofido  de  U  m- 
prema  jaota  de  eM  proTÍncía  de  9  del  coméale ,  y  reconoeido  i  le  fineta  de  w 
ofíerta, pido  á  V.  E.  tribute  mí  reconocimiento,  j  permita  qae,  Tallándome 
de  ella  desde  Inegp»  me  lome  la  confianza  de  dirigir  i  maiMM  de  V«  £.  el  ad- 
junto pliego  pan  mi  corte ,  dirigido  al  príncipe  K.ourak.ÍQ ,  nuestro  embajador 
en  Vicna ,  á  cujo  punto  deseo  llegue  cuanto  antes  por  el  conducto  del  puerto 
de  Trieste  ,  siendo  importante  trasladar  rí  S.  M.  I.,  mi  amo ,  las  rrcientes  ocur- 
rencias en  la  península;  bajo  este  concepto  espero  que  V.  E.  se  servirá  comu- 
nicarlo ,  con  la  primera  oportunidad ,  á  dicho  destino ,  y  seguirse  la  misma  pro- 
porción en  lo  venidero.  —  He  apreciado  mucho  el  egemplar  de  las  proclamas  ? 
papeles  publicados  por  esa  junta  suprema,  por  lasque  doy  á  V.  E.  las  gra- 
cias.—  Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Madrid  12  de  Agosto  de  180tí.— 
Excoio,  Sr. — El  barón  de  Strogaoof.  — Excmo*  Sr.  conde  de  le  Gonqoiita." 

Capia  dé  ia  amiesiaeitm  éuiffiáa  por  ¿e  /unta  al  Excmo,  iSV.  tmbt^adot 
dé  Rudai  en  Madrid,  diSde  jigoMo  dt  1806. 

Esceao.  Sr.  —  Esta  junta  suprema  ha  recibido  el  pliego  que  V.  E.  te  ba 
servido  remitirla  con  fecha  12  del  corriente ,  dirigido  al  Sr.  príncipe  Rourakíe, 
embajador  de  S.  M.  L|  eo  Yieoai  j  en  el  instante  ha  boaeado  ocasión  de  en- 
viarlo á  su  destino  con  la  seguridad  y  lirevedad  posible. — La  junta  repite  á 
V.  E.  con  este  motivo  sus  ofrecimientos  tic  servirle  en  cuanto  considere  pueda 
ser  litil ,  deseando  vivamente  ocasiones  de  acreditar  á  V.  E.  lo<?  sentimientos 
de  su  respeto  y  afecto. — Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  años.  A  aiencia  15  de 
Agosto  de  1808.  —  B.  L.  M.  de  V.  £.  sus  mas  atentos  jr  seguros  servidores. 

Eterno.  Sr.  ^Siendo  tan  importante  que  el  emperador  de  todas  las  Rosias, 
nú  venerado  amo,  ealtf  bien  informado  de  los  gloríoioe  snceBoa  qne  ocorran  ee 
E^fta,  7  que  estos  lleguen  i  an  not¡^  lin  alteradon  alguna,  confiado  en  la 
generosa  oferta  de  V.  E.  j  de  esa  suprema  ¡nota,  me  atrevo  d  remitirie  el  ad- 
junto pfiego  para  el  embajador  de  S.  M.  I.»  en  la  eorte  de  Viene ,  espefando  qee 
V.  E.  y  la  junta  se  servirán  darle  el  curso  correspondiente  por  Trieste ,  y  que 
disimularán  mis  continuadas  molestias,  dimanadas  de  loa  mas  vivos  deseos  de 
ser  Util  á  S.  M.  I.  y  á  la  España.  Aprovecho  con  samo  gusto  de  esta  ocasión 
que  se  me  presenta  para  reiterar  á  V.  E.  y  á  la  junta  mis  sinceros  deseos  de 
emplearme  en  msas  de  su  agrado.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  año?.  >íadnd 
Y  A^ostn  19  de  IHOH.  —  Excmo.  Sr.  —El  barón  de  Stroganof.  —  Sr.  presiden- 
te de  ia  junta  suprema  de  Valencia. 

Copia  de  la  contestación  que  dirigió  esta  janla  al  Excmo.  Sr.  embofodor 
de  Ruda,  en  Madrid,  dios  22  de  Agosto  de  1808. 

Exemo.  Sr.  -^La  junta  auprema  de  gobierno  de  eete  reino  fae  raeíbido  el 
pliego  qne  V.E.  se  ba  aerrído  remitirla  con  an  apreciabte  carta  del  Í9  del  cor- 
riente pafa  S.  E.  el  Sr.  príncipe  Alejandro  Sonrakin,  embajador  de  S.  Bf.  d 
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emperador  de  todas  las  Rusias  en  la  corte  de  Viena  :  y  sin  pérdida  de  tiempo  se 
cprefura  en  dírígirlo  por  el  cofiiocto  mu  brere  j  segare  á  Trieste,  j  de  allí 
ú  m  ilettiiio.  —  La  jnnta  eatima  y  agradece eatoi  ae&aletqve  V. E*  ae  arrearla 
de  sa  confianaa ,  j  deseando  ocawones  de  poder  aerrirle,  queda  rogando  i  Bioa 
^arde  la  nda  de  V.  E.  mochos  aüos.  — B.  L.  M.  de  V.  E. — Sai  mas  segpiros 
y  atentos  aerridores. 

•Mesiiears.— *  J'tt  re^a  avec  reeonnoissance  I'  offre  tnfiniment  obligeante 
qne  rw  excellenccs  oni  bien  voulu  me  faire  sponlanément  j  dans  1'  ofKce  qu' 
r!lrí  m'  ont  fait  1'  honn^ar  <1e  ni'  atlrpís^r  en  date  dti  9  <1p  re  moís ;  je  me  fais 
un  rr.ii  plaisir  ü' en  proliter ,  ct  le  (  (misiiI  í\'  Autriche  Icur  pi  e^enlera  mr! 
part  \e  [lacjuet  que  ¡'  adresse  á  la  coin-  de  \  ieime  ,  (jul  certainemcnt  .ippi  f  lulra 
arec  \n\évé\,  les  grantls  f^venomens  ijul  se  développi  iit  dans  ce  roYaume,  et 
sera  d  aillcurs  sensible  á  1'  ateution  cL  á  la  complaisance  de  vos  excellences.  Le 
recoeil  des  piéces  qu'  elle  sont  daigné  m'  enroyer  en  méme  tems  est  bien  pr¿- 
ckKti ;  }*  en  ferU  sans  retard  1'  usage  qu*  elles  paroiisent  deiira*qae  j'  en  fasse. 
En  ateodani  je  les  sopplie  d'  aureer  arec  1'  hommage  de  ma  gratilode  el  de 
moa  deiír  de  lenr  eomplaire  dans  I'  oeeasion,  les  asaaranees  ¿a  piofond  rea> 
pect  avee  le  qnel  j*  a¡  Phonnenr  d'  etre.— Bfeasiears. — De  ros  excellenees.— 
he  Iréá  hamblei  ei  tr^  obeismnt  servitear  G.  P.  Gennolld.  Madrid  le  12  aoitt 
Í80B.  —  A  leurs  exeellenees  Messieart  le  pretideot  et  membres  de  la  ¡note  sn- 
preme  de  Valonee. 

Copia  de  la  contestación  que  dirigió  la  junta  al  Excmo.  Sr.  tmim^úátor 
de  Austria^  en  Madrid^  dio*  19  de  Agosto  de  1808» 

Encmo.  8i  .  -  Por  este  correo  lia  recibitlo  la  junta  suprema  dr  pobieind 
de  esle  reino  ia  apreciable  carta  de  V.  1^.  de  12  del  corriente  ,  como  lanihieii 
el  pliego  dirigido  al  cónsul  de  Alemania,  j  que  este  ha  presentado:  j  al  mo- 
mento se  ha  apresnndo  la  janta  en  buscar  ocasioo  para  remitirlo  con  toda  se- 
guridad y  brevedad  i  la  ooite  de  Viemif  con  arreglo  Ú  los  deseos  de  V.  E.  — 
La  jnnta  te  aprovecha  de  esta  oportanidad  para  repetir  i  V.  B.  el  ofrecimiento 
do  sos  serricioe ,  deseando  ocasiones  de  acreditar  d  Y .  E.  sns  sentimientos  de 
respeto  j  afecto* — Dios  goarde  á  V.  E.  machos  aikis.  Valencia  19  de  AgoiCo 
de  1806. —B.  L.  M.  de  V.  E.  sns  mas  atentoa  j  segaros  serridores» 

Excmo.  Sr.  —  Muj  Sr.  mío :  Por  la  misma  corte  de  Lóndres  estará  V.  E. 
^nlprado  de  los  patnólicos  y  leales  esfueraos  de  toda  í*st3  nación  para  ««icudir 
!a  opresión  francesa  y  restituirá  su  trono  a!  Sr.  Fernando  Vil,  nuestro  legíti- 
mo soberano.  Tgnalmente  tendrá  V.  E.  noticia  de  las  rajadas  victorias  que  he- 
mos corisei;iri<li)  por  loilas  partes.  La  necesidad  de  enterardel  verdadero  estado 
de  las  cosas  á  nuestros  uiinistros  en  varias  córtes,  nos  obliga  á  valemos  de  la 
generosidad  de  V.  cuyas  ideas  convendrán  con  el  amor  é  interés  que  la 
.  Cran*Bretafia  ha  manifestado  por  nnestra  nación.  Y  asi  espera  la  jnnta  saprei. 
ma  de  gobierno  de  Valencia  qne  V.  E.  con  toda  la  breredad  posible  se  senrírá 
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dtr  la  dUreccioD  oportnna  á  k»  adíuotos  pliegos  por  Triesle :  en  lo  ooal  cUfá 
y.  £.  an  testimonio  de  la  parte  que  toma  en  los  felices  soeesos  de  la  Espeña, 
qne  pronto  quedará  unida  i  la  Inglaterra  con  los  ▼íncnlos  de  nna  pas  sólida.  — 
Dios  guarde  á  V*£.  muchos  afios.— Valencia  23  de  Agosto  de  1808. — B.  L.M. 
de  V.  E.  sus  mas  atentos  j  segaros  servulnrcs.  —  Está  firmado. Exoden^ 
tisimo  Sr.  gobernador  y  capitán  general  de  Malta. 

IX. 

La  junta  suprema  de  gobierno  ,  oída  1.i  de  haciciula  acerca  de  la  necesidad 
urgente  de  sostener  el  crtfdilo  del  papel  moneda  del  estado,  ba  resuelto. 

1.  "  Que  se  dejen  cspcdilos  los  í'üii(U>s  Je  la  consolidación  á  las  comisiones 
de  vales  de  Valencia  j  Alicante,  las  cuales  cuidarán  de  p^igar ,  con  ius  rendi- 
mientos de  sus  arbitrios ,  los  rtfditos  de  los  vales ,  da  las  obras  pías  j  mayorst* 
gas  f  segan  lo  exige  la  justicia  y  el  objeto  principal  de  su  instituto* 

2.  *  Que  en  los  deredios  de  rentas  generales  se  admita  la  tercera  parte  en 
rales ,  ouidando  las  oficinas  del  ramo  de  estas  qne  no  se  reonan  dos  6  masaden» 

^  dos  para  hacer  los  pagos  f  y  qoedando  escinidos  por  ahora  los  Tales  en  la  renta 
del  8  por  loo  6  alcabalas ,  en  el  fondo  de  consolados»  y  «l  los  arbitrios  qne  se 
bailan  aplicados  á  la  misma  consolidación. 

3.  **  Que  se  active  la  enagenacion  de  las  fincas  actualmente  confiscadas  por 
la  ret^alía  de  amortización  y  sello,  admilicndo  vales  reales  COpsgD  bajo  Jas 
mismas  regias  que  se  ad  mi  fian  en  las  venias  de  obras  pías. 

4.  **  Que  los  vales  c|ue  produzcan  así  estas  venias  como  los  derechos  de  reu- 
tas generales ,  y  los  que  se  encuentrcTi  ó  (pie  entraren  en  lo  sucesivo  en  las 
cajas  de  amortización ,  se  pasen  semanalmenlc  á  la  tesurería  de  eg^rcito. 

5.  "  Que  así  estos  como  los  que  actualmcnlc  se  hallen  en  la  tesorería  de 
cgárcito,  y  los  que  en  lo  sucesiro  adquiera,  se  saquen  de  la  GÍrculadon para 
disminuir  su  masa ,  aumentar  el  crédito  de  los  que  quedaren,  j  ganar  el  rédito 
anual  que  adeudan. 

6.  *  A  este  fin  se  establecerá  en  la  casa  del  consulado  de  esta  ciudad  una 
arca  de  trea  llaves ,  nna  de  las  cuales  parard  en  poder  del  Sr.  intendente,  oln 
en  la  del  primer  cónsul ,  y  la  tercera  en  casa  de  D.  Francisco  Peyrol<Ni. 

7.  "  En  esta  caja  se  depositarán  todos  los  vales  que  se  recojan  por  los  medios 
iodicados  en  los  artículos  2/\  1."  y  poniéndoles  una  nota  de  cstinguidos^ 
que  rubricarán  los  señores  de  la  junta  de  hacienda,  y  se  dará  noticia  ai  páblicO 
de  los  números  de  los  vale»  (jue  fpiedaren  encerrados. 

8.  "  Todí)s  los  meses  se  bará  Í2;«ial  operación  con  los  vales  (jue  se  recogie- 
ren y  á  ñ\\  ({ue  conste  el  progreso  de  la  operación,  y  se  aoime  la  coutiaou ,  que 
es  el  aluia  del  crédito  público. 

9.  "  Todos  los  que  tuvieren  vales  reales  en  su  poder  de  las  tres  creación^ 
los  presentarán  en  casa  de  D.  Francisco  Peyrolon  los  vecinos  de  Valencia  den- 
tro de  tres  dias,  y  dentro  de  ocho  improrogaMes  loa  de  loa  demás  pneblos  dd 
reino  de  Valencia,  mcluso  Alicante  y  Orihuela,  á  fin  de  ponerles  un  sello 
particular:  en  inteligencia  de  que  solo  se  aatiafaián  loa  réditos  á  los  que  tu- 
vieren esta  marca. 
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Y  para  que  llegue  á  noticia  Ae  todos  se  OMiida  publícwr  este  itíso*  Válem^a 
29 de  Jalio  de  1808.— D.  Francisco  Jtirier  de  Aspiras.  —  D.  Jostf  Roe.— El 
üMfqaéi  de  Jure-Real. — D.  Mariano  Candil.  — D.  Bfaniiel  Cortas  j  Sene » se- 
cretario. 

Tns6tiecünt  dada  por  S,       el  Sr,  D,  Fermutdo  VII 
d  D»  José  Palajox  y  Meku 

La  copia  que  se  os  entrega  de  la  instrucción  dada  al  duque  de  S.  Carlos,  os 
manifestará  con  claridad  *?tT  comisión ,  á  cuyo  feliz,  (^tito  dchcrels  contribuir, 
obrando  de  acuerdo  con  dicho  díiquc,  rn  todo  aquello  que  lu  cesite  vuestra 
asistencia  ,  sin  separaros  en  cosa  alguna  de  su  dictámen  ,  como  que  lo  retjuiere 
la  unidad  que  debe  haber  en  el  asunto  de  tjuc  se  trata  ,  v  ser  el  espresado  du- 
que el  que  se  halla  autoHsado  por  mí.  Posteriornicntc  á  su  salida  de  aquí ,  han  « 
acaecido  algunas  noredades  en  la  preparación  de  la  egecncion  del  tratado  qne 
se  hallan  en  la  apuntación  iigaiente ,  dada  el  18  de  Diciembre  por  el  pleiupo- 
tenciario  conde  de  Laforest. 

«Tengase  presente  que ,  inmediatamante  después  de  ta'ratíficaclon ,  pueden 
darse ^enes por  la  regencia  para  una  suspensión  general  de  hostilidades;  y 
qoe losares,  mariscales  generales  engefc  de  ios  egtírcitos  del  emperador  ac- 
eederdn  por  su  parte  á  ella.  La  humanidad  eiige  qne  se  evite  de  una  y  otra 
parte  todo  derramamiento  de  sangre  iniitiL 

«Higansc  <;aber^  que  el  emperador,  queriendo  facilitar  la  pronta  egecncion 
del  tratado,  lia  elegido  al  >Sr.  niari'<ral  dii(|iie  de  la  Albufera  por  sti  comisario 
en  los  términos  del  artículo  séptimo.  El  8r.  mariscal  ha  recil)ido  !os  plenos  po- 
deres necesarios  de  S.  M.,  á  fin  de  (|ue,  a^í  inie  se  verifiíjue  la  ratificación  por 
la  regencia,  se  concluva  una  convención  militar  relativa  á  la  evacuación  de  Jas 
plazas,  tal  cual  ha  sido  C;$lipulada  en  el  tratado,  con  el  comisario  que  puede 
desde  luego  enviarle  el  gobierno  espeüol. 

«  T^n^ue  entendido  también ,  que  la  devolución  de  pri^neros  no  e^eri- 
mentari  ningún  retardo ,  y  que  dependerá  doí cemente  del  gobierno  espafltrt  el 
acelerarla ;  en  la  inteligencia  de  que  el  Sr.  mariscal  duque  de  la  Albufera  se 
halla  también  encargado  de  estipular,  en  la  conreneion  militar,  que  los  gene- 
rales y  oficiales  podrán  restituirse  en  posta  á  su  país,  y  que  los  soldados  serdn 
entregados  en  la  frontera  hácia  Bayona  y  Perpiñan,  á  medida  qne  vayan  lte« 
gando  i  ella.** 

En  consecuencia  de  esta  apuntación ,  la  regencia  habrd  dado  sus  órdenes 
para  la  stispension  de  las  h  sutilidades  ,  r  habrá  nombrado  comisario  de  su  con- 
fianza para  re  iliírnr  por  su  parte  el  contenido  de  ella.'— Fernando* ~Valen« 
aay  á  23  de  Diciembre  de  IbU.  — A  D.  Josd  Paiafox. 

DecreUi  de  las  córíes  de  2  de  Febrero  de  1814. 

Deseando  las  córtes  dar  en  la  actual  crisis  de  Europa  un  testimonio  pdblíco 
y  solemne  de  perseverancia  inalterable  i  loa  enemigos ,  de  franquen  y  buena 
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lie  á  1«M  iltadot ,  j  de  «mor  j  Goi^im  á  eaU  miñón  heróici ,  como  igiuilmeiile 
destrtür  de  no  golpe  Us  «tcehaoMs  j  erdidef  qoe  podiete  intentar  Napoleón 
en  ta  aparada  Mtoacion  en  que  se  halla ,  pava  introdmñr  en Eapal&a  an  peruicíom 
influjo,  dejar  amenazada  nuestra  independencia,  alterar  nneatraa  rebdoiiea 

oon laspotenrtns  amigas,  6  sembrar  la  discordia  en  esta  nación  magnámou, 
unida  eu  defensa  de  sus  derechos  y  de  an  legítimo  rey  elSr.  D.  Fernando  VII, 
han  venido  en  decretar  y  decretan  .* 

1."  Conforme  al  tenor  lU  I  decreto  dado  por  las  corles  generales  y  cstraor- 
dinarias  en  l.°de  Enero  de  1811 ,  que  se  circulará  de  nuevo  á  los  generales  y 
autoiuladí  s  t{ue  el  gobierno  Juígnre  oportuno,  no  se  reconocerá  por  libre  al 
rey  ,  ni  pur  \o  ínuío  se  le  prcsturú  cjl>edlcucia ,  liasta  que  en  el  seno  del  congre> 
ao  nacional  preste  el  jurameuto  prescrito  en  el  artícalo  173  de  la  Conatitoeioo. 
2**  Así  que  los  generalea  de  loa  eg^Trdtos  qne  ocnpan  laa  provincias  fronte- 
.  riaaa  aepan  con  probabilidad  la  próxima  reñida  del  rey,  de^acharáo  nnes- 
traordinarío  ganando  horaa ,  para  poner  en  noticia  del  ¿>bierno  cnantas  se  kn- 
biesen  adqnirído  acerca  de  dicha  reñida,  acompañamiento  del  rey,  tropas 
naaonales  6  eatrangeras  qne  se  Erijan  con  S.  M.  hida  la  frontera,  y  deaiis 
circunstancias  que  puedan  averiguar  concernientes  i  tan  grave  asunto,  debien- 
do el  gobierno  trasladar  inmediatamente  estas  noticias  á  conocimiento  de  las 
córtes. 

3.  *  La  regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente,  y  dará  á  los  generales  la<; 
instrucciones  y  órdenes  necesarias,  á  fm  de  que  al  üegar  el  rey  ala  (Ventera 
reciba  copia  de  este  decreto  ,  y  una  carta  de  la  regencia  con  la  solemnidad  de- 
bida ,  que  instruya  á  S.  M.  del  estado  de  la  nación,  de  sus  heroicos  sacrificios, 
y  de  las  resoluciones  tomadas  pur  las  córtes  para  asegurar  ia  iudepeodeucia  ua- 
cional  y  la  lilterlad  del  monarca. 

4.  **  No  se  permitirá  que  entre  con  el  rey  ningana  fnersa  armada.  En  caso 
qoe  esta  intentaae  penetrar  por  nuestras  fronteras,  6  laa  lineaa  de  nnsstros 
egdmtos,  será  rechssada  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  guerra* 

5.  *  Si  la  faena  armada  que  acompafiare  al  rey  fuere  de  espaltoles,  los 
nerales  en  gefo  obsenrarán  laa  instmcciones  qne  tuvieren  del  ¿ibienio,  dirigi- 
das á  conciliar  el  alivio  de  los  que  hayan  padeddo  la  desgraciada  suerte  de  pri- 
sioneros ,  con  el  ¿rden  y  seguridad  del  estado. 

6.  "  £1  gpoeral  del  egémto  qne  tuviese  el  honor  de  recibir  al  rey ,  le  dará 
de  su  mismo  eg^rcito  la  tropa  correspondiente  á  sn  alta  dignidad,  y  honores 
debidos  á  su  real  persona. 

I."*  No  se  permitirá  que  acompañe  ai  rey  ningún  estrangero,  ni  aun  eu  ca* 
lidad  de  dom(fslico  ó  criado. 

8,  "  No  se  permitirá  que  acompañen  al  rey,  ni  en  su  servicio  ni  en  manera 
alguna,  aquellos  españoles  (juc  hubiesen  obtenido  de  Napoleón,  o  de  su  berma- 
no  José,  empleo,  pensión  ó  condecoración  de  cualquiera  clase  que  sea,  ni  los 
que  liayan  seguido  i  los  franceses  en  su  retirada. 

9. *  Se  confia  al  celo  de  la  regencia  el  adialar  la  mta  que  haya  de  seguir  al 
rey  hasta  llegar  i  esta  capital,  i  fin  de  que  en  el  acompañamiento,  aerridoin- 
bre,  honores  qne  le  hagan  en  el  camino,  y  á  an  entiada  en  cata  corte  y  demás 
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puntos  coDveotcntes  á  este  particular ,  reciba  S.  M.  las  muestras  de  Iionor  y 
rcfpeto»  debidoB  á  ta  liígnidail  saprema ,  y  al  amor  que  le  profeta  la  naoiod. 

10.  Se  antoriu  por  etie  decreto  al  preñdeote  de  la  regeueia ,  para  que  en 
coüttaikdo  la  entrada  del  rey  en  territorio  ctpaiíol,  taiga  á  recibir  á  S.  H.  hatla 
enoootrarle ,  y  aoompanarle  A  la  capiul  con  la  eorretpoodleiite  comitiva. 

11 .  El  presidente  de  la  regencia  presentará  á  S..  M.  no  egemplar  de  la Gona» 
titucioD  política  de  la  Monarquía ^  á  fm  de  cjuc ,  instruido  S.  M*  en  ella,  pueda 
prestar  con  cabal  deliberacioii ,  y  voluntad  cnmpUda ,  el  jurunento  qoe  la  Cuas-» 
titucíon  previene. 

12.  En  cuanto  ürgtie  el  rey  á  la  capital  vrtulrá  en  derechura  ai  congreso  á 
prestar  dicho  juramento  ,  guardándose  en  este  caso  l.ts  cercmoniat  J  tolemni- 
dades  mandadas  fin  el  reglaineulo  interior  de  cortes. 

13.  Acto  cuiiliuuo  que  preste  el  rey  el  juramento  prescrito  en  la.  i^onstitu- 
CM>n,  treinta  individuos  del  congreso,  de  ellos  dos  secretarios,  acompañarán  á 
S.  M.  i  palacio,  donde  formada  la  regencia  con  la  delñda  ceremonia,  eotregi»- 
ti  el  goliiemo  á  S.  M.,  conforme  á  la  Gonttitncion  y  al  art.  2.*  del  decreto  de 
4  de  Setiembre  de  1813.  La  dipulacion  regretará  al  congreto  i  dar  cuenta  de 
haberte  atí  egecntado,  quedando  en  el  archivo  de  córtet  el  corretpondíente 
tetttmonio. 

14.  En  el  mismo  dia  darán  las  córtes  un  decreto  con  la  tolemnidad  debidai 
4  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  la  nación  entera  el  acto  solemne ,  por  el  cual ,  y 
en  virtud  del  Juramento  prestado,  ha  sido  el  rey  colocado  constilucionahnente 
en  su  trono.  Kstc  decreto,  de  ptirs  de  leído  en  las  cortes,  se  pondrá  en  manos 
del  rey  por  una  diputación  igual  á  la  precedente,  para  que  se  publique  con  las 
mismas  formalidades  ((uc  todos  los  demás ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 14  del  rcglameuto  interior  de  cortes. 

Lo  tendrá  entendido  la  regencia  del  reino  para  tu  cumplimiento,  y  lo  hará 
imprimir,  publicar  y  drcnlar. 

Dado  en  Madrid  i  2  de  Febrero  de  1814.— Siguen  lat  firmat  del  prenden* 
te  7  teerelariot.—  A  la  regencia  del  reino* 

Mamfiuto  de  Lu  eórtesd  ¡a  naeion  et/MMa* 

Españoles  :  Vuestros  Irgítimos  representantes  van  á  hablaros  con  la  noble 
franqueza  y  confíanza  que  as^c^nrau  en  las  crisis  de  los  estados  libres  aquella 
unión  íntima  .  af|uella  irresistible  fucnEa  de  opinión  con  las  m  ilr»  no  son  pode- 
rosos ios  combates  de  ia  violencia,  ni  las  insidiosas  tramas  de  ios  tiranos.  Fieles 
Jepo&itarias  de  vuestros  derechos  ,  no  creerían  las  córtes  corresponder  debida- 
xneule  á  tan  augusto  encargo ,  si  guardaran  por  mat  tiempo  un  tecreto  que  pu- 
dicte  arriesgar ,  ni  remotamente ,  el  decoro  y  honor  debidot  á  la  tagrada  per-* 
eona  del  rey,  y  la  tranquilidad  é  independencia  de  la  nación;  y  lot  qoe  en  teit 
aBot  de  dura  y  tangricnU  contienda  han  peleado  con  gloria  por  ategurar  tu  li- 
bertad dométtica ,  y  poner  á  cubierto  á  la  patria  de  la  usurpación  estrangera, 
dignoaton,  tS,  e^iútolea,  de  taber  cumplidamente  adónde  alcanaan  lat  malat 
T<w.  n.  49 
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artes  j  ríolencias  de  aa  tíraoo  execrable ,  j  hasta  qa^  punto  poede  desoansar 
tranqnila  ana  nación  cuando  velaa  en  sa  guarda  los  representantes  qae  olla  mis" 
ma  h».  elegido. 

Apenas  era  posible  sospechar,  qoe  al  cabo  de  tan  costosos  desengafios  in- 
tentase todavía  Napoleón  Bonaparte  echar  dolosamente  nn  yugo  á  esta  nación 
herdica ,  que  ha  sabido  contrastar  pw resistirle  su  ionwnsa  fuersa  y  poderío,  y 

romo  s!  huhiffpamos  podido  olvidar  el  doloroso  escarmiento  qtie  lloramos,  por 
una  imprudente  confianza  en  su*;  palabras  pérfidas;  como  si  la  inr^Mernblí'  reso- 
lución que  formamos,  guiados  como  por  ¡n^tinlo,  á  impulso  del  pundonor  y 
honradífz  española  ,  osando  resistir  cuando  apenas  teníamos  derechos  (jue  de- 
fender, se  hubiera  debilitado  aljoi'a  (jue  podemos  decir  tenemos  patria  ,  v  que 
hemos  sacado  las  libres  inslitueiones  de  nuestros  mayores  del  abandono  y  ol?i' 
do  en  que  por  nuestro  mal  yacieran ;  como  si  futramos  menos  nobles  j  cons- 
tantes ,  cuando  la  prosperidad  nos  brinda ,  mostrándonos  cercanos  al  glorioso 
término  de  tan  desigual  lucha ,  que  lo  fuimos  con  asombro  del  mondo  y  men- 
gua del  tirano ,  en  los  mas  duros  trances  de  la  adrerridad ,  ha  osado  aun  Bona- 
parte,  en  el  ciego  desvarío  de  su  desesperación ,  lisonjearse  con  la  vana  eipe- 
ransa  de  sorprender  nuestra  buena  fe  con  promesas  seductoras,  y  valerse  de 
nuestro  amor  al  legítimo  rey  para  sellar  )untamente  la  csclaTitud  de  so  sagrada 
persona  y  ntjeslra  vergonzosa  servidumbre. 

Tal  ha  sido,  españoles,  su  perverso  intento,  y  cuando,  merced  á  f-mfos  y 
tan  señalados  triunfo^;,  reíase  casi  rescatada  la  patria,  y  señalaba  como  el  mas 
feliz  anuncio  de  su  completa  libertad  Lt  i nstaladon  del  congreso  en  la  ilustre 
capital  de  la  monarquía  ,  en  el  mismo  dia  de  este  fausto  acontecimiento,  y  al 
dar  principio  las  córtcs  á  sus  importantes  tareas  halagadas  con  la  grata  espe- 
ranza de  ver  pronto  en  su  seno  al  cautivo  monarca ,  libertado  por  la  coostanda 
española  y  elansiliode  los  aliados ,  oyeron  con  asombro  el  measage ,  que  de 
drden  de  la  regencia  del  reino  les  trajo  el  secretario  del  despacho  de  estado 
acerca  de  la  venida  y  comisión  del  duque  de  S.  Carlos*  No  es  posible ,  espafio- 
les ,  describiros  el  efecto  que  tan  estraordinario  suceso  produjo  en  el  ánimo  de 
vuestros  representantes*  Leed  esos  documentos  f  colmo  de  la  alevosía  de  un  ti- 
rano i  consaltad  vuestro  corazón ,  y  al  sentir  en  ál  aquellos  mismos  efectos  que 
lo  conmovieron  en  Mayo  de  1808 ,  al  espertmentar  mas  vivos  el  amor  á  vuestro 
oprimido  monarca  y  el  odio  á  su  opresor  mismo,  sin  poder  desahogar  ni  en 
quejas  ni  en  impi'ecaciones  la  reprimida  indignación,  que  m:is  elocTienff  se 
muestra  en  un  profundísimo  silencio ,  habréis  concebido  ,  auníjup  th'hilmenle, 
el  estado  de  vuestros  representantes  cuando  escucharon  la  amai  ¡^a  n^Ucion  de 
los  insultos  cometidos  contra  el  inocente  Fernando ,  para  e^lavi^^r  i  c&la  na- 
ción magnánima. 

No  le  bastaba  á  Bonapartc  borlarse  de  los  pactos,  atrepellar  las  leyes,  in- 
sultar la  moral  pública ;  no  le  bastaba  haber  cautivado  por  perfidia  i  nuestro 
rey  intenUdo  scjusg^r  d  la  Espafia,  que  le  tendió  inoautamenle  los  breaos 
como  al  mejor  de  sus  amigos ,  ni  estaba  satisfecha  su  vengania  con  desolar  á 
esta  nación  generosa  con  todas  las  plagas  de  la  guerra  y  de  la  política  mas  cor» 
rompida ;  era  menester  aun  usar  todo  lioage  de  violencia  para  obligar  al  desvalido 
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nj  i  estampar  sa  aagosto  nombre  en  un  tratado  rei^omoio ;  neceaítaba  to- 
davía preaentamos  nn  concierto  celeblrado  entre  una  víctima  j  nn  verdo^ 
como  el  medio  de  concluir  una  guerra  tan  funesta  á  loa  oaiirpadores  como  glo» 
ríoM  á  nuestra  patria  j  deseaba  por  itUimo  lograr  por  fruto  de  una  grosera  tra- 
ma^  7  en  I<»  momentos  en  cjue  vacila  su  usurpado  trono,  lo  que  no  ba  podido 
conseguir  con  las  armas,  cuando  á  su  voz  se  estremecían  los  imperios  ,  y  se  vcia 
eu  riesgo  la  li}>ertad  de  Europa.  Tau  ciego  en  el  dcliriu  de  su  impotente  furor, 
como  desacordado  v  temerario  en  los  devaneos  de  su  próspera  lurluna  ,  no  tuvo 
presente  Bonaparte  el  temple  de  nuestras  almas ,  ni  la  firmeza  de  nuestro  ca- 
rácter, y  i^uti  si  es  fácil  á  su  astuta  política  seducir  ú  corromper  á  un  ^abiuete, 
6  i  la  turba  de  cortesanos ,  son  vanas  sus  asecUanias  y  arterías  contra  una  na- 
ción entera ,  amaestrada  por  la  desgracia ,  j  que  tiene  en  la  libertad  de  impren- 
ta j  eo  el  cuerpo  de  sus  representantes  el  mejor  preservativo  contra  las  dema- 
sías de  los  propios  y  la  ambíóoo  de  los  eatraños. 

Ni  aun  disfrasar  ba  sabido  Booaparte  el  torpe  artiíicio  de  su  política.  Estos 
documentos,  sus  mal  concertadas  cliusnlas,  las  fedias,  basta  el  Icnguage  mis- 
mo descubren  la  mano  del  maligno  autor,  j  al  escuchar  en  boca  del  augusto 
Fernando  los  dolorosos  consejos  de  nncstro  mas  cruel  cnetnigo,  no  hay  español 
alguno,  á  quien  se  oculte  (]nc  no      nfjuella  la  voz  del  deseado  de  ios  pueblos, 
la  voz  que  resonó  breves  lias  desde  el  trono  de  Pelayo  ;  pero  tjue  anunciando 
leyes  benéficas  Y  grata.'»  pioaiesas  de  justa  libertad,  nos  pr(sii\(*>  por  siempre 
de  creer  acentos  suyos  los  que  no  se  encaminaban  á  iu  felicidad  y  gloria  de 
la  na^n.  £1  inocente  príncipe ,  compañero  de  nuestros  infortunios ,  que  vi4S 
vSctÍ0ka  á  la  patria  de  su  ruinosa  aliaosa  con  la  Francia,  no  puede  querer  abora 
ni  nunca,  bajo  este  falao  título^  sellar  en  este  infausto  tratado  el  vasallage  de 
esta  nadon  beróica ,  que  ba  conocido  demanado  su  dignidad ,  para  volver  á  ser 
esclava  de  voluntad  agena:  el  virtuoso  Fernando  no  puede  comprar  á  precio  de 
un  tratado  infausto,  ni  recibir  COmo  merced  de  onaseÁno,  el  glorioso  título  de 
Rey  de  las  Españas  :  título  que  su  nación  le  ba  rescatado  ,  y  que  pondr.-í  respe- 
tuosa en  sus  augustas  manos,  escrito  con  la  sangre  de  tantas  víctimas,  y  s.m- 
cionados  en  él  los  derecbos  y  obligaciones  de  un  monarca  justo.  Las  torpes 
sospechas:  la  deshonrosa  ingratitud,  no  pudieron  albergarse  ni  un  momento 
en  el  magnánimo  corazón  de  Fernando,  y  mal  pudiera,  sin  mancbarse  con  csle 
crimen ,  haber  querido  obligarse  por  un  pacto  Wbre ,  á  pagar  con  enemiga  y 
nllrages  los  beneficios  del  generoso  aliado ,  que  tanto  ba  contribuido  al  sosteni- 
miento de  su  trono.  El  padre  de  los  pueblos ,  al  verse  redimido  por  su  inimita- 
ble constancia ,  ¿deseará  volver  i  su  seno  rodeado  de  los  verdugos  de  su  nación, 
de  loa  perjuros  que  le  vendieron ,  de  los  que  derramaron  la  sangre  de  sus  propios 
bermanos,  y  acogiéndoles  bajo  su  real  manto  para  librarlos  de  la  justicia  nacio- 
nal ^quen*á  que  desde  allí  insulten  impunes,  y  como  en-triunfoy  á  tantos  mi- 
llares de  patriotas ,  á  tantos  huérfanos  y  viudas  como  clamar^in  en  rededor  del 
solio  por  justa  y  tremenda  venganza  contra  los  crueles  patricidas?  ■  ó  lograr.-ín 
estos  por  premio  de  su  traición  infame  que  les  devuelvan  sus  mal  ad(jmrulo<í  te- 
soros las  mismas  víctimas  de  su  rapacidad,  para  (pie  se  vayan  á  distialai  lian- 
qutla  vida  en  regiones  estrañas,  al  mismo  tiempo  que  eu  nuestros  desiertos 
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campos  f  en  los  «olitariM  paeblo* ,  en  las  ciudades  abrasadu  oo  se  McnclieA  sino 
aeentos  de  miseria  j  gritos  de  desesperación? 

Mei^pia  fuera  imaginario » infamia  consentirio ;  ni  el  Tirlnoso  monarca ,  ni 
esta  micíoo  her6¡ca  se  mancharán  jamás  con  tamaña  afrenta;  y  animada  la  re- 
gencia del  reino  de  los  mismos  principios  que  han  dado  lustre  y  fama  eterna  á 
nuestra  o^ebre  rerolncion ,  correspondió  dignamente  á  la  confíansa  de  las  cor- 
tes y  la  nación  entera,  dando  por  única  respuesta  i  la  comisión  del  duque 
de  S.  Carlos,  una  respcUiosa  carta  dirigida  al  Sr.  D.  Fernando  Vil ,  rn  que 
guardando  un  decoroso  silencio  acerca  del  tratado  de  paz,  y  manifestando  las 
mayóles  muestras  de  sumisión  y  respeto  á  tan  benigno  rcv  ,  le  habrá  llenado  de 
consuelo,  ai  mostrarle  que  ha  sido  descubierto  el  artificio  de  su  opresor ,  y  que 
con  suma  prcirision  y  cordura ,  ya  al  principiar  el  aciago  aSo  de  1811 ,  dieron 
las  cdrtes  estraordínarias  el  mas  glorioso  egemplo  de  sabidnrCs  y  fortalesa; 
egemplo  que  no  ha  sido  vano ,  y  que  mal  podríamos  olvidar  en  esta  «fpoca  de 
Tentnni,  en  que  la  suerte  se  ha  declarado  en  &ror  de  la  libertad  y  la  jus- 
ticia. 

Firmes  en  el  propósito  de  sostenerlas,  y  satisfechas  de  la  conducta  observa- 
da por  la  regencia  del  reino,  las  cdrtes  aguardaron  con  circunspección  á  que  el 
encadenamiento  de  los  sucesos  y  la  precipitación  misma  del  tirano ,  les  drcta<!en 
la  senda  noble  y  segura  que  debían  sei»uir  en  tan  críticas  circtjnsf  anclas.  Mas 
llegó  muy  en  breve  el  t<^rm¡no  de  la  incertidumljre :  cortos  dias  eran  pasados, 
cuando  se  presentó  de  nuevo  e!  secretario  del  despacho  de  estado  á  poner  en 
noticia  del  congreso,  de  órdeii  ¿c  la  regencia  ,  los  documentos  que  habla  traído 
D.  Jos^  Palafox  j  Melci.  Acabóse  entonces  de  mostrar  abiertamente  el  malva- 
do designio  de  Bonaparte.  Bn  el  estrecho  apuro  de  su  situación,  aborrecido  de 
su  pueblo ,  abandonado  de  sus  aliados ,  viendo  armadas  en  contra  suya  i  casi  tO' 
das  las  naciones  de  Europa ,  no  dudd  el  perverso  intentar  sembrar  la  discordia 
entre  las  potencias  beligerantes,  y  en  los  mismos  dias  en  que  proclamaba  á  su 
nación ,  que  aceptaba  los  pi-climinaresde  pas,  dictados  por  sus  enemigos ,  cuan* 
do  trocaba  la  insolente  jactancia  de  su  orgullo  en  fingidos  y  templados  deseos 
de  cortar  los  niales  que  habia  acarreado  á  la  Francia  su  desmesurada  ambición, 
intentaba  por  medio  de  este  tratado  insidioso  ,  arrancado  á  la  fuerza  ú  nuestro 
cautivo  monarca  ,  desunirnos  de  la  causa  común  de  la  independencia  europea, 
de  concertar  en  nuestra  deserción  del  grandioso  plan  formado  perilustres  prin- 
cipios, para  resla])Icccr  en  el  continente  ct  perdido  equilibrio,  y  arrasli  ai  nos 
quizá  al  horroroso  cstrcmo  de  volver  las  armas  contra  nuestros  fíeles  aliados, 
contra  los  ilustres  guerreros  que  han  acudido  á  nuestra  defensa.  Pero  aun  se 
prometia  Bonaparte  mas  delitos  y  escándalos  por  fruto  de  su  admirable  trama: 
no  se  satisfacía  con  presentar  deshonrados  ante  las  demás  naciones,  á  los  que 
han  sido  modelo  de  virtud  y  heroísmo  ¡  intentaba  igualmente  que ,  cubridndose 
con  la  apariencia  de  fieles  á  su  rey,  los  que  primero  le  abandonaron ,  los  que 
vendieron  á  su  patria,  los  que,  oponi^ndiMei  la  libertad  de  ta  nación,  minan 
al  propio  tiempo  los  cimientos  del  trono,  se  declarasen  resueltos  i  sostener 
como  voluntad  del  cautivo  Fernando  las  malignas  sugestiones  del  robador  de 
su  corona  i  y  seduciendo  á  ios  incautos ^  instigando  á  los  débiles,  reuniendo  bajo 
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el  fingido  pendón  de  lealtad  á  coantos  pudiesen  mirar  con  ceño  las  nuevas  iuslU 
ttiáones,  encendiesen  la  gaerra  eíril  en  e»ta  nación  desrentnrada »  para  que 
deitrocada  y  ún  alientos ,  se  entregase  de  grado  á  cualquier  niorpador  atre- 
Ttdo. 

Tan  nuilTados  designios  no  pudieron  ocultarse  á  los  representantes  de  la  na» 

cien,  y  seguros  de  que  la  franca  y  noble  manifestación  hecha  por  la  regencia 
del  reino  á  las  potencias  aliadas  Ies  habr<  ofrecido  nuevos  testimonios  de  la  per- 

&dla  del  común  enemigo ,  y  de  la  fírme  resolución  en  que  estamos  de  sostener 
á  todo  trance  nuestras  promesas  ,  y  de  no  dejar  las  armas  hasta  asegurar  la  in- 
depcncU  in  ia  Je  la  nación  ,  y  asentar  dignamente  en  rl  trono  al  aaiailo  monarca, 
decidieron  (jne  era  llegad^  el  momento  de  desplegar  la  energía  y  firmeza,  dig- 
nas de  los  representantes  de  una  nación  libre,  los  cuales  al  paso  (]ne  des- 
baratasen los  planes  del  tirano ,  que  tanto  se  apresuraba  á  realizarlo ,  y  tan  mal 
eneníbria  sos  perrersos  deseos ,  que  diesen  á  conocer  qne  eran  ímltUes  sus  na- 
qoinaciones»  j  qne  tan  pundonorosos  como  leales ,  sabemos  conciliar  lamas 
resinosa  obediencia  i  nuestro  roj  con  la  libertad  j  gloria  de  la  nación. 

Conseguido  este  fin  apetecido,  cerrar  para  nempre  la  entrada  del  pernicio- 
so influjo  de  la  Francia,  afiansar  mas  y  mas  los  cimientos  de  ta  constitución, 
tan  amada  de  los  pueblos ,  preservar  el  cautivo  monarca ,  al  tiempo  de  volver  á 
so  trono,  de  los  dañados  consejos  de  estrangeros,  6  de  españoles  espdreos «  li- 
brar á  la  nación  de  cuantos  males  pudiera  temer  la  imaginación  mas  suspicár  y 
recelosa  ,  tales  fueron  los  objetos  (juo  se  propu  dieron  las  cortes  al  deliberar  so- 
bre tan  grave  asunto,  y  al  acordar  el  decrt  lo  de  2  de  Febrero  del  presente 
año.  La  Constitución  les  presto  el  fundamento;  v\  celebre  decreto  del.**  de 
Febrero  de  1811  les  sirvió  de  norma  j  y  lo  que  les  faltaba  para  completar  su 
obra  no  lo  hallaron  en  los  profundos  cálcalos  de  la  política ,  ni  en  la  difScil  cien- 
da  de  los  lefpsladorest  sino  en  aquellos  sentimientos  honrados  y  virtuosos 
qne  animan  i  todos  los  bifos  de  la  nación  espa&ola,  en  aquellos  sentimien- 
•  tos  que  tan  herdicos  se  mostraron  á  los  principios  de  nuestra  santa  insurrec- 
ción, j  que  no  hemos  desmentido  en  tan  prolongada  contienda.  Ellos  dictaron 
el  decreto,  ellos  adelantaron ,  de  parte  de  todos  los  españoles ,  la  sanción  mas 
augusta  j  voluntaria>  y  si  el  orgulloso  tirano  se  ha  desdeñado  de  hacer  la  mas 
leve  alusión  en  el  tratado  de  pa?, ,  .1  la  sagrada  constitución  qne  ha  jurado  la 
nación  entera  ,  y  que  han  reconocido  los  tnonarcas  mas  poderosos  ,  si  al  contra- 
hacer torpemente  la  voluntad  del  augusto  Fernando  ,  olvidó  cjue  este  príncipe 
büiKlatlosü  mandó  desde  su  cauliveriu  que  la  nación  se  rrunicse  en  cortes  p.ira 
labrar  su  felicidad,  ya  los  representantes  de  esta  nación  heroica  acaban  de  pro- 
clamar solemnemente ,  que  constantes  en  sostener  el  trono  de  su  legítimo  mo- 
narca, nunca  mas  firme  que  cuando  se  apoya  en  sábias  leyes  fundamentales, 
jamás  admitirán  paces,  ni  conciertos  ni  treguas  con  quien  intenta  alevosamente 
mantener  en  indecorosa  dependencia  al  augusto  rey  de  las  Eqiañas ,  6  menos- 
cabar los  derechos  qne  la  nadon  ha  rescatado . 

Amor  á  la  religión,  á  ta  constitución  y  al  rey;  este  sea,  españoles,  el  vín- 
culo indisoluble  qne  enlace  á  todos  los  hijos  de  este  vasto  imperio ,  estendido 
en  las  cuatro  partes  del  mondo ;  este  el  grito  de  reunión  que  descoiicierte  como 
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htfU  ÚMM  Itt  mas  astutas  maquinaciones  de  lo6  tirtnos;  este,  en  fin ,  el  senti- 
miento ¡Doontrasiable  que  anime  todos  los  corazones ,  que  rcsaene  en  todos 
labios,  y  que  arme  el  brazo  tic  todos  los  españoles  en  los  peligros  tle  la  patria. — 
Antonio  Joaquín  Pérez,  presidente. — Antonio  Dinz,  diputado-secretario. — 
Jusc  María  Gutierres  de  Xeran,  diputado-secretario.  Madrid  19  de  Febrero 
de  1814. 

LUCINDO 

AI.  BKT  HUBSTBO  SBÍU»  D.  FEBNANIM)  VU. 

Te  has  presentado,  Fernando ,  en  nuestro  snelo ,  y  á  tu  vista  lodo  cnmade* 

ce;  tos  enemigos  forman  planes,  pero  tu  presencia  los  desvanece:  cautivo  sa- 
liste, y  cautivo  vuelves;  cautivo  le  llevó  IVapoleon,  y  cautivo  te  llevan  á 
Madrid  las  corles:  según  el  testimonio  de  Canga-Arguelles,  eu  la  sesión  del  17 
de  Abril ,  las  cortes  no  «luieren  (jue  te  reconozcamos  por  nuestro  rey,  sin  ha- 
bernos relajado  el  jui  aaicuUi  que  t^^apoiiLiiu amenté  prestamos.  Napoleón  te  des- 
pojó de  la  soberanía ;  las  cortes  han  hecho  lo  mismo ,  y  con  la  misma  razón  que 
Napoleón.  Napoleón  envió  al  pérfido  Savary ;  las  oÓrtes  envían  al  ioocente  j 
candoroso  cardenal,  ó  por  mejor  decir,  á  Lujando^  ministro  de  estado,  para 
que  igualmente  te  conduica  á  las  cdrtes,  j  seas  allí,  cuando  menos,  el  ludibrio 
7  el  escándalo  de  malvados,  que  no  dejarán  de  concurrir  á  lu  descrédito,  j 
aun  qjoisá  á  tu  destrucción.  No  te  quieren  soberano ,  y  los  pueblos  te  reóben 
como  tal ;  no  te  quieren  rey  ,  y  los  pueblos  gritan :  «Reine  y  reine  solo  Fcrnait- 
do."  No  se  obedezcan  las  leyes  de  Femando^  dicen  las  cortes;  y  los  pueblos 
gritan  :  «Ya  solo  Fernando  manda  ,  nadie  mas."  Dánse  instrucciones  á  los  gene- 
rales de  los  ogiírcitos  para  que  no  te  permitan  egercer  niiií^un  acto  de  mando 
basta  que  jures  la  constitución;  y  el  general  Klío  sale  á  tu  encuentro  ,  se  arroja 
á  tus  pies,  te  besa  la  mano,  y  te  entrega  el  bastón  del  mando  de  sn  eg^i*cito. 
Te  resistes,  y  el  intrépido  Elío  replica  lleno  de  fuego:  «Empúñele  V.  M.  aun- 
que no  sea  mas  que  un  momento."  Lo  empuñaste,  y  en  este  solo  acto,  el  egér- 
cito  todo  te  reconoce  por  su  soberano ,  y  Elío  y  toda  la  oficialidad  te  procla- 
man, j  renuevan  el  juramento  que  te  prestaron  en  1808.  Esto  mismo  ha  Itecho 
por  medio  de  un  edecán  el  valiente  AÜsbal  con  su  egdrcito.  Pero  te  diriges  á 
Valencia ,  y  d  un  cuarto  de  legua  de  Puaol  ves  venir  al  cardenal ,  encargado  de 
entregarte  la  Constitución ,  y  de  notificarte  el  célebre  decreto  de  2  de  Febre- 
ro. Ves,  digo ,  llegar  al  cardenal ,  mandMqne  pare  tu  coche  ,  te  apeas  j  detie- 
nes; y  í*l  cardenal ,  que  se  babia  parado  esperando  á  que  tú  llegaras,  se  ve  pre- 
cisado á  dirigirse  adonde  estabas.  Llega  ,  vuelves  la  cara  como  si  tío  le  hubiera? 
visto  ;  le  das  la  mano  en  ademan  de  que  te  la  bese,  ¡Terrible  compromiso!  ; be- 
sará tn  mano!  jfaltará  á  las  insi rueciones  (jue  se  supone  que  trae!  | quebrantará 
el  juramento  tjuo  ha  prcsladu  de  oi)cdecer  los  decretos  de  las  cortes!  ¡terrible 
compromiso!  vuelvo  á  decir.  Femando  quiere  que  el  cardenal  le  bese  la  mano, 
7  no  se  quiere  que  el  cardenal  se  la  bese.  Esta  lucha  dnrd  como  seis  6  nete 
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segundos  «n  c[ue  se  observó  que  el  rey  hacia  esfuerzos  para  levantar  la  mano ,  y 
el  eardeoal  para  bajársela.  Cansado  mu  dada  el  rey  de  la  reabtenoia  del  carde-» 
nal ,  y  revestido  de  gravedad ,  pero  sin  afeetacion ,  esliende  an  braao  y  presen- 
ta an  mino  díeUíndoles  «Besa.*'  El  cardenal  no  podo  negarse  á  esta  aedon  de 
tanto  imperio ,  y  ae  la  besó  í  entoncea  distes  cuatro  pasos  hicia  atr4a,  y  te  be- 
saron la  mano  Tanoa  goardias  y  criados.  Triunfaste^  Fernando,  en  este  mo- 
mento y  y  desde  este  momento  empieza  la  segawla  ^poca  de  tu  reinado.  Td  das 
el  santo  y  la  6i*den ,  y  el  cardenal  enmudece  ;  porque  espiró  en  loa  campea  ds 
Puro!  su  cfTuiero  reinado.  Yo  quisiera  recordarte  las  obligaciones  que  te  impo- 
ne este  estremado  amor  de  tus  vasallos;  pero  toda  íulvertencia  es  inútil  á  un 
rey  que ,  en  las  mas  pequeñas  acciones ,  manifiesta  que  su  divisa  es  la  gratitud. 

DECRETO  ra  4  DE  BIATO  DE  1814. 

Üeade  que  la  divina  Providencia  y  por  medio  de  La  reonncla  espont4nea  y  ao- 
lemiu-  de  mi  augusto  padre ,  me  puso  en  el  trono  de  mis  mayores,  del  cual  me 
tenia  ya  jurado  sucesor  del  reino^por  ana  procuradores  juntos  en  córies,  según 
Ivero  j  costumbre  de  la  nactou  española  usados  desde  largo  tiempo :  y  desde 
nquel  fausto  día  que  enlrd  en  la  capital  en  medio  de  las  mas  sinceras  demos- 
traciones (le  .uiioi  V  lealtad  con  qne  el  pueblo  cíe  IVTadrid  salió  á  recibirme,  im- 
poniendo esta  maiiiít.Htac¡on  de  su  amor  á  mi  real  persona  á  las  b uestes  france- 
sas,  que  c<Mi  a(  ha([ue  de  aiui  lad  se  habian  adelantado  apresuradamente  hasta 
ella  ,  siendo  un  presagio  de  lo  que  un  día  egecutaria  este  heróico  pueblo  por  su 
rey  y  por  su  honra ,  y  dando  el  egemplo  que  noblemente  siguierou  todos  los 
AtmU  del  reino :  desde  aquel  dia  y  pues  ,  pose  en  mi  real  inimo  para  responder 
á  tan  lealea  aenttmientos ,  y  satisfacer  á  las  graodea  obitgacionea  en  que  eatá  un 
rey  para  con  ana  pueblos ,  dedicar  todo  mi  tiempo  al  deaempefio  de  Un  aa|pistaa 
fimcionea,  y  ^  reparar  kia  males  i  qne  pudo  dar  ocasión  la  pernicioaa  influencia 
dennralido  durante  el  reinado  anterior.  Mis  primerea  manifestaciones  se  Eri- 
gieron á  la  restitución  de  varios  magistrados  y  de  otras  personas  á  quienes  ar* 
Utrariamente  se  habia  separado  de  sos  destinos ;  pues  la  dura  situación  de  las 
cosas  y  la  perGdia  deBonaparte  ,  de  cuyos  crueles  efectos  quise  ,  pasando  á  Ba- 
yona ,  preservar  á  mis  pueblos,  apenas  dieron  lugar  á  mas.  Reunida  allí  la  real 
familia  ,  se  cometió  en  toda  ella ,  y  señaladamente  en  mi  persoua ,  un  tan  atroz 
atentado,  que  la  historia  de  las  naciones  cultas  no  presenta  otro  igual ,  así  por 
sus  circunstancias ,  como  por  la  serie  de  sucesos  que  allí  pasaron ;  y  violado  en 
lo  mas  alto  el  sagrado  derecho  de  gentes ,  fui  privado  de  mi  libertad ,  y  de  be- 
«Ao  del  gobierno  de  mis  reinos ,  y  trasladado  á  un  palacio  con  mu  muy  amados 
hermano  y  tio ,  sirviéndonos  de  decoren  prisión ,  casi  por  espacio  de  ana  añoa, 
aquella  estancia.  En  medio  de  esta  aflicción  siempre  estuvo  pnaente  á  mi  me- 
moria el  amor  y  lealtad  de  mia  pueblos,  y  en  gran  parte  de  ella  la  considera- 
ción de  loa  infinitos  males  i  que  quedaban  espuestoa:  rodeados  de  enemigos ,  casi 
deaprovistos  de  todo  para  poder  resistirles,  sin  rey  y  ain  un  gobierno  de  ante- 
mano ertableoido  qne  pudiese  poner  en  movimiento  y  reunir  á  su  vos  las  fuenas 
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de  la  naoíoQ  y  dirigir  sa  impulso,  y  aproTechar  los  vecvnot  del  estado  para 
combalir  las  considerables  faersas      simalláneamenle  imradieron  la  peníoso- 
Ja,  7  estaban  pérfidamente  apoderadas  de  sos  principal^  plasaa«  En  tan  laa- 
timoso  estado  espedí »  en  la  forma  que  rodeado  de  la  fuersa  lo  pude  hacer, 
como  el  único  remedio  que  quedaba ,  el  decreto  de  5  de  Mayo  de  1808 ,  diri» 
gido  al  consejo  de  Castilla,  y  en  sa  defecto  á  cualquier  canciller  6  audien- 
cia que  se  hallase  en  libertad  ,  para  que  se  cnnrncasen  las  córles ;  las  cuales  doi- 
caraente  se  habrian  de  ocupar  por  el  pronto  en  proporcionar  los  arl>itrios  y 
subsidios  necesarios  para  atender  n  la  defensa  del  reino,  quedando  periiumen- 
tespara  lo  demás  que  pudiese  ocurrir;  pero  este  mi  real  decreto  por  desgracia 
no  fue  conocido  entonces;  y  aunque  lo  fue  después,  las  provincias  proveye- 
ron luego  que  llegó  á  todas  la  noticia  de  la  cruel  escena  en  Madrid  por  el  gefe 
de  las  tropas  francesas  en  el  memorable  día  dos  de  Mayo ,  á  un  gobierno, 
por  medio  de  las  ¡untss  que  crearon.  Acaecid  en  esto  la  gloriosa  batalla  de 
Bailen ;  loa  franceses  huyeron  basta  Vitoiia ,  y  todas  las  provincias  y  la  capital 
me  aclamaron  de  nuero  rey  de  Castilla  y  León,  en  la  forma  en  que  lo  han 
¿do  los  reyes  mis  aug^tos  predecesores.  Hecho  reciente  de  que  las  medallas 
acuñadas  por  todas  partes  dan  rerdadero  testimonio,  y  que  han  confírmado los 
pueblos  por  donde  pas^  á  mi  vuelta  de  Francia  con  la  efusión  de  sus  vivas ,  que 
conmovieron  la  sensibilidad  de  mi  corazón ,  adonde  se  grabaron  para  no  borrar- 
se jamás.  De  los  diputados  (jue  noniljrnrnn  Ircí  jinifa;^  se  í'ormó  la  central,  quien 
egerció  en  mi  real  nombre  todo  el  poder  de  l:i  s  iljeranía  desde  ^Setiembre  de 
1808  hasta  Enero  de  1810  ,  en  cuyo  mes  se  eshit)lri  ió  el  primer  consejo  de  re- 
gencia ,  donde  se  continuó  el  egercicio  de  a(|uel  poder  hasta  el  dia  24  de  Se- 
tiembre del  mismo  año;  en  el  cual  fueron  instaladas  en  la  isla  de  León  las  cor» 
tes  llamadas  generales  y  estraordinarias,  concurriendo  alecto  del  jnnmentOy 
en  que  prometieron  conservarme  todos  mis  dominios ,  como  á  su  sóbenme ,  cien- 
to cuatro  diputados,  á  saber:  cincuenta  y  siete  propietarios  j  cuarenta  y  siete 
suplentes,  ctomo  consta  del  acta  que  certificó  el  secretario  de  estado  y  del  des> 
pacho  de  gracia  y  justicia  D.  IVicolás  María  de  Sierra.  Pero  á  estas  córtcs» 
convocadas  de  un  modo  jamás  usado  en  España ,  aun  en  los  casos  mas  tfrduos,  y 
en  los  tiempos  turbulentos  de  minoridades  de  reyes ,  en  que  ha  solido  ser  mas 
numeroso  el  concurso  de  procuradores  que  en  las  córtes  comunes  y  ordinarias, 
no  fueron  llamados  los  estados  de  nDlilezay  clero,  aunque  la  junta  central  lo 
liahia  mandado,  babí(*ndose  ocultado  con  arte  al  consejo  de  reijcncia  e&tc  de- 
creto, y  también  ijue  la  |unla  se  linliia  asignado  la  presidencia  de  las  cdrtes, 
prerogativa  de  la  soberanía  que  no  lialji  ia  dejado  la  regencia  al  arbitrio  del  con- 
greso sí  de  éi  hubiese  tenido  noticia.  Coa  e^to  quedó  lodo  á  la  disposiciou  de 
las  odrtes ,  las  cusIm  en  el  mismo  día  de  su  instalación ,  y  por  principio  de  sos 
acias ,  me  despojaron  de  la  soberanía ;  poco  antes  reconodda  por  loe  miamos 
diputados^  atribuyéndola  ncMninalmente  á  la  nación  para  apropiársela  i  si  dk% 
nusmos ,  y  dar  á  esta  después  sobro  tal  usurpación  las  leyM  que  qmáeron, 
imponidndola  el  yugo  de  que  fogosamente  las  redbiese  en  una  constitu- 
ción, que  sin  poder  de  provincia,  pueblo  ni  junta  ,  y  sin  noticia  de  las  que  se 
decían  reprosentadas  por  Jos  suplentes  de  £«palia  6  Indias,  establecieron  los 


Digitized  by  Gopgle 


(393) 

diputados,  y  ellos  misniot  MOctomroD  y  publicaron  en  1812.  Este  primer 
ttcntado  contra  las  prerog^UvM  del  trono  j  atrntando  del  nomlm  de  la  nación^ 
fiie  oomo  la  hue  de  loa  anncboa  qne  á  eate  aigneroo ;  j  i  pesar  de  la  repugnan- 
cia de  mochos  dipntadoa,  tal  vea  del  mayor  odmero,  ftaeron  adoptados  y  ele- 
vados i  leyes ,  que  Ilainaron  fnndanentales  ^  medio  de  la  gritería ,  amena- 
sas  y  TÍoienciaa  de  los  qne  asistían  i  las  galerías  de  las  cdrtes ,  con  que  se  ¡mponia 
y  aterraba ;  j  á  lo  qne  era  verdaderamente  obra  de  una  facción,  se  le  revestía 
del  especioso  colorido  de  voluntad  general ,  y  por  tal  se  biso  pasar  la  de  anos 
poco<;  $*«<lic!o«o<!  qne  on  CAtVit. ,  y  flfspnrs  pn  Madrid  ,  ocasionaron  i  los  buenos 
cuidados  y  pr  sadumbrcs.  l^los  hechos  son  tan  notorios  qiip  .'íppna«?  íinr  tino  que 
Jos  ignore ,  y  los  mismos  diarios  de  las  cortes  dan  hai  lo  ti  stimonio  de  todos 
ellos.  Un  motlo  de  hacer  leyes  tan  ageno  de  la  nación  ívspnnolii ,  dio  lugar  á  la 
alteración  de  las  buenas  leyes  con  que  en  otro  tii-uipu  fue  respetada  y  feliz.  A 
la  verdad ,  casi  toda  la  forma  de  la  antigua  constitución  de  la  monarquía  se  in- 
nofó ;  y  copiando  los  principios  reroloeionarioa  y  demoertttioos  de  la  eonstlttt- 
eion  francesa  de  1791 ,  y  follando  4  lo  rntsmo  qne  se  añónela  al  principio  de  la 
qoe  ae  fimnd  en  Cidia,  se  sancionaron ,  no  leyes  fendanaentalea  de  nna  monar- 
qub  moderada »  «no  las  de  no  gobienio  popular^  con  nn  gefe  6  magistrado^ 
mero  egecator  delegado,  qne  no  rey ,  annqne  allí  se  le  d^  este  nombre  para 
alucinar  j  sedacir  d  loa  inoaotos  y  á  la  nadoo.  Con  la  misma  falta  de  libertad  ae 
firmó  y  juró  esta  nueva  constitución ;  y  es  conocido  de  todos ,  no  solo  lo  qne 
pasó  con  el  re«;petaí>lc  ol>Í«^po  i\c  Orense  ,  pero  tamhif  n  la  pona  con  que  á  los 
que  no  la  firmasen  y  jurasen  ?e  aúicnazó.  Para  preparar  los  ánimos  á  recibir 
tamañas  novedades,  especialmente  las  respectivas  i  mi  rf-n!  persona  y  preroga- 
tivas  del  trono,  se  circuló  por  medio  de  los  papeles  públicos ,  en  ¡donaos  de 
los  cuales  se  ocupaban  diputados  de  córtes ,  y  abusando  de  la  libertud  de  im- 
prenta I  establecida  por  estas ,  bacer  odioso  el  poderío  real ,  dando  á  todos  los 
derechos  de  la  magostad  el  nombre  de  despotismo ,  haciendo  síndnimoi  los  de 
s«y  y  déspota ,  y  llamando  tíranos  á  loa  reyes,  habiendo  tiempo  en  qne  se  per- 
eegoia  á  cualquiera  qne  tuviese  firmeia  para  contradecir,  6  siquiera  disentir  de 
este  modo  de  pensar  revolocionario  y  sedicioso  ¡  y  en  todo  se  aceptó  el  demo- 
cratismo,  quitando  del  eg^rcito  y  armada ,  y  de  todoa  los  establecimientos  qne 
de  largo  tiempo  hablan  Uerado  el  título  de  reales ,  este  Bombre ,  y  sustituyen- 
do el  de  nacionales,  con  que  se  lisonjeaba  al  pueblo;  quien  i  pesar  de  tan  per» 
versas  artes  conservó,  por  su  natural  lealtad,  los  buenos  sentimientos  que 
Siempre  formaron  su  carácter.  De  todo  esto,  luego  que  entrí^  diclios.Tiurntr  en 
el  reino,  foi  adquiriendo  fiel  noticia  v  ronocimiento ,  parte  por  mis  propias  o}>- 
serracioncs,  parte  por  los  papeles  públicos,  donde  hasta  estos  dias  con  impru- 
dencia se  derramaron  especies  tan  groseras  é  infames  acerca  de  mi  venida  y  de 
lui  carácter ,  que  aun  respecto  de  cualquier  otro  serian  muy  grares  ofensaa 
«ISgpMs  do  severa  demortriicion  y  castigo.  Tan  loesperadoa  hedms  llenaron  de 
omaignra  mi  corasoo ,  y  solo  fueron  parte  pan  templarlo  lea  demostraciones 
de  amor  de  todos  los  qne  esperaban  mi  Tenida  para  qne  con  mi  presencia  pusie- 
se fio  á  estos  malea  y  á  k  opreaion  en  que  estaban  loe  que  conservaron  en  su 
ánimo  1^  memoria  de  mi  persona,  y  aospirabao  por  la  Tcrdadera  felicidad  de  la 
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patria.  Yo  os  faro  y  prometo  á  vosotros ,  verdaderoa  j  iealea  espaftales^  al 
mismo  tiempo  que  me  oompadesco  de  los  males  que  habéis  aafriáo ,  no  queda- 
reis defraudados  en  Toestras  nobles  esperaoias.  Voestro  soberano  qiuere  serio 
para  vosotros,  /  en  esto  coloca  so  gloria ,  en  serlo  de  ana  nación  beróica ,  qae. 
eon  hechos  inmortales  se  ha  gmogeado  la  admiraeion  de  todas  y  conaerrado  sa 
libertad  y  su  honra.  Aborrezco  y  detesto  el  despotismo :  ni  las  luces  y  cuitara 
de  las  naciooes  de  Europa  lo  sufren  ya ,  ni  en  España  fueron  despotas  jamás  sus 
reyes,  ni  sns  huenasleyes  y  constitución  lo  han  aulorizado,  aaníjue  pordesgra- 
cia  de  tiempo  en  tiempo  se  hayan  visfo  ,  como  por  todas  partes,  y  en  todo  lo 
que  es  humano,  ahusos  de  poder  que  ninguna  constitución  posible  podrá  pre- 
caver del  todo;  ni  fueron  vicio»  de  la  que  tenia  la  nación,  sino  de  personas  y 
efectos  de  tristes,  pero  muy  i-ara  vez  vistas,  circunstancias  que  dieron  lugar  y 
ocasión  á  ellos.  Todavía ,  para  precaverlos  cuanto  sea  dado  á  la  previsión  hana- 
na ,  á  saber ,  conservando  el  decoro  de  la  dignidad  real  j  sos  deredioe ;  pees  los 
tiene  de  suyo ,  y  los  qae  pertenecen  á  los  pueblos ,  qae  son  igaalmcnie  io? bla- 
ble»,  yo  trataré  con  sos  procaradores  de  Espal&a  y  de  las  Indias;  y  en  edrtes  le> 
gitimamente  oongregpMlas ,  oompaestas  de  anos  y  otros ,  lo  mas  pronto  qae  res- 
tablecido el  órden  y  los  buenos  usosenqoe  ha  vivido  la  nadon,  y  con  su  a  cnerdo 
han  establecido  los  reyes,  mis  augustos  predecesores,  las  pudiere  juntar,  se 
establecerá  sólida  y  legítimamente  cuanto  convenga  al  bien  de  mis  reinos,  para 
que  mis  vasallos  vivan  prt'isperos  v  felices  en  una  religión  y  un  imperio  estre- 
chamente unidos  en  indisolulile  lazo ;  en  Ir*  rnal ,  y  en  solo  esto  con«tst''  la  feli- 
cidad temporal  de  un  rey  y  un  i  t  ino,  cjue  tienen  por  escelencia  el  lítulo  de  Ca- 
tólicos; y  desdt*  luego  se  pondrá  mano  en  preparar  y  arreglar  lo  que  parezca 
mejor  para  la  reunión  de  la»  corles,  donde  espero  queden  añansaclas  las  bases 
de  la  prosperidad  de  mis  sdbditos  que  habitan  en  uno  y  otro  hemisferio.  La 
libertad  y  seguridad  índividoal  y  real  qnedarán  firmemente  aseguradas  por 
medio  de  leyes  que ,  afiaocando  la  pdblioa  tranquilidad  y  el  drden ,  dejen  41 
todos  la-saludable  libertad,  en  cuyo  goce  imperturbable,  que  distingue  árni 
gpbiemo  moderado  de  un  gobierno  eri>itrario  y  despdtíoo ,  díeben  vivir  los  ón- 
dadanosqne  están  sujetos  á  ^.  De  esta  justa  libertad  gatearán  también  todos 
para  oomumcar  por  medio  de  la  imprenta  sus  ideas  y  pensamientos,  dentro,  4 
saber ,  de  aquellc»  límites  que  la  sana  rason  soberana  é  independiente  prescribe 
á  todos  para  que  no  degenere  en  licencia ;  pues  el  respeto  que  se  debe  á  la  re- 
ligión y  al  gobierno,  y  el  que  los  ImniUre»!  milluamente  deben  guardar  entrpíí. 
en  ningún  gobierno  culto  se  puede  ra/m alvleníente  permitir  cpie  impunemente 
se  atropello  y  (líultiantc.  Cesará  lanibien  toda  sospecha  de  designación  délas 
rentas  del  estado,  separando  la  tesorería  de  loque  se  asignase  para  los  gastos 
que  exijan  el  decoro  de  mi  real  persona  y  familia ,  y  el  de  la  nación  á  quien  ten^ 
go  la  gloria  de  mandar,  de  la  de  las  rentas  que  con  acuerdo  del  reino  se  im- 
pongan y  asignen  para  la  conservación  del  estado  en  todos  los  ramos  de  an  ad- 
ministración. Y  las  leyes  que  en  lo  sucesivo  hayan  de  servir  de  norma  para  las 
acciones  de  mis  sdbditos  serán  establecidas  con  acuerdo  de  las  cdrtes.  Pdr  ma- 
nera que  estas  bases  pueden  servir  de  seguro  anumno  de  mis  reales  intenciones 
0n  el^gobierno  de  que  me  voy  á  eneaiigar,  y  harán  conocer  á  todoe,  no  un 
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tópoU ni  BB timo ,  iÍBO  bo  rey  y  un  padr« de  fniTaiaUcw.  Portante ,  habiendo 
oiclo  lo  que  nDáDÍmemente  me  han  inforaudo  pefaonas  re^tablea  por  sa  celo 
y  oonocÍBiiontoa ,  j  lo  qae  aderca  de  enanlo  aqof  te  contiene  se  ne  lia  e^oeslo 
en  repreaeotaciooes qtte  de  carias  partes  del  reino  ac  me  ban  dirigido,  en  laa 
ennles  se  espreta  la  repugnancia  y  disguato  con  qae  así  ta  constitución  foinada 
en  las  córtcs  generales  y  estrarardinarias,  como  loa  demás  estahiecimienlos  po- 
líticos <le  nuevo  introtluríííos ,  son  mirados  <*n  las  provincias,  los  perjuicios  y 
iTi.'ilrx;  f^ne  hairvcnido  de  ello^-,  .  y  <e  aunirntorí.ifi  «i  vo  auloriíase  ron  mi  con- 
scnt  iriiit ufo  ,  r  jurase  aquella  eoiislitucion,  ('on t<ii  ni,Tiu?ome  con  tan  geuei'ales 
y  deciíliilis  Jcmostracioiies  de  la  voluntad  de  mis  jmk  hlos ,  y  por  ser  ellas  justas 
y  fundadas,  declaro  que  roí  real  ánimo  es  no  solamenU'  no  jurar  ,  ni  acceder  á 
diclia  constitución,  ni  á  decreto  alguno  de  las  corles  generales  y  cütraordina- 
rias,  7  de  laa  ordinarias  actnalmenle  abiertat ;  i  saber  j  los  qne  sean  deprestToa 
de  los  dereehos  y  prerog^tivas  de  mi  soberanía  esttblecidoa  por  la  oonstitucbn 
y  laaleyea,  en  qae  de  largo  tiempo  la  nación  baTÍrido,  sino  el  de  declarar 
aquella  oonatitnoion  y  decretos,  nulos  y  de  lúngan  valor  ni  efecto ,  ahora  ni  en 
tiempo  alguno,  como  sino  hubiesen  pasado  jamás  talca  actos,  y  se  quitasen  de 
en  anedio  del  tiempo,  y  sin  obligación  en  mis  pueblos  y  sdbditos  de  cualquiera 
clase  7  comlicion  ,  á  cumplirlos  ni  guardarlos.  Y  como  el  que  quisiere  sostenéis 
los,  y  contradijese  esta  mi  real  declaración ,  tomada  con  dicho  acuerdo  y  yo- 
1  untad  ,  atentaría  conírn  las  prerogativas  de  mi  soberanía  y  la  felicidad  de  la  na- 
ción, y  causaría  turl)acion  y  desasosiego  en  esto-;  mi^  rrínos,  declaro  reo  de 
lesa  magcstad  á  quien  tal  osare  ó  intentare,  y  tjue  corno  á  tal  se  le  iniponga 
pena  de  la  vida  ,  ora  lo  egecule  de  noche,  ora  por  escrito  ó  de  palalu  i  ,  mo- 
viendo ó  incitando ,  6  de  cualquier  modo  exhortando  y  persuadiendo  ú  que  se 
guarden  y  observen  dicha  constitución  y  decretos.  Y  para  que  cutre  tanto  que 
se  restablece  el  4(rden,  7  lo  que  antes  de  las  noredades  introducidas  se  obser- 
vaba en  el  rano ,  acerca  de  lo  cual  sin  ptírdida  de  tiempo  se  irá  proveyendo  lo 
qne  convenga,  do  se  interrumpa  la  administración  de  justicia,  es  mt  voluntad, 
que  entre  tanto  continden  las  justicias  ordinarias  de  los  pueblos  qne  se  hallan 
estableódas,  los  jueces  de  letras,  adonde  los  hubiere ,  7  las  audienctaa ,  rnteup» 
dentes  y  demás  tribunales  en  la  administración  de  ella ,  y  en  lo  político  7  gu* 
bernativo  los  ayuntamientoa  de  los  pueblos ,  srgun  de  presente  están,  7  entre 
tanto  se  establece  lo  qne  conyenf"»  guardarse  ,  hasta  que  oídas  las  córtcs,  que 
llamarif ,  se  asiente  el  orden  estable  de  esta  parle  de  gobierno  del  reino.  Y  dés- 
ele el  dia  que  este  mi  real  decreto  se  publique  y  fuere  comunicado  al  presiden- 
te ,  que  á  la  sazón  lo  sea  de  las  córtcs  que  actualmente  se  bailan  abiertas, 
cesarán  estas  en  sus  sesiones,  y  sus  actas  y  las  de  las  anteriores,  y  cuantos  es- 
pedientes hubiere  en  su  archivo  y  secretaría ,  ó  en  po<1er  de  caalesquier  indivi- 
dno  f  se  recogerán  por  las  penmiaa  encarada»  de  la  egecucion  de  este  mi  real 
decreto ,  y  se  depositarán  por  ahora  en  la  casa  del  ayuntamiento  de  la  villa  de 
Madrid ,  cerrando  7  sellando  la  picsa  donde  se  coloquen.  Loa  Ubros  de  su  b¡- 
blioteca  paiarán  á  la  real,  7  á  cualquiera  que  trate  de  impedir  la  egecucion  de 
esta  parte  de  mi  real  decreto,  de  cualquier  modo  que  lo  hagpt,  igualmente  le 
declaro  reo  de  lesa  magestad ,  7  que  como  á  tal  se  le  impon^  pena  de  la  vida. 
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Y  deade  aquel  día  cesahí  en  todos  loa  joagadoa  del  reiuo  el  proccdinúeoto  eo 
cualqoíeni  cama  que  ae  baile  pendiente  por  infracción  de  coostítaáon ,  y  Ion 
que  por  tales  causas  se  hallaren  prese» ,  6  de  cualquier  modo  arrestados ,  no  ha- 
hiendo  otro  motivo  joatO)  según  laa  lejes^  sean  inmediatamente  puestos  en  lí- 
2>erf    .  Qae  aaí  ea  mi  voluntad,  por  evgido  todo  así  el  bien  y  felicidnd  de  U 

Dado  en  Valencia  á  4  de  Mayo  de  1814.  — Yo  el  Rey. —  Como  secretario  del 
rey  cou  egercicio  de  decretos,  y  habilitado  especialmente  por  eate,  Pedro  de 
Macanis, 

BmU  árden  tUt  Sr,  D,  Pedro  Macaná%  al  Sir,  D,  Fratteiteo 

deLejrva, 

El  rey  y  el  mismo  tiempo  que  se  lia  serndo  nombrar  al  teniente  general 
D.  Francisco  Egufa  gobernador  militar  y  político  de  Madrid,  capitán  general  de 
Castilla  laNncTa ,  y  encargarle  porabora  del  gobierno  polftioode  toda  la  prorin- 
cía ,  ha  resuelto  se  pi-oceda  al  arresto  de  vaiias  penonas ,  cuya  lista  se  ha  dtiigU 
do  i  dicho  general.  Y  confiando  S,  M.  del  celo  y  prudencia  de  Y.  S.,  que  en 
tal  ocasión ,  de  tanto  interés  para  su  servicio  y  bien  df  la  nación ,  dosempeñari 
V.  S.  esta  cotifianza  con  la  actividad  que  tirnr  acreditada  ,  <¡nínre  que  ,  presen- 
tándose á  a(|iH  l  Lieucral  para  poner<5e  de  acuerdo  acerca  de  la  egecucíon  en  esta 
parte  del  real  tlcuit  to que  se  le  comunicó,  lo  egecule  V.  tS.  cou  arreglo  á  lo 
que  se  previene  eu  éi.  De  real  órdcn  lo  comunico  á  V.  S,  para  su  cumplimien- 
to. — p>Dias  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Valencia  4  de  Mayo  de  1814.  —  Pedio 
Macuñis. —5r.  D.  Francisco  Leyra. 

Cjfieio  det  Sr»  capitán  generai  D,  Franeueo  Sguüt 
al  mismo  Sr»  Lsyva» 

Con  fecha  4  del  corriente  el  Sr.  D.  Pedro  Macaniz ,  de  ¿rden  del  rey ,  me 
dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente :  « iKipoog^  V*  £.  con  la  mayor  actividad,  y 
sin  pérdida  de  tiempo  ni  de  diligencia ,  que  sean  arrestados  siniultineamenle  y 
puestos  sin  comunicación  l(>«  sugetos  cnva  lista  acompaño.  Y  romo  para  esto  sea 
necesario  se  valga  V,  E.  de  persona  de  toda  coníiania,  nombra  ¿I.  M.  á  los  mi- 
nistros togados  1).  Jos«?  María  Puig,  D.  Jaime  Alvares  Mendiela ,  D.  Ignacio 
Martinez  de  Villcla,  D.  Francisco  de  Ley  va  y  D.  Antonio  Galtano ;  para  que 
procedan  al  arresto  de  todas  las  personas  y  al  recogimiento  de  sus  papeles  ,  á 
saber ,  de  aquellos  que  sean  á  propósito  para  calificar  después  su  conducta  pdi- 
tica.  Pero  es  el  ánimo  de  S.  M.  que  en  este  procedimiento ,  ademas  del  boea 
tratamiento  de  las  persones ,  se  guarde  loque  las  leyes  previenen;  y  por  esto 
manda  que  arrestados  que  sean,  y  quedando  centinela  en  sus  respeettTas  ba- 
bfttacioncs  interiores,  cuya  Ibire  6  llaves  recojan  los  mismos  interesados,  se 
haga  entender  i  estos  nombren  persona  de  confiansa  para  que  asista  al  reoon»* 
cimiento  de  papeles,  y  rubrique  con  el  escribano  que  asista  á  la  diligencia  aqni^ 
IkM  que  se  separen  con  el  espresado  fio.  El  cuartel  de  guardias  de  ooipe  y  la 
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cárcel  de  le  CfMrone,  ion  lugares  á  proposito  pare  ta  easto^  de  loe  met  teSele- 
doe.  T  respecto  baj  eotire  ellos  elgunos  ecle¿ísL¡coe ,  le  impartirá  el  aiuUio  del 
Ticerio  de  Madrid  ¡  j  en  loilo  caso  por  nada  te  soapeoderá  tn  erretto.  Convieiie, 
pnes ,  pera  qne  no  se  fruatre  tan  importante  diligencia ,  que  se  ponga  V-  E.  de 
antemano  de  acnerdo  con  los  espresados  ministrot,  á  quienes  se  dirigen  tos' 
adjantos  ofieioa,  procurando  evitar  se  traslusca  su  comisión,  para  lo  cual  se 
tomarán  las  conrenientes  precauciones.  Lo  que  traslado  á  V.  S.  para  sainte* 
ligencia  y  cumplimiento,  inclnvf'fulole  una  lisfa  de  los  (juc  deben  ser  arree* 
tados.  —  Dios  guarde  á  Y.  S.  mm  lio^  años.  Madrid  ^  de  Majro  de  1814. « 
Frauci»:o  Eguía.  —  Sr.  D.  Francisco  de  Ley  va. 

Lista  primera  de  los  ijue  dchian  ser  presos,  según  el  anterior  oficio.— 
D.  Udi tolome  Gallardo,  calle  del  Príncipe.  —  D.  Manuel  Quintana.  — D.  Agus* 
tío  Alhelíes,  calle  de  la  Beina.— > Conde  de  Toreno,  dicen  que  mai*ch6. — 
D.  Ittdoro  Antitton,  mardió ,  según  dicen  ^  i  Aragón.  *  Conde  de  Noble  jas  y 
bennano.— D.  Jesd  María  Calatrsva.  —  D,  Joan  Corradi.—* D.  Juan  Hieasio 
Gellegpy  dicen  qne  marebd  á  Murcia.  — D.  Nicolás  Garc&i  Page ,  calle  de  Hitai 
inSai.5,  cuarto  principal.  — P.  Manuel  Lopea  Cepero,  calle  de  5.  Josd»  casa 
delaimprenta.  — D. FrandscoMartincz  de  la  Rosa,  id.  id.  —  D.  Antonio Laru 
rasabaly  calle  de  Jacomelremo  p  casa  de  Villadarias.  —  D.  José  Miguel  llamos 
Arispe*— D.  Tomis  Isturix,  calle  de  Alcali,  frente  á  las  Calatravas,  desde  el 
ceqoínaxo  de  la  calle  de  Cedaceros  hácia  el  Prado ,  segundo  portal.  —  1).  B  amon 
Felin,  — D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva. D.  Antonio  Oliveros.  — D.  Diego 
Muñoz  Torrero.  —  T).  Antonio  Cano-Manael ,  calle  de  Alcalá^  junio  á  \m  Cala- 
travas.—  D.  Manuel  García  Herreros,  plazuela  de  Cclen  jue,  en  la  impi  enta. — 
D.  Juan  Alvarez  Guerra.  —  D.  Juan  O-Donojú.^ — D.  José  Ganga-Argüclles, 
calle  del  Principe,  casa  de  S.  Ignacio,  cuarto  segundo.  — D.  Miguel  Antonio 
Zumataearregui.  —  D.  José  Marút  Gutierres  de  Teran.— Maiquez  j  Bernardo 
Gil,  cómicos. •'El  conciso  j  redactor  §enénL-*F,  Beltren  y  un  bermano 
aojo. — Dionisio  Capas. —D.  Antonio  Goartero.  — D.  Santiago  Aldana.  — 
D.  Mannel  Pereira.— D.  Joad  Zoiraqnin,  calle  Majór,  frente  á  b  filbiíca  de 
Talayera,  que  taodiien  es  fábrica  de  sodas. ^  D.  Joaquin  Dias  Ceneja. ^£1 
cojo  de  Málaga. 
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PERSONAGES  CÉLEBRES  DE  VAUÜíGIi. 


SANTOS. 


SAN  LORENZO. 

Nació  en  Valencia,  segnn  aseguran  mochcM  escritores,  as(  natunles oomo 
estraogerm ;  fue uvediuio del  papa  S.  Sixto II :  n^ó  nirtir  en Bínna yjm 
cuerpo  deiean»  en  didui  ciodad  y  en  la  ¡gleM  de  sa  nombre. 

SAN  JUSTINIANO. 

Religioso  agustino,  hi¡o  del  convento  servitano ,  fundado  en  el  campo  de 
Játira,  obispo  de  Valencia  y  celebre  escritor  eclesláslico:  floreció  en  tiempo 
del  rey  Teoda ,  y  toYo  oíros  tres  hermanos  religiosos  del  mismo  conrento. 

SAN  JUSTO. 

Hermano  del  anterior,  religioso  agustino  del  convento  servitano,  y  obispo 
de  Urgel :  íiie  tanibien  escritor  eclesiástico ,  y  morió  el  año  640. 

SAN  NEBRUNO. 

Hermano  de  loe  dos  anteriores ,  rdigioso  agnstino  del  mismo  eooTenlo ;  fué 
obispo  de  Jea  y  escritor  edesíáslioo. 

SAN  £UTROP]0. 

Religioso  (Irl  mismo  monasterio,  y  discípulo  de  su  fundador  S.  Donato ,  á 
quien  sucetlió  cu  el  abadiargo,  según  refiere  S.  Isidoro,  cjue  escribió  su  vida. 
Fue  vnron  dortísiiijfj,  y  alesliEína  pI  mismo  S.  Isidoro,  que  siendo  todavía  abad 
escribió  desde  su  monusteiio  á  Liciuiano,  obispo  de  Cartagena,  uu  cscelentc 
libro,  que  tenia  por  objeto  averiguar  la  cansa  de  por  qué  los  niños  reciben It 
crisma  después  de  bantísados.  Bínerto  Cdsino ,  Eutropio  fue  promorido  i  obis- 
po de  Valencia,  donde  morió  con  tal  renombre  de  santidad,  qne  Pedro  Recor^ 
dato ,  por  otro  nombre  Calsolario,  en  el  coarto  diálogo  de  su  historia  monásti- 
ca ,  le  coloca  en  la  clase  de  los  santos  óbitos  y  doctores.  Cnenta  allí  mismo  qas 
este  «locto  varón  se  incünd  desde  mny  niño  i  la  TÍda  monástica ,  y  qne  estando 
en  el  monasterio  servitano  escribid  además  de  las  obras  qne  refiere  S.  Isidoro, 
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un  libro  de  epístolas  dirigidas  á  dlfcrcnles  persouas.  Annde  dicho  escritor  (¡nc 
cu  aquellos  borrascosos  tiictnpos  fue  una  de  las  columnas  mas  fuertes  que  sostu- 
vieron U  fe  católica  en  España ,  y  que  resplandeció  en  rida  y  milagros  hasta  el 
año  610  ea  el  reinado  de  Focas. 

SAN  raSNARDO. 

Nació  en  ti  reino  de  Valencia  en  an  logar  llamado  Píntamfes ,  sitnado  an^ 
tígnameole  entre  Benimodol  y  Carlete.  Su  padre  fue  un  moro,  señor  de  diduM 
pueblos,  que  se  llamaba  Almansor.  Tuvo  dos  tuiae,  llamadas  Zaida  y  Zoraida, 
y  dosh¡¡o3,  Almanzor  y  Amete  ^  los  cuales  fueron  enviados  por  su  padre  á  la 

corte  del  rey  moro  de  Valencia  para  qne  se  instruyesen  en  armas  y  corte- 
sía (1).  Ambos  hermanos  goraron  del  favor  del  rey  ;  pero  Amete  ,  en  especial, 
llegó  i  granjearse  hasta  tal  punto  la  confianza  del  monarca  por  sus  talentos  y 
probidad,  que  Ic  encargó  la  administración  de  todas  las  rentas  reales.  Posle- 
ríormenle  fue  enviado  en  clase  de  embajador  á  Cataluña  para  tratar  con  los  se- 
llores  eriitienoa  de  ella  del  rescate  de  algunos  mmus  qne  aquellos  habían 
capturado  en  Yarios  encuentros.  Llegpido  nuestro  Amete  i  Lérida ,  acérrimo 
defensor  de  su  secta ,  reprendid  ásperamente  á  alguuos  moros  que  habian  adop- 
tado la  religión  cristiana  s  de  allí  pasó  Ú  Tarragona ,  y  qniso  el  Seltor  sin  duda, 
qne  siguiendo  su  camino ,  se  perdiesen  por  unos  bosques  di  j  un  criado  qne  le 
seguía.  Habieron  de  hacer  alto,  j  rendido  por  el  cauancio,  durmióse  Amete 
profundamente;  pero  á  poco  de^rtó  sobresaltado  por  el  son  de  una  mdsica 
concertada  que  hirió  entre  sueños  sus  oidos.  Aquel  sonido  salia  de  nn  monaste» 
río  de  frailes  bernardos,  llamado  nuestra  Señoia  de  PobletCjipie  allí  cerca 
acababa  de  fundar  el  rey  D.  Alonso  de  Aragón,  abuelo  de  D.  Jaime  el  Con- 
(|uist;idor;  los  Tí  I¡ü:;Íí)sos  ,  según  su  ordinaria  costumbre,  esta)»an  cantando  á 
media  noche  los  solemnes  maitines.  Amete,  que  no  eomprendia  lo  que  aquello 
signiücaba ,  estuvo  uu  rato  escuchando  como  embelesado  ,  y  despertando  á  su 
criado  cuando  riño  la  aurora ,  se  fueron  acercando  hácia  donde  les  pareció  ha- 
ber oído  la  mdttca ,  y  por  el  rastro  de  nn  camino  bollado  que  luego  se  ofreció  á 
sttTÍstay  en  brere  llegaron  á  las  puertas  del  monasterio.  No  dejaron  de  sobre- 
ttltarse  los  monges  al  ver  entrar  á  aquellos  dos  moros  tan  á  desbora  en  su  mo- 
nasterio ;  pero  traoqnilisados  un  tanto  con  la  mesura  j  cortesía  de  Amete » que 
lleno  de  curiosidad  Ies  pidió  cuenta  de  qsd  casa  era  aquella  j  qud  manera  de  virir 
tenían  los  que  en  ella  habitaban,  respondiéronle  que  era  uno  de  los  templos 
consagrados  al  Dios  de  los  cristianos,  á  quien  solo  se  debía  adoración  por  ser  el 
ónico  Dios  verdadero,  y  que  el  egercicio  en  que  se  ocupaban  era  el  de  darle 
gracias  á  todas  horas  por  el  licneficio  de  la  creación  v  de  la  redención  de  los 
hombres,  y  por  haberles  infundido  la  fe  de  su  santa  ley.  Hicieron  ta!  impresión 
vn  el  corazón  de  Amete  las  palabras  de  los  religiosos,  que  no  contenió  con  esta 
esplicacion,  suplicó  que  le  infunnascu  mas  cslensamente  acerca  de  los  misterios 
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de  sa  fe,  V  como  los  monges  echasen  de  ver  el  gusto  qne  en  cUo  recibía,  y 
qae  aparen! aba  ser  caballero  principal ,  le  ofrecieron  hospedarle  en  su  mona«> 
terio  pur  algunos  dias,  pero  despidiendo  primero  aleñado  por  tí  entre  loa  doa 
meditaban  alguna  traictoo.  Partió  aquel  á  Lérida  oon  ótden  de  aguardar  á  m 
•eftof  en  cata  de  una  mora  tia  suya ,  y  entre'  tanto,  ¡laminado  el  entendimiento 
de  Amete  con  la  lus  de  la  verdaden  religan » pidió  al  aLad  oon  InstaDcia  que  le 
recibiese  en  la  fe  católica. 

Poco  de^es  recibió  el  Itaatiamo  cbn  el  nombre  de  Bernardo  y  y  al  momen- 
to aaplicó  le  recibiesen  en  el  convento ,  donde  profesó  pasado  el  año  de  aa  no- 
viciado. De^nea  de  algnn  tiempo  pidió  Ucencia  al  abad  para  irá  TÍsitar  á  sos  pa- 
rientes moros  y  ocuparse  en  su  conversión.  Enderezó  su  viaf»e  á  Carlete ,  y 
dirigióse  i  casa  de  su  padre ,  el  cual  habia  ninf^rto,  dejando  por  heredero  á  Al- 
mauznr  ,  v  con  el  á  sus  dos  hermanas  Zaída  y  /oralda,  los  cuales  le  recibieron 
con  muestras  de  alegría  ,  persuadidos  de  que  vcma  a  renegar  de  la  fe  crislinna 
T  volver  á  su  secta;  piuo  después  de  recíprocos  y  aculorados  deijates  no  pudie- 
ron torcer  á  Bernardo  de  su  buen  propósito ,  oí  eate  á  Almañaor  del  suyo.  Solo 
las  dos  hermanas  admitieron  la  religión  de  Bernardo,  é  iloroinadaa  por  la  los 
de  la  ▼erdadera  fe ,  recibieron  el  bantisoui  bajo  los  nombres  de  Gracia  y  Bbría, 
se^Q  aparece  por  el  epitafio  que  en  ^poca  moderna  Ha  sido  balla«lo  en  sn  se- 
pulcro. Almansor ,  bramando  de  corage,  mandó  á  Bernardo  q^ne  bnjcse  Ine^ 
de  ta  presencia  sino  queria  ser  víctima  de  sn  cólera ,  y  este  lo  biao  así  aquella 
misma  noche  con  sus  dos  bermanas;  pero  no  teoióndose  por  segaros  todavía  de 
la  rabia  deliofíel  Almansori  caminaron  sin  descanso  basta  Alcira,  y  al  llegar 
allí  se  escondieron  entre  unos  faralcs  6  bosques  vecinos ,  donde  permanecieron 
ocultos  dos  día-? ,  ha«!LT  f jue  al  tercero ,  pareciéndole  á  Bernardo  que  ya  estarían 
desorientados  los  espías  que  habriun  salido  en  busca  suy^  ,  determinó  l)egai*se  i 
unas  caserías  inmediatas  para  proporcionarse  algún  sustento.  Mas  apenas  atra- 
vesó el  camino  Rea! ,  cuando  fue  descubierto  por  los  que  venían  dándole  caza, 
entre  los  cuales  se  haliaiia  también  Almanzor ,  el  cual  le  dijo  que  si  le  volvía  á 
sus  hermanas  y  adoptaba  otra  vez  su  secU,  todavía  álcanaaria  sa  perdón.  Ber^ 
nardo  contestó  con  denuedo  qne  tanto  sus  bermanas  como  ól  estaban  dispuestos 
i  morir  por  su  religión :  lo  cnal ,  oído  por  Almanior ,  mandóle  que  guiara  donde 
se  baltalMin  Zaida  y  Zoraida ,  y  Itegadm  al  bosque  le  ataron  á  un  árbol  y  le  die- 
ron la  muerte  y  pasóndole  las  sienea  con  un  clavo.  Volvióse  entonces  Almanaor 
á  las  santas  doncellas  y  trató  de  convencerlas,  ya  con  halagos  y  ofrecimiento^ 
ya  con  amenazas;  pero  encontrando  la  mas  obstinada  resistencia  mandó  á  sus 
criados  que  las  despedazasen  á  cuchilladas,  y  así  lo  hicieron  aqoelloa  tigres^ 
juntando  con  la  azucena  de  la  virginidad  las  palmas  del  ínnrllno, 

Sus  cuerpos  están  sepultados  en  Aicira  en  un  convento  de  trinLtar»os« 

SAN  PEDRO  PASCUAL. 

Nació  en  Valencia ,  y  estudió  en  ella  las  primeras  letras ,  pasando  después  i 
Paria  i  cargar  las  facultades  mayores.  Vuelto  á  Veleneia  obtuvo  en  la  Seo  un 
canonicato;  pero  no  queriendo  admitirle,  tomó  el  bál»to  mercenario  en  el 
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coiiN  cnto  de  dicha  religión.  PoTteríormcntc  fue  elegíflo  por  el  rey  D.  Jaime  el 
CuiKjuistador  para  maestro  clci  iníanle  ] ).  Sancho  ,  su  liijo  ,  que  después  fue  ar- 
lohispo  tl(!  Toledo.  S.  Pedro  Pascual  lo  fue  tauibirii  ausillai  con  título  de  Gra- 
nada y  gobernador  del  arzobispiido.  Después  fue  nombrado  legado  á  latcrc  con 
núsiou  para  los  reyes  de  España  y  Fiaocta ,  y  esUudo  eu  Parts  defendió  el  mis- 
terio de  la  CoucepcioD  ooo  doct&imos  argumentos.  Vuelto  otra  res  ¿  Espada 
fne  elegido  obispo  de  Jaén,  y  cautiTado  por  k» moros  de  Granada  escribid  es- 
tando en  su  poder  machos  tratados  contra  Bbhoma  y  so  secta ;  de  lo  cual ,  ir- 
ñudos  los  moros ,  le  cortaron  la  cabeia  el  día  6  de  Diciembre  del  aBo  1300.  En 
el  de  1670  coofinnd  su  adto  inmemorial  Clemente  X  (1). 

SAN  Lm  BERTRAN. 

Nació  en  Valencia ,  y  fue  religioso  dominico  del  conrento  de  Sto.  Domingo 

de  esta  ciudad,  y  prior  del  de  Albaida.  Coficluido  su  priorato  pasó  á  las  Indias 
i  convertir  iiifielrn.  Coneliiid.i  su  misión  regresó  i  Valencia,  y  murió  en  su 
convento  ¿  9  de  Octubre  de  1  jtíO  ,  á  los  cincuenta  y  cinco  años  de  edad.  £ea- 
tiGcóle  Paulo  V  el  18  de  Julio  de  1608 ,  y  fue  canonizado  por  Clemente  X  el 
18  de  Abril  de  1671.  Su  cuerpo  fue  colocado  en  un  arca  de  plata  en  el  conTen- 
to  de  Sto.  Doniiugo  de  Valencia,  y  existe  en  la  actoalidad  en  la  capilla  de  la 
comnnion  de  S.  Estdran ,  frente  i  wa  casa  netira. 

SAN  FRANCISCO  DE  fiOiUA. 

Nadd  en  Gandía  el  dia  28  de  Octobre  de  1510,  y  fneron  sos  padres  el 
Sr.  D.  Joan  de  Borja ,  duque  de  Gandia ,  y  la  Sn.  Doña  Jnana  de  Aragón ,  hija 
de  D.  Alonso  de  Aragen.  Estudió  las  primeras  letras  en  so  patria,  y  en  la  da- 
dad  de  Zaragosa  se  instniyó  en  el  manejo  de  las  armas  y  demás  ocupaciones 
propias  de  un  caballero,  sin  olvidar  las  matemáticas,  las  artes  liberales  y  la 
política.  Fue  page,  gentil-hombre  y  mayordomo  del  emperador  Carlos  V,  co- 
mendador de  la  villa  y  fortalera  de  Reina,  junto  á  León  ,  trece  de  la  religión 
¿r  Santiago,  marques  de  Lombay  ,  caballerizo  juayor  de  la  emperatris  esposa 
de  Carlos  V,  cuyos  augustos  restos  llevó  i  enterrar  á  la  ciudad  de  Granada, 
vircy  y  capitán  general  del  principado  de  Cataluña  ,  grande  de  España ,  emba- 
jador por  ella  y  por  la  santa  sede  á  Francia  y  Portugal ,  duque  de  Gandía  y 
fundador  de  su  uuiversidad.  Casó  con  Doña  Leonor  de  Castro,  muerta  la  cual 
se  retiró  del  mundo  y  entró  de  rel¡|p080  en  la  Compañía  de  JeinSt  Fue  graduado 
de  doctor  en  teología  por  sb  onirervdad  deGandk,  lector  de  sagrada  eacritara 
en  Alcalá  de  Henares,  comisario  general  de  Espaika  é  Indias,  TÍesrio  general 
dos  yaces  de  toda  sn  religioo ,  y  dltimamente  general  tercero  desn  drden. 

Por  los  afios  1543  y  1548  fundó  en  la  Tilla  de  Lombay ,  marqaemdo  suyo, 
un  conreólo  titulado  de  Sta.  Cms,  y  le  dedicó  á  la  religión  de  Sto.  Domingo, 
con  la  jurisdicción  espiritual  que  alcanzó  de  la  santa  sede  para  dicha  Tilla.  Sn 
primer  prior  Cue  el  renerable  Fr«  Juan  Mioó ,  también  Taleaciano. 
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Murió  S.  Francisco  rn  Boma  el  d¡a  30  de  Setiembre  de  1572  á  los  se^rntn  y 
i\m  años  de  edad,  y  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  la  Compañía  tUiíHle  csL.ikiu  los 
cuerpos  de  sus  predecesores  S.  Ignacio  y  el  venerable  P.  Diego  Laiiiei.  Desde 
allí  fue  traslailado  á  España  á  instancias  del  Sr.  D.  Francisco  de  Rojas  y  Sando* 
▼al ,  sa  biznieto ,  conduciéndole  el  esÚMiilliíiiio  Sr.  D«  Antonio  Zapata ,  caWb^ 
nal,  «noibiapode  Burgos,  aflo  1616,  colocándole  en  la  real  casa  profesa  de 
Madrid. 

SANTA  BASILISA. 

Nadd  eo  San-Felipe  de  Játiva.  Pasó  á  Rowa  jantamente  con  so  maestro 
5.  Pablo  y  7  recibió  del  empei^dor  Nerón  la  corona  del  manirio. 

SANIA  ANASTASIA. 

Natural  de  la  misma  ciudad,  y  hermana  de  5ta.  BaÁlisa,  fue  también  i 
Roma  j  sufrió  el  martirio  juntamente  ooo  ella. 

SANTA  ISABEL,  REINA  ÚE  PORTUGAL. 

Hija  del  rej  de  Ara|^  B.  Pedro  III  y  de  Doña  Gonetansa ,  hija  de  Maofre-' 
do,  rey  de  Sicilia.  Ifacid  en  Víllareal,  ciudad  del  reino  de  Valeneiai  Andada 
por  D.  Jaime  el  Gonqnistador.  GasÓ  con  D,  Dionia,  rey  de  Portugal,  y  murió 
el  día  4  de  JuUo  de  1331*  Fue  canomaada  por  el  papa  Uxliano  VIH. 

PAPAS. 

CALIXTO  III. 

Nació  Calixto,  antes  llamado  D.  Alonso  de  Borja,  en  San-Felipe  de  Játiva, 
y  fue  hijo  de  D.  Juan  de  Borja  y  de  Doña  Francisca,  naluial  de  ValcnrÍT,  Tuvo 
dos  hermanas  llamadas  Doña  Isabel  y  Doña  Catalina  de  Borja  ,  la  cual  casó  con 
un  caballero  llamado  D.Luls  del  Milán,  y  tuvieron  por  hijo  al  cardenal  D.Luis 
del  Milán ,  obispo  de  Segorbe ,  que  compró  la  villa  de  Albaida  en  este  reino. 

La  otra  hermana  Doña  Isabel  casó  con  D.  Jofre  de  Borja ,  hijo  de  D.  Rodri- 
go Gil  y  de  su  esposa  Do9a  Sibilla  Boros,  natural  de  Gatalnña ,  de  quien  toma- 
ron loa  Borjaa  un  cuartd  de  sus  armas.  Be  este  matrimonio  nacieron  D.  Pedro 
Luis  de  Borja,  prefecto  de  Roma,  y  B.  Rodrigo  de  Borja ,  cardenal  y  obispo  de 
Valencia,  que  después  ascendió  á  sumo  pontfBce  y  se  llamó  Alejandro  VI  (1). 

Estudió  Calixto  laa  primerss  letras  en  Valencb ,  y  pasó  i  la  dudad  de  Léri- 
da á  cursar  teología  y  cánones  ,  siendo  allí  oat^rtftico  de  erta  ciencia  después 
de  gnduado  en  ambos  dereckos.  Obtuvo  un  oanoiucato  en  la  iglesia  catedral  de 


(«}   Esc«UBe :  Historia  dt  Tal«aeia-,  tea.  li ,  Ub.  6.  Mp.  XXIli ,  pág.  300. 
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la  misma  cíutlnd  de  Lt^rida  ,  y  otro  en  la  do  Itarcelona.  Fue  rector  de  la  parro- 
quial (le  S.  Nicolás  V  chispo  y  confesor  de  Valencia.  Túvole  en  grande  estima 
el  rey  D.  Alonso  de  Araron,  y  í'iic  niicmhro  de  su  cousejo ,  su  onihajador  al 
Ranto  concilio  de  Constancia,  auditor  de  la  Rota  y  obispo  de  ^^dencia.  El  día  12 
de  Julio  de  l  i  li  fue  creado  cardenal  por  Eugeuio  IV ,  y  elegido  pontífice  por 
muerte  de  iSicolao  ^'  el  1."  de  Mayo  del  año  1455  á  los  setenta  y  siete  de  su 
edad.  Marió  en  Roma  el  día  6  de  Agosto  de  1Í5S ,  y  fue  sepultado  en  el  Vati- 
caoo  (1). 

ALEJANDKO  VI. 

r 

Alejandro»  tnlef  Uanuido  D.  Rodrigo  de  Borja^  nadé  tanlnen  ea  Jitiva,  y 
toe  hijo  de  D.  Jofre  de  Borja  y  de  Doña  babel  de  Borja ,  hennana  de  Gal»toin« 
Cuando  este  pasó  á  Roana ,  deapoes  de  elegido  oardeoat ,  Iteróse  consigo  á  D.  Ro» 

drigo  qne  era  entonces  moj  jóven.  Hísole  estudiar  en  Bolonia,  donde  se  gra* 
duó  de  sagrados  cánones,  y  con  el  valimiento  de  su  tir>  fue  canónigo  de  Segor- 
bc,  sacristán  mayor  de  la  iglrsta  de  Valencia  ,  chantre  ó  capiscol  de  la  colegial 
de  .T;iliva,  y  después  deán  de  la  uii-ímr?.  Heclio  pontífice  su  tío  le  nombró  obispo 
de  Valencia,  cardenal  y  vice-cancillcr  do  la  santa  romana  iglesia,  y  legado  en 
la  Marca  de  Ancona  y  Portugal.  Pió  II  le  dio  en  administración  el  obispado  de 
Cartagcn.i  y  Miii  i  íj,  y  Si\to  IV  le  hito  ahatl  ^uhlacense ,  obispo  alliano,  liga- 
do á  latere ,  y  obispo  portuense.  Por  muerte  de  Sixto  IV  fue  electo  sumo  pon- 
tí6oe  coo  el  nombre  de  Alejandra  VI  á  11  de  Agosto  de  1492.  Morid  Alejandro, 
después  de  haber  gobernado  la  silla  apostólica  onoe  a&os  j  ocho  días,  i  18  de 
Agosto  de  1509,  y  fue  sepnhado  en  el  Vaticano  y  trasladado  después  ¡ant*- 
mente  con  su  lio  Calixto  UI  á  la  iglesia  de  Monserral  (2). 

CARDENALES,  ARZOBISPOS  Y  OBISPOS. 


D.  FRAY  raSNARUO  OUVER. 

Natural  de  ^  ->lí'nri;i ,  y  religioso  del  real  convento  do  S.  At^ustin  de  la  mis- 
ma. Doctor  teól()2,o  parisiense,  catcdnítico  de  teología  en  nuestra  universidad, 
provincial  de  la  corona  de  Aragón,  predicador  y  legado  del  rey  <!••  Aragón 
1).  Pedro  IV  ,  ol)¡si)o  de  Huesca ,  de  Barcelona  y  de  Tortosa,  y  cardenal  del  tí- 
tulo de  S.  Marcos,  creado  por  Clemente  VI  el  año  1343  (3). 

ElDr.  D.  Martin  Carrillo,  eo  su  historia  de  S.  Valero,  dice  hablando  de 
OKver:  aFoe  noode  los  mas  insignes  teólogos  qae  hubo  en  su  tiempo,  y  muy 
estianado  del  rey  D.  Pedro  IV,  quien  le  envió  en  el  año  1341  i  los  reyes  D.  Jai- 
me de  MaUcHTca  y  B.  Felipe  de  Francia  para  procurar  la  concordia  y  paa  de 


(1)  Boüriguci:  Biblioteca  Valentiaa  ,  pág.  22. 

(2)  Id. !  \A. ,  [lig.  28. 

(3)  Id.«  id.,  páf.  Í3. 
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estos  príncipes  qae  eatahan  en  fgasm  por  el  sefiorío  de  MoDtpellier  j  condado 
de  Omelades  y  Cardales.  Vino  Oltver  de  Roma  con  el  cardenal  BmYers.  Del 
obí«!pa(lo  flp  Huesca  fue  trasladado  al  de  Barcelona,  j  <íe  allí  ni  de  Tortosa ;  j 
ültimamcntc  fue  creado  cardenal  de  la  santa  iglesia  rotn:iiia  ron  título  de  San 
Marcos ,  como  lo  escribe  Fr.  Rooian  en  la  historia  de  su  urden  (1).** 

Sí  giin  refiere  Martorell  en  su  Santa  Cinta  de  Tortom  ,  murió  Oliver  el  14 
de  Juiio  de  1348,  y  fue  enterrado  en  la  capilla  de  Sta.  Cáudia  (2). 

D.  rEDKO  SERRA. 

Natural  de  Jitiva  j  emiiieiite  Itcenciado  en  derechos.  Foe  prepósito  de  Se- 
gorbe,  j  oiblaTo  la  primera  prepositnni  por  lo  mudio  qne  había  trabapdoeo 
ncgoeioa  de  la  iglesia  j  del  cisma  dd  papa  Clemente  VIL  Demmciada  la  pre- 
positura obtuvo  un  arcedianato  en  Barcelona ,  y  posteriormeote  el  arzobispado 
de  Catania  en  Sicilia.  Por  ültimo ,  el  papa  Benedicto  XIII  ^  sooesor  de  Clemen- 
te ,  le  creó  cardenal  del  título  de  S.  Angel  en  el  año  1395,  j  mnerto  en  el  da 
1409  ftte  sepolUdo  en  Játiva  (3). 

D.  iOFIl£  BOIL. 

Natural  de  Valencia,  cardenal  creado  por  el  papa  Benedicto  de  Luna  en  el 
Bño  1397.  Murió  en  ÁTÍgnon  ano  1399,  después  de  haber  padecido  macho  en 
defema  del  papa  Benédiclo  j  de  hiber  sUo  muy  injuriado  de  los  fiucasaa»  Fne 
entenado  en  la  capilla  de  S.  Joan  de  Letran ,  en  Avignon  (4). 

D.  PEDRO  DE  BLANES. 

Nació  en  Valencia  j  fue  ano  de  los  electos  en  la  primera  crea^n  de  car- 
denales que  hiao  el  papa  Benedicto  XIII,  año  1395.  Pero  como  en  aquella  ^poca 
comensaron  á  dividirse  los  cardenales ,  teniendo  unos  por  canónica  la  elección 
de  Bencdiclo ,  otros  la  de  Gregorio  XII ,  y  otros  la  de  Juan  XXIIÍ ,  Blanes  se 
apartó  úc  la  obediencia  de  Benedicto  ron  otros  siete  cardenales,  t  reunidos 
con  los  adidos  al  papi  Gregorio  ,  se  juntaron  á  concilio  en  Pi&a  ,  en  el  año  1408, 
para  determinar  cuál  había  de  ser  tenido  por  lepítim  o  y  verdadero  Pastor.  El 
cardenal  Blanes  fue  de  los  que  se  declararon  por  el  papa  Juan  XXIII,  el  cual 
le  nombró  obispo  cardenal  del  lílulo  de  Santa  Salciña  ,  y  su  legado  á  iatere  en 
Boina,  donde  manó  en  el  año  1414  por  el  mes  de  Selíembre ,  y  fue  sepultado 
en  la  Bisiliea  de  S.  Pedro.  Fae  llamado  comnnmenle  el  cardenal  de  España, 
j  es  sin  dada  el  mismo  qne  eonocemot  con  el  nomhre  de  Pedro  Hiipano,  céle- 
bre Slóiofo  de  aquellos  tiempos  (5). 

(4)  Carrillo  :  TTi.torii  d«  S.  VcUro  ,  páf .  3i7. 

(1)  Martorell :  Santa  Ciota  de  Tortoia  ,  ÜL.  2  ,  cap.  I V  ,  pig.  3d8. 

(3)  Etcolaao  :  Hiatoria  da  VaUpcia  ,  tom.  ii ,  cap.  XXli  ,  pág.  4i(j6. 

(1^  U.  :  iA.»ZwiUi  Anl««a«  Ansoa. 

S)  BtcolaavzHUtoriia*  Vilueit,  ^g.  1071 


Digitized  by  Google 


(405) 


D.  AUSIAS  DE  ESnJIG. 

Mataral  de  Valf  ncia.  Fue  tisobitpo  de  Monrml ,  y  papa  Sixto  IV  le  dt6 
el  capelo  de  cardenal  en  la  seganda  creación,  año  1473.  Prendado  de  sa  talento 

le  envió  por  su  legado  al  cmperaflor  í\p  Alpmsnirí ,  Fedenoo  III,  j  BÚtÚá  por 
el  ponlííice  á  la  dicta  y  córtes  que  se  celebraron  en  Francfort. 

Murió  en  Roma  j  fue  sepultado  en  un  magnífico  sepulcro  de  mirmol  en  la 
igle&ia  de  Sla.  Sabina  ^  de  donde  tenia  el  títoio  de  cardenal  (1). 

D.  PEDRO  FERRIZ. 

,  Nació  en  G>centa¡na  y  estudió  en  ella  las  primeras  letras,  pasando  después 
<  camr  kUiádad  i  las  eacuelai  de  Valencia ,  de  donde  emprendió  m  viage  i 
liérida  á  eatodúur  lejes  j  cánones  en  la  cAébre  amrenidad  de  aqnel  reino. 
Goaeloida  m  carrera  salid  de  Espafia,  j  marchd  i  perlieodonarse  en  aquella 
dencia  á  la  andad  de  Bobnia ,  donde  en  brere  redbid  la  borla  de  doctor  con 
grande  ntísfoeeíon  de  sus  catedriitÍGOs. 

Deallípasd  áRoma  á  serrir  con  sos  talentos,  j  fne  colocado  en  dase  de 
maestro  j  auditor  de  Goíliermo  de  Hugon,  arcediano  de  Hete  j  cardenal  del 
título  de  Sta.  Sabina  por  creación  del  papa  Felice  V.  Pornmerte  de  dicho  car- 
denal pnsó  el  doctor  Fcrrir  á  servir  al  cardenal  de  S.  Marcos ,  qne  andando  los 
tiempos  ascendió  á  Sumo  Pontífice  y  se  llamó  Paulo  11 ;  pero  romo  !n  virtud  y 
talento  de  tan  grande  hombre  aspirase  á  mayores  cosas,  por  muerte  de  su 
auditor  de  Roma  concedióle  aquel  deslino  ei  papa  Pió  II,  ünico  favorecedor 
del  talento.  Desempeño  nquel  oficio  con  tal  acierto  y  rectitud,  tjue  todos  los 
litigantes  procuraban  tenerle  de  auditor  en  sus  causas  por  la  imparcialidad  con 
qne  hacía  justicia ,  sin  hacer  distinción  de  personas  ni  circvnslaneíat.  A  esta  sa^ 
lOO  teniendo  twho  la  sede  apostólica  de  ana  peligrosa  revnelta  qne  se  liabia  !«• 
▼notado  en  la  iglesia  de  Magnnda ,  en  Alonania ,  j  conáderando  la  importancSa 
de  ella»  se  determinó  en  consistorio  enviar  á  qne  la  apkease  á  on  hombre  de 
las  prendas  del  aoditor  Ferris.  Partid ,  pnes ,  con  potestad  de  legado  y  comim- 
rio  apostólico,  y  habiendo  permanecido  dos  años  en  aquel  pais ,  logró  apaciguar 
á  los  «leaoontentos  de  Maguncia ,  haciendo  lo  propio  con  los  de  la  iglesia  de 
Liege  y  otras  que  corrían  la  misma  fortuna. 

Habiendo  desempeñado  su  legación  con  general  aplauso ,  dió  la  vuelfa  i  Ro- 
ma ,  y  por  el  camino  tuvo  aviso  de  que  el  cardenal  de  S.  Marco ,  qne  á  la  sazón 
ocnpaba  la  silla  de  S.  Pedro  por  fallecirniín! o  de  Pió  II,  le  habiahecho  merced 
del  obispado  de  Tarazona  que  estaba  entonces  vacante.  Llegado  á  los  pies  del 
papa  i  congratularse  con  el  por  su  fclis  elección  y  darle  cuenta  de  los  negocios 
de  Alemania,  fue  recibido  del  pontífice  con  los  bracos  abiertos,  prometiéndole 
mercedes  mayores  á  medida  de  sos  merecimientos,  y  mostrando  estímar  nm* 
cbo  ta  voelta  en  ocasión  en  que  podía  ser  dtil  al  pontificado*  Al  punto  se  le 


(I)  Xteelaao :  Hiatorit  4»  yml«a«i»«  pig.  1083. 
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nombró  referendario,  y  no  se  ofrecía  negocio  de  calidad  qae  no  se  le  conietie» 
se.  Sixto  IV,  qae  sucedió  á  Paolo  II,  snpKcó  al  obispo  Ferris  que  le  sirviera  en 

los  mismos  cargos  que  á  su  predecesor.  Finalmente,  recibió  el  capelo  de  car- 
denal de  dicho  papa  en  el  ano  1476  con  sumo  aplauso  y  aprobación  del  colegio, 
y  murió  en  2  >  de  Setiembre  de  1 178,  siendo  enterrado  r?i  la  capilla  mayor  de 
Sta.  Minerva  en  Koma ,  y  trasladado  después  ai  clatt»lrojuuU>  al  capítulo  donde 
está  su  sepulcro  de  mármol 

D.  LLIS  íMILAN  y  BORJA. 

Natural  de  San-Felipe  de  Játlra ,  hijo  de  D.  Joao  del  Milin  j  de  Doña  Ca- 
talina de  Boija,  hermano  ma/or  de  Calixto  III,  obispo  de  Segorbe,  de  Al- 
baixacin  j  Lérida,  prior  de  Boda,  cardenal  de  la  santa  romana  igle^  creado 
por  el  papa  Calixto  lU,  aa  tio,  del  título  de  los  cuatro  Santos  coronadoa,  en  el 
a2o  1456,  arcipreste  de  la  santa  romana  iglesia,  seitor  de  Albúda,  fundador 
del  convento  de  Sta.  Ana  de  dicha  villa,  donde  morid  á  10  de  Setiembre  de 
1507 ,  siendo  enterrado  en  di  (2). 

D.  DOMINGO  KAM. 

Algunos  le  han  t(  nido  por  aragontís,  sin  duda  por  estar  su  sepulcro  en  aque- 
lla provincia  ,  pero  consta  por  escrituras  y  tradición  que  sus  padres,  naturales 
de  Morella ,  salieron  de  su  país  á  causa  de  una^  revueltas,  dejaudo  allí  muchas 
personas  de  su  Unagc  y  nombre.  Consta  en  uucslros  archivos  que  Ferrer  Kam, 
de  Morella,  fue  diputado  general  del  reino  de  Valencia  en  el  año  1406. 

£n  dicho  año  se  hallaba  D.  Donungo  Raro  de  obispo  de  Huesca ,  j  habién» 
dose  de  nombrar  rey  en  la  corona  por  muerte  de  D.  Martin ,  fue  uno  de  loe 
tres  electores  diputados  por  Aragón;  tanta  era  su  autoridad  y  crddito.  Fue 
elegido  rey  por  Toto  de  S.  Yioente  Ferrer ,  i  quien  siguieron  loa  demáa  electo- 
res, el  infante  D.  Fernando  de  Antequera,  año  1414,  y  celebrada  su  corona- 
don  en  la  ciudad  de  Zaragoza ,  quiso  ser  ungido  por  mano  del  chispo  D.  Domingo 
Ram ,  estando  presentes  el  araobispo  de  Tarragona,  los  chispos  de  Barcelona 
y  SegorLe  y  otros  muchos  prelados. 

Uabiondosc  después  de  enviar  una  solemne  embajada  á  la  reina  de  Ñapóles 
con  ocasión  del  casamiento  que  se  había  concluido  con  el  infante  D.  Juan,  fue- 
ron nombrados  para  ella  D.  Domingo  Ram,  D.  Olio  de  Proxila  y  miscr  Fran- 
cisco Amella.  Estando  aquel  en  Sicilia  fue  nombrado  obispo  de  Lérida,  y  des- 
pués virey  de  aquella  isla  eii  el  año  1416.  Fue  también  ai  zubi^po  de  Tarragona 
y  creado  cardenal  del  título  de  S.  Juan  y  S.  Pablo  por  el  papa  Marlluu  III. 
Murid  en  Boma  por  Abril  del  año  1445,  y  fue  enterrado  en  S.  Juan  de  Le- 
triin  (3). 


(1)    EtcoUno  :  UiuorU  d«  ValencU,  tom.  u,  pig.  1164. 

O)  Id.  t  ia. ,  iá. 

0}   U.;  id.,  id.,  pig.  691. 
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D.  JUAN  LOPEZ. 

Kalural  de  Valencia,  obispo  de  l'erusa,  arzobispo  de  Cápua  y  cniddial  de 
Sta.  María ,  creado  por  Alejandro  VI ,  año  1496.  Murió  en  Roma  á  13  de  Agosto 
de  1501 ,  j  fue  sepultado  en  el  Vaticano. 

D.  JUAN  DE  CASTRO. 

IfatanI  de  Yalenda,  gobernador  del  castillo  de  Saiit>Ange1o  en  Eoma, 
obispo  de  Agrigento  y  cardenal  de  Sta.  Frisca ,  creado  por  Alejandro  VI.  Ma« 
n6  en  Roma ,  año  1506,  j  £ae  enterrado  en  Sta.  María  k  Mayor  (1). 

D.  FRANCISCO  FLOS. 

Natural  de  Valencia,  vice-secretarlo  y  tesorero  del  papa  Alejandro  VI, 

obispo  de  Elna,  patriarca  de  Constantlnopla  ,  legado  en  Fi*anc¡a  y  cardenal 
diíícnno  del  título  de  Sta.  María  reí  último  creado  por  Alejandro  VI,  en  el 
año  1503,  Murió  en  Roma  en  el  de  1505,  y  fue  enterrado  en  la  Basílica  de  San 
Pedro  (2). 

D.  JUAN  VIBRA. 

Nainral  de  Valencia ,  según  unos,  y  según  otroi  de  Aldra,  anobíspo  de 
Salemo ,  obispo  de  Lteaa  ,  legado  á  íaUre  á  la  Marca  de  Ancooa ,  Inglaterra  y 
Franada ,  j  cardenal  de  Sta.  Batbina,  creado  por  Alejandro  VI ,  aüo  1500*  Mu- 
rí6  en  Roma  en  el  de  1505,  j  fue  enterrado  en  la  capilla  de  Sta.  Móniea  de  It 
iglesia  de  S .  Agnstin  (3), 

a  JUAN  MARGARIT. 
Natoral  de  Valencia,  obispo  de  Gerona  j  cardenal  de  Sta.  Balbina  (4). 

D.  JAIME  SERRA. 

Natural  de  Valencia  ,  obispo  de  Galaborra  ,  gobernador  de  Roma  ,  protoiio- 
tario  apostólico  y  tesorero  del  papa  Alejandro  VI,  y  cardenal  del  título  de 
S.  Clemente,  creado  por  el  mismo.  Murió  en  Roma  en  el  aíio  1J17  ,  y  fue  en- 
teiTado  en  Santiago  de  los  Españoles  (5). 


(I)  EicoUno:  liiitoria  de  ValeoeU  ,  tom.  i,  pág.  i<33. 

(3)  Id;  id.  t  id. «  id. 

(3)  Id.  :  id.  ,  id.  ,  id. 

(4)  Id. :  id.  .  id.  .  id. 

(5)  U. :  id. .  id.  .  id. 
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D.  BARTOLOIME  MARTI. 

Natural  de  Sao-Felipe  de  Ját'tv.i.  Sii udo  iiim  oidomo  de  D.  Rodngo  de  liurjd, 
cardenal  y  obispo  de  Valencia,  íue  promovido  al  obispado  de  Segorbe  en  el  año 
1474  f  del  cual  tomó  posesión  por  su  procurador  en  el  de  1478 ,  y  riño  á  ^1  per» 
flonalmcnte  en  el  de  1479 ,  donde  celebró  dos  ainodot ,  el  ano  en  dicho  afio  j  d 
otro  en  el  de  1485.  Corriendo  el  de  1490  le  hallanuw  ya  residente  en  Ronai  deide 
donde  envió  algunas  relíqoias  á  la  igleña  de  Segjorbe ;  seis  años  después  lo  creó 
cardenal  del  tftnlo  de  Sta.  Agata  el  papa  Alejandro  VI  >  y  le  did  en  edministia- 
don  el  obispado  de  Balcoreg^.  En  el  aBo  1498  resignó  el  obispado  de  Segoibe 
en  manos  de  su  santidad ,  reservándose  regreso  y  j  como  se  diese  ú.  D.  Juan  Mar. 
rades ,  el  cual  morió  en  el  aik>  siguiente ,  fue  segpnda  vez  proveido  cu  e'l  D.  Bar> 
tolom¿  Martí,  aunque  por  poco  tiempo ,  porque  murió  cu  Boma  á  23  de  Enero 
de  1  TOO  ,  dejando  por  su  testamentnrio  y  albacea  al  cardenal  D.  Juan  López. 

La  razón  porque  la  primera  vez  que  iur  nnmíirndn  obispo  de  Segorbe  tartíó 
cuatro  año5  cu  tomar  poseáon ,  se  cree  haber  sido  ([ue  vacando  aíjurlla  ic^íiMa 
el  año  anterior  por  muerte  del  obispo  1>.  Pedro  Baldt)!! ,  abad  que  íue  de  Vall- 
digna,  el  cabildo  hizo  nueva  elección,  y  nombró  á  D.  Gonzalo  Fernandez  de 
Heredia ,  hermano  de  D.  Juan  Fernandez  de  Ueredia ,  señor  de  Mora.  £f  papa 
Sixto  IV  t  qoe  turo  por  atentada  la  elecdon  del  oüiitdo ,  proce^  á  un  segnn* 
do  nombramiento,  el  enalrccajó  en  la  persona  de  D.BaiteloiBtfBiartíí  anas 
no  podo  este  conseguir  desde  Inego  la  posesión ,  por  cnanto  el  rey  D.  Joan  y  sn 
lujo  D.  Femando  ¿  Católico ,  favorecían  á  D«  Gonaalo  Fernandas  por  d  servi- 
cio qae  en  aqoel  aiko  1473  les  había  prestado ,  ñtiando  y  ganando  con  sn  getfto 
la  villa  de  fifoya,  principal  atrinchenuaiento  de  sn  contrario  el  rey  D.Fer» 
nando  (1)* 

a  FRANCISCO  REHOLINS. 

Natural  de  Valencia,  arzobispo  sarsentioo ,  y  cardenal  de  S,  Juan  y  S.  Pa- 
blo (2). 

D.  iüAN  DE  BOBJA^  LLANSOL  DE  EOMANL 

Natnral  de  Valencia ,  arzobispo  de  la  misma  y  después  de  Monreal ,  y  car- 
denal del  titolo  de  Sta.  Snsana  (3). 

D.  LUIS  DE  BORJA,  LLANSOt  DE  ROMANI. 

Hermano  del  anterior  y  también  natural  de  Valencia :  arsobispo  de  U  mis- 
ma y  cardenal  de  Sta.  María  m  T^ia-Lata,  creado  por  Alejandro  VI ,  su  tic. 
Estos  dos  cardenales  fueron  hijos  de  D.  Jofi-e  de  Borja,  Llaaiol  de  Roosant,  y 

Doña  Juana  de  Moneada  (4). 

(4)  EtcuUog:  Uitiorts  de  Valencia  ,  ton.  ii ,  pag.  <467. 

(2)  U.:M..  toa.  I,  páf.  4133. 

(3)  Id.  :  \A.  .  id.  ,  id. 

(4)  Id,  :  id.  ,  id.  ,  id. 
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D.  FRANCISCO  DE  fiORJA. 

Kttnnl  tU  Sai»>FeHpe  de  látíva ;  ennarero  j  tesorerodel  pipt  Ale^ndro  VI, 
j  hecho  «eráenat  en  la  creadoii  del  año  1500  del  titulo  de  loe  saatoe  Nereo  y 
Arquileo  j  después  del  de  Sta.  Sicilia.  Foe  tambíeii  anobíspo  de  Goeenn.  Mu- 
rió el  31  de  Octubre  del  alio  1511,  j  fae  enterrado  en  Regpo»LepidO|  dudad 
delUl¡a(l). 

D.  JUAN  DEX.  CASTELLAR. 

Natural  de  Valencia  j  deudo  del  papa  Alejandro  VI*  Fue  aradbispo  tranenae 

y  presbítero  cardenal  del  título  de  los  cuatro  Santo<;  coronados  ,  en  la  unJ(fcinui 
creación  i^iic  hizo  dicho  papa  en  el  año  1  j03.  Despucs  le  concedió  el  arzo})ispa'> 
do  de  Monreal ,  y  con  esta  dignidad  murió  en  Valencia,  gobernando  la  silla  de 
S.  Pedro  el  papa  Julio  II.  Fue  entenado  en  el  capítulo  de  la  iglesia  de  S.  Agus- 
tín ,  que  era  el  sepuicro  de  sus  padres ,  y  colocado  en  un  iiimalo  alto  en  una  de 
las  paredes  (2). 

D.  JAIME  CASAJSOVA. 

Hataial  de  San^FeUpe  de  JátÍTa ;  camarero  j  protonoteiio  del  pepa  Ale» 
jandro  VI»  y  cardenal  del  titulo  de  Santiatdvan ,  en  Monte-Celio » por  It  orea* 
cien  del  aSo  1500.  Morid  en  el  de  1605,  j  fue  enterrado  en  nuestra  SeDon  del 
P^lo  (3). 

D.  GmLLEN  RAMON  DE  VICH. 

Tí,ilnral  de  Valencia  ,  protonotario  nposf  óíico,  obispo  de  Barcelona  y  carde- 
nal del  título  de  S.  Marcelo  per  i;t  c;icirtM  de  León  X.  Murió  en  liorna  el  25  de 
Julio  del  aüo  1525 ,  j  fue  enterrado  en  la  iglesia  de  Sta.  Cruz  de  Jerusalen  (4). 

a  ENRIQUE  DE  BORJA  Y  ARAGON. 

Natural  de  Gandía,  cardenal  de  la  Sta,  Romana  Iglesia.  Morid  en  Yiteibo 
en  el  ano  1540  (5). 

D.  RODRIGO  DE  BORJA  Y  CASTRO. 

Natoral  de  Gandía  y  hermano  del  anterior.  Fue  cardenal  de  la  Sta.  Romana 
Igleaia ,  j  morid  en  au  patria  (6). 


(I)  Eicolano  :  Historia  ¿t  Valeoeil ,         11 1  p'(>  ll^fii 

(3)  Id.:  ti. ,  id.  ,  pig.  4000. 

(3)  Id. :  id. ,  id. ,  j.ig.  <1S6. 

(4)  Id. :  id.  ,  id.  .  pág.  212. 

(5)  Id.  :  id.  ,  id.  .  ]>ág.  204. 

(6)  Id.  ;  td.  ,  id. ,  id. 

ToM.  II.  52 
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D.  ItVAlON  JD£  miELLOS. 

Naland  de  Valenday  caballero  de  la  órden  de  5.  Juan,  batlío  de  Negro- 
ponto  y  gran  maestre  de  m  religión ,  electo  en  17  de  Febrero  de  1697.  Murió 
el  10  de  Enero  de  1720. 

a  FERNANDO  DE  LOAZES. 

Nació  en  Orihaela  en  el  año  1 197  ,  y  fueron  sus  padres  D.  Rodrigo  de  Lóa- 
les, descendiente  de  lo^  nohlcí  T.oazcs  de  Galicia,  y  Doña  Tsahcl  Pcrer.  Con  la 
buena  educación  que  m  lf>i  >  df  ellos  se  aGcionó  de^^'^f*  m  niñez  á  la  virtud  v  á 
las  letras,  v  habiendo  terminado  felizmente  los  estudios  de  gramáliea,  tilosofía 
y  teología,  determinó  dejar  á  su  patria  y  pasar  á  las  unlversidaílcs  de  Pavía  y 
Bolonia  con  el  deseo  de  perfeccionarse  en  dichas  ciencias.  Eu  París  se  aplicó  ni 
estudio  de  la  jurisprudencia  civil  y  canónica ,  y  fue  discípulo  del  doctísimo  Fran* 
cisquiuo  Curcio,  quien  le  graduó  de  doctor  en  ambos  derechos  el  22  de  Abril 
del  año  1519. 

Restituyóse  á  su  patria ,  y  reoonodendo  esta  su  móríto»  le  nombró  por  aa 
abogado  el  27  de  Diciembre  de  1522,  y  le  enrió  á  Valencia  á  tratar  cíertoi  ne* 
go<nos.  En  esta  Gonúsíott  tUTÍeron  lugar  de  admirar  sus  escelentea  prendas  los 

ministros  del  emperador  y  rey  de  España  Carlos  V ,  y  «^cialmente  Adriano 
Florencio,  cardenal  y  obispo  de  Tortosa,  los  coales  procuraron  faTorecerle, 
concedióndole  empleos  de  mas  importancia. 

E!  primero  que  obtuvo  fue  la  plaza  de  abogado  fiscal  <\r  inquisición  de 
Valencia,  aunque  no  solia  darse  ^  los  naturales  de  la  provincia.  Al  i  il^o  de  cinco 
años  se  le  concedió  el  de  inqui  ^idor  de  la  de  Barcelona  ,  de  donde  salió  para  el 
obispado  de  Elua,  habiéndose  consagrado  antes  en  aquella  capital ,  dia  He  San 
Bartolomé  del  año  1542.  En  este  tiempo  sirvió  de  medianero,  y  logró  compo- 
ner ciertos  altercados  que  mediaban  entre  el  duque  de  Calabria ,  virey  de  Va- 
lencia, y  el  duque  de  Segorbe.  Refiere  Dormór,  que  de  órden  del  emperador 
▼tsitó  la  inc^uisicion  de  Zaragoza ,  y  que  este  |ñdió  al  cardenal  D.  Juan  Taven, 
inquisidor  general  de  EspaSa ,  le  nombrase  inquisidor  general  de  los  reiooa  do 
la  corona  de  Aragón;  pero  que  no  se  sabe  si  esto  tnvo  efecto. 

Antes  del  a&o  1546  le  trasladó  el  emperador  al  obispado  de  Ltfrida ,  j  en- 
tonces resolvió  fundar  en  la  ciudad  de  Orihuela ,  patria  suya,  un  suntaosínmo 
colegio  para  los  religiosos  de  la  órden  de  Predicadores ,  eo  la  cual  tenia  un  pa*> 
riente  muy  cercano  llamado  el  maestro  Fr.  Juan  de  Loases ,  que  fue  despuee 
dos  reces  provincial  y  rector  perpetuo  de  aquel  colegio.  Gastó  en  la  constrac» 
cion  de  aquel  edificio  mas  de  80,000  ducados,  y  le  dotó  con  renta  anual  de  mas 
de  5,000,  sin  otras  donaciones  que  le  hizo  de  lo  que  fue  adquiriendo  basta  su 
muerte. 

De  la  iglesia  de  Ltírida  pa«íó  á  la  de  Tortosa ,  y  de  ella  el  5  de  Agosto  del  año 
15G0  al  ai  züijispado  de  Tarragona ,  donde  celebró  sínodo  en  el  de  15C-1.  De  or- 
den del  rey  Felipe  II  vbitó  la  audiencia  de  Uai  cclona  ,  al  gobernador  y  demis 
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oficiales  rcnles ,  v  clesemperi(!)  sn  coinision  con  tal  acierto,  qnc  dejó  altamente 
acreditado  su  laicnlo,  virtud  y  iiislicia.  lü  18  de  Febrero  de  IjGG  le  nombró 
Pío  V  patriarca  de  Ántioquía ,  en  contestación  á  ona  carta  qne  B.  Femando  le 
eacribió  desde  Bercelona  j  congratolindose  por  su  eleTScion  á  la  silla  de  5.  Pe- 
dro. Vae6  últimameote  el  arsobitqiado  de  Valencia  en  Agosto  del  mismo  aBo 
por  nmerie  del  Teoenble  prelado  D.  Martin  de  Ajela ,  y  el  rey  D.  FeKpe  II 
le  poso  en  posesión  del  gobierno  de  dicha  mitra ,  caja  elección  confirmó  Pió  V 
á  23  de  Blajo  de  1567. 

£ntre  les  molestas  ocupaciones  de  tan  grares  empleos  nanea  dejó  de  escri*- 
Ur ;  pero  ocwndo  vino  á  Valencia  llegó  tan  egpbiado  por  la  edad  y  los  achares» 
qne  soto  poseyó  el  amribispado  poco  mai  de  ocho  meses.  Pió  V  le  hubiera  con- 
t^ocorado  con  la  piírpnra  en  la  segunda  creación  á  petición  de  Felipe  II ,  como 
se  io  liahiaii  escrito  á  <?I  mismo  los  cardenales  Fr.  ^Tií^dc!  Bonclo,  sobrino  de 
Pío  y  Junn  Antonio  Capisiicco,  si  no  lo  estorbara  su  muerte  acaecida  en  el 
palacio  arzobispal  de  Valencia  á  29  de  Febrero  de  1568,  á  los  setenta  y  únanos 
de  su  edad. 

Su  cadáver  fue  depositado  en  el  real  convento  de  Predicadores,  de  donde 
le  trasladaron  á  la  capilla  mayor  de  su  colegio  de  Orihnala ,  cokteániolo  en  un 
sotttnoto  y  magniSeo  sepulcro  (1). 

D.  GUILLEN  CATALA. 
IVatnral  de  Valencia ,  anobispo  de  Monreal  (2). 

D.  GERONIMO  CENTELLES. 
Nataral  de  Valencia ,  arsobi^o de Bi joles,  y  oancio  del  papa  en  PIápoles(3j. 

D.  TOMAS  DE  BORJA. 

Katuiai  de  Gandía ,  arzobispo  de  Zaragoza ,  y  rirej  del  reino  de  Aragón  (4). 

D.  JUAN  VICH,  MANRIQUE  DE  LARA. 

Kacid  en  Valencia ,  y  fue  hijo  de  D.  Lnia  Vich  y  de  DoBa  Mene&  Manrí^e 
de  Lera,  de  la  noble  casa  de  los  condes  de  Paredes,  nieto  del  cAebre  D.  Geró- 
nimo Vich,  embajador  del  rey  D.  Femando  el  Católico  al  conc  ilio  latcranense 
y  del  emperador  Garlos  V  en  la  cinte  de  Koma ,  y  sobrino  del  referido  D.  Gni- 
lien  Ramón  Vich ,  presbítero  y  cardenal  del  títalo  de  5.  Marcelo. 


(1)  GimeDo:  Etcritor»  d«l  reíao  At  Valcnsía,  tom.  l,  paf.  448.  «  Bodriguet :  BiLIiotcca 
Valeolina ,  pig.  123. 

(2)  BimUb»:  Hiatori*      TalaneU ,  Mu.  i,  fáf. 

(3)  M.  :  !J.  ,  i<!.  ,  iJ. 

(4)  Id.  :  id.  .  id.  ,  id. 
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Estudió  D.  Juan  eu  Valencia  á  tiempo  que  florecían  en  ella  las  ciencias.  Se 
dedicó  al  estudio  de  las  lenguas  griega  y  bitii»  y  al  de  U  filosofía  y  teología ,  y 
así  que  e»\m6  qd  tanto  el  conta|po ,  qoe  á  la  saaoo  derastaba  á  Salamanca ,  par^ 
tid  á  dicha  ciudad  con  el  objeto  de  perfecciooarse  en  dichas  ciencias.  Y  fue 
tanto  loque  adelanté  en  aquella  eseaela,  que  sus  progresos  le  merecienii  la 
estioiacíon  de  Felipe  II,  quien  no  solo  se  vali6  de  ^1  para  enriaxle  de  erab^ 
dor  á  Roma,  sino  que  le  presentó  i  su  Santidad  para  el  obi^aJo  de  Mallorca» 
cuja  iglesia  gobernó  con  acierto  desde  el  año  1573  hasta  el  de  1604  en  que  (ae 
trasladado  á  la  mitra  anobispal  de  Tarragona. 

En  Mallorca  dejó  memoria  de  su  generosidad:  reparó  la  igle»a  del  liospital 
general  áe  la  ciudad  de  Palina ,  v  costeó  la  suntuosa  fachada  principal  de  la 
iglesia  mayor.  Trasladado  á  Tarrngotn  celebró  un  concilio  ,  v  nim  ic'»  el  4  de 
Marzo  de  1^)11.  dejando  ordenado  eti  su  testamento trasladastn  ^^ns  luiesosal  real 
monasterio  do  aaestra  Señora  de  la  Murta ^  donde  están  enterrados  sus  ilustres 
ascendientes  (Ij. 

D.  SALVADOR  DE  ALEPUS. 
ICatural  de  MoreUa ,  armbispo  de  Sacer  (2). 

D.  JUAN  SSGBJA. 

Canónigo  y  obbpo  crístopoUtano  de  la  iglesia  de  Valencia » ansilíar  de  Sinto 
Tomds  de  Villanuera ,  arzobispo  de  Caller ,  en  Cerdeña ,  por  merced  de  Feli- 
pe II,  j  liltímamente  de  Palermo,  en  Sicilia,  en  el  año  1568>  Mo  pudo  tomar 
posesión  por  ocurrir  su  muerte  en  el  camino  (3). 

D.  FRAY  MIGUEL  MAIQUES. 

Natural  de  Eocalrente  ,  y  religioso  aguslino  del  real  convento  de  S.  Agustín 
de  Valencia.  Obtuvo  cátedra  de  arles  y  teoioj<ía  en  esta  universidad,  y  después 
en  la  de  Lérida ,  donde  roas  adelante  fundó  un  colegio  para  su  órden ,  que  tuvo 
por  nombre  el  Colegio  Viejo.  Fue  celebre  canonista  j  hombre  de  tan  felis  me» 
moria ,  que  retenía  cuanto  halna  leído ,  y  repetía  la  Üblia  j  el  derecho  canóni- 
co aun  en  los  óltlmos  aftos  de  su  ?e jei.  £1 29  de  Majo  de  1524  fne  pronunrido 
por  el  general  de  so  órden  al  grado  de  maestro,  en  «tención  á  su  eminente  sa- 
biduría ,  y  adquirió  tan  gran  renombre  en  Valemáai  que  habiendo  reñido  en  el 
afio  1534  á  reformar  la  provincia  de  Aragón  el  maestro  Fr.  Juan  de  Vei-gara, 
del  convento  de  Salamanca ,  sin  cmijargo  de  hallar  harta  resistencia  enMaiques 
por  el  horror  que  le  inspiraba  el  solo  nombre  de  reCMma^  hubo  de  suspender 
el  risitador  la  pena  de  destierro  que  pensaba  imponerle,  por  haberle  escrito  el 
general  que  usase  de  blandura  con  aquel  religioso. 


(4)    Giineoo:  Eicritore»  át\  roía»  i»  Titracb ,  tom.  I,  pig.  2S7. 
(1)    EtcoUao  :  Historia  de  Valiaeia,  !«■•  II. 
(3)   Id. ;  id. ,  td. »  j>ág.  4290. 
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Ti.  r.asp.u  Jüfrc  de  Borja,  obispo  de  Sec^orhc  y  Albnrracln,  le  consagv^ó 
obispo  tarsense  ,  y  ausiliar  de  su  diócesis  en  el  año  1538.  Aun  parece  que  lo  seria 
en  el  de  1540 ,  por  cmmto  dice  Viciaría  <|tte  á  13  de  Octubre  de  dicho  año  ooo- 
fegr6  la  iglesia  naera  de  la  real  Carlnja  de  Val-de-Cri«to,  poco  distaote  de$e- 
gorbe.  Garlos  Y » i  qaieo  nuestro  obispo  úrviá  de  limosnero  mayor,  le  promo- 
Tid  al  anobispado  de  AMs  en  Gerdefta ,  j  de  atU  le  trasladó  al  de  Sacer ,  en  la 
misou  isla,  donde  lalleoid  en  el  ato  1575  (1). 

D.  FRANCISCO  IMB  ROIAS  Y  RORJA. 

Natural  de  Valencia ,  caballero  nobilísimo  de  la  esclarecida  sangre  de  los 
marqueses  de  Pora.  Fue  h¡)o  de  Ti.  Juan  de  Rojas  y  Borja  v  do  Doña  Teodora 
Artes  de  Albancll.  Dio  principio  á  sus  estudios  en  la  universidad  de  Valencia, 
de  dondo  pas(5  i  Salamanca  para  dedicarse  al  de  la  Juri«p>nidencla  ^  y  <*ntró  en  el 
colegio  llninaclo  del  Arzobispo  por  su  imiJador  1).  Alouso  de  Fonseca ,  arzobis- 
po de  Santiago,  y  después  de  Toledo.  Estando  en  é\  fue  nombrado  auditor  de 
la  Rola  por  los  reinos  de  la  corona  de  Araguu ,  eo  cuya  judicatura  permaneció 
en  Roma  por  espacio  de  TeinUdos  altos.  Entre  tanto  obtuvo  algunos  beneficios 
eclesUsticoS)  prinápalmente  el  arcedíanato  najor  de  Valencia ,  y  una  canon* 
gía  de  la  misma. 

Yolvid  á  Espaüa  y  fae  promovido  por  el  rey  Felipe  lY  á  la  mitra  anobispal 
de  Tarragona  el  dta  8  de  Enero  de  1653)  en  coya  iglesia  celebró  dos  coneilioe 
pfforinoialeS)  «1  ano  en  1654 ,  y  el  otro  en  1659.  Gobernóla  por  espacio  de  dies 
sSos  con  mucho  acierto ,  y  fue  trasladado  en  23  de  Abril  de  1663  i  la  de  Avila, 

con  reteocion  del  título  de  arzobispo ,  y  después  á  la  de  Cartagena  v  Murcia, 
donde  niuri(5  i  los  ochenta  años  de  edad  el  día  17  de  Julio  de  1681.  Fue  enter- 
rado en  la  iglesia  de  las  monjas  Agustinas  descalzas  de  la  ciodad  de  Murcia  (2), 

D.  IÑIGO  DE  VALLT£IIRA. 

Natural  de  Valencia ,  de  linage  noble  y  antiguo.  Fae  promovido  cu  el  año 
1362  al  obispado  de  Gerona ,  donde  formó  varias  constitocionesque  fueron  bien 
recSbidas.  En  1369  fue  trasladado  por  Urbano  V  i  las  iglesias,  entonces  anidas, 
de  Segorbe  y  Albarracin,  y  en  1372  asistió  en  Zaragpu  á  un  concilio  provin- 
cial que  alU  se  celebró,  siéndo  su  anobispo  D.  Lope  de  Luna.  En  el  año  1378 
fue  enviado  {antamente  con  su  hermano  D.  András  de  ValUerra  por  D.  Pedro IV 
de  Aragón,  al  papa  Gregorio  XI  para  que  le  informasen  del  derecho  que  tenia 
el  rey  i  la  corona  de  Sicilia,  en  virtud  del  testamento  del  rey  D.  Fadrique, 
<{ne  escluia  de  la  sucesión  á  las  hembras.  Cumplieron  bien  su  embajada ,  aunque 
sin  fruto,  porque  no  conde<;cendi6  su  santidad,  y  regresaron  ¿  Kspaña,  después 
de  haber  defendido  los  derechos  de  su  rey. 


(i)    Gimeoo:  Eicritorci  dal  r«ia«  Jt  Vilcuto,  tom,  I,  páj.  169.  oHodfigBw:  BíiitinU- 

ca  Valentín.,  pág.  349. 

(i)    Id.  :  id. ,  tom.  ii ,  pág.  94. 
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En  medio  del  cuma  qae  tñ\p&  á  la  iglesia  después  de  la  elecdcm  del  papa 
Urbano  VI ,  fae  promovido  al  anobiapado  de  Tarragona  eo  el  alio  1370,  aao- 
que  por  dodar  el  tej  D.  Pedro  de  la  legitimidad  del  papa  Glemeiile  VII,  qae 
habia  puesto  sn  silla  en  Avigoon,  no  entrd  D.  Iñigo  ú  poseer  la  de  Tarrígpna 
hasta  el  7  de  Febrero  de  1387 ,  si  bien  tvTO  entre  tanto  la  administraciiw  del 
obispado  de  Segorbe  j  el  títnlode  arsobispo  de  aquella  iglesia.  Colocado  en  su 
metrópoli,  celebró  un  concordato  con  p1  rcj  D.  Jnan  ^obre  puntos  de  jnrisdie- 
cion,  y  tres  concilios  provinciales.  £1 13  de  Noviembre  de  1401  asistió  á  la  con- 
sagración de  la  iglesia  de  la  real  Cnrtu}a  de  Vnl-do-Cristo  juntamente  con  el 
rey  D.  Martín,  su  fmulailor,  y  otros  prelados.  Restituido  á  Tarragona  celebró 
el  último  concillo  en  el  año  140G,  y  habiendo  vuelto  después  á  Segodbe,  murió 
allí  el  18  de  Febrero  de  1407  (1). 

D.  FRAY  JOSE  SANCHIZ. 

Kacid  en  Valewna  «1 18  de  Setiembre  de  1622 :  i  los  catorce  a9os  lomó  d 
hábito  en  el  cooTcnto  de  la  Merced  de  dioha  ciudad  el  1636 ,  j  profesó  el  dis  21 
de  Diciembre  de  1638.  Concluidos  sus  estudios  se  graduó  de  maestro  eo  arles 
en  la  uniTcrsidad  de  Valencia ,  j  ense&d  dos  cursos  de  lilosofiti  desde  el  aBo 

1644  hasta  el  1649.  Su  ingenio,  sabiduría  y  rel¡gi(^s  costumbres  le  grangearon 
la  pública  estimación.  Predicó  con  general  aplauso  en  Valencia,  Madrid,  $e?i- 
lla,  Granada  y  otros  puntos:  fue  calificador  del  santo  oficio  y  del  comean  de 
S.  M.  en  el  de  la  suprema  inquisición;  sirvió  á  su  órdcn  en  los  empleos  t\e  se- 
cretario y  difinidor  provincial  y  genera! :  en  26  de  Abril  de  1659  fue  elegido 
provincial  de  V^líMiria,  y  continuó  en  dicho  cargo  hn«!tn  o\  npífulo  general, 
coníjrcfiado  en  Granada  el  Ib  de  Octubre  de  1664,  en  <jue  íue  elegido  general 
de  la  (hdrn. 

Antes  de  este  nombramiento  mejoró  notablemente  su  convmto  de  Valencia 
y  aumentó  su  biblioteca,  y  después  de  usó  de  tal  generosidad,  que  1(»  piO" 
gfies  emolumentos  de  m  ofido  se  ínTirtieron  en  el  reparo  y  socorro  de  diíeren* 
tes  casas  de  la  órden ,  especialmente  en  la  construcción  del  suntuoso  conreóte 
y  santuario  del  Pnig.  Concluido  el  generalato  le  postuló  la  reina  madre  en  el 
año  1671  para  el  obispado  de  Amponas,  en  Cerde&a.  Fue  consagrado  á  12  de 
lunlo  de  1^72  ,  pero  antes  de  su  partida  le  trasladó  la  reina  á  la  mitn  de  5c- 
gprbe.  En  el  año  1677  hiro  erigir  una  hermosa  estátua  de  S.  Pedro  Nolasco  en 
el  puente  de  Serranos  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  á  6  de  Marzo  de  1679  foe 
promovido ,  por  merced  del  rey  Carlos  II,  al  arzobispado  de  Tarragona.  Mario 
en  su  iglesia  i  la  edad  de  setenta  y  dos  años ,  el  26  de  Marzo  de  t6&4tf  J  fae  en- 
terrado en  el  coro  bajo  una  lápida  adornada  con  sus  armas  (2). 


(O   Giraouo:   KicrliorM  étl  Mtao  da  ▼■Uneli,  toa*  t,  pig.  |5»  «Bodrifati:  BiUiaC«ct 

V«UiitiB« ,  pá|{.  20* 
(2)   14.:  id-,  ton.  u,  pág  <20.  «Id.:  id.;  pt¿.  2í7. 
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FRAY  JOSE  GASCü. 

If aeid  €»  li  Tilla  de  Aloon  el  14  de  Febrero  del  afio  1653.  Ken  instruido 
en  la  lengua  latina  riño  á  ettodiar  filoaolüi  á  Valencia ,  y  tomd  el  hdbito  de  loe 
Mínimos  de  S.  Francisco  de  Paula  en  el  convento  de  S,  Sebastian  de  didia 
madad,  profissando  el  23  de  Abril  de  1671.  Fue  vnrnn  tan  preclaro  en  TÍrlnd 
y  letras ,  que  en  breve  recorrió  todas  las  pcelacías  de  la  órden  basta  llegar  al 
generalato.  Fue  nombrndo  corrector  del  convento  de  Jávca  de  Valencia  y  pro- 
vincíril  (le  elln  en  1686.  Concluido  el  provincialalo  fue  cIcí^kIo  ■í'^istrnf  p  üítíp- 
rai  por  España  ,  y  gcnernl  de  toda  la  orden  de  los  Mínimos  en  el  capítulo  que 
celebró  su  relif;ion  en  e.l  ronvento  de  Valrncia  en  el  ano  1(597. 

Era  tan  general  el  renomlire  de  virtud  v  «^.ilíidtiría  cpie  gozaba,  que  el  rej 
Felipe  V  le  postuló  á  su  ¿iantidad  en  el  aíio  IJlB  para  el  arzobispado  de  Paler- 
mo,  á  tiempo  que  Gascb  estaba  celebrando  en  Marsella  el  capítulo  general  en 
oooeiinioii  de  «i  ofieio:  ia  Saotiibd  aprobé  la  eleocioii  et  28  de  Iforienbre  dd 
núsmoa&o. 

Antes  de  esto  vino  i  Valencia  para  baeer  cesión  de  sos  bienes  en  Hiror  de 
su  convento,  j  dejar  en  depdñto  4,000  escudos  que  le  qnedaban  del  generalato; 
j  despidiéndose  de  so  patria  tomó  el  cimino  de  Roma,  donde  fae  consegrado 
el  día  de  S.  Andrés  Apóstol  del  mismo  año  1703.  Lleg6  á  sa  iglesia  anobispal 
de  Palermo  el  18  de  Snero  de  1704. 

Algunos  procuraron  malquistarle  con  el  papa  Clemente  XI,  pero  nuestro 
prelado  pasó  á  Roma  ,  t  oído  tjue  fne  por  el  pontífice  quedó  tan  Justificada  su 
inocencia,  que  Clementf  solía  decir  (\ue.  Palermo  f^nia  un  ángel  por  arzobispo. 
Uízole  prelado  asistente  en  v[  sacro  ^olio,  y  después  de  ser  mur  honrado  por 
su  Santidad  en  distintas  ocasioiu  s ,  manó  en  su  iglesia  el  dia  II  de  Junio  de 
1729,  á  los  setenta  y  seis  años  de  edad,  cou  muclio  dolor  del  cabildo  que  le 
hizo  un  solemnísimo  entierro ,  siendo  colocado  en  nn  magnífico  sepulcro  en  la 
capilla  que  erigió  en  la  catedral  á  S.  Francisco  de  Paala  (1). 

D.  GASPAR  FUSTER. 

Ifaeió  en  la  Tilla  de  Albocácer  el  dia  2  de  Julio  del  aAo  1652 ,  siendo  sos  pa^ 
dres  D.  Andrés  Fuster,  natural  de  la  misma  villa ,  y  Doña  Vitoria  IHdal,  de  la 
de  Alcalá.  Estudió  gramática  en  S.  Mateo,  j  fue  discipalo  del  maestro  Fran* 
cisco  Gavaldá,  quien  admiró  su  gran  talento.  Una  vez  perfeccionado  en  dicbo 
estudio,  pasó  á  Valencia  á  aprender  facultades  mayores,  en  cuya  universidad 
recibió  los  grados  de  artes  y  de  doctor  en  teología.  Tomó  el  hábito  en  Tortosa 
á  8  de  Junio  de  1675,  y  vuelto  á  Valencia  á  seguir  la  carrera  de  las  letras,  fue 
elegido  vice-rcctor  de  la  iglesia  parroquial  de  S.  Juan  del  Mercado,  donde  te- 
nia on  beneñcio. 


(!)    Gimeno :  Eserttore*  del  retoo  d«  Ytl«Bet«  ,  t«m*  ii  ,  pág>  216. 
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En  1687  se  le  concedió  ana  de  las  pavordtu  de  teologh  eicoltfstíca ;  pero  él 
deseando  wivir  en  el  retiro  qae  jazgó  coDreoiente  para  desempenar  las  oliligio 
clones  propias  de  su  estado ,  enlró  en  la  coogregacion  de  S.  Felipe  Ncrí  de  Vi-i 
leocia,  y  el  arzobispo  de  la  misma  le  hizo  examinador  nnodal  de  esU  di^ceais. 

Despaes  de  un  estudio  jamás  interrumpido,  llegó  i  ser  uno  de  los  mas  emiDeQ- 
tes  teólogos  de  esta  universidad  ,  como  lo  dan  á  entender  los  tratados  que  ^c* 
taba  á  sus  discípulos,  los  cuales  manifíestan  la  severidad  de  su  juicio. 

En  el  año  1707,  cediendo  á  los  vaivenes  de  la  guerra  que  pcrturJjó  la  pas 
de  este  reino,  se  víó  obligado  á  dejar  á  Valencia  y  refugiarse  en  líarcelona;  y 
el  emperador  Carlos  VI  que  antes  de  serlo  y  cuando  pretendía  la  corona  de 
España  tenia  allí  su  corte ,  atendiendo  ¿  los  méritos  relevantes  de  D.  Gaspar 
Foster ,  le  dió  en  1710  el  anrabispado  de  Briodia ,  en  Ñipóles.  Partid  i  fieaia 
7  llegó  á  sa  araobispado  por  Ootubre  de  1713 ,  pero  en  dicha  ciudad »  sin  em» 
bargo  de  qae  fue  celebrado  por  los  bombres  doctos»  bnbo  de  tolerar  la  inerte 
opOMcioo  de  los  napolitanos  que  se  negaron  á  qne  tmnase  posesión  de  aqoelh 
mitra  bajo  el  protesto  de  qae  era  español.  Pero  el  emperador,  qae  apreciaba 
soT)rcmanera  su  nn(frito,  le  libró  de  aquellos  sinsabores  trasladándole  en  28  de 
Julio  de  1614  al  arzobispado  de  Sacer^  primado  del  reino  de  Cerdeña.  £1  papa 
Clemente  XI  formó  un  aventajado  concepto  de  sa  talento  y  saber,  así  como 
toda  su  corte,  v  le  honró  sobremanera. 

Fne  acérrimo  defensor  de  í.t  inmunidad  cc!(  siJslica  y  del  lionor  dci  sacer- 
docio, por  cuya  causa  esgrimió  siempre  tpie  fue  necesario  las  arma?  (le  h  igle- 
sia contra  personas  las  mas  autorizadas  ,  basta  verlas  reconocidas  v  luuiuldes;  y 
desterró  al  propio  tiempo  todos  los  abusos  introducidos  en  detrimento  de  la 
dignidad  arzobispal.  Murió  en  28  de  Agosto  de  1720  (1). 

a  DAMIAN  POLOU. 

Matnral  de  Gandía,  Estndid  en  la  nnlTersidad  de  Valencia,  en  la  coal  fiie 
discípnlo  de  filosofía  del  doctor  D.  Félix  Gastón*  Recibid  el  grado  de  maestro 

en  artes ,  hizo  oposición  á  la  cdtedra  de  matemáticas  con  mncbo  locimiento,  J 
habiendo  sido  promovido  al  grado  de  doctor  en  ambos  derechos,  obtuvo  cáte- 
dra de  jurisprudencia  civil  y  pavordía  en  la  santa  metropolitana  iglesia  de  esta 
ciudad.  Pasó  al  principado  do  Cataluña  el  año  1707,  y  fue  promovido  á  la  dig- 
nidad de  arcipreste  de  AU  imira.  En  1727  le  postuló  el  emperador  Carlos  M 
para  el  arzobispado  de  llijoles,  en  Calabria,  el  cual  tiene  anejo  el  condado  de 
]>ctrunía  de  Castellaze.  Fue  consagrado  en  Roma  á  30  de  Jaoiode  di' 
cbo  auo  1727  (2). 

D.  ANÜR£S  Ji£RTRAN. 
Natural  de  Valencia,  limosnero  del  papa  Benedicto  de  Luna,  obispo  de 


ata»:  EicrítorM  4tl  ftjpo  Jt  Yiltaeta,  toni.  u,  psg.  482. 
(2)   Id. :  ii. ,  i¿. ,  fif,  2f9. 
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Barcelona  y  úllimauicnte  de  Gerona.  Murió  cu  Barceiona  ú  15  de  Juiiode  1433^ 
babieodo  pasado  de  la  mitra  de  Gerona  á  la  de  aqaella  ciudad  (1). 

D.  JUAN  MABRADfiS. 

NaUiral  de  Valeiicía ,  oui¿DÍgo  j  chantre  de  la  catedral  de  Se^orbe ,  y  dea*' 
pnes  m  obispo.  Morid  en  Roma  en  el  aik>  1499  (2). 

D.  GILABEHTO  PARDO  DE  LA  GASTA. 

Nntural  de  Valencia,  consejero  del  rej  de  Aragón  D.  Alonso  V,  y  obiqfw 
de  ¿tegorbe  (3). 

D.  GASPAR  JOFRE  DE  BORJA. 

Bianieto  de  Dotiu  Juana  de  Borja ,  hermana  del  papa  Alejandro  VI.  Kalural 
de  Valencia,  en  cuya  metrópoli  obturo  el  arcediaoato  mayor  j  una  canoii^^^ia 
en  Segorbe.  Vacando  en  1520  la  mitra  de  Valeoda  por  mnerte  del  anobiapo 
D.  Alonao  de  Aragón ,  que  lo  era  también  de  Zaragoza ,  fiie  nombrado  por  el 
cabildo,  i¡  bien  no  teniendo  efecto  esta  deoeioa  por  anniarla  el  papa  Leen  X, 
foe  jiraDioTido  á  la  de  Segorbe  y  Albarraoin  que  «jocdd  rácente  en  1530. 

£n  1550  aaiatid  al  eooctiio  de  Xrento,  y  Üeird  por  tedlogo  al  doctor  Juan 
Ferrii,  de  qoe  ya  hemos  hedió  mención ;  pero  teniendo  que  regresar  á  Valen- 
cia por  faltada  aalod,  morid  en  dicha  ciudad  el  18  de  Febrero  de  1556,  siendo 
depositado  su  cuerpo  en  esta  metrópoli  para  tradadarlo  despoea  á  la  catedral 
de  Segorbe  (4). 

D.  FRAY  JUAN  ENGLEKA. 

íVatural  de  ^  alcncia,  religioso  dominico  del  convento  de  ¿>.  Onofre,  confe- 
sor del  rey  D.  Fernando  el  Católico ,  inquisidor  general  de  la  corona  de  Ara- 
gón ,  obispo  de  Vicb,  Lérida  y  Tortosa  (5). 

D.  FRAY  LUIS  HlRCADi». 

Natural  de  Valencia ,  religitMo  cartojo ,  prior  del  convento  de  ValFde-Gristo, 
confesor  de  D.  Femando  el  Católico ,  inquisidor  general  de  la  corona  de  Ara- 
gpn,  visitador  general  de  las  religiones  y  obispo  de  Tortosa.  Morid  en  Bofid, 
afio  1516 ,  y  foe  enterrado  en  so  conrento  de  Val-de-Cristo  (6). 


(<)  Roiírignci.'  BlliJIuteri  V  j1 1' ti  1  i  ti  3  ,  pa^.  6. 

(3)  EtcoUno  :  Uiiloria  de  Valeacia,  tom.  i,  pág.  H33- 
(Si  Id.1  id.,  ié.  ,  id. 

(4)  CimcDo:  Escritores  dol  reino  d«  TalaBei» ,  tom.  t,  p»^  127. 

(5)  Eicohtio:  Historia  d«  VaUacU,  ton.  I,  p^g.  4133. 

(6)  Id. :  .a. .  id.  ,  id. 
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D.  FRANCISCO  DE  AGUILO. 

ICataral  de  Valeneia ,  hijo  de  D.  Fnnctsco  de  Agníló,  que  fue  mayordomo 
de  la  caM  real  ea  tiempo  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón ,  y  procorador  gene- 
ral de  la  reina  Doña  María  su  mager ,  y  de  Doña  Eleonor  Maños ,  seBoret  de  la 
baronía  de  Petrtfs  en  este  reino*  Coocluidog  feltsmente  íim  estudios,  le  hieieroa 
gobernador,  vicario  general  y  administrador  del  obispado  de  Segorbe  por  aa- 
cianidad  del  obispo  D.  Fr.  Juan  de  Tahnsle,  y  este  prelado  le  estimaba  tanto 
que  le  inslituYÓ  heredero  anivers.*)!  de  sus  bienes.  Había  yn  oMcnido  una  et- 
nongía  en  Mallorca ,  poro  el  papa  Martirio  V  le  promovió  en  1428  á  la  referida 
mitra  de  Segorbe  r  Albarracin  ,  que  gobernó  con  niucbo  acierto. 

En  tiempo  do  osle  obispo  se  terminó  el  cisma  mas  prolijo  que  ba  adigido  á 
la  iglesia  católica ;  pues  duró  mas  de  cincuenta  y  dos  anos ,  contados  desde  el  19 
de  Setiembre  de  1378  ea  que  eligieron  en  Fondi  al  cardenal  R(>l)erto  Gehetien- 
se,  que  se  llamó  Clemente  Vil,  hasta  el  lü  de  Agosto  de  1429,  en  que  Gil 
Sánchez  Muñoz ,  llamado  Clemente  VIH ,  depuso  en  el  castillo  de  Perneóla  el 
nombre  é  insignias  de  stt  soñada  tiara.  Para  acabar  de  veoeeile,  inno  i  bs  rei* 
nos  de  Aragón  por  le^^do  el  papa  Martino  V ,  el  cardenal  D.  Fr.  Pedn»deFox, 
de  la  drdende  los  Mínimos,  hermano  de  D.  laan,.  conde  de  Fox;  ieojofia 
celebré  nn  concilio  de  los  prelados  de  la  proWneia  tarraconense  eo  la  ctndid 
Tortosa.  Parece  q«ie  también  intervino  en  éí  naestro  obispo;  pues  como  «tes- 
tigua Villagrasa,  se  halló  su  convocatoria  en  e!  nrcbÍTOdeloonTentodeSegpr- 
be ,  donde  mnri^  repentinamente  el  año  1437  (1). 

D.  JUAN  YALTERRA. 

líaiural  de  Valencia ,  obispo  de  Tarazona  (2). 

D.  FRAY  GERONIMO  CORELLA. 

Natural  de  Valencia ,  religioso  Ger6mmo  del  convento  de  la  Murta  y  obisfo 
de  Honduras  (3)* 

D.  TOMAS  ASION. 

Hatnral  de  Valencia,  canónigo  de  sa  metropolitana ,  teólogo  deS«  M.  al 
concilio  de  Trento ,  y  obispo  de  Orihuda  (4). 

D.  JUAN  BAUTISTA  CARDONA. 
Natural  de  Valencia,  doctor  en  teología,  c^ebre  canonista  y  esceleoU 


(<}  Gmeno:  Eicritorei  del  reino  de  Valeocia  ,  tom.  i.  pág.  94. 

(3)  BaceUaof  Hútorii  da  YaUaciai  iva.  i,  fi§,  1133. 

P)  Id.  :  id.  ,  id.,  id. 
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predíeidor.  Fue  el  primer  canónigo  magistral  de  la  iglesia  de  Orihuela  por  tiom- 
bramiento  de  Felipe  II :  fue  residente  dei  hospital  general  de  Sevilla ,  inquisidor 
apott^Kco  €00  tildo  de  eomístfio  de  Im  falem  de  España ,  j  canónigo  de  Vft« 
leticia.  £d  1575,  «endo  todavía  ciii6mgo  de  Orihaela ,  predicó  en  Roma  en 
preeeneia  del  papa  Gregorio  XIII  con  mperior  elocneoda.  Trabajó  allí  mimo 
en  la  enmienda  del  decreto  de  Graciano ,  j  enmendó  tamUen  Us  obras  de  San 
Hilario ;  pero  tanto  este  como  otros  mochos  trabajos  se  perdieron  en  el  saqueo 
de  Envers. 

Cnrdooa  fue  promovido  á  Tarios  obispados ,  como  fueron  los  de  Elna ,  Vicb 
y  Tortosa ;  j  babiendo  re^rr^iarlo  á  Valencia  á  TÍsitar  la  imágen  de  nuestra  Se- 
ñora del  Puig,  pn  cnmplimiento  de  una  promesa,  contrajo  una  enfermedad  ,  y 

mtirió  en  <;u  convento  el  30  de  Diriffnhre  «ío  I  >8Í).  Su  c;ul;ívor  fno  trasladado  á 
la  iglesia  de  Tortosa  j  colocado  co  el  claustro  en  ao  magnífico  sepulcro  (1). 

D.  ANDRES  CAPILLA. 

Natural  de  Valencia,  en  cuya  universidad  sobresalió  en  los  idiomas  hehi^o, 
Ipego  y  latino  y  en  la  teología ,  habiéndose  graduado  de  doolor  á  los  dies  j 
ocho  aAos.  Después  tomó  el  hibito  én  la  Cartuja  de  Porta-Goeli ,  j  no  podiendo 
ptosegmr  en  ella  por  falta  de  mlud ,  pidió  ser  admitido  en  la  religjíon  de  la  Com- 
pañía de  Jesos,  en  la  cual  permaneció  muchos  aikos.  Fue  rector  del  colepo  de 
S,  Pablo  de  esta  dudad,  j  el  primero  que  en  la  corona  de  Aragón  consigmó  el 
cargo  de  maestro  de  novicios  en  el  eolegio  de  Tarragona.  Era  incansable,  asi 
en  el  estudio  como  en  el  celo  de  ganar  almas  para  Dios  en  el  pülpito  y  con* 
fesonar'io.  Obtuvo  en  Boma  el  empleo  de  penitenciario  apostólico,  y  cátedra 
de  teología  en  el  colec;io  Romano  ,  juntnmenlr  con  el  cardenal  Francisco  de  To- 
ledo, hasta  que  deseoso  de  diatrutar  tle  mas  retiro  y  soledad  ,  con  la  csperanaai 
que  Je  daba  su  mejorada  salud ,  alcanzó  Ucencia  del  stinio  pontífice  Grego- 
rio XIII,  y  se  volv  ió  á  la  Cartuja  en  el  año  I  Tfií) ,  en  cuya  religión  profesó  eo 
la  casa  de  Scala-Dei ,  en  Cataluña,  á  17  de  Enero  de  1570. 

Manifestó  igualmente  en  esta  órden  los  aciertos  de  su  gobierno  en  los  prio- 
ratos de  Porta-Coeli ,  Scala-Dei ,  S.  Ambrono  de  M ilan ,  S.  Martin  de  Klpoles, 
del  Paular,  ¡unto  á  Segoria,  y  en  la  risita  de  la  proTincia  de  Lombardía.  Con 
el  mismo  celo  promovió  y  concurrió  Vn  la  6ran4]artuja,  como  uno  de  los 
electos,  i  k  formación  de  les  estatutos  de  la  órden ,  que  aprobó  el  cspituio  ge- 
nef«l  del  afto  1581  j  confirmó  la  santa  sede.  £1  buen  desempeño  que  tuvo  en 
todos  estos  encargos  obligó  al  rey  Felipe  11  á  confiarle  los  de  visitador  apostó- 
Uco  y  reformador  de  los  monges  claustrales  de  la  órden  deS.  Benito,  y  de  los 
canónigos  reglares  de  8.  Agustín  en  los  reinos  de  Aragón  y  Cataluña  hasta  el 
Rosellon;  y  cspcrimentada  su  prudencia  y  estraordinarios  talentos  le  promovió 
en  IIHT  al  obispado  de  l'rc^el ,  en  cuva  iglesia  respiantleció  por  sus  desvelos, 
penitencias,  limc^nas  y  predicacioo  apostólica ;  y  se  asoció  con  el  V.  P.  5.  José 


(1)    Gim«Do :  Cjcritorei  <)«t  reino  d«  Valencia,  tora,  i  ,  pag.  480. 
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de  €ala!«ínz,  (Icspnes  fundador  üe  la  órden  de  las  Escuelas  Pías,  ú  ijuun  tuvo 
por  visllador  y  vicario  goiicrul.  £a  aquella  ciudad  fundó  un  colegio  á  la  Compa- 
ñía de  Jesús ,  y  nn  wmtnario  para  edacaóon  de  hi  javentod ;  y  en  ime«tn>  reÍDO 
faiantoTO  con  mi»  Jimosoas  (que  hay  quien  diiee  haber  paaado  de  20,000  doeados) 
k  Gaitaja  de  Ara^Chrísli.  Cerca  de  ella  quiso  retirarse  este  digno  prelado  y 
renunciar  la  mitre;  pero  no  podo  consegnirlo  por  no  'liaber  nunca  accedido  á 
elb  S.  M.  Maríd  en  Sanahnja,  logar  de  «a  dlóeeaii,  el  año  1610,  j  su  cuerpo 
fbe  depositado  en  k  iglesia  parroquial  de  dicha  Tilla  (1). 

D.  JOSE  £ST£V£. 

Nació  en  Valcnrin  p!  año  1  >  j¡0  ,  y  estudió  en  esta  universidad  ,  solireíialíen- 
(1o  pn  las  lenguas  griega  y  latiua,  relóriea,  fílosofia  y  teología,  recibió  el  grado 
de  docrlor  en  esta  última  ciencia  ,  y  i\ic  al  mi<;mo  tiempo  muy  hdliil  jurisperito. 
Habieudose  trasladado  á  Ilalia,  enseno  ülosotia  en  la  universidad  de  Sena  ,  r  en 
Roma  manifestó  tan  vastos  conocimientos,  que  le  merecieron  la  estimación  de 
muchos  príncipes. 

Obtnro  primero  un  beneficio  en  esta  santa  metropolitana  iglesia ,  después 
tto  canonicato,  y  la  dignidad  de  obrero  en  la  de  Segorbe,  qne  rosigad  i  fiiiror 
de  su  hermano  Miguel.  En  el  afio  1586  ord  en  pleno  consistorio  en  la  embajada 
estraord£naria  que  enrió  el  rey  católico  D.  Felipe  II  para  prestar  obediencia  al 

sumo  pontifíce  Sixto  V  pormedio  de  D.  Juan  Fernandez  de  Velasoo,  gran  con» 
destable  de  Castilla.  PromoriÓle  su  Santidad  al  obispado  de  Vesta ,  en  Italia ,  y 
le  encargó  negocios  importantes  á  la  santa  sede.  Le  mandó  además  asistir  á  ra- 
nas congregaciones ,  j  le  destinó ,  juntamente  con  otras  personas ,  para  que 
purgasen  los  ejemplares  antiguos  de  las  obras  de  S.  Gregorio  papa,  de  ios  des* 
cuidos  de  los  copistas. 

El  mismo  Sixto  V  le  confirió  después  el  deanato  de  Valencia  v  nti  <  arionica- 
to  en  esta  catedral ,  del  (jue  lomó  posesin?i  en  el  año  1589,  y  iiabiJiKJoIe  pro- 
puesto el  rev  Felipe  II  para  la  mitra  de  Üi  ibuela,  hizo  dejación  en  manos  del 
sumo  poutiíice  del  obispado  de  \  esta ,  y  lomó  posesión  del  de  ürihuela  en  1594. 
Se  empleó  en  la  conversión  de  los  moriscos ,  muchos  de  los  cuales  i  la  fuerza  de 
sos  poderosas  exhortaciones  abjuraron  sus  errores  en  páblico. 

Consagró  solemnemente  su  iglesia  de  Orihnela  en  el  año  1597 ,  y  eligió  en 
colegiata  la  de  S.  Nicolás  de  la  ciudad  de  Alicante  en  el  de  1600*  Murió  en  h 
rilla  de  Ayora,  población  de  su  diócesis,  el  dia  3  de  Noriembre  de  1603,  á  loe 
cincoenla  y  tres  años  de  edad,  estando  electo  arzobiqio  de  Tarragona,  y  dee- 
pues  de  haber  gobernado  con  acierto  la  iglesia  de  Oribuela  por  mas  de  onere 
años.  Su  cadáver  fue  trasladado  á  la  catedral  de  dicha  ciudad  de  órden  de  su  ca- 
bildo ,  y  colocado  en  un  magnífico  sepulcro  en  la  capUia  que  di  había  erigido  á 
S.£8téran(2). 


(•)    Girapno:  Efcriloret  del  reino  de  Vi!rn'i!     »om.  i,  pí^.  S'ÍO. 

(2)    Id.:  id.,  id.,  225.  =  Rodrigue!  :  U(liliwl«c«  Valtntina  ,  p«g.  210. 
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D.  JUAN  BAimSTA  PEREZ. 

Nacíd  en  Valencia  en  1537 ,  según  puede  coi^eturane  por  la  edad  y  año  en 
qne  inari6.  Salió  de  las  eacaelas  versado  en  los  idiomas  hebreo,  griego  y  latino, 
y  tan  arentajado  filósofo  j  teólogo ,  que  faltándole  medios  para  los  gastos  de  ios 
grados,  sus  Tastos  oonocimíeolos  le  abrieron  oamioo  para  conseguirlos  en  la 
anÍTcrsidad  de  Valencia.  En  el  deredio  canónico  biso  también  maraTillosos  pn>- 
gpresos,  y  dedicándose  á  estudiar  los  concilios  é  historias  antiguas,  poso  parti- 
cular cuidado  en  apurar  la  verdad  con  reflexiones  tan  sólidas,  que  en  brere  ^ 
hizo  lugar  entre  los  hombres  mas  eraditoe  de  su  siglo. 

En  medio  de  todo  esto  vivia  en  la  mayor  pobreza  ,  lo  cual ,  llegando  á  oídos 
del  arxohispo  de  Valencia  D.  Martín  l^erez  de  Avala  ,  que  tauil)ien  hahia  cspe- 
rimenladü  la  misma  suerte,  se  le  l!ev<')  á  su  palacio,  y  forinaiulo  con  el  tVccueii- 
te  trato  juicio  de  su^  1 1  Ipvantes  prendas,  le  ofreció  desde  luego  su  protección. 
Pero  cu  breve  se  viu  pr  ivatlo  de  este  consuelo;  porque  la  muerte  de  aquel  es- 
celente  prelado  acaecida  eu  1566 ,  le  redujo  á  su  antigua  pobreza ,  con  el  dolor 
de  hallarse ¿  los  Tetotinoeve  aikM  sin  título  para  ordenarse,  como  lo  deaeaba 
ardientemente. 

Bu  tal  estado  de  abandono»  resolrió  pasar  á  Madrid,  domU  entró eonbnena 
fortuna;  poique  habitándole  encomendado  el  protonotario  del  consejo  supremo 
de  Aragpn  la  educación  j  enseflansa  de  sus  lüjoa,  aunque  di  quiso  ocultar  por 
algún  tiempo,  bajo  el  velo  de  la  modestia,  las  laces  de  su  erudición  y  talento, 
no  pudieron ,  sin  embargo ,  estar  escondidas  por  mucho  tiempo.  £staba  á  la 
sazón  en  Madrid  el  obispo  de  Cuenca  D.  Gaspar  de  Quiroga ,  enviado  por  el 
papa  Gregorio  XITT  para  recoger  los  concilios  de  l'^spaña ,  el  <  u¿il,  informado 
del  grande  estudio  ijue  el  doctor  Pérez  habia  hecho  en  esta  materia  ,  se  lo  llevó 
á  su  casa,  y  envió  al  sumo  poutílice  veinte  concilios  eopuidos  de  antiguos  egem» 
piares  recoguli)^  por  aquel ,  junlamente  con  dos  esccicnles  cruaologías  suyas,  la 
ana  de  los  reyes  godos ,  y  la  otra  de  los  concilios  de  España  auleriores  á  la  in- 
vasión de  los  árabes.  Eslimu  mucho  este  presente  su  Santidad,  y  adem&  de 
hacer  grada  al  doctor  Peres  de  dos  capellanías  ó  beneficios  pingftes  en  Castilla, 
la  recomendó  encarecidamente  á  D.  Gaspar ,  j  siendo  todaT&  d^ispo  de  Cuen- 
ca este  prelado ,  pasó  con  su  protección  de  fiimiKar  suyo  Ó  canónigp  de  Toledo. 

En  1591  le  postuló  Felipe  II  pan  el  obispado  de  Segoffae ,  que  admitió  des- 
pués de  una  obstinada  resistencia ;  y  fue  consagrado  por  el  cardenal  de  Toledo 
el  21  de  Marzo  del  año  siguiente. 

Quebrantada  mas  adelante  su  salud  con  el  estudio ,  vigilias ,  ayunos  y  demás 
penitencias  con  que  maceraba  su  cuerpo ,  se  vino  de  Segorbe  á  una  casa  de  cam- 
po, situada  en  las  inmediaciones  de  Valencia  ,  por  consejo  de  los  m<ídicos  y  otras 
personas  que  consideraban  la  importancia  de  su  sdIíkÍ  ,  jf  ira  ver  si  podi  la  mejo- 
rarla con  el  beneficio  de  los  aires;  pero  agravánilose  mas  y  ujas  su  cntermcdad, 
murió  al  cabo  de  cuarenta  días,  el  8  de  Noviembre  de  1 197  ,  á  los  sesenta  años 
de  edad.  Sn  cadáver  fue  depositado  en  Segorbe  en  la  sepultura  de  los  obispos  (1). 


(<)    Gimtoo:  E«eritorei  del  reioo  de   Valencia,  pág.  200. 
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D.  VICENTE  ROCA  DE  LA  SERNA. 

Nataral  de  Valencia,  candmeo  de  so  metropolitana,  y  obispo  de  Albar- 
racin  (1). 

D.  FRAY  PEDRO  BALDO. 

Natural  de  Valencia,  abad  de  Valldigna,  j  obispo  de  Segorbe.  Morid «1 
afiol473(2). 

D.  PEDRO  GINES  DE  CASANOVA. 

Nació  en  Valencia  en  el  año  1555,  y  fueron  sus  padres  D.  Juan  de  Caberia, 
orinndo  áf  Navnrrn  ,  v  Doñn  Marcela  Adán.  Estudió  en  esta  nniversidafl  gra- 
mática y  Hlosotia  con  not.ilili  aprovecbaniienlo ,  y  envióle  sii  padre  á  Le'rida  á 
dedirarse  á  las  leves  civiles  y  canónicas.  Acabados  sus  estudios  pasó  á  Roma,  y 
de  al[í  á  París  y  á  Lobaina  de  Flandes,  en  cuya  universidad  se  graduó  de  doc- 
tor en  ambos  derechos. 

Regresd  á  sn  patria ,  y  esparté  la  fema  de  so  talento  y  salMánrb ,  loe  nma- 
birado  provisor  del  obleado  de  Albarracin ,  cuyo  cargo  desempeñó  oon  el  mayor 
acierto.  De  alK  pasó  á  Valenda,  y  obtovo  la  cátedra  de  tedogte  de  «a  omVer- 
sidad  y  ona  de  las  pavordías  de  su  i^esia  metropolitana.  Poco  dopoes  le  nom- 
bró el  mismo  patriarca  vicario  general  de  esteamolnspado. 

Su  fama  llegó  bien  pronto  á  oidos  del  rey  Felipe  III ,  quien  el  31  de  Octubre 
de  16on  le  promovió  á  la  mitra  de  Segorbe,  de  la  cual  tomó  posesión  el  29  de 
Abril  de  1610 ,  en  cuyo  año  le  consagró  en  Valencia  el  patriarca  con  asistencia 
dfl  ohispo  drOriluiela  D.  Fr.  Andn^s  Iklagner  y  D.  Tomás  de  Espinosa,  obispo 
titul  II  If  >íarruecos.  Al  dia  signif'nfp  celebró  misa  pontifical  eti  la  iglesia  de 
S.  Juan  del  Mercado,  donde  hahia  recibido  el  Ijaulismo,  y  partió  inmediata- 
mente á  Segorbe,  donde  fue  recibido  con  general  aclamación. 

Era  aiaÍJÍe  en  su  trato,  liberal  con  los  pobres,  v  tan  ageno  de  ambición, 
que  en  veinticinco  años  que  gobernó  aquella  mitra,  no  solamente  no  aspiró  á 
Otra  mas  pingile ,  sino  que  renunció  la  de  Lérida  y  otras  que  le  propusieroD. 
Mnrió  en  Scgorbe  el  dia  27  de  Marzo  de  1635  á  loe  oebenta  aiíos  de  edad ,  y  fvm 
enterrado  en  el  convento  de  monjas  de  S.  Martin ,  según  di  lo  había  dUspnes- 

D.  PEDRO  DE  ROCAMORA. 

Natural  de  Orihuela ,  castellano  del  castillo  de  St.  Angelo  en  Roma,  y  obis- 
po de  I^íicastre  (4). 


(1)  EscoUao  :  Ilutocia  de  Valeacia  ,  lom.  i ,  pág>  i 433. 

(2)  Id. ;  id.  ,  id. ,  M. 

(3)  Gimcuo:  EtrrilQrei  del  r«iA«  4«  Valfocíi,  tom,      pág.  325..ito Radrigaet j  Bilitiotcca 
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D.  JAIME  CABRERO. 
Natnnl  de  Orihnela ,  obispo  de  laca  j  Huesca ,  y  confesor  de  Carlos  V.  (1). 

D.  im  GOMEZ. 

Natnnl  de  ta  miama,  aaditor  de  la  rota ,  regente  de  la  pernteodaría  apostó- 
lica y  y  obispo  de  Samo  en  ?(ápoles  por  merced  de  Glemente  VH.  Murió  eo 
Maoerata  en  el  aio  1542  (2). 

D.  ALONSO  COLOMA  Y  SA. 

Nació  en  EIda  ,  v  fue  hip  de  T).  Juan  Colonia  y  Dona  Isabel  ile  Sa  ,  prime- 
ros condes  de  dicha  vülfl.  Desde  miiv  niño  empezó  d  d.  i  muestras  del  gran  ta- 
lento y  virtud  que  llamó  la  atención  de  toda  España.  Ivsíuilu»  las  primeras  letras 
en  Valencia  con  el  célebre  Lorenzo  Malmireuo;  pasó  luego  á  Salamanca,  y 
hálneodo  cdttenide  ana  beca  en  el  cole|po  major  de  Cuenca ,  hko  grandes  pro- 
gresos en  la  teología.  Consiguió  el  faTordelos  príncipes,  y  fue  elerado  á  los 
piioieros  destinos.  Obtuvo  el  caoootoato  magistral  de  Sevilla:  fue  de  la  cimara 
del  cardenal  arcbiduque  Alberto ,  i  la  ssaon  gobernador  de  Portugal »  y  poste- 
riormente inquisidor  de  aqoel  reino.  Por  comisión  de  Felipe  m  visitó  la  uni- 
versidad de  Valencia  en  los  años  1598  y  99:  obtuvo  la  conBanza  de  este  monar^ 
ca,  7  aun  antes  de  concluir  su  visita,  fue  nombrado  obispo  de  Barcelona. 

Gobernó  dicho  obispado  por  espacio  de  tres  años ,  y  habiendo  sido  trasladado 
al  de  Cartagena ,  mostró  sn  ardiente  celo  t  caridad  en  la  fatal  epidemia  que  por 
los  años  de  I^^Of!  pndrrió  en  la  ciudad  de  Murcia,  población  de  su  diócesis. 
Luchó  algún  ticínpo  contra  acjuella  plaga  con  ánimo  generoso  v  firme,  hasta 
que  habiendo  conlraido  la  enfermedad  de  resultas  de  su  personal  asistencia  á  los 
apestados,  murió  en  dicha  ciudad  de  Murcia  el  mismo  año  1606  (3). 

D.  FRANCISCO  SANCHO. 

Natural  de  Morella,  doctor  en  teología ,  y  decano  de  dicha  £icultad  en  la 
m^versidad  de  Salamanca,  consultor  del  santo  oficio,  canónigo  de  Segorbe, 
teólogo  enviado  por  Felipe  II  al  condlio  de  Trente ,  j  obispo  de  Segoibe  (4) . 

D.  GASPAR  PUNTER. 

Natural  de  Morella ;  fue  doctor  en  ambos  derechos ,  y  obtuvo  primeramen- 
te un  curato  j  comensalia  en  la  iglesia  de  dicha  villa )  poco  después  la  dignidad 


(1)  BmoUdo  :  HiitorU  dt  Talfocit ,  tom.  n ,  pig.  50. 

(2)  Gimeoo:  Bieritorei  4«1  rciao  dt  VtUncia  ,  lom.  i,  páy.  96. 

(3)  Orlí:  Mcmcriif  hístóriris  do  U  uoi*eriida(l  Je  Yaloncia,  pig.  263. 

(4)  EscoUdo  :  Hiiloria  de  Valencia ,  tom.  n  ,  pág.  692. 
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(le  prior,  /  en  1585  fue  nombraclo  oBcial  7  Tictrío  general  de  fa  obispado.  Á 
iostancias  de  Felipe  II  fae  elegido  YÍsitador  apostólico  del  real  monasterio  de 
oaeslra  Señora  de  Monserrat,  j  terminada  felismente  «11  eomisioii ,  le  postabS 
dicho  monarca  para  el  obispado  de  VicH,  de  donde  pasó  á  la  mitra  de  Tortoci 
en  1590.  Murió  el  13  de  Bfayo  de  1600,  7  fue  enterrado  en  la  catedral  de  dicha 
ciodad. 

D.  FRAY  JAIME  PEREZ. 

Natural  de  la  villa  de  Ayora  en  este  reino;  vistió  el  hábito  en  el  real  con- 
venio (le  S.  Agustiu  de  esta  ciudad:  su  riliü,ioti  celclnó  capítulo  general  eo 
Aviñon  el  dia  31  de  Mayo  de  14^5,  en  el  (|iie  íue  tiomhrado  provinri;d  de  la 
provincia  de  Aragón ,  y  vicario  general  de  los  conventos  de  ella,  llalláodose 
prior  segunda  vez  del  de  Valencia,  fue  piouiovulo  por  el  papa  Paulo  II  al 
obispado  de  ChristópoUs ,  y  luego  ijue  fue  consagrado  le  eacomeodó  el  carde- 
nal!). Rodrigo  de  Borja,  obispo  de  Valencia,  admínirtrador  del  obispado  de 
Cartagena ,  después  sumo  pontí6ce  bajo  el  ncHobre  de  Alejandro  VI ,  el  gobier^ 
no  de  ambos  obispados.  Murió  el  año  1490  i  los  ochenta  afios  de  edad,  7  foe 
enterrado  en  la  iglesia  del  oonrento  de  S.  Agustín  de  esta  dudad. 

D.  HONORATO  JUAN  Y  ESCRIVA. 

I^atural  de  Valencia ;  desde  sus  primeros  afios  se  dedicó  al  estudio ,  y  á  fin 
de  perfeccionarfsc  en  las  letras ,  se  fne  peregrinando  por  las  provincias  mas  cul- 
tas de  Europa,  hn-^fa  llri:nr  i  Flandes.  Eligió  por  su  niaeslro  á  su  paisano  T^uis 
Vives,  el  cual  le  < usí mj  perteotameíitc  los  idiomas  griego  y  laliuo,  la  lilosofía, 
matemáticas,  jurisprudeneia  ,  historia  y  poesía.  Los  cardenales  Reglnaldo  Polo 
y  Jacobo  Sadoleto  le  hoiutihan  con  su  amistad.  De  vuelta  á  su  patria  se  dedicó 
á  la  milicia  I  en  servicio  del  emperador  Carlos  V,  de  quien  mereció  le  nombrase 
SU  consejero  7  gentil-honüire  de  corte.  Anstíó  á  la  desgraciada  espedióon  de 
Argel  del  afio  1541 ,  y  reslitnido  á  la  coite  intervino  eo  los  estudios  del  princi- 
pe D.  Felipe ,  por  cuyos  servicios  el  re7  le  dió  en  el  año  1547  la  escribanía  dril 
7  criminal  de  la  cíadad  de  Alicante.  Con  aprobación  del  emperador  Garlos  V 
le  nombró  el  príncipe  D.  Felipe  en  1554  maestro  de  su  lujo  D.  Garlos.  Promo- 
vido al  sacerdocio,  el  rey  Felipe  II  le  presentó  al  papa  Pió  IV  para  el  gobier- 
no de  la  iglesia  de  Osma,  de  co7a  mitra  tomó  posesión  el  dia  1.°  de  Mayo  de 
1564,  y  asistió ,  como  obispo  de  aquella  ciudad .  al  concilio  provincial  de  Tole- 
do de  1565.  El  príncipe  1).  Carins  sentia  tanto  la  falla  de  su  maestro  que  alcan- 
zó del  papa  Pto  Y  pudiese  asistirle  por  tiempo  de  seis  meses  cada  año.  Murió 
eu  Osma  el  30  de  Julio  de  1566 ,  y  fue  enterrado  en  la  iglesia  de  dicha  ciudad. 

D.  FRANCISCO  MARESME. 

Natural  de  MnrviedrOf  religioso  cartujo.  Como  general  de  su  órden  asistió 
al  concilio  de  Bastlea ,  donde  obtuvo  numerosos  sufragios  para  el  pontificado; 
pero  separdndose  de  sus  colegas  reconoció  luego  al  papa  Eugenio  IV ,  que  le 
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creó  cardenal.  Renunciando,  empero,  osla  dignidad,  se  retiró  á  la  Gran-Car- 
tuja ,  donde  aeebd  IrenquitameDle  sos  días  en  23  de  Enero  de  1463 ,  á  los  ochen- 
ta j  un  aftot  de  ta  edad. 

MILITARES. 

D.  OLFO  DE  PBOXITA  O  PBOODA. 

Valenciano,  gobernador  de  Mallorca  ,  año  de  13  16.  Genera!  de  nna  armada 
que  pasó  á  la  reducción  de  Cerdeña,  virey  de  aquel  reino,  aíio  de  1354,  co- 
mandante de  ocho  galeras  que  rscoltahan  á  la  !nf«nta  Doña  Constanza  de  Ara- 
gón, que  casó  con  el  rey  D.  Pedro  de  Sicili.i ,  c^cnrral  de  una  armada  con  que 
socorrió  la  ciudad  de  Valencia ,  año  de  13G1 ,  sitiada  scguuda  vez  por  el  rey  de 
Castilla,  é hieieron  levantar  la  armada  enemiga  de  sobre  Ibiaa ,  y  de  allí  jpartid 
á  Terse  eoo  el  rejr  de  Portngal ,  para  tratar  matrimcnio  y  liga  con  el  rey  de 
Aragón ,  y  general  de  una  armada  que  el  rey  eurió  contra  los  rebeldes  de  Cer- 
de&a,  aik>  de  1366.  Floreció  este  caballero  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro  IV 
de  Aragpn ,  A  quien  sinrió  en  todas  sos  gnerru  (1). 

D.  NICOLAS  DE  PROXiXA  Y  CALATAYUD. 

Valenciano,  raayortlomo  d«íl  rey  D.  Alonso  V,  su  virey ,  v  capitán  general 
en  la  coníjuista  de  Nápolcs,  cuvos  valerosos  hechos  merecieron  en  pagp  la 
ciudad  de  Arersa ,  coa  título  de  conde ,  y  la  isla  de  Próxita  (2). 

D.  GILABERTO  DE  CEMELLAS. 

ValeneíaoOySefior  de  Nales,  capitán  general  de  la  caballería  é  infantería 
en  Mallorca ,  despnes  de  so  conquista » del  consejo  de  guerra ,  virey  de  Mallor- 
ca ,  a&o  de  13^,  en  cuyo  tiempo  Teocíó  y  mató  en  batalla  campal  á  D.  Jaime, 
rey  de  Mallorca ,  capitán  en  las  fronteras  de  Valencia  cuando  las  guerras  de 
Aragón  y  Castilla ,  mayordomo  de  5.  M.  Floreció  este^caballero  en  tiempo  de 
D.  Pedro  IV  de  Aragón. 

D.  MATEO  ESCRIVA. 

Valenciano,  general  de  la  armada  de  Valencia  ,  con  la  que  el  año  de  1483 
rendó  á  Jordiete  de  Oria,  genovés,  que  incestaba  estas  costas,  y  tomó  bneoa 
parte  de  su  armada,  y  siendo  deanes  preso  por  los  genoveses,  pagó  la  dndad 
por  so  rescate  2,000  florines  (3). 


(1)  Eictolaao:  HUlorU  im  ValcoeU,  loia.  u,  yig.  555* 

(2)  té, :  ii  ,  14,  »  ié. 

(1)  1«. :  14.  •  id. ,  yig.  743. 
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0.  JUAN  RAM  DE  ESCRIVA. 

Valenciano,  maestre  racional  de  Valencia ,  embajador  del  rej  caUSlico  Don 
Fernando ,  al  de  Nápoles  D.  Fadriqne  >  Uso  tan  sefialadoa  servictos  en  esta  em- 
bajada ,  que  el  rey  de  Ñipóles  le  híso  merced  de  la  dudad  de  Hostuni  j  la  Gro- 
tnlloy  Torre  de  lAar  y  puerto  de  Villanova ;  Mendo  rey  de  Aragón  D.  Juan  II, 
fne  por  capitán  de  100  caballos  valencianos  á  las  gaerras  de  Kosellon,  donde 
hizo  tales  serfícíos,  qae  resultó  gran  provecho  á  la  corona  de  Aragón,  ganando 
dos  Tillas  grandes  j  rompiendo  á  los  franceses  en  diferentes  reencuentros  (1). 

0.  BERENGUER  CARROZ. 

Valenciano,  lenienle  y  vicc-alnmauUí  ile  1).  Francisco  su  padre,  general 
de  tierra  y  gobernador  tle  Córcega  y  Cerdcña,  en  donde  hizo  tan  señalados 
servicios,  que  el  rej  D.  Pedro  IV  le  hizo  conde  de  Quirra;  sinrió  al  rey  vale- 
rosamente  en  todas  sos  guerras,  y  últimamente  fue  castellano  de  GaUer  y  oa« 
pitan  general  de  la  guerra. 

FREY  D.  LUIS  DESPOG. 

Natural  de  Jdtira,  uno  de  los  mas  escelenles  capitanes  de  la  eacnela  del  rey 
J).  Alonso  V  de  Aragón,  su  embajador  al  rcv  do  Castilla  tres  veces,  al  duque 
de  Milán  ,  Bepiiblica  de  Sena  ,  conde  Francisco  Sforcia  ,  marqnes  de  Ferrara, 
papa  Nicolao  V,  Repdhlica  de  Vcnccia,  Calix.to  111  y  rey  de  Francia  :  en  el 
nfio  de  14G3,  defendió  en  Gerona  al  príncipe  de  Aragón  D.  Fernando,  después 
en  las  revueltas  de  Cataluña  ,  ha])l(íiulose  comunicado  al  maestrazgo  de  Monte- 
ra ,  se  eucargó  de  sosegarlas ,  y  con  un  buen  eg^rcilo  entró  en  Cataluña,  j  en- 
contrándose en  el  puente  de  Alcántara  con  el  gran  prior  de  S.  Iwm  d  Bastardo 
de  Beame ,  pelcd  con  tfl  y  le  vencid,  gand  la  Rápita ,  saqueó  i  Gherta ,  y  gand 
por  asalto  á  Ülldecona ,  después  en  un  reencaentro  por  salvar  la  persona  del  prín* 
cipe  D.  Femando,  fue  preso  de  los  franceses,  onyo  rescate  eosld  dies  mil  flo- 
rines ;  y  luego  al  frente  las  tropas  gand  á  Girona ,  y  entonces  el  rey  D.  Inan, 
por  los  grandes  servicios  del  maestre  ,  le  nombró  rirey  j  capitán  general  del 
reino  de  Valencia ,  fue  después  nombrado  embajador  para  dar  la  obediencia  al 
papa  Sixto  IV,  Y  estando  en  Italia  dióle  el  rey  el  víreinato  de  Sicilia,  que  no 
admitió,  y  vuelto  á  Valencia  murió  en  ella  á  3  de  Octubre  de  1482. 

D.  FELIPE  BOIL. 

Valenciano,  reformador  y  gobernador  general  de  Cerdeña,  en  caja  con- 
quista se  portd  valerosamente:  pasó  después  i  la  de  BlaUoarca,  alio  de  1341| 

(i)  Eseoltpoi  HUlorU  Ae  Tal«oeit«  tona,  ii ,  pig.  713. 
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donde  ganó  Jos  caatillos  de  Oloron  y  Montaen ,  elc.j  j  ifltimunettte  fne  go- 
bernador de  Mallorca ,  caja  isla  preaerró  de  la  goerra  llamada  de  la  unión ,  j 
del  eoBMjo  del  rey  (1). 

D.  mm  BIABBADES. 

Valenciano ,  general  de  la  armada  de  setenta  velas  con  que  el  re j  D.  Mar» 
t»n  socorrió  á  Sicilia  ado  del  1399,  con  la  cual  quedó  Sicilia  en  la  obediencia  de 
su  rejr  (2). 

D.  PEDRO  BOIL. 

Natural  de  Valencia,  caballeríso  major  del  rey  de  Aragón  D.  Pedro  IV,  á 
qníen  inrrió  en  la  guerra  que  el  rey  hizo  contra  el  juez  de  Arbórea  en  el  año  de 
1354 ,  y  habiendo  caido  enfermo  D.  Pedro ,  y  reñido  S  Esptfia  á  oonvaleccr, 
toItíó  á  aerrir  al  rey.  Capitán  general  de  Valencia ,  cuya  ciudad  defendid  va- 
lenwamenle  doa  recea  del  egdrcito  caatellano,  j  aa  i^oderd  del  castillo  del 
Pnig,  venciendo  i  los  castellanos.  Conelnida  esta  goena  paad  á  aernr  al  rej  de 
Castilla  D. Enrique.  Fne  después  gobemadür  de  Mallorca,  general  de  una  ar- 
mada que  el  rey  de  Aragón  envió  contra  Ccrdeña,  baile  general  de  Valencia, 
señor  del  lugar  y  castillo  de  Boíl ,  embajador  del  rey  de  Aragón  D.  Juan  I  á  la 
corte  (le  Castilla ,  en  cuya  embajada  negoció  la  restitución  del  castillo  de  Orí» 
huela  á  la  corona  de  Aragón  (3). 

D.  RAMON  liUíL. 

nataxil  de  Valencia,  castellao  de  Gastelnovo,  YÍrey  de  Itipolea^  y  geae- 
ral  del  rey  D.  Alonao  V,  cuyas  haaaBas  son  dignas  de  eterna  memoria  (4). 

D.  GABGIA  GABANUJAS. 

Natural  de  Valencia,  general  del  rey  de  Aragón  D.  Alonso  V  eo  la  con* 
quista  de  Nápolea,  y  an  embajador  al  colegio  de  los  cardenales  (5). 

D.  JAIME  ROMEU. 

Natural  de  Valencia ,  señor  de  Alcácer  y  Alfarracin ,  y  general  del  egárci- 
to  que  envió  el  rey  D.  Alonso  V  cu  socorro  del  papa,  el  que  agradecido  man- 
dó pintar  sobre  la  portada  de  S.  Juau  de  Letran  las  efí^es  del  rey ,  general  y 
capitanes  de  aqnel  egército  (6). 


(1)  Bieolaao:  Biitork  i»  Valtaeia,  tam,  u,  pjg.  306. 

(2)  Id.  :  id. ,  id. ,  píg.  4092. 

(3)  Id.:  id.,  tom.  t,  pig,  l<33. 
(i)  Id.  t  id. ,  id. ,  id» 

(S)  la.  I  id.  ,  id. ,  Id. 

((^  Id. :  id. ,  id. ,  id. 
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D.  GLMEN  PEREZ  COREELA. 

Natural  de  Válemúa,  primer  conde  de  Goncentaint,  copero  del  nj  de 
Angoo  D.  Alonso  V,  gobernador  general  de  Valencia,  general  de  la  gente  va- 
ienciana  en  la  guerra  contra  Caitilla ,  año  de  1430 ,  con  la  que  gand  Almansi  j 
otras  tierras,  general  en  la  conquista  de  Nápoles,  donde  fueron  tantos  sus  va* 
leroBos  hechos ,  que  son  dignos  de  crónica  especial ;  ajo  j  consejero  del  prín- 
cipe D.  Fernando  de  Ñapóles,  y  segunda  ves  gobernador  de  Valenoa,  j 
mayordomo  del  rey  de  Aragón  D.  Juan  II  (1). 

D.  BERNARDO  CENTELLAS. 

Natural  tlt;  Valencia,  general  de  mar  y  tierra  en  la  conquista  de  Na'poies, 
señor  de  Nulesj  y  progenitor  de  los  condes  de  Olíra  (2). 

D.  GUILLEM  DE  ROGAimL. 

Natural  de  Oríhuela ,  famoso  capitán  de  Carlos  V.  Halldse  afio  dé  1552  en 
el  socorro  de  FerpiBan  con  su  compañía  de  infantería,  y  en  una  salida  enclard 
la  artillería  á  los  francés r><; ,  por  cuyo  motivo  levantaron  el  sitio.  íí.iffóse  des- 
pués en  las  guerras  de  Gueldres  y  Dura  ,  en  la  toma  de  Saldcsi ,  donde  fue  he- 
rido de  un  arcahiizazo ,  v  le  estimaha  Innlci  Carlos  V,  que  fue  á  la  puerta  de  su 
tienda  á  visitarlo.  Sirvió  dcspites  con  su  ícente  en  Hungría  contra  turcos,  y  en 
Alematiia  rontra  hilcraiios.  ISoriihióle  .S.  M.  gobernador  de  Onhucla,  afio  de 
1)48,  después  cnpitan  general  de  la  isla  Menorca  y  vircy  de  Mallorca,  en  cuya 
isla,  habiendo  dcscuibarcado  los  corsarios  por  los  años  de  1557 ,  los  rebatió  va- 
lerosamente ;  capitán  de  dos  galeras,  con  las  que  sirrid  valerosamente  en  la 
jornada  del  Peñón ,  j  después  de  cuatro  galeras ;  del  consejo  de  S.  M.»  eomeii- 
dador  de  Atoolea ,  en  la  drden  de  Galalrara :  mnrid  en  1571 ,  nombrado  general 
de  la  GoleU  (3). 

D.  GASPAR  MARRADES. 

Valenciano,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  comendador  de  Villarubia, 

vircy  de  Mallorca,  donde  goberníj  desde  el  año  de  1170  hasta  el  año  de  1551; 
y  tillimamenle  tesorero  de  Valencia.  Fue  este  caballero  uno  de  los  mas  seña- 
lados capitanes  de  Carlos  V ,  y  en  la  isla  de  MalIoiTa  hizo  grandes  hazañas  con- 
tra los  turcos  c[ue  infestabau  la  isla,  socorriendo  la  villa  de  PoUenaa,  aoo  de 
1550  (4). 


(4)  Ftcolaoo:  Hiitoria  ¿m  Vttcacia ,  loau  t,  pág.  1133* 

(2)  ¡d.t  ié..  id.,  id. 

(3)  lÁ  i  ié. ,  tom.  n .  pág.  4094. 

(4)  ta. :  i4. ,  id. ,  id. 
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D.  FRANaSCO  MONCADA  Y  MONCADA. 

Ifatiml  de  Valencia,  mavqnái  de  Atlona,  oonde  de  Oasona,  gelior  de  las 
barooiaa  de  Oc ,  Aljafarin ,  Callosa ,  &cc. ,  senescal  j  maestre  raiúonal  de  la  casa 

y  corte  de  S.  M.  en  ei  Principado  de  CatalnSa»  embsjador  en  Aienianía,  de 
los  consejos  de  estado  y  guerra,  y  capitán  general  de  los  estados  de  Flandes, 
en  cajos  estados  se  portó  con  el  valor  y  prudencia  que  refieren  los  coronistas 
de  aquellos  estados.  Murió  en  Goch  aüo  de  1635 ,  á  los  cuarenta  y  nueve  de  su 
edad(l}. 

D.  JUAN  CERVELLON. 

Natural  de  Valencia,  señor  de  Oropesa,  famoso  capitán  de  Carlos  V,  cuyo 
TSlor  se  hiso  recomendable  en  el  socorro  de  Perpiñan ,  en  la  batalla  de  Pavía, 
y  en  otras  diferentes  ocasiones,  mereciendo  por  sus  serricios  la  villa  y  castillo 
de  Gaseilas,  y  añadir  sobre  sns  armas  la  corona  imperial  (2)« 

D.  MIGUEL  m  MONCADA. 

Natural  de  Valencia ,  señor  de  Villamarchantc  y  CaIlo«:n ,  coronel  y  teniente 
de  D.  Juan  de  Austria  ^  en  el  rio  de  Almazora  ,  cuando  el  levantamiento  de  los 
moros  de  Granada,  maesa  de  runpo  rn  la  batalla  naval  de  Lepante,  virey  de 
Cerdeña,  y  del  consejo  de  guerra  de  5.  M.  (3). 

D.  FRANCISCO  CULOMA. 

Valenciano ,  caballero  de  la  drden  de  S*  Joan ,  comendador  de  Aliaga ,  ge-  - 
neral  de  las gialeras  de  Portugul  primero,  y  después  de  loa  galeones  de  Indias, 
y  electo  virey  de  las  Indias. 

ESCRITORES. 

MOSEN  JORGE  (4). 

La  antigüedad  de  mesen  Jonli,  y  la  gloria  que  resultaba  de  copiar  y  apro- 
piarse el  Petrarca  algunos  versos  suyos  que  publicó  Gimeno,  y  que  por  espacio 
de  algunos  siglos  habían  reconocido ,  no  solo  los  españoles ,  sino  también  los  ita- 
lianos y  los  escritores  de  casi  todas  las  naciones,  se  ha  puesto  en  duda  por  dos 


(1)  Rodrigaat:  Bililioteca  Valentiru  ,  ]>ig.  (39. 

(2)  BtcolaDo :  HUlorit  <l«  VaUncu,  lum.  i«  pág*  1133. 

(3)  Id.  :  id.  ,  id.  ,  id. 

(4)  aa»  4270^ 
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G^ebres  autoret ,  que  son :  el  maestro  Sarmiento ,  en  so*  Memorias  para  la  hif 
toria  de  la  poesía ,  uifimeros  5(n  y  siguientes;  j  Sancbes»  en laColeccíoode 
poesías  anteriores  al  siglo  XV.  Pero  sio  legítimo  fundamento  ;  pues  porque  diga 
el  marqués  de  Santillana:  en  estos  nuestros  tiempos  Jloreció  mosen  Jorge  de 

Santjordí y  no  puede  inferirse,  (]xu'  «  ti  rl  siglo  XIII  no  hubiese  florecido  tam- 
bién ot  ro  «tinelo  ilrl  m!'?ino  nombre  y  apellido,  v  murlin  mrno';  alc^uuoquc, 
aunque  tuviese  el  mismo  nombre  ,  pero  su  opellido  fuera  tlislinto  dei  cjue  usaba 
aquel  Ue  quien  habla  el  marqties  ,  eomo  existente  en  el  siglo  XV:  con  esta  re- 
flexión quedarían  desvanecidos  sus  fútiles  raciocinios;  pero  aun  le  da  mas  fuer- 
za el  considerar,  que  era  imposible  que  Beul^r,  que  nació  eo  el  mismo  siglo  XV 
en  que  escribía  dicho  marquc's ,  se  atrertese  á  publicar  que  nn  poeta  tan  mo- 
derno j  com»c¡do  existia  cerca  de  Iresctehtos  a8os  antes»  y  aoompafiaba  en  sus 
espedicíones  al  rey  D.  Jaime  I ,  pues  babria  machos  que  le  hubieran  desmenti- 
do. Y  sobre  todo  no  se  puede  negar  que  viTÍa  entonces  mosen  Jorge  del  Rey^ 
eonstando  por  el  Registro  Donat.  F'alentíse  et  ternúno  de  1237 ,  que  el  rey 
D.  Jaime  ,  en  premio  de  los  servicios  que  le  hacia  en  aquella  conquista»  le  con- 
cedió un  heredamiento  en  la  ciudad  de  Valencia;  ni  poner  tampoco  en  duda 
que  este  fuera  poeta  ,  porque  un  sugcto  tan  instruido  en  la  historia  de  la  poesía 
valenciana I  como  fue  el  célebre  Gaspar  Gil  Polo»  dijo  en  el  cauto  del  Turia: 

Jui  ge  del  Rey  con  verso  aventajado 
ba  de  dar  honra  á  toda  mi  ribera» 
y  siendo  por  mis  ninfas  coronado, 
resonará  su  nombre  por  doqiuera: 
el  rerolrer  del  cielo  apresurado 
propicio  le  será  de  tal  manen» 
que  Italia  de  su  verso  terná  espanto» 
y  ha  de  morir  de  envidia  de  su  canto. 

Cuyos  últimos  versos  pueden  manifcsl  ;r  bastante  el  aprecio  que  merecie- 
ron los  suyos  en  Italia,  y  a!  Petrarca  mismo,  que  no  reparo  en  adoptarlos. 

Y  así  es  visto,  que  el  Jorge  de  S.  Jorge  (jue  diee  Santillana  (lorecia  en  su 
tiempo,  año  1450,  4  hiro  la  pasión  de  amor  y  en  la  que  copiló  muclias  canciones 
antiguas»  es  distinto  del  Jorge  del  Rey  que  floreció  dos  siglos  antes ;  lo  que  se 
comprueba  por  haber  en  aquella  ^poca  familias  de  Sant  Jorge ,  ó  Sent  Jordi, 
seguQ  la  escritura  que  recibió  Mateo  Estere,  [notario,  aüo  1436»  y  aun  en  el 
dia  los  hay  de  este  apellido. 

£1  erudittiimo  P.  Jusn  András  ba  tratado  este  artículo  con  la  fina  crítica  y 
severo  juicio  que  acostumbra  en  la  c(ílebre  obra  del  Origen ,  progreso  y  estado 
actual  de  toda  la  literatura,  tomo  ii  de  la  traducción ,  cap.  II,  pág.  112  ,  y  así 
me  remito  á  ella. 
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N'ALBERT  D'ALAVANYA 

JoriKooiiilto  Ttleneiano,  sn  familia  vino  á  la  conquista  de  este  reino ;  j  una 
rama  suya  se  estableció  en  la  ciudad  de  Oríhuela ,  luego  que  la  ocupó  D.  Jai- 
me I,  sellan  manifiesta  el  exaclíaimo  historiador  Yidana ,  en  la  segunda  parte 
de  la  Grdnica  de  Valencia ,  fol.  38  r.  Se  dedicó  Alberto  al  estudio  de  la  juris- 
prudencia ;  y  según  la  fama  que  tenia  entonces ,  y  el  gran  ntimero  de  jóvenes 
de  Eqiafia  7  otros  reinos,  que  al  rain  In  unirersidad  de  Bolonia,  puede  presu- 
mirse qtie  se  fue  á  estudiar  en  ella:  hasta  que  pasados  los  corsos  se  graduó  de 
doctor  en  leyes,  de  cuyo  títtilo  usaba  frecuentemente:  y  sin  duda  adquirió 
grandes  crííditos  de  lilcrato  ,  cuando  el  rey  D.  Jaime  Iü  elevó  al  cargo  de  con- 
sejero suyo,  y  lo  era  yn  eu  el  año  de  12*i8,  como  lo  acredita  la  celebre  senten- 
cia arbitral  sobre  pago  de  diezuius  y  primicias,  que  dió  el  referido  príncipe  cu 
Valencia  en  el  palacio  episcopal,  á  los  cuatro  dias ,  d  la  descLrida  (dice)  del 
mes  d«  Abril  del  mismo  «9o ,  y  e&iste  en  Taríos  libros  del  arohiro  de  la  baiUá, 
j  en  la  primer  impresión  de  los  Fueros  hecba  en  1482 ,  á  continuación  de  estos, 
y  en  la  cual  se  espresa  haber  sido  testigo  IPjílbert  (£n  Alberto)  Daiavanya 
(de  Alavanya)ifuiesA-e  e»//e^y  conwjero  suyo:  lo  cual  da  bastante  motivo 
para  presumir,  que  hubo  do  trabajar  también  en  su  arreglo.  5e  encontró  en 
las  turbulencias  que  suscitaron  los  abogados  contra  los  fueros ,  por  no  que- 
rcfae  conformar  con  sus  disposiciones,  sino  valerse  de  las  del  derecho  canónico 
y  civil  ,  !o  que  obligó  al  rey  d  prohibir  su  egercií  ío  eu  1250(privil.  37);  y 
aunque  lo  permitió  en  1264  (privil.  56),  fue  ¡mponif'ndoles  graves  penas 
en  caso  de  apartarse  de  lo  prescrito  eu  el  eódigo  toral.  Merece,  pues,  elo- 
gios este  autor  por  haber  sido  el  primero,  que  para  desengaüo  de  los  ciegos 
entusiastas  del  derecho  romano  y  del  decreto ,  y  facilitar  el  cumplimiento  de 
lo  mandado ,  se  dedicó  á  comentar  aquel  código ,  y  mamfestar  la  sabiduría  de 
sue  leyes. 

Lis  obras  de  este  escritor  fueron  muy  estimadas,  y  hablaron  con  elogpo  de 
ellas  Guillermo  Jaffilr  y  Amaldo  Juan ,  que  ocupan  un  dbtlnguldo  lugar  en  esta 
biblioteca ;  mas  por  desgracia  ni  Pedro  Bellug^,  ni  los  jurisconsultos  posterio- 
res hacen  la  menor  mención  de  ellos,  y  hubiera  quedado  sepultado  en  el  olvido 
el  nombre  de  este  insigne  varón  y  de  otros  comentadores  de  los  Fueros  que  vi- 
vieron en  los  tiempos  anteriores  á  Belluga ,  á  no  ser  por  c!  erudito  Sr.  D.  Fran  - 
cisco  Javier  Borrull ,  ministro  decano  de  esta  real  audienriT  ,  que  movido  de  sus 
deseos  de  ilustrar  en  cuanto  pudiera  su  patria,  procuró  examinar  diferentes 
manuscritos  del  siglo  XIV  y  X^  ,  copiar  algunos  de  ellos,  y  encoutrárKlosc  con 
un  gran  número  de  comenlat  íus  ile  los  Fueroá,  loruiar  un  catálogo  de'sus  au- 
tores, averiguar  el  tiempo  en  que  llorecicron  y  cargos  que  ^empeñaron,  y 
comunicarlo  todo  al  limo.  Sr.  D.  Francisco  Peres  Bayór,  que  haciendo  un 
particular  aprecio  de  estos  trabajos ,  formó  un  breve  compendio  de  ellos,  y  con 


(I)  Aa«  1270. 
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elogio  tle  dicho  señor ,  lo  insertó  en  la  biblioteca  Uispcaut  Ftüu*  Escribid: 
1.   Iíot€e  mptr  Foris  regni  Falentím, 

Estio  eicrilasoon  macbo  ¡aicio  é  instroccion ,  j  tratan  solo  de  los  Fneros 
de  D.  Jaime  I  y  rin  estendene  i  fiiero  6  privilegio  alguno  de  loa  hijos.  Se  oon- 
serran  estas  glosas,  y  las  de  los  demás  int^ipretes  anteriores  á  Belluga,  en  b 
selecta  biblioteca  del  Sr.  Borroll,  en  dos  tomos  en  folio ,  ano  del  siglo  XV^  j 
el  otro  copiado  de  ranos  manascritos  de  la  misma  edad. 
2*    Traetatus  de  contracta  comande. 

Lo  cita  Amaldo  Juan  en  sus  comentarios. 

MOSEN  FEBRER 

El  maestro  Sarmiento  y  D.  Tomás  Sanches  también  han  qaerido  quitar  del 
siglo  XIII  á  mesen  Jaime  Febrer,  y  trasladarlo  al  XV,  fundados  en  la  carta 
del  marques  de  Santillana ;  mas  no  reparan  qne  este  solo  habla  de  na  moseii  Fe- 
brer ,  pero  no  de  mosen  Jaime  Febrer,  y  así  por  ello  quieren  sin  razón  hacer 
de  dos  uno ,  y  aunque  le  habiera  citado  con  dicho  nombre ,  no  dice  qne  ▼¡viera 
en  su  tiempo ,  como  lo  asegura  de  nMMen  Jordi :  por  lo  qne  la  mención  que  hace 
del  mismo ,  no  puede  probar  de  modo  alguno  (]ue  no  existiese  en  el  siglo  ZUIy 
ni  disminuir  la  fe  que  se  merece  Bcnltfr  en  la  rclocion  de  este  hecho. 

Adt  tr  ís  que  se  cnenf  a  entre  los  heredados  por  el  rey  D.  Jaime  I  en  la  con- 
qnista  dol  eastillü  del  Pnii^  v  cirulad  de  Valencia  ,  como  lo  a«5es;nra  la  donación 
que  hizo  S.  INI.  á  iiioscn  Jninic  Fi-hrcr,  en  premio  de  sus  servicios,  de  ciertas 
tierras  rn  la  Alíitin  ía  de  Mormanv,  liuerta  de  diclia  ciudad^  á  14  de  la»;  rnlrn- 
das  de  Mayo  de  1237.  Ildlinse  registrada  fol.  12 ,  pág.  1  del  real  registro  j¿>om}- 
íioncs  f^alentice  f  eC  term.  de  1237. 

Con  mas  esfuei-so  ha  impugnado  Sanches  la  antigftedad  de  las  trovas  de  las 
familias  y  qne  vinieron  á  la  conquista  de  Valencia ,  y  quedaron  establecidas  en 
esta  ciudad  y  reino,  que  el  doctor  Gimeno  y  varios  otros  atribuyen  i  mosen 
Jaime  Febrer ;  el  P.  maestro  Ribelles  se  empelK  en  demostrar  y  apoyar  la  opi- 
nión de  Sánchez ,  pero  desistió  luego  de  la  empresa.  Ello  es  cierto  6  probable, 
que  ni  Beutár,  ni  Viciana ,  ni  Escolano ,  ni  Diago  tuvieron  noticia  de  tales  tro- 
vas ,  puesto  que  no  hacen  mención  de  ellas  cuando  tratan  de  las  familias  de  Vá-* 
lencia  ;  pero  también  lo  es,  que  si  se  examinan  la^  qne  cuenta  Rihera  (2)  haher 
sido  licrodadas  en  Valencia  y  tt^rmino  por  el  rey  D.  Jaime  en  1239,  y  en 
otras  partes  en  los  años  postci  iorcs  ,  según  los  registros  de  sus  donaciones  cus- 
todiados en  el  archivo  ile  líarcelona  ,  las  que  rcílere  Escolano,  Uh.  3,  cap.  últi- 
mo ,  núm.  8  de  su  historia,  haberlo  sido,  como  aparece  del  libro  de  la  Obispa- 
lía, y  las  que  lo  fueron  en  Jdtiva,  que  en  vista  del  libro  del  repartimiento, 
copia  di  misoM»  en  el  libro  9 ,  cap.  22 ,  ndm.  y  2.%  etc.  se  descubrirá  la  cei^ 
tidnmbre  de  haber  venido  á  la  conquista  muchos  de  los  que  menciona  Febrer, 


(«)  ASO  I28t. 

(2)   Ctatvri*  prÍB«M  d«  1«  Hjlícia  MerMiitria. 
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y  la  de  no  ser  supuesta  dicha  obra  ;  y  como  nunca  han  ex  i  st  i  rio  lo^  n^nistros  i\c. 
dichas  donaciones  en  cslc  reino,  y  encontrádose  el  m;miiMU ito  «mi  «  I  ^Í£;loXVlI 
antes  que  el  P.  Ribera  publicase  su  Milicia  Merc^caai  ia ,  hay  l)astaiite  motivo 
para  asegurar ,  que  escribió  las  trovas  (¿uien  lo  habia  presenciado  todo ,  como 
tat  auMeo  Febrer. 

E^P.  maestro  Teisídor  empesó  á  comprobar  con  Yarim  doenmentoc  el  ea* 
tabicdmieoto  en  esta  ciudail  y  reioo  de  tas  familias  contenidas  en  dicbas  troras, 
j  lo  egecatd  en  todas  las  compirendtdas  en  la  ktra  A.  Es  verdad  qne  no  podo 
continuar  este  ímprobo  trabajo  por  bailarse  en  la  edad  de  setenta  j  seis  afios; 
maspareoe  que  bastan  sus  esfnencos  y  las  reflexiones  anteríomente  propues- 
tas, para  que  mientras  que  no  se  prodosean  otros  argumentos  que  prueben  lo 
contrario ,  se  repute  antigua  dicha  obra ,  y  se  atribuya  i  inosen  Febrer.  Porque 
tampoco  es  prueba  de  consideración  c!  haber  estado  ncnitas  al:»tinos  sigíos; 
pues  esta  ha  sido  desgracia  coman  á  otras  nim  lias  obras.  Ni  tale  recurrir  á  al- 
guna diferencia  de  estilo,  puesto  que  es  cosa  harto  sabida,  que  algunos  con 
buena  intención,  j  para  hacerlas  mas  inteligibles,  las  han  variado  en  algún 
modo. 

Scgnn  puede  presumirse  j  en  el  siglo  XVII ,  y  en  tiempo  de  Onofre  Esqaer^ 
do,  se  descpbríó  un  egemplar  de  ertas  troras,  con  la  espremon  de  haberUs 
compuesto  mosen  J.  Febrer:  Esqoerdo  procuró  adquirirlo,  y  persuadido  de 
que  ni  habia  otro ,  ni  se  habría  esparcido  la  noticia  del  hallasgo ,  hiso  sac^ig 
eofMa  atríbnjendo  el  escrito  i  mosen  J.  Esquerra ,  que  suponía  ascaidiente 
soyoj  7  al  que  daba  los  empleos  y  derods  «»rgos  de  mosen  Febrer;  lo  que  ¿ 
masde  referirlo  Gimeno»  se  confirma  p<  i  lubcr  existido  en  la  biblioteca  del 
St.  BorruII  un  egemplar  escrito  con  elegancia,  é  iluminados  los  escudos  de 
armas  de  las  familias,  como  tanibifri  las  primeras  letras  de  cada  trova. 

Pero  después  llegó  á  sus  oídos  no  haber  quedado  enteramente  oculta  la  no- 
ticia de  ser  mosen  Febrer  el  autor  de  dichas  trovas ,  que  consiguientemente  no 
podían  atribuirlas  á  los  Esquerras;  y  así  hizo  una  traducción  du  ellas  en  prosa, 
y  conservando  el  contcnulo  de  la  trova  de  Febrer,  añadió  en  la  letra  E  un  ar- 
ticulo de  la  familia  de  Esíjuerra,  diciendo  haber  venido  á  la  conquista  los  dos 
hermanoB  Bartolomtf  y  Juan,  de  quien  preciaba  ser  descendiente  ;  pues  se  que- 
dó este  segundo  hennano  establecido  en  Valeoda,  así  oomo  el  primero  en  Be- 
niw.  Esta  obra  escrita  de  letra  del  mismo  Esquerdo ,  ae  oonserraba  en  la  refe- 
rida biblioteca  del  Sr.  Borroll ,  que  ha  advertido  que  aquel  insertó  algniia 
bmilia  que  no  vino  al  tiempo  de  la  conquista ,  y  en  que  el  Dr.  B*  Agostin 
Sales f  coronista  de  esta  ciudad,  ingirió  también  la  suya. 

A  mas  de  estos  egemplares ,  poseia  también  dicho  &r.  SorruU  otro  de  mny 
buena  letra,  escrito  á  mediados  del  siglo  pasado,  j  una  traducción  en  verso 
castellano,  hecha  según  denota  en  el  frontis  por  el  Dr.  Tomás  Isquierdo  y 
Guerrero,  ciudadano  de  Alicante  y  vecino  de  la  corte. 

Permanecían  manuscritas  las  trovas ,  cuando  el  diarista  de  esta  cíndad,  á 
instancia  de  L).  José  Marcb  ,  caballero  erudito  de  la  misma  ,  empezó  á  insertar- 
las en  el  diario  de  l.**de  Setiembre  de  1791 ,  y  después  las  publicó  en  el  año  de 
1796  en  un  tomo  en  4.'',  con  sus  escudos,  aunque  grabados  mezquiaauieute ;  y 
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si  hübit  ra  Luidodo  de  añadir  en  cada  familia  la  donación  de  casa  ó  tierras^  que 
refiere  el  P.  liüiera  haberles  concedido  el  rey  D.  Jaime,  y  el  registro  en  que 
estaba  Dotada ,  se  hubiera  hecho  mas  acreedor  í  la  gratítnd  del  pAIioo,  dltt- 
dole  ODD  ello  á  oottoeer ,  que  lae  trorat  eran  ciertamente  de  Febrer ,  y  baitaott 
motivo  para  que  algaoos  eruditos  riesen  si  podían  probar  lo  mismo  de  algunas 
otras ;  y  manifesUr  las  que  knbiesen  aSadído  algunos  sogetoe  mas  modernos. 

ABNAU  DE  MORERA 

A  este  autor  coloca  B.  INicolás  Antonio  (2) ,  entre  los  escritores  de  tiempo 
incierto ,  haciéndole  catalán  é  ilustrador  de  las  costaoibres  j  nssgea  de  aquel 

principado;  siendo  así  qiip  fue  valenciano  .  v  de  tan  gran  mf^rito ,  que  el  rey 
D.  Pedro  II ,  ó  IV  de  Aragón  ,  enterado  de  su  gran  ciencia  ,  le  dio  el  importan- 
te cargo  de  l)aile  general  de  esfc  reino,  en  el  año  1336 ;  le  confió  varios  delica- 
dos encargos,  j  satisfecho  de  su  gran  desempeño,  le  promovió  á  vice-caoci- 
Uer  suyo. 

Fue  muy  celebrada  su  integridad ;  porque  habiendo  eonvocado  el  rey  en  el 
aAo  1347  á  veintidós  teólogos  y  jurisconsaltos  de  los  mas  acreditados  en  sa  rei- 
no, para  que  junt^odose  en  Valenda,  declarasen  i  quién,  en  ceso  de  morir, 
pertenecía  la  corona ;  no  obstante  de  estar  el  rey  decidido  á  faTor  de  sa  hija 
Do&a  Costanas ,  j  conocer  la  terribilidad  de  sn  genio  contrarios  qae  no  seg^n 
sos  ideas ,  manifestd  que  no  podía  saceder  la  mtsoia ;  j  lo  apoyó  en  gravísimos 
testimonios,  de  que  se  irrif  ó  tanto  el  rey ,  qne  lo  qnild  el  empleo  deTtce-ean- 
ciller,  proporciondndole  crédito  en  todas  partes.  Escribió: 

1.    IVotw  tuper  Foris  regni  y alentia: ,  las  (jue  trabajó  por  los  años  de  1340. 

Hacen  memoria  de  nne<;tro  autor ,  Ziirlt  i  (V  ,  alabándole  coa  grandes  elogiot| 
y  Abarca  (4),  le  elogia  por  su  sinceridad  eu  aconsejar  al  rey. 

GINER  O  JANER  (GENARO)  RARAZA  (5), 

Fue  de  una  familia  muy  distinguida:  se  aplicó  á  la  jurispradencia ,  en  qae 
hizo  grandes  progresos;  pero  se  contenté  solo  con  el  grado  de  licenciado  en 
leyes,  de  que  constantemente  osaba ;  y  con  el  cual  se  distinguía  del  hijo ,  qae 
se  titulaba  siempre  doctor  en  leyes :  y  los  copiantes  de  los  comentarios ,  para 
no  confundirlas  obras  de  uno  con  las  del  otro,  ponían  al  fin  de  las  de  aquelt 
Rúbaztí  P.,  y  al  de  las  de  este ;  Babaza  F, 

Mereció  especiales  confianzas  i  esta  ciudad,  habiéndole  empleado  en  tu  g(H 
biemo,  nombrándole  por  su  jurado  en  los  años  1325,  33  y  57. 

Asistió  también ,  en  representación  de  la  misma ,  i  las  odrtes  celebradas  por 


fl)  AAo  Í.MR. 

(2)  Jttbttoteca  Vtt.  toiD.  il ,  pág*  363. 

(3)  Libre  Vtlt  d*  wat  Aotlta.  cip-  >. 

(4)  Tomo  II .  falío  403  r.  ea  O.  Pedro  II ,  cap  IV,  niim.  2. 

(5)  Aao  1358. 
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elKjD.Pfedion«iiY«l«iiMt»los«flMdel342  y7deld49.  Y  conone  él 
ny  qae  MCMltalNi  teotr  eeroa  de  ^  no  sujeto  de  ra  ciencia  y  recomendables 
dfCIUMitancíai)  le  nombró  consejero  suyo;  cuyo  cargo  egcrcia  en  el  año  1359» 
legon  demueitra  el  privilegio  88  del  Jureum  OputPrivil.  fol.  125.  Escribió: 

1.  Cwnentariw»  m  atífuat  Ugtt  fur,  dviL  Al  cual  ae  refiere  en  el  <|ae  tra- 
bajó  sohre  los  Fueros. 

2.  IVotíB  super  Foris  rcgn.  F^aíentiíP. 

3.  Un  largo  comentario  ílt  l  Fuero  único  ,  rúbr.  5  de  /<7^  rórtes  de  1358^ 
sobre  poder  dejar  cada  uno  los  hif  !!*'<;  <i  quien  quiera ,  esceplo  a  Los  generosos. 

Parte  4e  esta  obra  existía  uiauu$crita  en  la  copiosa  librería  del  Sr,  Borruti. 

ARNAU  JOAN  (t). 

AbogadoTaleociano ,  graduado  de  doctor  en  leyea ;  lo  qoe  conila  por  Ja  ve» 
aioria  qne  bace  de  ette  eaeritor  al  aAo  1351  el  Auntm  O/mtf  Prwil.  cn^.  ef 
regid  FalentM^  donde  al  folio  120,  pdg,  1.%  col.  2.%  se  fínnas  Jmaido 
lohams  iegum  docion  per  nos  (habla  el  rey  D.  Pedro  U)  depntato ;  y  fol.  126, 

part.  1.*,  col.  2.*:  Alicer  Arnau  íohan  doctor  en  Int/  y  en  las  córtea  celebra- 
das á  20  de  Febrero  de  1348  en  Valencia,  M  lee:  JPJrnau  íodn doctor  e»  lew 
tudor  del  noble  En  Ramonet  de  Ruisech. 

Huho  nuestro  Arnau  de  estudiar  lambien  en  Bolonia,  como  otros* mu cb os 
cspaíiolcs.  Su  ci-.-uiílo  ciencia  c  inteí^ridad  atrajeron  ia  voluntad  del  rey,  fjuc 
le  honró  con  dit<M't'utes  comisiones ,  como  fue;  encargarle  á  luies  del  año  I3ltí 
Ja  averiguación  de  ios  dañOH  ocasionados  ]i i  r  los  de  la  unión,  á  los  que  defen- 
dían la  parle  del  rey  (2):  conferirle  el  empico  de  asesor  del  tribunal  del  gober- 
nador (consta  por  la  obra  que  después  cilaremoA  al  nilm.  3);  y  elevarle  al  de 
conaejero  suyo ,  siéndolo  ya  en  el  aüo  de  1358 ,  según  demneilra  el  PrivU*  88, 
üolio  126  del  Jureim  Opus^  ale. 

Se  equivoed  Ginano,  tomo  i,  pág.  16,  col.  2.*,  en  aas^nnr  qne  eate  co- 
menlador  de  loa  Fueros  fue  jnrado  de  Valencia  en  1411;  pnea  m  podía  Tivir  en 
dicho  año ,  ni  siendo  consejero  del  rey  servir  el  deslino  de  jnrado ,  ni  bobo  ju- 
rado alguno  del  nombre  de  Amau. 

Como  Gimeno  no  examinó  las  obras  de  este  anlor,  eomeÜá  otro  error ,  ase- 
gurando que  las  trabajó  juntamente  con  Jaífi^r,  cuando  las  mismas  denmestran 
que  lo  hizo  separadamente  ;  y  según  varias  razones  que  ha  tenido  presentes,  v 
manifestado  el  erudito  Sr.  Borriill  ,  deduciéndolas  Ue  sos  mismas  obras,  las 
formó  desde  el  año  de  1358  hasta  el  de  13G3. 

Zurita  (3),  hácia  el  fin,  hal)lando  de  este  autor,  dice  que  escribió.* 

1.  Nofiff  super  Foris  regn.  F al. 

2.  Quodifue  non.  competal  judici  ecclesiastico  laicos  corporaliter  netfue  pe- 
cuniarie  puniré  aui  mmUare  ob  crimen  tacrilegii ,  ale. 


(1)  Ai'i..  (3íi3. 

(2)  Zuriu:  libro  VIII,  cap.  33. 

(3)  Libro  VII  a«  Im  ntlM,  «apAdm  33  j  54. 
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Bt  una  juicKMliiiiia  j-  maj  fandada  diierUiiium  ooo  el  referido  tftnlo. 
3.  ZotiUdeia  GobernaeH.  Ea  lemosin ,  que  existe  el  fin  del  libfo  de  loe 
entignos  Foeros  de  Valencia,  impresos  en  1482,  donde  se  firma  Amaldnt 
Jehannes  hfpun.  doctor. 

GUILLEM  JAFFER 

Generoso,  natural  de  Valencia ,  doct(Mr  en  le/es;  distinto  del  qne  habla  Gi« 
meno,  tomo  i ,  pág.  ir»,  ni  nño  1411. 

Ha  habido  treg  de  este  nombre :  el  primero  juez  de  corte  en  21  tle  Mayo 
de  1298,  según  es  de  ver  por  el  PrlvíL  íolio  140,  v  cid  Anrcum  Opus  Privil. 
Q\'it.  et  Re^ni  l'alcntiiv ;  y  nu  |)iictle  ser  este  el  comentailor  de  los  Fueros, 
pues  cita  en  ellos  á  Bartolo,  y  no  podía  egecutarlo  habiendo  nacido  quince  años 
después  de  aquel ,  en  que  se  hallaba  jues  de  corte. 

El  tercero  es  el  que  trae  Gimeno  en  la  página  espresada ,  que  fue  jurado  en 
esta  ciudad  en  los  allos  de  1360, 65, 88, 89  y  95. 

El  segando  es  del  que  hablamos  en  este  artículo.  Fae  hijo  6  sobrino  del 
primer  Guillem  laffér ;  estudid  en  la  nniTersídad  de  Bolonia ,  haluendo  tenido 
por  maestro  i  Jacobo  de  Bcllvís  (Bellorisu ) ,  á  quien  cita  varias  reces  con  tanto 
respeto,  como  es  decirle :  Dominusmeus  Jacobus  de  Bello\>isu;  y  después  de 
graduado  de  doctor  en  leyes  (de  cuyo  dictado  usaba  frecucnlenjenfe ) ,  se  res- 
tituyó á  Vnlpiicia,  y  adquirió  desde  Iuoíío  un  tiran  concepto,  liahiendose  acre- 
ditado de  escclentc  jnnscon'ítillo  en  el  p  il  i  u  itiío  de  varias  causas.  Fue  nom- 
brado Jurado  de  la  cinda<l  en  li  s  años  1  i3(),        67  v  72. 

Asistió  en  estamento  militar  en  las  cortos  celebradas  por  el  rey  D.  Pedro  II 
en  esta  ciudad,  año  1342;  y  se  halla  su  üima  en  la  impresión  de  las  mismas  del 
de  1482:  escribió  sus  Comentarios  á  los  Foeros,  desde  dicho  año  hasta  el  de 
1349,  como  lo  acredita  no  citar  en  ellos  faero  ni  privilegio  posterior  i  los 
de  1348 ;  y  esto  mismo  descubre  no  poderse  atribuir  la  obra  á  otro  sugeto ,  ni 
mas  antiguo ,  ni  mas  moderno ;  y  asi  m  tampoco  al  otro  de  quien  habldGímeno, 
al  año  1411. 

Habiendo  conocido  el  rey  su  gran  mtfrito,  lo  tíMf^Ó  oonsejero  suyo ,  de  cvfe 

título  usa  en  la  obra ,  núm.  3. 

Su  ciencia  ha  merecido  en  todos  tiempos  mucho  aprecio,  y  en  prueba  de 
ello ,  le  citan  y  se  valen  de  sus  escritos  Bellnga ,  León ,  Matheu,  etc.  Escribió; 

1.  Commentarium  in  Tjc^e:^  fttn's  Romani.  Manuscrito, 

2.  Nottv  supcr  Foris  Rcgni  kalenticr;  á  saber:  á  lo»  de  D.  Jaime  I  y  de 
D.  Alonso  11.  Manuscrito.  Y  en  sn  lengua  patria: 

3.  Declaracions  deis  duptes  sobre  /os-  fiirs  nous ,  fetcs  per  Aíiser  Guillem 
Jaffhr.  Manuscrito  que  et.istia  en  la  Lihliuteca  del  Sr.  Borrull.  Trabajó  esta 
obra  i  instancia  de  D.  Pedro  Thous,  maestre  de  la  urden  militar  de  Moatesa; 
declarando  qué  e^ecie  de  jarísdiocion  se  concedió  en  las  córtes  de  Valencia, 


(1)  AS»  tm. 
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teidiradas  ra  eiU  «ndid  «n  1339 » á  los  que  foiidaien  lugares  de  quinM  ms 
«o lieredad  taya,  denlro del  ttfnníiio  d«  otra  villa;  cuya  juríadiooíoii  se  ltaiii¿ 
Alfomina ,  coa  akuion  al  nombre  del  re j  qae  la  lancioiió ;  j  coya  politice  idee 
lacU¡l4(  le  feodadoo  de  od  gran  oámero  de  lagares,  j  mmhu  ventajes  á  la  po» 
hlecion  y  á  la  agríciiltara  en  este  reino. 

P£ÜRO  AJAN  MARTOAELL  (i). 

Caballero  r.ilenciano ,  de  (pilen  Gínimo  habla  en  el  tomo  i,  pág.  12,  di- 
ciendo (¡lie  rl  iiliro  Tirnní  ¡o  blanc  se  iiuprimió  en  Valencia  año  1480;  pero  el 
P.  Meniiex  en  su  Tipografía  española  ,  manifiesta  que  fue  impreso  en  1190,  ci- 
tando el  egemplar que  se  guarda  en  la  biblioteca  de  la  Sapienzia  de  Roma,  qae 
poco  ha  tIó  (dice  )  el  1\  MUo.  Fr.  Isidro  Hurtado  ,  agustino ,  quien  ha  escrito 
una  iK>ticia  individual  de  dicho  libro,  que  se  podrtf  ver  en  el  del  P.  Méndez, 
pág.  12  y  elcnal  en  la  pág.  115,  dice  qae  se  ioiprimió  también  en  Baredone 
aSo  1497 ,  en  folio:  edieion  qae  otrae  raríoe biblidgrafbe mencionan ,  aftadiendo 
serenletrade  toriis,  y  en  lemosin;  kqoe  podemos  contar  por  la  seganda  de 
le  referida  obra. . 

Esta  se  Iradojo  al  castellano  con  este  tftalo :  Los  dnco  Uhrot  del  eifwiado 
é  üwmcitíe  cabaU^  Tirante  el  Blanco  de  Rocasalada,  caballero  de  la 
JéUTPiorra,  el  cual  por  su  alta  caballería  alcanzó  d  ser  Prúneipe  y  César  del 
Imperio  de  Grecia.  Libro  en  folio,  letra  de  tortis,  á  dos  columnas ,  y  288  fojas: 
al  fin  se  !ec  :  A  loor  y  gloria  de  nuestro  Señor  ,  y  de  la  bendita  f^írgen  María 
su  Aladre  y  Señora  nuestra,  fue  impreso  el  presente  libro  del  caballero  Ti' 
rante  el  IHanco  ^  en  la  muy  noble  \.'illa  de  f  ^alladolidf  por  Vtego  Gutniel, 
acabóse  d  XXf^IlI  de  Majo  del  año  MDXI. 

£1  mismo  Giineno ,  en  el  apéndice  á  las  adiciones ,  tomo  ii ,  pág.  374 ,  dice: 
que  Joan  Bantista  Soucbay  tradujo  y  poblioS  en  francés  la  referida  obre ;  tal 
res  será  distinta  de  la  qae  coa  el  siguiente  títolo  he  Tisto,  y  es:  UiOoire  d» 
umtiaiU  CUvalkr  Tirata  le  Blanc ,  waáuk  de  Veipagnol,  A  Ameterdam  ekt% 
Ws$teineiSn$ithf  12.',  S  iomot.  Sin  aik>  ni  noU  de  tradador. 

También  Ldío  de  Manfredi  lo  tredajo  al  italiano ,  y  bay  tres  ediciones :  en 
Venecia  por  M.  Federico  Torrcgiano,  1538,  en  4."  La  segunda  también  en  Vc- 
necíe  ,  por  Dominico  Sarri ,  1 566 ,  en  3  todsoe  en  12."  Y  la  tercera  sin  iogpir  ni 
nombre  de  impresor,  en  IGll ,  8." ,  3  tomos. 

La  cu.irt;i  parte  de  esta  historia  ,  que  dice  Gimend  fiitciió  hal)erla  traducido 
á  la  misma  1  n^iui  valenciana  ,  Martin  Juan  de  GaUa^  debe  decir  GraUa:  eqai« 
focacioa  que  no  euoueuda  eo  ia  fe  de  erratas. 

JAIME  MARCH  (2> 
Poeta  ralendano,  de  qnien  hablareesos  copiando  pantaalmente  lo  qne  noe 


(2)  as«  43M. 
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inminiilM  imMtm  erudito  paisano  D.  Fnineiieo  Cevdi  en  am  oaUa  al  oml» 
del  Tuna,  de  Gil  Polo,  pág.  294,  ¡mpresioii  de  Madrid  de  1778,  diee  pneat 
« JaooM  Maroh'j  del  coal  hasta  ahora  no  teníamos  la  menor  noticia,  pero  nos 
la  ha  sominiatrado  naevamente  D.  Tomás  Sancbea,  bibliotecario  de  S.  M.,  en 
la»  eruditas  notas  ú  la  citada  carta  dd  niaR|Q^s  de  Saatillana ,  impresa  al  prin- 
cipio del  tomo  tde  In  apreciable  colección  de  poesías  castellaoas  anteriores  al 
Siglo  XV ;  pues  en  ia  pái;.  77,  iliee :  que  el  año  de  1371  TÍvia  Jacme  March  (que 
acaso  sería  abuelo  6  tiu  de  Ausins]  tlet  cual  se  conserva  en  la  biblioteca  de  la 
santa  iglesia  mf^trnpnlilana  de  Sevilla  ,  \e\.  AA  ,  tab.  141,  ndm.  39,  on  CÓdíce 
manuscrito  en  folio  tle  letra  del  siglo  XIV  .  ron  este  título: 

«Libre  de  roncordances j  de  rimes  <*  i  o>u  <\rdans ,  njipeilat  dietionarü ;  e  pri- 
mer ament  tráete  de  Les  vocales ,  e  aprcs  da  Us  mudes j  segueni  l'ordre  del 
ABC. 

Sigue :  «Presentació  e  prolech  del  libre  de  concordances  apelUt  dictiona^ 
ri,  ordeoat  per  en  Jraie  Ñarch  á  iostanda  del  molt  alt  e  poderós  Senjor  En 
Fere  per  la  gracia  de  Den  reí  d'Arag^  e  fonc  fet  en  Tanj  1471. 

«Bste  libro (coiHo  se  re,  continúa  Cerdá)  ea  on  diccionario  de  consonante» 
j  asonantes  para  el  nso  de  los  poetas,  y  contiene  yeintiseis  folios.**  Fne  man- 
dado hacer,  según  se  Te,  por  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón ,  llamado  el  oeremo- 
moso.  Es  asimismo  un  arte  de  trobar ,  adornado  de  coplas  que  sirven  de  egem- 
piar  para  Ins  reglas ,  j  además  ooniiene  un  corto  poema  de  cincnenta  versos  de 

á  diez  síla!)as  cada  uno. 

Muy  conduceulf»  luihirra  sido  publicar  dicba  obra  .i  beneficio  de  ta  poesía 
Icrnosina  ,  por  ser  un  códice  tan  antiguo,  y  por  olio  p-?tiinable,  pudirndo  am- 
mo(iar  aquí  lo  ([ue  dice  el  P.  ¿iarmienlo  (1):  Memorias  para  la  historia  de  iu 
poesía.  «Yo  quisiera  noticias  antiquísimas,  y  del  tiempo  anterior  á  la  imprenta, 
ó  cuando  mas  acá ,  (jue  comprendan  todo  el  siglo  XV."  De  cuya  ^poca  es  dicha 
obra ;  pudiendo  quejarse  nuestros  literatos  con  mas  razón  de  lo  que  se  lamenta 
el  P.  Sarmiento  en  el  citado  libro  (2) :  porque  no  se  hubiese  Toelto  á  imprimir 
la  obra  de  mosen  Fenollar ,  poeta  Talenciano ,  donde  dice :  t  Bste  Kbro  precioso 
por  la  antigüedad  de  la  impresión ,  y  por  lo  notable  del  asunto,  debiera  reim- 
primirse entre  tantos  como  cada  día  se  reimprimen;  y  eon  an  pnbiteaoion  red- 
biria  nueras  luce»  la  historia  de  los  poeta»  de  este  uglo  XV." 

Si  así  sentía  este  celoso  escritor  la  escasez  de  una  obra ,  de  la  que  por  ha- 
berse Impreso,  han  visto  la  luz  pública,  ¿cuánto  mas  sensible  deberá  ser.  ver 
unn  obra  de  nuestro  idioma  y  p.itna  ,  en  mano»  del  todo  agena»,  J  COO  dábiles 
ó  ningunas  esperanzas  de  ijuc  se  pubnfpip  ? 

En  la  capilla  del  claustro  mayor  del  convento  de  Predicadores  de  Valen- 
cia, ([U<'  tenia  por  titular  á  S.  Pedro,  y  está  ol  lado  del  capítulo,  i  la  parte  de 
la  epístola  j  hay  un  sepulcra,  en  el  (jue  se  vea  aimas  de  Marcb  y  de  Ii^splugues, 
con  la  inscripción  siguiente,  que  por  la  era  en  que  se  bizo,  parece  ser  de  uacs- 
Iro  autor.  Es  como  sigue : 


(4)  Mum.  789,  pig.  337. 
(2J  Hdn.  865,  fif.m. 
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AC!  JAÜ  LA  HONORABLE  MADONA 

.     GUILLEMONA  DESPLUGLIiS  >U  LLl.U  QUE 
FON  DEL  HONORABLE  1VH\SEIV  JACME  MARC 
QÜI  MORI  LAISY  DE  ÍN06TIIE  SENYOR  Mcccc. 

CoHia  la  muerte  de  esta  seilora  moedió  el  afio  1400,  arbitramos  colocar  i 
noestro  March  cd  el  de  1396. 

V.  P.  a  BONIFACIO  FERRER  0> 

Jarísconsalto  y  hermano  de  S.  Vicente  Ferrer,  monge  cartujo  ,  nataral  de 
Valencia.  Hahlando  Gimeno  (2)  ele  esto  autor,  se  inclina  ;í  creer  que  la  Iraduc- 
cien  i\e  la  líiJjlia  en  lengua  valenciana  es  hecba  por  S.  Viccnlc,  6  por  tni  anó- 
nimo, y  no  de  D.  Bonifacio  ,  citando  á  Cabnet  y  á  D.  Nicolás  Antonio  ;  jícro  sí 
estos  hubieran  visto  y  leido  el  frai^iuenlo  de  dicha  líiblia  ,  d(í  tjne  habla  Uodri- 
guez,  y  se  halla  iiiscrtadu  cu  la  pág.  3l»2 ,  en  el  lihru  Je  los  V  arones  ilustres 
de  la  real  Cartuja  de  Fortacoeli,  quedarían  convencidos,  haber  sido  B.  Booifa- 
cío  Ferrer  el  autor  de  dicha  traducción:  la  referida  hoja,  que  es  la  líltima  del 
Apocalipsis  y  la  traen  impresa  Castro  (3)  y  el  P.  Jaime  Yillamiera  en  so  Viage 
Literario  á  las  iglesias  de  Espafia,  tom.  ir ,  pág.  56. 

Lm  curiosos  podrí n  ver  á  estos  autores,  cuyas  pruebas  no  es  del  caso  repe- 
tir en  este  artículo.  Me  contentará  con  trasladar  la  ülLima  hoja  de  dicha  traduc- 
ción ,  como  se  halla  en  aquella  edición  antigua.  Concluye,  pues,  así:  «Gracies 
infiuldes  sien  fetes  al  oninipotent  Den,  e  senv(<r  nnstre  Jesu  Cristi  ea  la  huinil, 
e  sacratissima  Vert^e  !Maria  mare  sna.  Acidia  la  ])iblia  molt  vera ,  c  católica: 
treta  de  nnn  liiblia  del  uohlc  mossen  B(!reiit;uer  Vives  de  boíl  cnliallcr:  la  cual 
fon  trcliadada  de  aquella  j)ropria  (juc  fon  arronian>ada  en  lo  uioneslir  di:  Por- 
laceli  de  lengua  latina  en  la  uostra  valenciana  per  lo  molt  reverend  niicer  Bo- 
nifaci  Ferrer,  doctor  en  cascun  dret ,  e  en  faeultat  de  sacra  theologia  :  e  don 
de  tota  Carto.va:  germá  del  henaveutural  saiicL  Viceut  Ferrer  del  orde  de  pri- 
cadors :  en  la  cual  translació  foren  e  altres  singalars  homes  de  seientia.  E  ara 
darrerament  aquesta  es  stada  diligentment  eorregida  vista  e  regpneguda  per  lo 
reverent  mcstre  Jaüme  Bárrell ,  mestre  en  sacra  theologia  del  orde  de  pri- 
cadors,  e  inquisidor  en  regué  de  Valencia.  Es  stada  empremptada  en  la  ciutat 
de  Valencia  a  despeses  del  magoifich  eo  Philip  Vialant  mercader  de  la  vila  da 
Jsne  de  alta  Alemanya:  per  mestre  Alfonso  Fernaudea  de  Córdoba  del  regne 
de  Castella ,  e  per  mestre  Lambert  Palomar  Alamaof  mestre  en  arts  :  comen> 
zada  en  lo  mes  de  Febrer  del  any  mil  quatre  cents  setenta  set :  e  acabada  en  lo 
mes  de  Mars  del  any  mil  criCCLix.viii." 

Este  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  imprimió  también  en  Valencia  la  obra 


(I)    Ano  <4I7. 

(1)    Tum.  I ,  ]>  !;;.  21. 

3)    BiklioUca  l¿tpailula,  tum.  t,  pig  443. 
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sigDÍente ,  qae  no  trae  el  P.  Méndez  en  la  Tipografía  Española,  y  es:  IneipU 
tummula  ewtfesfionis  vtíiisama:  in  qua  abitar  (fuomodo  $e  hahere  debeatcoi^ 
/e*$w  erga  penitentem  in  eon/eMonibusaudiendis:  quam  eSditEev&^ndisri^ 
miuvir:ae  in  cristo  pater  dominas  fraier  Anionius  arckiepiscopus  fi^entínas 
ordttus  fratntm  prwUaUorum*  —  Concluye:  MiUedmo  qnadrigentessimo 
tuagesimo  séptimo  i  regnanie  seremsstmo  domino  Johane  jéragonum  Re^pad' 
feo  i  o/nimo :  ct  pleno  iSenan  t  imprenun  fuit  hoc  opus  incefOum :  fiutumque 
feUeiter  i^alcntie :  auxiiium  di\'inn  prc-faufr  misericordia*  Fuit  operís  predicti 
magister :  yíijonsus  Fernandez  de  corduba  de  Regno  hispanie.  Tomo  en  folio. 

Tamhicn  Lamberto  Palnmrl ,  alemán,  imprimió  los  Fiirro?  de  Valencia  en 
14.S2,  (le  los  (juo  habiariMTíos  en  el  articulo  de  Gahriel  de  Rulc(.c!i.  Me  ha  pare- 
cido dar  notieia  de  estas  edirioiics  para  corrol>orar  que  en  nuestra  Yaiencta 
imprliJiian  aiiil)os  impresores  en  aíjucl  hempo. 

Volvamos  i  nuestro  D.  Bonifacio;  el  M.  Fr.  Francisco  Vidal,  en  U  vida  de 
S.  Vicente  Ferrer  (1),  hablando  de  lo  que  escribió  dicho  venerable,  concluye; 
«  j  nna  Tenion  de  la  Biblia  que  se  imprimid  en  1478.'*  Federico  Fnn6  Ceriol, 
ralenciano,  en  vu  Bononia,  sive  de  iibris  saeris  convertendis  invemaeuiam  lia» 
guam ,  impreso  en  1555,  citado  por  Lelong  (2) ,  dice :  «Fuit  centnm  et  triginta 
abhinc  annisplus  miniis  Tersa  sacra  scriptara  (hoc  est  circaannnm  1106)in 
Valentinam  lingaam:  ct  quadraginta  aut  circiter  abhinc  annis(hoceflt  cirol 
annam  151())  iterom  íisdem  litteris  elcgantins  miiUo  ímpreasa." 

Conrado  Oe  <=:npro ,  citado  por  el  mismo  Leiongy  dice  <|ue  todos  los  egenapla" 
res  de  esla  Uihlia  fueron  quemados. 

No  es  difícil  el  creer  qnc  sea  esla  la  rjue  se  con<!erva  manuscrita  en  la  biblio- 
teca real  de  Fr  niela  ,  en  tres  voli'nnenes  tle  á  folio  [  ródlcp  9831  ,  983  V  ,  con  el 
título:  Biblia  Cataluña.  Oírsí  Biblia  catalana  hisiaru,  il  lústrala  y  se  eonserva 
manuscrita  en  la  Coiberlina,  en  4."  (códice  3bl).  De  entrambas  hace  raenctoa 
Lelong  en  el  citado  capítulo  4.° 

Fae  también  miestfo  autor  gran  jurisconsulto,  estimado  en  la  dodad,  quien 
lo  eligió  para  jarado  de  ella  el  áfio  1388  ¡  j  tan  instruido  en  las  leyes  patrias, 
qae  comenté  los  Foeros  del  reino  .*  por  ello  se  debe  añadir  á  sns  obras  la  si- 
gniente : 

1.  Not(c  super  Foris  regni  Val, 

2.  Ordinatio  facta  per  re^erendissimum  in  Christo  Patrem  ,  dominum  Bo- 
ni/aeium, ,  priorem  Cartusite  de  novillo  induendo  et  introducendo  in  Cotíam, 
Manuscrito.  Se  hallaba  en  el  arcbíro  de  la  Cartuja  de  Portaceeli. 

DOMINGO  MASCO  (3). 

Legista  valenciano,  abogado  de  la  ciudad  de  Valencia,  v  jur,u]()  en  los  años 
de  1378  y  1386.  Fue  muy  erudito  |  como  lo  mauiñesta  la  embajada  que  hiro  á 


(<)    Ediciuu  Ac  Valencia,  en  Tulio.  pág.  420  .  «•!*  2> 
(2)    BiUltut.  54cra ,  cap.  iv  ,  arl.  i ,  pág.  362. 
AS*  4427. 
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D.Juan,  rey  i\r  Aragón,  ci»  11S7  ,  rstninlo  en  Barcelona,  donde  fue  enviado 
por  líi  rlud  m1  (le  Valencia  :  allí  liizo  tanlo  aprecio  de  su  persona  el  rev ,  íjuo  le 
lioniiji  ii  sü  \  icc-canctller ,  como  dice  Escolano  (1).  Tenia  nna  cupiuaa  librería, 
estimable  en  aijuel  tiempo  en  ipie  aun  no  He  liabia  descubierto  el  noble  arle  de 
la  impreola:  el  iareoUríode  dicha  librería  le  recibió  Bernardo  Goiuis,  eacrí* 
Imao,  en  1404. 

Fue  también  consejero  de)  re  y  D.  Martio,  j  mereci^S  que  este  soberano  le 
bonrase  con  los  distintivos  de  egregio  doctor  y  famowo  asetor  de  su  haiUa ,  co- 
mo lo  dice  en  la  carta  real  de  23  de  Enero  de  1402 ,  registrada  en  el  archÍTO 

de  )a  bailía  de  esta  ciudad. 

Asistió  como  vice- caociller  del  rey  D.  Martin  en  las  ( ó  desteñidas  en  Mon- 
son,  por  el  rey  D.  Juan,  en  1."  de  Diciembre  de  1389,  á  los  regnícolas  valen- 
cianos r  en  ellas  se  firma  D.  Masrho,  v  Inníbíen  en  los  ftreros  del  rev  F>.  IMarJín, 
heclíos  en  Valeneia  á  'J'¡  v  2S  de  Selietnbrc  de  1  lO'í ,  se  lee  en  todus  los  decre- 
tos sil  fu  nía  en  lo^  niodos  signienf  es :  D.  Masrho ,  Do  mas ,  Doma,  Do,  y 
Dominicus  masrhó ,  v  malaiuentc  tres  veces:  Do  /iiíisctS ,  sin  aspiración  como 
algunas  veces  se  ba  observado.  Murió  nuestro  Mascó  en  31  de  Octubre  de  1127, 
según  Gaillermo  Mir  en  sus  Fastos  Consulares. 

Enlisten  en  el  día  de  nuestro  autor: 

1.  Commentaría  super  Foris  f^aientíte.  Manuscrito.  V^ase  al  Sr.  Bajtfr  (2). 
Escribió  también  á  principios  de  dicho  siglo  XV: 

2.  Tratado  de  la  potestad  y  jurisdicción  de  ia  baiiía  jr  gobemaeion  de  esia 
ciudiiiJ  V  reino.  Manuscrito  que  dice  D.  Mariano  Ortit  en  la  carta  en  que  da  no- 
ticia de  ia  fundación  del  convento  del  Carmen ,  püg.  3  en  la  nota  ,  f|ue  v\6  J  lej6. 

3.  Rcij,h's  (VJmov  i  parlarntrnt  d'un  home  i  una  fembra  fctes  per  miscr 
Domingo  MascL>  d  rcijncstii  dr  1(1  Carrosa  dama  dvl  rey  D.  Juan  /,  y  carta 
amorosa  de  i'<ta  ni  rvi  i  sa  rc.yiusta.  Manuscrito  en  lobo;  consta  de  52  fojas,  j 
son  unos  diálogos  entre  un  bombrc  y  mugcr,  letra  del  referido  siglo. 

4.  L'IIom  enainorat  y  la  fembra  satisfcta.  Tragedia  alusiva  al  amor  que 
profesaba  el  rej  D.  Juan  I  á  Dofia  Carrosa ,  dama  de  la  reina ,  que  se  represen- 
tó en  el  palacio  del  Real  de  Valencia  en  Abril  de  1394 ,  manuscrito ,  que  dice 
d  referido  Ortú  en  la  obra  del  DescubrimierUo  de  lat  leyes  paiatínat^  folio  39, 
qne  ori|pnal,  con  ranas  notas  de  aquel  tiempo ,  tenia  en  su  poder. 

5.  Alegacions  fetes  per  Moten  Domingo  Mascó ,  asesor  de  la  hailía  gene- 
ralf  de^ue  los  Jets  6  crims  que  fan  6  cometen  en  la  mar^  encara  que  sien 
Comés  ;  pusqucs  facen  fora  les  milics  son  de  la  jurísdicció  del  Batle  general. 

Están  en  el  arcliivo  de  la  bailia,  en  el  libro  intitulado:  Libre  negre  de  titols 
i  ¡H'iviU^s  elc,^  foi.  120* 

Jl  A\  MERCADER  Q). 
Valenciano  I  progenitor  de  los  condes  de  Bu&ol ,  y  de  los  barones  de  Cbest. 


(I)    Lib.  40  He  la  Hluorii  de  Valenria  ,  cap.  49,  Diim.  4. 

(2}    N«lM  i  U  BibUot.  Vtt.  de  D.  Kicolái  Aalooto,  temo  ti,  ^g.  447. 

(3^  ASO  443a. 
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Siguió  la  carrera  de  la  jui  ispi  udeucia ,  y  se  graduó  de  doctor  en  leyes.  Bien 
enterada  la  cladad  de  Valencia  de  su  tateoto  <í  iastnicctou ,  lo  deseó  para  su 
gobierno ,  /  útrió  el  empleo  de  jurado  ea  1402 :  talwfedia  de  sus  gnodet  oo- 
noctatúentos,  le  nombró  por  sa  síndico  para  las  córtes  que  celebró  el  rey 
D.  SlUrtÍQ  en  la  misma  en  1403 »  y  en  dicha  representaron  aúslió  á  las  nusmas, 
segan  es  de  ver  en  la  impresión  qne  junto  con  los  Fueros  se  hixo  de  ellas 
en  1482. 

Stt  crédito  se  estendió  por  todas  partes;  y  asi,  luego  que  ocopó  el  trono  de 
Aragón  el  rey  D.  Fernando  I ,  le  honró  con  el  honorífico  cargo  de  baile  gene- 
ral de  este  reino,  declarándole  después  superior  á  los  demás  de  esta  y  de  la 
otra  pai  te  de  Gijona  :  y  rnandaiulo  (|ue  le  diesen  ementas  de  sus  admíoistraciO'* 
lies,  según  consta  por  el  privilegio  de  dicho  rev,  folio  171. 

Continuaba  en  egerccr  aun  c-íte  cargo  en  tiempo  de  las  corles  de  Valencia 
de  en  (^ue  Belluga  uiauiüesLa  iiaijer  tcuidu  una  fuerte  du>puLa  con  el 

mismo.  . 

Escribió: 

1.  Jfoiof  iyper  Forís  F'aUntím, 

Saytfr,  en  las  notas  á  la  P^ei,  de  D.  NicoMs  Antonio,  habla  de  onestro  es- 
critor, pág.  147  del  tomo  ii. 

D.  MANUEL  D]£Z 

Caballero  valenciano.  Aclarando  mas  lo  que  dice  Gimeno,  tomo  i,  pág.  35, 
de  este  autor,  añadimos:  que  el  Libre  de  Alenescalia ,  se  tr.  duio  al  catalán,  y 
publicó  la  primera  \cz  en  esta  lengua  en  1515,  vertido  seguramente  del  que  en 
castellano  se  publicó  en  Zaragora  en  1499,  tal  vez  sin  saber  el  traductor ,  ni 
tener  noticia  del  que  manuscrito  vió  en  Roma  D.  Nicolás  Antonio  ;  y  aunque  el 
de  Bfayans ,  que  cita  Gimeno ,  carece  de  lugar  y  afio  de  impresión ,  hemos  TÍato 
un  egemplar  que  lo  tiene ,  del  que  me  parece  dar  noticia  eon  alguna  ostensión; 
sn.  título  dice : 

.  Traetai fu  fter  lo  magn^h  Motim  Manuel  Diez ,  i  áirigii  al  exeelUnt  é 
ReverentUtmn  Senyor  D,  Alonso  de  Aro^y  ArcheUAe  de  Saragoma,,,,  Lo 
qual  traetat  e$  profitós  é  moU  nteeseari  per  qualsevol  cahaller  6  gentil  home, 
ho  per  quabevol  aitra permna  que  te  cavall  6  muía,  6  qualsevol  altrc  animal 
de  zella:  zo  es  per  conei\rrr  totes  les  malalttcs  é  saber  curar  aquclles.  E  aixl 
mateix  y  a  mnlt  necessari  lo  prcsent  traetat  per  qualse\*ol  ferrer  ho  menesral. 
En /o  Pro/iC/;íi  dice  el  autor :  «He  cnmpost  lo  present  libre  cut))[inrtit  en  tres 
l>aibons:  lo  primer  tratará  de  1«  s  mulcs:  lo  segon  delscavalls:  lo  tercer  déla 
nolhomia  de  díts  animáis —  io  ijual  per  rahó  se  porla  anomenur  Espill  de  Ca~ 
mllers.*'  El  Iraduclor  dice  en  el  prólogo,  después  de  haber  mauifestado  que  el 
autor  dirtdió  la  obra  en  dies  capítulos  principales :  «E  yo  reent  que  los  dita  ca- 
pitols  parlaren  molt  escur  y  breu  per  les  persones  qne  entonen  poch ,  per  so  be 


(1)  ASO  1443. 
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oompartU  Im  demoot  díte  capitols  per  parlar  mes  darament ;  empero  no  Bill" 
dant  en  cosa  ninguna  la  aenlencia....»  Al  principio  del  libro  se  halla  nna  noU  6 
portada  que  dice»  «A  lahore  gloria  de  nostre  Senyor  Den  Jeia  Chritt  fonch 
estampat  lo  present  tractat  molt  necesarí  e  prefitos  per  qnalsevol  Cavaller  6 
gentil  home ;  zo  es  per  saber  coneixer  qoalserol  malaltia  ho  accident  que  pot 
venir  al  cavall  :  ó  á  la  muía :  6  saber  curar  aquelles:  així  com  largamcnl  en  lo 
prescnl  libre  es  cunlengul.  E  funch  estampat  en  la  insigne  Clulal  de  Barcelona 
per  nicstre  Johao  Rosembach  Alemany  á  propies  despeses  suas.  £  fonch  acabal 
á  13  del  mes  de  Febrer  any  1  VI      En  4.** 

£o  la  librería  del  convcato  de  Predicadores  de  Valencia  existia  un  tomo 
manuscrito  en  folio,  escrito  en  vítela  y  papel ,  cuya  obra  es  sin  duda  alguna  el 
mismo  origjuMl  del  autor.  La  letra  es  del  siglo  XV»  la  lengua  lemoaina  pnra  que 
no  deja  Ingar  i  dudar  ser  original :  fáltanle  algunas  hojas  intermedias.  Empiesa: 
«Aqaest  Libre  de  Merchalta  ha  compiiat  e  esperimcntat  lo  noble  Bloasen  Ma- 
nuel Diez  Senyor  de  la  villa  de  Andilla.  En  nom  sta  de  ta  Saocta  Trímtat  que 
es  Pare  FUI ,  é  6ent  Sprit  tot  un  Dcu."  Fáltale  la  dedicatoria  al  arzobispo  de 
Zaragoza ;  y  el  primer  tratado  de  las  muías,  que  el  impreso  llera  al  principio» 
este  lo  tiene  al  fin  :  y  cotejado  este  inanuscnto  con  el  impreso  catalán  ,  se  Te 
una  grande  varinrion  en  muchísimas  TOces,  siendo  en  este  el  dialecto  provin* 
cial,  y  aquel  puro  va!f^tiri:mn. 

Véase  el  árbol  de  los  KehoUedos  que  trae  Cerdá  en  las  notas  al  canto  del 
1  aria  de  la  Diana  de  Gil  Polo ,  y  i  mas  las  páginas  337, 520  y  522. 

MOSEN  AUSL\S  MARCH  (i). 

Fue  caballero  Talenciano,  j  aunque  se  ignora  el  aSo  fijo  de  su  nammiento, 
se  sabe  que  nació  en  Valencia ,  y  que  floreció  en  tiempo  de  D.  Alonso  Y  de 
Aragpn:  además  de  las  pruebas  que  de  ello  nos  da  Gimeno  en  el  lugar  citado^ 
lo  demuestra  plenamente  nuestro  fecundísimo  poeta  Vicente  Mariner  en  latra** 

duccion  lallna  de  sus  obras,  y  prólogo  que  precede.  Escolano  (2)  le  llama  poeta 
laureado ,  que  es  decir  coronrirh;  pero  ignoramos  en  qué  lugar,  ui  por  (^ué  au- 
toridad recibió  la  corona  poética.  Dicho  Escolano  (  ^)  dice  entre  otras  cosas: 
Que  los  Marclis  vinieron  de  Cataluña  á  la  conquisf  a  de  \  alenda  ;  que  hubo  dos 
familias  de  este  apellido,  sieudu  la  una  ia  de  nuestro  poelu,  Junde  le  da  otra 
res  el  título  de  laureado ;  que  los  catalanes  lo  hacen  catalán  por  haber  escrito 
sus  conceptos  en  lemosin ,  y  por  traer  su  origen  de  por  allá:  j  añade ,  que  G«r« 
calaao  de  la  Vegpi  le  imitd  tomando  de  €í  estanzas  etUerat, 

Pero  ya  no  cabe  duda  sobre  la  patria  de  March,  desde  que  el  Sr.  Bonrull 
noapresentd  nna  clara  demostradon  de  este  punto  en  la  e^xmeion  d  la  acode" 
mia  de  S,  Carlos  de  F'alencia ,  en  cuya  obra ,  pág.  9 ,  núm.  5,  se  ve  que  dicho 
March  asistió  i  las  cdrtes  celebradas  en  Valencia  en  1446. 


(1)  ASo  1461. 

(2)  Tomo  1,  lib.  IV,  cap.  nltino  ,  col.  4432,  win».  10» 

(3)  T9BO  u»  Ub.  X  ,  caf.  39,  «•!.  «69$,  búa.  5. 
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Cetúá  en  las  notes  el  Canto  del  Tarta ,  pág.  291 ,  dice :  Qne  consta  por  los 
libros  del  EsUmento  6  Estado  de  Nobles,  que  la  familia  de  March  de  la  dudad 
deValendaes  noble,  y  trae  su  origen  de  la  dudad  de  Jaca  en  Aragou;  que 
vino  al  tiempo  de  la  conquista  de  esta  capital  y  reino,  en  donde  asentó  su  casa 
y  solar,  conocido  en  1238  (1),  y  no  de  Cataluña,  como  se  supone  en  las  Obras 
Po(?tIcas  de  Ausias  March  ,  impresas  en  Vallndolid  en  15T>  (que  es  de  donde  lo 
hubo  de  sacar  Escolano).  De  esta  familia  procedió  raosen  Pedro  March,  teso- 
rero thd  dur[up  real  de  Gniidía  :  casf5  con  Doña  Leonor Ripoll ,  sec^tni  lo  conven- 
ce el  codicilo  de  ü.  Francisco  Juai»  Ripoll ,  señor  de  Genoves,  fecho  en  Jáliva 
á  l.'de  Junio  de  139),  en  que  hizo  una  manda  á  Doña  Leonor,  su  nieta  ,  muger 
de  mosen  Pedro  March.  Este  otorgó  s«  testamento  ante  Francisco  Dnlmau,  es- 
cribano de  la  mbma,  á  22  de  Diciembre  de  1413,  en  el  que  después  de  nom- 
brar por  hijo  á  Ansias ,  llama  para  la  suceaioa  de  sus  bienes  á  sus  nietas  Violante 
7  Aldonsa,  hijas  de  Joan,  su  hijo,  y  de  Doña  Violante,  su  moger> 

Ausias  March  cas4  dos  veces:  la  primera  con  Dona  Isabel  Martorell,  cons- 
ta por  la  escritura  que  recibid  Pedro  Rubiols  i  28  de  Enero  de  1440 ,  que  dice: 
Auá€tmu  March  miles  ¡udutator  wlie  Gandie^  tamqmtm  kere*  universalis  bo' 
norum  j  que  ferunt  tlomnce  ísabeiis  uxorís  mece :  se  compromete  con  Galccrán 
Martorell,  su  cuñado:  la  segunda  con  Doña  Juana  Escoma,  como  lo  declaró 
T).  Bernardo  Eseonii  en  su  testamento  hecho  ante  Juan  Candel ,  escribano  de 
Dcaia,  á  30  de  Diciembre  dr  1  137.  Refiere  en  el  cjue  casó  con  Doña  AldonAd 
Castellá ,  de  la  que  tuvo  á  I\)ña  Juana  ,  muí^er  de  Marrb  ,  á  Doña  Aldonza ,  niu- 
gerde  D.  LuisJofre',  señur  de  Ccniía^ó,  y  á  D.  Baltasar  Escoma ,  ú  quien  nom- 
bra por  heredero. 

Ausias  fue  señor  de  Berna r jó ,  cerca  de  Gandía,  olorg6  su  testamento  en  4 
de  Noviembre  de  1458,  ante  Berengoer  Cardona,  notario  público;  fue  su  be- 
redero  D.  Jofre  de  Blanca ,  duefio  del  lugar  de  Albalat ,  según  escritura  de  5  de 
Junio  de  1462 ,  ante  Pedro  Rubiols  y  Bartolomé  Batalla ,  notarios ,  y  así  pode- 
mos creer  qne  murió  Ausias  en  el  intermedio  de  1458  á  1462. 

Su  gran  talento,  instrucción  y  numen  poético,  fueron  causa  que  Francisco 
Franco,  en  su  libro  de  Enfermedades  contagiosas j  página  11 ,  dijera:  «qne  la 
obra  es  digna  de  ser  esculpida  en  letras  de  oro,"  citando  atgtmos  versos  suyos 
en  corroboración  de  ello  ,-  y  no  solo  fue  la  admiración  de  su  siglo  ,  sino  {[ue 
también  cu  los  venideros  por  lo  (|ue  merece  que  lo  coloquemos  entre  los  mas 
celebres  poetas  lemo^uies ;  pues  según  dice  el  citado  Sr.  Borrull  en  la  i*eferida 
Esposicion  sobre  las  pinf tiras,  página  10,  se  hizo  acreedor  á  grandes  elogios, 
como  lo  atestiguan  hasta  los  mas  severos  historiadores.  Mariana  (2)  y  Zurita  (3) 
ensalxan  sobre  manera  su  mimen ,  y  el  clarísimo  P.  Juan  András,  bibliotecario 
que  fue  del  rey  de  Ñapóles  (4) ,  asegura  que  puede  llamairse  con  rason  el  Pe- 
trarca de  los  provensales,  y  qae  sus  rimas  han  ndo  varias  veces  reimpresas. 


(()  Pi  jI  registro  repart.  Vjlcntin-. 

(2)  lliatoria  de  España,  lib.  XXtU,  cap.  3. 

0)  AatUt  d*  Aragos ,  ten»  IT ,  liii.  XVII ,  ctp.  24. 

(4)  D«U  «fifia*,  prof.  i  lUt  i*a§BÍ  Ltterat.  tuno  »,        I,  cap.  4«  párraf»  S5. 
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comentaba  i  tndnoiiUis ,  j  celebradat  no  solo  por  los  esp&Roles  y  sino  por  los 
íUlianos  j  otm  oscíones.  Le  alabsn  tambiea  Argote  de  Molina  (1),  Faría  (2)» 
y  otros  rottcbos  sdbios  que  foera  cosa  prolija  referir ,  tanto  mejor  cuanto  es  ver- 
dad, y  no  necesita  mas  elogios  qoe  el  de  leer  toff  Cantos  de  antüTy  obra  de  sn 
ingenio  y  de  sn  pituna. 

A  la  ohra  qne  Gtrneno  cif.i  al  fol.  43,  col.  1.',  intitulada:  Obres  envers^ 
(lividides  en  cantichs  de  amor  mor ah  ,  apirituols  ,  e  de  mnrt.  Se  dtbe  añadir, 
que  la  traducción  de  eísta  ohra  ,  hpcha  ai  castelinno  por  T).  Baltasar  de  Bomnní, 
se  publicá  en  Valencia  poi  Juan  IVavarro ,  á  10  de  Marzo  de  1539,  en  folio,  y 
la  que  lii¿ü  Jor^e  Monteuiayor  se  itaipriniió  primero  en  Zaragoza  en  1562,  en  8.** 

La  cita  que  en  comprobación  de  ser  Ansias  valenciano: 

ía  veiietat  en  J^tUeneians  malprova, 
€  no  sexo  com  fa%a  obra  nova. 

Se  encuentra  en  el  cántico  octavo  de  la  muerte,  folio  11^7  ,  de  la  primera  Im- 
presión hecha  en  Barcelona  en  1543 «  en  4.®,  porque  la  que  se  biso  en  1545, 
también  en  Barcelona ,  es  en  8.",  v  no  en  4.",  corno  dice  Girneno. 

En  la  librería  del  Sr.  Borrull  hahia  un  cgíMnplar  de  si>s  obi*as¿iiyrMfue£a* 
(dice)  en  Barcelona  en  casa  de  Cluudi  Bornat  cu  ijik),  en  8.** 

En  el  dorso  del  frontis,  ai  pie  del  soneto  de  Pedro  Scrafí,  se  baila  este 
dístico  manuücrilo: 

Doctor  Narewu  nomen,  eogtumen  Aranus 
Rector  FtiiMe,  est  huius  herus  UbrL 

El  cual  fue  el  traductor  de  todas  sus  obras,  j  en  las  márgenes  de  este  egem* 
glar,  se  entretuvo  en  notar  de  letra  saya  la  esplicacion  de  rarías  palabras  y 
conceptos.  Habla  de  este  tradoot<Mr  Gimeno. 

£1  nombre  lemosin  de  Justas,  qne  también  se  baila  á  veces  escrito  Au^pias 
y  OssUu,  e^nivale  en  castellano  á  Agustín. 

MOSEN  JA1M£  ROIG  (^). 

De  este  escritor  habla  Gimeno,  tomo  i,  pág.  5 ,  y  le  coloca  en  el  afio  1474. 
Pero  babiendo  adquirido  noticias  mas  eatensas  sobre  dicbo  antor ,  debemos  adi- 
cionarlas ,  y  300 :  que  casd  con  Isabel  Koig ,  y  fue  maestro  en  medicina ,  física  y 
artes,  según  se  lee  en  los  codícilos  quebiio  la  reina  Doña  María  de  Castilla, 
mnger  del  sábio  rey  D.  Alonso  Y  de  Aragón ,  en  jueves  31  de  Agosto  de  U58, 


(i)    F.n  r\  Con  Je  Lucsnor,  «onpoMtQ  fof  D.  Miantl ,  «1  priaeípio  d«l  libro*  «■  •! 

dÍMortu  ful<r«  U  pociia  cailollaaa. 

(3)  En  «t  *mwr*9  qn*  pmada  ti  Umo  i  ém  U  FaMU  4t  A|iBlp*«  j  •«  lu  «dvMtvaeiM 
cooira  U  opiaioa  m*4«ra«  dt  1«  qa*  M  f9WÍM. 

(3)  ASo  im. 
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en  qne  fne  testigo ;  cayos  oodicítos  se  hallan  registrados  en  el  libro  titulado  «le 
]a  Keioa  Doña  María ,  archivado  en  el  antes  Eeal  de  Valencia ,  copil.  diplomat* 

nijin.  5 ,  armar.  86. 

Murió  nuestro  áulor  en  sdbado  á  4  de  Abril  de  1178,  como  consta  en  el 
dlelarlo  del  capellán  del  rey  D.  Alonso  ,  que  rnaimscrilo  se  coti'íprvaba  en  la  li- 
brería de  Predicadores  de  Valencia,  donde  al  folio  18G,  hablando  del  año  1478, 
dice:  aÜimecres  primer  día  de  Abril  mostré  Jautnc  Roíg  metge  é  Mosen  Lois 
Mascó  ab  altres  que  tenicu  heials  anavcn  á  veurc  les  azuls  de  IcsccquicS)  é 
pasat  Benimáuiet  lo  inestre  Jaume  se  aturá  é  volch  descavalcar  per  horinar  é  al 
descaTalear  JO  crechciae  la  poplexia  regna,  ell  caigutf  de  la  midatf  doná  tan 
gran  colp  que  nos  poch  levar.  Mosen  Loi*  Masquó  (1)  é  tota  los  qni  eren  ali  ab 
gran  a&nj  tomárenlo  á  Benimioiet  de  continent  teogatf  la  lengua  grosa  qne 
parlava  ab  gran  afanj.  En  la  nit  en  una  aaria  ab  pala  fonch  aportat  á  Valencia 
en  la  sua  casa.  Lo  disapte  en  la  nit  á  IV  del  dit  mes  paga  lo  deute  de  natura. 
Anima  eins  rcquiescat  iu  pnce" 

5e  corrobora  todo  lo  dicho  en  ios  apuntamientos  de  Lorga ,  en  que  se  lee: 
(según  Ccrdá  en  las  notas  al  Cntifo  del  Turla  de  Polo)  qtic  en  27  de  Junio  de 
1477,  Jaime  Hoig,  maestro  cu  artes  y  medicina,  fue  nombrado  para  intervcnii 
en  el  eximen  de  un  boticario:  que  en  10  de  Agosto  del  mismo  aun  ,  fue  flrL;iilo 
por  examinador  de  los  médicos:  y  que  en  6  de  A])ril  de  1478,  clií^iú  la  ».  iutlad 
en  examinador  de  los  médicos  al  maestro  Francisco  liorrell ,  maestro  cu  artes 
y  medicina,  por  muerte  del  maestro  Jaume  Rolg. 

El  maestro  Sarmiento,  en  sus  Jlíimwrias  para  ia  hiooría  de  la  poesía  y 
poetas  españoles ,  trata  de  Roíg  desde  el  ndmero  859  basta  864,  con  grande  elo^ 
gio  de  sus  poesías.  Dice  que  de  ellas  se  pueden  sacar  varías  cosas  para  ilustrar 
su  vida ;  pero  jo  sospecho  ( dice  Cerdá)  que  Roig  en  muchas  partes  babla  mas 
como  poeta  qne  como  historiador. 

Hacen  mención  también  de  nuestro  autor,  Velazquez,  Orígenes  de  iapoesúif 
pág.  20.  —  Vitrian,  traductor  de  las  Memorias  de  Felipe  Gomines,  p»ig.  3  del 
tomo  I.  — Mayans,  Vida  de  Vives  ,  pág.  20. 

VA  retrato  de  Hoig  se  hallaba  en  el  monasterio  de  la  Muría,  colocado  allí 
como  uno  de  los  varones  ilustres  del  reino  de  Valencia. 

Se  debe  añadir  aun  á  Gimeno,  que  el  libro  Consellsj  citado  al  uúui.  I,  se 
reimprimid  también  en  Barcelona  por  Jaime  Cendrat  en  1561 ,  en  8.* 

El  poema  de  que  habla ,  tomo  i ,  ptfg.  51 ,  col.  2 ,  se  baila  en  h  obra  de  Fe- 
noUar  (de  quien  mas  adelante  trataremos). 

GABRIEL  DE  RIUCEGH  (2). 

Jurisconsulto  valenciano :  no  podemos  dar  mas  noticias  de  ^1^  sino  que  mo- 
vido del  amor  j  celo  del  bien  de  su  patria ,  emprendió  el  improbo  trabaio  de 


(1)  Frt  arcedUno  de  Murviedro  j  caoónigo  d«  eita  igietia,  é  hijo  dm  D.  Domiago  Mauó, 
ductor  en  lcy««  t  tovo  por  liermaooB  i  D.  GuilUm  ,  qM  tnli  aat*  Bcfftaleni  Gomh  tB  19 d«  Oc- 
tubre  da  452S ,  7  •  Fr«BciM:«  Ua»s4  »  i  q«i«a  ánlé  p«t  hareAMe  par  U9  fmt  kijM. 
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sacar  un  traslado  auténlico  ile  los  Fueros  de  la  ciudad  y  reino  de  Vairncin  ,  que 
se  cuslodlahan  mantiscritos  en  la  casa  ronsislorial  de  la  misma ;  v  después  de 
roinpulíado  soleniuemente  con  aquel,  se  inipiñuiíó  y  publicó,  cuidando  de  ia 
impresión  nuestro  HiucccU,  pur  lo  que  merece  lo  coloquenios  en  estas  adicio- 
nes y  y  DOS  da  ocation  para  apuntar  aquí  una  cabal  noticia  de  esta  obra  ^  no  me- 
Dot  nn  que  aprecblile ;  esl4i  sin  foliar ,  sin  firontis ,  y  empieza  por  este  títaloi 
«En  áqnest  libre  son  oootcnguis  loa  fitra  é  ordinations  fekes  per  loa  gloríoaoa 
reja  He  aragó  ak  regnicols  del  regne  de  Valentía.  E  prímerament  loa  ívrs  feta 
per  lo  ^rios  rey  en  Jaeme  de  alta  recordatid.  Loa  qoala  son  dívisoa  é  de- 
partita  per  noa  librea:  teninl  I'orde  del  oodi*  Lo  primer  libre  ea dcparlít  per 
qaince  rubriques  premet  prímerament  lo  proemi :  lo  qnal  comeosa.  Gomenaa-' 
ment  de  sartesa  si  ea  lo  temor  de  den  en  la  primer  columpaa  de  la  primera  car» 
ta  ;  lalfip  propmí  comenta.  Com  mannmcnts  sien  de  dret  honcstamcut  viure: 
en  la  ter^a  colurnpna  de  la  primera  carta."  Todo  lo  dicho,  vcitido  ttI  casiolla- 
no,  quiere  decir  :  Ln  este  libro  se  contienen  los  Fueros  y  Ordiihiciones  hechas 
por  los  gloriosos  Reyes  de  Aragón  d  ¿os  Regnícolas  del  Reino  de  J-'^alencia.  Y 
primer (unentc  ,  los  Fueros  establecidos  por  el  glorioso  Rey  D.  Jaime  ,  de  feliz 
recordación,  lo»  cuales  están  disididos  jr  repartidos  en  nueve  Ubro»^  siguiendo 
el  árden  del  Cádigo.  El  primer  tibro  utd  dMdido  en  quince  rúbrteae,  al  fue 
precede  el  Proemio  en  la  primer  columna  del  primer  joUo ,  que  empie%a :  El 
^inc^m  de  la  eaUdurla  ee  eltemorde  Diot»  El  otro  Proemio  eomivuas  Como 
tean  precepiot  do  derecho  vivir  honestamente ,  en  la  tercera  columna  del  pri* 
mer  folio. 

Sigue  despaea  ana  tabla  6  índice  de  las  rübrícas  de  los  nueve  libros ,  en  que 

se  dividieron  los  príinilivos  Fiipros  del  rcv  D.  Jaime;  é  inmediatamente  se  en- 
cumbra este  otro  título:  «En  lauy  de  noslre  scnyor  mil  doscents  trenta  huit, 
nou  dies  á  la  entrada  de  Octubre  pros  lo  senvor  en  Jacme  per  la  gracia  de  deu 
Rey  Daragó  la  Ciutat  de  Valencia."  Lo  que  traducido  dice :  En  el  año  de  nues- 
tro Señor  niii  doscientos  treinta  y  ocho,  d  nueve  dias  de  la  entrada  de  Octubre, 
tomó  la  Ciudad  de  Falencia  el  Sr,  D.  Jaime ,  por  la  gracia  do  Dio»,  Rey  de 
Aragón. 

Luego  siguen  los  Fneroa  ea  diea  j  noere  libros,  llamándolos  Rúbricas.  A 
loe  del  rej  D.  Jaime  I,  pneatoa  con  basUnte  estensioo ,  contindan  los  de  B.  Pe- 
dio I,  D.  Jaime  II,  D.  Alonso  II,  D.  Pedro  II ,  D.  Juanl,  D.  Martin  y  D.  Al- 
fonso III ,  que  son  los  dnicoa  rejes  de  Valencia  que  celebraron  edrtea  deade  sn 
conquista  basta  entonces:  hay  que  adrertir,  que  están  los  Fueros  impresos  sin 
gaanlar  el  ¿rden  de  la  ancesion  de  loa  reyes,  ni  años  en  que  se  concedieron. 
Concluye  el  volumen: 

«A  honor  Inor  (•  gloría  de  nostre  scnyor  deu.  E  hamil  servir  de  la  sna 
sanctissima  é  infinida  majestat.  E  á  útil  de  la  cosa  publica  del  iusigne  regne  de 
V.ilcncia  é  deis  singulars  de  aquell  los  Furs  6  leys,  que  mijanaant  la  dirina  gra- 
cia ,  per  los  gloriosos  rcys  de  Aragó  é  de  Valencia  &c.  de  inmortal  memoria 
aon  stats  ordenats  é  feU  per  al  repment  d  be  de  U  cosa  publioa  del  dit  regne 
de  Valeoda:  bxi  circe  les  anÍTef«UU  com  circa  loa  aingwlan  del  dlt  regne  é 
dedinanta  á  aquell.  Copiato  de  bons  origínala:  lo  ea,  del  original  de  nioer 
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Grabíel  de  riucech:  e  per  cU  iiiatcÍK  coraprobat  ab  lo  primiliu  original  bullat 
(le)  archiii  ilc  la  sala  (le  Valencia  mi  janzant  letra  de  molt  eleta  empremta  :  per  lo 
huiuil  Lauiberl  palinart  alamany  :  é  ullra  los  dits  furs  bi  ba  aiguns  notables:  é 
alils  actes  de  cort ,  é  provisions  rejaU :  sod  acabáis  de  eopUr  dijoas  sanct  qaarl 
día  de  abril  del  any  de  la  leHcuaima  natÍTitat  de  nostre  scn^y  ot*  redemtor  é  aal* 
▼ador  jesucríst.  M.  qnatrecenU  huyUnU  dos;  de  qoe  es  stat  ¡mrentor  é  acara^ 
ttsíni  solHcUador  lo  honorat  e  discret  en  Grabiet  luis  de  arínjo  notari  é  datada 
essenl  justicia  de  la  ciutat  de  Valencia  eo  lo  civil  fins  en  soma  de  trescens  sois." 

Traducido  al  castellano  es  lo  í|uc  sigue:  yi  honor,  loor  y  gloria  de  Dio% 
nuestro  Señor  ^  d  humilde  sen'ício  de  su  Santísima  é  infinita  Magestadf  y  á 
niilidad  de  la  causa  pública  del  insigne  reino  de  f^alencia,  y  de  siis  singula- 
res personas ;  ios  Ftieros  ó  lo  t's  qtic  mediante  la  di\>inn  gracia  han  sido  arde- 
nados  y  /trrhn<i  por  los  i^loriosns  reyes  di*  Araron  y  íA'  /^alenda  ^  ó-c,  de  in- 
mortal mcinona  para  el  hien  y  régimen  de  la  causa  pit¡>lica  del  referido  reino  de 
alencia ,  así  por  lo  ifue  haré  a  las  uni%>ersidades  ^  como  por  lo  que  respecta  á 
las  personas  singulares  de  dicho  reino  y  demás  á  el  pertenecientes ¿  copiados 
(quiere  decir  se  han  impreso)  de  buenos  originales ,  esto  es^  del  demieer  Ga- 
bríel  de  Hiueeeh^  eon^obado  por  él  mismo  con  el  primitivo  original  sellado  €M 
archiifo  de  la  sala  de  Valencia^  con  letra  de  muy  selecta  imprenta  por  el  humil'^ 
de  Lamberto  Palmart  Meman.  F además  de  dichos  Fueros  hay  algunos  nota^ 
bles  y  útiles  actos  de  cor  fe  y  provisiones  reales.  Se  han  acabado  de  imprimir 
Jueves  Santo,  d  cuatro  días  de  yíbril  del  año  de  la  felicüima  fUttividad  de 
nuestro  Setlnr  Redentor  y  Salvador  Jesucristo^  mil  cuatrocientos  ochenta  y  f ios j 
de  que  lia  sido  inventor  y  diligeutísimn  solicitador  ,  el  honrado  y  discreto  Cn- 
¡iricl  Luis  de  Arinyo  ,  notario  y  ciudadano  ,  siendo  justicia  de  la  ciudad  de  fa- 
lencia ^  en  lo  c¡\  il ,  hasta  en  suma  de  trescientos  sueldos.  Al  folio  inmrdiato  si- 
gue: Stil  de  la  governalio ,  y  algunos  privilegios,  pragmáticas  y  declaraciones 
que  pueden  lladiarse  Estravaganies  ^  que  se  iuipriniieron  juntamenle  con  los 
Fueros ,  aunque  lo  que  parece  fue  después  de  la  nota  de  la  impresión,  porque 
los  colocan  en  el  índice  como  parte  de  la  obra, 

Eu  algunos  ToliSmenes  se  hallan  unidas  y  colocadas  las  cdrtes  celebradas 
por  el  rey  D.  Fernando  en  la  ciudad  de  Oribuela  en  1488 ,  y  en  la  rilla  de  Mon* 
con ,  en  17 10 ;  sin  mas  conexión  con  la  obra  anterior  que  la  de  haberse  encua- 
dernado juntamente. 

MAirxrscaiTo  db  ios  fübbos. 

Entre  los  l  ln  ns  del  monasterio  de  Benifazá ,  que  por  ta  eslincion  de  las  ór- 
denes monacak-s  tict  i  ctada  por  las  cortes  de  1820  ,  se  condujeron  á  csla  ciudad 
y  convento  de  Montesa,  se  cncuntrú  uno  stnnaincntc  raro  _v  aproriable,  como 
un  antiquísimo  manoscrito,  en  vitela,  de  tos  Fueros  del  reino  de*  Valencia,  que 
Fuster  examiné  muy  despacio ,  por  habtfi'selo  permitido  el  reverendo  abad  y 
procurador  del  monasterío  que  lo  tuviera  en  su  poder  mas  de  dos  aüos.  Empiett 
por  el  índice,  do  que  falta  la  primer  hoja,  de  las  siguientes  falta  también  un  peda- 
lo;  y  de  otras  casi  no  pueden  leerse  las  letras,  efecto  al  parecer  de  alguna  go- 
tera que  caería  sobre  el  códice.  Las  de  los  Fueros  peraianecen  en  mejor  estado* 
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Al  priDoípio  de  estos  está  como  título  en  letras  gdtieas  majiisenlas :  En  lan  v  de 
lUMlPe  Senyor  M.cc.xitXTiii.  nou  dies  d  ientrada  D'octubre  pres  lo  Senyor  En 
Jaume  Rey  la  Ciutat  de  P^alencia:  y  después  de  los  dos  prólogos,  este  otro 
título:  rnmrnrrn  fes  costiinis  r-r.  como  en  las  impresiones  tic  los  Fuero?  ;  pero 
fin  aTuidir  coiíio  eu  estas  (|ne  se  hieieron  en  el  año  ile  l'J  lO,  que  lo  iiubo  de  po- 
ner algún  iguoratile.  Síi^ueuüe  divididos  ea  solo  dos  líhrot  los  Fueros  que  dis- 
puso el  rey  con  sus  l  espeeliva^  rúluicas  ó  títulos  ;  mas  no  los  que  corrigió  6 
añadió  en  1270,  de  los  cuales  úuicuuieutc  en  Ins  riiát  gcnes  hay  escritos  algunos: 
todos  están  en  lengua  lemosina ;  y  en  el  principio  de  los  del  cuerpo  del  código, 
le  ^mer  letra  es  6  encariisda  ¿  axul ,  y  al  fin  del  misino  esti  puesto  lo  siguiente: 

G,  2.  vitalis  iilú2  B,  f  *  todaiis 
translataveruHt  kos  Foros  et  redigermit 

in  fin  guaní  planani  legalitcr  atquc  romanam 
Et  nos  Rey  la iidavit Jurando  9  ratisficavii 
M  duccnU's  di'cies  sex  primo  sub  armo 
Et  sttf)  Kalentfis  .'Iprilis  pridic  mrnst'x 
iste  líber  est  scripto.  Jacobus  sU  bencdictut, 

Y  así  se  concluyti  la  copia  en  31  de  Manso  de  1261  ,  nueve  nfios  antes  de  la  cor- 
rección de  los  Fuer<»s,  lu  que  le  da  una  singularísiuií»  rsliuiaciou.  ¿>e  infiere  de 
SU  ienorqne  los  Fueros  cslalian  escritos  en  latín,  lo  que  hasta  ahora  no  se  sabia, 
como  tampoco  quién  los  hubiese  traduddo  á  la  lenguui  lemosina ,  y  ahora  sedes- 
cobre  haber  «do  Guillermo  y  Vidal ,  religiosos,  sesgan  parece  de  dicho  monas-' 
terio;  y  tal  tci  este  Guillermo ,  traductor,  seria  el  Guillermo Sabartes,  qne, 
según  Yiciana,  en  la  tercera  parte  de  su  crónica ,  folio  24,  fue  abad  del  citado 
monasterio  en  12G2  ó  2G3,  y  no  puede  dudarse  que  esta  traducción,  que  se 
dice  haber  alabado  el  rey  D.  Jaime  ,  fue  aprobada  por  el  mismo ;  pues  habien* 
do  cotejado  algttnos  de  estos  Fueros  con  los  impre<ío«:  en  1482  v  547,  se  han  en- 
contrado enteramente  conrornics  en  el  lenguage.  Véanse,  pues,  dos  escritores, 
hastn  aliora  descouoridos ,  (juc  fueron  eiertnincnlc  Imhiladores  en  el  presente 
reino,  y  auiupie  un  se  les  (juiera  contar  por  valencianos  ,  deben  ocupar  nn  lu- 
gar muy  distinguido  cu  esta  hibliotcca  ,  por  haber  trabajado  una  traducción  de 
los  Fueros  que  ha  hecho  desaparecer  el  original  latino  de  ellos,  y  lia  servido 
por  Cantos  siglos  para  el  gobierno  del  reino.  Ignoramos  le  suerte  que  habrá  ea- 
bido  á  estos  preciosos  manuscritos  después  de  la  dltima  supresión  de  tos  con* 
Teirtos.  5e  haría  un  grao  servicio  i  la  posteridad  >  si  algún  literato  estudioso  se 
dedicase  á  investigar  el  paradero  de  machas  de  las  obras  manuscritas  que  po- 
seían las  easas  religiosas* 

ONOFRE  CAPEUA 
Valenciano ,  natural  da  Gandía ;  estudid  en  Valencia  las  humanidades  con  el 
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maestro  Jnao^Pariheiiio  Tovar,  seTÍUa no,  al  cual  igualó  en  la  poesía,  y  foe 
laureado  como  ^1.  Mantuvo  con  •^n  mnestro  una  correspondeocta  epistolar  en 

verso  (|no  se  imprimió,  y  es  «iiimaiuentc  rara. 

Vivia  Capella  en  el  principio  de!  sIíjIo  XVI,  según  consta  ile  iiwa  epístola 
saya  en  que  refiere  que  se  le  umrió  un  sot)rin():  w  Calendas  /iíní(,  <  .mno  Sa~ 
^ut.  M.D.  I ÍI;  y  de  un  Tetrasdrhon  de  Tovar  d  Capella,  consta  también  que 
este  era  hijo  de  Gandía ,  el  cual  dice  así : 

«Mosaeaiii  dananaiim  ant  Album  te  credo  Tíbnllmii, 
Dtrcaeum  aot  vatem ,  Gandía  quem|geuait/* 

Escribió  nuestro  autor. 
1.    Tomitíis  Carmina.  Valencia  por  Jorge  Suriano  en  1503.  En  4." 
£s  Ja  coTTespondencta  epistolar  antes  indicada. 

MIGUEL  PEREZ 

Gimeno ,  tomo  i ,  folio  51 ,  lo  coloca  en  el  año  1474  pero  aun  viyia  en  1510, 
como  se  verá  mas  adelante. 

Las  obras  que  nuestro  Pérez  compuso  son  las  siguientes: 
1.    Ferger  de  la  Ferge  María.  Así  le  intitula  Gimeno;  pero  el  rerdadero 
titulo  es: 

yida  de  la  SacraUMma  Ferge  María,  Dedicó  el  antor  la  referida  obra  Ú 
la  senyora  lía  Monpala^  descriva  (Escriri)  muüer  de  mossen  Man  escriva 
mettre  racional  del  Regne  de  FaUneia, 
Acaba: 

A  1(1  hor  Y  gloria  de  nostre  senyer  deu  y  tic  la  sua  marc  sacratissima  e$  está 
acabada  la  present  obra  d'cmpremtar  en  la  insigne  ciutat  de  P^alencia  per  37- 
colau  Spindalcr  Jlemany  d  XX  del  mes  d'  joliol  any  Mil.  ccrc.  Txxx.riiij. 
En  1."pe(|iieño  sin  foliar,  pero  contados  tiene  126  hojas ,  y  las  iniciaies  de  cada 
capiliiln  s,on  mintísculas  :  letra  de  torlis. 

Esla  es  sin  duda  la  primera  impresión  de  dicha  obra  ,  y  no  las  de  ios  años 
1451  y  1463,  en  folio,  que  cita  Ginienn ,  de  quien  no  podemos  concebir  cómo 
admitió  y  crejá  la  publicación  de  tales  escritos  en  la  época  á  que  la  adjudica, 
cuando  tiene  este  punto  contra  si  dos  argumentos  inconcusos*  Primero:  la  no- 
ble arte  tipogra'íica  no  vino  á  egei-citaree  en  EspaBa  hasta  el  año  1474 ,  y  antes 
de  este  alko,  en  que  con  antelación  á  todas  las  demás  ciudades  de  Espaite  se  tíó 
la  primera  impresión  en  esta  de  Valencia,  no  se  conocen  impresiones.  El  se- 
gundo se  funda  en  el  grande  anacronismo  de  suponer  dicha  obra  dedicada  á 
B.  Bernardo  Dcspuig,  maestre  de  Montesa;  porque  Despuig  no  obtUTO  dicha 
dignidad  hasta  el  aüol506,  en  que  fue  convenlunlmenle  elegido,  y  la  ocupó 
hasU  el  de  1536,  según  el  Sr,  Mateu,  ó  el  de  1537, según  Samper.  jDonde 
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advertimos  que  el  Sr.  Maten  (1)  equivoca  el  apellido  de  dicho  maestre  de  Mon- 

tesa,  llam.lndole  Ptiif¡,  tlebicndo  decir  Dcsputg ,  pues  en  su  I.-ípIda  sepulcral 
(jiie  prestMila  «n  eligie  de  relieve,  v  está  colocada  cu  el  atrio  del  templo 
del  sacro  real  couvenlo  de  Monfesa  de  esta  ciudad ,  á  la  que  siu  duda  fue  tras- 
ladada después  de  los  terremotos  ([ue  destruyeron  su  antiguo  edificio  en  1748, 
se  lee  con  letras  romanas  anticuadas  esta  inscripcioo: 

hic :  iacet :  ffF:  beiu 

« • 

ard'  ;  defpuig  :  mr  xii 
montefie^ 

La  tercera  edición  que  nota  hecha  en  Barcelona  en  149t5,  en  8.%  si  ^  cierta 
(que  lo  dudo  )  seria  la  src^unda. 

Hay  otras  dos  ed¡.  iuucs  también  en  Barcelona,  la  una  en  1531,  en  folio, 
letra  de  torlis,  y  la  otra  licnc  este  título: 

Fida  de  la  sacratissima  y erge  María  nostra  senyora  historiada  é  corregí" 
da  per  h  revereni  meOre  Ferrer.  Sigue  la  dedicatoria  ó  aprobación  que  una  j 
otro  es  en  castellano  >  cAI  may  Reverendo  y  muy  católico' señor,  el  Sr.  Her^ 
nando  de  Loases,  Doctor  excelenlíñmo,  inquisidor  de  la  henítica  pravedad. " 
Se  firma:  El  Dr.  Sarmiento» 

Esta  dedicatoria  es  juntamente  una  aprobación  mandada  escribir  por  didio 
Sr.  Loaze?. 

La  dedicatoria  de  Pérez,  es  la  misma  que  poso  en  las  anteriores  ediciones. 

Acaba: 

«A  Irior  y  gloria  de  noslre  senyor  di-u  ¡esuerít,  &cc.  fonch  estampada  la  pre- 
scnl  obra  en  la  niolt  noble  y  leal  ciutal  de  Barcelona :  en  casa  la  viuda  de  Car- 
los Amoros  en  lany  M.D.Lj  á  IX  del  mes  de  Novembre."  Tomo  en  4.**  letra  de 
tortís. 

lia  obra  del  mSmero  dos  que  trae  Gimeno,  tiene  este  título:  Joan  Gerun 
del  Monys^en  del  mon.  A  la  vuelta  de  esta  portada ,  en  la  segunda  boja :  Scríu 
tmquel  perez  d  la  moh  ihtatre  dona  isabel  de  billena,  abadesa  del  monestír  de 
de  sancta  trinitat. 

Finaliza: 

«Fon  acabada  de  emprcmtarla  present  obra  en  la  ciutat  de  Valencia  lo  pri- 
mer dia  de  (juaresma  comptat  xvi  del  mes  de  febrer  del  any  de  la  nativital  de 
nostrc  scuyor  Jcsu  Christ  M.  cccc.  ucrania  hu."  Fti  I  ",  letra  de  tortis. 

E<  visto  varía  el  anterior  título  del  que  trac  Gimcuo  ,  v  aunrjue  por  esta  di- 
ferencia apnrcceria  ser  distinta  edición,  es  sin  duda  alguna  la  uiisuja,  que  por 
no  haberla  visto  aquel  autor,  no  copió  el  frontis. 


(1)  D*  B«gÍB.  BvgBt  TiL  cip.  TU,  ^  IV, 


Digitized  by  Gopgle 


(452) 

Además  de  esta  tradaocton,  hiio  olea  nuestro  BGgnel  Peres,  y  es  la  si- 
guiente: 

3.  La  lu'cla  de  Sancta  Catherina  de  Sena. 

Esta  es  la  portada ,  á  la  vuelta  de  la  cual  hay  ana  santa  grabada  en  madera. 
Sigue  la  dcclicatoi  ia :  «Jesús.  Scriu  Mi(|uel  Pérez  á  les  seojroros  monjes  del  mo- 
neslir  de  sancta  Catherina  de  Sena: 

«Molt  rererents  virtuoses  y  denotes  senjores  per  mes  eueeiidre  la  eneeia 
deTocíó  que  tenia  á  la  lienaventarada  Sancta  Catherina  de  Sena  me  havea  fet 
pregar  al  Venerable  Mosen  Fenoltar  que  yo  volgaés  la  gloriosa  vida  de  Un  in- 
signe sancta  traduir  de  lati  en  valenciana  prosa ;  segons  lo  florentt  en  la  sna 
digoe  Crónica  dignamcnt  ha  escrita...,*' Concluye: 

«  A  honor  lahor  y  gloría  de  la  inmensa  é  Sanctissima  trinilat  j  per  manifes- 
tar d'la  exelenl  verge  Sancta  Catherina  de  Sena  la  seráfica  devotissima  y  deifí- 
í'a  vida:  son  pfpt'r)  un  seu  indigne  devot  ah  letrc;  d'fMuprcnfn  ÍFirilta 
Ciutat  de  Valencia  feta  effigiar  la  presenl  oln  n  per  lo  cKpert  im  sirc  r  i  islüfol 
Cofman  alcmany.  En  lo  any  de  la  jocniulissuna  nalivitat  del  rcdeniptor  y  sal- 
vador noslre  senyor  deu  jesucrist  á  x.i  del  mes  de  maig  MU.  cccc.  L&xxxüij*" 
En  4.*» 

Signe :  «Gobles  en  lahor  de  la  gloriosa  Sancta  Catherina  de  Sena;  fttes 
lo  magnifídi  Mossen  Narcís  rinyoles.'* 

Mo  tiene  foliación ,  pero  contadas  las  hojas  son  43:  letra  de  lortis. 
Compaso  laminen: 

4.  La  vida  de  Sant  yicerU  Ferrer» 
A  la  vuelta  de  la  portada: 

«Escriu  Miquel  Pcrc9  ^  la  senyora  IVa  Circra  Dalpont  inuller  del  magnifich 
Miser  Pere  Dnlpont  Hegent  la  Cauceüeria  y  del  Conseli  del.Rey  nostre  Senyor. 

Empirza: 

u  Molt  uiapnidca  y  virtuosa  .S<  nvora  al)  tant  devot  dcsig  dcsijaba  veure  vos- 
tre  merco,  ti. alinda  del  llati  al  loman^-  la  vida  del  henavenlurat  Sent  Vicent 
Fcrrci'  que  pochs  dies  ans  que  partís  pera  la  Real  Cort  me  prega  que  yo  vol- 
gués  pendre  trevall  de  traduir  de  lati  en  Talem^ana  lengua  d'aquest  glorios 
Sant  la  hbtoriá..».'* 

Signe :  «Comenta  la  vida  del  glorios  Sent  Vicent  Ferrer." 

Está  dÍTidida  con  apartes »  «n  nota  de  capítulo  alguno,  de  los  qne  daremos 
noticia,  para  que  i  lo  menos  se  vea  lo  que  contiene  esta  preciosa  vida ,  por  ser 
8o  rareza  estremada,  y  corto  su  voldmeo. 

Aparte ,  6  división  1.* 

«Lo  ciar  sol  de  justicia  Don  Jesús  Salvador  nostre  per  iluminar  la  escura 
uil  de  iiifidelllat  (¡uc  lo  mon  eufosquia:  volgne  fcr  naixer  en  la  noble  Ciutat  de 
\  alciicia  al  glories  ¿>ent  Vicent  Ferrer  pera  que  ah  \a  l  esplandor  de  la  sua  lu- 
minosa doctrina  vandejüs  tan  scures  tenebres,  fon  lum  cl.iia  per  virgtnitat  de 
ardent  carilat  encesa ,  guiant  á  la  celestial  patria  adaquells  que  desviats  de  la 
santa  fee  católica  per  lo  camí  de  errades  obres  acamioaben.'* 
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2.  » 

«  Del  ordc  y  regla  que  aquest  ffioiké  MOt  tenia  en  lo  ien&onar,  j  de  les 
eicelencies  de  la  sua  preicació." 

3.  « 

«De  la  ittitedad  y  vlrtuoses  coslumes  ioteñors  j  exteñors  da^uesl  glorios 
aaot." 

4.  » 

«Gom  aqoest  ¡imgiie  aant  per  sprit  de  profeeia  díx  moltes  cosea  eadereni- 
deres." 

5.  - 

« Com  esent  una  Tegida  malalt  lo  gloiioa  aant  li  aparegne  Jeiu  Ghiwt  tócen- 
lo ea  la  gaita." 

«  La  oracio  qae  ordena  lo  glorios  sant  «¿ue  digueseo  cascan  dia  los  (jiu'el  ai- 
guesen." 

7« 

«Gom  aqnest  glorios  sant  crent  en  nna  térra  ques  morien  de  pestilencia 
doná  nna  oraci6  aU  quel  segulen/' 

«Dalgnns  miracks  feta  per  la  benarentnrat  sant  en  lo  temps  que  TiTia." 

9.' 

fi  Com  aquest  glurios  5riT>t  "^nlirtit  rpip  habia  de  norír  fea  ana  profítosa  y  de- 
vota es.ortació  á  les  persones  quel  seguieu." 

10. 

«La  orado  que  dix  aqaest  benaTenluraL  sant  qiiant  combrega  essent  malalt.*' 

11. 

«Les  páranles  que  d¡&  lo  glorios  aant ,  qnan  se  moría." 

12. 

«  D'alguos  miraeles  fets  per  aqaest  glories  sant  apres  de  la  ana  amrt  ssnta." 

Remala: 

tr^^o  poria  expricar  alguna  hnmnna  lengua  los  graos,  y  excellents  niilacres 
que  d  aquest  glorios  sant  scscriliucn  y  no  cesa  en  aquest  nostres  teiups  ab  la  d¡- 
viua  virlutquant  ab  devocio  esinvocat,  fcr  grandisims  iniracres.  Deo  graties. 

«A  laor  y  gloria  de  nostre  senyor  Dcu  Jesucrist  y  de  la  gloriosa  Verge  Ma- 
ría Mare  sua  y  Senjora  nostra  feocix  la  vida  del  gloríes  confesor  lo  benaren- 
tnrst  sent  Vícent  Ferreri  estampada  en  la  noble  Giotat  de  Valencia  per  Joto 
Jdté  de  Br¡au9o  lany  de  nostre  Redentor  M.  D.  y  den,  á  23  de  Mar^." 

Libro  en  4."  letra  de  tortis.  Su  tradoocion  es  hecha  de  rarios  aatores 
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latinos,  pues  dice:  aPrengui  1;^  ploma,  trailuiul  dr  1  1  iti  en  valenciana  lengua  los 
maravillosos  actcs  (jue  d'aqucst  glorios  sanl  alu,uii>  í  uuosos  doctors  reciten." 

Por  la  ¡inprosloii  do  esta  obra  hecha  en  vida  dtl  autor,  so  ve  que  eo  1510 
aun  vivia  nuestro  Pérez,  de  (juien  también  hay  vci*sos  l^nodnet  eo  clCaoCMV 
ñero  general ,  impreso  en  Ainberes  el  año  1575 ,  y  le  numera  entre  los  poetas 
provenaales  D.  Luis  Velasqnes  en  sus  Orígenes  de  ta  poesía  castellana  ^  pá* 
gina  21. 

£1  Cancionero  citado,  pág.  250 » dice :  «  Compuso  poesías  cataUoas  en  Teño 
de  arte  major,  imitando  la  medida  j  rithmo  de  los  cestellanos." 

MOSEN  BERNARDO  FENOLLAR 

Fue  natural  de  Penáguila  ,  reino  de  Valencia  ,  de  familia  distinguida  ,  amigo 
de  Ansias  Mart  h  ,  v  mnv  scincj.inlc  al  mismo  cii  el  ingenio  y  iiúniea  poético; 
fundó  un  hcnt  licio  en  la  igle.sia  parroquial  de  S.  Lorenzo  Mártir  de  Valencia, 
bajo  el  uúmcro  15 ,  del  que  fue  el  último  poseedor  D*  JostfFenollar  su  pariente. 

D.  Luis  Velazrjucz ,  en  sos  Orígenes  de  la  poesía  castellana  j  pág.  51 ,  hace 
catalán  á  nuestro  autor;  pero  sin  mas  fundamento  que  el  que  suelen  tener  al- 
gunos en  confundir  á  los  dos  reinos. 

No  puede  colocarse  FenoUar  en  el  año  1493,  eomo  hace  Gimeno ,  porque 
con  provi'iion  de  4  de  Mayo  del  ano  1510  ^  fue  nombrado  catedrático  de  mate- 
máticas, diciendo:  «Pera  la  cadira  de  matcmáli(|ues  (nomenem)  al  V.  Aíosen 
Bernardo  Feuollar  Prebere  ab  25  lih.  de  ^alarl."  Consta  en  i'l  manual  de  con- 
cejos de  dicho  año  1)10,  pág.  120,  Por  los  apnolaníimlos  de  Lorcha  se  «n]>e  (jue 
en  1503,  á  10  de  Junio,  era  subsíndico  de  la  ciudad  de  \\Tlencia.  La  ulna  (jue 
cita  Gimeno ,  ndm.  i  ,  «jue  es ;  Obres  ¿  troles ,  les  quals  Iraclen  de  lahors  de  la 
sacratíssima  V crge  Marta :  Valencia  1474 ,  en  4."  ( y  es  el  primer  libro  impre- 
so en  Espaüa}:  es  un  certámen  celebrado  á  25  de  Mano  de  dicho  aBo.  Los 
poetas  de  quienes  hay  poesías  y  coplas  en  dicho  cerlimen  son  los  sigoíentes, 
por  el  mismo  drden  en  que  están,  y  con  loe  misauM  nonbves  y  linagesque 
ellos  prestaron. 

Frare  Luis  Despí ,  Meslre  de  Montosa  Virrey  en  lo  Beyne  de  Valencia.  = 
D.  Jordi  Scntelles.  =  Mestre  Corella.=MosenBernat  Feoollar.aEsMosen  Franci 
de  Caslcllvi  Cavaller.  =  Mosen  Barccio  Cavallcr  =  dos  poesías.  =^ Mestre  Al- 
canys,  Mestre  en  Medicina.  =  Mo<5en  Johan  de  IS'ií^'^ra  Preveré.» En  Beren- 
guer  Cardona  notar¡.c=En  Pere  Pcre9  notari  =  dos.  =  Johan  Moreno  nota- 
ri. s^iN'Anthoui  Vallmanya  iiulari.  =  Luis  Muiiyo9  notari.  =  Johan  Gamita 
Dotari.sa:  Aréis  Vinyoles  =  dos,  y  otra  después.  c=¿>ubrebero.ss:Laii^ól. as 
Genis  Fira ,  (creo  era  canónigo ,  si  es  el  que  concnrrié  en  el  certimen  impreso  al 
fin  de  la  vida  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Ves*ach).  Higualot  Peref .  aVtlhl- 
ha.  CB  Johan  del  Bosch  Ciotada  de  XaUva.MGasull.MsLuis  Gareia  serirent.a 
En  Bernat  Bespuig.  b  Jeronim  Mon^o.  sa  Bernar^  Vafanan ja  scrírent.  aesi  Mes- 
tre Pere  de  Civillarargentcr.BB  Mestre  Loren9  Diasaant  mestre  descrí«re.ív 
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En  Join  SttA  dimenl  naliiper.aBEn  Berlhoiaea  Salvador  catndtaDt.nJohan 
Berdaoxa  menor  de  diea.»  En  Lais  Catata.  «Berthomea  Dunas,  b Un  Caate- 
llá  sena  noin.  ■sFrancesch  ele  Sant  Raoioo.aEn  Mathea  £ateve.  =^ /l/efAiv 
Pere  Alcanjrs  ^  mctge  de  AaftVrt.  =  Mc<;tre  Jacine  Roíg  mestre  en  medicioa.a 
Mestre  Pcrc  Bell.  =  Mosen  Johan  Vidal  Preveré  de  la  Seu  de  Valencia. 

IVúrn.  2.  Historia  (fe  la  ^»r/?«o  de  nnstrc  .«rt>^ yor. ...  Valencia  v  1J64: 

en  4.°  Es  un  diálogo  entre  Fenoliar  y  Pedro  Martínez  (otro  poeta  valenciano). 
Al  fin  hny  otro  poema  intitulado :  Conicmplurin  a  Jems  caucificat  feta  per 
Mosen  Johan  Escrwa^  mestre  Racional  i  per  Must  ii  FcnoUar, 

INdm.  3.  Lo  proces  de  les  Olives  é  disputa  del  jovens  hi  des  vells.  Fetper 
algunt  trchadort  avantnamenat*  é  h  Mon^ni  de  Joan  Joan, 

A  lodltiroo  dice:  «A  loor  y  gloria  de  noatre  SaUador  y  Redemptor  Jesü 
Glmat,  Senjror  nostre,  íboch  acabada  la  present  obra  á  xtiu.  días  del  mes  de 
Octubre  del  any  de  la  Incarnaci6  m.  cd.  xcvn.  Estampat  per  Lope  de  la  Boca 
Alamanj  en  la  insigne  Ciutat  de  Valencia."  En  4.^ 

Se  rebnprimió  en  Barcelona  por  Carlos  A  moros  en  m.  d.  xxxii.  En  4.* 
Luego  M  poso  mano  á  otra  impresión  ,  que  se  poblicó  con  este  título : 
«Lo  proces  de  les  Olives ,  v  sompni  de  Joan  foíín  ,  ordenat  principalnienl  per 
lo  reverent  Mossen  Bernat  Fenollar,  y  lo  tliscret  en  Joan  ISloreno  IVolaii,  é 
aprcs  per  lo  niagniCicli  Mossen  Jaumc  GazuU  Cavaller  íf  altres  amplifieat.  Es 
obra  Util  é  molt  graciosa  ,  ara  novament  corrcgit  y  alícgit  la  lii  auia  des  page- 
sos  o  vocablcs  bandejats,  escrita  per  Mossen  Gazull  al  dit  Mossen  Fenollar." 
Al  fin: 

«  Font  estampat  lo  present  libre  en  Valencia  en  casa  de  Joan  Areos  i  lea  ea- 
patles  del  éstndi  general ,  Anj  1561*"  En  8** 

Ea  obrringenioia,  en  la  caal  bajo  la  metáfora- de  les  OUvesj  se  desertben 
loa  escollos  en  qne  eaen  los  jdveoes  y  TÍejosque  se  entregan  i  los  deleites  mun- 
danos. 

Precede  una  prefación  de  Jiii¡u{/i-i>ur ,  de  quien  hablaremos  en  su  artículo; 
y  después  se  siguen  las -Dem^ní/tíJ  de  Fenollar,  y  las  respuestas  <le  Mnrenoj 
hasta  la  pág.  4  en  qtie  hav  un  >  Octa\'n  de  Fenollar  d  la  Senyora  Olives.  A  la 
vuelta  se  lee;  ¿iscriu  lo  magni/ich  Mossen  Fenollar  com  á  procurador  den 
Moreno. 

En  estas  poesías  de  Gasull  brillan  hermosos  conceptos  y  sentencias,  como 
se  ve  en  los  siguientes  versos: 

Perqué  huy  les  dones  están  malveades 

en  fer  lo  reres  delque  deuen  fer, 

j  ían  lo  que  deuen ,  qnant  non  bao  méatef) 

si  may  per  desastre  ho  fan  aTCgades: 

pero  si  alguna  sentroba  que  aia 

de  fora  est  comptc ,  tracnlam  del  riu, 

y  al  menys  ab  rahó  per  ella's  diría 

«na  boroneta  tampoch  oo  fa'stiu. 
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BCgina  8  vaelU :  Escriu  un  tercer  ú  Mosseii  G«xa11  { lo  qualpernú  eaer eo* 

neguty  se  sotascriu  lo  Sindich  del  comu  des  pei.rcadors ,  hi  vol  que  la  resposta 
sía  donada  d  Mitcr  fcrdancha  (poela  valenciano ,  del  que  Ijnv  poosías  vn  rl 
Cancionero  general)  Respon  Mosen  Jatime  Gaznll  al  Sindich  dcL  Comu  :  pág.  9 
vuelta  ,  y  siguientes.  Satis  fá  r  replica  lo  Sindich  del  Contu  á  Mosen  (i.iiiill: 
píg.  12.  Satisfd  Mosen  Jiuuní!  Gazull  d  la  replica  del  Sindich:  pág.  \'i.E&criu 
Ea  Moreno  al  mol  magmfich  Moscn  Jautne  Gazull  fentU  grades  com  ha pres  la 
part  sua :  pág.  15.  Sigacm  las  replicas  de  ambos  hasta  la  pdg.  31 ,  y  en  la  BUBma 
i  la  Tttelta  se  halla:  Obra  feta  per  lo  magnijich  N*Ams  Vio  joles  comendaot 
y  lloaDt  les  cobles  feie*  per  en  Joan  Moreno  en  favor  deis  vells :  pág*  35  vuelta. 
Escrin  Baltasar  Portell  k  Joan  Moreno  tUfenmt  la  part  dd»  joven»  s  oon  no  me- 
nor eleganda  que  loa  poetas  antecedentes. 

Sobre  el  Sompniy  Brama  ^  T^ase  á  Gasnll,  cajo  artículo  está  entrelaaado 
oon  este. 

El  nilm.  1  tic  Gimí^no:  Obra  feta  anhre  itn  deport  de  V ,'llhttfcra  (qne  ps  un 
lago  á  legua  v  media  de  Valencia  ,  delicioso  por  la  cnza)  per  lo  rcverent  Mosen 
Femyllar  preveré  i  per  lo  mai^nifich  Alosen  Joanot  ICscriva  Cavallcr  mestre  ra- 
cional del  inolt  alt  Si  iíyu/  Rey  en  In  Regne  de  f^alencia .  Estuvo  m.uiu¿i  iilo 
cu  la  librería  del  marc|ues  de  Villatorcas,  y  nos  ba  parecido  poner  el  título  de 
esta  obra  qne  omite  Gimeno. 

Gaanlt  en  la  Brtuna  ja  citada  da  i  entender  qne  Fenollar  había  escrito  tt- 
tirisando  los  tármtnos  qne  hablan  ¡ntrodnctdo  los  labradores  de  la  huerta  de 
Valencia.  . 

En  el  Cancionero  general  j  impreso  en  Amberes,  se  halla,  ptfg.  240  Tuelta: 
Danana  Mosen  Fenollar  á  yinyoles:  son  diez  versos  de  arte  mayor.  Pig.  351: 
Demanda  adevinativa  de  Mosen  Fenollar  á  D.  Franci  de  GasteWi  (uno  de  los 
del  certdmcn  de  que  hemos  lia))lado)  y  d  VinvoleiS ,  SO&doCC  VOrsoS:  pág.  307 
vuelta^  canción  de  Mosen  Feuoilar,  que  empieza: 

De  ti ,  mundo  me  despido 
Para  el  otro  que  nací, 
Y  sin  ti  de  ti  partido, 
Qneda  td  con  ta  gemido, 
Que  yo  ledo  voy  sin  ti. 

A  la  cual  hizo  una  glosa  Gerónimo  de  Art<?s,  también  valenciano;  cuyas 
poesías  80  bailan  en  la  edición  de  Amberes  de  1540»  al  folio  121,  126,  142 
y  159. 

Entre  los  mas  preciosos  monumentos  de  la  lengua  Icmosina^  merecen  muy 
distinguido  lugar  las  obras  en  prosa  y  verso  de  Mfi«;en  Joan  Roiz  de  Corella  ,  de 
f|uien  babla  Gimeno,  tomo  i,  pág.  G2.  En  la  Biblioteca  Mavansinna  se  conscr- 
Ta  (y  después  paraba  en  la  de  S.  Agustia,  que  en  la  invasión  de  ios  IVanceses  se 
perdid)  un  cddice  manuscrito  de  letra  antigua ,  de  cuyo  contenido  da  noticia  el 
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misuio  GImeno,  pág.  63.  Allí  se  hallan  dos  demandas  de  FeooUar  á  CorelJa, 
coD  las  respuestas  de  este  en  octava,  j  el  siguiente  elogio: 

Fenoll  molt  dol^,  esculpit  vos  han  marbre 
^  hon  sei'ea  tret  del  TÍa  en  bella  pedn, 

é  cUra'l  mot :  A^uest  es  lo  bell  arbre, 
«pe  per  le  flon  ea  rim  plus  verts  que  l'edn. 

Y  ona  Copla  de  Mosen  Fenollar  tíramea  d  Moten  Corellaj  qu»  iegintía  tota 
di»  mal ,  X  legüuia  per  mitat  dia  be, 

Tin  altre  Sent  Pau  ....  no  son  vos  Monsenyor, 
ohint  vo^  contemple....  daquells  ralladors, 

quaiij  vos  «5erttionau  nos  pot  goig  atenjer, 

alegras  lo  Temple  ....  sens  voslrcs  favors 
tot  hom  sentistreis  ....  dohirvos  eo  trona 
de  Toslve  silenci ....  lo  pobleos  conlent. 
la  fama  tos  cretx. ....  sens  be  que  resona 
dúo  altri  Terent»  ....  noos  loa  la  geiit. 

Hablan  de  nuestro  Fenollar,  Sarmiento,  tomo  i,  páginas 95,  96,  217  ,  294; 
Ansias  March ,  fol.  140 ;  Escolaoo ,  lib.  X ,  cap.  29 ,  nüm.  5. 

NARCIS  O  N'ARCIS  VIN¥OLES  Q), 

tic  advertir  qiie  este  autor  v  otros  íintr|mnen  el  Moscn  al  nombre  de 
iVarcá,  sin  advertir  que  el  proiiumbre  ó  ante  nonibre  en  los  varones  era  An, 
y  en  las  mugeres  Na.  Cuando  el  nombre  propio  empezaba  por  vocal ,  se  decía 
por  apÓsIrofe  JP  como  IPJrds^  N^Anfos,  N'ot^  Jf^Uch,  j  as!  diciendo  N'Ar- 
cis  no  se  debe  ailadir  Mosten,  Este  dictado  era  antiguamente  propio  de  los  ca- 
balleros^ por  lo  que  se  llamaban  Monen  jiusias  March,  Moseen  Jaume 
Febrer,  Moeaen  Joan  Htdg  de  Corella/  En  Jacmej  En  Pere,  Jíateeia^lía 
Margalida,  Es  observación  del  canónigo  Mayans,  qae  copia  Cerdá  en  las  notas 
áPoIo,  pás.304. 

£1  padre  de  este  autor  se  llamó  Antonio;  turo  por  maestro  á  su  tio  Damián, 

presbítero  y  bencficindo  en  la  catcilral  de  Valencia,  romo  consta  del  tr<:laro<*n- 
to  quo  ntort^o  aquel  ante  Pedro  Riibiols  en  24  de  Selienibre  de  1  ,  publica- 
do á  iijslancia  de  N'Arcis  en  8  del  mismo,  y  año  1488  ,  en  la  casa  paterna  ,  sita 
en  la  parroquia  de  S.  Andr(5s.  Casó  N'Arcis  con  Brianda  ¿>aut  Angel,  según 
esta  lo  declaró  en  su  codicilo  otorgado  en  Valencia  ante  Bernardo  Vives ,  en  28 
de  Mano  de  1543.  No  taro  bijos.  ( Ortiz ,  citado  por  Cerdá ,  íbidem ). 

Sin  embargo  de  lo  que  antes  bemos  dicbo  con  referencia  á  Majans,  hemos 
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visto  algunas  ol)ra<; ,  y  cntr<í  ellas  de  las  oiuUiJas  por  Giiacuo,  que  tienen  puc^ 
lo  el  nombre  de  Moseu  iN'Arcis,  de  las  que  conlinuanios  aquí  los  Lilulos: 

1.  Omelia  tohre  ¡o  Psaim  dü  Miserere  me¿  Deus,  <wdmada  per  h  mag- 
tújich  Masen  liareis  f^ioyoles  eiutaddde  Falencia, 

latroclaoGÍon.sstOinelia  sobre  lo  Psalm  de  Miserere  mtí  Z^ew.BiAooe- 
tanse  los  £es  de  la  nosti«  frágil  4  tniierable  vida  al  darrer  terme  é  fi  daquella, 
deTallant  per  Ies  alleganables  coates  de  les  edats  pasades,  la  memoria  trísta  na 
moment  no  l¡  ha  pnrrti;<>t  eser  estada  en  caurc  fíns  al  centre  de  la  mort,  j  des^ 
tmcciiS  sna.  Recorecli  les  falses  iniquitats  i  delictes  contra  la  divina  Magestat 
romcsos,  los  inriiiils  beneficís  rrbnls,  intllgnc  deis  hcns  de  inlserícordirs ,  plore 
per  af  rict6  ronh  icio  ,  delestíinl  les  mies  ahotuinables  colpes  ais  peus  del  cru- 
el tic ,  dieiit  (hio  ibo  a  sfiiritu  lito  j  et  quo  o  Jacie  tua  fugiam?  S\  la  lúa  justicia 
axi  en  los  ccls  com  «mi  la  Ierra  es  conprchcsa,  per  <jo  Senyor,  te  reclame,  fent 
acorts  al  cant  del  glurios  cautor  del  Spirit  ^aut  Davil  i'rupheta  ,  iuvocaul  coin 
aqucll  que  sois  eo  la  tua  miseríeoidia  confia."  Miserere  mei,  6cc. 

O  inmorlal ,  j  mort  per  nos  delicies 
clarat  en  crea  pintat  dimproperls 
jojell  immeas    csmallat  de  oonllictes 
rebine  Hiesns    les  llagrimes  no  fieles 
tu  que  per  mi    rebist  lants  vítuperis 
rebme  senyor    del  spirit  oH'erln 
tu  qui  rebist    por  mí  colps  y  empentes 
6  guiador    y  t  re  montana  certa 
portam  al  loch    hou  ver  goig  se  concerta 
acouipauyaal    les  auimes  cooteules. 

Sigue  asi  prosa  y  verso  todo  el  Mserere.  Acabado  este,  continua  dra  obrí- 
U,yes: 

2.  Obra  feta  per  lo  dii  Magnifeh  Mosten  Ufareis  FínyoUss  responeiU  d 
una  foya  qttes  dona  d  qui  millor  diria  quina  tMor  sentí  la  More  de  J>eu  quant 
encontrd son fill  Jesús ab lacren  al coU que  el  duyen  d  ^iie^ear»  Son  cínoo 
trovas  y  deanes  se  firma :  Finyoles, 

Acaba: 

«A  honor  laor,  é  gloria  del  noslrc  Redeniplor  Jcsns  y  de  la  intemerada 
Verge  María  Mare  sua  sacratissiiua  ¿ienyora  nostra,  fon  estampada  la  prc- 
sent  obra  en  la  insigne  ctutat  de  Valencia  á  xkiv  de  JulUol  del  any  de  gracia 
M.r.c.cc.xcit.  ( 140Í')  per  Nicolau  Spindeler."  Es  en  \ 

Al  lin  de  la  vida  de  Santa  Catalina  de  Seua,  que  imprimtú  en  Valencia  el 
año  1194  Miguel  Pérez ,  de  la  que  damos  nolicia  hablando  de  este  autor ;  se 
halla  de  nuestro  Vinyoles: 

3.  CoUes  «n  tahor  de  la  gloriosa  Saneta  Cacerina  de  Sena :  files  per  lo 
magttifieh  If*  Aréis  Finyoles, 

También  en  la  vida  de  ta  misma  Santa,  traducida  por  Fr.  Tomis  de  Ye- 
sachy  impresa  ea  Valencia  en  1511 ,  de  que  hablaremos  en  su  artícnlo;  hay  mt 
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Certamen poeíkh  eo  el  que  se  insertao  pocsíns  da  Yínyolea,  j  como  erte  cer^ 
Umen imprimió  en  el  referido  año,  rivieodo  aon  naestro  antor,  lo  coloca- 
mos en  ^1 ,  y  no  en  1496  como  hace  Gimcno. 

En  c\  .•tnónimo  del  nño  1498,  deqae  hablaraom,  haj  Uaabiaa  otro  certá* 

men ,  y  cu  el  pop-sín*^  suyas. 

En  el  Cancionero  general ,  impresión  de  Amhci es ,  pág.  241,  hay:  Respuesta 
<le  Viiivüícs  á  una  pregunta  que  lehabia  hecho  .Mossen  Fenollar.  =  Página  251: 
Bespueüta  del  mismo  á  una  demandíi  adivinativa  de  Moiscu  Fcuollar.  sPági> 
na  304  vuelta :  Glosa  de  Mosen  Narcta  Vínjolea  á  esta  canción  que  dice: 

No  ao  mío :  ¿  cuío  b67 
teío  $b ,  Seniora  y  tajos 
i  lino  taio  i  di  cojo, 
Senjora » poedo  aer  yo  7 
l  ttt  nerceid  á  qoíeo  me  di6  7 

Pág.  316:  obra  de  Mossen  Vinyoles,  desdenyatde  sa  enamorada ;  ou  lengua 
Talenciana.sPrfj!^.  317 :  Resposfa  del  maleix  á  una  Scnyora  que  le  demana, 
qual  es  major  dolor  perdre  sa  enamorada  per  mort ,  ó  per  aous  amora* 

LUIS  ALANYA  0). 

Píalural  de  la  ciudad  de  Valencia,  noLirio  piil)lico  de  la  mistna  ,  del  que  ha- 
bla Ginieno,  tumo  i,  pág.  3(>4,  coloeindolo  en  el  año  1400.  Se  .idviertc  qtie 
marió  por  los  de  1j15,  como  se  deduce  de  lo  que  dice  Francisco  Juan  P.istor 
en  la  dedicatoria  de  los  Fueros  impresos  en  1548,  pues  hablando  de  nuestro 
Alanja  dice :  «  Contagít  nt  y\x  opere  inceperít  morte  immatnra  correptus  é  vi- 
tís  excederet.** 

Publicó  pues: 

1.  Awewn  cpus  regalium  prívilegiwuM  dvitatia  et  Regní  F'alentítt  cum 
historia  Cristi  anís  ¡  RegisJaepH  ipuusprimi  conquistatoris*  Valencia  por  Die- 
go Gumicl  año  1315  :  en  folio. 

La  historia  de  que  hace  m<5rilo  esta  inscripción,  es  parle  de  la  Crónica  ó 
Comentario';  que  se  atrifjnyfn  al  rey  D.  Jaime.  Muehot  eotifnnden  eílas  dos 
obras;  pero  se  equivocan  conoeidmienle.  Los  refciidos  Comenlarios ,  (jue  se 
imprimieron  en  Valencia  en  el  año  1557,  comprenden  cuatro  parles,  de  las 
cuales  la  sec,uuda  trata  de  In  ccMiijuisla  del  reino,  y  de  ella  es  copia  la  que  está 
puesta  al  principio  de  los  Privilegios  ,  con  el  nombre  de  Historia  del  Rey  Don 
Jaime.  Esta  hiiAoria  no  tiene  enlace  ni  conenion  alguna  con  los  Privilegios ;  de 
suerte  que ,  hablando  en  propios  términos ,  puede  decirse  que  fue  una  volunta- 
riedad de  Luis  Alanyn  ponerla  á  la  frente  de  esta  Compilación.  El  titulo  que  en 
ella  se  da  d  la  tal  historia  es  el  que  signe:  «Comenta  la  conquesta  por  lo  serení- 
nm  é  catolich  princep  de  inmortal  memoria  don  Jaome  per  la  gracia  de  Den 


(I)  Aao  4515. 
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Rey  de  arag6  áb  miraculosos  actes  feta ,  de  la  insigne  ctntal  é  regne  de  Valen- 
cía:  deliuraat  aquella  de  la  mahomética  aenritat  en  la  qual  molt  tempt  había 

que  per  infcis  tiranicament  era  opresa  r  en  la  qual  se  moálra  ser  mes  ornada  <lc 
anh£;na  veritat  que  de  embellímcnt  de  paraules:  treta  del  registre  autcntich 
del  irrhiudel  consell  de  la  prcsent  ciutat:  la  qual  a  cxaltacío  de  la  sancta  te 
cristiana  é  á  perpetua  memoria  en  lo  prescnt  Whvp  es  coutltiuada."  Loquercr- 
iiJo  al  castellano  quiere  decir:  Empieza  la  cüiiquista  de  la  insigne  ciudad  y 
reino  de  Valencia,  cgccutada  con  hechos  milagrosos  por  el  serenísimo  y  cató- 
lico príncipe  de  ¡noiortal  memoría  D.  Jaime  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Ara- 
gón f  librando  á  aquella  de  la  esclavitnd  de  los  moros,  en  la  cual  macho  tiempo 
había  que  por  infieles  era  oprimida  tiránicamente  ^  en  la  que  se  muestra  ser  mas 
adornada  áe  antigua  rerdad,  que  de  hermosura  de  palabras.  Sacada  del  regis^ 
tro  autentico  del  archivo  del  conce)o  de  la  presente  ciudad;  la  cual  se  conlínda 
en  este  libro  para  exaltación  de  la  santa  fe  cristiana  ,  v  para  perp<ítua  memoria. 

Rodrigues  en  su  Biblioteca ,  pagina  574,  trató  de  este  asunto  con  poco  co- 
nocimiento, y  sus  e^presione*?  mnnifipst.in ,  (jtic  ni  aun  siquirra  vio  la  referida 
historia,  cuatulo  la  Inscripción  que  traslada  está  equivocada  en  todas  sus  partes, 
y  no  se  coaíorma  con  la  original,  omitiendo  algunas  espresiones,  y  añadiendo 
uUas  en  ofensa  de  la  verdad,  entre  las  cuales  notarnos  la  siguiente  :  «K  de  non 
feita  estampar  per  los  jurats  de  la  insigne  ciutat  de  Valencia."  Esto  es;  «Y  de 
nuevo  hecha  imprimir  por  los  jurados  de  la  insigne  ciudad  de  Valencia."  No  se 
ha  hecho  otra  edición  de  esta  Crónica ,  que  la  de  la  YÍuda  de  Juan  de  Mey  del 
año  1557  ;  y  así  no  pue<le  ser  cierto  el  aditamento  que  finge  Rodriguei ,  afir- 
mando qne  se  mandó  imprimir  de  nuero.  A  pesar  de  esta  severa  critica,  los 
clamores  de  la  buena  fe  |  de  la  instrucción  en  la  historia  literaria »  y  de  los 
grandes  conocimientos  de  este  buen  valenciano,  me  obligan  i  procurar  medios 
de  ponerle  d  cubierto  de  esta  sindicación. 

Falleció  Rodrigues  en  ef  convento  de  nuestra  Señora  del  Remedio  de  esta 
ciudad  el  día  28  de  Noviembre  del  año  1703,  á  tiempo  que  tenia  impresas 
168  páginas  de  su  Ijildiotecn  valentina;  lallando  solo  á  imprimir  el  prólogo, 
principios,  la  conliiHiaciün  de  un  apéndice  (pie  dejó  empeaado  en  la  referida 
página,  alf^unas  enmiendas  v  un  índice  tic  autores  cstrangeros.  Todos  estos  pa- 
peles pararon  en  manos  del  prelado  de  aquel  convento,  que  á  la  saxon  lo  era  el 
P.  Fr.  Ignacio  Savalls,  el  cual  no  solamente  impidió  que  se  continuase  aquella 
impresión,  mno  que  se  oegd  constantemente  á  entregar  estos  documentos  aun 
después  de  concluida  su  prelacia ,  i  pretesto  de  continuar ,  adicionar  y  perfeo~ 
Clonar  la  obra.  Asi  siguieron  las  cosas,  hasta  que  habiéndose  sabido  que  D.  Vi- 
cente Gimeno  imprimía  sus  Escritores  del  Reino  de  Valencia,  jTorificadalt 
muerte  del  P.  Savalls  en  5  de  Noviembre  de  1746,  volvieron  sobre  si  los  Reli- 
giosos Trinitarios,  y  recogidos  los  materiales  que  encontraron  en  poder  deles- 
presado  Savalls  ( entre  los  cuales  habia  algunas  adiciones  de  este)  continuaron 
la  impresión  de  la  Bihliotcca  de  Rodríguez  desde  la  pág.  ÍGS,  que  fue  el  estado 
en  que  cjuedó  al  tiempo  de  su  muerte ,  y  al  fin  la  publicaron  eu  esta  ciudad  en 
el  año  1747. 

Según  estos  antecedentes  es  cosa  cierta ,  que  todo  lo  que  se  halla  en  la  obra 
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de  Bodrígoes acerca  d«  la  edición  de  la  historia  del  rey  D*  Jaime,  se  imprimid 

despucs  de  su  muerte ,  respecto  do  (jue  ¿1  solo  dejó  impreso  hasta  la  página 468» 
y  lo  de  D.  Jaime  principia  en  la  de  573.  Lof  maniiacritOB  de  Rodríguez  queda- 
ron en  potler  del  P.  Savylls.  Este  proyectó  enmendar,  adicionar  y  perfeccio- 
nar aquella  obra  ;  y  en  efecto  hul)o  algn  <lc  esto.  Todos  los  papeles  de  Rodríguez 
fueron  maut'jados  por  Siivall<?  y  religiosos  Tríijitnrlns ,  los  cuales  cuidaron  de 
la  iíijpreslori ,  \  íut  iou  arbitros  de  poner  en  ella  io  que  tuvieron  por  convL  iiii n- 
te.  Kü  hay  prueba  convincente  de  que  lo  que  se  lee  en  la  página  574  sea  en  rea- 
lidad parto  de  Rodríguez.  Tal  ves  serán  espresioues  adulteradas.  X^or  otra  parte 
no  puede  ser  que  un  sugeto  de  au  literatura ,  su  ínstmc^ñon  y  anacooocimienlot 
se  inculcaae  eo  tan  groseroa  errores. 

Concluida  esta  digresión,  Tuelvo  á  tratar  de  la  edición  de  loa PríTilcgios  del 
Reino.  Después  de  aquella  historia ,  y  de  una  provisión  que  le  precede  declara- 
toria del  Privilegio  X  del  rey  D.  Pedro  II,  y  del  índice  de  todo  el  libro  con 
sus  concordancias  y  remisiones ,  se  encuentra  la  dedicatoria  que  hizo  nueatro 
Alanya  &  los  jurados  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  que  en  el  citado  año  1)15  lo  fue- 
ron :  Juan  Alegre,  Francisco  Egidio  6  Gil  ,  Bartolomé?  Figncroln  ,  Juan  Pas- 
cueta Francisco  Faclis,  y  Gcrúniiuo  Blasco  ;  V  en  seguida  al  folio  1.",  se  lee 
csla  inscripción:  «In  Cristi  nomine  amen.  In  hoc  libro  est  plena  copia  diligcn' 
tcr  exainiiiata  regiorum  prívilegiorum  et  cartarum  existencium  originaliter  ín 
arcbiuo  .sale  consilii  insignis  civllalis  Valenciac  suo  Tidelieet  ordiuc  prout  á  se- 
reuisáimls  dominis  aragouum  et  valencie  regibus  succeaaine  concessa  fuere.  El 
habetur  primo  de  concesúa  per  domioom  Regem  Jacobum  antique  memoríe: 
qui  ciritatem  Talcntie  nona  die  octobris  anno  «lomini  M.CC. XXX. VIII.  et  sob- 
aeqnenter  totum  ejus  regnum  i  mantbus  paganorum  eripieudo  atreoue  ac  felí- 
citer  adquisivit." 

En  el  mismo  folio  empiezan  los  Privilegios  del  Rey  D.  Jaime  el  Conquista- 
dor, V  luego  continúan  sucesivamente  los  de  1).  Podro  I ,  D.  Alfonso  T  ,  D.  Jai- 
me lí,  D.  Alfonso  II,  D.  Pedro  II  ,  D.  Juan  I,  D.  Aíartin,  D.  Fernando  I, 
D.  Alfonso  ITI ,  D.  Juan  II  y  D.  Fernando  II ,  que  llegan  al  folio  234. 

Despucs  de  esta  coleeeion  se  sigue  la  de  XXXIll  documentos,  á  quienes  se 
da  el  nombre  de  Pri^-ilcí^ios  esfrín'uguntcs  que  ocupan  hasta  el  folio  2  IG,  y  lue- 
go se  lee  esta  concluüiou  ;  «Ad  lauden  et  gloriara  allissimi  el  illius  sacralissime 
genitricis  domine  noslre:  ad  honorem  ntilitalem  ac  beneíBcinm  reipublice 
insignis  civitatis  ralentie  ac  totiua  regni  cjusdem.  Explicit  Tolumen  prírilegio- 
mro  ac  aliamm  regiarnm  prouisionum :  cum  suis  primitiuis  originalibua  ac  re- 
gistris  pro  posse  Terídice  ac  diligenter  oomprobatum.  Impreasumque  in  nobili 
ac  magnifica  Ciritate  Valencie  arte  et  indnatria  hu milis  Didaci  de  gumicl :  aub 
anno  incarnationis  dominice  M.  D.  XV.  die  Tero  intitúlala  XXX  mcnsis  octo- 
bris legoante  poteutisaimo  Fcrdinando  rege  aragouum  Talenlie.*'  Y  por  Ultimo 
ae  encuentran  dos  aranceles  de  derechos  ,  y  un  prólogo  antes  de  Errata  corrí- 
genda  ,  que  annfjiie  puesto  en  pocas  palabras,  prueba  bien  la  diligencia  y  cui- 
dado del  compilador  Luis  Alanvrt. 

Tuvo  nuestro  autor  intención  de  haecr  una  nueva  edición  de  los  Fueros 
de  Valencia,  añadiendo  á  la  antigua  ios  promulgados  posteriormente.  La  muerte 
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le  impídkS  realisário,  y  solo  qaeáaroo  entre  sos  herederos  unos  pocos  cua» 
demos  de  los  c|ne  se  utilizó  Francisco  Jnnn  Pastor.  V¿ase  á  este  al  año  154d. 

Asi  qae  no  acertó  Gimeno  en  sus  Escritores  ^  tomo  i,  pág.  364  en  colocar 
á  Atanya  entre  los  escritores  del  año  1400 ,  ó  poco  después. 

IVo  solo  se  equivocó  Rodríguez  hablando  de  la  Historia  del  Brv  D.  Jaime, 
como  antes  lie  manifestado,  sino  también  cuando  (pág.  57)  de  su  bihllotrca ) 
trató  df  la  edición  de  estos  privilegios.  Sus  csprosioncs  tienen  un  sentido  ab- 
surdo. Afirma  (jue  se  ioiprimieron  el  año  127  j  ,  siendo  así  que  entonces  aun  no 
se  habia  conocido  el  noble  arte  de  la  imprenta,  y  que  entre  ellos  se  notan  va- 
rios que  se  espidieran  algunos  siglos  dcspaes.  Añade  qne  aquellos  eran  loa  pri- 
mitivos fueros  que  habia  visto  el  Reino  de  Valencia,  Esto  es  una  oootimiacion 
y  cadena  de  errores. 

Para  dejar  la  bueoa  fe  y  literatura  de  Rodrigaes  en  el  logar  de  qne  cierta- 
mente es  digno  y  le  correspondo ,  reproduzco  las  csposicionesqoe  tengo  bechas 
acerca  de  lo  ocurrido  en  la  impresión  de  su  Biblioleca  Valentina. 

D.  LUIS  GRESPl  DE  VALLDAUBA  Q). 

Descendiente  de  los  de  esta  nobilísima  familia  (2),  señores  de  la  baroní  i 
(ahora  condado)  de  Sumacárcer  y  Alcudia,  en  la  ribera  del  Júcar,  con  sus  tér- 
minos contornados  de  los  de  Thous,  Navarras,  Cholla ,  Cotes  y  Antella.  Nació 
en  Valencia,  fue  hijo  de  D.  Luis  Crespí  Valldaura,  como  lo  declaró  este  en  su 
codicilo  fe^sho  en  la  villa  de  Peraleda  en  el  principado  de  Cataluña,  viacondado 
de  RocabertI ,  á  21  de  Abril  de  1473 ;  entregado  en  forma  de  plica  i  Juan  Ga- 
misa  >  escribano  de  Valencia ,  en  19  de  Abril  de  1491 ,  y  publicado  en  el  propio  > 
dia.  Obtuvo  grado  de  doctor  en  ambos  derecbos  en  la  universidad  de  Valencia, 
en  la  (](ic  en  18  de  Noviembre  de  1>00  sustituyó  la  citedra  de  cánones  por 
ausencia  de  Miccr  Leonardo  Llopis.  En  1501  fue  f  1*  l^í  lo  para  la  misma ;  y  nom- 
brado primer  catedrático  de  la  dicha  facultad  en  1  ^  de  Mayo  de  1502,  con  sa- 
lario de  25  libras  al  año  Í3) ,  y  en  2  de  Junio  de  1503 ,  y  25  de  Mayo  de  1504, 
y  7  de  Mayo  de  130  >,  se  le  confirmó  la  misma  cátedra  por  la  ciudad,  la  que  en 
30  de  Mayo  de  1506  le  elií»ió  rector  de  la  universidad  para  el  año  siguiente  (4). 

En  el  Caiuinricro  g;fneral ,  impreso  en  Ambei*e8,  se  hallan  varias  poesías  de 
Mossen  Crespí.  X'.ígina  238  vuelta ;  Pregunta  de  Monten  Cresf)i  de  f  ^alUlaura 
al  conde  de  Oliva  j  porque  le  hicieron  juez  de  unas  justas.  Página  24H:  Pre- 
gunta de  Mossen  Crespi,  En  la  misma  página  voelta:  Respuesta  d  la  pregunta 
de  Gabriel  d  Mossen  Cre^í^  de  macho  y  hembra.  Pág.  300:  Copias  de  Mossen 
Crespí  de  Faltdaura ,  glosando  una  copla  que  biso,  ta  co^l  empiesa  así: 

iVb  siento  que  viva,  viviendo  mi  vida. 


(1)  Año  mi 

(2)  ViciaDi,  «a  la  Crdoiea  ¿9  Valencia,  Itb.  3,  cap.  54. 

(3)  Manual  de  coDCcjQt,  Diiin.  Ti  ,  fulio 

(4)  Ctrdá «  «n  lai  anUa  á  Gil  PpIo  ,  pig.  307. 
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FágÍM  301  Taelta ;  JSd^arsa  suya  conor lando  una  damaj  que  estaba  muy 
trine, porgue  un §aian, que  la  eervia,  se  era  casado.  Finalmente  la  Glossa  d 
una  Caneion  que  hizo  Moma  Jerdi  de  Sani  Jordi  en  lengua  ▼«lenciana ,  que 
dieean: 

Esp«f«nia  res  (1)  nom  dona 
á  ma  pena  coinporlar. 
Tora  que  rinoh  i  peniar, 
qol  ofen  nunca  perdona. 

Cerda  ,  en  el  h\^nv  citado,  pnnr  nna  df^cima  valenciana  de  Aloaten  Greipí| 
alabando  á  la  siempre  leal  villa  de  MorelU ,  i^ue  dice : 

Ab  tota  Uealtat  Morella 
maj  son  forl  ralor  amolla, 
pnix  la  Germania  folla 
fondi  tan  penegaida  della. 
De  Valencia  es  naravella 
j  de  lot  lo  mon  espill, 
no  ha  concebul  traidor  fill, 
perqué  en  observar  les  Ilcys 
y  la  obediencia  deis  Keys 
DO  repai'a  eo  lo  perill. 

Como  la  germania  se  acal)ó  cu  1521 ,  y  la  díícima  hace  relación  al  porte  fiel 
de  Morella  en  aquel  tiempo ,  fijamos  á  su  autor  ea  el  de  1jí22. 

D.  SERAFIN  DE  GEIfmXES  (}). 

Fue  el  segundo  conde  de  Oliva,  hijo  de  D.  Francisco ,  primer  conde,  se^ 

gun  consta  del  testamento  de  este,  recibido  por  Antonio  Barrera,  á  11  de 
Enero  de  1 180.  Casó  con  Doña  Magdalena  de  Proxif  a  ,  y  murió  en  Oliva  á  1(> 
de  Enero  de  1736 ,  sin  dejar  sucesión ;  por  lo  que  heredó  el  condado  y  estados 
D.  Francisco  Gilaberl  de  Centelles,  su  sobrino,  hijo  de  su  difunto  hermano 
D.  Cherulíin  Juan ,  como  lo  acredita  la  declaración  de  la  sucesión  de  diclios 
bicnc?,  o!?frni(la  ante  el  justicia  civil  de  Valencia  á  20  de  Diciembre  de  1519. 

Juan  ]>aulisla  Agnesiu  ú  Aayes  (en  lemosin)  en  su  apología  in  defensionem 
virorum  illustrium  equtsWium ,  bonorunique  civium  valentinorum  eiviUm  va- 
ientini  popuU  s&fítbmmn,  ifuam  vulgo  Gwmanta  o/ú»  apeUanmt.  Valencia  por 
Jnan  Baldovino  j  Joan  Mey  en  1543 ,  en  4.*,  fi>l*  18,  alaba  i  D.  Serafin ,  y  en- 
tre otras  cosas  dice :  Cerie  »  aiwnis,  si  animi  dodhus^  non  párente ,  non  avo 


{I)  Ea  el  Caocioacro  le  halla  cfcrila  a<i:  Eiptranza  vet  non  don»  ,  á  m«  ptna  confortar ;  pero 
MMlamenle  ,  |iuri{ue  «1  lealido  ci :  nada  me  d*  ttptraHia  da  sufrir  mi  pan» ,  cuando  ma  pongo 
m  ptmsmr, 

(2)  AS*  I53& 
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inferior  doctis  haud  dubium  liUeris,  tjuin  et  mumficentia  ulroque  superior^  us" 
que  adeo  quidem  ,€$tá  vernácula  prínueva  $ua  teUUe  in  seneetam  tt  temum  ka- 
tíüu  üM^we  tmyw  ñt  ab  onuU^  Müpamm  pepuiis  ma^ruUtm  onuiúmi 
sapientissimus.  Ñeque  enim  á  primativus  Hispanis  vtdgo  nid  eemee  tüteratui 
appeUabatur» 

Gim«DO ,  hiblando  i!e  B.  Francisco  Gilabert  d«  Centelles ,  tomo  i ,  pig.  119, 
se  incHna  á  creer  que  sod  de  D.  Francisco  las  poetiasqiie  se  hallan  en  el  Can- 
cionero ,  bajo  el  nombre  del  Conde  de  Oliva ,  por  no  nombrar  Agneaio  como 
poeta  á  D.Serafín;  pero  se  ve  palciitcineiite  el  engaño,  solo  con  repararla 
edad  en  que  vivió,  pues  fue  contemporáneo  tic  IMosen  Crcspí  de  Valdnura ,  que 
existía  á  principio  del  siglo  XVI ,  y  ser  entonces  aun  muy  jóven  D.  Francisco, 
V  aunque  creemos  moriria  Crf  spí  por  los  años  de  1522 ,  v  podría  objetarse  tenia 
ya  entonces  aquel  22  años ,  edad  muy  bastante  para  un  poeta  ;  no  lo  era  la  de 
diez  años  que  tenia  cuando  creemos  murió.  N'arcis  Vínjoles,  otro  competidor 
en  la  poes&i  en  el  eítado  Cancionero. 

Si  Agnesio  nombra  como  poeta  á  naeitro  D.  Serafin ,  Espinosa  en  sn  conti- 
nuación del  Oriando  furioso  no  le  niega  esta  calidad » pnes  en  el  canto  t  ,  pagi- 
na 2lTaelta,  columna  11,  octava  quinta,  deanes  de  hablar  de  D.  Francisco 
Gilabeit ,  primer  conde  de  OUya,  dice  asb 

De  aqueste  Serafín  nace  divino, 
que  hasta'l  cielo  sti  fama  resonaba, 
su  brar.o  contra  Salsas  diamantino 
con  gran  valor ,  y  fuerzus  señalaba: 
seguirá  de  Minerva  el  buen  camino, 
j  al  mundo  su  saber  cierto  ilustraba; 
;dntce  tierra  quien  desle  gpsaria, 
y  (|uien  tan  alto  bien  alcaniaria! 

En  el  canto  XV ,  pág.  75  vuelta ,  columna  2.*,  oct.  4.* 

Mira  el  ol  ro  que  su  escondida  Musa 
es  tan  grande ,  que  á  todos  se  demoeatra, 

por  mm  qtie  dcmo-ítrarla  se  rehusa: 
ella  misma  nos  lahra  I)ella  muestra, 
y  á  su  poseedor  muy  bien  acusa: 
será  del  tronco  propio  y  rama  vuestra 
producido  con  nombre  de  Centellas, 
Seraphin  dicbo  engrandeciendo  aquellas. 
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D.  Jaime  Falcó  hizo  en  loor  sujo  este  epigrama,  que  es  el  xxxvii,  lib* 
IN  TUMULUM  SERAPHINI  GOHITIS  OLIV£ 

Haoe  tamalaiii  qnicmiMpie  TÍdet ,  Tettígpa  Mtal 

locUnetqne  laam  terqae  qmterqiie  ctpnl* 
PupiireM  potthaee  TÍolas,  et  lilia  fandat, 

Spargat  odoríferas  et  saper  ossa  rosas* 
Sdlicei  hac  parva  tegUnr  Seraphians  in  ama, 

Quae,  quamvis  anro,  sardo iiicisqcie  carel: 
Non  fnrot  rrllierei?  prellosior  urna  snl)  astns, 

5i  tegeret  mores,  marmor  ut  ossa  tegit. 

En  el  Cancionero  general  de  la  edición  de  Ámberes  de  1573 1  en  8.**,  baj  de 

nuestro  Centelles: 

1.  Tres  Canciones  f  pág.  83  Tiielta.  Respuesta  del  Conde  á  una  pregunta  de 
Quirós ,  pág.  238  Taella.  Respuesia  d  ana  pregunta  de  Momn  Ore^(de  VaU^ 
¿aura ,  pág.  246  vaelta.  Coplas  del  Conde  de  OUira  tiAre  elEece~Homo  que 
iUfo  Piloto  d  lot/udios,  pág.  17 ;  y  otras  poesiis  del  mumo,  p4g.  293  ▼neíta, 
hasta  295. 

JCAN  LUIS  VIVES  0). 

Fue  uno  de  los  hombres  mas  sibios  que  produjo  la  Europa  en  sa  siglo:  ta 

grande  ingenio,  su  vasta  erudición  en  todo  gcfncro  de  literatura,  su  profunda 
inlellgenc'l.i  en  las  lenguas  latina  y  griega  ;  y  sobre  todo  ,  sti  Juicio  v  íicredit.ida 
crítica,  esceicntes  ideas  que  campean  en  todas  sus  obras,  y  la  victoriosa  íueiza 
con  que  mantuvo  continua  guerra,  logrando  triunfar  de  los  sofistas,  le  eleva- 
ron á  la  alta  clase  de  los  principales  restauradores  de  las  letras. 

padre  se  llamó  Luis,  y  le  nombra  su  mismo  hi¡o,  libro  2.**  de  Instituí- 
tione  foemme  Gírístiatue  Capit.  de  Concordia  coniug.  Impreso  en  1524,  cuja 
obra  tradujo  Juan  JusÜniano ,  j  se  £¿  i  los  en  Valencia  por  Jorge  Costilla  en 
1528,  en  folio.  Gimeno  no  wl6  esta  edición. 

Mbjansy  en  U  vida  de  Vives  puesta  al  principio  de  las  obras  de  este ,  dice 
que  nació  en  Valencia  en  6  de  Mano  de  1492 ,  j  que  su  madre  se  llamaba  Clara 
Cervent ,  y  no  Cerrantes,  como  escribe  Gimeno  al  folio  89  del  referido  tomo. 

Sobre  la  calle  j  easa  en  que  nació  nuestro  Vives,  han  vwiado  casi  todos  los 
autores  modernos,  como  Majans,  Teinidor,  Sales,  &c.  ;  pero  me  parece  que 
este  último  es  el  que  da  mas  luz  en  las  ñolas  que  puso  á  los  diálogos  traducidos 
por  el  Dr.  Cristóval  Coret  v  Peris,  pues  diré  qne  nació  en  una  casa  calle  de  la 
Taberna  del  Gall,  que  está  en  panoquia  de  S.  Martin,  y  después  se  llamó  de 
Rifielh's,  rdiora  Torno  viejo  de  ¿Ita.  Tecla,  alegando  varias  escrituras  para 
couUrinar  su  0[HnÍon. 


(4)   A&o  4540. 
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Alganos  han  querido  hnccr  á  Vives  maestro  6  preceptor  de  Felipe  II  cuan- 
do era  príncipe ,  pero  á  ia  verdad  no  hay  autor  español  <jue  lo  diga ;  lo  que  no 
siendo  cierto,  podemos  creer  que  i  lo  meiioi  btbría  etIiidSAdo  tos  diálogos  que 
le  ftieroD  dedicados ,  teniendo  el  príncipe  entonces  once  sBos  de  edad,  y  ViTes 
cuarenta  y  siete.  Lo  que  ái6  lagar  á  tal  especie  fae  quizá  que  CoUmies^  varón 
de  profnnda  emdicion,  ensa  obra  Colúmedanay  en  las  misceláneas  coriosasi 
pág.  824^  ^oe: 

«Barloas  £imeux  poete  de  la  Holande  (q[ae  mari6  en  1647)  dit  dans  unes 
de  ees  lettres  qu'il  avoit  appris  de  son  pére,  que  l'eropereur  Charles  qotnt 
faisant  son  entr^e  dans  Anirers,  salua  fort  civilment  les  magistrats  de  la  villey 

mais  que  Phllipe  II  son  fds,  quí  (floit  ag«f  de  dix  ii  douce  ans,  ne  se  dcconvrit 
point  de  tout.  Ge  que  rempereiir  aiant  remarqué,  il  s'emporta  -^i  fort  conlre 
luí ,  quen  presence  (les  magistrats  et  du  pcuple ,  il  luí  donna  un  souUet|  ajoatant 
en  suite  ees  paroles :  Est  ce  la ,  ce  <juc  ^ous  d  appris  de  Prives." 

Según  el  referido  Mavans  en  el  lugar  citado,  uiurit)  nuestro  Vives  en  Bru- 
jas á  6  de  Mui  zo  de  1540,  de  edad  de  cuarenta  y  ocho  años  y  dos  meses,  lo  que 
confirman  los  autores  de  las  Memorias  de  Trevoux ,  tomo  i  de  Abril  de  1750, 
pág.  830. 

D.  Juan  Manuel  Girdn,  en  so  mtftodo  geográfico,  tomo  i,  pág.  284,  cojiia 
la  inseripcion  paesta  en  su  sepulcro,  y  es: 

INGENICM ,  CORPUS  ,  MORES  ,  FACUNDIA ,  CANDOR, 
ET  STYLUS,  INVICTO,  QCI  VELÜT  ENSE  VALES: 
H£C  PR^TIOSA  UT  SüNT,  TAMEN  ISTE  NOMINE  VIVES 
NIL  TIBI  T£  DIGNUM  FATA  D£D£R£  MAGIS. 

Majans,  en  la  referida  Ttda,  página  162,  dtft  otro  epitafio,  que  dice  ser 
de  pocos  conoetdo,  y  es  el  siguiente: 

D.  O.  M. 

JOAimi  LÜDOVICO  VIVI  ,  VALENTINO  ,   OMNIBUS  VIRTÜTÜM 
ORNAMENTIS  ^  OlliNIQUE  DISCIPLINAllliM  GtiStilE^ 
VT  AMPLISSIHIS 
mus  LiTTEItARUM  HONUMENTIS  TBSTATDM  EST ,  CLARISSIHO: 
BT  VARGABETTJe  TALDAORJB ,  HJOM  VUtOCaiM  y  OMHimQW 

ARIMt 

SOTDUS  HARITO  StMILLIMf;   UTIUSQÜB  VT  ANIHO  ^  ST  CORPOW 

8Uipn  ooirjuimssuiis ,  ita  vic  sihul  tuolm  tiuu>itis; 

mcOLAUS 

XT  MARIA  YALDA^RA  SOROBI^        fjtjs  MAHm>  B.  H.  H0BSTIS8. 

posuerunt: 

VIXIT  J0AMN8S  AN.   XT.VIll.   MENS.   II.  BfORTUUS  fi&UÚiS 

PIUDIE  NONAS  MAII 
ANNO  M.D.XL.   MARíiARI  lA  VIXIT  AN  XLVII.  MENS.  IX,  OBUT 
l'iULliE  iDU6  üCXUfiR.  ANNO  M.D.LU. 
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AfiadimiM  i  las  imprenoiiei  referidas  por  Gimeno,  las  itgaientct :  La  citada 

en  la  pdg.  92,  col.  2.%  niim.  I.*'  De  ratione  studüt  la  ciU  Jovge  Bucbanano  al 
fin  del  Rudimenta  Grammatícet  lliomac  Linacrii  ex  an^Iko  srrmane  in  ¡ati- 
num  versa  á  Georgia  Buchanano,  Lugd.  Sebatí.  Críphí  1552.  £n  8." 

En  la  rnistna  página  y  columna ,  ndm.  2.  Exercitaciones  linguac  lat.  se  im- 
primieron por  primera  vez  con  las  notas  de  Pedro  Mota  y  Indice  lat.  español 
(le  Juan  Bauiirez,  para  su  iluslraciou,  en  Lcon  l  j4vS,  cu  Valencia  1578,  otra 
vez  en  Lcon  1  )8^,  Zaragoza ,  por  Juan  Cuartanct  1(>07.  Barcelona ,  1615,  y  lam- 
l)len  por  i*ahlo  Camping  ,  sin  afio  ,  siempre  eu  8.":  otra  vez  en  Barcelona  por 
Pedro  Escudar  1753 ,  en  8."  Zaragoza,  lül7  ,  en  8.**  Madrid,  1644,  en  8.%  cu- 
yas ediciones  omite  Gimeno. 

Pág  93 ,  col.  1 .%  ndm.  4.  De  RatiofU  dkmM  Ubri tres,  Eita  obra  ae  imprí- 
vu¿  en  Loraina  ea  la  ofidoa  de  Bnrgerio  Resdo,  1533 ,  en  8.*  En  Baaílea  por 
Roberto  Wtnter  1537 ,  y  en  Colonia  apad  Gimolcooo. 

En  la  misma  ptfgina,  oolomoa  2.*,  ndm.  15,  BueoUcunun  FtrgiUi  ^ttegtt^ 
riae,  Eita  interpretación  se  imprimí^  con  este  título:  Joannis  Ludaviei  f^vis, 
V alentini  in  Bucólica  V ergilii  interpretatío  potissimum  jtíUgoriea,  ruuic  prí^ 
nmminbteemédita.  Scripta  Bredae  Brahantiac  1537  rern/n  item ,  ac  verbo~ 
rum  in  ea  mcmorahlHitin  diligentissimus  Index,  Basiles,  en  H°  Mediolaní  per 
Calvium,  1539,  en  8."  Otra  vez  Basilea  por  Winler,  1541,  en  8.^ 

Pííg.94,  col.  1,*,  niím.  21.  Tntrodurtio  nd  sapientiam.  La  primera  impre- 
sión íue  liccha  cu  l'arís  por  Simón  CoÜn  en  1527  ,  en  8.*;  en  León  por  Trr?«;- 
chel  en  1  772  :  Basilea  por  Roberto  V\  ínter  en  1)43,  ambas  en  16.*;  Lugcluni 
apud  Joanem  Frcllonium  ,  1551  ,  en  8.**,  y  1 )  "íG,  en  H."  Salamanca  ,  por  Matías 
Gast  en  1572,  en  12."  Antuerpia  1593,  en  8.°  Lipsia  1594  y  IGOÜ ,  siempre  en 
8.*  León  por  los  hereden»  de  Simforiano  Beraiid  en  1619,  en  16.**;  pero  la 
edición  preferible,  por  mas  estimada,  es  la  de  Brujas  de  1544,  en  8.**,  según 
Mattaíre,  AnnaletTypographici,  tomo  m,  para  posterior,  pig.  €06:  y  Oerék 
en  las  adrertenctas  qae  preceden  á  bn  obras  de  Cerrantes  Salasar ,  p<g,  xxi. 

Tradujo  esta  obra  en  castellano  Francisco  de  Cervantes  Salasar,  hacitíndo- 
le  muchas  adiciones  iStilos i  que  imprimid  en  Alcalá  ,  oficina  de  Juan  Brocar  en 
15 IG ,  en  4.*,  y  por  su  raresa  se  imprimió  en  Madrid  por  Sancba  en  1772, 
en  4." 

Finalmente,  D.  Pedro  Pichó,  en  cuyo  artículo  se  verá  al  año  1819,  tra- 
dujo en  vcr<;o  castellano  In  misma  obra,  y  se  imprimió  en  Valencia  en  la  im* 
prenla  del  Diario  en  1791.  En  1** 

Hizo  otra  traducción  Diego  de  Astudillo,  á  la  que  añadió  el  Diálogo  de 
Plutarco  y  en  el  nial  se  trata  cómo  se  ha  de  refrenar  la  ira.  Una  Carta  de 
Plutarco  que  enseña  d  los  casados  cómo  se  han  de  haber  en  su  vim'.  Sevilla 
por  Francisco  Pérez  1604 ,  eu  16.**,  que  se  reimprimió  en  Valencia  por  Be- 
nito Monfort  en  1768,  en  8.* 

Ptfg.  95,  col.  1.%  ndm.  42.  De  eoiuiUione  wtae  eríttiancrum  tub  liwtf, 
¡Sw  unus. 

Eata  obríta  ▼«  también  impremí  en  un  tomo  intitulado  s  ffitioríae  de  torrar 
cenonuii,  me  üavarmn  orí^ne,  meríiut,  n^fuitía,  reUghne,  rekui  gertU, 
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ii&nque  de  etétnatúm»  Be, y  qae  es  una  ooleodon  de  diferenlet  antorat^  lio  aBo 
ni  logar  de  impresíoii* 

En  la  misma  página,  col.  2.*,  ntfm.  43:  De  suiventíone  pauperum»  á»e  de 

humanis  neeedUttíhus ,  lihri  dúo. 

Tradujo  esta  obra  al  castellano  el  Dr.  D.  Tnrtn  Gonzalo  Nieto  Ibarra ,  y  le 
imprimió  en  Valencia  por  D.  Benito  Monfort  año  1781 .  En  4.**  mayor. 

En  flirha  página  ,  rol.  2.',  núm.  46:  Epistolac  variac.  En  el  iKarío  de  Va- 
lencia dr  l  nño  1791  y  núm.  116,  haj  ana  Epístola  latina  de  nuestro  Vives  hasta 
entonces  inédita. 

En  la  misma  página,  col.  2.',  mira.  47 :  Z>/Vi  Atirelü  Jugustini  de  Ci\ñtate 
Dei  Idbri  XXII y  ad  priscac  vcnerandaeque  vetustatis  exempUwia  coUatiy  eru- 
^tiumuifue  inmp&r  commeniaris  iüuttrati, 

Oflútid  Gímeno  de  esta  obra  las  edidooes  ngaientes:  BasUeae,  1570,  en 
folio,  dos  tomos;  Veneliis,  1551;  León,  por  Bartolomé  Honorato,  1580,  en 
Iblio,  dos  tomos;  París,  por  Garlos  Goillard,  1544  y  1613,  en  folio. 

Añádeose  á  k  noticia  de  sos  obras  las  sigotentess 

De  Mahomedet  y4tcorano  ipsius  censura.  Se  imprimió  con  otros  tratados 
del  mismo  asunto  en  la  obra  intitulada:  ConfiUationet Le^ Mahometicae  quam 
vocant  Jlcoramim  &c.,  tomo2.''  Pero  no  es  mas  qoe  an  fragmento  de  sos  libros 
De  yerttate  fidei  Cfu  •Istianae. 

De  todas  las  obras  de  nuestro  Vives,  á  escepcion  tic  los  Libros  de  Civitnfc 
Dci,  se  hizo  en  Valencia  una  edición  desde  1782  á  17iK),  la  mas  completa  ^ue 
se  pudo,  y  con  el  título  siguiente: 

loannis  Ludo\fici  yivis  yalentini  opera  omnin  distrihuta  ci  ordmata  in  ar- 
fpnneñiorum  clases  praecipuas  á  Greg.  May  ansio  Gener.  f^alent.  Carolo  II J. 
ffüp,  Regi  á  CondiUe  et  honorario  XÍI,  viro  Utíhus  juditandis  íh  Urbe  et  de* 
JIM»  ñojpaí  iter»  Fita  Fwis  scr^Oa  ah  eodem  Mayando  i  Uberaliier  editioms 
impemat  wffkieme  Exemo,  D,  Frandseo  Faíwm  et  Fuero  Arehiepiscopo  Fa^ 
lentino  &e,  V identiae  JSdetanorum  in  OJjficina  BenetUed  Monfort  aoao  1782. 
£n  folio ,  ocho  Toliimencs. 

En  el  primero  se  baila  al  principio  el  retrato  de  Vives ,  y  su  vida  escrita  por 
Mayans.  Después  se  signen  las  obras  del  autor  con  el  drden  sigoiente:  Intro» 
ductío  ad  sapientiam.  — Praeces  et  Meditationes.  — Commentarius  in  orationem 
Bominicam. — Meditationes  in  Psalm.  po^nitentiales.— Epistolc  de  ratione 
Studií  puerilis.  —  Linguae  latina:  exercitatio. 

Tomo  H.  Phtlologica.  — P.  Virgilü  Eglogae  IV  priores  cum  intrqjretatione 
potissimum  allegorica. —  Rhrtorica».  — In  IVRhetoricorum  ad  llcreunium  prae- 
lectio.— .De  ratione  dicendi  lihri  III.  —  De  consnltatione  liber  unus.  —  De 

oonaeríbendis  epistolis. — Declamationes  Poética. — Verilas  facata  sive  de 

licentia  poética.— Quantum  poetts  Itceat  i  réntate  abscedere» 

Tomo  III.  Contiene  los  tratados  filos6Gcos,  á  saber:  De  irntiis,  seotiset 
landibos  pbilosopbice. — De  Arístotelis  operíbos  censura. — In  pseudo  dialeetí- 
eos.— De  disputatione  líber  unas.— De  instrumento  probabilitatís  liber  unus.— 
De  esplanattone  cuius^e  essentia  liber  unus. — De  censura  reri  liber  dúo;— 
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Be  prima  phüotopiiia,  tire  ée  ínliiiio  Batniv  opifioio  Ubri  tm.—- De  anUna  et 

vita ,  libri  tres. 

Tomo  lY*  Comprende  ranos  tratados  morales  j  políticos  de  soma  impor- 
tancia, y  son:  Fábula  de  homine.  —  Anima  senis.  —  Sapienlis  inquisitio. — 
SatalUtia  vel  '?vml>oUi.  ^ — Tic  ínslitiiilojie  ff^mine  Chri*?ti''inT  lihrí  tres. —  De 
officio  mariti  líber.  —  J)e  subventione  pauperum  ,  sive  de  humauis  necessitati- 
bus,  libri  dao  cum  nolis  Fr.  Toannls  Mojardi  Cartusü. 

Tomo  V.  De  tratados  político-morales:  Epístola  nuncupatoria  TboinaíCar- 
dinali  legato  Anglice  ilustr.  —  Isocratis  Areopagitica  oratlo,  sive  de  vctere 
Athcnieosiom  república,  Jo.  Lud.  Vive  interprete. — Las  dos  obras  anteceden- 
tes eontieoen  también  el  texto  griego— Epístola  ad  Bot.  D.  Erardam  Marca 
E(iise.Iieodieos.  et  Archiep.  Valeotioo  desigoatiim-'-Somiiinm  qnae  est  prae- 
fiitio  ad  sommitm  Scipionis  Cioerooianwlo  Somnínn  Seipíonis  oratio  Cieero- 
nU  ad  Lachean.  Senno  Catoob  Gensorii  ad  senatam  aignmentnm  somní 
Smpionis  Cioeroniani.  — Somnium  Scipionis  ex  Ciceronis  libro  de  República  VI 
excerptum.  —  In  Vigiliam  suam  in  Somnium  Scipionis  praefiitio— In  Somniom 
Scipionis,  ex  VI  de  República  Ciceronis  Tigilia.  —  De  Europae  statnac  tumul» 
tibus  epístola  ad  Iladrianum  VI  Pont.  Max,  —  De  pace  ínter  Cacsarem  et  Fran- 
ciscum  Galliarum  Regcm,  (Icíjtir  opfimn  rrs^ni  statu  epístola  —  Epistolae  ad 
Carolom  Caesarem  —  De  concordia  et  discordia  ,  líb.  IV.  —  Praefatio  ad  libros 
de  pacificatione.  —  De  pnclfii  alione  liber  unus.  —  De  conditione  vítac  christia- 
nornm  sub  turca  —  EpisLila  mi  1).  .luhanem  Episcopuiji  Llujlniens.  —  De  Com- 
mnnione  rerum  ad  Germanos  iníeriores — ^Obi  as  legaícü  Aedes  iegum  ad  Mart. 
JPonlium  luríaoonsoltom  —  In  Leges  Ciceronis  praeleclio. 

Tomo  VI.  Comprende  obras  de  dos  clases  eritíuu  i  hutóricesi  las  eritieas 
son:  los  libros  de  eaoMS  eorruptarom  artiom,  j  de  tradendis  IKseiplinis,  sea' 
do  Institntione  Ghristiana.  La  parte  Ustdrica  contiene :  —  In  Soetoníam  qnae- 
dam — In  vita  C.  Jolü  Caesacis De  Gente  Inlia — Caesaram  iamtlia — Ortos 
Caesaris  et  educatio — Quinam  hominam  ínerint  Gotbi  et  cómodo  Romamce- 
perint.— De  Franciseo  Galliae  Rege,  á  Gaesare  capto— I>e£aropae  disBtdüs 
turcico.  Dialogus. 

Tomo  VII.  Contiene  varios  tratados  cristianos  y  epístolas  —  Toanni  Briar- 
do  Artensl  Theologo  Lovanicnsis  ("^ancellarií  Vicario.  riciUliliacou  lesu  Chris- 
tl — Vives:  Seraphino  Ceutelii  Comití  Ollvae.  De  tcmptü  e  ,  (¡uo,  id  est,  de 
pace  in  qua  natus  est  Christus.  — Clipeí  Chríslo  descriptio.  —  Vives.  Illustrissi- 
me  Principi  Margarita:  Augustx  Maximilíani  Coesaris  tilia :  ¿iacrum  Diuruum 
de  Sudore  Dñi  nostri  J.  C.  —  Concio  de  sndore  nostro  et  Chrísli — Meditatio 
io  Psafamun  xxxtr  de  pasMme  Ghristi — "^ves.  Venerando  admodnm  P.  JoaiN 
m  Corf  imosano  Abbati  S*  laiKibi  apnd  Leodios.  In  snttm  Cbristi  trinmpham 
praelectio,  qne  dicitor:  F'eriiaa  Jkeata'^Yim,  Amplisiimo  Patrí  Bfaniae 
Antistiti  Helneosi:  Cbristi  lesa  trinmpbns— Virgjüus  Dei  Parentis  Oratio— 
Epistotica — Vari»  Epístolx. 

Tomo  VITI.  Contiene  la  obra  de  Yeritate  fídei  Christianae  lib.  V.  in  ipiibos 
de  Religionis  nostraofondamentis,  contra  Etknicos,  Judaeos,  Agarenos  y  sire 
Mabometanos,  et  perrerse  Cbrístíanos  pluríma  exactisaime  dtspntantnr* 
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Preeedtf  on  prólogo  nof  eradito  en  el  que  eiptici  el  motivo^  UiToVÍTet 
para  componer  dicha  obra. 

MIGUEL  GERONIMO  LEDESMA  (i> 

Valenciano;  fue  nombrado  catedrrítlco  de  griego  en  B  de  Mayo  de  153i  ,  y 
se  le  continuó  liasi  a  la  provisión  hecha  en  21  del  uiismo  mes  de  1547;  t  en 
ninguno  de  ios  manuales  de  esta  ciudad  se  encuentra ,  fuese  provisto  eu  cátedra 
de  medicina  y  como  creyó  Gimeno,  lomo     pág.  100,  col.  2.* 

£1  opiiscnlo  de  Christí  pasÉwne  cilado  por  ette  al  ndm.  1.%  aon  CeBlmiea  de 
Homero  y  tiene  este  títnlo: 

Cenio  Hwnerieus  ds  CkrUd  Pamont^  ad  mngnem  jiosirwn  Palritíiun 
Dom^Monta^atumJoanmum,  utraque  tingué  doetíssimum ,  ac  JioUra/Um  hunm. 

Haj  on  epigrama  de  Ledesma  en  alabania  de  Juan  Baatttta  Agnesio,  ó 
Anyes,  en  la  elegía  de  rate  autor ,  qne  menciona  Gimeno,  pág.  117  del 
tomo      ndm.  3. 

Hace  memoria  de  naestro  Ledeima ,  Mayans  en  la  TÍda  de  Vives,  pá^nsa  21, 
23,25  x  202. 

D.  JUAN  FERNANDEZ  DE  HEREDIA  (2). 

Caballero  valenciano ,  hijo  de  D.  Juan  Fernandez  de  Hercdia  y  de  Doña  J lia- 
na Diez  de  Calatayud  ,  señores  de  Andilla ,  según  consta  del  testamento  de  su 
padre ,  recibido  por  Gaspar  Martí  á  4  de  Octubre  de  1487 ,  publicado  eo  20  de 
Agosto  de  1499.  Gaad  con  Doña  Gerónima  Beneito  Carrds  Pardo  de  la  Casta, 
como  resulta  del  testamento  que  otorgd  ante  Mígnel  Joan  Gomis,  escribano  de 
Valencia,  á  11  de  Mam  de  1549 ,  publicado  en  14  del  mismo.  Dejó  por  here- 
dero de  la  baronía  de  Andilla  y  demás  bienes  A  su  hermano  D.  Miguel,  por 
faltada  hijos  legítimos;  pues  no  lo  fue  el  llamado  D.  Lorensoque  menciona 
Gimen  o. 

D.  Fernando  de  Rebolledo,  quinto  nieto  de  DoRa  Marquesa Femandes de 

Heredia ,  tenia  un  manuscrito  de  varias  poesías  de  nuestro  autor. 

En  el  rarísimo  libro  el  Cortesano  ^  de  D.  Luis  Milán,  hace  nuestro  Fernan- 
dez grande  papel  ,  y  en  la  pág,  70  (de  mano  por  no  estarlo  de  imprenta)  hav 
un  escelente  pasage  que  alude  á  los  bien  fundados  celos  que  Doña  Gerónima  Be* 
netto  tenia  de  su  marido. 

En  el  Ochavaiio  Sacramental  de  Ilehollcdo,  hay  un  soneto  de  nuestro  au- 
tor ;  era  tal  su  námen  para  la  poesía ,  que  en  el  certámen  poético  celebrado  en 
la  panroqnial  iglesia  de  Sta.  Catalina  Mártir  de  esta  dod»!  en  loor  de  la  Con- 
cepción, en  el  año  1532,  está  nombrado  juea  para  la  distribución  de  los  pre- 
mios con  estas  alabanaas :  «al  extrenu  spill  y  dediado  <le  tota  nrbanitat  priman 
lo  noble  don  joan  fcrrandis  de  heredia." 


(I)  ASo  4547. 
(3)  Ato  4549. 
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D.  Gimen  Pérez  de  Lloris  di6  i  luz  tas  Obras  de  nmett^  autor  j  asitempo- 
rnleí  como  espirituales,  dirigidos  «I  limo,  Sr.  D.  Fraocttco  de  Angoo.  En  Va- 
lencia 1 562 :  en  8.* 

Hiv  f>n  rsta  ohr\\^  machas  poesías  cisd  liíinas,  v  algunas  lemosiaas.  De  estas 
pondremos  un  cgemplo,  como  lo  hace  Ccrclá  en  las  notas  á  Polo. 

En  la  pág.  14  1  vuelta ,  se  lee  ,  que  estando  enfermo  Heredia  envió  á  pedir  d 
Aiidrcs  Martí  Pineda  le  enviase  el  libro  de  sus  coplas,  y  envidndosete  y  le  envió 
ettas  que  siguen: 

La  magestad  de  Tostra  gran  policía, 

noble  aeBori  dechado  deis  poetes, 

seüala  ciar  ab  gran  rahó  y  jnsUcía 

qa'enlesYÍrtats  y  en  actes  de  milicia 

guanjau  de  tots  les  honres  j  les  dretes. 

Fertilitad  de  fines  7  altes  «  enes 

en  TOS  troh.'im ,  cercan  Ies  com  a  rostres, 

mes  abundants  que  dins  les  m^tr^  arenes, 

per  <[ul  perdem  recort  de  les  de  A  t  enes, 

veul  mes  gcíitils  les  vostres  sutils  mosLres. 
Ab  lo  thesor  de  voslra  rica  vena 

es  ferro  y  plom  lo  nostre  baix.  compondré: 

pero  puix  Tol ,  dispon ,  mana  y  (urdena, 

▼eOre  el  tarqaím  de  nostra  pobre  vena, 

lo  mea  desig  no  pot  negar  respoodre: 

mas  alen  jent  per  prani  y  benefiei 

poder  suplir  lo  nunca  visitarvos, 

▼olí,  paix  VOS  tinch  del  cor  fet  sacrifíci; 

ab  gran  descans  teñir  est  goig  propici, 

que  del  qae  he  fet  vallan ,  Senyor ,  barlarvos. 

Responde  D,  Juan  Fernandez  de  Meredia. 

Per  ser  vos ,  respondí ,  sab  Deu  lo  qn'em  c<»ta, 

tan  mal  me  te'l  mal ,  tan  dat  al  través 

tan  flae  eatál  coa  y  faníada  mes 

com  vos  ho  veoren  per  eu  resposta. 

Ab  tanta  pnaoor  he  vist  qoe'm  Iloáa 

per  on  la  llaor  es  vostra,  7  no  aña, 

qni  nom  conegoes,  70  creich  qneos  crearía: 

mas  yo  qne'm  eonech,  conech  quena  borlan. 
Mo  vnl  mes  lloaros  per  mudar  de  joch, 

perque'n  vostres  obres  Moar  tal  se  mostra 

quel  que  salrcvix  en  dir  Ilaor  vostra, 

quaot  mes  penias  dir,  diria  molt  poch* 


Digitized  by  Gopgle 


(472) 

De  Tearem  ros  dich  qae  nons  e9caaéuy 

quen  rara  qneas  veig  assi  per  la  lÜsta, 
<le  f]ül  hom  vol  be  gran  co^3     !a  vi^ta: 
doachs  feu  ho,  y  será  grati  he  del  mal  meu. 

En  el  Cancionero  general  impreso  en  Amberes,  hay  poesías  de  naestro 
aulor ,  á  piginas  182  vuelta,  1S3 ,  225 ,  230  ,  305  raelta ,  j  en  todas  se  recono- 
ce la  ^tcrecíoD  j  agodesa  de  naestro  Heredia. 

Espinosa I  e&  su  tegvioda  parte  del  Orlando,  edieion'de  Ambereti  hace  nn 
grande  elof^o  de  nuestro  poeta,  paes  en  el  canto  pig.  75  rnelta,  colum- 
na 1.*,  octaTa  tr ,  dice: 

El  otro  mira ,  qae  tan  dolcenente 
canta  el  amoroso  y  dulce  canto 
y  las  Nimphas  de  Tiiría  preminente 
del  suave  cantnr  toman  espanto. 
Será  un  nuevo  Orjiln  o  en  el  poniente, 
que  baste  á  reducir  el  duro  rnnto 
en  criatura  sensible  :  y  es  inuv  poco 
á  la  suave  zampona  de  quien  toco. 

Este  es  D.  Juan  Fernandez  que  en  el  soelo 
so  par  ignal  hallar  no  se  podría, 
y  volará  de  Tírode  su  voelo 
hasta  Nnrbega  d  i  la  Goda  fría. 
Cogerle  ha  ooaao  snyo  el  alto  cíelo^ 
aunque  su  falta  bien  se  nntiria, 
llevando  al  Fenollet  janto  ooongp» 
retrato  propio  soyo ,  j  gran  amigo. 

FEDRO  JUAN  OUVER  (<> 

En  la  pág.  lio,  col.  1.* ,  dice :  «Que  una  de  las  impresiones  ([tm  se  hicieron 
en  León  de  svls  Anotaciones  d  Pomponio  Mcla^  que  fue  nlunmo  en  las  letras, 
ó  por  mejor  decir,  preceptor  de  la  reina.  Así  lo  aGrma  D.  ISiculás  Antonio, 
annqoe  no  sabemos  en  qod  impresión  lo  debió  de  ver."  Lo  vió,  pues,  Nicolás 
Antonio,  en  la  e&ion  de  León  de  1551 ,  de  qae  hace  ya  mendú»n  Gimeno  en 
el  ndmero  3 ,  cayo  tantalio  es  en  8.^ ,  y  el  lítalo  el  ligaiente: 

Pofi^Wft»  JlfeÜe  «U  iUu  orín  Uire  HI  cum  amuttaiiombiu  Petri  Jwuwig 
Olivarij  P^alenUm  Chríitiams$.  Reginm  Franeonu»  in  UlUrit  abimm. 

La  dedicatoria  es  d  Guillermo  Maino,  preceptor  de  los  hijos  del  rey  de 
Francia.  Hay  otra  edición  también  en  León  apod  Mttredet  Simoni»  F'ineentü, 
M.  D.XXXVm.  En  8.*> 


(i)   Ale  1551. 
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GEROiNTVIO  CAMPAN 

Bel  que  habla  Gimeno,  tomo  t,  pág.  105,  cUdendo  qne  en  1550  imprimid 
ttn  libro  con  el  titulo :  yarü  carminit  liher,  El  libro  j  titalo  «•  como  sígoe: 
1.  Sieronimi  Campanil  Ontíniani  varíi  CarminU  Wxt  wuut  íáber  lo- 

Non  Reges,  dod  arma  cano ,  non  praelia  Martis 

Hórrida,  non  doclos  Palladis  arte  vinos 
Sed  varía  admUcens,  sic  dulce  Poema  rcponit 

Ut  Christum  referat  uostra  Camena  Deam. 

Valenlitr  ex  oPficina  Joannis  Mey  Flandri  1551.  En  8." 

Exi  la  prci'aciou  que  hace  al  lector  escrita  enSactabis  (Xátiva)  1.°  de  Agos- 
to de  1550 ,  dice :  «  Éo  igitur  animo  excipito  hosce  printos  labores  qae  edunlor, 
ut  nobis  aolmom  fadat  ad  alüora.  Vale ,  et  cooatibiu  nOBtrís  fayeto  Setabi  cal. 
Agua.  1550."  Reconoce  á  Vicente  Pardo  por  Mecenas,  carm.  12,  fol.  6.  Foe 
amigo  de  Bfigiiel  Juan  Ablavio,  quien  le  escribió  este  dístico: 

Scríbcre  plura  míhi  nunc  haud,  Campane  licebit 
Garmína  iam  legi ,  dulcía  visa ,  Tale.  F^h  10,  con».  31. 

AdPatrem.  con».  64, /o¿.  14. 

Ta  cudis  cal y))em ,  et  cudis,  pater  oplime  ferrum: 

Ipse  tamen  ferro  pectora  dora  magis. 
Ingeminoque  ictus ,  frustra ,  frustraquc  rotando 

Diserucioi*que  omni  tempore ,  littus  oraos 
Si  Httevaa  non  tnetarem  muHttqoe  canoras, 
Me  súbito  ingratus  perderet  ipse  labor. 
D.  Juan  Bautista  Váida ,  ea  las  fiestas  de  la  CoocepcioD ,  cap.  21 ,  pág.  625, 
pone  á  nuestro  autor  entre  los  poetas  de  conoddo  nombre  que  ilustraron  el 
rmno  de  Valencia. 

D.  FRANCISCO  GILABERT  DE  CENTELLES  O). 

Tercer  conde  de  Oliva.  (Glraeno  ,  tomo  i,  pdg.  110. )  IVarió  en  aqiielln  villa 
en  1499,  ó  1500,  fue  liijo  de  D.  QuLru])in  Juan,  que  murió  en  b  de  Octubre 
de  1523 ,  habiendo  otorgado  su  testamento  en  Oliva  aiilc  Mateo  Kos  en  12  de 
Agosto  de  r^iy,  el  cual  publicó  el  njismo  Kos  en  Olira  á  12  de  Octubre  de 
1523.  Su  madre  se  llamó  Doña  Juaua  Ferrandiz  de  Heredla.  D.  Querubín  fue 


(t)    Año  4554. 
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hermano  de  D.  SeraGn  de  Centelles,  segundo  conde  de  OUya,  j  nieto  de  Don 
Francisco  GiUberl ,  primer  conde  de  este  título. 

En  20  de  Diciembre  de  1549  obtavo  D.  Francisco  declaración  de  perte- 
nencia del  condado  de  Oliva ,  por  el  justicia  civil ;  por  lo  qae  le  colocamos  al 
año  1553 ,  signiendo  á  Gimeno. 

Padeció  este  eqoivocacion  en  decir  qae  las  coplas  qae  cita  en  el  niStn.  6,  al 
folio  121  del  tomo  1."  del  conde  de  Oliva,  j  se  hallan  en  el  Cancionero  gene~ 
ro/,  sonde  este  autor;  porque  su  Icnguagc  manifiesta  claramente  ser  de  Don 
Serafín ,  como  puede  verse  en  el  artículo  de  estCi  al  aik>  1536^  donde  lo  hemos 
demostrado  con  otras  razonen  dn  mas  peso. 

Nicolás  Espinosa ,  en  la  segunda  parte  d>*l  Orlando,  dedicado  á  D.  Pedro 
Centellas ,  eu  el  cauto  compendia  la  historia  de  los  (  entel/iis,  condes  de 
Oliva,  á  que  alude  Polo  en  el  Canto  del  Turia ,  página  155,  en  la  octava  en 
que  hace  mención  de  dicho  conde.  Allí  hahla  de  nuestro  autor  con  el  siguiente 
elogio.  P4g.  22,  col.  1.',  octava  l/ 

£1  otro  que  á  la  diestra  he  sdlalado, 
que  al  gran  D.  Pedro  lleva  por  la  mano 
es  Francisco  dignísimo  de  estado, 
señor  del  saber  justo  soberano: 
el  cielo  por  gran  dicha  le  ha  prestado 
al  mas  dichoso  pueblo  valenciano 
por  trassunto  de  Palas  y  de  Marte 
de  señoril  valor,  de  gracia  j  arte. 

PEDRO  AISTOMO  liEÜTEK  (O- 

Regentó  la  cátedra  de  Escritura  y  Viejo  Testamento  en  el  aüo  1553,  según 
resolta  del  libro  manual  del  archivo  de  esta  ciudad ;  y  no  sabemos  cdmo  pudo 
Rodrigues,  y  aun  Gimeno,  decir  qne  fue  catedrático  de  teología  y  de  hebreo, 
cuando  desde  1532  hasta  1560  no  regentó  tales  cátedras ,  por  haber  estado  al 
cargo  de  Fnncisoo  Estela  desde  1532  hasta  1536,  y  después  al  de  Francisco 
Juan  Moreno,  Jaime  Pedro,  Luis  Rubiales  y  Gerónimo  Gil ;  j  en  las  de  teo- 
logía bajo  el  titulo  de  Sto.  Toma's,  maestro  de  las  Sentencias;  j  desde  1548 
basta  1608  no  se  encuentra  haberla  tenido  Pedro  Antonio  Bcnn'r ,  que  fue  un 
teólogo  consumado ,  y  de  una  bastante  erudición  en  la  Sagrada  Escritura. 

En  1528  poseía  un  beneficio  en  la  catedral  de  Valencia ,  fundado  con  escn- 
tura  ante  Arnaldo  Aslruch  ,  7  idus  Maii  1270,  hajo  la  invocación  de  Sla.  Mar- 
garita ;  siendo  su  fundador  D*  Jaime  Hoca  ,  deán  de  Valencia,  y  después obi^ 
de  Huesca. 

La  acusación  que  se  le  hace  do  haher  seguido  al  Beroso,  es  q;eneral  en  casi 
todos  los  historiadores  de  aquel  siglo ,  por  la  buena  fe  con  que  miraban  los 
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Cronicones  anligacM,  cuando  todaria  no  se  habían  desplegado  cumplidamente 
las  iooes  de  mejor  crílíca :  ni  por  ello  desmerece  el  eonccpto  y  emifidon  en  la 
hiitoria,  ni  en  sa  particalar  tratado  cpie  adquirió ,  pues  de  lo  contrario  no  dina 
Cañoíemwkwa^CataUiñaihutrada^  lib.  5,  cap.  8,  foKo  373:  •  Varón  de  opi- 
nk>n  bien  conodda  en  todo  genero  de  buenas  letras  y  j  que  con  macba  adver- 
tencia j  consideración  escribió  su  Crónica  general  de  Espa&a." 

Gime  no,  pig.  104,  nüm.  G,  Crónica  de  E^mé^í  omite  la  impresión  que 
trac  Rodrigucz ,  y  es  la  de  Valencia  en  dos  tomos  ó  partes:  la  primera  en  1546, 
por  Juan  Mey  ,  y  la  segunda  por  él  mismo  en  1551 ,  siendo  esta  la  primera  im- 
presión cnstellnn  I ,  tyir  dfspnps  se  rpímpnmió  par  ol  mismo  en  1"'63.  En  folio. 

La  obra  citada  por  üiuieno,  De  Jeriia  rt  diebus  fcstis  hebraeorum  ,  inanns- 
crita;  lo  es  tamMen  por  Nicolás  Antonio  ,  y  el  P.  Ikruardo  Monfauoou,  en  su 
Cibliolh.  Bibliothccarom  de  los  manuscritos  de  la  Ambrosiaoa  de  Milán. 

V.  JUAN  BAUTISTA  AGNESIO^  O  ANYES  (i> 

Debemos  lAadir  á  so  artlcnlo ,  que  Biago  en  sns  Anales  de  Valencia,  lib.  2«% 
capítoto  19»  folio  50)  col.  3,  y  folio  110,  col.  2.%  le  llama  gran  poeta,  humanU- 
tay  ñervo  de  Diot ,  en  donde  bace  mención  de  la  Apolof^a  que  biso  en  Terso 
latino )  de  las  Aves  contra  los  cazadores.  ( Gimeno ,  tomo  pág.  116^  colum- 
na 2.')  Llama  malamente  Francisco  al  obispo  Segriá,  debiendo  llamarle  Jttan. 

Como  de  nn  escritor  de  tanto  márílo  no  deben  quedar  en  olvido  producción 
alguna  por  pequefia  qne  fuere ,  nos  ha  parecido  no  omitir  que  al  fin  del  libro 
Phnretra  divini  amoris  de  Jnan  T.anspcrgio ,  reimpreso  en  Valencia  por  Juan 
Mev  en  1547  ,  en  8.";  hay  un  ej'it^rama  latino  tle  Agnesio  en  alabanza  de  la 
obra  ,  V  otro  al  principio  <lc  la  Crónica  de  España ^  de  Pedro  Antonio  Beutéjr^ 
también  latino,  qne  consta  do  catorce  dísticos. 

Eu  la  pág.  117  ,  columna  1.',  Gimeno  llama  Vicente  Percr,  en  lugar  de 
Peris,  que  así  se  apellidaba  el  principal  cabeaa  de  b  gerroanía ,  que  vivía  y  fue 
cercado,  prendido  y  muerto  en  la  calle  de  Gracia,  derribada ,  y  sembrada  da 
sal  su  casa ,  cuyo  sobir  aun  por  ello  conserva  el  nombre  de  Piaceta  de  Pais. 

Gimeno,  pág.  118,  columna  1.%  ndm.  5,  FUa  et  laudes  Z>.  BUrommi  qne 
con  otros  opdscolos  se  imprimid  en  Valencia  en  1550 ;  omite  la  primera  impre- 
siott ,  como  lo  manifiesta  la  misma  obra  en  la  ptfg.  41  vuelta ,  de  la  segunda  ed»> 
«ion ,  diciendo:  D.  Hieronind  horarium  ofjicium  Lcclcsiae  FtUentinae  riiuper 
emdem  I,  Bapt.  Jgnedum  ed'tium  anno  domini  tSH^per  eundemque  in  me- 
Uorem  formamredaeiam  anno  donwd  1549>  tummam  mudem  vUae  et  laudem 
perstringens. 

En  la  líii-ímn  panlni,  columna  2.",  dice  que  escribió:  f^ita  et  laudes  divte 
Mariac  f  ir^inis,  yerr.i  ol  .Víjri/ic  ,  debiendo  decir ,  Martnae. 

Pág.  col.  2.*,  tíimeno,  hablando  del  oficio  y  misa  de  las  penas  de 

nuestro  Scüor  J  csucristo ,  dice :  «  Que  supone  el  título  haber  compuesto  Agnesio 
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et  reso  de  lis  penas  de  Chritto;  pefo  que  no  liabia  llegado  á  aa  notada."  Ea 
efecto,  lo  compaso ,  y  publtod  con  este  titulo: 

Hwútium  Offimum  pomamní  dñinottri  Jemt^Oisdearptím  wdvtrsot  ta- 
tius  eius  vitae  labores  coniinens  á  natmtaU  usqae  adiiiiat  wepukaram^  sectM- 
dum  utum  Eecíedae  Scgobrisensis. 

Lo  escribió  el  año  1544 ,  y  lo  dedicd  al  limo.  Sr.  D.  Gaspar  Jofrtf  de  Borja, 
obispo  de  Segorbe.  En  8.",  impreso  en  letra  de  tortis^  colorada  y  negra,  stn 
lugar  ni  año  de  impresión. 

Añddense  á  sus  obras: 

Libro  de  advertencias  para  los  edijicios  y  fábricas  de  los  templos ,  y  para 
diversas  cosas  de  fas  aue  en  elfos  sirven  al  culto  dii'ino,  y  otros  niimsterios.  Va- 
lencia, por  Jii  iu  rVavarro  eu  1(»24.  En  8.°  Suele  ir  encuadernado  con  el  Sínodo 
del  Sr.  Aliaj^a ,  y  se  cree  comunmente  ser  obra  postuma  de  naestro  Agnesio. 

FRAY  lUAN  MICO  (1). 

Beligíoao  dominico,  natural  de  la  omverndad  del  Palomar  en  el  Valle  de 

Albaida. 

Gimeno,  tomo      pág.  125,  columna  1/,  al  nüm.  1.°,  hablando  del  OfficiuM 

Sanguinis  Chrisd^  dice  en  esto  párrafo  que  hubo  capílnlo  genera! ,  en  el  qoe 
le  dio roti  Ucencia  para  imprimir  dicho  ofiiMo;  pero  es  falso  qtie  fn  aquí»!  año 
de  151  j  se  celebrase,  por<mc  no  lo  hubo  desde  1  )4'2  hasta  1"1G  m  que  fue 
electo  ge  II  era  i  ¡inmeo^  en  cuyas  actas,  ni  en  los  capítulos  siguientes,  se  halla 
memoria  del  oficio  de  la  Sangre.  La  cláusula  que  cita  Gimeno,  es  de  la  paleute 
ó  caria  que  le  dirigió  dicho  vicario  general.  Es  de  creer  que  este  yerro  se  co- 
mnnicara  así  á  Gimeno ,  como  á  D.  Nicolás  Antonio ,  Rodríguez ,  Sales  j  otros, 
por  lo  qne  dice  Femandes:  Maximi*  iaudUnu  eiaüitn  in  Comidis  genaviibus 
Rtmae  1545. 

También  son  losbimnos  de  dicho  oBcio  de  este  antor.  Fr.  Bieg^  Has,  en 
su  T¡da,  lib.  2.*,  cap.  5.%  dice :  «Porque  en  esta  cindad  de  Valencia  á  loa  11  de 
Julio  se  reza  y  se  hace  fiesta  de  la  Sangre  (2) ,  y  en  su  tiempo  aun  no  hulMCSe 
rezo  propio  de  ella ,  composo  un  oficio  de  iS'tfngwiie ,  muy  devoto  y  docto  con 
sus  himnos,  antífonas  ^  responsonos ,  liciontt  f  oracii»*'  Es  falso  que  no  hu- 
biese rezo,  ponjuc  para  la  fiesta  de  esta  invocación,  que  se  instituyó  en  Valen- 
cia año  1543  ,  por  Paulo  \l\ ,  i  pedimento  de  D.  Melchor  de  Perellós,  se  hizo 
uno  que  se  ve  cu  el  breviario  maouscrito  de  la  metropolitana  de  Valencia,  del 
año  1544,  fol.  285,  pág.  2.' 

No  necesitaba  Micó  de  valerse  de  Ferruz  ni  de  otro  para  componer  dichos 
himnos,  siendo  é\  elegantísimo  poela  latino,  como  lo  manifiestan  los  dísticos  de 
•an  jfbreviata  eathoiica  que  alabó  tanto  Plodio  (3) ,  diciendo :  «Vidi  Tanno  1618 


(4)    Aflo  iiSS, 

(2)  Ahur*  M  eeUbra  «1  mUrroUt  detpuvs  d«  U  QCtava  de  S.  P«4r»  Apóiiol. 

(3)  Da  viví»  Ulutribu ,  liL  IV « «•!•  560*  númu  4$. 
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nella  libraría  del  reUgiossUtmo  Convento  til  Valenxa  un  mamiscnto  suo  (del 
V.  Mícó)  nel  quale  in  uu  suol  verso  laliuo  racogUe  per  ogni  capltolo  de  la  Bi- 
blia qatnto  ¿'esMotitle  m  itringe  to  qnel  capitolo :  che  é  cota  ingeniofiañiiia.'* 
Y  ano  por  ser  Mieó  tan  Imen  baouiDiata,  laego  qae  profead  en  el  conrento  de 
ChíndiiUay  le  mandó  la  religión  pasar  al  de  Sta.  Gnu  de  Carboneras,  por  lec- 
tor de  gramática. 

En  la  misma  pi^na,  col.  2.*,  nám.  2.*,  Rínarium  dve  Pmhenum  SanetíS' 
timi  NominU  /ef«.  Hace  también  memoria  de  esta  obra  Diago ,  lib.  1.%  cap.  56, 
fol.  91. 

£n  la  misma  página  y  columna^  ndm.  4,  Abreviata  catholica         en  folio. 

Es  obra  sumamente  aprcciable  ,  digna  de  que  vea  la  luz  pública  ,  y  siendo  psle 
un  escnto  en  el  que  en  breves  pnl  ihras  se  encierran  los  hechos  mas  notables  de 
la  Sagrada  Escritura  ,  y  .-í  laque  los  eslrangeTOs  han  prodigado  tanfns  nlabau- 
zas^  líasla  llevarse  copia  de  ella,  es  lástima  <pic  toil.ivia  no  se  hava  puJjlit  ado. 

£n  el  tomo  ii  de  sus  sermones,  se  halla  al  principio  otra  obra  como  la  de 
que  hablamos;  pero  es  diversa,  como  pnede  certificarse  cualquiera  compul- 
sando los  versos  latinos  qoe  todos  son  distintos. 

En  la  insertpdon  de  la  lápida  pnesta  sobre  el  sepnlero  de  nuestro  Tcnera- 
ble,  eqairoca  Gimeno  la  edad,  sentando  que  mnriÓ  de  texaginta  tret  annoSf 
debe  decir  texapnta  $ex  ofuiof. 

DOÑA  ANGEIA  ALMENAR  Y  DE  MONFORT 

IVatnrríl  de  Valencia.  Gimeno,  lomo  i.**,  píg.  13G,  la  coloca  al  año  de  1560; 
pero  debemos  hacerlo  en  1  üT)  ,  ponjue  ron  escritura  recibida  p(»r  Trucas  Juan 
Gomis  en  21  de  Febrero  de  IJtiS,  consta  que  I).  Juan  Scgriá  ,  canónigo  de  Va- 
lencia, y  obispo  cristopoHtano ,  fue  uno  de  ios  administradores  de  la  hei  cucia 
de  Boña  Angela  Almenár  ,  muger  del  doctor  en  derechos  BarlolomJ  Monfort, 
j  del  colegio  rulgarmente  nombrado  de  pobres  estudiantes ,  fundado  por  este, 
y  los  demás  albaceasqne  fueron  de  dicha  DoBa Angela  Almenár,  quien  le  man* 
Ó6  erigir  en  sa  dltinu  disposición  recibida  por  Joan  Luis  Vadero  en  8  de  Abril 
de  1552,  publicada  en  26  de  Majo  de  1555,  mediante  decreto  de  D.  Francisco 
de  NaTarra,  anobispo  de  Valencia,  de  28  de  Enero  de  1559;  j  de  la  fundación 
y  erección  del  colegio,  según  escritura  recibida  por  el  referido  Vaciero  en  27 
de  Junio  de  1561 ,  y  la  cláusula  que  la  dispone,  se  conserva  en  el  ardÚTO  de 
esta  ciudad  ,  en  el  libm  dr  becerro  de  obras  pías ,  al  folio  1 12. 

La  obra  del  ndm.  1.°  que  cita  Gimeno,  intitulada  Constituciones  del  loable 
Colec;Ín  (h  ¡a  Jsumció  ríe  la  F'erge  Marta;  se  reimprimió  eo  Valencia  por 
Autooio  Bortlazar  ll'IÓ*  £q  folio. 
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D.  SERAFIN  DE  CENTELLES  (^). 

Híalural  de  la  dudad  de  Valencia»  hijo  de  0.  Enrique  de  Centelles  j  Boila 
Violante  Cerro  de  Pallás ;  líie  cuBado  de  D.  Honorato  Joan ,  por  Ikaber  casado 

dicho  D.  Serafin  con  su  hermana  Doña  Isabel  Juan.  D*  Mariano  Ortw  (aegun 
Cerdá  en  las  notas  al  Canto  del  Turla ,  pá§.  364)  tenia  on  manoscritOy  en  el  qne 
seoelebraha  como  i  poeta  á  este  D.  Sernfín. 

La  uniformidad  de  nüml)rc  y  apellido  de  esto  autor  ron  el  del  segundo  con- 
de de  Oliva,  de  quien  tratamos  en  1536,  ha  sido  causa  de  varias  equivocacio- 
nes, tanto  mas,  cuanto  los  dos  han  sido  poetas  :  la  lástima  es  que  no  podamos 
discernir  las  composiciones  de  este,  pues  tenemos  de  ^!  en  el  OrlaiuJo  Furioxo 
de  Ariosto  ,  traducido  por  H¡er(Snimo  de  L/rrea,  el  siguiente  soneto,  doude  se 
ve  lo  diestro  que  era  eu  ia  poesía. 

* 

Si  i  Homero  la  Odyssee  tan  nonibrada: 
Si  las  Ene  jdas  ú  Marón  famoso, 
Tienen  la  sacra  frente  de  el  honroso 
Laurel  y  tan  justamente  coronada: 

No  menos  esta  obra  delicada 
Ciñe  de  honor  eterno  al  belicoso 
Ilibero,  en  mil  batallas  victorioso, 

Igualando  la  pluma  con  la  espada. 
Quién  «u  copiosa  lengua  ha  enriquecido? 

Y  la  dulce  toseana  así  imitado? 

Y  alcanzado  en  las  armas  tanta  gloria? 
Kn  su  siglo  el  de  l'rrea  solo  ha  sido 

Por  quien  Apolo  ^  Marte  han  consagrado 
Su  claro  nombre  á  la  immortal  memoria. 

Que  este  soneto  sea  de  B.  Serafin ,  y  no  del  segnndo  conde  de  Oliva » es  de 
fiicil  demostración,  j  se  convencerá  de  ello  cualquiera  qne  repare  que  este 
murió  en  Oliva  á  16  de  Enero  de  1536,  j  la  primera  impresión  del  Orlando 
traducido  se  hixo  en  1556. 

* 

PEDRO  JAIME  EST£V£  (2). 

Natui*al  de  la  villa  de  S.  Mateo.  Fue  médico  famoso,  ai  qne  K?rolano, 
lomo  I,  coluuiua  lü61 ,  hace  natural  de  iMorella,  y  ea  el  tomo  ii,  lib.  tí.%  ca- 
pítulo 2.*,  columna  667 ,  dic  e  era  de  S.  Mateo. 

Martin  de  Viciana ,  en  la  tercera  parte  de  la  Crónica  de  Valencia  ,  hablan- 
do de  la  villa  de  S.  Maleo ,  dice :  «Eo  esta  villa  se  tiene  ordinariamente  escuela 


(<)  Afio  4556. 
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de  letras  latinas  y  griegas ,  y  en  ellas  ha  muchos  años  que  tienen  por  lector,  el 
famoso ,  prudente  y  docto  maestro  Estevan ,  natural  de  la  misma  TÍlla.  Este  fue 
el  qae  trujo  las  priinen» letras  griegas,  que  se  leyeron  en  esta  eacnela  y  en  el 
rano  da  Valencia.'*  &c.  Gloria  ^nde  que  resulta  al  referido  Pedro  Esteve. 
£1  haber  dicho  Escolano  que  este  era  natural  de  Morella^  sería  porque  en  un 
mhro  manuscrito  que  te  conserva  en  el  arclÚTO  de  S.  Bartolomé  de  Valencia  de 
Amonio  Juan  Gui'merd,  del  que  habla  Gimeno,  tomo  i.^,  pág.  112,  se  dice: 
que  Marti  ele  Scssé  ftizo  dar  cantidades  en  Marella  á  mestre  Pere  Steve ,  mon 
mestre  per  rahó  del  govern  i  alimetUs  que  en  sa  casa  me  presta  per  lemps  de  4 
anys  (i  saber  del  any  1542 ,  fms  en  Maig  del  any  1 747  ,  en  lo  cfual  temp<;  me 
enseña  latinitat  i  algutis  principis  de  Cwrcch  ;  por  esto  se  ve  dijo  bien  Vlciana 
que  Pedro  Estove  es  mas  antiguo  que  i'fnlro  Jaime  Estere ,  y  aun  es  verosímil 
fiu'sc  aquel  padre  de  este  ,  v  estuviese  algua  tiempo  habitante  en  Moreiia,  de 
donde  procedió  la  equivocación  de  Escolano. 

Paluiireno,  en  el  Estudioso  de  la  Jldca  ,  pág.  135,  hablando  del  Qiríapa- 
cio  f  y  literaria  economía  que  ha  de  observar  el  estudioso  en  apuntar  materias  y 
asuntos,  dice :  «Todos  los  doctos  que  he  conocido  guardaban  erte  órden :  prío- 
cipalineñte  el  Dr.  Pere  Jaime  Esteve ,  porque  los  dos  conferiamos  cada  mes  lo 
que  habíamos  cogido:  j  tenia  libro  para  cosas  de  autores  griegos,  j  otro  para 
latinos,  j  otro  para  mediana.  Dichoso  el  que  los  habrá  comprado;  porque 
cuando  en  su  muerte  hicieron  almoneda,  yo  estaba  en  Qarago^a.*' 

Fue  Pedro  Jaime  Esteve  nombrado  catedrático  secundario  de  medicina  en 
23  de  Mayo  de  1545,  y  en  12  de  Junio  de  1546,  y  en  21  de  Mayo  obtuvo  la 
cátedra  de  cirugía.  En  31  de  Mayo  de  1555  se  erigió  otra  cátedra  de  mafemá- 
iicas  á  mas  de  la  que  habia  ;  y  por  su  primer  catedrático  fue  electo  dicho  Este- 
TC,  medico,  para  tres  años  ,  con  salario  de  50  libras  ánuas,  y  pacto  de  no  leer 
en  nna  misma  hora  los  dos  «-atcdráticos.  Murió  ni¡<^rcoles  á  9  de  Setírml)rc  de 
1556,  como  dice  mosen  Gaspar  Antist  en  el  folio  10  de  su  cuaderno  de  memo- 
rias manuscrito:  «Dimecres  á  9  del  dit  mes  y  any  (Setiembre  1556)  morí  en 
Velenda  Bfestre  Pere  Jaume  Esteve  metge." 

La  obra  que  cita  Gimeno,  ndm.  2**,  es  la  traducción  de  Nicandro:  la  cele- 
bra Lampillas,  tomo  iii,  disertación  2.',  párrafo  7,  pág.  194,  impresión  de 
1783 , 7  por  ser  otra  edición  es  menester  advertir  que  con  el  título  de :  JXkan^ 
dri  antiqmtsimi  Poetae  et  Medici  Theriaea  in  iatinum  carmen  redacta;  va 
también  y  comienza  i  la  pág.  276  del  libro  Jacobi  Grevini  Claramontani  Bello- 
vaei  Parisiensis  medid  eí  Philosophi  pracstantisámi  de  ^len^^n^s  libri  dúo.  An- 
tuerpia ex  officina  Cristophori  Plantini  ele.  le.  lxxi.  en  4.^  Gerónimo  Marcio, 
mKdico,qtie  publicó  esta  edición ,  agregó  dicho  Irafaflo  de  la  triaca,  sencilla» 
mente  (»in  decir  que  la  traducción  á  verso  latino  era  obra  de  nuestro  Esteve. 

Al  fin  de  las  inslilnciunes  griegas  de  Miguel  Gerónimo  Ledesma,  impresas 
en  Valencia  por  Juan  Mev  año  1  747,  ea  8.°,  pág.  101 ,  hay  un  epigrama  griego 
de  Esleve  eualal)an/,a  del  autor,  y  otro  latino  de  seis  dísticos  al  principio  del  li- 
bro De  Sphera  Mundi^  de  Baltasar  Manuel  Bon,  del  que  habla  Gimeno,  tomo  i.", 
pág.  121.  Hacen  memoria  de  este  autor,  Maríner ,  pág.  528;  Mayans ,  vida  de 
Vives,  pág.  23 ,  y  Ortí ,  Memorias  de  la  noirersidad  de  Valencia ,  página  169. 
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TOMAS  REAL  (i> 

£d  el  año  1503  ya  era  rector  de  la  muyenídad  de  Valeneia,  como  paede 
verse  en  el  artículo  de  Martio  Monieon  ;  y  también  poeta ,  pues  Ueoe  poeiiu 
eo  lemosin  en  el  certámen  en  loor  de  la  Goncepcioo,  celebrado  en  Sta.  GtUü» 
na  Mártir  de  Valcn::in,  en  1532,  y  como  soo  pocas,  el  libro  rarífliiiio,  j  de 
ba<;tante  mérito,  las  copiaremos  aquí  para  no  prirar  al  lector  del  gusto  de 
leerlas: 

En  lahar  de  la  puríssima  CmceptíA  dt  nostra  smyüra  emú 
Thomas  real  preveré  d  ia  /oya. 

Pasta  real ,   mes  bella  c¿ae  la  luna 
y  mes  que!  sol ,  tao  destrament  formada 
que  del  entech,  de  la  colpa  oommana 
qúens  procara ,  la  dona  importuna 
per  linfinil ,   poder  fos  presenrada. 
£n  tal  primor ,   no  rol  qne  saoompare 
ab  vos  algu ,    quius  ha  fet  tan  perfeta 
sanct  Joachim,   surrrr  vos  fon  j  pare 
y  letern  fill ,    vos  elegí  per  mare 
per  Uoa  coove ,   siaa  tao  para  y  neta. 

Fon  mol  le  rich ,    lo  ventre  de  sentaoa 
hou  vos  fonná ,    tan  fina  tan  sancera 
tan  cxcellent ,    tan  cordial  tan  sana 
qoe  central  gust ,   de  la  mortal  maQ9ana 
vos  nos  donas ,   la  vida  Yerdadera: 
Amelles  son ,   en  vos  dol^es  y  netes 
les  Tostres  cams^  patríavchals  y  pares 
7  l'esperit ,  de  caliuts  per  fetes 
lo  sacre  fi ,   tan  par  com  los  proplietes 
TOS  han  lohat ,  per  versos  y  figures* 

Peral  rcmer  ,    de  aquell  gust  qaens  enfita 
quius  elegí ,    mes  dol9a  que  la  bresca 
ab  layguaros ,    de  gracia  confita 
vos  ha  passat ,    tan  singular  y  fresca: 
Ab  tal  iiquor ,    es  ciar  que  la  melzina 
original,    noy  pot  teñir  mixtura 
y  perha  fer ,   del  tot  la  cuy  U  fina 
l'esperit  sanct ,   la  flama  fon  divina 
ab  qaeos  cogoes,  tan  noble  confitara. 
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Que  fosseu  pasL,    de  la  serpent  aotiga 
Dou  consentí ,   quias  fea  tan  saborosa 
puix  decreta »  serien  eneniigpi 
del  enemích ,   qoel  mon  ab  culpe»  fig^ 
lül  cap  daqnell ,   rompriea  animoet; 
Quitts  eacusas ,  del  part  la  TÍTa  pena 
jdarmal,  peccat  quens iatanpobrea 
exemptaos  fea ,   del  crim  qua  tota  embera 
com  tota  loa  mala ,   devalien  dona  mena 
7  par  lerror,   daqoelta  primea  manobroa. 

Volgué  lelcrn,    forinarvos  tota  bella 
qual  salamó ,    descriu  vostra  persona 
que  puÍK  creí»,    la  dona  de  costella 
siiiis  algún  crim,    u  vos  mes  digna  quella 
nous  ha  negat ,    de  tal  reoom  corona 
Virtttta  son  l*or ,  ab  qoena  danra  qoioa  feya 
perba  salnt ,  de  qualaerol  quina  guata 
TOS  aon  la  fort  qnel  savi  rey  preveya 
j  axí  preten ,  meritament  lügleya 
que  toetenpa  fos ,   perfeta  aaota  7  ¡nata. 

Morid  DuestTO  eacritw  en  1.*  de  Agosto  de  1557 ,  como  consta  del  docu- 
mento siguiente  ;  «Diumcnge  primer  día  del  mes  de  Agost  del  dit  any  1557 
morí  en  Valrnri:í  In  reverent  mcstre  Thomas  Real ,  Doctor  en  thcologia  ,  be- 
neficiat  en  la  íieu  de  Valencia."  Así  mosen  Gaspar  Antíst ,  en  el  cuaderno  en  4.**, 
escrito  de  su  propia  mano,  que  está  encuadernado  con  el  dietario  manuscrito 
que  se  conservaI);i  cu  la  librería  de  Predicadores  de  Valencia. 

La  obra  de  este  autur  que  cita  Gimeuo,  núm.  o." ,  tiene  este  título: 

Doetrína  eonfessional  pera  les  persones  de  ordens  sacres  y  en  alguns  UocHs 
Util  á  Ws  las  aiires  eonfessants :  la  cual  serívia  Jüestre  Thomas  Beal  preverá  y 
theoUch  vuSgne,  «  Fonch  impresa  en  ValeoeU  en  oaaa  de  la  Viuda  de  Joan  de 
Mé7 1556."  En  8.%  sin  foliar. 

Es  TÍato  que  eata  obrita  eatá  eacrita  en  lemosin ,  7  no  en  casteilaao ,  como  lo 
iniinda  Gimeno ,  columna  1.*  de  dicha  pág.  129. 

JUAN  DE  CELAYA 

De  este  autor  habla  Gimeno  en  el  año  1551 ,  tomo  1.",  pág.  107  ,  diciendo 
que  fue  enterrado  en  la  iglesia  del  convento  de  Monjas  de  la  Puridad  de  Va- 
leocia ,  á  lo  que  se  añade  la  noticia  de  su  faUecimíeato ,  que  fue  en  Valencia 
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día  6  de  Dícieml)rc  de  1jj8,  como  consta  en  el  archivo  de  la  parrofjuial  de 
S,  Andrés,  donde  desde  acjuella  época  se  halla  notado  así  su  funeral :  y/  6^  ¡¿¡a 
de  Sant  Iñcolau,  soterrarem  al  Dr.  Mtitre  CeUaya  d  la  Conccpcio,  27  pre~ 
teres. 

Habiendo  nuestro  «otor  ettoduido  artes  y  teología  en  París,  se  gradad  de 
Doctor,  j  leyó  cátedra  de  aquella  facaltad  en  so  nnirersidad :  asf  lo  refiere  Gi^ 
meno  en  la  colnmna  1/del  artícalo  de  nuestro  Celaya*  También  obturo  la  leo- 
tura  de  artes,  primero  en  el  colegio  de  Gocqueret ,  y  después  en  el  de  Santa 
Bárbara ,  ambos  en  París ,  como  lo  manifiesta  al  (inde  la  obra  de  Súmulas,  doi^ 
de  dice :  £dtta  JUtíetíe  duin  in  CoUegio  de  Coqueret primo  ful  aiuntj  cursu  ar- 
tium  studiosos  regeret  ae  modedaretur,aique  ah  eodem  enucleata  in  D,  BtiT' 
bere  ,  Cn//,-^¡'n  in  ritrm  srrrindo. 

Fue  muy  estimado  en  Francia,  donde  por  su  notoria  sabiduría  obtuvo  el 
empleo  de  vicario  t^eneral  en  varios  obispados,  loirrando  una  dignidad  que  le 
rendia  anualmente  7üO  ducados.  Al  cabo  de  algunos  anos,  v  cii  el  dé  1525, 
volvió  á  esta  ciudad  por  ver  á  su  madre  v  parientes;  j  á  su  ariii)o  acreditó  en 
el  piílpilo  su  gran  sabiduría ,  cogiendo  abundantes  frutos  de  sus  numerosos  au- 
ditorios que  le  aeguian  á  todas  partes ,  no  menos  por  la  solidé  de  ra  doctrina, 
que  por  su  tenor  de  vida  yerdaderamente  egemplar. 

Admirada  Valencia,  su  patria ^  de  ver  tan  loables  costumbres  j  talento» 
desed  retenerle  en  su  recinto  y  evitar  en  lo  posible  su  regreso  á  Frauda.  Para 
ello,  los  jurados  interpusieron  ra  mediación  con  el  emperador  Carlos  V ,  rapU- 
cando  i  S.  M.  en  carta  de  11  de  Julio  de  1525 ,  se  dignara  mandar  al  Dr.  Cela- 
ya que  permaneciera  en  Valendapor  el  grande  beneficio  que  de  ra  doctrina  y 
egemplar  vida  lograrían  sus  paisanos ;  igualmente  le  rogaban  que  en  considera- 
ción á  hallarse  la  ciudad  muj  endeudada  por  los  gastos  que  ocasioiií')  la  guerra 
de  la  gcnnanía,  y  para  poderle  situar  el  honorario  correspondiente  á  su  distin- 
guido nie'rito,  fuese  de  su  real  ac¡rado  ceder  en  beucriclo  de  Cclava  durante  su 
vida  el  canonicato  cjue  S.  INI.  tenia  en  esta  catedral.  Ksla  represcnl ación  existe 
en  el  archivo  mavor  de  la  ciudad,  en  el  lomo  xxxxii  de  cartas  misivas.  Como 
entonces  no  se  estilaba  copiar  las  responsivas  (según  ahora  se  hace )  no  podemos 
saber  qu¿  resolvió  el  emperador :  lo  cierto  es ,  que  no  obtuvo  el  deseado  cano* 
meato ,  porque  en  el  consejo  geiMiul  tenido  en  28  de  Setí«nbre  de  1525  se 
baila  la  nguiente  propuesta: 

«Item :  fonch  proposat  en  dit  Consell ,  que  Mestre  Juan  Salaya  es  fiU  de  la 
present  Gutat,  y  bome  de  molta  ciencia  y  virtut  y  doctor  gran  de  ParSs;  lo 
qual  si  en  esta  Ciutat  aturaba,  lo  Studi  general  floriria  en  Arts,  en  virtuts  y 
bona  crianza,  y  aumentaría  per  la  sciencia  y  doctrina  d'a(|uell ,  si  la  Ciutat  li«- 
donaba  partit  tal  qual  mercix;  Provebt  y  ordena  que  lo  dit  Mestre  Salaya  atare 
en  esta  ciutat ,  ax.i  per  !a  saa  sciencia ,  virtut ,  y  bondat ,  comen9ar& ,  per  lo  be- 
nefici  y  crianza  del  .Slucli ,  que  en  ccrt  florirá.  Y  donen  poder  ais  Jurats ,  Ra- 
cional ,  Advocats,  Sindic,  y  altre<5  que  teñen  poder  en  la  ordenació  del  studi, 
a\i  en  revocar  cadlres  ,  cnm  en  disminuir  aquelles ,  com  en  cara  en  aumentar 
salarisy  disminiiii-  salaris."  (Manual  del  número  Gl ,  folio  2:')0  vuelto). 

Usando  de  dicha  iacultad  los  apoderados  en  3  de  Octubre  del  mismo  año 
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1525 ,  noinbrtron  nctor  perpetuo  ele  h  «nírenidid  ti  Dr.  Celaya ,  designi »- 
dolé  200  libnii  ¿e  salario  áoao,  conU  obligación  de  leer  cada  dia  dea  leecio- 
nea  de  teología  en  laa  tres  opiniones  de  Sto.  Tomtfa  y  reales  y  nominales:  t  Ab 
aqnesta  condieió :  qne  arent  lo  dit  Mestre  Salaya  renda  de  la  Sgteaia  part  y 

cuantitat  cc^ulvalent  que  dístninoheizca de  les  dites  docentes  linresdel  qae  avrit 
de  la  Sglesía  ¿  aú  deminohint  saecesiranient  de  le»  dites  dosentes  linre<í  fíns 
tinga  de  la  Sglesia  concorrcnl  quantitat.  Ileiu  doném  al  dit  la  casa  qae  está  al 
costal  del  dll  stiull  general."  í  ATnnnal  rifndo  ,  folio  358. ) 

El  cspcdienfr  quo  se  tomó  para  pagar  á  Celaya  las  200  libras  de  salario  ánao, 
fue  revocar  siete  cátedras  que  estaban  ya  provistas,  y  debían  comenzar  á  leer 
sus  catediálicos  en  S.  Lucas  del  mismo  año  1525;  y  fueron,  tres  de  teología, 
una  de  cánon<»s,  otra  de  leyos,  otra  tic  (ilo$ofía  moral  v  otra  de  gramática.  Des- 
pués en  el  consejo  general  que  se  celebró  eu  25  de  Setiembre  de  1  >34  ,  se  rati- 
ficó qae  el  Dr.  Celaya ,  rector  perpetuo  de  la  oniverridad ,  gozase  el  mismo 
salario  de  200  libras  ánnas.  Y  aunque  en  el  consejo  general  tenido  en  14  de 
Agosto  de  1536  se  estableció  qne  el  rector  de  la  anÍTersidad  no  fnese  perptftno, 
sino  annal ,  con  todo  deliberaron  qne  Celaya  continuase  en  serlo;  y  parenendo 
qae  era  snpMua  la  primitira  obligación  de  leer  cada  dia  dos  lecciones,  segnn 
las  tres  referidas  sentencias ,  se  actaáó  leyese  soló  ana ,  segnn  la  opinión  qne  ^ 
quisiere:  con  50  libras  de  salario. 

Fueron  muy  considerables  los  beneficios  qne  esperimentó  la  juventud  va- 
lenciana con  la  enseñanza ,  virtud  y  egeinplo  del  rector  Celaya.  £1  fue  quien 
comenzó  á  desterrar  la  barbarie  y  sofistería  qne  tenia  tiranizada  !a  universídnd, 
y  á  su  instancia  se  mandó  ([ue  los  catedráticos  de  filosofía  la  ctT^rriaseti  por  Aris- 
tóteles ,  siguiendo  el  comento  de  Sto.  Tomás.  Lorenzo  Palmireno  ,  testigo  ocu- 
lar, bace  uu  grande  elogio  de  nuestro  Ceiaya  en  una  oración  que  dijo  en  1574 
en  esta  universidad,  en  defensa  de  otra  que  en  lengua  castellana  babia  pronun- 
ciado en  2!^aragoza ;  y  publicó  al  principio  de  su  tomo  Campi  Eio^uentiae,  im- 
preso en  Valencia  en  1574.  En  8.* 

Honróle  mucbo  Carlos  Y»  mandándole  pasar  á  la  corte ,  conocido  so  mérito, 
por  la  espresada  carta  de  los  jurados ;  y  esta  loe  la  cansa  de  empesar  la  tmpre» 
sion  de  sus  doctísimos  Comentarios  por  el  coarto  de  las  Sentencias»  como  ^1 
minno  dice  en  la  prefación  al  lector;  y  en  la  dedicatoria  del  tomo  ii  al  mismo 
C^sar  confiesa  la  dignación  de  S,  Af.  en  faTOrecerle  con  real  munificencia ,  con- 
tinuada con  frecuentes  cartas. 

Mas  no  le  faltaron  algunos  (fmulos,  qne  resentidos  y  envidiosos  del  rocfríto 
y  nombradla  de  Celaya  ,  procuraron  obscurecerlo.  Los  siete  profesores  que 
quedaron  priv.iflos  de  sus  cátedras  ,  como  antes  hemos  referido  ,  fe  fueron  muy 
contrarios,  y  f  uihien  otros,  por  haberle  conferido  el  magistrado  el  rectorado 
perpetuo ;  y  aunque  lograron  la  provisión  de  que  este  honroso  cargo  fncse  anual, 
no  pudieron  conseguir  que  se  le  negase  á  Celaya  tan  distinguido  bonor  mientras 
tívíó. 

Fue  nuestro  autor  bijo  de  Juan  de  Celaya ,  ciudadano,  vecino  de  Valencia, 
según  consta  por  dos  escrituras  recibidas  por  Juan  fiaa  á  8  de  Enero  de  1517, 
de  las  qne  también  resolta  nombrarse  Juan  Xorenso  SúHaya^y  «er  maestro  en 
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arUa,  beneficiado  en  la  eaiedral,  en  el  beneficio  bajo  la  invoeaeion  de  la  Enti- 
na del  Ok/erpo  de  Cristo  ^yrendit  en  Parit;  desde  ftUí  otorgó  poderes  á  su  pa- 
dre para  manejar  los  bienes  y  derechos  pertenecientes  á  su  beneficio;  fue  dig- 
nidad (le  abad  de  S.  Andrés  ,  como  consta  del  testamento  que  D.  Pedro  Benito 
Dalpont,  señor  de  Rclleu,  otorgó  ante  Francisco  Bacícro  á  21  de  Octubre  de 
1555,  con  la  cláusula  que  sigue:  Nombro  por  alhacca  al  reverendo  maestro 
Juan  Lorenzo  Salaya,  doctor  de  París ,  abad  de  S.  Andrés  ^  y  rector  del  e*- 
tudio  general  de  esta,  ciudad;  encargo  que  aceptó  personal  mente  con  escrilara 
ante  dicho  escriliánu  en  2  >  de  Noviembre  del  referido  año. 

Por  cuyos  documentos  se  ve  haberse  llamado  Juan  Lorenzo  ^  ser  beneficiado 
en  la  Seo,  propuesto  para  caoéntgo  j  abad  de  S.  Aodrá:  debiendo  adretlir 
qae  en  la  escritura  del  afio  1517 ,  ciMuejo  de  la  madad  teoldo  en  28  de  Seliem- 
bre  de  1525;  testamento  j  aceptación  de  1555^  iieuipre  es  llamado  Salaya ,  y 
no  Gelaya ,  como  se  lee  en  las  portadas  de  sos  libros  de  las  Sentencia»  /  j  en  la 
epístola  dedicatoria  al  dnqne  de  Calabria ,  qne  está  en  el  tercero  de  las  Senten- 
cias ,  ya  se  nom])ra  Caelaya ,  y  esta  variación  depende  de  que  en  nuestra  lengua 
provincial,  la  primera  sílaba  «SVs^  está  conforme  al  lemosín  antiguo  i  queque- 
riendo  latinizar  nuestro  autor  según  la  mala  costumbre ,  puso  Celaya ,  y  Caela- 
ya ,  á  scmei'anza  de  otros  apellidos  que  deipues  nos  ban  dejado  dadas  sobre  sus 
verdaderos  significadns. 

Gaspar  Escolano ,  lib.  4.",  cap.  12,  en!.  773;  Rodríguez  y  Gimcno  en  sus 
Bibliotecas  j  ürtí,  Memorias  históricas,  imponen  á  Celaya  la  nota  de  haber  be- 
cbo  desaparecer  varias  lápidas  romanas  existentes  en  esta  ciudad  ,  y  (¿ue  con  el 
celo  de  desterrar  memorias  del  gentilismo ,  pur  su  consejo  se  hahiau  empleado 
en  la  reedificación  del  puente  de  Serranos ,  arruinado  por  la  furiosa  avenida  dd 
rio  Turia^  acontecida  en  el  dia  27  de  Setiembre  de  1517.  Pero  esto  es  una  im- 
postura ,  porque ,  como  bemos  demostrado ,  Gelaya  no  evistia  entonces  en  Va- 
lencia, á  la  que  no  regresó  hasta  el  aBo  1525:  j  siendo  cierto  lo  que  dicen 
LU^,  Fábrica  de  Man  y  PlaUtj  cap.  28,  ndm.  17 ,  pig.  3€2i  Badapés,  ca- 
pítulo 2.%  ndm.  2T,  pig.  38,  yGimeno,  tomo  l.%pág.  107,  col.  2.*,  qne  en 
el  inmediato  año  1518  (siguiente  á  la  destrucción  del  puente)  ya  se  estaba  cons- 
truyendo ,  parece  que  no  puede  dudarse  que  en  nada  iaterrino  nuestro  autor, 
y  que  todo  ha  sido  ana  calumnia. 

Hablan  de  nuestro  Celaya,  Palmircno  ,  Campus  Eloqucntiae  año  1574, 
al  principio  y  eu  la  oración  de  dictalis,  pág.  284;  Cerdá  ,  opiisculos,  to- 
mo 1.*,  pág.  uvui,  j  sobre  Yosio,  pág.  59  y  60;  Mayaus,  vida  de  Vives, 
pág.  198. 

Se  añaden  á  sus  obras  las  siguientes: 
1.    Magnae  suposítíoncs  magistri  Joannes  de  Celaia  F'alentini  cum  parvis 
i^ttsdem  á  magUtrú  Joanne  Rib&ro  nmssime  easdgatae  s  eme  qne  inte^itaU 
rettituia  et  de  novo  impreee,  Parisüs  en  1526.  En  4.* 

Se  advierte,  qne  en  algunas  voces  que  en  rigurosa  ortografía  debían  estar 
con  se  diptongada  9  aolo  esUn  oon  e  sencilla* 

Al  fin  del  ndm.  5,  que  trae  Gime  no  de  las  obns  de  nuestro  aut(»r ,  supone 
qne  los  cuatro  tomos  /n  Ubroe  Cenieniiamm,  aoa  fdmpresioa  del  qne  en  na 
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tomo  en  íbiio  publicó  en  Parfo  aAo  1502 ;  pero  se  engaña  ,  porque  es  dialinU 
obra  j  como  ae  pnede  rer  solo  con  leer  su  tftnio » y  es: 

2*  Expositio  iit  flll  libros  Plndcerum  jíristoteUs  eum  quantimihM  efiu^ 
dem,  secundum  trípUcemviam  B*  Thomae,  Reaürnn  ti  Ifominalium.  París  por 
Edmundo  de  Febure  en  1502 ,  en  folio.  De  la  qne  señala  en  el  núm.  6.  In  «n^ 
mulos  Petri  Hispani ,  diciendo  que  nuestro  escritor  enancía  esta  obra  como 
también  la  Lógica  6  Dialéctica ,  añadiendo  que  no  se  baila ;  no  tavo  presente 
qne  el  mím.  1.°,  quo  oita  cnlrc  los  escritos,  es  la  Dialéctica. 
Las  súmulas  ticncii  el  título  que  sigue: 

3.  Expositlo  magistri  loannis  á  Cclai'a  J^^alentini  doctoris  Parisiensís.  In 
primum  tractatum  sumularum  Petri  Ilispam  nuperrime  impresa  et  que  diligen- 
tissimc  ab  eodein  sue  inle^ritiid  restituía.  Volentine  1528.  £n  folio.  £x  privile- 
gio dominoram  Joratorum  oequis  alins  in  boc  regno  Valentino  intra  trieniam 
aat  excndat  ant  vendat.  Al  fin  dice  que  se  acabó  de  imprimir  en  Enero  de  1529 
por  Joan  Jofré. 

GERONIMO  SEMPERE 

Valendano.  Se  llamaba  en  lemosin  Hieronira  Sentpere ;  era  comerciante  ,  y 
tenido  por  un  poeta  de  superíormérito.  Fue  tanta  su  devoción  á  la  Inmaculada 
Concepción  de  nuestra  Señora  ,  que  quiso  c^alzar  tan  ür^n  mlslcrlo  ,  celebi'án- 
dosL-  á  su  instancia  un  ccrtámea  poético,  en  la  parroquial  iglesia  de  Sta.  Cata- 
lina ISidrtir  de  esta  ciudad  .  en  el  día  11  de  Diciembre  de  1532,  que  stí  imprimió 
en  Valencia  por  Francisco  Diaz  Romano,  año  1  733 ,  en  4.**,  del  cual  babla  Gi- 
meno  en  el  artículo  de  Pineda,  pig.  142  del  tomo  1."  Al  principio  de  él  pone 
de  manifiesto  la  cansa  de  sn  impresión  jíndre»  Marti  Pineda ,  y  entra  otras: 
«Per  hoir  dirnlga^  ab  alguna  elegantia  la  perfecció  y  puritat  de  tan  santiswna 
y  tostemps  imacalada  concepcio  de  la  celestial  reyna  y  senyora  nostra  ab  han 
Ilibell  fet  j  oompost  per  lo  digoissim  y  laureat  poeta  Hieronim  de  sent  pere 
mcresderi  convoca  á  tots  los  poettchs  moneders  pera  qne  ab  los  martells  de 
tío  j  snblil  iogeni  sobre  la  ancinsa  de  qualsevol  stil  y  lengua  pnrament  ab  li- 
meta versos  la  pura  moneda  de  tan  degndes  y  loades  laors  batessen  assignantlos 
per  mestreSy  d  joti;es  d*tan  catboUch  y  sagrat  exercici  al  profundissim  venera- 
ble, y  virtuosissim  tbeolecb  y  digoissim  mestre  Luis 9abater  (del  que  habla  Gi- 
mt'Tio ,  tomo  1.°,  pág.  126)  mestre  en  arts  y  en  sacra  thcologia  :  al  cxtrenu 
spili  y  dechado  de  tota  urbanitat  y  cortesana  policía  y  en  actcs  militars  y  vir- 
tuosos e\periuicnlat  primari  lo  noble  don  Joan  Ferrandisdc  beredia  (de  este 
hablamos  en  el  año  1549),  al  matéis,  de  tots  ios  trobadorsy  poetes  preceptor 
Hieronim  sent  Pere  offerint...." 

Después  de  este  preámbulo  sigue  de  nuestro  Seupere. 


(1)  Alo  4560. 
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£n  iaor  íU  la  pwisáma  é  inmaadada  concepcio  de  la  wnca  mere  d»  dem 

rejrna  y  tenyora  nostra,  Llibell. 

Si  false*;  í^nrlarides,    fl(  í^ran  vaaagloria 
movien  les  ilcngues,    deis  íictes  poetes 
inciten  les  nostres,    en  obres  líen  fetcí 
les  reres  corones ,    d'eterna  memoria 
CKperls  trobadors: 

Diea  en  mnch  coUn  f  tapremet  llalion 
oom  latta  princesa ,  sens  crim  fon  preriaUi 
leitil  art  j  Uengua ,   qaens  ata  bao  vista 
paix  sien  modernes,   les  Yostres  primons. 

Daren  Tostres  obres »  á  hoil  de  dehembre 
ytL  quince  seos  dapte»   yeureu  la  seitfcneia 
en  la  Catarina ,   mártir  dexoeiencia 
ya  cosa  mal  fe  ta ,  en  res  deTcntembre 
del  rcctc  johi. 

Per  prls  vos  prometen ,    donar  de  ccií 
tres  alncs  no  scasses,    scgons  vos  advere 
les  obres  íecumlcs  ,    dareu  i  Senct  Pere 
de  prech  veureu  jutges ;    tan  nets  com  i  or  ú. 

Al  fin  del  certámen  se  encneutra  la  sentencia  pronundada  pan  angnar  los 
premios,  la  que  por  ser  de  no  superior  mérito ^  noTlomíxin  á  mal  nmeátras 
lectores  insertemos  en  este  apéndice. 

Triumpho y  sentencia  en  taor  de  la  imaculada  concepcio  de  lapurissima 
Alare  de  deu,  Feta  per  J/ieronim  Sent pere. 

Los  carros  de  pbebo ,   la  posta  conrien 

portant  en  la  térra ,    les  lletres  del  día 
deis  llochs  tenebrosos,    les  ombrcs  fogien 

091'ns  ronicntjaven  ,     los  cnnfs  y  armonía 
Dc\;!v;i  lo-?  somiiis,    1  aurora  daurada 
con [  111 1  cu  « st  «-entre,    les  noves  diurnes 
jnostraven  les  erbes,    color  devisada 
al^antsc  del  cercle ,    les  veles  noctornes. 


.  Quant  de  la  sona  dares  parnés 
titán  llaQ9aTa 

una  gran  Ten  me  deq»erUTa 
dient  axi 

deial  dormir  segnix  bami 

ab  forccs  prestes 

renras  trinmfos  grant  7  lestes 


de  la  sens  par 

los  qoals  anras  de  contemplar 

ab  nlls  mentáis 

per  quant  los  cegos  oorporab 

son  moUs  j  vana 

de  remirar  delits  bnmans 

7  ab  cataractes 
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quels  imj      en  los  conlractes 

Y  conletnplaat  lo  quem  digue 

del  Irist  pecat 

donam  a  vis 

si  vols  mirar  tal  dejtat 

ser  lo  terrestre  parays 

contempla  y  Hig 

lo  que  miraya 

ab  mi  que  so  lo  teu  dcsig 

passant  avant  tiu  qne  broUtbt 

oohainaiiftl 

Qoa  font  clara 

pero  lo  etpírítoal 

E  qoatre  noa  della  preelara 

de  yenrel  ^d. 

clan  emaosTen 

Al  qnal  Mgiii  ¡a  sera  recel 

Ja  hn  glon 

pois  me  guuiTA 

enphratres  tigrit  e  friion 

j  en  tan  bom  pastos  me  poctava 

los  tres  se  dejen 

no  sent  yo  digne 

les  plantes  y  erbet  qae  Á  Tejen 

entrí  per  un  portal  iongne 

arhreí  y  frtiit?? 

d'un  casalici 

humana  ingenis  son  molt  huy  ts 

que  recontar  tal  edilici 

pera  narrarlos 

es  ¡mpossible 

que  tan  expcrt  que  recontarlos 

per  ser  haini  no  cúiapreheastble 

sois  comen9as 

y  quaat  enlri 

Pero  com  mes  avant  giras 

lantich  motes  tegnt  trobi 

ios  ttlls  oontants 

jnnt  á  la  porta 

sentí  tanis  modos  distroments 

qae  tab  paraalet  me  reporta 

quants  no  pnch  dir 

rejna  de  Tot. 

y  al  mea  encontré  tío  Teñir 

A  piantado  el  <tho  Dio» 

tal  gent  y  tanta 

««Te  puro  parajrso  • 

qne  lo  men  flach  esforf  se  espanta 

y  en  él  trasplantaros  quiso 

de  veare  tal 

madre  por  el  bien  de  nos. 

fent  una  crida  á  la  real 

Per  mes  lloar  tan  graos  Uaort 

ni)  gran  saho 

volgui  saHrr 

y  Tiu  quel  na VI  salamo 

ab  í:;ran  desití,  m»igy  plaer 

la  publicaba 

de  lloch  tun  saui 

daquest  tenor  (jue  mincilava 

y  amoyses  interrogant 

en  goyg  molt  gran 

me  respongue 

Sepan  cuantos  btvircm 

Dentro  detta  huerta  Jke 

ser  «ueOra  madre  y  demella 

perpetrada  nuetíra  eu^ 

sin  manaiÜa  toda  bella 

do  veras  em  ta  disculpa 

anies  de  caer  adán. 

triumphos  dignos  de  la  fe. 


La  declaración  de  la  sentencia  del  premio ,  dice  así: 


Qut  pora  rlir  la  gran  sobslanda 

del  vostrc  dir 

lestil  del  vera  y  letcaxidir 

süiabicant 

pesant  ab  pcs  lo  consonant 
en  res  escás 


ha  plom  nivel  retgla  y  compás 

fexuch  nitart 

mostrant  lo  prim  dei  prim  d'iart 
ab  cxcellencia 

Tant  (}ue  mostram  nostra  sentencia 
ab  grao  temor 
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dexantvü  prechs  yi»  J  ÜlTOr  dar  judicatit 

tcnint  prcseut  ha  cada  hu  soti  dret  douauL 

lo  jutge  just  omaipoteni  ab  pes  egaal 

per  ciar  guio  vist  quant  fii  reur'n  genenl 

minnt  la  «Ufinicío  tenteDciam 

de  la  joslícia  pronunciam  j  deeiaFam 

qnes  an  voler  jnst  seos  malicia  daqnest  tenor. 

Mirant  enlreli  altret,  ab  qnanta  primor 
la  reyna  aens  culpa ,   blasona  pineda 
Tolem  premiarlo ,    del  prix  de  la  seda 

del  nom  v  del  titol,    de  just  guanyador 
y  puix  vnrn  que  sembra,    de  metros  llavor 
lexpert  y  ujoU.  docle  ,    subtil  soiivella 
la  gran  pradería  ,    pu\ant  y  molt  bella 
pendra  per  insignies ,    de  fama  y  honor 
Miquel  Johan  gomiz ,    qui  grans  llaors  dona 
seo  porta  del  resto ,   la  palma  y  corana. 

La  obra  qae  de  este  antor  cita  Gimeno  al  ndm.  1.^,  qoe  es  en  odam  rims, 

tiene  por  título» 

1.  Primera  parte  de  ia  Coroíea,  Trata  de  las  vietoríat  del  empfíradat 
Carlos  V ^  rey  de  España,  Compuesta  por  Sieronimo  Sendere»  Impreso  eo 
Valencia  por  Juan  de  Arcos  en  1560.  En  8.^ 

En  alabanza  de  la  obra  se  halla  en  el  principio  una  oda  latina  j  un  soneto 

de  Micjíiel  Gerónimo  Olivc^r ,  otro  de  1).  Alonso  de  Rebolledo,  uno  de  Jorge 
Montemayor ,  otro  de  Gaspar  Gil  Pulo  :  autor  de  la  Diana),  y  al  fin  olio  de  An- 
tonio Aldana ,  en  que  le  llama  S{2mf>cr ,  pues  con  frecuencia  suelen  los  valen- 
cianos convertir  la  e  eo  a ,  como  ya  lo  observó  Cerdá  sobre  Polo,  pág.  381. 
¿>igue: 

Segunda  parte  de  la  Carolea,  trata..,»  como  arriba....  al  muy  alto  jr  muy 
ffoderoao  MÜor  D*  Qirtoi,pr6ie^  de  hu  Empañas. 

Al  principio  se  lee:  Andrea»  Semperii,  PedeniiiUj  Doetwis  Medid  de 
Carolo  V ^  Caesare  «t  Hi^cnimo  Semperio  carmen,  ubi  loquiiur  Uispaniaj 
qae  se  halla  en  las  notas  á  Gil  Polo,  por  Cerdá ,  en  la  pág*  381. 

Despaes  signen  anos  Tcnos  espafioles  del  mismo  Ándrás,  j  la  respnesta  de 
Gerónimo  en  qae  da  á  entender ,  qae  aqael  habia  emnendado  sa  poema  La 
Carolea. 

En  el  arte  de  escribir  de  Pedro  Madariaga,  parte  segunda,  publicado  en 

Valencia  en  15G1 ,  en  casa  Juan  Mey ,  y  reimpreso  en  Madrid  por  D.  Antonio 
Sancha  en  17/  7  ,  en  8.",  har  un  snneío  de  nuestro  Gri  ónlmo  Seinpcre ;  otro  al 
principio  de  la  traducción  de  Ansias  March,  hecha  por  Mootemayor,  y  olit) 
en  la  Diana  enamorada  del  mismo  ^  llamándose  ¿iainpere. 
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MOSEN  JALME  SIURANA 

Uí  jo  de  D.  Pedro  Siurana ,  wfior  de  Al&nrací.  Fne  grande  poeta  lemoain, 
como  se  manifiesta  por: 

Lo  proces  6  tUtputa  de  viudes  y  doncelles  ordenat  per  ht  mof^ificktj 
Masen  Jaume  SiurMut^  y  Metíre  Joan  P^alenH  doctor  en  medicina ,  ab  wta 
seatencid  ordenada  per  V Honorable  y  discret ,  Jndreu  Marñ  Pineda  Notari. 

Se  halla  impreso  al  fin  de  h«.  poesías  de  Jaume  Roig)  de  las  ediciones  de 
Valencia  y  Barcelona  en  1561,  en  H.'',  <lc  c^ue  hicitnos  mt  inona  hablando  de 
este  poeta.  Es  en  verso  elegante  y  discreto,  y  se  trata  en  el  poema  de  si  son 
nu'jores  para^rl  mntrimonio  las  viudas  6  las  doncellas;  v  dospues  de  varios  pa- 
receres áv  ainhos  poetas ,  se  da  In  sentencia,  que  va  puesta  ai  iioi  qae  fue  pro- 
Dunciada  por  Aodrcu  Marti  Pineda. 

ANDREU  MARTI  PINEDA  (2). 

Fue  natural  de  Valencia  j  notario  pdbitco,  tan  perico  eñ  su  proíesion ,  que 
habiendo  la  dudad  erigido  una  citedra  de  notaría  para  instraccion  de  los  jó- 
venes, le  confirió  el  magisterio  en  15  de  Mayo  de  1566. 

El  ndm.  l.^que  dta  Gimeno  con  el  titulo  de  C^'tamen  Poetích  eit  üahor 
de  la  concepciÁ^  fne  impreso  en  Valencia  por  Francisco  Dias  Romano  1533. 
En  4.**  Este  certamen  se  hizo  d  instancias  de  Gerónimo  Sempere  ,  y  en  (^1  llevó 
el  primer  premio  nuestro  Pineda  por  la  abundancia  que  encierra  de  poesías,  asi 
lemoginas  romo  ca-ítellanas. 

V<'a$('  oí  artículo  de  Sempere  al  año  1560. 

Del  mismo  es  la  Sentenn'a  d  la  rlisputa  ó  Proces  de  viudes  y  doncelI<\'>\,  cjue 
corre  al. fin  de  las  poesías  de  Jauiue  Roig,  impresas  en  Valencia  en  1561,  en  8.®, 
que  rita  Giniciio  al  immcro  se^uiulo.  Kstc  Froten^  con  la  referida  sentencia, 
ya  se  liabia  antes  impreso  en  Barcclutia  por  Jaime  Cortés,  en  1531 ,  en 

A  mas  de  las  obras  citadas  por  Gimeno ,  se  han  de  adicionar  las  siguientes: 

1.  A  un  son  gran  amieh  novament  eautí.  En  casa  Juan  Bautísta  Timoneda, 
sin  a&o  de  impresión.  En  8." 

2.  Conselts  y  bons  a*nso$  tUrigits  d  una  ntAle  eenyora  valeneiana  novament 
casada.  En  casa  del  mismo,  sin  fecha.  En  8.* 

3.  CmUen^daao  en  honor  y  reverencia  de  les  set  vegades  que  el  nostre  Re- 
demptor  Jesús  escampa  la  sua  preciosissima  sanch  ab  les pn^netats  de  coscona, 
Feta  per  Andreu  Alarti  Pineda  Notari, 

T*or  ser  esta  una  obrita  tan  pía  como  rarísima ,  y  por  otra  parte  de  corta  cs- 
tension ,  me  ha  parecido  in«;rrtarla  aquí  para  que  no  se  pierda  un  monumento 
de  e«te  autor,  y  vea  en  él,  que  üi  en  lo  profano  fue  escelente  poeta,  no  lo 
fue  menos  en  io  religioso. 


(O  Ailo  1061. 
(2)    Aüo  íStki. 

ToM.  II.  62 
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Proposa  y  exhoriaeid* 

Re^eternal*,  baxas  en  eat  bax  centré 
per  fer  mnntar ,  ais  homens  en  U  gloriá 
quant  ab  la  céni ,   del  sant  maternal  Tentre, 

morint  obHs  los  cels ,    perqaen  elk  entre 
qui  de  tal  mort,   tendrá  viva  ineinoría. 
Y  axii>  la  crea ,    malas  la  greu  mort  nostra^ 
donantros  tot,    per  nostra  culpa  tota 
y  de  forts  colps,    y  nafres  fes  tal  mostra, 
que  ens  restauras ,     ilj  t  nt a  la  saiich  Tostra 
podentho  fer,    al)  mía  sola  gota. 

Fes  perquel  moa ,    cu  vos  pogués  reviure 
set  porcious ,    de  vostra  sancU  molt  n^ta 
d'lum  iot  devot ,  ab  ellea  ría  delUure 
deb  crin»  mortals ,   que  maten  nostre  Tinre 
armantie  el  cor ,  .d«  nuill&  tan  perfeta* 
Doncbsentalfimt,  llaTcmnoa  nít  j  dia 
7  ab  cor  ctmlrit ,   la^am  de  plors  oíTerta 
pnix  daasíos naiz,   yirlut ,  goig  y  aleg^ 
ab  ques  íbr9am ,    en  Deu  la  fantasía 
'   moatrantocs  cert,   déla  cels  la  senda  certa. 

£o  etcampanient  de  la  sanch  en  la  Circiincició  vaL  contra  luxiwia^  y  pera 
•   cobrar  lodó  de  sapiencia  y  la  virtut  de  castedac. 

Donás  primer,    la  vostra  sanch  molt  pura 
quant  circunscis  ios,    gran  Kedentor  nostre 
perqué  seguís »   la  ToArtlBreBtora 
laoyant  de  ai,   la  tU  camal  sns^ura 
la  pnritat  del  corp ,   parisim  rostre. 
SnplichTOs  dondhs ,   gran  Aej  pie  de  clemencia  ' 
qne  déla  mena  crims ,   la^am  cesar  la  fnria 
jm  renovea ,  lo  cor  j  conciencia 
en  caatedat ,    y  tanta  sapiencia 
qne  matal  lbc>   j  flames  de  laxaría.  P.  A. 

Lo  tscanipammt  de  la  sanch  mant  en  Pkort  val  contra  lo  peeat  de  $ola, 
y  pera  cobrar  lo  dó  d'entemmeni  ,yla  virtut  de  tempranea. 

Segonament  suor ,    de  sanch  molt  viva 
donás  en  l'hort ,    (¡uaiivos  orant  preveyeu 
deis  obstiuats ,    la  iibcrtat  cativa 
y  contra  ros ,   portar  faror  esquiva 
aqnells  aquí ,   tots  joms  benifets  feyea. 
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Doochs  jous  saplich ,   áb  moit  fertnit  speran^a 
vos  me  giren,  eo  vos  U  mia  vista 
perqué  tenipt  en  vos ,  ma  oonfianga 
lenteniment  se  vista ,   de  tcmpran^ 
pera  temprar ,   la  mia  gola  triíAa.  P.*A. 

£o  eseamiMmtnt  de  la  sanch  en  lo  a^ofament  j  val  contra  lo  pecat  d'envecha; 
.pera  cobrar  loddde  Y  la  virtut  de  eariUU* 

Tercernmcnt  donas,    vostra  saucLi  muuda 
saoetat  d'a^ots ,    en  vostrés  carns  j  venes 
hil  pohle  pie  ,    d'enveja  molt  pfofnnda 
leu  tjuc  vos  fes,    la  térra  ruhieuiKla, 
ligat  y  stret ,    ab  oordes  y  cadenes. 
Snplíohvoa  donchs,   ab  molta  Ireverencia 
país  vostra  sancli  f.  los  spríts  neteja 
quenlocormen,  ab  plors  fa^a  presencia 
y  ab  carítat ,   atengas  tal  seienda 
que  mat  en  mi ,   cómpoiiel  crím  denveja.  P.  A. 

Lo  escampaineiU  de  la  saiich  cil  ia  coronado ,  val  contra  supcrvia,  y  pera 
cobrar  lo  do  de  temor  ,  y  la  vir-tut  de  humilitat, 

Oiinrtamcnt  fon ,    1t  ^anch  rost ra  escampada 
teuíat  gmn  Rey,    la  üpiiica  corona, 
•  d'hon  contenipiain ,    la  \oslra  carn  sagrada 

per  fernos  be  ,    desfeta  y  squin^aiia 
tant  que  lebros  ( leproso ) ,    semblas  en  la  persona. 
.  Boncfas  JOOS  suplích ,    per  esta  sa'ndi  y  spines 
qnem  donen  part ,   de  vostra  molla  pena 
perqué  sim  fa ,   supervía  ( heehttot )  metsines 
les  cure  pnest ,  «b  vostrós  medicines 
y  bnmil  temor,   mes  forcé  en  fer  esmena.  P*  A. 

.  Zo  escampamtíU  de  la  sanch  de  le^  dos  mans  val  contra  avaricia  y  pera  cobrar 

lo  dó  concell  y  la  virtut  de  misericortUa* 

Qiiintanient  veis  ,    la  vostra  snnrh  de  correr  * 
de  les  do^í  ni.iiis,    clavados  en  la  íusla 
perqué  sims  vem ,    en  culpa  greus  i^grave)  cncorrer 
delles  nos  ve,    tan  liberal  socorrer  . 
que  gran  remey ,    lo  nostre  sprit  gusta. 
Snplichvos  doocbs ,   puiiL  vos  posás  concordia 
entreM  mon  tríst ,    y  vostra  gran  justicia 
quen  mi  posen ,   ab  iots  los  crims  discordia 
y  ab  jnsb  concell ,   y  obnnt  miserioordia 
lancem  molt  Inny ,  les  arpes  d'avaricia.  Pi  A. 
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Lo  eseampament  de  la  sanch  deis  peus  val  contra  lo  pteat  de  perea ,  y  pera. 
&ibrar  lo  dó  de.  fwuüea,  y  la  virtut  de  i^ügenda  en  be. 

Fon  scxtamcnt ,    la  vostra  sanch  partida 
deis  sacres  peus,    clavats  al)  mortal  pena 
quant  mort  volent ,    dr  ctc\í<  lurmeaU  guarnida 
Tivifiras,    la  riostra  luüii  á  \  iJa 
y  sanch  vuiJaul ,    fes  la  escrilura  plcuu. 
DoDchá  yoDS  sapUch ,    que  TO$tra  gran  potemlft 
pose  poder  dios  mi ,   pie  de  flaqnea 
que  conlra'I  mal,  .  yo  tiog^  redstencia 
j  en  ben  obrar ,  esfor^  y  dUigeneüi 
fbgíot  del  ploin,  feisack  de  la  perea.  P.  A. 

Lo  ^«ampament  de  la  sanch  del  eostai  val  contra  ira ,  j  tristiciay  pera 
cobrar  io  dó  de  pietat^  y  la  virtut  de  paciencia. 

De  sanch  lot  boit ,    reslás  pie  d'inproperi» 
de  mort  tenínl ,    les  carns  y  la  scmí)lan9a 
mes  per  cumplir  ,    los  nostrcs  rcfrigeris 
setenament ,    clonas  fcnt  grans  misteris 
sauch  del  sant  c6r,    partit  ab  cruel  laii9a. 
SapUchyos,  donchs,    quen  mi  posea  copdicia 
de  oÓDUmplar,  tan  gran  magnifioeiieie 
tant  que  deísant ,  les  ¡res  i  tristida 
abpietat,  vande je  la  malicia 
tos  temps  oiberty  d*amés  de  paciencia.  P.  A. 

FI. 

Donchs  pnix  dexás ,    tan  bailes  set  receptes 

ab  que  purgar ,    podem  Tanlma  nostra, 
posau  Scnyor,    en  tot?  nostres  conceptes 
tal  regimcnt ,    (|uc  pugucu  ser  acccples 
senrant  los  furs,    que  mana  la  ley  vostra 
y  en  nostrcs  uUs,    girau  gran  abundancia 
dfi  lia  cabdal ,    de  lagrimes  perfetes 
perqué  plorant ,   ab  molta  vigilancia 
nunca  cessim ,  d'ansarros  ab  constancia 
perquens  dontfn ,  les  divinab  retretes.  1521. 

Sin  Ing^  ni  nombre  de  impresor.  El  año  será  el  que  está  puesto  £  lo  tfltimo 
de  la  tro?a ,  letra  de  tortis. 

En  cada  contemplación  baj  nna  lámina  grabada  en  madera  qne  representa 
el  pasage.  Es  en  4."* 
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Escribió  asimismo  URO»  verMfá  la  Justa  Po^íca  de  Sla.  Catalina  de  Sena, 
de  la  qae  hemos  hablado  en  el  articnlo  de  Gerónimo  Fosttfr  ^  al  aSo  1515. 

En  un  bando  poblicado  en  13  de  Mano  de  1586 ,  se  6rma  nn  Andrtu  Martí 
Pineda ,  Escríbá  de  manament ,  qae  parece  seria  hijo  del  poeta. 

D.  l'EDliO  JUAN  PERPISA  Q), 

P^atural  de  la  Tilla  de  Eldie.  JesuiU  tan  £iinoso  ,  que  segnn  Turselino  (in 
Praf.  Pcrpin.  orat.)  no  turo  snpprior  en  sti  siglo.  Su  elocncncin  fue  el  asom- 
bro <lc  España,  Portugal,  Italia  v  Fr;inc¡n.  Tít  ticio,  Cornidin  ,  Manucio  ,  Mti- 
relo,  y  en  una  palabra,  los  mejores  escritores  tle  aqnpl  ti* mpo  hacen  tie  el 
grandes  elogios.  Turselino  dice  lo  siguiente  :  Unde  poiitiorum  luterarum  a7u- 
diose  non  ünitaiidi  wLiuii  Ciceronis  rationem  verum  etUun  pie,  cJwistianeque 
eloquentiae  petere  possemus. 

Todas  las  obras  de  este  aator  se  reimprimieran  en  Roma  por  NicoUs  j  Mar^ 
co  Palearím ,  año  1749.  Coairo  tomos  en  8.* 

En  esta  reimpresión  se  aftadieron  mttchas  sentencias  j  dicUimenes  de  dife- 
rentes sábios»  en  loor  do  nuestro  Perpifiá. 

MKjLEL  JUAN  GÜMIS  (2). 

Escribano,  natural  de  Valencia ;  poeta  acreditado,  y  el  que  recibió  la  es~ 
critura  del  liltimo  testamento  á  D.  Juan  Hernández:  de  lleredia ,  amigo  suyo, 
al  año  1549.  En  el  de  1570  aun  recibía  escrítaras,  por  lo  qae  le  colocamos  en 

este  año. 

Concurrió  nuestro  Gomis  al  certánien  que  en  1532  se  celebró  en  Valencia, 
parroquia  de  S ta.  Catalina  Mártir,  en  obsequio  de  !a  Concepción  de  nuestra 
Señora ,  en  las  que  presentó  uuas  estancas  dignas  de  que  las  reproduzcamos  aquí, 
y  con  ello  haranos  ver  sn  móñto ,  y  daremos  al  lector  el  placer  de  que  pueda 
leerlas  sin  el  trabajo  de  buscarlas  en  el  rarísimo  libro  qae  contiene  aquel  certá- 
men.  Son  las  siguientes. 

Obra  coronada  de  Miqu¡U  Joan  Gomit  notari,  tiranta  ta  joya, 

Perdoda  la  solfa,  •  del  cant  de  la  gracia 
perdent  nostre  pace ,    \m  tons  de  justicia 
linich  aduersari,    cridant  ab  audacia 
nos  feu  k  tots  contres ,    de  tanta  desgracia 
quens  feu  vuisonus ,    ah  cll  sa  malicia 
Purisslnia  verge  ,    en  tot  tota  bella 
restas  supern  libre  ,    del  sacre  collegí 
guardal  de  les  arnés,    de  l'aspra  ley  relia 
puix  deu  preseroantTOS ,   dios  lalta  capella 
del  crim  fos  exempta ,    per  gran  prioilegi. 


(1)  Aíio  i566. 
(9)    ASe  1570. 
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Volgué  qae  tal  Ibuea ,   Ptimieiis  no  me$  daña 
mes  pora  y  mes  clara ,   quel  sol  y  la  lana» 

•» 

Del  esser  preaísta ,   paper  íi  de  pisa 
T0>  fea  ab  fjran  orde ,   les  caries  tan  blanqaes 
quen  ell  molt  conforme ,    y  nanea  dinisa 
la  diainal^glassa,   tos  feu  fer  tan  lisa 

quen  vos  nuncas  veren ,    de  crims  peis  ni  bran^aes 
Cubertcs  virglnoes,    de  carn  Impecable 
tingues  ben  ol)rades ,    per  mans  del  altisúne 
de  (|ui  pres  la  roba ,    lo  rcrb  InelTable  ' 
donchs  com  pot  compendreus,    lo  crim  detestable 
nil  mon,  uÜ  trisi  fomes,    nil  foch  del  abisme. 

m 

Oaemans  qai  non  meses ,   portas  dins  lo  ventre 
tan  bell  com  pogaessen ,   esser  en  est  centre. 

Pautant  letem  príncep ,  en  yos  y  caro  vostra 
reglaos  de  tots  xnerits ,   país  ferho  podía 
podent ,  qu'i'  donclú  dabta ,    que  sent  reyna  ndstra 
deixás  de  donanros ,   molt  mes  del  qnes  mostra 

8t  lot  quant  rcbieo ,    donant  ho  preniar 
Los  punts  y  la  nota  ,    tingues  de  clemencia  * 
al>  grans  melodieS)    sonants  v  concordes 
guions  y  compassos,    de  tal  sapiencia 
qaen  vos  se  deika  ,    la  snmma  potencia 
cantar  vosUes  obres,    ab  eil  tío  discordes. 

Y  son  tan  perfeteS|  tan  doleos  y  bellos 
qae  may  ^Gssonanda ,  se  traban  aquellos. 

Molt  roncbs  lamentauem ,   dtns  rail  de  tristura 
compresos  deis  ayres ,   infectes  de  colpa 
fias  tant  «jue  vos  reyna,   qot  tot  bens procura 
prenent  lamil  ecce ,    per  clau  de  naton 
dins  Tostre  sant  vogt ,   ( vientre )  tancas  qnins  descalpa^ 
Virtuts  tais  r  tantes ,    rebes  per  la  prosa 
bastants  a  mr  rei\er,    materna  corona 
docbs  sent  com  sou  certa  ,    dcll  mare  y  esposa 
voler  dir  que  vici ,    poc^n  »■  fervos  nosa 
notar  es  de  vicis,    aquils  nos  perdona. 

Perqué  sil  delicte ,  culpat  tos  hagueni 
la  fama  del  phebo ,   sa  part  nc  prcnguera. 
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Laitre  y  púlcutissiin,    cantor  y  grau  lucstre 
deis  cels  á  vea  picoa ,   vos  fouch  tbenoriste 
]o  fill  dell  y  TOtlre ,   lo  tiple  nu>U  destre 
'  í«iit  busos :  lo  neanift ,   no  yes  may  aioeatre 
canUot  tres  peñones ,   nn  dea  y  un  artíste: 
Tots  tres  entonaren ,   ab  pants  de  garganta 
,  dient  tota  palcfara ,   son  filia  j  amig^ 
Goloaaa  tan  neta ,   j  en  tot  tota  santa 
qoel  erim  deU  filis  deoa ,   nons  non  niiis  espanta 
poíx  eos  del  sea  esaer ,  prengaes  la  fadiga 

Guanvant  contra  piulo ,    taa  alta  victoria 
muutaus  letero  chantre,   al  cor  de  la  gloria. 

ONOFRE  ALMODOYAR 

En  la  Epístola  proemial  de  sa  obra :  Instruceimi  para  saber  devotamenie  oir 
muaj  que  cita  Gimeno ,  se  llama  Atmudevar ,  de  caya  ep&tola  consta  qae  im- 
primid también  algunas  obras  de  lí*jircis  Ftnjroles^  y  de  muchos  otros  doctos 
valenciatiút.' 

£n  los  tomos  segundo  j  tercero  de  Vtciana  hay  unos  sonetos  de  aueitro  au- 
tor,  como  podrán  leerse  en  Cerdá  y  sobre  Polo,  págioas  420  j  21. 

Gimeno,  tomo  I.**,  pdg.  158,  col.  2.%  le  llama  malamente  Almodóvar^ 
siendo  así  que  en  el  prtílogo  que  hizo  ;í  f-o  Sompm  de  Joan  Jrmn  ,  y  la  Brama 
deis  llaurudors  do  Jautne  (iazull  ,  (jue  reimprimió  cu  Valencia  en  1  jCíI  ,  en  8.**, 
con  una  (li'>crr'ta  prefación,  se  llama  Alinudever ^  y  lo  mismo  en  los  versos  c|ue 
puso  al  pi  iiicipiu  de  la  ediciou  de  Jaumc  Koig ,  hecha  en  Valencia  en  1561 ,  por 
Joan  de  Arcos.  Los  que  por  lo  elegante  y  dulce  de  su  estilo,  y  ser  de  corta  es- 
tenston  ^  copiaremos  los  siguientes: 

Si  moU  te  conforten  ab  dolía  fragrancia 

les  flors  deis  ingenis  deis  rigils  poetes, 

y  eo  «fet  rerger  entres  y  Ue^nt  ab  instancia, 

porás  oollir  fraites  ab  gran  abundancia 

de  nolt  grans  sentencies,  subtils  y  bcn  tretes: 

Avisos  y  eixemples  de  pinten  y  brodeo, 

y  orna\s  de  molt  dolzos  vocablcs  y  versos, 

virtuts  grans  y  vicís  empelten  v  poden, 

y  tais  á  lp<;  dones  comparen  y  apoden, 

que  fan ,  si  bels  gusten ,  relranrels  dispersos. 

Maste^als  y  gustáis  ,  rumiáis  mil  ryolteSf 
si  vols  ben  entendre  ses  fraus  y  reboUes. 
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yllinudevar  es  muy  digno  de  alabanza,  no  solo  por  las  ohras  propias  que  dio 
á  luz ,  sino  tarabicn  por  las  agenas  que  renoró ,  como  las  de  Roig ,  impresas  en 
Vateoda en  1561  ^  con  el  elogio  en  veno  que  ya  produjimos,  y  el  Proeés  de 
les  Olives  f  y  Sompm  de  Jocm  Joan,  ete,  en  la  misma  cindad  j  afiD:  i  que  pre- 
cede ana  discreta  prefación ,  que  por  contener  curiosas  noticias  j  elogios  de 
machos  poetas  lemosines  celebrados  por  Polo  y  la  pondremos  aijaí. 

1 

Onofre  jilmudever  ai  hcier, 

a  En  lo  tcmps  que  mes  apartat  eslava  de  oonversar  ab  les  Muses,  amantis- 

sims  Icctors,  lo  Enleniment ,  qnc  fots  trmps  esth  en  vetia  ,  srníi  que  locaren  .1 
les  portes  del  descuit  lo  zel  j  amor  do  la  noslra  materna  llengna  ,  (jue  acom- 
panyats  de  la  Rah5  vcnien ,  y  cntránt  en  lo  pati  df»  la  volnnlat ,  prenguff  la 
Rah6  la  ma  del  dir ,  y  á  nii  en  per.son;i  de  tots  los  allres  ^'alen(Mans  ah  parauins 
de  gran  senliment  per  uu  uiodu  iinperatlu  me  conienra  arguhint  de  parlar  en 
esla  forma :  «Siuo  íossca  ingrats  a  la  llet  que  aveu  roamat ,  y  á  la  patria  hon 
son  nats ,  no  dormiríeit  ab  tant  gran  descdít :  ans  nberts  los  otls  de  la  connde- 
racid  reorieu  com  seos  Tan  perdént  Ies  perles  é  margarítes  que  ab  continúes 
vigiKes  los  Tostres  passats  adquirirán,  y  aprés  les  tos  dexaren;  perqae  de 
aqaelles  y  ab  aquellas  vos  adomasaen  j  enriqaessea  en  les  coOTersacions  j 
ajnsts  de  persones  aTÍsades;  majorment  que  par  que  ax6  redunde  en  deshonra 
vostra»  Tist  que  los  estranys  les  amen,  estimen ,  j  teñen,  j  encara  les  sapli- 
qaen,quc  tacttament  es  mostrar  qae  aquella  tais  millor bo gasten  y  enlenen 
que  vosaltres:  y  que  az6  sia  veritat,  próvas  entre  les  altres  ab  les  obres 
d'af|nfll  víistre  exeelleíitissim  Poeta  y  estrena  cavaller  Mossen  .^xtsia.t  March^ 
que  cssént  natural  Valencia,  los  Cathalans  lo  san  volpnt  aplicar,  y  los  Caste- 
ilans  han  treballal  de  entrendrel ,  fentlo  en  Achadennes  publiques  lleí;Ír.  Y 
com  á  estos,  que  tlit  tinch,  nols  sia  natural  a\i  per  la  carencia  de  la  forza  de  la 
Mengua,  com  per  la  varictat  deis  cntenimeuls,  ajudant  hl  logran  discurs  del 
temps ,  en  les  obres  ditcs ,  y  en  estes  que  aci  narraré ,  sens  moltes  altres  digoes 
de  ser  portadesi  la  noticia  deis  hbmens,  j  ser'tengudes  en  la  estima  que  ells 
merexien ,  de  cada  dia  se  Tan  oorrompent  los  Tocables.  Y  algunos  Tegpidespeo- 
sant  millorarioa,  com  lo  Tors  sia  una  cosa  tan  delicada ,  muden  la  sentencia ,  6 
alteren  loa  Tersos  de  tal  manera ,  que  n  huj  tomassen  algunos  dalles  darant 
sos  propis  Autora,  no  les  conexeríen.  Per  hon  tos  exorte ,  j  tant  qnant  pudi 
encarregue ,  que  torncu  sobre  vosaltres ,  y  respongau  per  la  Toatra  honra  en 
no  dexar  perdre  les  obres  de  tan  celebres  Autora,  «no  que  renovantles,  raos- 
Ireu  h.  les  naeions  stranyes  la  capacitat  de  les  persones,  la  facundia  de  la  llen- 
gua,  y  les  coses  altes  que  en  ella  están  oscrites  :  majormenl  qtirns  deven  Iloar 
de  dos  coses:  que  ella  es  en  sí  tan  delicada,  que  ab  facililat  se  gira  v  apren 
quansevol  de  les  altres ,  y  ella  de  pochs  es  compresa,  sens  lo  cjiie  mes  impor- 
ta, que  per  la  sanctedat  del  yostre  benaventurat  compatriota  Sanct  Vicent 
Ferrcr,  foncb  decretada  en  tal  manera,  que  le  cslcuguc  per  les  parts  llongiu- 
(pies  y  remotes ,  predicant  i  estranyes  nacióos ,  y  de  tots  ciarament  ab  ella 
fonch  entes;  quant  mes,  que  fent  ñd  que  dit  tinch,  llcTar^a  an  engan  que 
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está  demasiatbtncnt  est^s,  en  quesehanpersaadit  molts  ignorants ,  (jue  es  falta 
de  vocablos  ó  freda  en  sí,  cora  sia  verilat  que  e?  molt  abundanl  y  uiult  faceta." 
Per  hon  yo  vist  com  la  Rahó  usava  lau  he  de  son  uffici ,  per  la  pai  t  quem  toca, 
encara  que  iDsnfBcient  peft  tal  carrech ,  comenaí  k  dlscomr  per  lo  gremi  de 
tanta  laoreata  Poetes  Valendant :  loa  qoala  han  desat  obrea  eacríles ,  qae  aon 
dignes  de  inmi»tal  memoria ,  j  éntrela  altres  principalmenk  havent  tomat  k  re- 
aovar  lo  Ilibre  de  aqaell  excelent  caTaller  j  Dodor  en  Medidna  Meatre  Jan- 
me  Bolg,  del  qual  ja  anaven  falUnt  loa  origiiials,  reoordantme  lo  valer  y  b 
ealima  ,  en  que  deuen  ser  tengudes  les  obres  de  aquell  tant  venerable  Mosseo 
Bernat  FenoUar,  y  les  de  aquell  acutissim  v  gentil  cavaller  Mossen  Jaume  Ga- 
siül ,  j  oo  rea  menja lea  del  magnifioh  Moaaen  Narcía  Vioyoles ,  y  molis  altrea: 
com  á  primeries  de  aquest  convil  me  ha  paregut,  pera  incitar  lo  gust ,  tornar 
á  la  memoria  y  recordaci6  deis  presentís,  y  que  reste  per  ais  que  vendrán  esta 
prcsent  obra  ¡ntilulada  lo  Proccs  de  les  olives  ^  y  lo  Somni  de  Joan  Joan  ,  en 
la  qual  trül)aran  los  r|ní'  a)>  los  ulls  clars  mirarla  voldrán,  davall  do  Ir?  burla 
grandissima  aliumlaucta  d':  ilucuments,  sentencies  y  avisos ,  en  los  ni  <  üm 
en  un  espill  se  porün  nilrar  los  homens  pera  veure  quina  cara  los  iu  lo  luoii  en 
la  joventut  y  la  vellea;  y  uo  resmenys  poL  servir  per  estimiulo  deis  moderns 
Poetes ,  pera  moorels  k  fer  obres  qne  resten  en  memoria  k  iaaitoeb  de  aques- 
tos, y  ooDoxer  sa  culpa  los  qne  ab  arrogancia  preaamexim  ea  ler  4ÁmSi  coblea 
de  aer  tan  oonswnats ,  que  de  níngd  voleo  aer  aconaellata  ni  corref^ta.  De  hon 
ve»  que  ara  en  los  nostres  temps  nos  fao  obres  semblants  ha  estes,  y  cada  día 
se  va  pardent  tan  virtnos  exercici ,  del  cnal  nos  deuriem  molt  afrontar ,  mirant 
que  homens  de  tanta  calitat  se  amen  y  comnnícaven,  y  los  nns  corrigien  les 
obres  deis  altres:  y  á  la  fi  totes  reatavcn  perfctes»  y  juntes  perexien  de  una  es- 
tofa, com  se  mostra  en  aquella  obra  digna  de  inmortal  rccordacló  intitulada: 
/í)  Passi  </('  Snnct  Joan  ,  felá  per  Mossen  Fcnollar,  y  Pere  Martínez.  Doncbs 
no  se  YO  hnv  qui  vuUa  ser  nolat  de  tant  ignoranl ,  qui  si  son  fíii  hix.  df  sa  casa 
i\h  lascara  bruta  ,  se  enugc  al)  son  vfhí  perquí^  lav  llave:  puix  per  z6  no  dexa 
de  ser  son  fill,  y  parexcr  miilor  ais  ulls  dv\>  i^ul  miren.  Y  al  fi  perqué  no  pare- 
gues  que  en  alguna  manera  nos  milloraba  io  prescnl  tractat,  de  mes  de  baver- 
lo  corregit  de  moUes  y  molt  grans  falts  que  á  causa  de  les  impressions  tenia, 
hí  havem  alEegit  la  Brama  deis  pagesos  contra  Moaaen  FenoUar ,  referida  y  or- 
denada per  Mossen  Jaumo  GazuU:  en  la  cual  estta  los  vocables,  6  mota  han* 
dejata ;  axi  los  del  bandeig  de  Mossen  FenoUar^  com  los  qae  ell  y  haíegi ,  per* 
qae  fina  ha  en  aa6  ae  mostré  lo  conté  que  los  paaaata  han  portat  ab  la  policía  de 
la  noStra  Uengoa,  y  perqué  loa  que  apréa  vinguesaen,  tii^easen  ocaai^  de  no 
tropezar.  Vale.  Onofre  jílmudever.'* 

O.  Juan  Antonio  Mayans ,  canónigo  de  Valencia ,  angelo  literato ,  en  varias 
ocasiones  aseguró  llamarse  Almude^^er  nuestro  autor,  y  si  la  última  e  la  mndd 
en  a  en  la  referida  epístola  ,  solo  fue  por  querer  castilla nizar  el  apellido. 

Hacen  memoria  de  este  poeta,  TiuMoeda  CU  el  iSai'ao  de  amor;  y  Palmirc- 
no  en  la  parte  tercera  de  su  retórica. 
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AURTIN  DE  ViaANA  (i). 

Caballero  é  historiador  famoso,  como  dice  Gimeno,  tomo  1.°,  pág.  166. 
Ifací6  en Bnrriana,  reino  de  Valencia,  obispado  de  Tortosa,  en  el  año  1502. 
5e  afiadfl  á  lat  obras  qae  de  eate  aator  trae  dicho  bíbU^rafo ,  las  dos  siguleotesy 
qae  en  la  real  biblioteca  del  Escorial  se  bailan  manoscritas ,  y  descnbiertas  por 
nnestio  erudito  valenciano  D.  Francisoo  Peres  Baytfr»  en  un  códice  sefialado 
con  lij.  D.  2. 

1.  La  primera ,  qae  empieza  al  folio  91 ,  es  ana  tradncdon  lemoMoa  de  la 
que  hiío  en  latín  de  la  Económica  de  Arutóteles ,  Leonardo  Aretino ,  6  por 
mejor  decir,  como  observa  el  Sr.  Bay^r,  no  Comentario  ó  esposicion  délos 
dos  libros  de  aquel  gran  filósofo,  que  tratan  del  régimen  6  gobierno  de  la 
casa  etc.  Precede  a  rsla  o})ra  la  letra  tramem  per  lo  noble  Mossen  Martin  de 
V^iciana  al  Gobernador  en  Ec^ne  de  f^alencia ,  á  la  noble  Dona  Damiata 
nmler  sua.  En  ella  le  da  cuent  a  di  1  mcfrito  de  la  obra  y  de  su  vei'sion.  Conduje 
la  carta :  Scripta  de  la  ma  de  aquell  que  les  vostres  besa. 

Con  efecto,  la  obra  es  original,  escrita  de  mano  de  Viciana ,  y  cu  varias 
partes  corregido  al  mái^en.  Gítanse  en  ella  varios  lugares  de  la  Sagrada  Escrí» 
tora ,  y  de  algunos  esposttores ,  y  entre  otros  de  IVicol^  de  Lira :  j  se  ineertan 
cláosolasdel  texto  de  Aristóteles ;  á  quien  sigue  en  sa  esposicion,  y  snelen 
preceder  á  esta  algunos  notables. 

La  seganda ,  que  comieosa  al  folio  116 ,  pág.  1.%  tiene  erte  litólo: 
Principia  lo  libre  de  virtuosei  costums  campoMt  per  Ío  notable  et  eltgiÉnt 
Inicio  Anneo  Séneca  de  Cordova*  Parece  k  traducción  de  Viciana,  segnn  sa 
frase. 

Siguiendo  la  opinión  de  D.  Juan  Cerdá  en  ¿rden  á  la  poca  exactitud  con 
«jue  Rodríguez  y  Glmnno  copian  los  títulos  de  la  Chronica  de  Valencia,  le  da- 
remos con  mas  puntnaHflid  trasliflando  el  artículo  de  afjne!  en  las  adiciones  á 
las  notas  del  Editor,  de  la  Diana  de  Gil  Polo  ,  p;íg.  500  ,  dice  ¡mes :  Del  tomo  1.** 
no  podernos  hacerlo  (esto  es,  dar  noticia  t'r  ('I  i  por  no  haberlo  visto,  m  saber 
qui^n  le  haya  tenido,  ni  averiguado  su  paiailero. 

Segunda  parte.  Siguen  las  armas  de  los  Borjas.  Al  pie  :  «  Libro  segando  de 
laCbronicade  la  Ínclita  y  coronada  Ciudad  de  Valencia  y  su  Eeyno,  copilada 
por  Martin  de  Fieiana ;  j  enderesacla  al  ¡luatrissimo  5eñov  D.  (¿ríos  de  Borjé 
Dnqne  de  Gandia ,  Marqués  de  Lombaj  &c.  en  el  qnal  son  contenidas  todas  las 
familias  6  linages  militares  de  la  ciudad  y  Reyno,  por  estilo  moderno  y  moj 
verdadero.  Impresa  con  licencia  de  la  Santa  Inqaisieion.  Alio  de  M.  D.  Ixmj. 
Con  privilegio  Keai  segan  se  contiene  en  la  primera  parte  de  esta  Chronica/' 
Sigue ,  folio  2 :  la  cCeosora  y  licencia  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Va- 
lencia para  imprimirse  y  venderse  la  presente  obra  :  está  firmado;  Frater  Mi- 
chael  Carranca  Prorinmalis  Carmelitamm."  A  la  vuelta  se  halla  el  soneto  de 
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AlmodeTtr  qae  empieu:  Armoi^  heeKot,  Folio  3:  Pedteaioría  al  Buque  de 
GtocUa*  Folio  4:  soneto  de  O&wétf  cajo  priocipio  ef>  f^uiana  en  sangre  y  /e« 
tro*  escogido  otro  de  Almoderar  s  El  lus^e  de  Unages  escogidos  ^  al  rereno 
el  Prólogo  del  autor  al  lector»  Folio  5 1  Déla-  origen  y  mee  asédela  ínclita  fa-  / 
miUa  de  Borja,  Quiso  darle  el  primer  lugar  «por  ser ,  como  dice  en  la  nota  qne 
precede,  el  ilustrlssímo  Duque  Señor  del  aulor  y  de  la  obra,  y  por  cayo  ser- 
vido se  imprime."  Folio  xiv :  «  Prólogo  del  autor  en  el  tractado  de  las  armas, 
y  en  todo  el  libro  de  la  Caballería  ,  con  el  cual  se  escusa  el  autor ,  y  dd  inteli- 
gencia al  lector  muy  cumplida  de  toda  la  oljra.  Folio  xx :  Comienza  el  libro  de 
lodas  las  familias  militares  de  la  ciudí  il  ^  l>rino  de  Valencia.  En  p\  processo  de 
las  cuales  llevaremos  el  ¿rden  que  prometimos  en  el  Prólogo  contenido  d  ca- 
torce hojas  (leste  libro,  según  los  apellidos  de  sus  Unages  por  el  Á.  B.  C.  y  aun- 
que ( no  embargante  qae  todos  en  la  caballería  son  iguales)  haya  de  unos  d  otros 
alguna  diferencia  en  sangre  6  estados ,  no  por  esso  anteponemos  unos  á  otros  en 
ana  menaa  letra  ^  sino  qae  los  asaentaremos  por  drdeo ,  según  de  quien  primero 
se  tomd  la  historia.'* 

MOSEN  GASPAR  ANTIST  (>). 

Caballero  Talenciano :  casiS  con  Doña  Beatrts  Angel*  Garcíft)  hija  de  D.  Luis 
García,  de  quien  hizo  lacindad  grande  ooofiansa,  porque  en  el  año  1530  íae 
sorteado  Mustasaf  {Almotacén)  6  fiel ,  qae  entonces  senria  un  año  an  caballero 
y  otro  un  ciudadano:  cuyo  nombre  Almotacén,  que  es  arábigo,  suena  en  ro- 
mance lo  mismo  que  juez  de  pesos  y  medidas  ;  y  en  el  -uio  1538  sorteó  jurado 
segundo  por  el  brazo  de  caballeros  y  generosos.  Escribió: 

1.    Memories  de  coses  senyaladps,  que  se  han  seguit  en  la  present  Ciutat  y 
Reync  de  f^alencia  comencanC  en  lo  mrs  de  yígost  1555. 

Es  un  cuaderno  manuscrito  en  folio.  Y  aunque  comienza  en  1555,  es  cierto 
qae  saaotor  escribid  otroe  anteriores,  coom  se  conoee  de  lo  que  dice  su  pa- 
riente el  maestro  Antist  en  k  vida  de  S«  Vteente  Ferrer ,  pág.  134 ,  por  estas 
palabras:  «En  los  memoriales  de  Gaspar  Antist,  jando  qae  fae  de  Valencia  j 
hombre  maj  leído ,  he  hallado  qae  en  29  de  Noriembra  del  aSo  1412  se  halld 
S.  Vicente  en  Valencia." 

Se  debieron  perder  estos  memoriales  anteriores  rí  los  de  dicho  cuaderno, 
cayo  autor  manó  Janes  á  21  de  Noviembre  del  año  1  j75  ,  j  no  en  el  de  1555 
como  lo  hace  Gímeno.  Que  murió  en  aquel  día  consta  espresamente  en  la  pu- 
blicación de  su  testamento  qae  existia  en  el  archiro  del  cooTcnto  de  Predica- 
dores de  ValoDcia. 

rilmeno ,  tomo  1.°,  pa'cj.  367  ,  col.  1.*,  coloca  como  á  escritor  de  estas  me- 
morias í  iJHísí  II  (j.aspar  Antist ,  del  que  dice:  «fue  doctor  en  drechos  y  Abogado 
de  esta  (Anulad  y  Reino:  en  el  año  I  jOO  le  nombró  el  Rey  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico ,  juez  privaliTo  y  protector  del  Real  Convento  de  Predicadores  de  esta 
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Ciiidád..»."  Pero  debemos  edrertir  qae  eite  fue  el  padre  de  nuestro  cserítor, 
porqoe  este  oí  fue  abogado  ni  ¡aes;  j  as{  se  ha  de  eoneg^r  el  referido  artículo 
de  Gímeno. 

D.  JUAN  DE  AGUILÓ  RÜMEU  DE  CODINATS  Q). 

Natural  de  ta  ciudad  de  Vatencía .-  fue  señor  del  castillo  y  lugar  de  Petr^s^ 
á  cuatro  leguas  de  Valencia,  cuyo  lu^r  poseyeron  sos  antecesores  desde  el 

año  1340. 

De  fíu  casa  y  familia  trataron  estcnsamenle  Per  Antonio  Beul^r,  Pedro 
Thümicb,  j  con  oiayor  exacLitud  Martin  de  Viciana  en  el  libro  ii  de  la  Histo- 
ria de  Valencia,  desde  el  folio  27  en  adelante  ,  y  lo  copia  casi  todo  nuestro  eru- 
dito D.  Francisco  Ccrdá ,  en  las  notas  al  canto  del  Turia ,  pág.  353 ,  del  que  nos 
hemos  raUdo  para  esta  relación » j  adonde  podrá  acodar  el  qoe  deseare  leer  con 
mas  estension  las  notMsias  de  nnestro  Agalló ,  ya  que  le  será  diíieil  rerlo  en  Vi- 
ciana. 

Fne  Baile  general  de  Valencia ,  cuyo  titulo  le  did  en  Bruselas  Felipe  11  en 
17  de  Enero  de  1556. 

Por  ana  carta  que  Gerdnimo  de  Zurita  escribe  á  D.  Antonio  Agustin  en  24 
de  Enero  de  1579 ,  y  trae  el  Dr.  Donner  en  loe  Progresos  de  la  historia ,  en  «I 

Reino  de  Aragón  ^  pág.  428 ,  se  re  que  aun  vivía  en  esta  ¿poca ;  y  por  mas  qae 

dicha  carta  no  le  sea  ventajosa ,  sabemos  qae  celehra  las  hazañas  y  letras  de  tan 
insigne  varón ,  Espinosa  en  su  Orlando ,  edición  de  Aml>prp<> ,  canto  iv  ,  pág.  21 
vuelta )  col.  1.*,  octava  5.%  en  donde  habla  de  aua  hermana  de  los  Centelles, 
dice: 

Que  della  ha  de  nacer  aquel  que  en  Parte 
ISo  auiticstra  parangón  en  su  gran  pecho, 

Y  á  los  dos  ha  imitado  Apolo  y  Marte, 

Y  ha  dado  bellas  pruebas  de  su  beebo; 
Su  fama  ha  de  sonar  hasta  la  parte 
Que  el  may  fiero  Saxon  será  deshecho^ 
Es  D.  Juan  Aguilon ,  á  quien  fortuna 
Esconderá  su  cara  la  importuna. 

Y  en  el  canto  xt  ,  pág.  75  rnelta,  col.  2.*,  oct.  3.* 

Mira  aquel  varón  tan  avisado 

que  á  Crsar  sirve  ,  y  mnp«^tr:i  su  gran  bei^io, 

cerca  del  Alhis  contra  d  potentado 

descubre  la  valor  del  tuerto  pecho: 

en  paz  escribe ,  y  siempre  acostumbrado 

á  estar  del  Helicón  á  poco  trecho, 

es  B.  loan  Aguilon ,  cuya  excelenda 

Ilustrará  por  siglos  á  Valencia. 
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Aunqoe  Viciaoa  no  nof  pinté  á  Aguiló  como  poeta ,  nos  han  qnedado  dos 
esedeiites  testímomos  de  sa  graa  nifibiieii  en  eata  £icaltad.  En  el  Orlando  f d- 
ríoM»  de  Árúwto,  tradncído  por  Urrea,  de  las  ediciones  de  León  en  1556,  de 
Toledo  en  1578  y  1583 ,  todas  en  4.%  se  lee  este  soUíme  soneto  de  Z>.  Juan  de 
^guilon  al  retrato  de  Urrea, 

Levanta  tu  cabeza  ^  sacro  IbetO, 

Verás  aqael  de  Urrea  belicoso^ 

De  haber  paesto  en  batallas  glorioso 

La  vida  por  su  Rey  siempro  el  primero, 
O  ^ítmphas  de  Saldivia  al  nm'slro  Ibero 

Aparejad  el  lauro  virloi  inso 

Pues  con  su  lyia  al  MinciO)  j  l^o  iamu^o 

Tiene  llenos  d'euvidia  el  nuevo  Homero: 
Venid  d  coronar  d*csta  Ylotoria 

A  qaien  pudo  alcao^  tan  alto  gvsdo, 

Qae  no  hay  quien  igoal4rsele  presnma. 
A  éi  solo  se  debe  inmortal  {;loría 

El  es  el  qae  por  obra  ha  confirmado, 

Qae  no  embotó  jamas  lan^a  la  ploma. 

£1  otro  es  un  Foentf  hutórica  en  lemosin  manuscrito,  qae  custodiaba  Don 
Josd  Mariano  Oriia ,  eseribaaoy  en  an  códice  aatigao  de  sa  librería. 

D.  ALONSO  GIRON  Y  DE  REBOLLEDO 

Nataral  de  |a  ciudad  de  Valencia ,  hijo  de  D.  Faenando  de  Rebolledo  j 
Doüa  Beatria  Villerrasa ,  según  consta  del  testamento  de  este » recibido  en  7  de 
Diciembre  de  1542 ,  por  Díoniiio  Gtiment,  escribano  de  Yalenóa ,  j  poblioado 
por  el  mismo  en  1.*  de  Janio  de  1548* 

Foe  nneslro  B.  Alonso  escelente  poeta ,  meredendo  por  ello  el  grande  elo* 
gio  de  Cerrantes  en  sa  Calatea,  lib.  7 ,  en  el  Canto  CaUcpe. 

Merece  bien  en  este  ilostre  Talle 
li^pur  ilustre ,  assiento  conoddo, 
aquel ,  á  quien  la  fama  quiere  dalle 
el  nombre  (jue  m  ingenio  ha  merecido* 
Tenga  cuidado  el  Cirio  de  loallo, 
pues  es  del  Cielo  su  valor  crecido: 
el  ciólo  alabe  lo  que  yo  no  puedo 
del  sabio  D.  Alonso  Rebolledo. 
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TimoDedft,  en  el  Sarao  de  amor  y  le  lUna  mancebo^  tneltabermuycaHO* 
No  es  moého  no  esté  nombrado  en  el  iAg\  ele  los  barones  4e  AndÜUaqae 
traeCerdá  en  tas  notas  á  Polo,  poei^e  era  de  los  barones  deCalpe,  AUes, 
Benisa  y  Teolada,  desoendienles  de  los  Palafoz :  así  lo  dice  Escolano  en  el 

tomo  2.",  col.  104  j  105,  contando  á  nuestro  antor  como  bijo sayo. 

Dio  á  luz  varías  obras  poéticas  escrítas  con  elegancia  y  piedad ,  como  son: 

1.  Pasión  de  nuestro  Señor  letueritío  eegun  S,  Juan,  F'iümáa  por 
/»fln;^ej-1563.En8.° 

Es  obríta  escrita  en  quinlillas  ,  y  está  dedicada  ;{  D.  JoanFrancisoo  de  He- 
redia  y  Castelblanque ,  arcediano  y  canónigo  de  Caenca. 

Era  nuestro  Rebolledo  tan  feliz  eo  la  prosa  como  lo  era  en  el  verso;  como 
es  de  Ter  cii  el  prólogo. 

«Lctor  hermano,  bien  sé  que  si  cuando  llegaren  tus  ojos  á  mis  versos,  to- 
mares antes  consejo  de  ta  cristiandad ,  que  paresoer  de  tn  malicia ,  ni  te  apro- 
vecharás destruyendo  k»  que  en  ellos  bailares,  ni  me  dsOavIs  afiadiendo  lo 
que  yo  no  querría:  pero  todavía  yo  te  doy  licencia ,  para  que  si  eres  s£bío » me 
reprehendas:  si  cristiano,  qne  tecd>es:  si  carioso,  qne  los  mires;  si  poets, 
qae  me  ayudes:  si  malo,  qae  me  peni|^t  si  amigo ,  que  me  avises:  y  si  nedo 
qoe  calles.'* 

Signe  ao  soneto  de  Gaspar  Gil  Polo ,  qoe  colocamos  en  el  articnlo  de  este 
aator. 

Volvió  i  imprimir?^  La  Pa<!sion  pn  Valencia,  por  Juan  Navarro,  año  1572, 
cnfi.";  dedicíído  al  mismo  D.  Francisco,  con  bastantes  láminas  de  madera,  y 
después  corregida  y  añadida  por  el  mismo  autor ,  pudiéndose  decir  que  casi 
nueva  se  volvió  á  imprimir  en  Valencia  por  ios  herederos  del  dicho  Navarro  el 
año  1588,  también  en  8.",  dedicando  esta  reimpresión  á  D.  Juan  de  Ribera, 
patriarca  de  Aiitioc|uía  y  arzobispo  de  Valencia ,  encontrándose  en  esta  edición 
an  soneto  de  D.  Baltasar  de  Centelles. 

EscrSnd  también  Eebolledo: 

2.  El  oekavario  (y  no  octavario  como  dice  Gimeno )  Sacramental  en  o&i- 
banxa  de  aqueUa  meffabh  maravilla  de  la  Euchareetía  por  ^mtímpiaeion  dd 
Ibutrtiüno  y  Reverendísimo  monseñor  D,  Juan  de  Rihera,  Patriarea  de  An- 

tíochia  y  Arzobispo  de  F" alencia  ,  y  en  su  fietta  del  año  1571. 

Con  mas  un  Paradoxo^  de  amar  los  enemigps,  y  la  verdadera  honra  que 
resulta  del  perdón  de  las  injurias. 

También  una  glosa  de  la  singular  oración  del  Padre  nuestro  por  diferente 
estilo  fju>'  hasta  hoy  ■  trobado  todo  por  el  mismo  Kebolledo  y  dirigido  al  mismo 
iiustrísimo  patriarca.  En  Valencia,  impreso  en  casa  de  Pedro  de  üuete ,  en  la 
plaza  de  la  Yerba ,  el  año  1572.  En  8.° 

Al  tin  de  toda  la  obiita  se  halla  el  Padre  nuestro  en  un 

Epílogo. 

Padre  qae  estás  en  el  Cielo, 
Ta  nombre  sanctificado 
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St'íi ,  V  tu  Rcyno  á  nos  dado 
Como  en  el  Cielo,  en  el  sucio. 
Danos  el  Pan  quotidiano 
T)e\a  á  nos  deudas  también 
Como  nos  ú  nuestro  heijnano, 
No  nos  derribe  el  tiraoo 
LAbraoM  del  mal.  Amen. 

Luego  sigue  del  mismo  eutor  á  la  imágea  del  Crucificado  lesa. 

Soneto. 

Rey ,  por  burla  despims  coronado 
Pendón,  rasgado  en  el  rencuentro  fiero 
Poiitiiice,  sentado  en  un  madero 
Sol  de  Tuslíria  oseuro  y  eclipsado 

Lf'pin^o,  (Ir  ia  trente  n!  pie  llagado 
S\u  lúiid  y  auu  sin  piel  niaiiso  Cordero 
Oprobio  de  los  hombres  lastimero 
EsdaTO ,  hijo  de  esclaTa  aWrojado. 

Por  essa  Crns  en  quien  tu  gran  padencta 
Te  ÍMi¡a  hasta  dejar  sin  refrigerio 
SoImi  mt  Alma  al  délo  tu  clemencia. 

Dándole  nn  bien  de  cada  vituperio 
Libertad,  Honra ,  Estola  de  inocenda 
Salud  j  Lusy  Perdón,  Victoria ,  Imperio. 

3.  En  la  vida  que  Fr,  Cristóval  Moreno  escribió  del  P.  ^'Icolás  Factor, 
hav  unas  décimas  de  nuestro  autor  que  son  diez  y  nueve  eu  alabanza  de  dicho 
beato,  cuya  rida  se  imprimió  en  Valencia  año  1586,  en  8.° 

Como  todas  las  poesías  de  nuestro  aulor  dcberian  reiinprlrairse  en  una  co- 
lección ,  atendido  su  mérítu,  nos  ha  parecido  dar  noticia  de  la^^  que  van  espar- 
cidas en  diferentes  libros. 

En  las  Justas  poéticas  celebradas  en  Valencia ,  y  hechas  devoción  de 
D.  Felipe  Catalán,  impresas  en  la  misma  el  afio  1602^  en  8.%  hay  un  soneto  á 
la  Asondon,  folio  5$  octavas  en  loor  d«  S.  Bernardo,  folio  24:  redondillas  á 
S.  Jnan  Evang^ta,  folio  35:  romance  á  dichos  tres  santos ,  folio  47 ;  j  soneto 
á  S.  Bernardo ,  fol.  211.  En  la  primera  parte  de  la  Carolea  de  Sempere ,  se  halla 
un  soneto:  Otro  á  la  Diana  de  Gil  Polo:  otro  en  la  jornada  primera  para  el  cie- 
lo, de  Moreno ,  j  unas  estanzas :  otro  á  la  vida  de  S.  Luis  Bertrán,  por  Antist: 
una  poesía  en  la  segunda  parte  de  claridad  de  simples  de  Moreno;  y  en  la  se- 
gunda parte  del  Arte  de  scitít  á  Dios,  por  Fr.  Rodrigo  de  Solís,  hay  al  prin- 
cipio doce  octavas  escelentes  en  Gomen¿icion  de  ia  referida  obra. 
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JUAN  MARTIN  CORDERO  (<). 

Obtavo  los  grados  de  maestro  en  artes  en  la  «nÍTewdad  de  Valencia  en  26 
de  Junio  de  1549;  el  de  bachiller  de  Teología  en  3  de  Noviembre  de  1563 ,  y 
el  de  doctor  en  la  misma  facultad  en  13  de  Noviembre  de  dicho  a&o. 

£n  1575  fae  provisto  en  el  curato  de  S.  Vfiguel  de  esta  dudad»  por  muerte 
del  maestro  NicoUs  Clarasen ,  del  que  tomd  posesión  en  14  de  Julio  del  referi- 
do año;  de  allí  pasó  á  ser  vicario  perpetuo  de  S.  Pedro  de  esta  catedral,  va- 
cante por  fallecimiento  de  D.  Matí¿is  Evarch,  vicario  de  ella,  de  donde  fue 
trasladado  á  la  parroquia  de  Sta*  Catalina  de  esta  ciodad ,  por  encontrarse  va- 
cante con  motivo  de  haber  muerto  su  último  cura  D.  Juan  Olivar,  del  que 
tomo  posesión  en  1.*  de  Janio  de  1580.  Üucediendo  en  su  tiempo  la  quema  del 
monumento  c  iglesia  de  aquella  parroquia  en  jueves  santo  29  de  Marzo  de  1)84; 
libci  laudo  uucstro  Cordero  ,  ayudado  de  algunos  ticles,  la  urna  con  el  Santisi- 
mn  Sacramento.  Deseando  liuir  del  bullicio  de  esta  ciudad,  pasó  á  ser  cura  de 
Ja  |)airuquial  de  Puzol ,  pueblo  como  tres  leguas  distanlc  de  esta  ciudad,  del 
que  tomó  posesión  en  18  de  Julio  de  1588:  allí  permaneció  hasta  9  de  Setiem- 
bre de  1591 ,  en  el  que  biso  renuncia  de  éí ;  pues  consta  que  en  30  de  Agosto 
del  referido  año  se  confirió  aquel  curato  á  Juan  Bautista  Esteve,  presbítero  de 
Valenoa,  por  libre  rennnda  de  Juan  Martin  Cordero ,  4  inmediato  poseedor, 
á  provisión  del  patriarca* 

No  se  sabe  si  moriría  en  aquella  villa  6  en  otra  parte. 

Era  hombre  tan  respetable,  que  Gi^par  Gaeran  de  Montemayor ,  en  me^o 
de  su  humor  mordaz ,  le  hizo  recomendable  con  esta  descripción  diona  de  un 
hombre  caritativo ,  en  la  sátira ,  que  se  conservaba  manuscrita  en  la  librería  de 
D.  Gregorio  Mayans: 

Mestrc  Cordero 
ab  son  sombrero 
é  barret  fort 
que  de  la  mort 
es  adjtttor 
lo  portador 
al  degollar 
é  sentenciar 
los  desdijats 
esquarterats 
fins  al  suplici.... 

La  obra  citada  por  ("riniftio,  que  comprende  Los  sifte.  libros  de  Flavio  Jo~ 
se/o  y  se  imprimió  también  en  Madrid  por  Gregorio  Kodriguez  en  1657 ,  en  4.", 
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V  olra  vet  allí  mhmo  por  Benito  Cano,  en  1791,  en  8.°  mayor,  dos  tomo"?. 
En  esta  irnjtrcsion ,  que  cs  la  quinta,  va  nñadiila  la  rida  de  Jc^rfo  y  el  imperto 
de  la  razón  ó  martiiio  de  los  Macabeos,  traducidas  ambas  obrttas  por  naestro 
Cordero. 

La  obra  del  núra.  G :  Chrisíiadas  de  Gerónimo  f^Ula^  es  traducción  al  espa- 
ñol en  verso  endecasílabo.  Se  imprimió  en  Amberes  por  Nució  en  1554 ,  en  8.* 

"Lk  d«l  nim.  7 1  La»  qa^as  y  Uantí^  é»  Pompy^  JoArtf  I0  dtub'utewii  de  la 
npiúbUea  romana,  <—'Za  muaríe  del  hifo  del  gran  üireo.  ( Girneno ,  iidm.  8.)  Se 
poblkaTOD  ambas  en  no  tomo  en  8.*,  en  Amberes  por  dicko  Nació. 

Lt  del  nifim.  i3 :  Memería  y  Egertíeio  E^irituat:  Se  did  4  lai  1  primero  en 
Valencia,  janto  al  Molino  de  la  Robella,  en  1605,  j  en  Gerona  por  Nareuo 
Oliva ,  en  1753,  las  dos  en  16.* 

Añádente  ím  obras  tiguípntos ,  omitidas  por  Gimeno: 

16.  El  mee  so  lamentable  del  fncf^o  de  Sta.  Catalina  (ocurrido  en  29  de 
Marro  dr  1584 ) ,  Valencia  por  U  viuda  de  Pedro  Unete  año  1586,  en  8.%  está 

escrito  en  octavas. 

17.  Tradujo  del  ifallano  en  español :  Fula  del  gran  capilan  Gonzalo  Fer~ 
nundez  de  Córdol'u ;  K)  dice  Juan  de  Miranda,  folio  196,  parte  segunda. 

18.  Lo  mismo  iiiz,o  cou  las  historias  de  mouseüor  Jovio. 

En  el  Caballero  determinado  de  Gerónimo  de  Urrea ,  impreso  en  Amberes 
afto  1555,  en  12.*,  se  lee  al  principio  on  acmeto  de  Cordero  al  lector ,  y  al  fin 
ana  exhortación  en  que  convida  á  la  lectara  de  nn  libro  tan  dtil  y  provedioao. 

GASPAR  GIL  POLO 

Al  ver  D.  Nioolia  Antonio ,  el  P.  Rodríguez  y  el  Dr.  Gimeno,  qae  tenían 

los  mismos  nombres  y  apellido  el  autor  de  la  Diana ,  y  el  elegante  jarisconsulto, 
autor  de  diferentes  obras  legales,  atribuyeron  á  este  la  Diana;  pero  el  erudito 
>>r.  D.  Francisco  Javier  Borrull ,  rxaminado  cuidadosamente  este  aserto,  ma- 
nifestó al  sabio  D.  Francisco  Cerda  y  II  n  ^ ,  que  lo  refiere  en  sus  notas  á  la  últi- 
ma impresión  de  la  citada  obra,  la  equiv  »c  clon  que  padecieron  sobre  ello,  y 
quienes  su  verdadero  autor;  y  ha  añadido  drspues  otras  pruebas  para  dejarlo 
fuera  de  toda  duda.  Le  envió  entonces  cerliiicacioaes  de  constar  por  las  infoi^ 
maoiones  de  legitimidad  y  limpieza  de  sangre  del  abo^pdo  Dr.  Gaspar  GilPolo^ 
qne  era  hijo  de  Gaspar  GU  Pido  é  Isabel  Gil  Nieto  por  parte  de  padre  de  Gaspar 
Polo  y  Geródma  Navarro,  y  por  la  de  madre  de  Gerónimo  Gtl  j  Catalina  OI« 
tra ;  y  qoe  habiendo  sido  aprobadas  ae  le  espidió  en  4  de  Mayo  de  I6OI  el  titulo 
de  üunUiar  de  la  inquisición ,  qne  entonces  pretendían  sogetos  de  la  principal 
noUeia ;  que  pasándose  todos  los  años  listas  de  dichos  familiares  á  los  vire-' 
yes,  se  incluyó  en  la  del  de  1619  al  Dr.  Gaspar  Gil  Polo,  letrado,  y  también 
en  la  de  1623,  aftadiifndole  el  dictado  de  consultor  de  aquel  tribunal ;  y  es  cier- 
to tgoalmente  qne  asistió  como  abogado  del  braio  real  á  las  oórtes  celebradas 
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en  Mouzon  en  1íj26;  y  se  encuentra  su  firma,  folio  100,  columna  primera  de 
pilas.  Supaesto  lo  cual ,  para  que  fuera  este  el  autor  de  la  Diana ,  era  preciso 
«juc  hubiera  nacido  mncUos  aüos  antes  del  de  1364  en  <\ue.  se  imprimió.  Si  al- 
guno <licc  que  nació  en  el  año  de  1544  ,  y  que  la  concluyó  siendo  de  19  años, 
ninguno  creerá  que  uu  joven  de  tan  corta  edad  pudiese  componer  ona  obra, 
qae  Barcio  no  éaáó  poner  al  Udo  de  la»  mejorea  de  los  griegos  j  de  ios  latinos, 
y  que  Cerrantes  qneria  qne  se  guardase  como  ai  íaera  del  aúsmo  Apolo.  Maa 
si  admitimos  por  an  instante  este  imposible ,  se  nos  ofrecertí  desde  luego  otro, 
oomo  es,  qtte  el  bnoo  real  eligiera  por  abogado  sayo  pan  lea  oórtes  de  1626  á 
nn  sttgelo  de  82  aikw,  siendo  así  que  por  so  avaníada  edad  no  podria  resistir 
las  incomodidades  de  an  riage  á  Monzón  en  la  estación  mas  destemplada  S/A 
año ,  por  haber  empezado  en  Enero ;  ni  su  cabeza,  debilitada  por  los  años ,  aten- 
der ai  prolijo  exámen  de  los  diferentes  intereses  de  todo  un  reino,  de  los  agra- 
vios que  sufría ,  de  las  pretensiones  de  los  pueblos  que  componían  e\  hrnm  real, 
y  las  de  los  otros  brazos ,  para  proponer  11  nns ,  r  convenir  ú  oponrt  si'  á  otras; 
y  no  era  factible  qne  se  les  ocultase  ,  que  la  multitud  de  ellas  y  p*  i  enloricdad 
de  algunas,  no  podían  dejar  de  trastornarlo  é  impedir  que  desetnpi  Fiase  cum- 
plidamente su  encargo ;  y  por  lo  mismo  era  asunto  demasiado  grave  d  impor- 
tante para  que  alguno  pensara  cu  fiirselo.  Y  cou  ello  aparece  ,  que  si  el  Dr*Polo 
loe  autor  de  la  Diana ,  no  pudo  asistir  como  abogado  del  brazo  real  á  estas  cór- 
tes;  pero  consta  que  asistid  en  dicha  representación ,  y  así  no  podo  ser  autor  de 
la  Diana. 

Aun  prescindiendo  de  ello»  ¿á  qui^n  se  le  persaa^rá  qne  habiendo  inq^reso 
el  Dr.  Polo  en  1564  esta  obra ,  que  le  did  tanta  fama ,  y  de  que  todos  erra- 
ban con  ansia  la  segunda  parte ,  que  al  fin  de  la  príloiera  ofrecid  continuar,  di- 
ciendo :  que  antes  de  muchos  días ,  placiendo  d  Diogf  $erd  impresa  ,  callase  sin 
darla  á  Jns  en  el  dilatado  espacio  de  veintiocho  años,  ni  esta  niotraobra^]r 
que  despnes  de  tanto  tien^fm  te  contentara  con  publicar  unas  oonclnnones  de 
leyes? 

Mas  para  q»id  buscar  otras  pruebas,  cuando  él  rnismo  lo  da  á  entender  cla- 
ramente en  la  dedicatoria  qne  hizo  al  více-canciller  D.  Simón  Frígola  y  re— 
j;entes  del  supremo  consejo  de  Aragón,  de  dirlias  conclusiones,  y  su  defensa 
que  con  el  título  de  ScJwia  jui  is  iuipriuiió  en  1j92,  en  que  les  dice :  j'uvcnilern 
hune  ^uemdam  iusstun  csse  iiuelligentis  quo  j'uris  civilis  prolita  pubUce  inge- 
mum  exa-cmí.  Se  presenta ,  pues ,  en  ella  al  consejo  como  no  estudiante  (pro^ 
líKa  dice)  qne  concluidos  los  cinco  altos  de  juriipmdeDeia,  qniere  dar  alguna 
prueba  de  sn  instmcdon ,  y  no  se  hubiera  atrerido  i  egecutarlo  sino  en  cosa  de 
waajat  entidad  un  angelo  de  cincnenla  i  sesenta  a&os,  qne  eran  los  qne  debía 
tener  el  escritor  de  la  Diana  t  tampoco  podria  titular  su  Sehola  juris  entreteni* 
miento  juvenil ,  si  no  esturiera  di  dentro  de  los  límites  de  la  jurentod;  por  lo 
cual,  confesando  al  consejo  encontrarse  en  este  período  de  sn  Tida^  conSeaa 
con  ello  no  ser  autor  de  la  obra  de  la  Diana. 

Llamándose,  pues,  Gaspar  Gil  Polo  el  autor  de  la  Diana,  y  "o  siéndolo  el 
Dr.  Polo  ,  lo  fue  ciertamente  su  padre ,  que  á  mas  del  nomlrrc  de  Gaspar ,  tomó 
el  de  Gil,  no  solo  para  díslinguirse  del  sayo,  sino  también  de  varias  otras 
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familias  i  paeslos  Qutnrjuc  L.  de  ia  parroquia  de  S.  Martin  maitiü&stau  qur  á  mas 
de  la  de  este ,  balúa  en  su  tiempo  en  la  misma  otras  dos  familias  de  Polo ,  em- 
pleadas wn  «l  arte  de  tegidos  de  seda ,  y  que  niogoDO  de  sos  in^Tidnos  tenia  el 
segundo  nombre  Gil:  tampoco  lo  turo  Geróniino  Polo ,  catedrático  de  medict- 
oa,  ni  sa  hijo  el  Dr.  Joan  Bautista ,  mioistro  que  fae  de  esta  andienda^  de 
qaienes  trata  Gimeno  por  haber  sido  escritores,  y  annqae  hnbo  en  esta  anÍTer- 
¿dad  desde  el  a&o  1566  á  1574  on  catedrático  de  lengua  griega  que  se  llamaba 
Gii  Polo ,  nunca  se  le  poso  antes  de  este  el  de  Gaspar  en  las  diferentes  proTÍ- 
siones  de  la  cátedra  que  el  ajuntaimento  hizo  ásu  fiiTOr;  pero  el  padre  del 
Dr.  Polo  usó  constantemente  de  dichos  dos  nombres  :  así  se  firmaba  en  las  es- 
crituras cuyos  protocolos  se  conservan ;  así  se  le  liliilaba  en  las  oclio  partidas 
de  bautiíino  de  sus  hijos ,  como  puede  verse  en  los  Q.  L.  de  dicba  parroquia ;  y 
así  le  nombraba  el  rey  en  los  diferentes  cargos  y  gracias ,  con  que  le  honró  ;  y 
su  hijo  D.  Julián ,  aunc^ue  no  se  le  impii<!o  en  el  bautismo ,  usaba  también  de  di- 
cho nombre,  como  también  D.  José  ,  su  nielo,  cuya  firma  se  halla  entre  los  del 
eslameutú  militar  en  las  cortes  de  Monz.on  de  IG'lú.  Resulta ,  pues,  de  lo  dicho, 
que  en  las  diferentes  Ainúlias  de  Polo ,  que  á  mediados  del  siglo  XVI  había  en 
ValeDcia ,  y  produjeron  algunos  eacrilores ,  solo  esta  usaba  del  segundo  nombre 
de  Gil  para  distinguirse  de  las  demás,  y  que  en  ella  no  se  encontraba  otro  i 
mas  del  Dr.  Polo,  que  usara  de  los  doi  nombres  Gaipar  Gil ,  sino  su  padre  ¡  j 
por  lo  mismo  este  fue  el  autor  de  la  Diana.  Para  desvanecer  cualquiera  otra 
objeción  que  pudiera  hacerse ,  añadiremos ,  que  necesitándose  para  componer 
esta  obra  de  mocbo  talento ,  juicio  v  erudición,  los  honoríficos  destinos  y  espe- 
ciales gracias  que  merecid  Polo ,  deacobreo  haberle  ennoblecido  las  dos  prime- 
ras calldadps ;  y  que  á  mas  de  estas  poseyese  la  tercera,  lo  manifiesta  un  sugeto 
habilísimo  como  su  hijo  el  Dr.  l'olo,  en  la  dedicatoria  de  su  Srhnla  ¡tiris,  al 
vice-canciller  v  regente  del  consejo  de  Aragón,  en  qne  lamentándose  de  la 
muerte  de  su  padre ,  dice ,  (jue  dejó  d  su  familia  para  que  lo  imitasen  ,  un  egem- 
plo  de  ingenio ,  juicio  y  erudición:  y  por  mas  que  se  consideren  sospechosos 
los  testimonios  de  los  hijos,  parece  que  debe  tenerse  este  por  libre  de  seme- 
jante nota,  cuando  lo  capone  á  unos  ministros  tan  justificados  como  los  del  con- 
sejo, que  lo  hablan  tratado  y  lotenian  bien  conocido,  y  por  lo  mismo  no  se 
atrevoia  á  insinnarles  éosa ,  cuya  Tardad  no  les  constase. 

Las  eecetentes  prendaa  de  Polo  le  proporcUmaron  el  apre<áo  del  rey  D.  Fe** 
lipe  II  y  de  sus  ministros.  Egercia  al  principio  el  cargo  de  escribano ,  que  se 
gloriaba  de  haber  dado  al  Parnaso  escelentes  poetas ;  pero  desde  luego,  cooo^ 
cida  su  grande  habilidad ,  fue  honrado  con  el  de  coadjutor  del  maestre  racio- 
nal, no  de  la  ciudad,  sino  de  Ja  regia  corte,  en  el  reino  de  Valencia  ;  empleo 
de  que  no  hablan  ni  D.  Lorenzo  Maten  en  el  tratado  de  Regim.  Ci\'i't.  ct  Regn, 
yal.j  ni  Branchat  en  el  tiel  Real  Patrimonio ;  siendo  así  que  era  muy  principal, 
y  lo  creó  el  rey  D.  Alfonso  III  de  Valencia,  en  el  parlamento  de  1419  .  al  tiem- 
po mismo  (juc  acabó  de  establecer  el  archivo  del  Real,  disponleiitlo  que  las 
cuentas  del  baile  general,  de  los  particulares  y  justicias,  y  hasta  las  de  los  teso- 
reros del  rey ,  de  la  reina ,  y  demás  administradores  residentes  en  este  reino, 
fuesen  euminadas  y  defiiúdas  por  el  ma^strado  que  creó  coa  el  referido 
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título  (1).  Este  tenia  en  su  oficina  diferentes  coadjutores  j  o&cIaleS)  j  distln- 
guiáudose  entte  todos  por  sn  integridad  y  grandes  conoeinienlos  Gaspar  Gil 
Polo,  fue  munbrado  para  asistir  á  los  ccmüsarios  de  5.  M.  en  la  visita  general 
qne  hicieron  del  reino:  ninguno  mejor  qae  el  rey  D.  Felipe  II  podrá  manifestar 
el  máríto  qne  en  ello  contrajo ;  j  así  en  el  nombramiento  del  empleo  de  primer 
coadjntor ,  6  temente  del  maestre  radonal  de  la  regia  corte  en  este  reino ,  va«> 
cante  por  muerte  del  Dr.  Bernardo  Coscollá ,  dice :  inter  altos  j  qid  Nobis  se  ob- 
tuleninty  tudtlecte  noster  Gaspar Egidius  Polo  CoadfUior  dicti  Ofjicü  Magistr¿ 
RatíífmaUs  tutus  fuisti;  cid  iüud  conwuteremut,  ttmptopter  Jidem,ttíffiam-* 
tiwn ,  peritiam  et  legalitatem  quas  in  te  sitas  conspicimus ,  tumetUxm  propler 
servitia  non  milgaria  quo.  non  sine  ma.rimo  labore  tuo  Nohis  prcstttisli  in  l^isi- 
tatione  per  Regios  (Comisarios  ulumn  fdda  ¡n  prcfato  Rcgno  V aientiac ;  v  por 
ello  le  concedió  dicho  cargo  en  28  de  Agosto  íie  1  ")72  (2) ;  después  en  vista  tle 
los  nuevos  (?  importantes  servicios  que  le  preciaba,  los  recompensó  en  11  de 
DIciem))re  de  1j7'J,  con  la  especial  gracia  de  que  pudiera  renunciar  dicho  em* 
pleo ,  asi  en  vida  como  en  muerte,  en  uno  de  sus  hijos;  y  aftadiendo  nn  naero  tes- 
timonio del  apredo  qne  le  merecia ,  di  jo ,  con  tal  qne  td  lo  hayas  de  aervir  míen-' 
iras  vivas  (Ibid.  fel.  251).  Y  no  paveci^ndole  aan  bastante  este  Hivor,  oombró 
en  13  da  Fdirero  signiente  i  sn  hi¡o  Jnlian  Polo  para  escribano  de  regpstro  de 
dicho  maestre  racional  (Ibid.  fol.  253).  T  en  fin  hiio  tal  confianaa  el  rtj  D.Fe* 
lipe  II  de  sn  talento  d  instrnoeion ,  qne  despoes  de  i»te  afio  de  1 580  le  nundd 
pasar  á  Barcelona  para  el  arreglo  del  real  patrimonio ;  y  trabajando  con  ¡ncan» 
sable  afanen  tan  importante  asunto,  falleció  en  dicha  ciodad  en  el  año  de  15^)1: 
y  por  sos  notables  servicios,  y  tal  res  en  vista  de  su  renuncia  i  favor  de  este, 
dió  el  rey  en  f)  de  AG;o<;to  del  mismo  año  á  su  hijo  Ti.  Julián  Gil  Polo  (3) ,  el  ofi- 
cio de  primer  coadjutor  ó  lugarteniente  de  maestre  racional  de  la  regia  rorltí 
en  e«,\e  reino  ,  vacante  por  muerte  de  su  padre  (4).  Tantos  t  t;]n  importantes 
encargosqiic  heiiu»s  (querido  referir,  por  no  haberse  dado  hasta  ahora  individual 
noticia  de  ellos ,  realzan  ei  mdritu  ile  Polo ,  y  al  paso  que  le  obligaron  á  dedi-> 
carse  enteramente  al  desempeño  de  la  confianza  con  que  le  honraba  S.  M.,  le 
impidieron  continuar  en  el  egerdcio  de  escribano ,  y  conolnir  la  obra  de.  la  Dia- 
na enamorada. 

Ya  antes  de  publicarla,  esto  es ,  en  1560 ,  había  dado  nuestro  Polo  pntdM» 
nada  equívocas  de  su  ndmen  podtico;  pues  en  el  libro  intitulado  La  CaroUa, 
de  Geidnimo  Sempere ,  ünpreso  en  Valencia  en  el  referido  a&o » hay  un  soné- 

to ,  y  en  h  o7)rita  ,  c^ne  nunca  será  bastantemente  alabada  ,  compuesta  en  qnin- 
tillas  por  D-  Alonso  Girón  y  de  Rebolledo ,  intitulada  LaPassion  de  nuestro  Se^ 
ñor  Jesucristo ,  según  la  historia  tle  Sanct  Joan,  impreso  en  Valenda  por  Juan 
Mey  ,  año  1^63 ,  en  8.";  hay  otro  soneto,  que  solamente  se  halla  en  dicha  im» 
presiom ,  y  es  digno  de  que  se  copie  aquí ,  sigoieodo  su  misma  ortografía: 


(1)  Cap.  3  da  dicho  Parlanaato ,  y  pHv.  10*  ful.  181  vnaUo,  dt  1m  ám  ntm  nÍBO. 

(2)  Arcbivo  <lel  real  libro  oficial.  Val.  Phili  ppi  2  ,  irtn.  421,  tt.  2,  íqt.  71*mUo* 

(3)  Mori¿  JulUn  Gil  Polo  ,  vicrnei  23  do  Abril  de  4627. 
<4)  Bu  ti  libro  eSelal  múm,  3,  bl.  115. 
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Gíupar  Gil  Polo  al  lector. 

Con  bos  IkMMca,  j  tritte  melodía 

oanta  el  Giran  la  mnerte  j  el  tormento 

de  aqael,  eo  cayo  ali^^  nascnmiento 

eanlaTe  el  cielo  gloria  j  ale|;na. 
Sientan  las  almaa  aapeft  agonía, 

y  ba^  I09  ojos  grare  senlimíentOy 

de  ver  tan  afifrentado  y  tan  langrienlo 

el  hijo  poderoso  áo  María. 
Y  tu  pío  lector  ilcspues  de  visto 

el  orden  ,  el  primor,  destreia,  y  gala 

del  canto  (jue  á  llorar  lia  de  moverte, 
Llora  de  compassioQ  de  lesu-Christo, 

j  de  dolor  de  ver  la  vida  mala 

de  loa  qve  fiiem  librea  con  m  maerte. 

Loa  renoa  de  Polo,  así  loa  largos  como  loa  cortos ,  7  las  fimaa  pfoveoaales 
qne  partidpandeono  j  otro,  son  de  los  mu  apreciables  que  bay  en  noestra 
lengoa.  Por  eso  Cervantes,  en  sn  Calatea  y  canto  de  CtUwptf  lib.  6*%  da  á 
nuestro  Polo  estos  elogios: 

Todas  qnantas  bien  dadas  alabanzas 
diste  á  raros  ingenios,  6  GIL  POIX) 
tú  las  mereces  solo  y  las  alcanzas: 
tú  las  alcanzas  y  mereces  solo: 
tan  ciertas  y  segaras  esperanzas, 
(jue  en  este  valle  ua  uucvo  mauseolo 
te  barán  estos  pastores ,  do  guardadas 
tos  ceniias  serán  y  ceÚbradaa. 

La  obra  de  la  Diana  qne  compnso  noestro  Polo,  tiene  A  signiente  tftnlo: 
1.  Prímtra  partt  de  Diana  enamorada :  aneo  Ubro»,  ^ue  prosigue  híñele 

de  Jorge  de  MorUemayor,  La  primera  impresión  en  Valenda  por  Juan  Mey, 
año  1564,  en  S.**:  además  de  las  ediciones  qne  cita  Gimeno,  tonm  l.°,pág.  271, 
ae  hicieron  las  sigaientes:  Zaragoza  1577  ,  en  8.°;  Lérida ,  en  casa  de  Joan  Mi- 
lian ,  1  >77,  en  8."*,  que  está  dedicada  á  Doña  Hierónima  de  Castro  y  Bolea ,  que 
tiene  su  fecha  en  Valencia  á  9  de  Febrero  Ae  1T(>4  ;  París,  por  Roberto  Este'- 
van,  1574,  en  8.°;  Bruselas,  por  Rogé  rio  Velpio,  1(313,  en  12.";  Londres,  por 
Tomás  Woadward ,  1739 ,  eo  8.°:  de  esta  edición  caído  Pedro  Pincd  t ,  que  ha- 
bía corrüí^do  la  mrigm'íica  de  D.  Quijote  ;  Madrid  per  D.  Antonio  ¿>ancha ,  1778 
y  1802,  eii  o.'  mayor,  la  que  cuitló  y  aíjadiú  ñolas  uiuy  eruditas  nuestro  valen- 
daoo  D.  Frandsco  Cerdá,  las  cuales  nos  hau  ayudado  en  mocho  para  la  noticia 
de  algunos  antorea  Talencianos. 
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Entre  las  mvdiAs  eompottciones  po^ticat  tpit  ezíatiaD  numucritas  en  U  li- 
brería Mayansiana ,  y  qae  a  lamieran  los  nomliref  «le  tns  autores  pudieran  hon- 
rarse COD  ellas  los  majores  ¡ugenios  de  España ;  según  el  emdito  D.  Juao  Anto- 
nio Msjans,  hay  de  noe^lro  Polo  k  pi«ia  siguiente  >  qoe  parece  alnde  ásu 
Diana. 


CANCJON, 

No  escondas  tus  ojos  Ana 
porque  pueden  ellos  sotos 
alumbrar  á  entrambos  Polos 
y  escnrecer  i  Diana. 

Glom, 

QooÉQ  la  natnraleaa 
mostrar  en  tí  lo  que  paede 
liaciendo  tan  gran  belleia 
que  sobrepuja,  y  excede 
á  toda  l'arte ,  y  destresa; 
V  desta  obra  muy  galana 
ella  quedó  tan  ufana, 
que  enamorada  de  tí. 
esto  es,  requebrando  as^i, 
no  escondas  íus  ojos  Jna. 

Mira  que  son  dos  lumbreras 
tán  mtilantet  y  bellas, 
que  n  en  el  cíelo  ertarteras 
á  tas  mas  claras  estrellas 
con  ellos  eacnrecieras: 
de  tal  faena ,  y  los  dotdlos 


el  cielo,  que  cuando  violos 
el  triunfador  cupido, 
luego  %ñ  dio  por  r cocido 
porque  pueden  ellos  solos. 

Ser  cíelo :  mucho  quisiera 
para  tener  tantos  ojos, 
qae  de  confino  padiera 
Yer  los  tuyos,  «on  qae  enojos 
qnítas,  y  das  gloria  entera: 
mas  ay !  qae  tengo  dos  scdos, 
y  estos  cBpido  cególos 
cuando  los  poso  en  la  cumbre, 
'  que  puede  con  su  vislumbre 
alumbrar  d  entrambos  Polos. 

Tener ,  Ana ,  yo  no  puedo 
cosa  de  I  na  ver  solaz 
que  ver  esse  rostro  iedo; 
y  si  acaso  airada  estás 
al  panto  sin  rbla  quedo: 
mi  moierle,  6  mí  mana 
de  ta  Tirta  sobenna; 
pues  puedes  en  an  momento 
baceñoae  triste,  6  contento, 
y  eteureeer  d  Diana. 


Timooeda ,  en  el  Sarao  de  amor^  afio  1561 ,  le  nombra  como  poeta  céle- 
bre ;  y  creo  que  este  es  el  único  que  recomendé  el  méríto  del  poeta  Polo  en 
Valencia  ▼ÍTÍendo  el  autor. 

VENERABLE  FRAY  JUAN  ÜLI\  ER  (i ). 
Religioso  francisco  observante,  natural  de  Valencia,  eu  cuva  provincia 
profesó  :  íue  varón  apostólico,  de  quien  trata  largamente  la  historia  de  Fdipi- 
ñas,  adonde  pasó  en  el  año  1581.  Tuvo  varios  empleos  ea  esta  provincia ,  sien- 
do su  principal  ocupación  la  eonvenioa  de  las  almas,  reduciendo  innumerdiles 
al  conoeimiento  del  rerdadéro  Dios.  Su  paciencie  Ise  singnlar ,  sufriendo  malí- 
simos tratamientos  por  reprender  los  tícíos;  penitente  en  samo  grado,  estre» 
mado  en  la  caridad  corporal  y  espiritual  con  los  pró^prnos.  Estando  en  la  ciodad 
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<le  Manila,  so  empico  fue  ídespaes  de  cumplir  coi!  las  ol»ligacloncs  del  coro 
y  f!emás  actos  de  comunidad  á  que  nunca  faltaba )  consolar  á  los  afligidos  y  mo- 
ribundos. Conservó  toda  su  vida  la  flor  de  su  virginidad,  m  mortificación  se  es- 
tendió  uo  solo  á  usar  de  continuo  áspero  cilicio,  si  que  á  mas,  á  andar  siempre 
á  pie  y  descalio  por  montes  y  sierras  en  caminos  largos  y  fragosos ,  pasando 
nuüos  días  y  peores  noches:  sa  ordinaria  comida  ei'an  yeribas  y  finitas  silres- 
tres:  edificó  mochas  iglesias ,  y  formó  varios  pueblos ,  ocupándose  en  catequi<- 
sar  f  j  en  este  continno  ejercicio  le  aobrerino  la  muerte  en  Clarines  el  aik> 
1597.  En  los  mtos  que  le  permitían  sus  tareas,  escribió  varios  libros  qne  son 
loe  sigmentes: 

1.  "  j4rte  y  FocábvAarh  en  el  idioma  de  aquella  prorincia,  y  perfoocionó 
los  tratados  que  había  compuesto  el  V.  Fr.  Juan  de  Plasencia. 

2.  "  Escribió  en  el  idioma  Fagalog ,  y  en  el  de  Ctunarines  que  llaman  Bi" 
col ,  doce  tratados  muy  litUes,  no  soio  para  los  indios ,  sí  que  también  para  los 
ministros ,  y  son: 

1.  °    De  las  beneficio^  dii'inos. 

2.  **    De  las  ntisentis  de  la  vida  humana, 

3.  ^    Sobre  las  ocho  Bienaventuranzas. 

4.  *   De  las  postrvnvias. 

5.  *  Sobre  lo»  déte  pecado»  mortaU». 

6.  *  Sohre  la  Umotna, 

7.  *  De  lapeniieneia. 

8.  *  Del  Santísimo  SaerametUo » y  tohre  la  ditpotieion  para  recibirle, 

9.  *»    De  la  fe. 

10.  De  la  caridad, 

11.  De  la  consideración  y  meditación. 

12.  Del  Rosario  y  Misterios  de  vuestra  Señora. 
3."    También  compuso  cuatro  catecismos,  á  saber: 

1.  °    DeclaraciúiL  de  la  doctrina  cristiana. 

2.  "    Para  catequizar  ¿i  ¿os  infieles. 

3.  "    De  las  buenas  costumbres  del  crisíiarto. 

4.  *   Para  saber  confesar* 

Sobre  la  freeaei]^  de  este  Santo  SacrameiAo  compuso  también  on  confe- 
sonario admirable ,  en  que  resoelre  varios  y  difíciles  caaos  nsnales  en  los  in£oB« 

Tradnjo  varios  tratados  de  asuntos  de  devoción,  que  permanecen  con  acep- 
tación y  provecho  de  todos. 

FRAiNClSCO  MARCII. 

!Nacl6  en  Valencia ,  y  fue  bauiiaado  en  la  iglesia  parroqoial  de  S.  Esteran  á 

9  de  Octubre  del  año  1556:  casó  con  Rafaela  Malet ,  de  quien  tuvo  al  maestro 
Fr.  Acasio  Marchde  Vclaseo,  obispo  de  Oribuela ,  y  á  D.  Jacinto  March  de 
Velasco;  á  este  estableció  el  convento  de  Sto.  Domingo  la  sepultura  en  el 
claustro  mayor  al  lienzo  de  poniente  ,  en  que  puso  el  cuadro  de  S.  Luis  B<  rti  iri 
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qate  hizo  pi  ntar  <  Gertmmo  Eapinoe»  por  25  Ignag ,  y  tahn  d  areo  de  üéa.  capí- 
lia  se  cokwd  on  «fcado  de  inadem  de  sus  afinas»  ípe  liace  aigpin  tiempo  existía  allí. 

Fraocísoo  Bfareh  fue  varias  Teces  jurado  y  diputado  de  la  generalidad ,  ob- 
tenieiido  otfos  maebos  empleos  en  el  gobierno  de  lacíndsd.  £s  el  autor  de  la 
obra  qae  namera  entre  los  andninos  el  Dr.  Gtmeno  ea  ti  tomo  2.**,  pág.  350, 
alano  1308,  con  este  lítalo: 

1 .  Ubre  ríe  memories  de  diversos  sucesos  t  Jets  memornhl,  s  de  coses  senya.-^ 
Indcs  de  la  Ciutaty  Reine  de  f  'nlencia  c  de  Jurats ,  é  altrcs  oj'flch'rh  dr  arjuella , 
M-guifU  ¿O  orde  deh  TJhre^  de  Consells  de  la  dita  Ciiitatj  conu-nrant  del  segon 
libre  de  Bcrthunieu  de  hcnajíun  Notari  Escrii'a  de  la  Sala  di'  cls  magnifichs  Ju- 
ráis delany  de  la.  Nativiiai  de  JVostre  Senyor  üeu  Jesa  Cfirist.  M.  CCC.  V II í. 

Llegan  estas  memorias  liasta  el  año  1644 ;  pero  do  son  todas  de  Francisco 
*  Bfarck ,  porque  después  de  sn  muerte  las  contimd  Joan  Locas  Irars. 

Qoe  Fraodsoo  Blarck  fue  el  antor  de  didias  memorias,  consta ,  lo  pnmero, 
porque  en  el  afto  1499  la  hace  de  la  traslación  de  los  estndiantas  á  la  oaireni- 
dad  con  las  mismas  tocos  qne  copid  de  sns  manosctitos  mosen  Vioenle  Iiqoier- 
do  y  j  pueden  leerse  en  Rodrigues,  biblioleca,  pág.  425,  col.  2.*  CmMta  tam- 
bién de  lo  que  escribió  en  el  año  1589  en  que  fue  electo  jurado,  refiriendo  la 
muerte  del  jonido  mosen  Gaspar  Pellicer :  «  Sen  aná  (  dice )  lo  dit  Pellicer  día 
de  cap  d'any,  y  es  posá  en  lo  Hit  malalt ,  é  al  cap  de  quince  dies  lo  soterraren. 
Llavors  lo  Jurat  Franrísoo  March  posá  una  escriplura  clavant  la  Real  Audiencia 
dient :  que  per  quan  eslava  donada  aquella  sentencia  en  favor  de  la  sr^^ona  ca- 
dira  la  qual  cadira  ell  ocupaba  per  mort  del  dit  Pellicer  que  aixi  li  ios  donada 
la  posesió  de  dit  ofici  de  Diputat ,  y  la  sentencia  real  fos  exccutada  ¿  aixi  fonc 
fet  y  declarat,  y  jo  Francisco  March  prengui  la  posesiú  del  dit  oüci  á  17  de 
Abril  de  1590." 

En  el  año  159B,  refiriendo  las  exequias  qoe  se  hicieron  en  Yalencia  i  Fe- 
lipe n,  dice :  cDUlons  apres  diñar,  qne  fon  dit  día  5  de  Octubre  de  1598  ara- 
ren tots  los  oficiáis  de  la  Diputaeid....  sois  fidtaren  en  aqneifc  acompafiament 
dos  oficiáis  qne  foren  nn  diputat  y  nn  clarari ,  qne  feren  If  osen  Tniraria ,  y 
yo  Francisco  March  ^  qne  per  ser  Jurats  no  pogoerem  anar,  no  obstant  que 
Turraría  era  Diputat,  y  yo  Clavan.*' Seguidamente  refiere  la  embajada  de  la 
ciudad  á  Madrid  á  dar  el  pásame  al  rey ,  y  qne  los  enriadas  fiieron  Dimts  Par^ 
do  f  y  yo  Franeiaco  March  Jurats  (1). 


(4)  Eb  «1  apcudio*  d«l        tareero  ttrniowtmM  «1  catll«|»  c«npaadí«d»  d*  Im  ^iacip«lM 

eicritorei  y  artistn  cjue  haa  figurado  bula  nuestros  di*»;  reiervando  tambíea  para  cntrmrft  la 
ioiercion  de  aiguuii  uLsarvacionea  Liilóricaa  ^ue  noi  han  remitido,  gobio  Itaenoa  ofrecido  a  uuef 
%im  Uctorai. 

FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 
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